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DESCUBRIMIENTO  DE  PINTURAS  RUPESTRES  EN  EL 
BARRANCO  DE  VALLTORTA  (CASTELLÓN) 

A  mediados  del  mes  de  Marzo  túvose  conocimiento  en  Caste- 
llón de  que  en  el  término  municipal  de  Tirig,  partido  judicial  de 
Albocácer,  se  había  descubierto  una  cueva  con  algunas  figuras 
en  color  rojo  pintadas  sobre  la  roca.  D.  Francisco  Polo,  vecino 
de  Albocácer,  que  trajo  la  noticia,  acompañaba  su  explicación 
presentando  varios  toscos  dibujos  de  las  figuras,  obtenidos  apre- 
suradamente en  la  primer  visita  que,  en  vmión  del  joven  Alberto 
Roda,  vecino  de  Tirig,  acababa  de  realizar  al  lugar  del  hallazgo. 

Inmediatamente  organizóse  una  expedición  en  Castellón,  diri- 
gida por  mi  docto  compañero  el  Catedrático  de  Historia  Natural 
del  Instituto  General  y  Técnico,  D.  Antimo  Boscá,  con  objeto 
de  aquilatar  el  alcance  y  exacta  significación  del  descubrimien- 
to, y  una  vez  puesto  en  claro,  por  estos  comisionados,  que  se 
trataba  realmente  de  una  nueva  é  interesantísima  estación  de 
arte  rupestre  al  aire  libre,  como  las  muchas  ya  descubiertas  y 
estudiadas  en  el  oriente  de  la  Península,  procedióse  á  efectuar  á 
dicha  cueva  una  segunda  visita,  con  carácter  oficial,  á  la  que  des- 
pués han  seguido  otras  diversas  y  casi  no  interrumpidas  expedi- 
ciones ( I ). 


(i)     La  primera   Comisión  que,  en  24  de  Marzo,   visitó  con  carácter 
oficial  las  cuevas  de  Tirig  y  realizó  estudios  en  ellas,  estaba  compuesta 
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Cuando  el  22  de  Marzo,  en  carta  particular  dirigida  á  su  sabio 
y  venerable  Director,  me  permití  dar  cuenta  á  la  Real  Academia 
de  la  Historia  de  tan  importante  hallazgo  arqueológico ,  sólo  se 
conocía  la  existencia  de  pinturas  en  la  referida  cueva,  á  la  que 
de  antiguo  designaban  las  gentes  del  país  con  el  nombre  de  Cova 
fívls  Caha/ls  (Cueva  de  los  Caballos,  por  las  figuras  de  animales 
que  contiene,  que  el  vulgo  tomaba  por  caballos),  y  de  su  exa- 
men y  estudip  prometí  enviar  á  la  Academia  el  oportuno  Infor- 
me. Pero  con  posterioridad  á  aquella  fecha,  y  debido  á  incesan- 
tes y  sucesivas  investigaciones  y  rebuscas  por  todos  aquellos 
lugares  del  término  de  Tirig,  se  han  ido  descubriendo  otros 
muchos  abrigos  de  roca  con  nuevas  é  interesantes  pinturas,  hasta 
el  punto  de  que  hoy  asciende  á  14  el  número  de  estaciones 
rupestres  examinadas,  las  cuales  constituyen,  sin  disputa,  el  más 
importante  núcleo  de  arte  paleolítico  descubierto  hasta  ahora  en 
España. 

Esta  circunstancia  ha  retrasado  la  presentación  á  la  Acade- 
mia del  prometido  Informe,  de  cuyo  envío  no  he  creído  opor- 
tuno desistir,  en  atención  solamente  á  la  enorme  importan- 
cia alcanzada  actualmente  por  los  hallazgos;  pero  sí  he  pro- 
curado redactarle  con  cierta  brevedad ,  porque  es  seguro  que 
las  ilustres  personalidades,  especialistas  en  la  materia,  que  han 
intervenido  en  el  asunto  y  estudiado  concienzudamente  las  pin- 
turas, publicarán,  á  no  tardar,  sus  trabajos  luminosos,  más 
autorizados  y  completos.  Me  limito,  por  tanto,  á  la  simple 
descripción  ó  reseña  de  estos  nuevos  monumentos  rupestres 
del  levante   español,    que  he   examinado    personalmente  en    su 


de  los  Sres.  D.  Hugo  Obermaier.  por  la  Comisión  de  Investigaciones 
Paleontológicas  y  Prehistóricas  de  Madrid;  D.  Antimo  Boscá,  por  la 
Real  Sociedad  Española  de  Historia  Natural;  D.  Emilio  Aliaga,  por  la 
Comisión  Provincial  de  Monumentos  de  Castellón,  y  el  que  suscribe  este 
Informe,  en  representación  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Con  la 
llegada  de  esta  Comisión  coincidió  la  de  los  representantes  del  Instituí 
d'Estudis  Catalans  de  Barcelona,  formada  por  los  Sres.  Bosch  Gimpera, 
Corominas  y  Vila.  Después  han  realizado  allí  estudios  D.  Juan  Cabré 
Aguiló,  D.  Pablo  Wernert,  con  los  Sres.  Benítez  y  Várela,  el  Barón  de  Al- 
cahalí  Y  otros. 


DESCUBRIMIENTO    DE    PINTURAS    RUPESTRES  7 

totalidad,  y  á  dar   un    avance   gráfico,    lo    más  completo  posi- 
ble, de  las  pinturas  que  contienen. 


* 
*  * 


Tirig,  la  antigua  Tiriche  romana,  dista  de  Castellón  sus  bue- 
nos sesenta  y  cuatro  kilómetros.  Hállase  situada  en  la  histórica 
comarca  del  Maestrazgo,  tan  abundante  en  testimonios  del  arte 
de  todas  las  épocas:  monumentos  megalíticos,  restos  de  edifica- 
ciones ibéricas  y  romanas,  pinturas  y  retablos  medievales,  bellas 
construcciones  del  período  ojival;  todo  un  imponderable  caudal 
artístico,  que  ofrecerá  grandes  sorpresas  el  día  que  sea  completa 
y  debidamente  estudiado. 

Allí  se  han  descubierto  ahora  las  interesantísimas  pinturas 
milenarias  de  que  voy  á  dar  cuenta,  en  una  serie  de  concavida- 
des ó  abrigos  de  roca  de  los  innumerables  que  existen  en  las  la- 
deras del  barranco  llamado  de  VaUtorta  (valle  ó  cauce  torcido, 
tortuoso,  en  el  dialecto  del  país).  Nace  este  barranco  en  un  nudo 
montañoso  situado  á  doce  kilómetros  al  NO.  de  Albocácer,  y  su 
cauce,  profimdo  y  sinuoso,  corre  por  entre  las  estribaciones  me- 
ridionales de  la  Sierra  de  Valdancha.  Su  curso  es  de  unos  trein- 
ta kilómetros,  hasta  el  río  vSegarra  ó  de  las  Cuevas,  al  que  tributa. 

Las  tierras  del  Maestrazgo  que  atraviesa,  situadas  á  más  de 
trescientos  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  ofrecen  un  paisaje  seco 
y  abrupto.  Geológicamente  considerado,  el  terreno  que  recorre 
el  barranco  pertenece  al  período  mesozoico,  llamado  también 
cretáceo  por  la  abundancia  de  creta  ó  caliza,  que  predomina.  Los 
naturalistas  que  en  estos  días  han  visitado  aquellos  lugares,  han 
podido  comprobar  en  las  concavidades  estudiadas,  que  la  estra- 
tificación de  los  bancos  de  calizas  oligocenas  ofrece  la  particula- 
ridad (peculiar  de  este  terreno)  de  presentarse  los  inferiones  in- 
clinados, y  sobre  ellos  otros  horizontales  que  los  cubren.  La  ex- 
tensión de  este  terreno  mesozoico  en  la  provincia  de  Castellón 
es  muy  considerable.  En  él  escasean  las  fuentes  y  abundan  los 
barrancos  secos.  Las  lluvias  son  también  muy  escasas,  y  durante 
las  torrenciales  que  tienen  lugar  en  el  invierno,  el  arrastre  de  las 
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aguas  suele  socavar  las  bases  de  los  bancos  de  margas  y  rocas 
calizas,  los  cuales  se  precipitan  desde  las  alturas  al  fondo  de  los 
barrancos.  Por  esta  circunstancia,  el  cauce  del  Valltorta  se  halla 
sí^mbrado  en  toda  su  longitud  de  peñascos  enormes  desprendi- 
dos de  los  altos  acantilados  de  sus  dos  laderas,  como  ocurre  en 
el  barranco  de  Calapatá,  junto  al  pueblo  de  Cretas  (Teruel),  otra 
de  las  más  importantes  estaciones  de  arte  rupestre  del  E.  de  Es- 
paña, cuyas  manifestaciones  pictóricas,  como  luego  explicaré, 
son  hermanas  gemelas  de  las  que  acaban  de  encontrarse  en  el 
Valltorta. 

La  zona  de  este  barranco  en  que  se  hallan  los  abrigos  de  roca, 
abarca  unos  seis  kilómetros  de  cauce,  con  la  particularidad  de 
que  casi  todos  los  que  tienen  pinturas  (por  no  decir  absoluta- 
mente todos)  se  hallan  abiertos  en  los  acantilados  de  la  margen 
izquierda  (I),  y  á  diferentes  alturas,  desde  diez  metros  hasta  cua- 
renta y  cincuenta  sobre  el  lecho  del  río.  Por  lo  general,  el  acce- 
so á  estos  abrigos  es  difícil  y  en  algunos  peligroso. 

Aunque  vulgar  y  comúnmente  se  suele  llamar  cuevas  á  estos 
albergues  prehistóricos,  todos  ellos  no  son,  como  ya  he  dicho, 
sino  unas  simples  concavidades  ó  abrigos  naturales  de  escasas 
dimensiones  y  poca  profundidad,  no  llegando  á  tener  algunos, 
como  el  llamado  deis  Tolls,  más  de  8o  centímetros  de  fondo.  En 
puridad,  cueva  no  hay  más  que  una,  que  se  bifurca  y  profundi- 
za por  un  corte  ó  abertura  natural  de  la  roca,  y  es  la  del  Puntal 
(de  la  que  luego  hablaré  con  más  extensión),  Situada  en  la  ver- 
tiente contraria  á  la  en  que  se  hallan   todos  los  demás  abrigos. 


(i)  Esta  particularidad  de  preferir  los  artistas  paleolíticos  para  sus 
pinturas  las  concavidades  ó  albergues  de  una  misma  determinada  ladera 
de  los  barrancos  (generalmente  la  orientada  al  mediodía),  se  observa  en 
otras  estaciones  rupestres  de  España,  entre  ellas  la  del  Barranco  deis 
Gascons,  cerca  de  Cretas,  provincia  de  Teruel.  Véase  lo  que  dice  sobre 
este  particular  D.  Juan  Cabré  Aguiló,  en  la  página  134  de  su  obra  El 
arte  rupestre  en  España:  «Sin  excepción  alguna,  todas  las  rocas  ó  abri- 
gos, con  arte  rupestre,  se  hallan  en  la  vertiente  derecha,  siguiendo  el 
curso  natural  de  la  corriente  de  sus  aguas,  junto  al  sendero  que  los  cam- 
pesinos aprovechan  para  ir  á  sus  labores  y  que  va  serpenteando  por  el 
fondo  del  barranco». 
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cerca  del  punto  en  que  el  barranco  de  Matamoros  desemboca 
en  el  Valltorta.  Gruta  también  hay  una  bastante  profunda  y  de 
boca  muy  estrecha,  casi  encima  del  abrigo  llamado  del  Llidonc\ 
la  cual  todavía  no  ha  sido  explorada,  pero  se  cree  que  en  ella 
no  existen  dibujos  parietales.    , 

En  todas  las  cuevas  (llamémoslas  así,  siguiendo  la  costumbre) 
en  que  hay  figuras  pintadas,  están  trazadas  éstas  sobre  el  rocoso 
fondo  cóncavo,  y  generalmente  á  la  altura  natural  de  la  mano 
del  hombre.  En  los  techos  no  suele  haber  pinturas,  ó  por  lo  me- 
nos no  he  visto  en  el  Valltorta  ningún  albergue  que  en  esta  par- 
te las  tenga;  como  tampoco  se  han  encontrado  en  ninguno  de 
los  grandes  bloques  ó  peñascos  desprendidos  que  existen  en  el 
cauce  del  barranco,  diferenciándose,  por  estos  dos  conceptos, 
de  las  estaciones  rupestres  de  Cretas  (Teruel),  de  Alpera  (Alba- 
cete), de  Cogul  (Lérida)  y  otras  de  sus  coetáneas  del  E.  de  Es- 
paña, completamente  semejantes  en  todo  lo  demás. 

Y  dicho  esto,  hora  es  ya  de  que  hablemos  de  los  monumentos 
pictóricos  que  ostentan  los  abrigos  del  barranco  de  Valltorta, 
dejando  otros  detalles  y  circunstancias  de  éstos  para  cuando  en 
la  última  parte  del  presente  Informe  nos  ocupemos  particular- 
mente de  cada  uno  de  ellos.  Sin  embargo,  no  quiero  pasar  ade- 
lante sin  hacer  una  aclaración,  que  estimo  muy  conveniente:  la 
primer  cueva  que  se  descubrió  y  estudió  (la  de  los  Caballos),  se 
halla  enclavada  en  territorio  perteneciente  al  término  municipal 
de  Tirig,  y  lo  mi«mo  ocurre  con  varias  otras  que  luego  se  exa- 
minaron; pero,  en  virtud  de  las  ulteriores  exploraciones  realizadas 
río  abajo,  en  busca  de  nuevas  cuevas,  se  han  descubierto  algunas 
de  éstas  en  parajes  que  no  corresponden  á  dicho  término  de  Ti- 
rig, sino  que  pertenecen  ya  á  los  términos  de  Albocácer  y  Cue- 
vas de  Vinromá.  Por  eso,  la  denominación  de  Cuevas  de  Tirig 
que  hasta  aquí  se  ha  dado  á  este  núcleo  de  estaciones  rupestres 
(y  que  todavía'  le  da  y  le  seguirá  dando  el  vulgo)  me  parece  im- 
propia, y  creo  que  deben  ser  adjudicadas  en  su  totalidad,  cuan- 
do se  citen,  al  barranco  de  Valltorta. 
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\c\.  hemos  dicho  que  actualmente  son  catorce  los  abrigos  con 
pinturas  descubiertos  y  estudiados.  El  conjunto  de  sus  manifes- 
taciones pictóricas  es  tan  importante  en  número,  ofrece  una  tan 
abundante  y  curiosa  variedad  en  los  asuntos,  son  tan  vigorosos 
V  bellos  los  rasgos  de  la  nuu'or  parte  de  los  dibujos  que  exornan 
estos  albergues  prehistóricos,  que  todos,  absolutamente  todos 
los  inteligentes  que  han  visitado  el  Valltorta  han  coincidido  en 
considerar  esta  nueva  estación  de  arte  paleolítico  como  el  más 
hermoso  florón  de  toda  la  interesante  serie  descubierta  hasta  hoy 
en  la  región  levantina. 

La  época  magdaleniense  á  que  pueden  adjudicarse  estos  nue- 
vos hallazgos,  está  hoy  bien  sentada  y.  puesta  en  claro  después 
de  los  extensos  estudios  realizados  ya  en  España  sobre  el  arte 
rupestre  de  sus  cavernas.  Tienen  las  figuras  del  barranco  de  Vall- 
torta el  sello  que  caracteriza  á  las  manifestaciones  de  este  arte 
pertenecientes  á  los  últimos  tiempos  del  período  paleolítico.  Son, 
como  he  indicado,  del  mismo  estilo,  de  la  misma  escuela  que  sus 
coetáneas  de  esta  parte  de  la  Península.  Pueden,  por  tanto,  ser 
atribuidas  á  la  misma  hermandad  de  artistas. 

Las  pinturas  representadas  en  los  abrigos  del  Valltorta  son 
composiciones  de  diverso  género,  pero  bien  definidas.  Figuras 
más  ó  menos  bien  conservadas,  pero  completas;  ya  sueltas,  ya 
agrupadas  en  escenas  bellas  é  interesantes.  No  hay  dibujos  sim- 
bólicos, manchas  ó  borrones,  puntos,  líneas  y  demás  signos  en- 
contrados en  otras  cuevas  españolas. 

Lo  que  más  prodigó  el  artista  primitivo  en  estos  abrigos  cas- 
tellonenses  es  la  figura  humana,  por  lo  regular  tan  escasa  ó  nula, 
como  es  sabido,  en  los  monumentos  paleolíticos  de  España  y  del 
extranjero.  Abunda  el  tipo  del  guerrero  armado  de  arco  y  flechas, 
que  nos  representa  el  género  de  vida  del  hombre  de  la  raza  de 
Cro-Magnon,  alto,  fornido  y  de  carácter  belicoso,  ya  cazador  de 
ciervos  y  bisontes,  de  cuya  carne  se  nutría,  ya  defensor  de  la  inte- 
gridad de  su  territorio,  en  constante  pugna  con  las  rivales  tribus 
comarcanas.  Esta  actividad  del  hombre  paleolítico  fué  perpetuada 
por  el  artista  en  escenas  muy  curiosas  de  lucha  ó  de  caza,  exis- 
tentes en  varios  abrigos  del  barranco.  (Véanse  núms.  1 4- 1 5  y  18.) 
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Por  la  abundancia  de  figura  humana  (excepción  hecha  de  la 
femenina,  que  hasta  ahora  no  se  ha  encontrado  en  ninguna  de 
las  estaciones  del  Valltorta),  puede  venirse  en  conocimiento  de 
las  costumbres,  armas,  utensilios,  etc.,  de  estas  tribus  primitivas. 
La  indumentaria  de  sus  individuos  es  escasa  ó  nula.  Los  hombres, 
generalmente,  van  desnudos,  y  en  muclios  están  indicados  los 
caracteres  distintivos  del  sexo,  como  sucede  en  otras  varias  es- 
taciones rupestres  de  la  Península. 

El  uso  de  adornos  debió  estar  bastante  en  boga,  porque  exis- 
ten muchas  figuras  que  los  llevan.  Hay  una  sola  (núm.  38)  que 
los  ostenta  en  la  cabeza,  en  forma  de  plumas,  como  los  actua- 
les indios  pieles  rojas;  en  las  demás  figuras  la  cabeza  está  desnu- 
da, pero  algunas  llevan  largos  mechones  de  pelo  que  caen  á  uno 
ó  á  ambos  lados  del  busto  (figs.  5  y  28).  Otro  adorno  muy  gene- 
ralizado debieron  ser  las  ligas  ó  jarreteras,  colocadas  en  las  pier- 
nas, por  debajo  de  las  rodillas,  y  en  las  cuales,  á  veces,  se  obser- 
van unas  á  manera  de  cintas  colgantes  (figs.  I,  4,  8,  19,  20,  41, 
42  y  45).  Otro  adorno  frecuente  son  los  brazaletes,  hechos  de 
conchas  perforadas  ó  vértebras  de  animales,  y  colocados,  por  lo 
común,  en  el  antebrazo  (figs.  4  y  S).  Todos  estos  adornos  eran 
ya  conocidos  por  los  ejemplares  vistos  en  otras  estaciones  espa- 
ñolas, pero  en  las  del  V^alltorta  están  bien  determinados  y  ofre- 
cen curios^is  variantes. 

En  cuanto  á  las  armas  empleadas  por  el  hombre  paleolítico, 
sobresale  el  arco,  que  debió  ser  su  instrumento  favorito  de  caza 
y  combate.  Casi  siempre  este  arco  es  de  grandes  dimensiones, 
como  los  que  llevan  los  guerreros  de  Alpera,  Tortosillas  y  Cala- 
patá.  Las  flechas  son  generalmente  denticuladas,  ó  de  una  sola 
aleta,  y  aparecen  sostenidas  en  haz,  ya  con  la  misma  mano  que 
lleva  el  arco,  ya  con  la  otra.  También  suele  estar  armado  el  gue- 
rrero con  pértigas  ó  instrumentos  largos  punzantes,  parecidos  á 
lanzas  (figs.  38  y  61 ). 

Respecto  á  la  fauna  de  esta  época,  está  representada  en  las 
pinturas  del  Valltorta  por  las  consabidas  figuras  de  rumiantes. 
Los  cérvidos  y  los  toros  son  los  que  más  abundan.  Especialmefi' 
te  los  primeros  suelen  estar  ejecutados  con  una  limpieza  y  finura 


12  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE     LA    HISTORIA 

que  maravillan,  sobre  todo  los  de  la  cueva  del  Salt,  como  luego 
diré;  y  en  ellos  se  repite  el  detalle,  ^a  observado,  de  que  estando 
la  figura  del  animal  pintada  de  perfil,  ponían  las  astas  de  frente. 

Hay  figuras  de  cabras  monteses,  un  jabalí  (fig.  39),  acaso  un 
bisonte  (fig.  23  :),  y  un  caballo,  cuyo  dibujo  no  consigno  por 
haberse  descubierto  en  la  cueva  del  Salt  con  posterioridad  al 
trazado  de  mis  calcos.  Finalmente,  existe  una  figura  (núm.  5 1) 
que  muchos  toman  por  un  árbol,  creencia  á  primera  vista  lógica, 
y  no  inadmisible  puesto  que  en  otras  estaciones  rupestres  de  la 
Península  se  han  encontrado  dibujos  de  los  más  diversos  y  ex- 
traños objetos,  pero  que  no  compartiré  en  definitiva  hasta  que 
vuelva  á  observar  personal  y  detenidamente  el  original. 

Todas  estas  figuras  están  pintadas  directa  y  simplemente  so- 
bre las  paredes  rocosas  de  los  abrigos,  sin  darle  previamente  al 
fondo  ninguna  clase  de  preparación,  con  los  colores  de  tierras 
rojizas  y  ocres,  disueltos  probablemente  por  el  artista  en  la  grasa 
de  los  animales  que  sacrificaba,  ó  en  los  jugos  que  debían  sumi- 
nistrarle ciertas  especies  vegetales  de  la  menguada  flora  de  la 
Europa  glaciar.  El  tono  de  color  de  las  figuras  es  siempre  unifor- 
me en  los  abrigos  de  este  barranco,  é  idéntico  al  más  común- 
mente empleado  en  casi  todas  las  pinturas  rupestres  españolas, 
á  saber:  el  color  rojo  oscuro,  coágulo  de  sangre.  También  está 
empleado  el  color  negro,  pero  en  escala  mucho  menor,  hasta  el 
punto  de  que  sólo  he  visto  en  el  Valltorta  tres  figuras  en  este 
color  (núms.  52,  56  y  67),  las  tres  en  un  mismo  abrigo,  el  más 
meridional  de  todos  los  descubiertos. 

Los  agentes  atmosféricos,  en  un  trabajo  de  ochenta  siglos,  no 
han  logrado  apagar  el  vigor  del  colorido  de  estos  preciados  mo- 
numentos que  nos  legó  el  hombre  de  la  edad  de  piedra.  Algunas 
figuras  se  presentan  algo  desvanecidas,  y  en  general  la  pátina 
terrosa  que  las  cubre  (que  ha  contribuido  á  salvarlas  de  la  des- 
trucción) impide  observarlas  con  facilidad,  pero  humedeciéndo- 
las un  poco  recobran  toda  la  fuerza  primitiva. 

Más  ha  contribuido  á  estropear  estos  dibujos  el  embate  des- 
tructor del  hombre  moderno,  que  con  frecuencia  los  ha  hecho 
víctimas  de  sus  golpes  ó  los  ha  tomado  como  blanco  de  sus  pe- 
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dreas.  Hay  en  el  barranco  de  Valltorta  algunas  figuras  deteriora- 
das por  estas  manos  ignorantes,  y  bastantes  han  sido  borradas 
casi  por  completo  (sobre  todo  las  situadas  en  las  zonas  inferio- 
res, lindantes  con  el  piso  de  los  abrigos)  á  causa  del  constante 
roce  de  las  gentes,  especialmente  los  pastores  con  sus  ganados, 
que  suelen  refugiarse  en  estas  cuevas,  y  aun  pernoctar  y  vivir  en 
ellas,  lo  que  á  la  larga  ha  dado  á  los  resaltos  ó  cornisas  de  dichas 
oquedades  cierto  lustre  ó  pulimento,  que  ha  borrado  las  figuras 
y  convida  á  resbalar  al  visitante.  Este  molesto  bruñido  se  obser- 
va en  las  cuevas  del  Civil,  Caballos,  Salt  y  Llidoné. 

Otra  causa  de  destrucción,  puede  que  la  más  dañosa,  son  las 
fogatas  que  encienden  los  pastores  en  estas  reducidas  concavida- 
des, con  las  cuales  ahuman  y  ennegrecen,  de  un  modo  lamenta- 
ble, el  techo  y  las  paredes  de  las  mismas  (l). 


* 


Como  complemento  de  este  desaliñado  Informe,  me  resta  in- 
dicar brevemente  la  distribución  de  las  pinturas  cuyos  calcos 
acompaño,  en  los  diferentes  abrigos  del  barranco  de  Valltorta, 
y  consignar  los  detalles  más  esenciales  correspondientes  á  cada 
uno  de  éstos. 

Cueva  de  los  Caballos. — Fué,  como  he  dicho,  la  primera  des- 
cubierta y  estudiada.  Es  una  de  las  más  importantes  estaciones 
rupestres  del  barranco.  Mide  unos  lO  m.  de  ancho,  por  5  de  alto 
y  3,8o  de  fondo.   Contiene  más  de  JO  figuras,  casi  todas  bien 


(O  Aun  se  permiten  los  palurdos  ó  los  chiquillos  de  aquellos  alrede- 
dores destrozos  más  lamentables  y  bromas  del  peor  gusto,  porque  se  en- 
tretienen en  desconchar  los  dibujos,  ó  pintan  monigotes  sobre  las  pa- 
redes de  los  abrigos,  como  un  dibujo  enorme,  recientísimo,  que  observé 
desde  el  cauce  del  barranco  en  la  cueva  de  los  Caballos,  el  día  22  de 
Abril,  en  la  excursión  que  realicé  con  mis  alumnos  de  la  asignatura 
de  Historia  Universal  para  visitar  y  hacer  estudios  sobre  estos  interesan- 
tes monumentos  del  arte  rupestre.  He  tenido  después  noticias  de  otras 
profanaciones  por  el  estilo;  así  como  de  que  el  propietario  de  las  cuevas 
del  Civil  ha  vendido  la  mejor  de  ellas  á  un  particular  de  Barcelona. 
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conservadas,  de  las  cuales  he  reproducido  los  grupos  más  inte- 
resantes en  los  calcos  núms.  I  á  l6. 

Luci'as  del  Civil- — Llamadas  también  de  Ribasals.  Son  cuatro, 
y  están  seguidas,  tocándose,  dando  cara  dos  de  ellas  al  cauce 
del  \^alltorta,  y  las  otras  dos  á  continuación,  en  un  plano  algo 
más  superior  y  orientadas  al  Mediodía.  La  más  importante  de 
las  cuatro  es  la  que  está  más  apartada  del  barranco.  Contiene 
unas  50  figuras,  de  las  que  reproduzco  las  principales  en  los  di- 
bujos núms.  17  a  28.  En  este  abrigo  apenas  hay  figuras  de  ani- 
males, pero  en  caml)io  abunda  mucho  la  figura  humana,  algunos 
de  cuyos  ejemplares  alcanzan  las  mayores  dimensiones  conocidas 
en  el  Valltorta.  El  guerrero  marcado  con  el  núm.  19  tiene  31  cen- 
tímetros de  altura,  y  el  marcado  con  el  25  tiene  38.  Como  se  ve, 
casi  todos  los  dibujos  representan  escenas  de  lucha,  siendo  inte- 
resante en  grado  sumo  la  del  núm.  18.  Esta  cueva  es  la  que  re- 
cientemente ha  sido  vendida  á  un  miembro  del  Institut  d'Estudis 
Catalans  de  Barcelona.  En  ella  existe  un  magnífico  eco,  que  re- 
pite hasta  cuatro  sílabas. 

En  la  cueva  inmediata,  situada  á  la  izquierda  de  la  descrita, 
conforme  se  mira,  sólo  hay  dos  figuras  (núms.  29  y  30),  pero 
una  de  ellas  (el  núm.  30)  es  una  pintura  interesantísima,  ejemplar 
único  en  nuestro  arte  paleolítico,  suficiente  para  dar  justa  fama 
á  esta  concavidad.  Representa  á  una  cierva  en  actitud  de  volver 
la  cabeza;  dibujo  lleno  de  vida  y  expresión,  postura  bella  y  ele- 
gante en  que  el  artista  cuaternario  quiso  copiar  el  rápido  movi- 
miento de  aquel  inquieto  animal. 

Las  dos  restantes  cuevas  del  Civil,  situadas  más  al  (accidente, 
frente  al  río,  tienen  mucha  menos  importancia,  pues  en  cada  una 
de  ellas  sólo  existe  una  figura  de  cierva  (31  y  32).  La  circunstan- 
cia de  hallarse  estas  cuevas  á  la  distancia  de  unos  400  m.  de  la 
carretera  que  va  de  Albocácer  á  Tirig,  hace  fácil  y  cómoda  la 
visita  á  las  mismas. 

Cueva  deis  Tolls.  — Está  situada  cerca  del  punto  en  que  el 
barranco  Fondo  desemboca  en  el  Valltorta.  Es  muy  pequeña  y 
de  poca  importancia.  Sólo  existe  en  ella  una  pequeña  figura  de 
cierva  (núm.  33). 
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Cueva  RiiU.  —  Situada  más  abajo  de  la  anterior,  á  unos  500 
metros,  en  la  misma  ladera,  cerca  del  imponente  acantilado  cono- 
cido con  el  nombre  de  Rocas  de  les  Estávigiies.  También  es 
pequeña  y  de  escasa  importancia.  Contiene  dos  ó  tres  dibujos 
pequeños  é  incompletos  representando  cérvidos. 

Cueva  del  Arco. — Situada  junto  á  la  de  los  Caballos.  Se  la 
llama  así  por  estar  al  lado  de  un  gran  arco  natural  existejite  en 
las  rocas  que  constituyen  esta  vertiente.  Detrás  de  esta  cueva,  y 
por  consiguiente  detrás  de  la  de  los  Caballos,  hay  asimismo  una 
enorme  hendidura  ó  corte  natural  abierto  en  la  mole  rocosa  de 
acantilado,  por  lo  cual  la  cueva  de  los  Caballos  es  conocida  tam- 
bién entre  la  gente  del  país  con  el  nombre  de  Cova  del  Badall 
{Cueva  de  la  Grieta).  La  cueva  del  Arco  contiene  muy  pocas  pin- 
turas. He  reproducido  las  dos  más  completas  en  los  dibujos 
núms.  34  y  35. 

Cueva  del  Mas  d'ejí  Josep. — Llamada  así  por  la  casa  de  campo 
que  hay  en  la  planicie  en  que  remata  esta  vertiente.  Si  á  ningu- 
no de  los  abrigos  del  Valltorta  se  puede  aplicar  con  propiedad 
el  nombre  de  cueva,  á  éste  es  al  que  menos  le  corresponde  ese 
dictado,  porque  no  es  más  que  una  oquedad  de  escaso  fondo,  en 
forma  de  media  caña,  que  corre  horizontalmente  por  las  rocas 
en  una  extensión  de  más  de  30  metros.  Las  principales  figuras 
que  contiene  están  reproducidas  en  los  calcos  núms.  36  á  4I. 

Cueva  del  Llidoué. — En  realidad,  las  llamadas  cuevas  del  Lli- 
cfouí' son  dos,  pero  una  sola  (la  pequeña)  es  la  que  tiene  pintu- 
ras. Está  situada  casi  en  frente  de  la  anterior,  al  lado  del  barran- 
co que  allí  desemboca.  No  contiene  muchas  figuras,  pero  entre 
las  que  hay  (núms.  42  á  44)  sobresalen  unos  cuantos  guerreros 
en  actitud  de  disparar  el  arco  ó  perseguir  la  caza,  y  dos  magní- 
ficos ejemplares  de  cabras  salvajes,  una  de  ellas  (núm.  44)  en 
gallarda  actitud  de  embestir. 

La  otra  cueva  del  Llldo/n'  carece,  como  digo,  de  pinturas.  Es 
muy  grande,  y  se  formó  á  consecuencia  de  los  desprendimientos 
de  grandes  bloques  ó  peñascos  del  acantilado.  En  ella  existe  un 
manantial  de  agua  potable,  que  para  el  excursionista  es  como  un 
oasis  en  el  árido  trayecto  del  barranco. 
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CuezHi  del  Puntal. — Se  halla  casi  enfrente  de  la  que  acabo  de 
citar,  algo  más  hacia  abajo,  pero  en  la  ladera  opuesta,  siendo  la 
única  que  está  situada  en  la  margen  derecha  del  barranco.  Este 
abrigo  es  el  de  mayores  dimensiones  de  todos  los  descubiertos, 
y,  como  he  dicho  ya,  se  transforma  en  cueva  y  se  bifurca  mer- 
ced á  una  gran  hendidura  de  las  rocas.  Contiene  pocas  pinturas, 
de  las  cuales  he  copiado  algunas  (núms.  45  y  46),  pero,  en  cam- 
bio, tiene  verdadera  importancia  como  yacimiento  del  arte  y  de 
la  industria  paleolíticos,  pues,  según  mis  noticias,  se  han  encon- 
trado allí,  á  flor  de  tierra,  numerosos  sílex  tallados,  cuarcitas  y 
pedernales,  así  como  fósiles,  restos  de  huesos  humanos,  etc.,  y 
aun  creo  que  en  esta  cueva,  ó  en  la  de  Estaró,  se  han  hallado 
también  algunos  objetos  de  cerámica,  probablemente  pertene- 
cientes ya  á  la  industria  neolítica,  á  juzgar  por  las  referencias.  El 
Institut  d'Estudis  Catalans  de  Barcelona  ha  enviado  una  Co- 
misión que  se  ha  incautado  de  muchos  de  estos  objetos,  y  ha 
realizado,  y  realiza  actualmente,  excavaciones  en  estas  cuevas,  en 
busca  de  nuevos  útiles  del  hombre  prehistórico. 

Cueva  del  Salt  ó  Saltadora. — Situada  enfrente  de  la  del  Pun- 
tal, á  continuación  de  la  grande  del  Llidonc.  Esta  concavidad,  la 
de  los  Caballos  y  la  cuarta  del  Civil,  son,  en  mi  concepto,  las  tres 
estaciones  de  arte  rupestre  más  importantes  del  barranco  de  Vall- 
torta.  Con  la  siguiente  particularidad:  en  la  citada  del  Civil  esca- 
sean, como  he  dicho,  las  figuras  de  animales  y  abunda  la  figura 
humana;  en  esta  del  Salt,  por  el  contrario,  las  representaciones 
humanas  carecen  de  interés,  abundando  extraordinariamente  las 
figuras  de  animales,  cérvidos  en  su  mayoría,  que  el  artista  per- 
petuó en  composiciones  magníficas,  magistrales,  que  son  prodi- 
gios de  finura  y  belleza,  como  puede  juzgarse  por  los  modelos 
en  rojo  y  negro  que  he  copiado  (núms.  47  á  67);  y  en  la  cueva 
de  los  Caballos  abundan  por  igual  uno  y  otro  grupo  de  figuras. 

Como  ocurre  en  el  abrigo  de  Ma.<;  d' en  Josep,  hállanse  aquí 
las  pinturas  distribuidas  á  lo  largo  de  una  extensa  faja  ó  media 
caña  de  más  de  lOO  m.  de  longitud,  en  una  serie  de  covachas  ú 
oquedades,  por  lo  regular  de  pequeñas  dimensiones,  excavadas 
en  el  talud  de  rocas  calizas  por  el  esfuerzo  secular  de  las  aguas 
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(Dibujos   del  Sr.  Boscá  y   del  autor.) 
Figuras  3'  fragmentos  de  dibujos  rupestres  de  la  Citeva  de  los  Caballos. 


£ 


í 


(Dibujos  del  Sr.  Boscá. 
Curiosa  escena  de  caza  existente  en  la  Cueva  de  ios  Caballos. 


Bol.  de 
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(Dibujos  del   Sr.   Boscá.) 
Manada  de  cérvidos  pintada  m  la  O/eva  de  los  Caballos. 


(Dibujos  del  autor.) 


Ficvu'as  de  guerreros  de  las  CiU'i'as  del  Civil. 


I 
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^Dibujos  del  autor.) 

Intensante  escena  de  lucha  v  figura  de  guerrero  existcntes'cn  las  Cuevas  del  Civil. 


M     V/ 


.TI,"*' 


(Dibujus   del   autor,) 


Diferentes  ]iintnras  rupestres  de  las  Cuevas  del  Civil. 
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Grandes  figuras  rupestres  de  las  Cuevas  del  Civil. 


(Dibujos  del  autor.) 


X 
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(Dibujos  del  autor  y  de  los  Sres.  Boscá  y  Alberto  Roda.) 

Pinturas  ru])estres,  representando  un  guerrero,  cérvidos  y  otras  especies  animales,  de  las 
Cuevas  del  Arco  y  Mas  d'en  jfosep. 


y 


-■""^^ 


> 


(Dibujos  de  Alberto  Roda  y  del  autor.) 
Figuras  de  «■.•rvidos  y  cazadores  de  las  Cin-ras  del  Mas  d'en  Josep,  L/ídcnié,  Prnital  v  Salt. 
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(Dibujos  del  autor.) 


Pinturas  rupestres  de  la  Cueva  dei  Salt. 
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(Dibujos  del  autor.) 
Figuras  de  cérvidos  y  ^nierreros  pintadas  en  la  Ci/eria  del  Salt. 
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¡(Dibujos  del  autur.) 


Herniosas  figuras  do  cói'vidos  de  la  Cueva  del  Salt. 


(Fot.  Bosca.) 


Silex  tallados  v  cuarcitas  encontrados  en  la  Cueva  de  Estaró. 
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(Fot.   Eoscá.) 

Estacione-s  rupestres  del  Barranco  de  Valltorta  (Castellón).— Cueva  fjrande  del  Llidonc,  ó  del 
Aigita.   \'isita  de  la  Comisión  de  Investigaciones  Paleontológicas  y  Prehistóricas  de  Madrid 

(14  de  Abril  de  1917). 
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T.  LXXL— C.Nos  I-lll.-LÁM.     XV. 


(l''ot.   Bosca.) 

Estaciones  rupestres  del  Barranco  de  Valltorta  (Castellón). — Vista  panorámica  del  barranco  desde 
la  Cueva  del  Puntal.  Enfrente,  las  cuevas  grande  y  pequeña  del  Llidoné  ^  el  comienzo  de  la 

del  Salt. 


DESCUBRIMIENTO    DE    PINTURAS    RUPESTRES  1 7 

torrenciales.  Son  estas  pinturas  las  mejor  conservadas  de  todas 
las  que  he  visto. 

Cuevas  Estaró  y  Quiteña. — Estas  dos  cuevas  no  se  encuentran 
ya  en  el  barranco  de  Valltorta,  sino  en  el  de  Matamoros,  que  es 
tributario  de  aquél;  pero  pertenecen  al  mismo  grupo  de  estacio- 
nes rupestres  descritas  anteriormente.  Están  situadas  á  corta  dis- 
tancia del  punto  de  confluencia  de  ambos  barrancos,  la  primera 
en  la  margen  izquierda,  junto  á  las  del  Puntal,  y  la  segunda  en 
la  de  la  derecha. 

Como  monumentos  pictóricos  tienen  interés  muy  escaso,  pero 
la  de  Estaró  parece  ser  otro  importante  yacimiento  prehistórico, 
análogo  á  los  del  Puntal,  porque  en  ella  se  han  encontrado  tam- 
bién sílex  tallados  y  cuarcitas,  de  los  que  he  fotografiado  unos 
cuantos,  que  ha  ingresado  el  Sr.  Boscá  en  el  Gabinete  de  Histo- 
ria Natural  de  este  Instituto.  Los  números  I  á  6  corresponden  á 
sílex  microlíticos,  de  color  blanco  (meteorizados  por  haber  esta- 
do á  la  intemperie),  y  el  número  7  es  una  cuarcita  negra,  de  ta- 
maño mayor,  hallada  entre  tierras  en  la  citada  cueva  de  Estaró. 
Asimismo  se  han  recogido  en  esta  cueva  muchos  huesos  de  cier- 
vos, caballos  y  cabras,  con  los  molares  típicos  respectivos  de 
estas  especies  animales.  Los  primeros  presentan  cortes  ó  rajas 
producidos,  seguramente,  con  los  instrumentos  de  sílex  durante 
la  operación  de  separar  la  carne  adherida  á  ellos,  prueba  eviden- 
te de  que  estos  restos  fueron  utilizados  por  el  hombre  para  su 
alimentación. 

Es  indudable  que  si  se  realizan  más  excavaciones  en  estos 
parajes,  como  en  breve  trata  de  llevarlas  á  cabo  la  Comisión  Pro- 
vincial de  Monumentos  de  Castellón,  con  especialidad  en  los  in- 
dicados yacimientos  del  Puntal  y  de  Estaró,  se  hallarán  otros 
muchos  objetos  de  dicha  industria  magdaleniense  y  se  cosecha- 
rán nuevos  datos  referentes  al  género  de  vida  del  hombre  primi- 
tivo en  estos  albergues  recién  descubiertos  en  el  barranco  de 
Valltorta. 

Castellón,  18  de  Mayo  de  1917. 

Luis  del  Arco, 

Correspondiente. 
TOMO    LXXI  2 
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II 

CRÁNEOS  ENEOLÍTICOS  DE  CIEMPOZUELOS 

Prólogo. 

La  amable  intervención  del  Sr.  D.  Enrique  de  Aguilera,  Mar- 
qués de  Cerralbo,  me  ha  facilitado  el  estudio  de  los  cráneos  de 
Ciempozuelos.  Estos  cráneos  fueron  desenterrados,  en  Octubre 
de  1894,  por  el  Sr.  Vives,  comisionado  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  y  entregados  para  su  estudio  al  conocido  y  eminente 
antropólogo  D.  Manuel  Antón  y  Ferrándiz.  La  Real  Academia 
no  continuó  sus  excavaciones.  El  Sr.  Marqués  de  Cerralbo,  que 
ya  había  mostrado  frecuentemente  su  gran  interés  por  la  ciencia 
y  nunca  había  omitido  dispendios  para  el  progreso  de  la  misma, 
y  que  luego  adquirió  fama  por  sus  importantísimas  excavaciones 
de  Torralbá  y  tantas  otras,  continuó  por  su  cuenta  la  investiga- 
ción y  ha  sacado  á  luz  diversos  fragmentos  de  cráneos,  regala- 
dos á  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Estos  últimos  fragmentos 
no  serán  objeto  de  nuestro  estudio,  sino  solamente  los  del  señor 
Vives,  es  decir,  los  que  proceden  de  las  excavaciones  de  la  ci- 
tada Academia. 

Es  para  mí  un  deber  agradable  de  cumplir,  dar  al  Sr.  D.  En- 
rique de  Aguilera,  Marqués  de  Cerralbo,  las  gracias  más  expre- 
sivas por  su  amabilísima  intervención. 

Además,  no  puedo  menos  de  expresar  mi  agradecimiento  al 
Sr.  D.  José  Ramón  Mélida  y  Alinari,  Académico  y  Anticuario, 
y  á  D.  Celedonio  Rodríguez  y  Fuertes,  Conserje  de  la  Academia, 
por  la  favorable  acogida  que  en  ella  me  dispensaron. 

Las  fotografías  han  sido  tomadas  por  el  Sr.  D.  Carlos  Ziesler, 
con  su  aparato  «Zeiss-Ica».  También  á  él  doy  las  gracias. 

En  la  traducción  he  sido  ayudado  por  el  Sr.  D.  José  Manuel 
Pabón,  á  quien  asimismo  expreso  mi  agradecimiento. 
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Introducción. 

En  Julio  de  1916  fueron  sacados  á  luz,  cerca  de  Las  Caroli- 
nas, restos  esqueléticos  y  algunos  vasos  de  arcilla,  que  mostra- 
ban en  su  ornamentación  el  estilo  típico  de  Ciempozuelos.  El 
cráneo  del  Cerro  del  Tomillo,  encontrado  en  el  lugar  antedicho, 
ha  sido  ya  estudiado  por  mí  en  una  monografía.  Indudablemente, 
el  interés  de  someter  á  nuevo  estudio  los  cráneos  de  Ciempo- 
zuelos,  que  en  1 894  fueron  descubiertos  juntamente  con  la  ce- 
rámica de  aquel  lugar,  y  particularmente  de  resolver  la  cuestión 
sobre  si  el  cráneo  del  Cerro  del  Tomillo  pertenecía  á  la  misma 
raza  que  los  de  Ciempozuelos,  fué  despertado  por  este  descu- 
brimiento. 

Los  cráneos  de  Ciempozuelos  fueron  ya  estudiados  por  el  co- 
nocido é  ilustre  antropólogo  D.  Manuel  Antón  y  Ferrándiz.  En 
su  clásico  trabajo  Cráneos  ai¿tio-//os  de  Cieiupozíielos,  del  Boletín 
DE  LA  Real  Academia  de  i>a  Historl\,  tomo  xxx,  1 897)  ^3^  ^"^"^ 
excelente  descripción  morfológica  de  los  cráneos  mencionados. 
Este  estudio  tiene  aún  particular  interés  en  cuanto  hace  resaltar 
con  precisión  á  nuestra  vista  el  estado  y  sistema  de  la  escuela 
antropológica  española  de  la  época,  y  es  digno  de  conservarse 
como  documento  importante  de  la  antropología  española. 

En  el  presente  trabajo  sigo  los  métodos  analíticos  del  antro- 
pólogo alemán  Schwalbe.  Los  trabajos  de  Schwalbe  han  sido 
enteramente  innovadores  en  la  antropología.  Su  mérito  principal 
consiste  en  haber  introducido  nuevos  é  irrefutables  métodos  en 
esta  ciencia,  particularmente  para  la  clasificación  de  las  formas 
craneales.  Fué  el  primero  que  refutó  los  errores  de  la  escuela 
francesa,  Quatrefages  y  Llamy,  y  dio  pruebas  convincentes  de 
que  el  cráneo  de  Canstadt  pertenecía  al  homo  sapiens,  haciendo 
así  desaparecer  para  siempre  la  absurda  designación  de  raza  de 
Canstadt  para  el  hoino  neandertalensis. 

Pongo  á  continuación  el  comunicado  sobre  el  descubrimiento 
de  los  cráneos  de  Ciempozuelos: 

«Hallazgo  prehistórico  en  Ciempozuelos»,  por  Juan  Facundo 
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Riaiu),  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado  y  Juan  Catalina 
(jarcia,  en  el  Boi.ktín  dk  i.a  Rkai.  Academia  di-:  i.a  Hisioria, 
tomo  XXV,  1894. 

«Mediando  Mayo  del  año  actual,  arrancaban  unos  obreros 
tierra  y  gi-iijo  de  las  cercanías  de  Ciempozuelos,  provincia  de 
Madrid,  para  terraplenar  la  carretera  de  la  Cuesta  de  la  Reina  á 
vSan  Martín  de  la  Vega,  en  su  kilómetro  8/\  unos  500  metros  de 
la  estación  del  ferrocarril  en  aquella  villa.  Con  viva  sorpresa 
extrajeron  con  las  azadas  algunos  huesos  humanos  y  varias  vasi- 
jas, ni  grandes  ni  exornadas.  Quisieron  dar  cuenta  á  la  justicia 
del  fúnebre  hallazgo,  pero  como  uno  de  los  presentes  les  advir- 
tiese que  los  restos  eran  de  la  época  de  los  moros  y  que  la  justi- 
cia cristiana  no  era  competente  para  intervenir  en  el  asunto, 
tranquilizáronse  los  obreros,  deshicieron  huesos  y  vasijas  y  si- 
guieron su  trabajo. 

»Pero  algún  tiempo  después,  y  en  el  mismo  sitio,  sea  por  al- 
canzar mayor  profundidad  las  labores,  sea  porque  las  extendie- 
ron, hallaron  más  huesos  y  más  objetos  de  bien  labrada  arcilla, 
con  dibujos,  donde  el  blanco  de  la  pasta  superpuesta  resaltaba 
sobre  la  negruzca  vasija  con  tan  linda  tracería,  que  los  Sres.  Gran- 
de, contratistas  de  la  carretera,  recogieron  con  interés  aquellas 
vasijas,  que  ellos  llamaban  y  llaman  aún  árabes. 

»Llegó  la  noticia  del  suceso  á  oídos  de  nuestro  celoso  corres- 
pondiente Sr.  Vives,  y  por  la  benevolencia  de  los  Sres.  Grande, 
no  sólo  pudo  ver  los  objetos  y  aun  adquirir  uno  muy  excelente, 
sino  que  logró  de  dichos  señores  que  los  sometiesen,  y  no  más,  al 
examen  de  la  Academia,  cuya  atención  é  interés  se  despertaron 
vivamente  cuando  los  vio  en  la  junta  de  ^5  de  Octubre  último. 
Encargó  en  la  misma  al  Sr.  Vives  que  fuese  á  Ciempozuelos  y  que 
con  el  escaso  auxilio  que  le  facilitó  hiciese  algunas  excavaciones. 
De  la  diligencia  y  de  la  fortuna  con  que  procedió  el  Sr.  Vives, 
tuvo  ocasión  de  quedar  satisfecha  la  Academia,  cuando  en  la 
junta  inmediata  de  2  de  Noviembre  dicho  señor  dio  cuenta  de 
su  encargo  y  presentó  no  muy  numerosa,  pero  sí  rica  colección 
de  vasos,  dos  objetos  de  cobre  y  un  cráneo,  cuyo  estudio  téc- 
nico está  sometido  á  persona  perita  en  la  ciencia  antropológica. 
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»De  que  la  exploración  estuvo  bien  encaminada,  es  señal  cier- 
ta su  resultado.  Tres  días  duró  tan  sólo.  En  28  de  Octubre  se 
halló  una  pequeña  oquedad  ó  cueva  en  el  talud  actual  del  des- 
monte hecho  para  arrastrar  las  tierras  á  la  caja  de  la  carretera, 
cueva  artificial  que  apenas  medía  1,40  m.  de  ancha  por  I  m.  de 
alta,  y  en  ella,  revueltos  con  tierra,  huesos  humanos  y  fragmen- 
tos de  un  vaso.  En  2Q,  á  un  metro  de  profundidad  de  la  excava- 
ción abierta  antes  por  los  trabajadores  de  la  carretera,  se  halló 
medio  cráneo,  y  casi  en  derredor  suyo,  formando,  aunque  sepa- 
rados, un  triángulo,  un  vaso  de  cada  una  de  las  tres  formas  que 
más  adelante  señalaremos.  Cerca  de  uno  de  ellos,  y  casi  juntas, 
estaban  las  dos  piezas  de  cobre  de  la  estación:  una  punta  de 
flecha  y  un  punzón  ó  estilete. 

»En  30  de  dicho  mes,  y  casi  á  la  misma  profundidad  que  los 
anteriores,  apareció  un  esqueleto  con  su  cráneo,  y  junto  á  él,  una 
taza.  Los  huesos  estaban  removidos  y  uno  de  los  brazos  se  mos- 
tró doblado  como  cogiendo  entre  sus  dos  partes  una  de  las  va- 
sijas anchas,  que  aun  conserva  adheridos  restos  de  ellos.  Aque- 
llos vestigios  estaban  casi  descompuestos,  y  con  mucha  dificul- 
tad pudieron  recogerse,  sobre  todo  el  cráneo,  que  era  lo  más 
digno  de  estudio. 

»En  ninguna  de  las  vasijas  se  halló  rastro  de  cenizas,  huesos 
quemados,  ídolos  ni  muestra  de  que  sirviesen  de  urnas  cinera- 
rias, destino  que  tampoco  consentían  sus  formas  y  dimensiones. 
Era,  pues,  aquel  lugar  ó  yacimiento  una  necrópolis  ó  parte  de 
ella,  donde  se  empleó  solamente  el  sistema  de  inhumación.  Los 
muertos  se  enterraron,  al  parecer,  directamente  en  la  tierra,  ex- 
cepto en  la  cuevecilla  mencionada,  sin  que  se  formasen  sus  tum- 
bas con  piedras,  losas  ni  construcción  alguna.  No  había  tampoco 
sistema  fijo  de  orientación,  como  no  suele  haberlo  en  las  sepul- 
turas prehistóricas.» 

Digna  de  ser  mencionada  también  es  una  noticia  publicada  en 
el  Boletín  de  la  Real  Academía  de  la  Historia,  tomo  xxvi, 
pág.  286: 

«Por  acuerdo  de  nuestra  Academia,  y  á  petición  del  Dr.  Jagor, 
de  la  Imperial  de  Berlín,  se  han  remitido  algunas  piezas  de  cera- 


22  boletín    de    la    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

mica  prehistórica  de  Ciempozuelos  para  ser  sometidas  al  examen 
de  los  sabios  alemanes  que  desean  inspeccionarlas.» 


Cráneo  de  «Ciempozuelos,  núm.  1». 

Pasamos  ahora  al  estudio  de  los  tres  cráneos: 

Kl  primero  fué  descrito  por  Antón  de  la  manera  siguiente: 
«De  las  primeras  resalta  por  más  completa  una  que  bien  me- 
rece llamarse  cráneo,  aun  con  la  ausencia  total  de  la  base  y 
buena  parte  de  la  región  derecha  inferior,  así  facial  como  de  la 
calvarla,  porque  conserva  toda  la  mitad  izquierda,  desde  el  ma- 
xilar al  occipital,  con  la  órbita  entera;  la  zona  media  antero- 
posterlor  con  la  mejor  parte  de  la  abertura  nasal,  casi  completa 
la  trente,  y  el  todo  con  elementos  y  partes  bastantes  para  apre- 
ciar ó  suponer  sin  error  sensible  la  convexidad  de  la  bóveda  del 
cráneo  y  la  región  superior  de  la  cara. 

»Una  depresión  postuma  quebrantó  en  mal  hora  el  casquete 
más  eminente  de  la  bóveda,  y  rompiendo  la  curva  perfecta  y 
elegante  de  este  resto  de  hermosura  femenina,  y  joven  según 
acusan  las  suturas  manifiestas,  marca  una  corona  de  fragmenta- 
ción, cuyo  contorno  recorre  la  parte  superior  del  frontal  y  pa- 
rietal, limitando  una  zona  máxima  inferior  íntegra  todavía  y  un 
casquete  superior  aplastado;  mas  no  tanto  que  no  consienta  la 
fácil  adivinación  de  su  arco  natural,  que  desde  la  glabella  se 
desarrolla  primero  en  sentido  vertical  en  una  frente  baja  y  ancha 
de  97  mm.  de  frontal  mínimo,  y  sigue  después  por  la  sagital  la 
inflexión  de  una  curva  esferoidea  algo  rebajada,  cuyo  vértice 
craneal  se  adelanta  un  poco  á  la  región  obélica,  y  al  descender 
posteriormente  busca  otra  vez  la  vertical,  que  se  desvanece  hacia 
el  occipital,  reducido  á  la  curva  superior  lambdoidea. 

»La  cornisa  formada  por  la  glabella  y  los  arcos  superciliares 
se  marca  poco,  aunque  separada  por  un  surco  amplio  y  muy 
superficial  de  las  eminencias  frontales,  bajas,  redondeadas  y  de 
tipo  femenino  característico,  pero  no  muy  salientes;  al  revés  de 
las  parietales  en  extremo  redondas,  globulosas  y  elevadas. 

»E1  diámetro  máximo  antero-posterior  á  partir  de  la  glabella 
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es  de  l8o  mm.,  y  el  transverso-máximo  más  probable  de  1 50 
(cierto,  diría  yo,  según  los  ensayos  repetidos  para  rehacer  la 
curva  de  la  bóveda),  y  por  tanto  el  índice  cefálico  horizontal 
de  83,33-    , 

»Esta  calavera  braquicéfala  cubre  un  rostro  dilatado,  cuya  an- 
chura no  es  menor  de  1 30  mm.,  con  pómulos  fuertes  y  rudos, 
órbitas  altas  y  redondeadas,  hipsiconca,  con  un  índice  de  86,88 
y  una  abertura  nasal  quebrada  en  su  base  mesórrina,  con  un  ín- 
dice de  47,90  ?,  con  signo  de  duda,  porque  es  sólo  probable.» 

Poco  tengo  que  añadir  á  esta  excelente,  viva  y  clásica  descrip- 
ción del  Sr.  Antón. 

La  depresión  postuma  no  alcanza  á  la  sutura  sagitalis,  es  en- 
teramente local,  algo  mayor  que  una  pieza  de  cinco  pesetas  y  no 
tiene  absolutamente  influencia  alguna  en  la  configuración  del 
cráneo. 

El  arco  superciliar  confluye  á  la  glabella  y  está  separado  del 
arco  supraorbital  por  el  surco  supraorbitalis. 

Glabella,  arco  superciliar  y  arco  supraorbital  muestran  com- 
pletamente el  carácter  del  homo  sapiens. 

El  surco,  situado  entre  las  eminencias  frontalis  de  una  parte 
y  la  glabella  y  los  surcos  superciliares  de  la  otra,  está  más  mar- 
cado que  en  la  generalidad  de  los  cráneos  europeos  actuales 
examinados  por  mí.  Este  surco  es  también  muy  pronunciado  en 
el  cráneo  del  Cerro  del  Tomillo. 

El  cráneo  aparece  fuertemente  aplastado;  este  aplastamiento 
resulta,  sin  embargo,  menor,  si  ensayamos  recomponer  la  bóveda 
según  el  método  analítico  de  Schwalbe.  No  obstante  se  trata  de 
un  cráneo  bastante  bajo,  como  demostrará  el  análisis  siguiente: 

El  diámetro  glabella-lambda  mide  180  mm.,  cifra  que  Antón 
pone,  al  parecer,  como  fundamento  de  su  cálculo.  No  es,  sin  em- 
bargo, imposible  que  el  diámetro  antero-posterior-máximo  sea 
igual  al  diámetro  glabella-lambda,  como  sucede  realmente  en  el 
cráneo  del  Cerro  del  Tomillo.  Pero  en  la  generalidad  de  los 
casos,  según  Schwalbe,  el  diámetro  antero-posterior-máximo  es 
por  término  medio  5  nim.  mayor  que  el  diámetro  glabella- 
lambda.  Tenemos,  pues,  para  el  diámetro  máximo  la  cifra  185. 
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Rl  diámetro  trasnverso-máximo  fué  calculado  por  Antón  en 
150  nim.;  yo  llego  en  mi  investigación  al  mismo  resultado. 

Rl  índice  cefálico  fué  fijado  por  el  mismo  antropólogo  en 
83,33.  ^i  ponemos  como  fundamento  el  diámetro  antero-poste- 
rior-máximo,  185  mm.,  tendremos  por  índice  81, 08.  Las  dos  ci- 
fras indican  un  cráneo  branquicéfalo,  causado  principalmente 
por  la  anchura  absoluta  del  mismo. 

Intentemos  ahora  construir  el  diámetro  glabella-inión. 

El  ángulo  entre  el  diámetro  glabella-lambda  y  glabella-inión 
mide,  según  Schwalbe,  por  término  medio  en  los  cráneos  alsacia- 
nos  20°.  En  la  bóveda  del  Cerro  del  Tomillo  mide  2l";  en  el 
cráneo  descrito  en  el  capítulo  11  de  este  trabajo  mide  22°.  Rn  el 
homo  príinigenius,  Neandertal  15°,  Spy  I-  16°,  Spy  2.  i6°,5.  Rn 
el  presente  caso  tenemos  un  cráneo  del  homo  sapiens.  Si  toma- 
mos 20°  como  valor  de  este  ángulo,  nos  aproximaremos  todo  lo 
posible  á  la  realidad. 

El  diámetro  glabella-inión  es  en  el  77  por  1 00  de  los  casos, 
según  Schwalbe,   más  pequeño  que  el  diámetro  glabella-lambda 


FiG.  NÚM.  I. — Calavera  «Ciempozuelos,  núm.  i». 

G,  glabella;  B,  bregma;  L,  lambda;  I,  L,  I2,  inión. 

GL,  180  mm.;  GJ,  175;  GJi,  180;  GJ2,  185. 


en  unos  5  mm.,  por  término  medio.  Con  esto  obtenemos  para  el 
diámetro  glabella-inión  175   mm.  Si  verificamos  ahora  con   esta 
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cifra  la  reconstrucción  de  la  bóveda,  encontraremos  una  curva, 
que  se  adapta  lo  mas  perfectamente  posible  á  la  configuración 
del  cráneo. 


I 
I 

I 

I 

H 

FiG.  NÚM.  2. — Reconstrucción  del  cráneo  de   «Briin  >,  según  Schwíilbe. 
G,  glabella;  Y,  lambda;  i,  inión;  H,  plano  de  Francfort. 

Ahora  podemos  pasar  al  estudio  de  la  altura  del  cráneo. 

Para  la  obtención  de  la  altura  de  la  bóveda  tenemos  dos  datos 
conocidos:  el  diámetro  glabella-lambda  y  la  altura  correspon- 
diente. Tomaré  en  segundo  lugar  para  la  determinación  de  la 
altura  del  cráneo  el  diámetro  glabella-inión,  con  su  altura  co- 
rrespondiente, obtenidos  por  construcción  y  cálculo. 

La  altura  de  la  bóveda  sobre  el  diámetro  glabella-Iambda  mide 

en  los  cráneos: 

Neandertal 54,5  (O 

Spy  1 51 

Spy  2 58 

Brux 56 

En  los  alsacianos  varones  oscila  esta  altura  entre  58-73)5;  en 
las  hembras,  entre  52-74;  Schwalbe  ha  encontrado  que,  en  132 
cráneos  de  diferentes  razas  actuales,  la  amplitud  de  variación  es 


(I)     Schwalbe  (Gustav):  Das  Schddelfragtnent  van  Brux  und  verwandte 
Se  hade  If o  rmen . 
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entre  50  y  y(^  mm.  1mi  el  presente  cráneo  mide  la  altura  de 
60  nim.;  está,  por  lo  tanto,  comprendido  dentro  de  ésta  ampli- 
tud de  variación,  pero,  sin  embargo,  es  relativamente  pequeño. 
El  índice,  es  decir,  que  relaciona  el  diámetro  glabella-lambda 
con  la  altura  correspondiente,  es  en  los  cráneos: 

Neandertal 29,4  (i) 

Spy  2 31,3 

Spy  i 27 

En  los  hombres  actuales  varía  este  índice  entre  29-43.  El  ín- 
dice del  cráneo  presente  es  de  33,33;  está,  pues,  comprendido  en 
la  am]:)litud  de  variación  de  los  hombres  actuales,  particularmen- 
te el  valor  del  índice,  como  también  la  cifra  de  la  altura  de  la 
bóveda  son  mayores  que  en  el  homo  priniigeniíis. 

La  altura  de  la  bóveda  sobre  el  diámetro  glabella-inión 
mide  97  mm. 

El  índice  que  relaciona  el  diámetro  glabella-inión  con  la  altu- 
ra correspondiente  es  de  55)44- 

La  altura  de  la  bóveda  en  el  homo  primigoáus  oscila  entre 
80-90  mm.;  por  lo  contrario,  en  los  hombres  actuales,  en- 
tre 84  y  118  mm. 

El  mencionado  índice  alcanza  en  el  hoino  iieaiidertalensis: 

La  Quina 39. i  (2) 

Gibraltar 40,0 

Neandertal 40,4  (42,  i") 

La  Chapelle-aux-Saints 40,5 

Spy  i 40,9  (40,5) 

Krapina  D 42,3 

Spy  2 44,3 

Krapina 46,0 

El  índice  del  cráneo  objeto  de  nuestro  estudio  se  eleva  en  1 1 
unidades  sobre  los  índices  del  homo primigenius,  e^i^náo  incluido 
en  la  amplitud  de  variación  del  homo  sapiens. 

El  ángulo  del  perfil  de  la  frente  mide  88°,  valor  que  corres- 
ponde perfectamente  á  los  del  homo  sapiens. 

(i)     Schwalbe  (Gustav):  ob.  cit. 

12)     Martín  (Rudolf):  Lclirhuck  der  Aiit//fopolog¿e.  Jena,  1914- 
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Spy  I 57.5  (O 

Neandertal , 62 

La  Chapelle-aux-Saints 65 

Spy  2 67 

Krapina 70 

Ciempozuclos  I .- .  .  .  88 

Alsaciano 91,4 

Cerro  del  Tomillo 96 

Dschagga 100,3 


27 


Por  el  contrario,  el   ángulo   de   la  inclinación    frontal   (ángulo 

entre  el  diámetro  glabella-inión  y  la  cuerda  glabella-bregma) 
mide  55  y  es  relativamente  pequeño.  Consiste  esto  en  que  la 
curva  frontal  encima  de  las  eminencias  frontales  describe  una 
curva  muy  baja.  Por  consiguiente,  el  bregma  se  encuentra  bas- 
tante bajo: 

Pithecanthropus 37,5"  Schwalbe  (2). 

Neandertal 44  Schwalbe. 

La  Chapelle-aux-Saints.  .  .      45,5  Boule. 

Spy  1 46  Klaatsch(45'^  Schwalbe 

Spy  2 47  >         (50"         »         ). 

Gibraltar 50  .Solías. 

Krapina 50-53  Klaatsch. 

Galley  Hill 52 

Ciempozuclos  I a  Deselaers. 

Calmucos 56,5  Schwalbe. 

Dschagga 58,6  » 

Frisios ...      58,6  Barge. 

Tiroleses 59  Fritzi. 

Esquimales 59,5  Oetteking. 

Alsacianos 60  Schwalbe. 

Australianos 60,4  Cunningham. 

Bávaros ói  Ried. 

Cerro  del  Tomillo 63  Deselaers. 

La   amplitud   de    variación    inciividual    mide    en    los    alsacia- 
nos 54-64°;  en  los  frisios,  50,5-66. 


(i)     Martín  (Rudolf):  ob.  cit. 
(2)     ídem  id. 
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El  arco  frontal  mide  130  mm.;  la  cuerda  frontal,  112   mm.;  el 
índice  sagital-frontal  es  de  86,15. 

Índice  sagital-frontal  (i). 


Niño  europeo 

Cerro  del  Tomillo. . 

Ciempozuelos  i 

Suizos 

Bávaros  antiguos.  .  . 

Franceses 

Merovingios 

Tiroleses 

Telengetos 

Burgatos 

Calmucos 

Torgoutos 

Calmucos-Torgoutos 

Chinos 

Egipcios 

Maori 

Neandertal 

Spy  I 


Cuerda 
frontal. 


89-107 
116 
112 


1 1 1 
1 1 1 
1 1 1 


1 10 

119 
108 


Arco 
frontal. 


104-122 
137 
130 


125 
126 
127 


'25 
133 
"5 


índice  sagital- 
frontal. 


84,2-87,7 
84,67 

86,15 

87,1 

88,0 

88,0 

88,3 

87,5 
88,4-87,4 

88,9 

88,5-88,2 
88,5-  — 
89,1-88,2 

88,3 

87.1 

87,7 

87,2 

93,9 


La  anchura  frontal  mínima  fué  fijada  por  Antón  en  97  mm.  Yo 
llego  al  mismo  valor.  La  anchura  frontal  máxinia  mide,  según  mi 
cálculo,  120  mm.  El  índice  correspondiente  es  de  80,83;  se  tra- 
ta, pues,  de  un  cráneo  eurometopo. 

El  índice  frontal-parietal-transversal  es  de  80,00 
El  cráneo  presente,  Ciempozuelos,  núni.  I,  muestra,  pues, 
todos  los  caracteres  de  los  cráneos  de  los  hombres  actuales.  No 
he  podido  afirmar  caracteres  del  horno primigernus.  Especialmen- 
te llama  la  atención  el  aplastamiento  de  la  parte  superior  del 
frontal.  La  delgadez  relativa  de  los  huesos,  la  curva  bastante  ele- 


(i)     Martín  (Rudolf):  ob.  cit. 
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vada  hasta  las  eminencias  frontalis,  que  están  bien  pronunciadas, 
hacen  suponer  que  el  cráneo  es  de  un  individuo  femenino.  La 
misma  opinión  que  tiene  el  Sr.  Antón.  Particularmente  es  digno 
de  mencionar  el  curso  de  la  curva  bastante  aplastada  al  partir 
del  obelion  hacia  el  occipital. 

Cráneo  de  «Ciempozuelos,  núm.  2». 

Antón  describe  este  fragmento  de  la  manera  siguiente: 
«La  porción  craneal  núm.  2  es  una  calavera  completa  de  varón 
fuerte,  según  la  aspereza  de  sus  relieves  óseos,  y  de  edad,  si  no 
provecta,  madura,  como  denuncian  las  suturas:  del  todo  soldada 
la  sagital,  casi  del  todo  la  coronal  y  todavía  abierta  la  lambdoi- 
dea.  Como  la  anterior,  perdió  toda  la  base  y  buena  parte  de  la 
porción  lateral  derecha  inferior,  pero  conserva  casi  entero  un 
enorme  frontal,  el  parietal  izquierdo,  aunque  con  una  amplia 
erosión  postuma,  el  temporal  del  mismo  lado  y  toda  la  escama 
del  occipital  superior  al  inio,  constituyendo  con  los  restos  más 
culminantes  de  la  derecha  mitad  un  conjunto  donde  se  mide 
bien  un  diámetro  antero-posterior-máximo  de  l8o  mm.,  y  se 
calcula  un  transverso  de  I  50  mm.,  ó  por  lo  menos,  no  inferiora 
este  número,  resultando  un  índice  exactamente  igual,  por  raro 
caso,  al  del  cráneo  anterior.  Aunque  masculino  es  más  globoso, 
sin  embargo,  este  cráneo;  la  curva  antero-posterior  se  levanta 
más  en  el  vértice,  buscando  la  vertical  hacia  la  frente,  y  cayendo 
aplastado  por  occipucio.  Los  parietales  son  conchas  muy  conve- 
xas, con  las  abolladuras  elevadas  y  casi  esféricas,  y  el  todo  apa- 
rece tan  redondo  y  aun  hinchado,  que  antes  de  medirle  y  exa- 
minar sus  suturas  podría  sospecharse  hasta  un  caso  de  deforma- 
ción hidrocefálica.» 

También  á  esta  descripción  del  eminente  antropólogo  madri- 
leño tengo  poco  que  añadir.  Particularmente  resalta  á  la  vista 
el  relieve  rudo  de  los  huesos  y  su  grueso,  que  hace  suponer 
que  se  trata  de  una  alteración  patológica,  hipertrofia  «senilis». 
El  defecto  en  el  parietal  izquierdo  es,  según  mi  opinión,  una 
trepanación,    operada   «intravitam» .   Los    márgenes  del  defecto 
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son  oblicuos  y  no  presentan  el  carácter  de  una  fractura  postuma. 

La  alteración  patológica  de  los  huesos  no  tiene  ninguna  in- 
fluencia en  la  configuración  de  la  bóveda.  El  cráneo  sirve,  pues, 
para  el  criterio  antropológico. 

Según  Antón,  el  diámetro  antero-posterior-máximo  mide  l8o 
milímetros,  cifra  que  yo  mismo  he  obtenido  en  mi  investigación. 
El  diámetro  transverso-máximo  fué  fijado  por  Antón  en  150  mi- 
límetros, un  valor  que  se  acerca  lo  más  posible  á  la  realidad.  El 
índice  cefálico  es,  pues,  de  83,33,  tratándose  por  consiguiente  de 
un  cráneo  braquicéfalo. 

La  sutura  sagital  está  obliterada  completamente,  como  tam- 
bién la  sutura  coronalis.  El  bregma  no  es  visible.  El  lambda  se 
muestra  claramente. 


FiG.  xÚM.  3. — Calavera  del  cráneo  "Ciempozuelos,  núm.  4-. 
G,  glabella;  N,  nasion;  L,  lambda;  I,  inión. 

Averigüemos  ahora  la  altura  del  cráneo. 

El  diámetro  glabella-inión  mide  178  mm.  La  altura  correspon- 
diente, 98  mm.  El  índice  que  relaciona  estas  dos  medidas  es 
de  55,0. 

El  diámetro  glabella-lambda  mide  1/5  mm.,  la  altura,  66 
mm.,  el  índice  correspondiente  es  de  2)7i7- 

Las  medidas  y  ios  valores  aquí  obtenidos  corresponden  á  los 
hombres  actuales. 
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El  ángulo  del  perfil  de  la  frente  mide  94°,  cifra  bastante  alta, 
que  demuestra  el  curso  muy  elevado  de  esta  parte  del  frontal. 

Se  trata  otra  vez  de  un  cráneo  del  Iioiiio  sapiens  sin  ningún 
carácter  del  homo  priiiügeniíis.  Notable  es  el  aplastamiento  de  la 
región  occipital  y  el  surco  bien  pronunciado  entre  las  eminen- 
cias frontales  de  una  parte  y  la  glabella  con  los  arcos  superciliares 
de  otra  parte. 

Cráneo  de  «Ciempozuelos,  núm.  3».    • 

Antón  describe  el  fragmento  en  los  términos  siguientes: 

«Señalo  con  el  núm.  3  una  pieza  rota  de  calvarla  donde  queda 
un  parietal  derecho  y  parte  del  izquierdo,  un  pequeño  vestigio 
del  frontal  y  otro  mayor  del  occipital.» 

En  la  cara  interior  del  fragmento  el  surco  sagitalis  está  muy 
bien  marcado.  Las  suturas  sagitalis,  coronalis  y  lambdoideas  es- 
tán obliteradas  y  no  son  visibles. 

También  se  puede  observar  un  aplastamiento  en  la  región  oc- 
cipital. 

La  figura  núm.  4  demuestra  el  contorno  medio-sagital  del 
fragmento. 

La  distancia  del  límite  de  la  parte  del  frontal  hasta  el  punto 
más  saliente  de  la  concha  del  occipital  mide  172  mm.   En   reali- 


FiG.  NÚM.  4. — Fragmento  del  cráneo  «Ciempozuelos,  núm.  3a 
AB,  diámetro  máximo  del  fragmento;  I,  inión. 
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dad,  el  diámotrcí  antero-posterior-máximo  tiene  un  valor  segura- 
mente mayor.  Supongamos  como  medida  para  el  diámetro  an- 
tero-posterior-máximo 175  y  180  mm.  El  diámetro  transverso- 
máximo  se  puede  calcular,  sin  gran  error,  en  150  mm.  Obtene- 
mos, pues,  para  los  índices  los  valores  83,33  y  85,69.  El  cráneo 
es,  por  consiguiente,  branquicéfalo. 

La  altura  sobre  la  línea  A.  J.,  en  la  fig.  4,  mide  87  mm.  En 
realidad  la  altura  del  cráneo  es  mayor. 

Se  podría  hacer  un  ensayo  de  reconstrucción  de  la  bóveda 
tomando  por  fundamento  el  término  medio  de  las  medidas  más 
frecuentes. 

He  hecho  un  tanteo  de  reconstrucción  tomando  como  base 
un  arco  lambda-inión  de  JO  mm.,  cifra  que  corresponde  al 
valor  medio  aproximadamente.  Este  punto  es  en  el  fragmen- 
to el  de  unión  de  dos  surcos  suaves  que  parecen  ser  las  suturas 


Fig.  núm.  5. — Reconstrucción  de  la  calavera  del  cráneo  «Ciempozuelos,  núm.  3  = 
G,  glabella;  L,  lambda;  I,  inión. 


lambdoideas  obliteradas.  He  tomado  para  el  ángulo  lambda- 
inión-glabella  un  valor  de  85°,  valor  que  se  acerca  aproxima- 
damente al  término  medio  en  los  cráneos  de  los  hombres  actua- 
les. Basándome  en  estos  dos  valores  he  reconstruido  la  bóveda, 
supliendo  el  arco  de  la  parte  inferior  del  frontal  de  manera  que 


Bol.  de  i  a  R.  Acad.  de  la  Hist.  T.  LXXL— C.nos  MII.-Lám.  XVI. 


NÚM.  I. — Norma  frontalis. 
(Ciempozuelos,  núm.  i.) 


NÚM.  2. — Norma  lateralis  sinister. 
(Ciempozuelos,  núm.  i.) 


Bol.  de  i,a  R.  Acad.  de  i  a  Hist.  T.  LXXI.— C.í>os   MIL— Lám.  XVll. 


NÚM.   3. — Norma   frontalis. 
(Ciempozuelos,  núm.  2.) 


XÚM.  4. — Norma  lateralis  sinister. 
(Ciempozuelos,  núm.  2.) 


Bol.  de  la  R.  Acad.  ue  la  Hist.  T.  LXXI.-C.í'os   1-111._Lám.  XVIll 


NÚM.  5. — Norma  lateralis  dexter. 
(Ciempozuelos,  núm.  3.) 


NÚM.  6. — Norma  lateralis  sinister. 

(Cráneo  del  «Cerro  del  Tomillo»,  fotografía  tomada  en  el  Museo  Nacional  de  Cien- 
cias Naturales,  por  el  Sr.  Molina.) 
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se  adapte  este  arco  lo  más  posible  al  contorno  de  la  curva  medio- 
sagital. 

El  procedimiento  es  discutible.  Pero  la  curva  medio-sagital 
obtenida  así  no  puede  diferir  mucho  de  la  realidad. 

Resumamos  ahora  los  resultados  de  los  tres  fragmentos  estu- 
diados. 

Llegaremos  á  la  misma  conclusión  que  Antón,  que  se  expresa 
de  la  siguiente  forma; 

«Que  todos  estos  ejemplares,  porciones  y  iragmentos,  perte- 
necen á  una  misma  é  idéntica  raza:  lo  patentiza  la  semejanza  de 
sus  formas,  la  homogenidad  de  sus  proporciones  y  hasta  la  igual- 
dad de  sus  facciones;  analogías  apreciables  á  simple  vista  y  ple- 
namente confirmadas  por  la  craneometría  en  las  pocas  pero 
características  relaciones  métricas  que  puede  tomarse  en  tan 
fragmentados  cráneos.» 

En  los  tres  fragmentos  tenemos  restos  de  cráneos  braquicéfalos. 

Los  cráneos  se  distinguen  por  su  carácter  plano-occipital. 
Los  núms.  I  )•  2,  muestran,  aflemás,  una  curva  muv  elevada  en  la 
parte  inferior  del  frontal  y  un  surco  muy  pronunciado  sobre  la 
glabella  y  los  arcos  superciliares.  Los  tres  cráneos  pertenecen 
sin  duda  á  la  misma  raza. 

¿En  que  relación  estarán  estos  cráneos  con  el  cráneo  del  Cerro 
del  Tomillo,  que  pertenece  á  un  pueblo  de  la  misma  civilización 
y  que  se  ha  encontrado  aproximadamente  á  6o  kilómetros  de 
distancia  de  Ciempozuelos?  El  cráneo  del  Cerro  del  Tomillo  es 
mesocéfalo  y  tiene  una  frente  muy  elevada  }■  un  carácter  marca- 
damente plano-occipital. 

No  hay  duda  que  este  cráneo  pertenece  á  la  misma  raza.  La 
configuración  de  la  frente  y  de  la  región  occipital  tienen  mucha 
semejanza  con  los  fragmentos  de  Ciempozuelos.  La  altura  enor- 
me del  cráneo  del  Cerro  del  Tomillo  no  podemos  considerarla 
como  característica  de  una  raza  diferente:  presenta  solamente  una 
variedad  individual. 

Tampoco  puedo  tomar  por  distintivo  de  raza  la  delgadez  ex- 
traordinaria del  cráneo  del  Cerro  del  Tomillo;  también  aquí 
se  trata  de  una  mera  diferencia  individual. 

TOMO    I, XXI  3 
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En  la  fig'.  núni.  6  lie  superpuesto  las  curvas  medio-saj^itales  de 
los  cráneos  del  Cerro  del  Tomillo,  Ciempozuelos,  núm.  I  y 
Ciempozuelos,  núm.  2.  En  esto  asimismo  se  ve  claramente  la  se- 
mejanza de  las  regiones  frontal  y  occipital. 


NÚM.  6. — Superposición  de  los  cráneos  de  «Ciempozuelos,  ni'ims.  i  y 
el  cráneo  del  «Cerro  del  Tomillo^. 

G,  glabella;  I,,  I>,  I3,  inión. 

Cráneo  del  «Cerro  del  Tomillo». 


Cráneo  «Ciempozuelos,  núm.  2». 

■■ Cráneo  «Ciempozuelos,  núm.  i». 


¿Qué  relación  tienen  los  cráneos  de  Ciempozuelos  con  la  raza 
de  Crn-Mag}ion}  En  mi  trabajo  sobre  el  cráneo  del  Cerro  del 
Tomillo  he  demostrado  que  este  cráneo  no  tiene  relación  nin- 
guna con  la  raza  Cro-Magnon.  Tampoco  los  cráneos  de  Ciem- 
pozuelos muestran  ninguna  semejanza  con  los  de  la  raza  ante- 
dicha. 

Asimismo  no  he  encontrado  caracteres  neandertaloides  en 
los  cráneos  objeto  de  este  estudio,  los  que  por  otra  parte  no 
eran  de  esperar.  Hasta  ahora  no  hemos  hallado  ningún  cráneo- 
del  Jtoiiio  pnii/igcirins  posterior  al  paleolítico  inferior.  Parece 
que  la  Raza  dt'  Ncai/di'i'tal  había  desaparecido  al  terminar  este 
período. 
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FiG.  NÚM.  7. — Homo  neandertalensis,  según  Schwalbe. 

Antón  se  expresa  sobre  la  pertenencia  de  raza  de  los  cráneos 
de  Ciempozuelos  del  modo  que  sigue: 

«No  se  trata,  pues,  de  ninguna  forma  cuaternaria  conocida. 
Imposible  de  todo  punto  su  clasificación  entre  éstas;  es  decir, 
no  se  trata  en  este  caso  de  cráneos  fósiles,  ni  de  razas  cuaterna- 
rias ya  clasificadas.  En  cambio,  todas  sus  facciones  acusan  á  pri- 
mera vista,  sin  vacilación  de  ningún  género,  la  raza  braquicéfala 
predominante  hoy  mismo  en  el  centro  de  Europa,  en  todo  el 
período  de  tiempo  cuya  historia  se  puede  contar,  y  en  el  pre- 
histórico llamado  neolítico.»- 


Conclusiones. 


Los  vasos  y  utensilios  que  han  sido  excavados  con  los  restos 
esqueléticos  de  Ciempozuelos  fueron  profundamente  estudiados 
en   el  trabajo   ya  citado:  Hallazgo  preJ?istórico  en  Ciempozuelos. 

La  comisión  investigadora  llegó  al  siguiente  resultado: 

1)  Los  vasos  de  Ciempozuelos  por  sus  condiciones  de  forma, 

elaboración  técnica  y  decoración,  así  como  por  los  obje- 
tos de  metal  que  con  ellos  se  han  encontrado,  pertenecen 
á  una  época  protohistórica  bastante  adelantada,  á  lo  que 
se  llama  comúnmente  edad  del  cobre. 

2)  Todos  los  vasos,  íntegros  ó  rotos,  excepto  algún  trozo  suel- 
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to,  hasta  aquí  conocidos  y  procedentes  de  la  estación  de 
CiempozLielos,  ofrecen  el  mismo  carácter  industrial  y  or- 
namental, así  en  sus  formas  como  en  su  decoración,  y 
pertenecen  al  mismo  período  de  tiempo  y  á  la  misma 
manufactura. 

3)  Kl  destino  de  dichos  objetos  fué  funerario,  según  todas  las 

probabilidades,  sin  que  sea  absurdo  suponer  que  no  lo 
tuvieran  religioso  antes  de  ser  enterrados. 

4)  Por  su  número  y  por  su  ornato  son  únicos  en  su  género  y 

merecen  dar  nombre  á  un  tipo  nuevo,  que  puede  llamar- 
se, por  el  lugar  de  su  procedencia,  tipo  de  Cieínpoznelos. 

La  cerámica  que  íué  encontrada  con  el  cráneo  del  Cerro  del 
Tomillo  muestra  la  misma  característica  ornamentación  del 
tipo  de  Ciempozuelos  (véase  la  Introducción  á  mi  trabajo  so- 
bre aquel  cráneo).  El  pueblo  de  Ciempozuelos  y  el  del  Cerro 
del  Tomillo  vivieron  en  el  mismo  período  de  civilización,  el 
cual,  según  las  últimas  investigaciones,  pertenece  á  la  época 
Eiieolitica,  época  que  se  distingue  por  la  mezcla  de  instrumentos 
de  cobre  y  de  piedra  pulimentada.  Los  dos  grupos  humanos  co- 
rresponden por  su  cultura  al  mismo  pueblo.  No  sería  suficiente 
esto,  sin  embargo,  para  atribuirlo  á  la  misma  raza.  Pero,  según  la 
presente  investigación,  no  hay  duda  ninguna  que  por  los  carac- 
teres antropológicos  de  sus  cráneos  pertenezcan  también  á  la 
misma  raza,  que  podríamos  llamar  Raza  de  Ciempozuelos. 

Quiero  concluir  el  presente  trabajo  con  una  observación  ge- 
neral. Hasta  ahora  ha  permanecido  casi  ignorada  la  existencia  de 
una  líseuela  a)itropológica  española.  Ni  en  libros  ni  en  revistas 
extranjeras  aparece  tal  título,  lo  cual  no  es  de  extrañar,  dada  la 
modestia  característica  de  los  antropólogos  españoles.  Y,  sin 
embargo,  con  el  mismo  derecho  que  se  habla  de  una  escuela 
francesa  antropológica,  de  una  escuela  alemana  antropológica, 
se  debería  hablar  de  una  Escuela-  española  antropológica,  y  nadie 
que  haya  estudiado  con  detención  los  estudios  llevados  á  cabo' 
en  España  en  este  sector  de  la  ciencia,  y  se  haya  penetrado  del 
espíritu  que  anima  á  los  sabios  españoles,  encontraría  injusto  di- 
cho nombre. 
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El  trabajo  del  Sr.  Antón  «Cráneos  antiguos  de  Ciempozuelos», 
tengo  para  mí  que  es  prueba  plena  de  lo  que  acabamos  de  afir- 
mar. Minuciosidad  y  precisión  en  la  descripción,  justa  aprecia- 
ción del  valor  que  la  arqueología  y  la  geología  tienen  en  la  in- 
vestigación antropológica,  y  prudencia  y  cautela  en  sus  conclu- 
siones, son  los  datos  relevantes  de  la  labor  realizada  por  el  sabio 
español. 


Medidas  de  los  cráneos  de  Ciempozuelos,  núms.  1  y  2,  y  del  Cerro 

del  Tomillo. 


Diámetro  antero-posterior-máximo. 

»         transverso-máximo 

índice  cefálico 

Anchura  frontal  mínima 

■>  »        máxima 

índice  frontal-parietal 

Diámetro  glabella-inión 

Altura  de  la  bóveda  sobre  la  línea 

glabella-inión 

índice  correspondiente 

Diámetro  glabella-lambda 

Altura  de  la  bóveda  sobre  la  línea 

glabella-lambda 

índice  correspondiente 

Ángulo  del  perfil  de  la  frente 

»        déla  inclinación  de  la  frente. 

Arco  frontal 

Cuerda  frontal 

índice  sagital-frontal 


Ciempozuelos, 
núm.  I. 
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III 
ANTIGÜEDADES  ROMANAS  DE  PUZOL 

El  ager  saguntino,  después  de  reedificada  y  romanizada  la 
heroica  ciudad  ibérica,  debió  extenderse,  por  el  lado  de  Valencia, 
hasta  el  histórico  Puig  de  Cebolla,  memorable  en  la  conquista 
del  reino  valenciano  por  Jaime  I  de  Aragón.  Levántase  dentro  de 
esta  zona  la  villa  de  Puzol,  cuyo  origen  municipal  no  es  anterior 
al  primer  tercio  del  siglo  xiu. 

El  área  anticuaría  indica  que  los  términos  de  ambos  pueblos 
fueron  nutridos,  en  el  floreciente  período  imperial,  por  núcleos 
de  población  agrícola  derivada  de  la  urbe  saguntina;  núcleos  de 
cultores  del  fértil  territorio  que  desde  las  laderas  del  monte  la 
Calderona  se  desliza,  en  suave  y  escaso  relieve,  hasta  la  vecina 
costa  del  Mediterráneo.  Así  lo  justifican  los  hallazgos  arqueoló- 
gicos verificados  en  el  curso  de  los  siglos  xviir,  xix  y  actual.  To- 
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dos,  (')  la  mayor  parte  de  estos  fortuitos  descubrimientos,  eviden- 
tes residuos  de  la  dominación  romana,  corresponden  á  edificios 
de  carácter  agrario,  esparcidos  en  la  zona  delimitada,  surgiendo 


Puzol    (Valencia).  —  Portada  de   la  primitiva  jt^lesia   de  Puzol.   Primeros   años  del 
siglo  XIII.  Estilo  románico  aragonés. 

al  roturar  los  campos  para  adaptarlos  á  nuevos  cultivos.  Los  an- 
tecedentes históricos  que  poseemos  acerca  de  estos  hallazgos 
justifican  el  criterio  sustentado.  Sirvan  de  ejemplo,  con  otros,  los 
restos  recogidos  en  l6o8,  en  el  campo  denominado  el  Villar; 
entre  el  Puig  y  Puzol,  continuados  en  el  propio  paraje  en  1 745, 
Í765  y  I777>  gracias  al  celo  arqueológico  de  los  prelados  valen- 
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tinos  I).  Andrés  Mayoral  y  D.  Francisco  Fabián  y  Fuero  (I). 
Los  tesoros  escultóricos  recuperados  en  esta  fecha  nutrieron  el 
incipiente  Museo  de  antigüedades  que  se  iba  formando  en  el  Pa- 
lacio Arzobispal,  destruido,  con  la  biblioteca,  por  una  bomba  in- 
cendiaria lanzada,  en  l8l2,  por  el  ejército  del  mariscal  Suchet, 
sitiador  de  Valencia. 

De  aquellos  monumentos  escultóricos  sólo  se  conserva,  si  acep- 
tamos la  procedencia,  el  alto  relieve  en  piedra  caliza  representan- 
do un  Attis  frigio,  hoy  en  el  Aluseo  Provincial  de  la  ciudad  del 
Turia,  ingresado  en  1 865,  y  adquirido  del  patrón  de  cierto  falu- 
cho pesquero,  que  lo  utilizaba  como  lastre  muerto  (2). 

Pero  no  obstante  hallarse  Puzol  dentro  del  área  anticuarla  des- 
crita, son  escasos  los  restos  epigráficos  conocidos.  Antes  de  1915 
sólo  aparecen  registradas  tres  lápidas  romanas,  hoy  perdidas. 
Obedece  esta  relativa  pobreza  al  hecho  de  que  la  actual  villa  de 
Puzol  no  es  de  abolengo  romano.  Ceán  Bermúdez  ya  lo  advirtió 
al  decir  «no  tiene  rastros  de  haber  sido  población  romana»,  sos- 
pechando que  las  dos  lápidas  existentes  en  su  tiempo  pudieran 
haber  sido  llevadas  á  Puzol  desde  el  vecino  Puig  (3).  ;No  perte- 
necerían á  las  villas  ó  casas  de  labranza  existentes  en  las  inmedia- 
ciones de  la  moderna  población? 

Las  dos  lápidas  mencionadas  por  Ceán  Bermúdez  fueron  las 
registradas  antes  por  el  Príncipe  Pío  de  Saboya,  una  en  la  calle 
de  Caballeros  y  otra  en  los     Ilostalcts     de  Puzol,  y  cuyo  actual 

(1)  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Príncipe  Pío.  Ins- 
rripcioncs  v  antigüedades  del  reino  de  Valencia,  tomo  viii,  págs.  81-86. 

(2)  Para  nosotros  el  Attis  frigio  del  Museo  de  \'alencia  es  el  que  exis- 
tió en  la  colección  estatuaria  del  Palacio  Arzobispal,  formada  con  los 
hallazgos  del  Puig.  Laborde,  en  su  Voyagc  pittoresquc  de  l'Espagnc,  Paris 
1S06-1820,  reprodujo  en  el  primer  vol.,  pl.  99,  c,  el  Attis  que  vio  en  aque- 
lla colección.  Ofrece  algunas  variantes  con  relación  al  expuesto  en  el 
Museo,  pero  bien  pueden  ser  originadas  por  deficiencias  del  dibujo. 

Albertini,  en  la  monografía  Scultures  antigües  del  convenfus  tarrarotíen- 
sis,  publicada  en  el  «Anuari  de  L'Institut  d'Estudis  Cataláns»  de  1911-12, 
reproduce  los  dos  ejemplares,  directamente  el  del  Museo,  y,  por  copia, 
el  de  Laborde.  Este  último  puede  verse  también  en  el  Réperioire  de  la 
Siatuairc  grecque  et  roinainc,  de  Reinach,  vol.  11,  pág.  471,  núm.  3. 

(3)  Ceán  Bermúdez:  Sumario  de  las  antigiieda'les  qiie  hav  en  Esparta, 
Madrid,  1832,  pág.  107. 
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paradero,  como  tenemos  dicho,  desconocemos  (I).  Hubner  las 
registró  también  bajo  los  números  3.958  y  3.959-  Tampoco  ha 
tenido  mejor  suerte  la  tercera  inscripción  descubierta  en  1 874, 
dada  á  conocer  por  la  Sociedad  Arqueológica  Valenciana  (2)  y. 
reproducida  por  el  epigrafista  alemán  en  el  núm.  6.066  del  Suple- 
mento. Posteriormente,  D.  José  Martínez  Aloy  la  publicó  en 
el  periódico  de  Valencia  Las  Provincias,  día  28  de  Octubre 
de  1907,  y  D.  Fidel  Fita,  con  su  acostumbrada  pericia,  inter- 
pretó el  desaparecido  resto  epigráfico,  ampliado  con  los  dos 
epitafios  precedentes,  en  una  de  sus  magistrales  notas:  Tres  lápi- 
das romanas  de  Puzol  (3). 

El  último  hallazgo  arqueológico,  de  que  tenemos  noticias,  es 
el  efectuado  en  1915.  No  es  rigurosamente  exacta  la  afirmación. 
Antes  y  después  de  esta  fecha,  el  labrador,  al  abatir  seculares 
olivos  y  algarrobos,  para  plantar  viñedos  ó  convertir  los  campos 
en  verdes  y  frondosos  naranjales,  suele  encontrar  trozos  de  pie- 
dras, recias  cimentaciones  y  alguna  que  otra  moneda  romana; 
todo  revuelto  con  restos  de  cerámica  ordinaria  y  tiestos  de  barro 
saguntino.  Estos  hallazgos  no  trascienden  de  la  familia  agrícola, 
quedando  ignorados  por  carencia  de  interés  en  la  divulgación 
de  semejantes  restos,  casi  siempre  atribuidos  por  los  labradores 
valencianos  al  tiempo  de  los  árabes,  «obra  de  morosa  conforme 
al  común  sentir  de  la  gente  popular. 

Corresponde  á  esa  categoría  la  serie  .de  hallazgos  de  que  dio 
noticias  la  prensa  diaria  del  mes  de  Febrero  último.  Pero  importa 
consignar  que  ya  en  1915  llegó  hasta  nosotros  otra  versión  análo- 
ga, la  cual  nos  proporcionó  la  ocasión  de  examinar  en  poder  de 
un  propietario  de  Masamagrell,  pueblo  cercano  á  Puzol,  la  cabeza 
mutilada  de  un  joven  Baco,  labrada  en  mármol,  recogida  al  prac- 
ticar ciertos  trabajos  de  roturación  en  el  sitio  conocido  por  el 


(i)     Obra  citada,  núms.  278  y  279. 

(2)  Memorias  de  los  trabajos  llevados  á  cabo  por  la  Sociedad  Arqueoló- 
gica Valenciana  duranle  los  arios  1874,  75  y  T^-  Valencia,  1887,  pág.  6. 

(3)  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  li,  Julio   1907, 
pág.  484. 
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Tnill  deis  moros,  lagar  de  los  moros,  enclavado  en  el  predio  rús- 
tico mentado  por  los  periódicos  ( I). 

Para  conocer  esos  descubrimientos,  algo  fantaseados  por  la 
prensa,  nos  trasladamos  el  15  de  Marzo  á  Puzol,  previamente 
avisado  el  principal  propietario  del  campo,  D.  Francisco  Boví, 
vecino  de  Valencia.  Partiendo  de  la  estación  del  ferrocarril,  se- 
guimos el  camino  llamado  de  Canet  del  Mar,  paralelo  á  la  vía 
férrea  de  Valencia  'á  Tarragona.  Muere  este  camino  en  los  alre- 
dedores de  Sagunto.  A  unos  tres  kilómetros  del  punto  de  parti- 
da están  los  campos  objeto  de  la  sumaria  exploración  que  íbamos 
á  realizar,  cumpliendo  el  deseo,  para  mí  mandato,  de  la  Real 
Academia.  Durante  el  corto  trayecto  hecho  á  pie,  pudimos  ob- 
servar que  este  camino  fué  trazado  en  la  época  romana,  ponien- 
do en  directa  comunicación  las  villas  y  casas  de  campo  levanta- 
das en  aquel  sitio  y  también  para  el  fácil  transporte  de  los  pro- 
ductos agrícolas  hasta  la  playa  de  Canet  (cercanías  de  Sagunto), 
donde  existe  ahora  el  moderno  muelle  minero  de  Ojos  Negros. 
De  la  primitiva  construcción  consérvase  aún  el  afirmado  central. 
Hay  señales  evidentes  de  haberse  ensanchado  el  camino  en  tiem- 
pos posteriores  con  la  adición  de  dos  zonas  laterales,  cuyo  afir- 
mado, suelto  y  poco  consistente,  contrasta  con  el  romano. 

Junto  al  lado  derecho  del  camino  de  Canet  y  á  la  distancia  de 
unos  tres  kilómetros,  según  dejamos  dicho,  están  los  campos 
con  los  restos  romanos.  La  extensión  superficial  de  la  finca,  per- 
teneciente á  varios  propietarios,  es  de  unas  tres  hectáreas,  y  co- 
rresponde al  término  de  Sagunto,  lindando,  por  el  Norte,  con  la 
partida  del  Povo;  al  Este,  con  la  Acequia  del  Arrifó  Rif,  para- 
lela á  la  costa  del  mar;  al  Sur;  partida  de  Laterana  y  Puzol,  y  al 
Oeste,  camino  de  Canet.  Afecta  la  forma  de  un  rectángulo  ins- 
crito dentro  de  la  partida  de  (jauza,  nombre  general  aplicado  á 
toda  la  zona.  Las  partidas  de  Gauza  y  Rif  suenan  ya  en  la  época 


(i)  El  27  de  Abril  de  191 5,  fui  á  Masamagrell  para  ver  la  cabeza  de 
Baco  hallada  en  el  Trull  deis  moros,  recogida  por  un  propietario  de  aque- 
llos terrenos,  designados  también  con  el  nombre  de  Els  Queralts,  sin 
duda  el  de  sus  .antiguos  propietarios.  La  versión  popular  calificó  el  resto 
escultórico  de  cabeza  de  moro  «cap  de  moro». 
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árabe  (I).  También  figuran,  especialmente  nombradas,  en  el  Re- 
partimiento de  las  fincas  rústicas  y  urbanas  del  Reino  de  Valen- 
cia hecho  por  Don  Jaime  I  de  Aragón  á  los  que  le  ayudaron  en 
la  conquista  de  1 238  (2).  Al  distribuir  el  término  de  «Murove- 
teris»,  Sagunto,  se  fijan  los  lindes  de  cierto  terreno  concedido  á 
P.  de  Na  Micaela,  en  esta  forma:  'Ct  media  est  inter  oliuetum 
quod  est  in  (jauza»  (3).  Kn  otras  donaciones  de  la  propia  par- 
tida se  dice:  «cum  corralibus  et  torculario  olivarum»  (4),  y  tam- 
bién: ;<  terre  in  termino  de  Muroveteris  in  loco  que  dicitur 
Gauza»  (5). 

Todas  esas  referencias  del  Repartimiento  de  Valencia,  forma- 
do en  1238,  justifican  que  en  la  época  romana,  y  luego  en  las 
sucesivas  dominaciones,  la  zona  designada  con  el  nombre  de 
Gauza  hallábase  dedicada,  casi  por  completo,  al  cultivo  del  olivo, 
teniendo  en  este  concepto  gran  importancia  la  extracción  del 
aceite.  Subsisten  aún  algunos  restos  del  antiguo  cultivo;  pero 
éste  ha  ido  cediendo  el  sitio,  como  queda  expresado,  á  la  vid,  y 
en  los  últimos  años,  á  los  naranjos. 

El  dato  relacionado  con  el  cultivo  de  los  olivares  en  la  parti- 
da de  Gauza  adquiere  eficaz  valor  informativo,  justificándose  por 
él  la  índole  de  los  restos  de  edificaciones  romanas  que  la  remo- 
■ción  de  tierras  va  poniendo  de  manifiesto.  Conviene  recordar 
que  la  partida  de  Gauza,  comprenx;lida  en  el  ager  saguntino,  ca- 
recía de  verdaderos  centros  de  edificación  urbana,  poblándola 
tan  sólo  granjas  agrícolas,  emplazadas  por  toda  la  zona  ó  laja  de 
terreno  que  se  extiende  desde  Sagunto  al  Puig,  apoyada  en  el 
macizo  roquero  de  la  Calderona,  limitada  por  la  playa  del  Medi- 
terráneo.  Durante  las  dominaciones  romana,  goda   y  árabe  no 


(i)     Acerca  de  estas  y  otias  partidas  del  término  de  Sagunto,  consúl- 
tese á  Chabret:  Sagunto.  Barcelona,  1888,  vol.  11,  pág.  364. 

(2)  Repartimiento  de  Valencia,  pág.  398,  vol.  xi  de  la  «Colección  de  Do- 
cumentos inéditos  del  Archivo  General  de  Aragón»;  Barcelona,  1856. 

(3)  ídem,  pág.  398. 

(4)  ídem,  pág.  501. 

(5)  ídem,  pág.  503. 

El  Dr.  Chabás  publicó  en  El  Arcliivo  1  vols.  iii  y  rv)  varios  estudios  muy 
interesantes  relativos  al  Repartimiento. 


4  4  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 

existía,  conforme  á  lo  dicho,  en  esa  delimitada  comarca  pobla- 
ción alguna,  fuera  de  las  villas  rústicas  de  los  saguntinos  trans- 
formadas en  alquerías  árabes,  las  cuales  pasaron  luego  á  poder 
de  Ips  nuevos  pobladores  cristianos.  Muchas  de  estas  alquerías 
(juedarían  abandonadas  ó  convertidas  en  corrales  de  labranza, 
especialmente  las  inmediatas  al  paraje  en  donde  después  de  1 238 
se  agrupó  el  actual  pueblo  de  Puzol,  naciendo  un  nuevo  término 
municipal,  desprendido  del  antiguo,  «campo  saguntino». 

Hacia  el  centro  de  la  zona,  en  donde  debió  estar  emplazada 
la  villa,  se  descubren,  casi  á  flor  de  tierra,  visibles  restos  de  la 
fábrica  principal.  Los  roturadores  del  terreno  destruyeron  la 
planta  del  patio  con  su  iniplnvium  ó  receptáculo  de  las  aguas 
pluviales.  Apareció  íntegro  y  pude  examinar  varios  trozos  del 
piso  de  hormigón  durísimo  y  con  el  lúcieio  característico  en 
este  género  de  obra  romana,  midiendo  uno  de  los  fragmentos 
0,40  de  longitud,  y  conservándose  el  orificio  para  la  salida  del 
agua.  El  receptáculo  pluvial  estaba  encerrado  dentro  de  un  mu- 
rete  de  mármol,  cuyos  vestigios  son  visibles  aún,  pero  confun- 
didos con  la  tierra  labrantía.  Junto  á  estos  restos  se  ve  la  entrada 
de  la  cloaca  receptora  de  las  aguas.  Es  un  conducto  abovedado, 
obstruido  hoy  por  escombros  y  que  es  probable  se  comunicase 
con  alguna  balsa  ó  depósito  de  agua  para  las  necesidades  de 
la  finca. 

Fácil  sería,  en  parte,  la  reconstitución  de  las  habitaciones  do- 
mésticas que  alzábanse  junto  al  patio  central.  Son  visibles  tam- 
bién trozos  de  los  muros  con  un  grueso  de  0,40  á  0,50.  Cerca 
de  estas  cimentaciones  descubrí  restos  de  pavimento  hecho  á 
espinilla,  ó  sea  la  adaptación  de  pequeños  ladrillos  unidos  por 
un  extremo,  simulando  la  espina  dorsal  de  un  pescado;  el  ver- 
dadero «pavimenta  testacea  spicata»  de  \"itruvio.  Debió  pertene- 
cer este  solado  á  un  patio  interior,  aunque  también  se  utilizaban, 
como  es  sabido,  en  las  habitaciones  modestas.  Los  pequeños 
ladrillos  están  asentados  sobre  un  lecho  de  mortero  y  piedras 
menudas,  con  un  espesor  de  0,25  y  de  extremada  consistencia. 
Este  pavimento  parece  haberse  conservado  bastante  •  íntegro 
hasta  el  momento  que,  retirada  la  ligera  capa  de  tierra  vegetal 
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que  le  cubría,  el  azadón  comenzó  su  destrucción,  creyendo  los 
obreros  hallar  en  el  fondo  un  soñado  tesoro.  Por  la  dimensión 
de  los  fragmentos  puede  calcularse  cubría  un  espacio  de  ocho  á 


Puzol  (Valencia). — Trozo  de  pavimento,  en  forma  de  espinilla,   en   la  jjartida    de 
Gauza,  15  de  Marzo  de  1017. 


doce  metros  cuadrados.  El  sistema  de  pavimento  á  espinilla  con- 
tinúa usándose  en  la  región  valenciana,  aplicado  á  corrales  \' 
patios  de  edificios  de  carácter  agrícola. 

Con  estos  antecedentes,  ha  sido  fácil  el  fijar  la  naturaleza  de 
los  restos  antiguos  por  nosotros  examinados  el  día  1 5  de  Marzo. 
No  se  trata  de  templo,  ni, de  otra  clase  de  edificio  romano  de  ca- 
rácter religioso.  Estudiando  el  aspecto  de  la  superficie  removida 
por  el  azadón  ó  quebrantada  por  la  dinamita,  cubierta  de  fi'ag- 
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mentos  de  piedra,  tiestos  cerámicos  y  rudimentos  de  cimenta- 
ción, adquiérese  la  certidumbre  de  hallarnos  en  presencia  de  una 
villa  agrícola,  y  aunque  los  trabajos  de  roturación  se  han  efec- 
tuado sin  método  ni  cuidado  alguno  arqueológico,  vense  los  ves- 
tigios de  plantas  regulares,  indicadoras  de  habitaciones  y  otros 
locales  propios  de  finca  agraria,  cuya  traza  parece  acomodarse  á 
la  distribución  vitruviana.  Tiene,  además,  sólido  fundamento  esta 
primera  indicación  en  el  hecho,  harto  singular,  de  que  los  vecinos 
de  Puzol  y  también  los  de  inmediatos  pueblos  designen  con  el 
nombre  de  Tridl  deis  moros,  «Lagar  de  los  moros»,  á  uno  de  los 
restos  más  visibles  de  la  agrícola  morada.  La  designación  popu- 
lar, cuyo  origen  debe  tener  respetable  antigüedad,  señaló  bien 
los  caracteres  funcionales  de  esta  ñíbrica.  Hay  que  advertir,  para 
apreciar  en  todo  su  valor  la  importancia  de  la  atribución,  que  el 
propio  Jaime  I  de  Aragón  y  cuantos  le  acompañaron  en  la  ex- 
pedición militar  contra  Valencia  carecían  de  noticias  exactas 
acerca  del  grado  de  cultura  durante  la  dominación  hispano  ro- 
mana, según  se  justifica  por  varios  textos  legales,  en  los  cuales 
atribuye  á  los  árabes  disposiciones  cuya  originalidad  no  les  per- 
tenece, conforme  ocurre  al  hablar  de  la  distribución  de  las  aguas 
del  río  Turia  y  régimen  de  las  acequias  para  el  riego  de  la  huer- 
ta valenciana,  diciendo:  según  antiguamente  fué  establecido  y 
acostumbrado  en  tiempo  de  los  sarracenos»,  siendo  de  todo 
punto  cierto  el  que  los  árabes  aceptaron  desde  luego  la  costum- 
bre ordinaria  que  hallaron  vigente  en  la  época  visigótica  y  cuya 
progenie  descúbrese  en  la  codificación  romana  (I). 


(i)  Don  Jaime  I,  en  el  Fuero  35,  rúbr.  de  Scrvituts,  concede  ;í  los  po- 
bladores de  \'alencia  la  facultad  de  regar,  libre  y  continuamente,  del  agua 
de  las  acequias  derivadas  del  río  Turia,  «segons  antigament  es  \  ios  es- 
tablit  y  acostumat  en  temps  deis  sarrains».  Véase  á  BorruU ,  Tratado 
de  la  distribución  de  las  aguas  del  río  Turia;  Valencia,  1832. 

El  docto  arabista  y  académico  D.  Julián  Ribera,  en  un  artículo  titulado 
«El  sistema  de  riego  de  la  huerta.de  Valencia,  ;es  cosa  de  moros?»,  pu- 
blicado en  el  Almanaque  del  periódico  Las  Provincias ,  de  Valencia, 
correspondiente  á  1908,  también  sostiene  la  opinión,  hoy  bastante  genera- 
lizada, de  que  los  musulmanes,  al  poblar  la  región  valenciana,  se  encon- 
traron con  los  riegos  establecidos,  respetando  las  tradiciones  locales  acer- 
ca de  tan  importante  materia. 
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Igual  concepto  era  el  dominante  en  el  pueblo  en  orden  al  gra- 
do cultural  entre  los  sarracenos.  Todo  resto  antiguo  es  «obra 
de  moros » ,  y  así  el  lagar  romano  se  le  califica  de  Trull  deis 
moros.  Probable  es  que  cuando  esa  atribución  se  hizo,  el  lagar 
estaría  aún  en  relativo  estado  de  conservación,  lo  cual  no  ocurre 
ahora,  convertido  en  montón  de  ruinas  y  cegado  por  las  piedras 
y  sillares  recogidos  en  los  alrededores. 

No  están  en  mejores  condiciones  de  observación  los  otros  re- 
siduos antiguos.  Queda  dicho  lo  defectuoso  de  la  roturación  del 
suelo,  realizada  sin  atender  á  la  exacta  conservación  de  los  ves- 
tigios arqueológicos,  ni  á  respetar,  en  todos  los  casos,  la  forma 
de  los  que  iban  apareciendo.  Pero  desde  luego  puede  afirmarse 
que  la  destrucción  de  las  ruinas  y  edificios  levantados  en  el  pe- 
ríodo romano  se  verificó  por  mano  del  hombre,  atento  tan  sólo 
á  procurar  espacios  libres  para  dedicarlos  al  cultivo.  Los  restos 
de  ruinas  aparecen  al  ras  del  suelo  y  así  se  explica  la  gran  canti- 
dad de  escombros  esparcidos  por  toda  la  superficie  y  la  escasa 
"profundidad  de  las  zanjas  abiertas  para  la  roturación  agrícola. 
Contra  la  observación  casi  constante  en  casos  análogos,  el  nivel 
de  la  superficie  actual  sólo  ha  tenido,  desde  la  época  romana,  un 
aumento  de  unos  cuarenta  ó  cincuenta  centímetros,  exceptuando 
aquellos  sitios  en  que  el  subsuelo  era  utilizado  parcialmente. 

Toda  la  superficie  del  predio  rústico  hállase  cubierta  de  pie- 
dras informes  y  de  las  que  se  aprovechan  los  labradores  vecinos 
para  reparar  los  caminos  locales  ó  construir  hormas  defensivas 
de  los  campos.  La  mayor  parte  de  estas  piedras  carecen  de  labra 
regular,  lo  que  hace  sospechar  procedan  igualmente  de  márge- 
nes antiguas.  Vense,  no  obstante,  mezclados  con  estos  restos, 
fragmentos  de  columnas  y  sillares  de  piedra  azulada,  propia  de 
las  canteras  saguntinas.  Es  de  notar  que  tanto  los  rotos  fustes 
como  las  basas  están  labradas  rústicamente,  indicio  cierto  de 
que  su  destino  era  de  carácter  puramente  constructivo  y  sin 
detalle  alguno  indicador  de  un  fin  ornamental. 

La  devastación  total  de  las  edificaciones  romanas  no  permite, 
con  evidente  seguridad,  fijar  el  emplazamiento  de  los  varios  de- 
partamentos que  constituían  la  villa  ó  casa  de  campo;  pero  casi 
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puede  afirmarse  que  su  entrada  había  de  ser  por  la  frontera  sur, 
en  donde  alzaríase  un  modesto  pórtico,  á  juzgar  por  los  restos  de 
columnas  que  abundan  en  aquel  paraje.  Confirma  esta  hipóte- 
sis el  emplazamiento  del  lagar,  el  Triill  deis  moros,  de  que  ya 
dejamos  hecha  mención.  Aparece  situado  al  extremo  SE.  del 
campo,  ocupando  uno  de  los  ángulos,  el  derecho,  de  la  villa 
agrícola,  ó  sea  el  recayente  á  la  parte  del  mediodía.  El  lagar  es 
otro  montón  de  ruinas.  En  su  forma  primitiva  debió  tener  una 
cubierta  sostenida  por  columnas  ó  pilares.  Consérvanse  bastan- 
tes trozos  de  fustes,  cuyo  diámetro  es  de  0,34  y  su  longitud  va- 
ría entre  un  metro  y  dimensiones  menores.  Apoyábanse  las  co- 
lumnas sobre  un  basamento  de  piedra,  formado  por  sillares  de 
0,60  de  longitud  y  0,27  de  latitud.  Un  bloque  de  piedra  de 
0,57  de  altura  parece  ser  el  capitel  de  una  rústica  columna.  La 
planta  del  lagar  era  rectangular,  con  un  frente  de  doce  metros  y 
unos  siete  de  ancho.  Como  toda  la  superficie  del  lagar,  hállase 
cubierta  de  piedras  y  sillares.  No  fué  posible  un  mayor  estudio 
de  este  resto  de  la  antigua  edificación.  Probable  es  que,  verifi- 
cando un  descombrado  total,  aparecerá  más  determinada  la 
planta,  con  parte  de  su  interior,  relleno  hoy  de  tierras  y  es- 
combros. 

Mayor  interés  ofrece  otro  vestigio  de  la  antigua  villa  roniana. 
En  la  parte  norte  del  área  donde  estaba  emplazada,  y  en  el  ex- 
tremo opuesto  al  lagar,  descúbrense  los  restos  de  una  almazara 
aceitera,  cuya  extensión  indica  el  papel  importante  que  desem- 
peñaba en  la  explotación  agrícola.  Como  sucede  hoy  en  otros 
muchos  pueblos,  esta  almazara  sería  utilizada  también  por  los 
cosecheros  colindantes.  Conocemos,  por  las  referencias  del  Re- 
partimiento de  Valencia,  la  importancia  que  el  cultivo  del  olivo 
tenía  en  la  partida  de  Gauza,  principal  cosecha  en  aquella  tierra 
llana  y  saturada  por  las  suaves  brisas  del  Mediterráneo;  condi- 
ción que  tanto  favorece  al  desarrollo  del  árbol  consagrado  á 
Minerva.  De  esta  primitiva  almazara  sólo  subsisten  dos  robustos 
basamentos,  verdaderos  pilares  monolíticos,  los  cuales,  según 
nuestra  observación  ocular,  pueden  ser  los  restos  del  tnipetum, 
el  típico  molino  para  la  trituración  de   la  aceituna,    tía  desapa- 
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recido  el  receptáculo  dentro  del  cual  giraban  sendas  muelas 
(77iola  olearia).  La  altura  hoy  visible  de  estos  soportes,  desde  el 
fondo  de  la  excavación  hasta  la  corona,  es  de  1,62  m.  y  el  diá- 
metro 1,40.  En  ambos  lados  hay  abiertas  unas  ranuras  trapezoi- 
dales, en  las  cuales  se  apoyarían  las  vigas  ó  tirantes  que  enlaza- 
ban los  pilares,  ó  morteros  propiamente  dichos.  El  ancho  de 
estas  huellas  es  de  0,30,  y  0,25  su  profundidad. 

Puede  aceptarse  que  el  «torculario  olivarum»,  citado  en  el 
Repartimiento  de  Jaime  I,  como  existente  en  la  partida  de  Gau- 
za,  era  el  mismo  romano,  y  ahora  explorado  en  la  propia  parti- 
da. Las  restantes  dependencias  de  aquella  finca  agrícola  habíanse 
convertido  en  corrales,  es  decir,  en  sitios  cerrados  de  tapia  y  al 
descubierto;  pues  no  otra  cosa  serían,  en  la  época  de  la  Con- 
quista, los  restos  de  habitaciones  y  locales  de  la  campestre  man- 
sión, cuyos  restos  o  vestigios  hemos  podido  rastrear  entre  los 
escombros  que  recuerdan  los  núcleos  de  los  primitivos  edificios, 
según  ocurre  en  el  Trull  deis  moros,  el  lagar  romano  y  aun  en 
el  propio  torculario,  dotado  con  todas  las  dependencias  inhe- 
rentes á  esta  industria  agrícola.  La  transformación  que  experi- 
mentaron en  el  curso  del  tiempo,  y,  especialmente,  en  el  curso 
de  las  dominaciones  gótica  y  árabe,  dedúcese  del  texto  del  mis- 
mo Repartimiento,  cuando  al  señalar  los  términos  de  cierta  finca 
situada  en  la  partida  de  Gauza,  añade  que  lindaba  «cum  corra- 
libus  et  torculario  olivarum».  Podemos,  pues,  admitir,  sin  temor 
alguno,  que  estos  corrales  serían  los  departamentos  destruidos 
por  la  acción  del  tiempo  y  la  incuria  de  los  hombres,  hasta  lle- 
gar al  estado  de  completa  ruina  en  que  hoy  subsisten. 

Pero  lo  más  señalado  de  esos  restos  son  las  inscripciones  es- 
culpidas en  los  frentes  y  que  corresponden  á  la  parte  interior  de 
la  finca.  Aparecen  en  el  borde  mismo  de  los  soportes  y  en  la  línea 
déla  corona,  sobre  la  cual  giraban  las  muelas.  Dos  son  las  inscrip- 
ciones grabadas  dentro  del  característico  trigonum,  la  conocida 
cartela  de  uso  frecuente  en  la  epigrafía  romana.  ¿Qué  dicen  estos 
sendos  rótulos.?  Dejemos  su  interpretación  al  maestro  Fita  (l). 

(i)     Véase  el  apéndice. 

TOMO    LXXI  4 


so 
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Cuando  vi  esos  restos  sospeché  en  seguida  se  trataba  de  un 
molino  aceitero.  Pregunté  al  propietario,  D.  Francisco  Boví,  si  al 
descubrir  en  I916,  lo  que  se  creyeron  columnas  de  un  templo, 
aparecieron  residuos  de  muelas.  Negativa  fué  la  contestación', 
pero  insistiendo  en  mi  opinión,  examiné  unos  montones  de  pie- 
dras que  con  certeza  habían  pertenecido  á  la  almazara,  por  estar 


Puzol  (Valencia). — Partida  de  Gauza.  Soporte  con  la  inscripción  ampliada  A. 


cercanos  al  emplazamiento  del  molino.  Mis  esperanzas  hallaron 
completa  confirmación.  Revueltos  entre  escombros  informes, 
descubrí  dos  ó  tres  fragmentos  de  una  muela  junto  á  otros  tro- 
zos de  recias  tinajas  aceiteras,  las  cuales  confirmaron  el  verdade- 
ro destino  del  supuesto  pórtico  de  un  templo  romano. 

Varios  son  los  objetos,  además  de  los  descritos,  encontrados 
en  el  campo  explorado.  Figura,  en  primer  lugar,  lá  mutilada  ca- 
beza de  un  Baco  joven.  Pertenece  al  tipo  comercial  de  imáge- 
nes tutelares  y  adoradas  en  los  oratorios  privados.  Su  altura  es 
de  0,26.  Fué  hallado,  según  queda  consignado,  en  el  Tnill  deis 
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moros  ,por  el  vecino  de  Masamagrell  Ramón  Ferrer  FenoUera. 
No  debió  ser  el  único  resto  escultórico  encontrado.  Por  informes 
de  los  campesinos  pude  deducir  que  en  varias  ocasiones  han 
aparecido  fragmentos  de  estatuillas  en  mármol,  aunque  en  la 
actualidad  sólo  se  conoce  la  cabeza  reproducida.  Inmediato  al 
camino    de  Canet  y  mezclado  entre  escombros,  allí  arrojados 


Puzol  (Valencia).  —  Soporte  núni.  2  con  la  inscripción  ampliada  en  la  fotografía  B. 

Partida  de  Gauza. 


para  el  afirmado  del  camino,  recogí  otro  trozo  de  escultura  en 
mármol  estatuario:  un  fragmento  de  cadera,  que  corresponde  á 
una  figura  desnuda.  A  juzgar  por  sus  dimensiones  bien  pudo 
pertenecer  al  Baco.  Entregué  este  resto  de  arte  al  propietario  del 
campo,  Sr.  Boví,  á  fin  de  que  lo  conservase  con  otros  objetos  re- 
cogidos. 

Abundan  los  tiestos  cerámicos.  Los  cavadores  han  destruido 
gran  número  de  vasijas  de  barró  ordinario.  Tratándose  de  una 
explotación  agrícola  no  maravilla  ver   tantos  fragmentos  de  los 
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tipos  en  uso  para  conservar  aceite,  vino,  granos,  agua  y  otros 
análogos,  pero  todos  ellos  rotos  por  el  azadón.  A  pesar  de  tanta 
abundancia,  son  raros  los  ejemplares  de  barro  saguntino.  Hallé 
mezclado  entre  otros  tiestos  ordinarios  un  pequeño  trozo  de 
patera  con  decoración  floral;  único  ejemplar  de  la  famosa  cerá- 
mica roja  que  pude  recoger  en  el  curso  de  mi  exploración. 

Según  los  informes  recogidos,  los  hallazgos  de  monedas  han 
sido  también  escasos.  En  poder  de  un  vecino  de  Puzol,  propie- 
tario de  unos  campos  inmediatos  al  área  anticuaría  de  que  trata- 
mos, vimos  un  corto  lote  de  monedas  de  acuñación  romana. 
Casi  todas  en  mal  estado  de  conservación.  Las  mejores  llevan  la 
efigie  de  Gordiano,  y,  entre  las  restantes,  dos  ó  tres  saguntinas. 

En  Marzo  último  habían  sido  suspendidos  los  trabajos  de  la 
excavación  agrícola,  y  lo  están  en  la  actualidad.  Reanudados  con 
método  arqueológico,  no  sería  difícil  el  hallazgo  de  otros  objetos 
mezclados  hoy  con  los  escombros,  y,  retirados  éstos,  había  de 
ser  fácil  tarea  la  de  trazar  la  planta,  casi  exacta,  de  las  edifica- 
ciones que  un  día  formaron  la  mansión  del  agricultor  y  de  su 
familia. 

Valencia,  25  Mayo  de   1917. 

Luis  Tramoyeres  Blasco, 

Correspundiente. 


Apéndice. 

Las  inscripciones  romanas  de  Gauza,  cuyos  ejemplares  foto- 
gráficos presenta  á  mi  estudio  é  interpretación  el  Sr.  Tramo- 
yeres, se  dedicaron,  respectivamente,  la  primera  á  Júpiter,  la 
otra  al  dios  Baco.  El  nombre  y  cognombre  del  dedicante,  que 
sería  el  dueño  de  la  finca,  se  expresan  por  las  iniciales  I  y  E. 
El  tipo  de  las  letras  es  del  siglo  ii:  elegante  y  bello,  con  sus  pun- 
tos triangulares  en  el  ara  de  Júpiter;  tosco  en  el  de  Baco,  sobre- 
nombrado Liber,  y  reputado  hijo  de  Júpiter  por  su  madre  Sé- 
mele.  En  otras  lápidas  ambos  númenes  figuran  y  se  denominan 
conservadores  de  los  viñedos ,  aludiendo  Júpiter  al  texto  de  las 
Geórgicas  de  Virgilio  (11,  325-327). 
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Puzol   (Valencia). — ¿Cabeza  de  Baco  joven?  Hallada  en  el  sitio    Truil  deis  moros, 

partida  de  Gauza. 
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Bacante  de  Turis. 


ANTIGÜEDADES    ROMANAS    DE    PUZOL  57 

J{nvi)  o{ptinio)  m{axtnw)  s{acru?>i)  J{ulms)  Eirosr)  p{ostiit)  e{t)  \d{cdi- 
cavit).] 

Consagrado  á  Júpiter  óptimo  máximo.  Lo  puso  y  dedicó  Julio  Eros. 

Con  mucha  frecuencia  las  dedicaciones  religiosas  observan  el 
giro  sintáctico  de  la  presente.  Citaré  tres  ejemplos: 

En  Osma  (2.819):  Mercurio  aug(usto)  sacrum.  Pómpela  L(ucii) 
f(ilia)  Moderata  testamento  poni  iussit. 

En  Tarragona  (4.079  y  4.092):  Jovi  óptimo  máximo  Capitolino 
sacrum. — Deo  Tutelae  Aemilius  Severianus  mimographus  posuit. 

Libero  s{acrum).  Jiulius?)  E{?-osr) pyosuit). 
Consagrado  á  Líber.  Lo  puso  Julio  Eros. 

Sobre  el  basamento  en  que  se  lee  esta  inscripción  se  elevaría 
probablemente  la  estatua  de  Líber,  6  de  Baco  joven,  empuñando 
el  tirso,  cuya  cabeza  se  halló  cerca  del  mismo  lugar  y  ha  sido 
fotografiada  por  el  Sr.  Tramoyeres. 

Merece  compararse  este  busto  de  Baco  joven  por  su  belleza 
artística  con  el  de  la  Bacante,  hallada  en  término  de  la  villa 
de  Turis,  40  kilómetros  al  Sudoeste  de  la  ciudad  de  Valencia. 
Lo  publiqué  y  estudié  en  el  tomo  xlvii  del  Boletín,  pági- 
nas 437-439. 

Tampoco  hay  que  olvidar  el  hermosísimo  mosaico  de  Baco, 
descubierto  entre  Puzol  y  Sagunto,  junto  á  la  \xnta  de  Armen- 
gol,  que  figura  en  el  tomo  viii  de  las  Memorias  de  la  Academia, 
dentro  de  la  intitulada  «Inscripciones  y  antigüedades  del  reino 
de  Valencia»,  pág.  57,  lám.  12. 

Advierto,  por  último,  que  la  almazara  no  excluye  el  lagar, 
dentro  de  un  mismo  edificio;  por  cuanto  cabe  suponer  que  el 
viñedo  de  la  finca  se  plantó  entre  hileras  de  olivos. 

Madrid,  12  de  Junio  de  1917. 

Fidel  Fita 


jS  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

IV 

EL  CASTILLO  DE    PEÑAFIEL 

Al  repasar  la  lista,  harto  deficiente,  de  los  monumentos  de- 
clarados nacionales,  pronto  se  ve  que,  si  bien  los  hay  en  ella  de 
todo  género  y  de  casi  todas  las  épocas  de  nuestra  Historia,  apa- 
recen en  grandísima  mayoría  los  religiosos:  Catedrales,  Colegia- 
tas, Basílicas,  Capillas,  Ermitas,  Monasterios,  cuya  suma  llega  al 
número  de  ochenta;  y  están  en  pobre  minoría  los  monumentos 
militares,  que  tan  sólo  llegan  á  quince,  y  entré  los  cuales  única- 
mente se  cuentan  cinco  castillos,  cosa  extraña,  en  verdad,  si  se 
tiene  en  cuenta  que,  en  el  concepto  histórico,  pocos  monumentos 
habrá  de  mayor  significación,  por  haber  sido  teatros  de  las  luchas 
caballerescas  que  forman  el  tejido  de  nuestro  pasado   medieval. 

Y  no  hay  que  decir  que  los  castillos  no  abundan  en  España, 
pues  llena  de  ellos  se  encuentra  y  todos  encierran  una  página, 
algunos  varias  y  no  pocas  veces  de  capital  importancia  de  nues- 
tra Historia,  á  pesar  de  lo  cual  ningunos  monumentos  están  más 
olvidados,  ningunos  han  sufrido  y  sufren  mayores  ultrajes  y  bár- 
baras profanaciones  que  los  castillos.  Ya  lamentó  el  caso  hace 
siglo  y  medio  un  Académico  insigne,  que  también  lo  fué  de  la  de 
San  Fernando,  D.  Antonio  Ponz;  pues  al  hablar  de  una  de  esas 
«suntuosas  fábricas»,  refiriéndose  á  todas,  escribió  (l):  «Los  Reyes 
y  el  Consejo  han  mandado,  quién  sabe  quantas  veces,  el  que  se 
cuide  de  ellas,  y  conserven;  pero  no  pudieran  haber  hecho  más 
para  destruirlas,  si  hubieran  mandado  que  las  arruinasen.  Redu- 
cidas en  el  día  á  paredones  caídos,  y  á  montones  de  escombros, 
sólo  dan  una  ¡dea  de  poltronería  é  ignorancia;  y  á  no  saberse 
ser  esta  la  causa  de  su  destrucción,  nadie  creería  que  la  hubiese 
podido  causar  sino  un  exército  de  bárbaros,  destinado_única- 
rnente  á  semejante  devastación». 


(i)      Viaje  de  España,  t.  viii.  Madrid,  1777,  pág.  51. 
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Vivos  están  todavía  tan  justificados  apostrofes,  y  al  hacer- 
los nuestros  en  el  siglo  xx  sería  más  necesario,  más  ineludi- 
ble que  justificado  extremarlos  contra  el  abandono  y  la  ver- 
gonzosa tolerancia,  cómplices  de  que  esos  nobles  monumentos, 
cuyas  piedras  defendieron  con  su  sangre  nuestros  mayores, 
sirvan  hoy  de  cantera  á  logreros  y  aprovechados;  que  así  es- 
carnecen todos  juntos  á  nuestra  Historia  y  á  la  par  á  la  cultura 
patria. 

Bien  haría  la  Academia,  para  remediar  este  daño,  en  estudiar 
y  proponer,  ya  que  no  leyes  protectoras,  pues  desoídas  y  burla- 
das están  las  vigentes,  medios  eficaces,  acaso  estímulos,  tal  vez 
consideraciones  y  premios,  á  quienes  procurasen  y  garantizasen 
la  conservación  de  los  castillos. 

Pero  dejando  aparte  esto,  he  de  decir  que  han  brotado  de  mi 
pluma  las  anteriores  consideraciones,  en  las  que,  acaso,  me  haya 
extendido  más  de  lo  justo,  ante  el  caso  de  que  la  Dirección 
General  de  Bellas  Artes  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública 
pida  á  la  Academia  su  dictamen  respecto  de  la  conveniencia  de 
declarar  monumento  nacional  el  Castillo  de  Peñafiel,  subsistente 
en  la  provincia  de  Valladolid;  dictamen  que  tuvo  á  bien  enco- 
mendarme nuestro  sabio  Director. 

Se  trata,  pues,  de  uno  de  esos  monumentos,  enclavado  en  la 
región  secular,  que  á  la  abundancia  de  ellos  debe  su  nombre 
histórico-geográfico,  y  que  en  el  blasón  de  España  se  representa 
con  un  simbólico  castillo. 

Como  en  muchos  casos,  la  historia  de  la  villa  de  Peñafiel  se 
reconcentra  en  la  de  su  castillo,  alma  y  razón  fuerte  de  su  briosa 
existencia  en  los  siglos  medios.  Fundárala  ó  la  repoblara  Rui 
Láinez,  compañero  de  su  primo  Fernán  González  en  las  corre- 
rías con  que  este  Conde  de  Castilla  arrancó  esa  región  á  los  mo- 
ros, que  al  mando  de  Almanzor  la  recobraron  luego,  ó  bien  con- 
quistárala,  como  se  piensa,  con  más  visos  de  certidumbre,  el 
Conde  Sancho  García  en  1013,  ello  es  que  á  éste  se  atribuye 
la  creación,  en  aquel  lugar  fronterizo,  de  un  castillo,  se  supone 
que  el  actual  y  no  importa  si  «mejor  situado  que  otro  más  anti- 
guo», del  que  sólo  queda  la  memoria,  como  escribe  un  historia- 
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(lor  moderno  (l);  el  cerco  de  murallas  con  que  aseguró  la  defen- 
sa de  la  villa,  el  fuero  que  la  dio  y  juntamente  el  nombre  de 
Peñaficl  que  conserva,  mudando  así  el  de  Peña- Falcan  que 
tenía  (2). 

A  la  sabia  diligencia  del  V.  Fita  debemos  una  noticia  que  no 
se  refiere  al  castillo  sino  al  Monasterio  de  San  Salvador  de  Pe- 
ñafiel,  que  dio,  juntamente  con  la  villa  Moratell  (hoy  Villamora- 
tiel,  en  la  provincia  de  León)  al  de  San  Servando  en  Toledo,  el 
rey  Alfonso  \^I  en  30  de  Abril  de  1089,  donación  que  confirmó 
en  13  de  ?"ebrero  de  I0Q9,  llamando  <'í  la  villa  Pcin/a  fü/e/  (2)),  y 
el  P.  Pita  nos  ha  favorecido  también  con  una  referencia  de  la 
Carta-puebla  de  Santa  Eulalia,  aldea  de  Peñafiel,  otorgada  por 
Don  Cerebruno,  Arzobispo  de  Toledo,  el  año  1 172  (4). 

El  Sr.  Ortega  y  Rubio,  escribe  al  propósito  que  principalmente 
nos  interesa:  «Dícese  son  obra  de  Don  Sancho  la  torre  delreloj^ 
contigua  al  Hospital  de  la  Santísima  Trinidad;  el  actual  castillo^ 
reedificado  más  tarde  por  el  Infante  D.  Juan  Manuel,  y  diferentes 
trozos  de  muralla»  (5). 

No  importa  á  nuestro  objeto  esclarecer  todos  estos  puntos; 
pero  sí  consignar  que  Peñafiel,  por  ser  lugar  fortificado,  fué  cen- 
tro y  teatro  de  importantes  sucesos.  Allí,  según  parece,  se  reunie- 
ron P'ernando  I  y  Rodrigo  Díaz  de  Vivar,  el  Cid,  para  su  expedi- 
ción á  Portugal;  allí,  en  tiempo  de  Alfonso  VI,  se  defendió  heroi- 
camente Alvar  Fáñez  de  Minaya,  señor  de  la  villa,  de  un  asalto 
de  los  almorávides,  que  no  lograron  rendirla;  allí,  en  1 1 12, 
Doña  Urraca,  esposa  del  Rey  de  Aragón  Don  Alfonso  I  el  Bata- 
llador, tuvo  á  éste  cercado  hasta  que,  por  mediación  de  un  lega- 
do del  Papa,  se  hizo  la  paz  entre  ellos;  allí  estuvo  P'ernando  III  el 
vSanto,  en  1222,  y  á  esto  hay  que  añadir  que  Don  Alfonso  el  Sa- 


(i)  Los  pueblos  de  la  provincia  de  Valladolid,  por  D.  Juan  Ortega  y  Ru- 
bio, t.  II,  Valladolid,  1895,  pág.  232. 

(2)  Véase  Crónica  rimada  de  las  cosas  de  Espaíia.  Biblioteca  de  Autores, 
españoles,  t.  xvi,  apéndice  iv,  pág.  651;  y  Aícmoria  histórica  de  Peñajicl-,  por 
D.  José  de  Pazos.  Salamanca,  1880,  pág.  49. 

(3)  Véase  Fita:  El  Alonaslcrio  toledano  de  San  Servando,  Boletín,  t.  xlix. 

(4)  Privilegia  Ecclesite  Toledance,  i,  fol.  59. 

(5)  Los  pueblos  de  la  provincia  de  V'alladolid,  \)Ag.  233. 
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bio,  «en  los  años  de  1 2 56  y  1 264,  otorgó  varias  franquicias  á  los 
caballeros  del  pueblo  de  Peñafiel,  protegiéndoles  á  título  de 
concejo  de  Extremadura^  esto  es,  fronterizo»  (l). 

Pero  el  hecho  capital  en  la  historia  de  Peñafiel  y  de  su  casti- 
llo es  que  la  villa  dejó  de  pertenecer  á  la  corona  en  1 282,  por 
donación  que  de  ella  hizo  Sancho  IV  á  su  tío,  hermano  de  su 
padre  el  Rey  Sabio,  el  Infante  D.  Manuel,  para  su  hijo  recién  na- 
cido Juan  Manuel,  el  cual  al  heredar  los  estados  paternos  esco- 
gió por  cabeza  de  ellos  y  por  residencia  á  Peñafiel. 

La  interesante  figura  histórica  de  D.  Juan  Manuel,  orgulloso 
magnate  ávido  de  dominio,  guerrero  esforzado  y  turbulento, 
hombre  de  letras  é  insigne  cultivador  de  ellas,  habiéndole  gran- 
jeado justa  fama  sus  libros,  entre  los  que  sobresale  el  de  El  Con- 
de Lucanor^  se  nos  muestra  como  poderoso  señor  de  Peñafiel  y 
de  su  castillo. 

En  él  recibió  y  hospedó  el  joven  Infante  á  su  primo  el  Rey 
Don  Sancho,  que  pasó  en  su  compañía  la  Pascua  de  Navidad  en 
1294  y  volvió  al  poco  con  la  Reina  Doña  María  de  Molina. 

Don  Juan  Manuel,  Adelantado  de  Murcia,  Mayordomo  mayor 
de  Don  Fernando  IV,  quien  receloso  de  su  valimiento  le  persigue 
y  amenaza,  figura  como  actor  principal  en  las  turbulencias  de 
aquel  reinado  y  en  las  aun  mayores  de  la  minoría  de  D.  Alfon.- 
so  XI,  disputando  la  tutela  y  la  gobernación  del  reino  á  la  mis- 
ma Doña  Ma"ría  de  Molina.  Toma  por  sí  el  gobierno  Don  Alfonso, 
y  como  se  mostrase  en  actitud  rebelde  D.Juan  Manuel  por  haber 
advertido  desvío  en  el  monarca,  pide  éste  por  esposa  á  la  hija 
del  Infante,  Doña  Constanza,  celebrándose  los  desposorios  en  Va- 
lladolid.  Mas  como  el  Rey  la  mandase  encerrar  en  el  castillo  de 
Toro  y  contrajera  esponsales  con  Doña  María  de  Portugal,  ante  tal 
ofensa  D.  Juan  Manuel  se  declara  en  fiera  rebeldía,  suscitándose 
las  consiguientes  terribles  contiendas,  en  una  de  las  cuales,  en 
1334,  llegó  Don  Alfonso  XI  á  despojar  de  Peñafiel  al  Infante,  que 
luego  la  recobró;  y  reconciliados  al  fin  tío  y  sobrino,  al  siguiente 
año  concertaron   en   Cuenca  un  tratado  de  paz,  por  virtud  del 

(i)     Los  pueblos  de  la  provincia  de  Valladolid,  t.  ii,  pág.  235 
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cual  Doña  Constanza  había  de  casar  con  Don  Pedro  Infante  he- 
redero de  Portugal,  y  Don  Juan  Manuel  había  de  mandar  que 
«derribasen  el  uno  de  los  castillos  de  Peñafiel»  (i). 

Habremos  de  pensar  que,  si  el  Infante  cumplió  esta  segunda 
parte  del  convenio,  lo  que  acaso  destruyera  fuese  algún  fuerte 
avanzado  de  la  fortificación  de  la  villa  y  no  el  castillo  propia- 
mente dicho;  siendo  de  notar  de  todos  modos  que  al  hablar  en 
plural  ese  documento  de  ¡os  castillos  de  Peñafiel  da  á  entender  lo 
vario  é  importante  de  sus  defensas,  tras  de  cuyas  almenas  el 
ofendido  Infante  «frente  á  frente  de  la  regia  capital...  — dice  Qua- 
drado —  desafió  constantemente  la  bravura  del  monarca  y  le  hos- 
tigó sin  tregua  casi  hasta  1 340»  (2). 

Peleando  luego  á  tavor  del  Rey  contra  los  moros  contribuyó 
á  las  victorias  del  Salado  y  de  Algeciras,  y  acabada  esta  guerra 
se  retiró  á  Peñafiel,  cuyas  murallas  reedificó  en  1 345.  Retirado 
al  fin  de  los  negocios  públicos,  cansado  y  achacoso,  dedicóse  en 
su  castillo  ó  alcázar  al  cultivo  de  las  letras. 

•  A  los  apuntados  datos  que  con  la  historia  del  castillo  se  rela- 
cionan hay  que  añadir  el  que  suministra  el  mismo  D.  Juan  Ma- 
nuel en  uno  de  sus  escritos  (3),  pues  refiriéndose  á  la  visita  que 
le  hizo  Don  Sancho  IV,  dice:  «Et  desque  legó  aquí  fízele  cuanto 
servicio  et  cuantos  placeres  puede;  en  guisa  que  fué  él  ende  muy 
pagado;  et  estando  aquí  un  día  díjome  quel'  pesaba  mucho  por- 
que yo  era  tan  mal  labrador,  et  porque  dejaba  aquella  muella  de 
aquel  castiello  estar  así  yerma.  ¥x  mandó  á  Pedro  Sánchez,  su 
camarero,  que  me  diese  dineros  con  quel'  labrase,  et  con  aque- 
llos dineros  labré  yo  este  castillo  mayor  de  Peñafiel. . .  » 

Este  castillo  mayor,  así  llamado  para  diferenciarle,  sin  duda, 
de  las  otras  obras  defensivas  de  la  villa,  no  puede  ser  otro  que 
el  que  motiva  estas  líneas,  si  bien  á  ello  pudieran  oponerse  cier- 
tos datos  históricos  que  importa  consignar.   Después  de  haber 


(i)     Crónica  de  Alfonso  XI,  cap.  clxxviii,  fol.  334. 

(2)  Recuerdos  y  bellezas  de  España.  Valladolid,  Falencia  v  Zamora.  Ma- 
drid, 1 86 1,  pág.  136. 

(3)  Tractato  que  fizo  D.  Juan  Manuel  sobre  las  armas  que  fueron  da- 
das al  irtfante  D.  Manuel,  su  padre ...,  pág.  262. 
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utilizado  el  castillo  los  parciales  de  Don  Enrique  de  Trastamara, 
esposo  de  Doña  Juana  Manuel,  hija  del  antedicho  y  célebre  Infan- 
te, para  hostilizar  al  Rey  Don  Pedro,  cuando  aquél  sube  al  trono 
vuelve  Peñafiel  á  la  corona;  cede  la  villa  Juan  I  á  Fernando,  su 
hijo  segundo,  con  título  de  ducado;  dala  luego  en  señorío  Don 
Juan  I  á  su  hijo,  del  mismo  nombre;  allí  la  esposa  de  este  Infante 
Doña  Blanca,  primogénita  de  Navarra,  da  á  luz  en  29  de  Mayo  de 
142 1  á  D.  Carlos,  el  famoso  cuanto  infortunado  Príncipe  de  Via- 
na;  y  como  el  dicho  Infante  D.  Juan  se  mantuviese  luego  hostil 
contra  Don  Juan  II  ,  haciéndose  allí  fuerte,  indignado  el  Rey,  en 
143 1,  manda  derribar  la  fortaleza  de  Peñafiel,  y  si  hemos  de  creer 
á  la  Crónica  (l)  que  lo  consigna,  «la  execución  no  tardó  mucho, 
porque  la  encomendó  á  los  vezinos  de  la  villa  y  su  tierra,  á  los 
cuales  plugo  mucho  dello,  porque  avían  recibido  grandes  daños 
á  causa  de  aquella  fortaleza ...» 

Y  parece  confirmar  la  consumación  del  hecho  el  mismo  Don 
[uan  II,  que  después  de  haber  concedido  la  villa  á  Don  Alvaro  de 
Luna  y  de  cuando  le  hubo  desterrado  tomarla  por  asalto,  en  I445i 
temiendo  se  le  rebelase  su  hijo  Don  Enrique,  dio  á  éste  la  villa 
de  Peñafiel  y  otras  de  sus  alrededores,  en  1 446,  con  la  condición 
de  «que  non  se  faga  la  fortaleza  é  que  la  piedra  se  dé  á  los  veci- 
nos que  el  Rey  tiene  fecha  gracia  y  merced». 

Pero  debemos  creer  que  \-3.  fortaleza  en  cuestión  no  debió  ser 
el  castillo  ó  alcázar,  necesario  como  morada  á  los  señores  de  la 
villa,  sino  las  murallas  y  fuertes  avanzados  de  ella.  Nos  persuade 
de  esto,  aparte  de  la  existencia  de  aquél  y  no  de  éstas,  que  nin- 
guno de  los  insignificantes  hechos  históricos  que  después  de  los 
citados  se  registran  en  Peñafiel  justifica  la  creación  de  tan  gran- 
de é  importante  obra  militar. 

La  única  vez,  que  sepamos,  en  que  el  castillo  fué  utilizado 
como  seguro  centro  donde  alimentara  una  rebeldía,  fué  cuando  su 
nuevo  poseedor,  Don  Alfonso  Téllez  Girón,  Conde  de  Urefia,  man- 
tuvo parcialidad  por  la  Beltraneja,  contra  los  Reyes  Católicos^  has- 
ta que  se  resolvió  esta  contienda  histórica  en  la  batalla  de  Toro. 

(i)     Fol.  145- 
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Después,  por  virtud  de  la  nueva  política  de  dichos  Reyes  y  la 
mudanza  de  las  costumbres,  el  castillo  de  Peñafiel,  como  tantos 
otros,  conviértese  en  morada  señorial,  perteneciendo  hasta  mo- 
dernos tiempos  á  los  Girones,  y  allí  se  hospeda  Carlos  V,  por 
espacio  de  tres  días,  23,  24  y  25  de  Febrero  de  1528,  y  otras 
varias  veces  antes  y  después  (i). 

Estos  son  los  datos  históricos  que  del  castillo  y  de  la  villa  de 
Peñafiel  se  conocen.  Importa  ahora  saber  cómo  concuerda  con 
ellos  el  monumento. 

No  existe  de  él  más  que  una  monografía,  debida  al  inteligente 
Arquitecto  y  Académico  de  la  de  Bellas  Artes  D.  Enrique  María 
Repullés  y  Vargas,  publicada  (2)  con  la  planta  que  juntamente 
con  unas  fotografías  ha  sido  enviada  por  la  Superioridad  para 
facilitar  este  Informe.  Por  estos  elementos  nos  es  dado  apreciar 
la  fisonomía  y  caracteres  que  ofrece  el  castillo  de  Peñafiel. 

Yérguese  este  castillo,  como  casi  todos  los  medievales,  en  una 
alta  y  aislada  colina,  escogida  de  intento  para  servir  de  vigía  en 
el  fértil  valle  regado  por  el  Duero  y  el  Duratón,  y,  como*  casi  to- 
dos también,  su  traza  peregrina  y  un  tanto  irregular  se  acomoda 
á  la  de  la  meseta,  cuya  cresta  debió  ser  desmontada  para  que 
ofreciese  un  plano  á  la  edificación,  que  en  el  primer  recinto  for- 
tificado asentó  en  los  bordes  mismos  de  la  meseta,  para  que  el 
rápido  talud  de  las  vertientes  se  aunase  con  la  obra  defensiva,  a 
fin  de  hacer  inexpugnable  el  recinto. 

«Su  planta,  dice  el  Sr.  Repullés,  semeja  á  gigantesca  nave  en- 
callada en  la  montaña...  la  proa  mirando  al  Norte  y  la  popa  al 
Sur».  Es,  en  efecto,  una  construcción  que  se  desarrolla  en  sentido 
longitudinal,  estando  constituida  por  dos  recintos  y  alzándose 
casi  á  la  rriitad  del  segundo  la  llamada  torre  del  Homenaje,  ver- 
dadero alcázar  de  los  señores  del  castillo. 

Un  sendero  ó  camino  tortuoso,  serpeando  por  la  vertiente 
oriental  del  cerro,  conduce  á  la  única  puerta  que  el  castillo  tiene, 


(i)     Véase  Foronda:  Estancias  y  viajes  del  Emperador  Carlos    V.  Ma- 
drid, 19 1 4. 

(2)     Boletín  de  la  Sociedad  Castellana  de  Excursioiies,  t.  iii,  1905,  pág.  1 57. 
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y  que,  como  en  casos  análogos,  aparece  normal  á  la  línea  de 
muralla  mirando  al  Sur,  flanqueada  de  dos  torres  redondas  y  de- 
fendida además  por  un  matacán  que  la  coronaba  y  del  que  sola- 
mente restan  los  canes.  Dichas  dos  torres  ó  cubos  son  las  únicas 
del  dicho  primer  recinto,  cuya  recia  fábrica  se  desarrolla  lisa 
abrazando  toda  la  construcción  interior. 

Esta  construcción  interior,  que  descuella  sobre  la  primera^ 
formando  la  segunda  línea  de  defensa,  es  más  interesante  y  mide 
aproximadamente  2IO  metros  de  longitud  por  algo  más  de  20 
metros  de  anchura.  Fórmanla  cortinas  de  lOá  15  metros  de  lí- 
nea, separadas  por  30  torres  cilindricas  que  en  planta  sobresalen 
de  aquéllas  unos  dos  tercios  de  su  diámetro,  el  cual  varía  entre 
2,30  y  5i50  metros,  que  son  los  dos  tamaños  de  estas  defensas, 
que  alternados  se  ven  en  buena  parte  de  la  mitad  meridional  de 
la  fortaleza  y  se  repiten  con  mayor  número  seguido  de  torres 
pequeñas  en  el  especie  de  espolón  de  la  parte  septentrional,  por 
donde  es  muy  agudo,  terminando  en  una  torre  grande,  como 
otra  que  hay  al  comedio  de  la  cortina  del  Sur.  Dicha  disposición 
de  los  cubos  es  igual  en  cada  uno  de  los  dos  largos  lados  orien- 
tal y  occidental  del  castillo,  salvo  la  parte  del  primero,  que  co- 
rresponde á  la  entrada,  la  cual  merece  algunas  palabras. 

El  paso  desde  la  puerta  mencionada  del  primer  recinto  hálla- 
se defendido  en  el  segundo,  primeramente  por  una  de  las  torres 
grandes,  seguidamente  por  tres  pequeñas,  de  las  cuales  las  dos 
primeras  flanquean  la  segunda  puerta,  y  continuando  hacia  el 
Norte  por  el  recinto,  con  otras  tres  torres  que  defienden  á  la  del 
Homenaje,  junto  á  la  cual  hay  una  poterna.  La  dicha  segunda 
puerta  está,  como  la  primera,  protegida  por  matacanes,  y  de  és- 
tos llevan  también  por  coronamiento  todas  las  torres  que  con  él 
sobrepujan  en  altura  á  las  cortinas,  habiendo  perdido  unas  y 
otras  casi  en  totalidad  el  almenaje,  y  siendo  accesible  la  subida 
á  lo  alto  de  las  pjrimeras  por  escalinatas  desde  el  adarve. 

Una  vez  dentro  de  lo  que  pudiera  llamarse  patio  meridional 

del  segundo  recinto,  hállase  á  la  derecha  mano  otro  interior,  con 

dos  puertas  que  conducen  á  la  torre  del  Homenaje.  Esta  altísima 

cuanto  gallarda  construcción,  que  divide  el  castillo  en  dos  par- 

TOMo  Lxxt  5 
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tes,  no  precisamente  iguales,  pues  se  halla  unos  15  metros  más 
al  Norte,  es  deplanta  rectangular,  de  20  metros  (de  Este  á  Oeste), 
por  14  y  34  metros  de  elevación,  con  un  espesor  de  muros  de 
3,50.  Al  exterior,  sus  lienzos,  rasgados  por  pocas  y  pequeñas 
ventanas,  aparecen  coronados  al  medio  y  en  los  ángulos  por 
ocho  torrecillas  cilindricas  ó  garitas  sobre  mensulones  anillados 
)'  por  barbacana  corrida  en  aquéllos  sobre  arquillos,  como  en  las 
demás  torres.  Cree  el  Sr.  Repullés  que  <da  entrada  á  esta  torre, 
según  los  vestigios  que  se  observan,  debió  verificarse  por  medio 
de  un  puente  levadizo,  ó  más  bien  por  uno  de  aquellos  tableros 
llamados /c;/'/f¿'  lábiles,  c\xy o  mecanismo  es  hasta  ahora  desco- 
nocido» (I). 

En  el  interior  de  la  torre  hay  dos  pisos  y  en  cada  uno  una 
cámara  cubierta  por  bóvedas,  viéndose  mechinales  y  ventanas 
de  galerías  ú  otros  pisos  que  hubo  de  madera,  y  existiendo  em- 
bebida en  el  muro  la  estrecha  escalera  de  comunicación  que 
conduce  hasta  la  terraza  enlosada  que  hay  en  lo  alto. 

En  los  dos  patios  del  castillo  hay  restos  de  construcciones, 
destinadas  sin  duda  á  la  guarnición  y  dependencias.  Hay  tam- 
bién subterráneos  y  un  aljibe. 

Si  desde  el  punto  de  vista  arquitectónico  hemos  de  conside- 
rar este  monumento,  «lo  más  admirable,  dice  el  Sr.  Repullés,  es 
lo  perfecto  de  su  construcción,  toda  de  blanca  cantería  caliza  de 
Campaspero,  algo  oscurecida  por  la  pátina  del  tiempo,  de  la- 
brado y  regular  sillarejo  en  las  cortinas  y  de  sillería  en  los  cubos 
y  torres,  coronados  éstos  por  airosas  cornisas  de  barbacanas  for- 
madas por  dobles  canecillos  sosteniendo  arcos  semicirculares 
que  producen  el  mejor  efecto  y  siendo  la  labra  de  estos  corona- 
mientos las  de  los  curvos  sillares,  las  de  las  bóvedas  esféricas  de 
los  torreones,  escaleras  helizoidales,  almenas  y  otros  detalles,  tan 
esmerada  como  pudiera  hacerse  hoy  por  los  más  hábiles  cante- 
ros, no  faltando  en  los  sillares  las  siglas  y  margas  de  los  que  los 
labraron»  (2). 


(i)     Boletín  de  la  Sociedad  Castellana  de  Exenrs/oi/es,  iii,  pág.  158. 
\2)     Boletúi  de  la  Sociedad  Castellana  de  Excursiones,  pág.  159. 
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■  Si  como  obra  de  arquitectura  militar  le  consideramos,  es  de 
notar  lo  bien  calculado  de  su  línea  defensiva,  reducida  á  sus  dos 
frentes  longitudinales,  multiplicada  en  cada  una  por  su  doble 
recinto,  robustecida  en  el  segundo  por  la  mutiplicidad  de  torres 
y  aumentarla  con  la  alta  torre  del  Homenaje. 

Si  de  estas  consideraciones  pasamos  á  las  que  sugiere  el  as- 
pecto arqueológico  de  la  cuestión,  entendemos  que  en  la  fábrica 
del  castillo  hay  dos  partes  entre  las  cuales  se  advierte  notable 
diferencia:  el  primer  recinto,  rudo  y  sencillo,  que  pudiera  ser  la 
del  siglo  XI,  mandada  hacer  por  el  Conde  Sancho  García,  y  el 
segundo  recinto,  con  la  Torre  del  Homenaje,  obra  homogénea  y 
acabada,  airosa  y  elegante,  que  por  todo  ello  denota  correspon- 
der á  los  últimos  años  del  siglo  xiii  y  principios  del  xiv,  y  es, 
por  tanto,  la  ejecutada  por  el  Infante  D.  Juan  Manuel.  Estima  el 
vSr.  RepuUés  el  castillo  como  «ejemplar  notabilísimo  del  arte  ar- 
quitectónico militar  de  la  Edad  Media,  correspondiente  al  primer 
período  del  estilo  ojival  germano,  con  reminiscencias  del  romá- 
nico», lo  que  se  ajusta  bien  á  esa  diversidad  de  caracteres,  sien- 
do conveniente  advertir  por  una  parte  la  diferencia  esencial  en- 
tre la  arquitectura  militar  y  la  religiosa  de  aquellos  tiempos,  y, 
por  otra  parte,  que  solamente  haciendo  un  detenido  estudio  del 
monumento,  podrían  determinarse  cuáles  sean  sus  trozos  más 
antiguos,  que  debe  haberlos  en  todo  él,  y  así  precisar  sus  re- 
construcciones sucesivas. 

Indica  el  Sr.  Repullés  que  la  Torre  del  Homenaje  debió  ser 
construida  en  tiempo  de  Donjuán  II  (i),  pero  creemos  más  ve- 
rosímil que  en  todo  caso  fuese  reconstruida  entonces,  y  aun  más 
tarde,  en  el  siglo  xv,  pues  todas  estas  fábricas  defensivas  tuvieron 
que  ser  reparadas  por  los  daños  sufridos  en  las  contiendas  de  la 
época.  Y  si  es  cierto  que  esa  torre  ostenta  el  escudo  de  los 
Girones,  natural  es  pensar  que  fué  añadido  en  señal  de  dominio. 

Es,  en  suma,  el  castillo  de  Peñafiel  monumento  importantísimo 
entre  los  de  su  clase,  y  por  los  hechos  históricos  que  con  él  se 
relacionan,  por  los  actores  de  ellos.   Príncipes  y   magnates   que 

(I)     Boletín  de  la  Soricílad  Castellana  de  Excursiones,  pág.   157. 
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en  él  estuvieron  ó  que  se  le  disputaron,  por  haber  sido  mansión 
de  algunos  de  los  mismos  y  especialmente  de  D.  Juan  Manuel, 
que  dentro  de  sus  muros  buscó  aprojíiado  retiro  para  producir 
las  luces  de  su  ingenio;  por  su  valor  arquitectónico  militar,  tan- 
to desde  el  punto  de  vista  artístico  como  arqueológico,  reúne 
méritos  más  que  suficientes  para  que  el  Estado  procure  su  con- 
servación incluyéndolo,  desde  luego,  en  la  honrosa  lista  de  los 
nacionales. 

La  Academia  resolverá,  como   siempre,    lo  más  acertado   y 
justo. 


Madrid.    lO  de  Mayo  de   19 17. 


JosK   Ramón   Miíi-ída. 


V 

DUCADO  DE  CIDI  YAHYA 

La  Ponencia  nombrada  para  preparar  el  Informe  pedido  por  el 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  con  motivo  del  expediente  incoa- 
do por  el  Marqués  de  Corvera,  solicitando  que  le  sea  concedido 
el  Ducado  de  Cidi  Yahya,  tiene  el  honor  de  someter  á  la  Aca- 
mia  el  siguiente 

Proyecto  de  Informe. 

F.xcMo.   Señor: 

La  Real  Academia  de  la  Historia  ha  examinado  el  expediente 
que  V.  K.  le  remitió  para  informe  con  fecha  20  de  Novicmbrt> 
último,  y  que  fué  incoado  por  el  I'^xcmo.  Sr.  D.  Alfonso  de  Bus- 
tos y  Ikistos,  Marqués  de  Corvera,  solicitando  Real  carta  de  con- 
cesión del  título  de  Duque  de  Cidi  Yahya. 

Al  r(xibirse  la  citada  orden,  la  Academia  fijóse,  ante  todo,  en 
la  cuesti(')n  de  su  competencia  para  informar  acerca  de  los  ex- 
tremos que  se  enumeran  en  la  instancia  que  el  Sr.  Marqués  de 


DUCADO    DE    CIDI    YAHYA  69 

Corvera  elevó  á  ese  Ministerio  en  Q  de  Mayo  de  1916,  y  desig- 
nada una  Ponencia  previa  que  ilustrase  á  la  Academia  sobre  tal 
cuestión,  cumplió  aquélla  su  cometido  presentando  el  siguiente 
dictamen,  que  fué  aprobado  por  unanimidad: 

«El  Ministro  de  Ciracia  y  Justicia,  defiriendo  á  requerimiento  y 
súplica  del  Sr.  D.  Alfonso  Bustos,  Marqués  de  Corvera,  remite 
de  Real  orden  á  esta  Academia  el  expediente  documentado,  in- 
coado á  pedimento  del  citado  Marqués  y  proseguido  en  forma  y 
trámites  legales,  en  demanda  de  que  S.  M.  le  otorgue  y  conceda 
la  Grandeza  de  España  incorporada  al  Ducado  de  Cidi  Hiaya, 
dictado  de  honor  en  que  solicita  se  convierta  el  Principado  no- 
minal de  Cidi  Hiaya  con  que  es  conocido  el  Infante  moro  Yahya 
Alnayar,  nieto  del  XVII  Rey  de  Granada  Jucef  Abén-Almaud 
Alna3'^ar  é  hijo  del  Infante  Abén-Celín  Alnayar,  convertido  Hia- 
ya al  cristianismo  y  bautizado  con  el  nombre  de  D.  Pedro  de 
Granada,  de  quien  dice  descender  directamente  el  ilustre  pre- 
tendiente. 

Deseosa  esta  Corporación,  en  su  calidad  y  concepto  de  orga- 
nismo oficial  del  Pastado,  de  corresponder  con  apresuramiento  á 
la  confianza  y  distinción  con  que  la  favorecía  y  honraba  el  digno 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  al  pedirle  de  Real  orden  su  in- 
forme y  opinión  en  el  expresado  asunto,  no  pudo  por  menos, 
dada  la  novedad  de  la  consulta  y  lo  insólito  del  caso,  en  su  vivo 
deseo  de  acierto,  de  proponerse  conocer  y  estudiar  este  proceso 
con  todo  detenimiento  y  en  sus  más  minuciosos  detalles,  desig- 
nando una  Ponencia  que,  previamente,  redactara  el  apuntamiento 
conducente  á  examinar  y  á  dilucidar  si  el  dictamen  que  se  la  pe- 
día encajaba  en  las  disciplinas  históricas  que  la  competen,  y  ca- 
bía en  la  esfera  de  acción,  en  la  órbita  y  en  las  facultades  que 
determinan  y  señalan  la  jurisdicción  académica,  ó  si,  por  el  con- 
trario, invadían  terrenos  vedados,  campos  delimitados  á  otros 
organismos  ó  institutos  que  pudieran  con  razón  sentirse  lastima- 
dos ó  heridos  por  no  debida  intromisión  en  sus  atribuciones  y 
derechos,  ó  por  extralimitación  de  nuestra  actuación  reglamen- 
taria. 

La  Real  orden  ministerial  de  remisión,  breve  y  lacónica,  sólo 
expresa  conformidad  y  asentimiento  á  la  solicitud  dirigida  por 
el  Sr.  Marqués  de  Corvera,  en  la  que  pide  que,  «además  de  las 
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altas  entidades  á  que  el  Real  decreto  relativo  á  Títulos  del  Reino 
otorga  jurisdicci<3n  en  las  tramitaciones  de  estos  expedientes, 
se  oiga  el  informe  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  acerca  de 
la  calidad  de  Yahya  Alnayar  como  descendiente  de  las  dinas- 
tías árabes  de  Zaragoza,  Granada  y  Guadix;  su  designación  his- 
tórica como  Príncipe  Cidi  Hiaya;  importancia  que  tuvo  el  sitio 
de  Baza  para  la  Reconquista;  autentrcidad  del  tratado  que  firmó 
el  Rey  Católico  en  Almería  el  7  de  Diciembre  de  1 489,  y  dic- 
tamine (además)  acerca  de  la  conversión  del  título  de  Príncipe  en 
el  de  Duque  de  Cidi  Hiaya,  recogiéndose  con  todo  ello  las  ense- 
ñanzas que  aquella  docta  Corporación,  santuario  de  nuestras  tra- 
diciones, sabe  obtener  siempre,  aun  en  los  más  insignificantes 
datos». 

Movido  el  ánimo  de  los  ponentes,  como  lo  estará  seguramente 
la  Academia,  á  sentimientos  de  complacencia  y  gratitud  por  las 
nobles  y  levantadas  frases  con  que  el  Marqués  de  Corvera  expre- 
sa el  justificado  y  honroso  concepto  que  esta  Corporación  le  me- 
rece, cúmplenos,  ante  todo,  significar  el  agrado  que  nos  ha  pro- 
ducido tal  manifestación  y  juicio,  que  le  ha  impulsado,  por  cierto 
lo  tenemos,  á  la  demanda  de  nuestra  intervención  consultiva  en 
el  expediente  que  promoviera  para  el  mejor  éxito  y  logro  de  su 
pretensión. 

Y  satisfecho  este  deber,  que  juzgamos  de  ineludible  corte- 
sía, cúmplenos  exponer  nuestra  opinión  y  sentir,  tras  medita- 
da reflexión,  acerca  de  los  dos  extremos  que  abarca  y  compren- 
de la  exposición  deLMarqués,  en  lo  que  á  esta  Casa  atañe  y  se 
refiere. 

Es  el  uno  el  dictamen  que  desea  formulemos  acerca  de  la  con- 
versión del  evocado  título  principesco  de  Cidi  Hiaya  en  Ducado 
con  Grandeza,  extremo  este  que  apartamos  de  nuestro  conoci- 
miento y  estudio,  separando,  inhibiendo  y  hasta  recusando  á  la 
Academia  de  entender  en  estos  postulados  nobílicos,  ajenos  por 
completo  á  su  Institución,  Estatutos  y  funciones,  y  opinando  que 
si  esta  apetecida  conversión  fuere  materia  litigiosa,  cae  de  lleno 
en  los  dominios  reservados  á  los  Tribunales  de  Justicia;  y  si  fuere 
de  índole  graciable,  atribución  es  el  concederla  y  otorgarla  pro- 
pia y  exclusiva  del  Monarca,  asesorado,  si  así  lo  estimare  oportu- 
no en  uno  ó  en  otro  caso,  del  Ministerio  competente,  del  Con- 
sejo de  Estado  y  de  la  Diputación  y  Consejo  permanente  de  la 
Grandeza  de  España,  los  únicos  y  solos  competentes  organismos 
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é  Institutos  á  quienes,  por  ley  expresa,  incumbe   la  intervención 
en  este  linaje  de  concesiones  y  mercedes. 

El  otro  extremo  á  que  se  contraen  los  deseos,  de  oficio  signi- 
ficados por  el  Marqués  de  Corvera  al  Ministro,  referentes  á  los 
esclarecimientos  históricos  que  solicita  de  esta  Real  Academia, 
esos  sí  que  estimamos  y  juzgamos  cual  asunto  primordial  de 
nuestro  instituto,  cual  lección  en  que  nuestra  competencia  cor- 
porativa debe  revestir  caracteres  de  autoridad  suprema  y  servir 
de  norma  en  los  aspectos  históricos  á  nuestro  dictamen  someti- 
dos; y  aun  vamos  más  allá,  afirmando  que  incurriríamos  en  pe- 
cado de  lesa  desconsideración  si  no  contestásemos  á  la  cortés 
consulta  que  de  Real  orden  nos  hace  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  exponiéndole  nuestro  leal  saber  y  entender  en  las  cues- 
tiones puramente  históricas  á  nuestra  dilucidación  encomendadas. 

Así,  pues,  si  la  Academia  lo  tiene  por  oportuno  y  congruente, 
podrá  designar  una  Ponencia  que  ilustre  y  complemente  las  no- 
ticias que  interesan,  exponiendo  las  que  sepa  acerca  de  la  calidad 
y  rango  que  tuviera  Yahya  Alnayar,  tanto  entre  sus  compatriotas 
moros  como  en  la  Corte  de  Castilla,  antes  y  después  de  su  con- 
versión al  cristianismo;  si  Cidi  Hiaya  (Sidi  Yahya,  el  Señor 
Yahya),  poseyó  algún  Principado,  cuál  fué  su  apelativo,  y  qué 
Estados,  feudos,  bienes  ó  dominios  lo  constituían;  y  todo  lo  con- 
cerniente á  la  intervención  que  este  personaje  tuviera  en  el  cerco 
y  capitulación  de  Baza,  en  las  guerras  y  toma  de  Granada,  y  en 
cuanto  estime  la  Academia  pertinente  al  tema  y  al  asunto. 

Ella  dirá,  si  tal  quisiere,  si  el  documento  original  que  le  pre- 
sentan, signado  y  sellado  por  el  Rey  Católico  en  Almería  el  7  de 
Diciembre  de  I489,  es  instrumento  auténtico  y  fidedigno,  ó,  por 
el  contrario,  es  papel  apócrifo  ó  falseado;  y  si  á  bien  tuviere,  po- 
drá explicar  la  significación,  valor  y  alcance  de  las  frases  acota- 
das «vos  mandaré  tratar  e  trataré  como  a  los  grandes  cavalleros 
de  mis  Reynos»,  ya  que  á  la  grandeza  de  España  no  podían  refe- 
rirse por  ser  institución  no  fundada  hasta  el  1 522,  en  que  la  dio 
forma,  organización  y  reglas  el  Emperador  Carlos  I  de  España. 

Ella,  en  suma,  ha  de  exponer  cuanto  refieren  y  cuentan  las 
historias  y  las  crónicas  árabes  y  castellanas  acerca  de  la  prosapia 
de  Cidi  Hiaya,  mahometano,  y  de  D.  Pedro  de  Granada,  caba- 
llero cristiano,  á  quien  el  Rey  Católico  concedió  largas  mercedes, 
entre  otras,  las  exenciones  y  feudos  que  en  términos  de  Alman- 
zora  y   Almería  poseyera  su    padre   Aben   Celín ,    con   más  de 
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55.000  maravedís  de  renta,  por  las  tahas  de  Marchena  y  Dalias; 
el  hábito  de  Santiago;  el  Alguacilazgo  mayor  de  Granada;  el  Se- 
ñorío de  Jayena  y  el  de  Campo-Tejar;  elevado  á  dignidad  de  Mar- 
qués en  cabeza  de  D.  Pedro  de  Granada  Venegas,  tercer  nieto  de 
Cidi  Hiaya,  y  cuanto  por  extenso  se  investiga  y  se  encuentra  en 
autores  coetáneos  y  en  testimonios  fehacientes. 

Por  tal  método  ó  sistema  ha  tratado  de  aunar  esta  Ponencia 
los  acatamientos  y  respetos  que  la  merecen  ajenos  é  ilustres  fue- 
ros, cuya  jurisdicción  no  habíamos  de  invadir,  con  los  altos  de- 
beres que  de  consuno  nos  imponen  el  bien  probado  prestigio  de 
esta  Corporación  y  los  nobilísimos  fines  de  nuestra  sabia  y  ho- 
norable institución. 

Si  el  acierto  no  corona  nuestro  buen  propósito,  gustosos  nos 
sometemos  á  la  más  alta  decisión  de  la  Academia. 

El  Marqués  de  Laurencín. 

Ángel  de  Altolaguirre. 


En  vista  del  dictamen  que  precede,  la  Academia  va  á  exami- 
nar en  el  presente  informe  tres  puntos  principales,  á  saber: 

I.°     Los  documentos  que  figuran  en  el  expediente. 
2.°     La  progenie  y  calidad  de  Cidi  Yahya. 
3.°     La  intervención  de  Cidi  Yahya  en  la  defensa  y  rendición 
de  Baza  y  en  algunos  sucesos  posteriores. 


I 
Los  documentos. 

De  los  documentos  presentados,  la  Academia  ha  de  fijarse  es- 
pecialmente en  dos  de  ellos,  que,  en  concepto  de  fuentes  direc- 
tas para  el  conocimiento  de  los  hechos,  se  han  traído  al  expe- 
diente. 

Es  el  primero  una  carta  Real,  que  debe  ser  llamada  de  seguro 
y  merced,  á  favor  de  Cidi  Yahya,  fechada  á  7  de  Diciembre  de 
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1489  en  la  cerca  sobre  Almería  y  firmada  por  el  Rey  Católico. 
Del  contenido  de  esta  carta  se  hablará  más  adelante,  limitándose 
la  Academia  por  ahora  á  manifestar  que  la  firma  del  Rey,  que 
en  el  documento  aparece,  no  deja  de  despertar  algunos  recelos» 
pues  comparada  con  otras  firmas  indubitablemente  auténticas  del 
citado  monarca  y  correspondientes  á  lósanos  1482,  1487,  1492, 
1505  y  1 50?)  adviértese  en  ésta  cierta  falta  de  espontaneidad  en 
los  trazos,  tosquedad  en  las  líneas,  retoques  en  los  palos  gruesos, 
carencia  de  rasgos  sutiles,  y  diferencia  en  los  trazos  de  la  anterrú- 
brica  y  de  la  rúbrica.  No  obstante,  la  Academia  no  ha  creído  ne- 
cesario proponer  un  definitivo  análisis  pericial,  en  atención  á  que 
dispone  de  elementos  para  conocer  los  hechos  de  que  se  trata  en 
dicha  carta,  aun  prescindiendo  de  ella;  y  debe  declarar  tam- 
bién, en  primer  término,  que  varios  de  estos  hechos  hállanse  com- 
probados por  otros  textos  históricos;  y,  en  segundo  lugar,  que  en 
un  manuscrito  del  siglo  xvi,  que  obra  en  el  expediente,  se  inser- 
tó ya  una  copia  de  la  carta.  Existe,  además,  otra  singularidad, 
que  viene  á  complicar  la  cuestión.  La  primera  vez  que  se  publicó 
el  texto  de  tal  documento,  fué  en  la  Mevioria  sobre  la  guerra  de 
Granada,  escrita  por  el  Académico  de  la  Historia  D.  Antonio  Be- 
navides,  é  inserta  en  el  tomo  viii  de  nuestras  Memorias  (pág.  48); 
pero,  según  esta  copia,  el  original  hállase  en  el  Archivo  de  Si- 
mancas, y  lleva  la  fecha  de  25  de  Diciembre  de  1489,  y  no  la  del 
7  de  Diciembre  que  se  lee  en  la  que  figura  en  el  expediente.  La 
Academia,  pues,  necesitaría  tener  ambas  cartas  á  la  vista  para 
poder  emitir  su  juicio  sobre  el  asunto,  juicio  que,  por  ahora,  se 
ve  obligada  á  reservar. 

El  otro  documento  es  una  información  ad  perpetiiam,  promo- 
vida en  1547  po"^  D.  Pedro  de  Granada  Venegas,  nieto  de  Cidi 
Yahya,  para  acreditar  su  filiación  y  el  parentesco  de  su  abuelo 
con  el  Infante  Aben  Celín,  con  los  reyes  de  Granada  y  con  los 
de  Murcia  y  Zaragoza.  Como  tal  parentesco  es  extremo  de  im- 
portancia en  el  expediente,  la  Academia  ha  examinado  el  docu- 
mento con  toda  atención,  viéndqse  precisada  á  manifestar  que 
se  observa  en  él  la  circunstancia  de  que  todas^  las  palabras  que 
en  la  información  testifical  se  refieren  al  citado  parentesco,  están 
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escritas  sobrerraspaclo,  y  ele  letra  distinta  y  más  moderna,  sin 
que  estas  raspaduras  ha)'an  sido  salvadas  ni  se  conozca  la  causa 
de  que  se  hicieran.  De  este  modo,  se  leen  las  frases  y  vocablos 
que  se  copian  á  continuación,  advirtiéndose  que  lo  subrayado  es 
lo  que  va  escrito  sobre  las  raspaduras:  «fue hijo  del ynf ante  Aben- 
celiiii  Ahiayar»;  «el  qual  era  hijo  del  y  ufante  Celim  Alnayar»; 
«propincuo  Pariente  de  la  persona  real»;  «muy  deudo  del  dicho 
rey  moro»;  «era  publico  que  fue  hijo  del  ynf  ante  Celim»;  «el  rey 
moro  de  Granada,  por  ser  su  deudo  cercano,  le  había  hecho  mer- 
ced»; «era  hijo  del  ynf  ante  Celim  Alnayar  y  nieto  del  Rey  Josef 
Alnayar»;  «era  primo  hermano  e  muy  privado  del  dicho  rey 
moro»;  «El  Nayar  era  primo  hermano  e  muy  amado  del  dicho 
rey  moro»;  «era  muy  ■AX^'gz.Ao pariente  e  privado  del  dicho  rey 
moro»;  «era  muy  cercano  pariente  e  privado  del  dicho  rey  moro»; 
«es  publico  que  tenia  de  los  Reies  de  Granada  y  de  ^aragoga»; 
«el  rey  moro  que  era  su  primo»\  «como  persona  tan  pariente  áé[ 
rey  moro».  La  Academia  no  puede,  por  tanto,  tener  en  cuenta 
estas  declaraciones,  pero  sí  lo  restante  del  documento,  autoriza- 
do por  el  escribano  Francisco  Muñoz,  y,  especialmente,  la  tra- 
ducción castellana  de  una  carta  real  del  monarca  granadino, 
carta  que  se  copia  al  principio  de  la  información  y  por  la  que 
consta  que  en  I480  fué  nombrado  Cid  i  Yahya  visor  rey  de  la 
tierra  y  mares  de  Almería. 

Los  demás  documentos,  desde  el  punto  de  vista  de  la  investi- 
gación histórica,  son  de  menor  interés  que  los  que  quedan  con- 
signados, pero  entre  ellos  debe  hacer  mención  la  Academia: 

l.°  De  un  libro  de  mano,  escrito  de  tres  letras  diferentes,  la 
más  antigua  de  las  cuales  es  del  final  del  siglo  xvi.  Insértanse 
en  él  varias  noticias  de  la  estirpe  de  Cidi  Yahya,  cartas  reales,  el 
testamento  de  aquél,  etc.,  etc.  Claro  es  que  al  contenido  de  este 
libro  no  puede  concedérsele  más  valor  que  el  de  ser  una  colec- 
ción de  copias  de  diversos  documentos  que  existieron  ó  que 
acaso  existirán  todavía  en  algún  archivo,  pero  que  la  Academia 
no  conoce  en  sus  originales. 

2.°  De  una  certificación  expedida  en  1 60 1  por  el  rey  de 
armas  Diego  de  Urbina,  en  la  que  con  referencia  á  los  libros  de 
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linajes  que  dice  tener  el  genealogista,  danse  noticias  del  linaje, 
armas,  casa  y  descendencia  de  los  Granada;  y 

3.°  Del  título  original  de  Vizconde  de  Rías,  concedido  por 
Carlos  II  en  1 688  á  D.  Juan  vSuárez  de  Toledo  y  Obregón,  do- 
cumento en  el  que  se  mencionan  sus  ascendientes  hasta  D.  Pe- 
dro de  Granada  (Cidi  Yahya)  y  los  abuelos  de  éste,  conforme  á 
la  genealogía  establecida  en  el  Memorial  impreso  hecho  por  el 
coronista  de  S.  M.  D.  Alonso  Núñez  de  Castro,  y  sacado,  según 
declara,  de  escrituras  y  de  historias  fidedignas  que  vio  para  su 
formación. 


Progenie  y  calidad  de  Cidi  Yahya. 

En  un  folleto  titulado  Guerra  y  sitio  de  Basa  en  el  siglo  XV, 
ha  resumido  el  Sr.  Marqués  de  Corvera  lo  que  en  los  documen- 
tos de  que  se  acaba  de  tratar  aparece  acerca  del  citado  personaje. 
Dícese  en  este  opúsculo  que  el  Príncipe  Cidi  Yahya  era  •hijo  de 
Aben  Celín,  Infante  de  Almería,  nieto  del  Rey  Jucef  y  descen- 
diente en  línea  recta  del  célebre  Aben  Hud  de  la  dinastía  de  los 
Alnayares;  que  á  él  le  fué  encomendada,  como  primer  caudillo, 
la  delensa  de  la  ciudad  de  Baza  cuando  en  1 489  la  cercaron  los 
Reyes  Católicos,  empresa  en  la  que  dio  pruebas  de  valor  y  de 
abnegación  por  la  causa  de  los  suyos;  que,  no  obstante,  y  ya  por 
convencerse  de  que  no  le  era  posible  sostener  aquella  situación 
sin  grave  é  inútil  sacrificio  de  sus  gentes,  ya  porque  en  la  llega- 
da al  real  de  la  Reina  Católica  vieran  todos  el  final  de  la  sangrien- 
ta lucha,  se  mostró  propicio  á  una  capitulación  honrosa;  que  en 
Cidi  Yahya  fundaba  la  Reina  las  primeras  esperanzas  de  una  paz 
que  pusiese  término  á  aquel  sitio,  y  que,  al  poco  tiempo,  y  sir- 
viendo de  intermediario  entre  los  Reyes  y  el  caudillo  el  famoso 
D.  Gutierre  de  Cárdenas,  Comendador  mayor  de  León,  quedó 
convenida  la  entrega  de  la  ciudad  y  hecha  la  promesa  por  parte 
de  Cidi  de  que  les  prestaría  su  auxilio  para  que  sin  resistencia  se 
entregasen  también  Almería  y  Guadix;  que  concluida  la  capitu- 
lación el  4  de  Noviembre,  tres  días  después,  y  ya  en  el  real  sobre 
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Almería,  firmóse  un  convenio  por  el  cual  el  Rey  recibió  por  va- 
sallos á  Cidi  Yahya,  á  su  hijo  y  á  sus  sobrinos,  prometiendo  á 
los  primeros  acostamiento  en  su  casa,  y  á  Cidi,  que  le  mandaría 
tratar,  y  trataría  como  á  los  grandes  caballeros  de  sus  reinos;  con- 
cedióle, además,  las  villas,  fortalezas  y  alearías  que  habían  sido  de 
su  padre  el  Infante  Celín,  550-000  maravedís  sobre  el  cuarto  de 
las  salinas  del  Rey  de  Guadix  y  le  ofreció  nuevos  beneficios  si  le 
cumplía  la  palabra  de  entregarle  á  Guadix  en  el  plazo  señalado; 
que  ayudó,  en  efecto,  en  esta  empresa  á  las  armas  cristianas  con 
éxito  feliz,  y  que  recibió  el  agua  del  bautismo,  llamándose  desde 
entonces  D.  Pedro  de  Granada;  que  tomó  parte  principal  en  toda 
la  guerra  hasta  la  capitulación  de  Granada,  á  la  que  se  halló  pre- 
sente, y  fué  nombrado  Alguacil  mayor  de  esta  ciudad;  que  en 
1500  se  le  hizo  merced  del  cargo  de  Regidor  perpetuo  de  la 
misma  y  se  le  dieron  las  tierras  y  morales  de  Andarax;  que  en 
13  de  Abril  de  1502  se  le  mandó  profesar  en  la  Orden  de  San- 
tiago, y  que  perseveró  en  la  religión  cristiana  y  en  el  servicio  de 
los  Reyes  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  el  mes  de  Febrero 
de  1506. 

En  la  información  ad perpetnaní  de  que  se  ha  hablado  anterior- 
mente, léese  en  las  declaraciones  de  varios  testigos  que  Cidi 
Yahya  era  hijo  del  Infante  Celín  Alnayar,  llamándosele  unas 
veces  primo,  otras  pariente  y  otras  deudo  del  Rey  de  Granada  y 
descendiente  de  los  Reyes  de  Granada  y  Zaragoza;  pero  la  Aca- 
demia no  puede  reputar  esta  parte  del  documento  como  prueba 
definitiva,  por  las  razones  alegadas. 

También  en  el  testamento  de  Cidi  Yahya  hay  una  cláusula  en 
que  el  testador  alude  al  derecho  y  acción  que  tenía  á  las  villas 
y  lugares  que  heredó  del  Infante  de  Almería,  su  padre;  pero  como 
la  Academia  no  conoce  este  testamento  más  que  por  la  copia  que 
aparece  en  el  libro  de  mano  antes  citado,  no  puede  tampoco  es- 
timar tal -prueba  como  fehaciente. 

Tiénense  noticias  de  dos  cartas  de  D.  Fernando  el  Católico, 
■  que  obran,  según  referencias,  en  el  archivo  del  Se.  Marqués  de 
Gorvera,  y  que  de  haber  sido  traídas  al  expediente  hubieran  po- 
dido dar  alguna  luz;  en  la  una  de  ellas,  fechada  en  Tordesillas  el 
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27  de  Junio  de  1474,  Don  Fernando,  que  se  llama  Príncipe  de 
Castilla  y  de  León,  hace  alianza  con  Aben  Celín  Abrahén  Alnayar 
contra  el  Rey  de  Granada  Muley  Hacen,  y  da  á  Celín  el  títu- 
lo de  Infante  de  Almería;  y  en  la  otra,  evScrita  en  el  real  sobre 
Baza  en  7  de  Noviembre  de  1 489  y  dirigida  á  Cidi  Yahya  Al- 
nayar, el  Rey,  excitándole  á  la  rendición  de  la  ciudad,  le  recuer- 
da el  favor  y  ayuda  que  Don  Enrique  IV  había  dispensado  «al 
ynfante  ^elín  vuestro  padre».  Ambas  cartas  están  publicadas 
hace  bastantes  años,  pues  la  primera  vio  la  luz  en  la  citada  obra 
de  D.  Antonio  Benavides  {Memorias  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  t.  viii,  pág.  45),  en  las  Memorias  de  Enrique  IV  de  Cas- 
tilla (t.  II,  documeto  cciii),  y  recientemente  en  el  libro  de  D.  Mi- 
guel Garrido  Atienza,  Las  capitulaciones  de  Granada  (Granada, 
19 10,  pág.  159);  y  la  segunda  en  la  Historia  de  Granada,  de  Lá- 
fuente  Alcántara  (t.  iv,  pág.  66;  Granada,  1 846),  y  en  las  obras 
que  acaban  de  mencionarse  de  los  Sres.  Benavides  y  Garrido. 
Los  originales  de  estas  cartas  no  han  sido  traídos  al  expediente^ 
y,  por  tanto,  la  Academia  no  puede  hacer  otra  cosa  que  consig- 
nar el  dato. 

He  aquí  ahora  lo  que  se  desprende  de  la  genealogía  estableci- 
da en  1601  por  el  rey  de  armas  Diego  de  Urbina,  y  de  la  que 
se  determina  en  el  Memorial  redactado  por  Núñez  de  Castro  en 
1688,  en  nombre  de  D.  Juan  Suárez  de  Toledo  y  Obregón: 

luc&í  Abenamau I  (luzuf  IV)  Rey  de  Granada,  muerto  en  1 43 2, 
fué  padre  de  Aben  Celín,  Infante  de  Almería,  el  cual  se  casó  con 
Fátima,  que  era  hija  del  Rey  Ismael  y  hermana  del  Zagal  y  de 
Alboacen  (Abul  Hacen),  padre  de  Boabdil.  Del  matrimonio  de 
Aben  Celín  con  Fátima,  nació  Cidi  Yahya.  El  Zagal  casó  con 
una  hija  del  citado  Rey  lucef,  y,  en  consecuencia,  y  según 
esta  genealogía,  Cidi  Yahya  Alnayar  era  hijo  de  Aben  Celín, 
nieto  de  los  Reyes  lucef  é  Ismael,  sobrino  del  Rey  Abul  Hacen 
y  del  Zagal  y  primo  de  Boabdil.  No  hay  que  olvidar,  sin  embar- 
go, que  ambos  genealogistas  se  refieren  á  documentos  que  dicen 
haber  tenido  presentes,  pero  que  desconoce  la  Academia,  razón 
por  la  cual  ésta  ha  creído  necesario  acudir  á  otras  fuentes  histó- 
ricas. 
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l^n  la  J listona  de  la  dominación  de  los  árabes  en  España,  de 
D.  José  Antonio  Conde,  hay  varios  pasajes  que  originan  la  ma- 
yor confusión  respecto  del  parentesco  de  Cidi  Yahya,  tanto  con 
el  Infante  Celín,  como  con  el  Zagal  y  Boabdil.  Efectivamente:  en 
uno  de  ellos  dícese  que  teniendo  el  Rey  Abul  Hacen  reunidos 
sus  alimes  y  sus  xeques,  «un  alime,  llamado  Macer,  se  ofreció  á 
proponer  á  los  dos  partidos  una  concordia  que  el  mismo  Abul 
Hacen  aprobó  aquella  noche  en  su  consejo;  especialmente  le  per- 
suadió su  hijo  el  Infante  Cidi  Alnayar,  etc.»  (cuarta  parte,  ca- 
pítulo xxxvii),  y  al  final  del  mismo  capítulo  cuéntase  también  que 
cuando  el  Zagal  fué  llamado  por  los  de  Granada,  fuese  «á  hos- 
pedar derechamente  á  la  Alhambra,  abrazó  allí  á  su  hermano  el 
Rey  Abul  Hacen,  que  se  avino  en  cuanto  su  hermano  le  propuso, 
y  luego  partió  con  su  Haram  y  riquezas  á  Illora,  llevando  consigo 
á  los  Infantes  sus  hijos  Cidi  Yahye  v  Cidi  Alnayar y>\  por  donde 
se  ve  que  en  estos  pasajes  repútase  á  Cidi  Yahya  como  hijo  de 
Abul  Hacen.  Pero  en  el  capítulo  siguiente,  preséntasenos  á  Cidi 
Yahya,  no  como  hijo  de  Abul  Hacen,  sino  como  hijo  de  Celín, 
y  á  éste  como  cuñado  del  Zagal:  «Escribió  Abdalah  el  Zagal  al 
Infante  Zelim,  su  cunado,  que  era  Walí  de  Almería,  para  que  le 
ayudase  contra  el  Rey  Zaquir...;  eso  mismo  hizo  con  su  sobrino 
el  Infante  Yahye,  hijo  de  Zeiim,  que  era  Walí  de  Guadix»  (capítu- 
lo xxxviii),  lo  cual  está  conforme  con  las  genealogías  de  Diego 
de  Urbina  y  Núñez  de  Castro,  aunque  en  cierta  contradicción 
con  otro  pasaje  de  la  misma  obra  en  el  que  Cidi  Yahya  aparece 
no  como  sobrino,  sino  como  primo  del  Zagal:  «El  Rey  Abdalah 
tomó  gran  pesadumbre  con  las  cartas  de  suprimo  el  infante  Ya- 
hye», parentesco  en  el  que  más  adelante  se  insiste  con  estas  pa- 
labras: «Por  su  parte  prometió  el  infante  Cidi  Yahye  Alnayar 
Aben  Zelim  procurar  con  todas  sus  fuerzas  que  su  primo  el  Rey 
Abdalah  el  Zagal,  etc.»  (cap.  xl).  En  fin,  en  el  capítulo  xli  díce- 
se que  el  Zagal  era  cuñado,  no  de  Celín,  sino  del  propio  Cidi 
Yahya:  «renunció  (el  Zagal)  parte  de  sus  bienes  y  las  salinas  dé 
Maleha  en  su  primo  y  cuñado  Cidi  Yahye  Alnayar,  hijo  del  in- 
fante Zelim». 

En  vista  de  lo  que  antecede,  la  Academia  no  puede  llegar  á 
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una  afirmación  categórica,  y  aunque  reconoce  que  la  filiación  es- 
tablecida por  Urbina  y  Núñez  de  Castro  concuerda  en  bastantes 
puntos  con  las  noticias  de  Conde,  declara  también  que  no  es  po- 
sible conceder  crédito  incondicional  á  los  datos  contenidos  en 
su  obra,  sino  que,  por  el  contrario,  deben  ser  acogidos  con  todo 
género  de  reservas,  ya  que  la  moderna  'crítica  ha  demostrado  lo 
erróneo  y  hasta  lo  fantástico  de  muchas  de  sus  narraciones.  A 
pesar  de  ello,  se  ha  creído  conveniente  no  prescindir  de  tales 
noticias,  puesto  que  se  trata  de  una  historia  en  la  que  no  cabe 
duda  de  que  se  tuvieron  á  la  vista  algunas  fuentes  arábigas,  se- 
gún se  dice  en  el  prólogo,  y  puesto  que  en  ella  se  relatan  suce- 
sos relacionados  con  el  asunto  que  motiva  este  Informe. 

Por  lo  que  atañe  al  rango  social  de  Cidi  Yahya,  dice  el  señor 
Marqués  de  Corvera  que  en  el  convenio  con  el  Rey  Católico  se 
prescinde  «de  dar  al  ilustre  vastago  de  la  dinastía  mora  el  dicta- 
do de  Infante;  pero  natural  era  que  así  fuese,  toda  vez  que  tal 
dignidad,  ó  la  de  Príncipe,  con  que  le  nombran  todos  los  histo- 
riadores, reservada  estaba  en  Castilla  y  Aragón  para  los  miem- 
bros más  inmediatos  á  los  Reyes  de  su  dinastía».  «El  dictado  de 
Infante  — dice  después —  sólo  podía  recordarse  en  relación  al 
pasado;  así  es  que  el  Rey  no  omite  este  tratamiento  al  referirse 
á  Aben  Zelin,  padre  de  Cidi  Yahya»  {Breve  estudio  del  tratado 
de  Don  Fernando  el  Católico  con  Yahia  Alnayar,  Madrid,  1916, 
pág.  4).  Por  lo  visto,  quiérese  significar  con  esto  que  por  haber 
entrado  Yahya  á  ser  vasallo  del  Rey,  éste  no  podía  darle  el  tra- 
tamiento de  Infante  que  hasta  entonces  tuvo  entre  los  moros, 
aunque  no  lo  omitía  respecto  de  aquellos  que  no  eran  subditos 
suyos;  pero  fácilmente  se  comprende  que,  de  ser  así,  no  hubiera 
dejado  el  monarca  de  tratarle  de  Infante  cuando  aún  no  había 
entrado  á  su  servicio,  y,  sin  embargo,  en  ninguna  de  las  dos  car- 
tas á  que  antes  se  ha  aludido  y  que  el  Rey  le  dirigió  en  7  y  15 
de  Noviembre  de  1489,  tiempo  en  que  no  era  su  vasallo,  le  llama 
Infante,  como  en  una  de  ellas  se  lo  llama  á  su  padre  Aben  Celín. 

Preciso  es  también  reconocer  la  diferencia  entre  los  dictados 
á^  pri}/cipe  y  de  infante,  que  no  son,  ciertamente,  análogos,  como 
parece  desprenderse  del  párrafo  transcrito. 
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i. a  palabra  príncipe  puede  ser  empleada  en  dos  sentidos:  pri- 
mero, para  significar  un  título  nobiliario,  como  los  de  duque, 
marqués,  etc.,  y  segundo,  para  significar  el  heredero  de  la  coro- 
na. En  el  primero  de  ellos,  defínenle  bien  claramente  las  Parti- 
das: «Et  príncipe  fué  llamado  antiguamente  el  emperador  de 
Roma,  porque  en  él  comenzó  el  señorío  del  imperio,  et  es  nom- 
bre general  (|uc  pueden  dar  a  los  reyes;  pero  en  algunas  tierras  es 
nombre  de  señorío  señalado,  así  como  en  Alemana,  et  en  la  Mo- 
rca, et  en  Antiochía,  et  en  Pulla;  et  a  otros  señores  non  costum- 
braron  llamar  por  este  nombre  sinon  a  estos  sobredichos»  (Parti- 
da 2.'"^,  Tít.  I.°,  Ley  1 1).  En  el  segundo  sentido,  ó  sea  como  here- 
dero de  la  corona,  todos  saben  que,  al  menos  entre  nosotros,  es 
cosa  mucho  más  moderna;  pero  es  de  notar  que,  tanto  en  uno 
como  en  otro,  se  reputó  siempre  que  al  título  de  príncipe  iba 
aneja  la  la  jurisdicción  territorial:  «Príncipes,  et  duques,  et  con- 
des, et  marqueses,  et  iuges,  et  vizcondes,  son  llamados  los  otros, 
señores  de  que  fablamos  de  suso  que  han  honra  de  señorío  {que 
han  tierra  de  señorío ,  dicen  algunos  códices)  por  heredamien- 
to» {Ib.),  y  por  eso  Garibay  escribe  que  al  crearse  el  Principado 
de  Asturias,  en  1 388,  se  les  asignó  á  los  Príncipes  'i'^ov patrimo- 
nio de  su  principado,  las  Asturias,  y  después,  Jaén,  Ubeda,  Baeza 
y  Andújar»  (Garibay,  cap.  vi). 

Del  principado  que  como  título  nobiliario  tuviera  Cidi  Yahya 
entre  los  moros  y  de  las  tierras  anejas  á  él,  no  dan  noticia  alguna 
ni  los  documentos  ni  las  historias;  cierto  es  que. Conde  refiere 
que  Cidi  y  su  padre  Celín  eran  xvalís  de  Almería,  Guadix  y  Baza, 
que  las  tenían  por  heredad,  pero  esto  no  significa  que  tales  car- 
gos tuviesen  nada  que  ver  con  la  dignidad  de  príncipe;  y  en 
cuanto  al  principado  que  hubiera  podido  corresponderle  como 
regio  descendiente,  indudable  es  que  Cidi  Yahya  (aun  dando  por 
buenas  las  genealogías  de  Urbina  y  de  Núñez  de  Castro)  no  fué 
nunca  inmediato  sucesor  del  Rey  de  Granada;  lucef  Abena >i¡aul,  ó 
luzuf  IV,  su  abuelo,  aunque  de  sangre  real,  fué  un  usurpador  del 
trono,  que  apoyado  por  el  Rey  de  Castilla  Don  Juan  II,  destro- 
nó segunda  vez  á  Muhamad  Alhayzarí,  el  llamado  rey  izquierdo, 
y  cuando  á  los  seis  meses  de  tener  el  cetro  le  sorprendió  la 
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muerte,  no  le  sucedió  su  hijo  Aben  Celín,  padre  de  Cidi  Yahya, 
sino  Alhayzarí,  que  de  nuevo  se  apoderó  del  reino;  y,  por  tanto, 
no  habiendo  sido  CeUn  Rey  de  Granada  ni  un  solo  día,  aunque 
por  medio  año  fuera  el  heredero  presunto  del  Rey,  claro  es  que 
Cidi  Yahya  no  pudo  ser  el  inmediato  sucesor  de  la  corona;  ni 
entonces,  por  la  causa  dicha,  ni  después,  porque  en  el  trono  de 
Granada  no  volvió  á  sentarse  ningún  descendiente  directo  de 
luzuf.  Por  otra  parte,  ni  en  la  citada  carta  real  de  7  de  Noviem- 
bre de  1489;  ni  en  otra  que  el  I  5  del  mismo  mes  y  con  idéntico 
fin  que  la  anterior  le  dirigió  el  Rey  católico,  y  que  como  proce- 
dente del  archivo  del  Sr.  Marqués  de  Corvera  ha  sido  publicada, 
primero  por  D.  Antonio  Benavides  en  el  tomo  viii  de  las  Memo- 
rias de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (loe.  cit.,  pág.  47)  y  des- 
pués en  el  libro  del  Sr.  Garrido  Atienza,  de  que  queda  hecha 
mención  (pág.  181);  ni  en  la  carta  de  seguro;  ni  en  el  título  de 
visorrey  de  la  tierra  y  mares  de  Almería  con  que  le  agració  el 
Rey  de  Granada  en  1480;  ni  en  el  pedimento  de  su  nieto  D.  Pe- 
dro de  Granada  Venegas;  ni  en  las  declaraciones  de  los  testigos 
que  figuran  en  la  información,  se  le  da  el  nombre  de  iiifante  ni 
el  áe.  principe,  ni  de  tal  modo  se  le  designa  tampoco  en  ninguna 
de  las  crónicas  cristianas.  Conde  le  llama  siempre  infante,  y  sólo 
una  vez,  que  sepamos,  le  Wdittídi  príncipe,  cuando  al  hablar  de  su 
entrevista  con  los  Reyes  Católicos  en  el  real  de  Baza,  dice  que 
«le  hicieron  grande  honra  y  trataron  como  á  tan  nohXe  príncipe 
y  esforzado  caudillo  se  debía»  (cap.  xl),  palabra  que  en  esta  oca- 
sión parece  no  tener  más  alcance  que  el  que  se  le  da  cuando  á 
un  prelado  se  le  llama  príncipe  de  la  Iglesia  ó  á  un  general  prín- 
cipe de  la  Milicia. 

La  Academia,  no  obstante,  reconoce  que  pudo  muy  bien 
dársele  á  Cidi  Yahya  entre  los  moros  el  tratamiento  de  infante 
si,  como  se  dice,  era  nieto  de  dos  Revés  de  Granada. 
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III 

Intervención  de  Cidi  Yahya  en  la  defensa  y  rendición 
de  Baza  y  en  los  sucesos  posteriores. 

El  Sr.  Marqués  de  Corvera,  en  su  citado  opúsculo  Guerra  y 
sitio  de  Baza  en  el  siglo  XV,  refiere  que  el  Zagal  encomendó  «la 
defensa  de  Baza  á  su  primo  y  cuñado  el  Príncipe  Cidi  Yahya, 
hijo  del  Infante  de  Almería  Aben  Zelim»;  y  más  adelante  agrega 
que  al  lado  de  Cidi,  «y  formando  su  Estado  Mayor,  se  encontra- 
ban en  Baza  sus  hermanos  los  Generales  Albucacín  y  Reduán 
Venegas,  acompañados  de  Mohamad,  llamado  el  Veterano,  Abu 
Hamet,  Abdalá,  Monfot,  Reduán  Zafarjal,  Hubec  Abdelbar,  Alí 
Habén  (sic)  Zalzar,  los  Aliatar  Mohamad  y  Hamed  Alí  Zabadón, 
entre  otros»  (págs.  4,  5  y  6).  Sigue,  pues,  como  se  ve,  el  relato  de 
Lafuente  Alcántara  en  su  Historia  de  Granada,  relato  que  formó 
su  autor  utilizando  los  pasajes  que  juzgaba  conveniente  elegir  en 
los  textos  de  las  crónicas  cristianas  y  en  los  Árabes  de  Conde, 
juntamente  con  algunos  datos  que  se  procuró  en  los  archivos 
particulares  y,  sobre  todo,  en  los  de  Corvera  y  Salazar,  aunque 
al  manejar  estos  materiales  procedió  con  alguna  precipitación 
por  lo  que  atañe  á  la  crítica  histórica. 

Los  cronistas,  sin  embargo,  no  están  conformes  respecto  á 
que  Cidi  Yahya  fuese  el  caudillo  de  Baza.  Hernando  del  Pulgar 
no  le  considera  más  que  como  uno  de  los  capitanes  que  manda- 
ban la  fuerza,  pues  dice  que  «en  la  cibdad  estaban  por  capitanes 
el  caudillo  que  se  llamaba  Mahomad  Hacen,  e  por  Alcayde  otro 
moro  que  se  llamaba  Hamete  Abahalí ;  y  estaban  otros  ocho  ca- 
pitanes que  se  llamaban  Yaya  Alnayal,  e  Alcaymalfot,  e  Alibo- 
car,  e  Aldagán,  e  Mohamad  Alatar,  e  Hamet  Alatar,  e  Reduán 
Zafarja,  e  Alí  Zabadón»  (Cróii.,  tercera  parte,  cap.  cvi).  El  Cura 
de  los  Palacios  no  menciona  siquiera  á  nuestro  personaje,  como 
se  ve  por  el  párrafo  que  sigue:  «Píabía  en  Baza  tres  principales 
caudillos;  el  mayor  era  el  que  se  llamaba  Hacen  el  Viejo,  á  quien 
todos  acataban;  el  otro  llamado  Audalí  era  capitán  de  la  gente; 
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el  otro  Tube  Corazagán,  alcaide  de  Cuxar,  que  era  muy  esforza- 
do caballero»  [Hist.  de  los  Rey.  Cat.,  cap.  xcii),  noticia  que  casi 
al  pie  de  la  letra  copió  Zurita  en  sus  Anales  de  la  Corona  de 
Aragón  (lib.  xxii,  cap.  lxxxi),  y  aun  en  la  misma  Historia  de 
Bernáldez  dícese  más  adelante  que  cuando  en  Baza  se  decidieron 
á  capitular,  «salió  el  caudillo  mayor  de  Baza  Hacen  el  Viejo,  e 
vino  al  real  a  fablar  en  el  partido  con  el  Rey  y  Reyna,  e  deman- 
dó plazo  para  ir  a  fablar  con  el  Rey  Muley  Baudili  Alzagal»  (ca- 
pítulo xcii).  Alonso  de  Falencia  no  presenta  tampoco  á  Cidi 
Yahya  como  el  caudillo  mayor,  sino  como  una  de  las  personas 
influyentes  de  la  población,  puesto  que  relatando  el  mensaje  que 
.  los  de  la  ciudad  enviaron  á  Guadix  para  enterarles  de  su  deses- 
perada situación  y  de  sus  propósitos  de  rendirse,  dice  que  los 
mensajeros  llevaban  «cartas  del  alcaide,  del  caudillo  mayor,  de 
Nayal,  persona  muy  influyente,  y  de  otros  muchos  ciudadanos» 
(Guerra  de  Gra)iada:  trad.  de  D.  A.  Paz  y  Melia,  Madrid,  1909, 
pág.  427).  Por  último,  Pedro  Mártir  de  Angleria,  que  fué,  como 
es  sabido,  testigo  presencial  del  cerco  y  rendición  de  Baza,  no 
hace  la  más  pequeña  mención  de  Cidi  Yahya;  antes  bien,  en  dos 
de  sus  cartas,  la  una  dirigida  al  Arzobispo  de  Milán,  fechada  ex 
castris  Baciensibus,  Idihus  yunii,  y  la  otra  al  cardenal  Ascanio, 
fechada  en  el  mismo  lugar  «pridie  Idus  Augusti»,  ambas  del  año 
1489,  habla  de  Raduán  Zafargial  considerándolo  como  el  caudillo 
mayor  de  Baza:  «/^«íé' Raduam  Zafargial,  quondam  Christiano, 
Mauri  sua  tutari  nitebantur,  nostri  sumptam  persequi  provinciam 
studebant»;  «Hedor  Bacensibus  única  spes  erat  Raduam  Zafar- 
gial» (Opus  Epistolarum,  Amstelodami,  1670;  lib.  11,  epísto- 
las Lxxi  y  Lxxii).  En  cambio  Conde,  en  el  capítulo  xxxix  de  la 
cuarta  parte  de  su  Historia,  narrando  la  derrota  del  Zagal  en 
Vélez  Málaga,  dice  que  «con  sus  gentes  se  retiró  a  lo  de  Guadix 
que  estaba  por  él,  y  lo  mismo  Almería  y  Baza  que  tenían  su  voz, 
y  donde  fué  bien  recibido  del  infante  Zelim  y  de  su  hijo  Yahye 
que  las  tenían  como  Walis  de  ellas  por  heredad»;  y  en  el  capítu- 
lo XL,  cuenta  que  cuando  el  Zagal  supo  que  el  Rey  católico  iba 
sobre  Baza,  «escribió  luego  al  infante  Cidi  Yahye,  hijo  del  infante 
Zelim  de  Almería  que  acababa  de  morir»,  y  que  aquél  «tomó 


84  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA     DE    LA    HISTORIA 

luego  diez  mil  muslimes  de  los  más  esforzados  del  reino  y  se  fué 
a  meter  en  Baza  para  defenderla». 

Mucho  se  aclararía  tal  extremo  si  la  Academia  pudiera  dispo- 
ner de  los  originales  de  las  dos  cartas  de  7  y  15  de  Noviembre 
de  1489  y  de  la  de  seguro,  de  25  de  Diciembre,  á  favor  de  Cid  i 
Yahya  que,  por  las  noticias  de  D.  Antonio  Benavides,  debe  con- 
servarse en  el  Archivo  de  Simancas,  y  cuyo  texto,  según  se  ha 
dicho,  conviene  con  el  de  la  de  7  de  FJiciembre  que  se  halla  en 
el  expediente,  pues  en  la  primera  de  aquéllas,  el  Rey  Don  Fernan- 
do se  dirige  á  Cidi  Yahya  nombrándole  «el  honrado  de  los  mo- 
ros Yahia  Alnayar,  caudillo  de  Baga  y  Almería»;  en  la  segunda, 
«caudillo  general  de  Baga  y  Almería»,  y  en  las  dos  últimas, 
«honrado  caudillo  e  general  de  los  moros  de  Baga,  Guadix  e  Al- 
mería»; pero  no  disponiendo  de  estos  documentos  originales;  no 
siendo  suficiente  prueba  la  carta  de  7  de  Diciembre  por  las  ra- 
zones expuestas,  y  vista  la  discrepancia  de  las  crónicas  en  el  pun- 
to de  que  se  trata,  procede,  por  ahora,  suspender  el  juicio  acer- 
ca de  él  y  ver  si  se  halla  mayor  luz  en  el  relato  de  la  rendición 
de  Baza.  Examinemos,  por  tanto,  este  suceso. 

Conviene  recordar  que  la  ciudad  de  Baza,  de  igual  suerte  que 
las  de  Guadix  y  Almería,  estaba  por  el  Rey  Abdalah  el  Zagal,  el 
enemigo  irreconciliable  de  Boabdil,  y  que  éste  procuró  por  cuan- 
tos medios  tuvo  á  su  alcance  que  los  de  Granada  no  acudiesen, 
como  querían,  á  auxiliar  á  los  sitiados  de  Baza,  y,  en  odio  á  su 
rival,  prestó  ayuda  á  los  Reyes  Católicos,  quienes,  ciertamente, 
supieron  aprovecharse  de  la  enemiga  de  los  reyes  moros.  Ya 
antes  de  la  llegada  de  la  Reina,  intentó  Don  Fernando  lograr  la 
rendición  de  la  plaza,  ofreciendo  garantías  de  seguridad  á  los 
moradores  y  mercedes  á  los  ciudadanos  y  caudillos  principales, 
y,  así,  cuéntanos  Flernando  del  Pulgar  que  el  monarca  •^•.bien  qui- 
siera facer  algún  partido  al  caudillo  e  a  los  moros,  e  algunas  ve- 
ces les  escribió  a  ofrecer  libertad  de  las  personas  e  seguridad  de 
los  bienes,  e  allende  desto,  faría  otras  mercedes  al  caudillo  por- 
que se  le  entregase.  Pero  no  lo  quiso  aceptar,  porque  creyó  que 
estos  ofrescimientos  procedían  de  alguna  mengua  que  había  o  se 
esperaba  haber  en  el  real»  (tercera  parte,  cap.  cxx),  por  lo  cual 
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aprestáronse  de  nuevo  á  la  defensa,  y  el  caudillo  y  los  ciudada- 
nos, según  dice  el  mismo  cronista,  «tomaron  las  manillas  e  zar- 
zillos  de  las  mujeres  e  todas  las  joyas  de  opo  e  de  plata...  e-  fizie- 
ron  dello  moneda»  {Ib.). 

Apurada  era,  sin  duda,  la  situación  de  los  de  Baza,  entregados 
solamente  á  sus  fuerzas,  pues  ni  el  rey  de  Granada  quería  pres- 
tarles socorro  alguno,  aunque  para  evitar  que  los  granadinos  fue- 
sen en  su  auxilio  tuviera  que  ahogar  en  sangre  una  sublevación  de 
la  ciudad,  ni  de  Guadix  y  Almería  podían  esperarlo,  por  causa  de 
lo  menguado  de  sus  recursos.  En  efecto,  «algunos  moros  — escri- 
be Pulgar —  salían  e  se  venían  al  real,  los  quales  avisaban  al  Rey 
del  estado  de  la  cibdad  e  de  las  otras  cosas  que  entre  los  moros 
pasaban.  E  algunos  decían  que  había  división  entre  ellos,  porque 
algunos  amonestaban  al  caudillo  e  a  los  capitanes  que  ficiesen 
partido  con  el  Rey  e  que  habiendo  seguridad  para  los  bienes  e 
libertad  para  las  personas  le  entregasen  la  ciudad.  Decían  ansimes- 
mo  que  los  mantenimientos  se  les  disminuían  e  que  no  tenían  ya 
carne,  ni  sal,  ni  aceyte,  e  que  el  pan  que  tenían  no  les  podía  durar 
veinte  días»  {Ib.,  cap.  ex).  Aunque  estos  tránsfugas  no  fueran  más 
de  fiar  que  los  cristianos  que  desertaban  de  su  campo  y  con  el  fin 
de  obtener  algún  provecho  se  pasaban  á  los  moros  para  anunciar- 
les la  precaria  situación  de  los  sitiadores  é  infundirles  ánimos  de 
persistir  en  su  defensa,  lo  cierto  es  que  cuando  en  el  mes  de 
Noviembre  y  cuando  estaban  más  confiados  en  que  la  proximidad 
del  invierno  obligaría  á  las  huestes  del  Rey  Católico  á  levantar  el 
sitio,  vieron  los  de  Baza  llegar  á  la  Reina  con  nuevos  refuerzos  y 
advirtieron  que  en  el  real  se  disponían  á  invernar,  construyendo 
casas  y  refugios  y  sembrando  los  campos,  perdieron  el  último 
rayo  de  esperanza  y  comenzaron  á  pensar  en  una  capitulación. 

Prolijo  sería  insertar  aquí  los  textos  de  las  crónicas  que  narran 
estos  sucesos,  que  son,  por  otra  parte,  de  todos  conocidos;  pero 
por  ser  la  primera  historia  en  que  apareció  Cidi  Yahya  como 
uno  de  los  personajes  que  desempeñaron  un  papel  principal  y 
decisivo  en  aquella  ocasión,  conviene  recordar  el  relato  que  hace 
Conde,  aunque  la  Academia,  según  ha  dicho  ya,  no  le  reconozca 
incuestionable  autoridad: 
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«Seis  meses  habían  pasado  de  continuos  combates,  cuando 
»el  infante  Cidi  Yahya  escribió  al  Rey  Abdalah  el  Zagal,  que  es- 
» taba  en  (juadix,  diciéndole  que  si  no  le  ayudaba  que  era  for- 
»  zoso  entregar  la  ciudad,  y  al  mismo  tiempo  envió  al  real  délos 
«Cristianos  al  Xeque  Hacen,  gobernador  de  la  ciudad,  para  que 
»  moviese  plática  de  avenencia  con  los  Cristianos.  El  Rey  Abda- 
» lah  tomó  gran  pesadumbre  con  las  cartas  de  su  primo  el  in- 
»  fante  Yahye,  á  quien  así  por  su  parentesco  como  por  su  mucho 
» valor  estimaba  y  tenía  gran  respeto,  y  como  viese  el  valor  y 
»  esfuerzo  con  que  había  mantenido  la  ciudad,  y  que  sus  tropas 
»  no  bastaban  para  socorrerle,  ni  de  Granada  podían  esperar  so- 
» corro  por  la  alianza  de  su  sobrino  con  los  Cristianos,  escribió 
»al  infante  conformándose  con  su  parecer,  y  permitiéndole 
»  hacer  la  entrega  de  la  ciudad  con  las  condiciones  que  pudiese. 
»  Llenó  de  confusión  y  de  pena  esta  respuesta  á  los  de  la  ciudad; 
» todo  era  tristeza  y  desesperación  en  los  hombres,  llanto  y  ge- 
»midos  en  las  mugeres.  El  Alcaide  Hacen  trató  con  don  Gutier 
»  Cárdenas,  y  ajustaron  las  condiciones  de  la  entrega:  el  infante 
»  Cidi  Yahye  y  otros  principales  caballeros  salieron  al  campo  de 
» los  Cristianos,  y  estos  le  presentaron  á  sus  Reyes,  que  le  hicie- 
»  ron  grande  honra  y  trataron  como  á  tan  noble  príncipe  y  es- 
» forzado  caudillo  se  debía.  Las  caricias  y  agrado  paternal  que 
»  estos  Reyes  manifestaron  al  infante  Yahye,  le  ganaron  el  cora- 
»zón  en  términos  que  juró  no  sacar  nunca  la  espada  contra  tan 
»  nobles  Reyes.  Hiciéronle  grandes  mercedes,  y  le  dieron  cuan- 
» tiesas  rentas,  y  la  Reina  de  Castilla,  muy  pagada  de  su  gentile- 
»  za,  le  dijo  que  teniéndole  en  su  partido  creía  ya  felizmente  aca- 
»bada  la  guerra  que  asolaba  el  reino  de  Granada.  Por  su  parte 
«prometió  el  infante  Cidi  Yahye  Alnayar  Aben  Zelim  procurar 
»con  todas  sus  fuerzas  que  su  primo  el  Rey  Abdalah  el  Zagal 
»  entregase  pacíficamente  las  ciudades  de  Guadix  y  Almería,  evi- 
»tando  la  desolación  de  la  tierra  y  las  muertes  y  calamidades  de 
»la  horrorosa  guerra:  en  agradecimiento  ofrecieron  los  Reyes  de 
»  Castilla  á  este  infante  y  á  sus  hijos  grandes  heredamientos  en 
»  el  reino,  y  desde  luego  la  taa  de  Marchena  con  villas,  tierras  y 
«vasallos...  El  infante  Cidi  Yahye  Alnayar  partió  á  verse  con  el 
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»Rey  Abdalah  el  Zagal,  que  estaba  en  Guadix,  y  le  habló  del  mal 
»  estado  y  caída  de  las  cosas  en  el  reino  de  Granada;  propúsole 
»  que  se  aviniese  con  los  Cristianos,  pues  tan  infausta  guerra  no 
» podía  acarrear  sino  la  desolación  del  reino  y  muerte  de  sus 
»  moradores;  que  confiase  en  la  justicia  y  generosidades  de  los 
»  Reyes  de  Castilla,  y  esperase  de  ellos  más  que  de  la  enemiga 
»  fortuna  que  tan  claramente  les  había  vuelto  las  espaldas;  que 
»  se  acordase  de  los  fatales  anuncios  que  su  hermano  el  difunto 
»Rey  Abul  Hacen  había  tenido  cuando  los  astrólogos  miraron 
» el  horóscopo  del  nacimiento  del  Rey  Zaquir,  que  si  bien  es 
»  verdad  se  habían  creído  ya  cumplidos  cuando  fué  preso  en  la 
» algara  de  Lucena,  pero  que  ciertamente  las  estrellas  más  que 
»  pasajera  pérdida  del  reino  amenazaban:  que  él  creía  que  aque- 
»lla  era  la  voluntad  de  Dios,  y  que  todos  los  sucesos  iban  mani- 
»  festando  que  la  corona  de  Granada  había  de  caer  en  manos  de 
»  aquellos  poderosos  Reyes  á  quienes  Dios  había  dado  antes  otro 
» poderoso  reino  en  Itspaña.  Calló  en  diciendo  esto,  y  el  Rey 
»  Abdalah,  que  le  oía  con  mucha  atención  y  sin  mover  pestaña, 
»  después  de  haber  estado  gran  espacio  pensativo  y  sin  responder, 
»  dando  un  profundo  y  triste  suspiro  le  dijo:  Alahimia  Subahava 
y>  Hu:  ya  veo,  primo  mío,  que  así  lo  quiere  Alá  y  que  cuanto  le 
»  aplace  se  hace  y  cumple,  que  si  Alá  Azza  Wajal  no  tuviera  de- 
»  cretada  la  caída  del  reino  de  Granada,  esta  mano  y  esta  espada  le 
»  hubieran  mantenido.  Con  esto  acordaron  hablar  al  Rey  de  Cas- 
» tilla,  y  salieron  juntos  y  fueron  á  su  campo  que  estaba  en  tierra 
»  de  Almería.  Recibiólos  con  gran  honra  y  concertaron  la  entre- 
»  ga  de  Guadix  y  de  Almería,  las  dos  más  preciosas  joyas  de  la 
» corona  de  Granada,  y  también  gran  parte  de  la  serranía  de 
» Granada  que  llega  hasta  el  mar...»  (Ob.  cit.,  cap.  xl.) 

Este  pasaje  y  otros  muchos  de  las  crónicas  cristianas,  reflejan 
á  maravilla  el  estado  de  desorganización  á  que  habían  llegado 
las  ciudades  que  aun  se  conservaban  en  poder  de  los  árabes.  Al 
verse  perdidos  aquellos  magnates  á  quienes  estaba  confiada  su 
defensa,  procuraban  sacar  para  sí  y  para  los  suyos  el  mejor  par- 
tido posible,  y  no  era  raro,  sino,  por  el  contrario,  muy  frecuente, 
que  deseando  inspirar  confianza  á  los  cristianos  y  alejar  de  su 
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ánimo  todo  motivo  de  sospecha,  renunciasen  á  su  religión  y  pi- 
diesen con  grandes  instancias  el  agua  del  bautismo,  aunque  luego 
fueran  del  número  de  aquellos  que,  según  la  frase  del  secretario 
Fernando  de  Zafra,  tornábanse  cristianos  «por  cumplir  con  la 
buena  gente»,  pero  «todo  su  hecho  era  estarse  en  su  casa  con  la 
manceba  sin  oir  misa  ni  vísperas».  Así,  dice  Pérez  de  Hita  que 
ios  tres  alcaides  de  Vera,  de  Vélez  Rubio  y  de  Vélez  Blanco,  «su- 
plicaron al  católico  Rey  los  mandase  bautizar»,  y  que  el  Rey,  «por 
ser  principales  caballeros,  mandó  que  los  bautizase  el  Obispo  de 
Plasencia»  {Guerras  civiles  de  Granada,  parte  primera,  cap.  xvi). 
No  abundan,  en  verdad,  los  casos  como  el  de  Alí  Abenfahar, 
alcaide  de  Purchena,  que,  al  tiempo  de  entregar  á  los  Reyes  las 
llaves  de  la  fortaleza  que  se  hallaba  en  la  imposibilidad  de  defen- 
der, pronunció  unas  conmovedoras  palabras  que  inserta  Pulgar 
en  su  Crónica:  «Yo,  señores  — les  dijo —  soy  moro  e  de  linage  de 
»  moros;  e  soy  Alcayde  de  la  villa  e  castillo  de  Purchena,  que 
»  me  pusieron  en  ella  para  la  guardar;  vengo  aquí  ante  vuestra 
»real  Señoría,  no  a  vender  lo  que  no  es  mío,  mas  a  entregaros 
»lo  que  la  fortuna  fizo  vuestro.  E  crea  vuestra  RealMagestad,  que 
»  si  no  me  enflaqueciese  la  flaqueza  que  fallo  en  los  que  me  de- 
» bían  esforzar,  que  la  muerte  me  sería  el  precio  que  recibiese 
.»  defendiendo  la  fortaleza  de  Purchena,  e  no  el  oro  que  me  ofre- 
»  céis  vendiéndola.  Enviad,  muy  poderosos  reyes,  a  recibir  aque- 
»lla  villa  que  vuestro  gran  poder  fizo  vuestra.  Lo  que  suplico  a 
» vuestro  gran  poderío,  es  que  hayan  en  su  encomienda  a  los 
»  moros  de  aquella  villa  e  a  los  que  moran  en  su  valle,  e  les  man- 
»  den  conservar  en  su  ley  y  en  lo  suyo,  e  a  mi  den  seguro  para 
»que  con  mis  caballeros  e  cosas  pueda  ir  a  las  partes  de  África» 
(tercera  parte,  cap.  cxxiv). 

Lo  ocurrido  en  la  capitulación  de  Baza  no  es  ni  más  ni  menos 
que  lo  que  ocurrió  en  la  entrega  de  otras  muchas  ciudades,  y  un 
nuevo  testimonio  de  los  procedimientos  empleados  por  los  Re- 
yes Católicos  para  ir  sometiendo  á  su  poder  las  plazas  que  los 
árabes  tenían,  táctica  en  la  que  persistieron  aún  después  de  la 
conquista  de  Granada,  en  término  de  que,  como  escribe  el  se- 
ñor Gaspar  y  Remiro,  era  tan  grande  el  «respeto  y  consideración 
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que  dispensaba  el  Rey  cristiano' á  los  muslimes  en  aquel  período 
de  tiempo,  que  los  suyos  les  tenían  envidia  y  les  decían:  vos- 
otros gozáis  ahora  de .  mayor  estima  y  consideración  cerca  de 
nuestro  Rey  que  nosotros  mismos»  [Granada  r;/  poder  de  los 
Reyes  Católicos;  Granada,  1912,  pág.  26).  Era  lo  ordinario,  cuan- 
do llegaba  el  momento  de  la  capitulación,  que  se  firmase  un  tra- 
tado, que  pudiéramos  llamar  general,  en  el  que  se  estipulaban 
las  condiciones  de  la  entrega,  y  que  consistía  en  que  los  venci- 
dos fuesen  guardados  como  subditos  de  los  Reyes  y  conservados 
en  su  ley,  en  su  libertad  y  en  la  posesión  de  sus  bienes:  «ipsos 
obsidione  liberavit,  si  libertatem,  si  fortunas  inclusorum,  si  in 
patriis  laribus  posse  manere  exoraverint,  paciscuntur»,  como 
dice  Pedro  Mártir  de  Angleria  (loe.  cit.,  epíst.  lxxx);  pero,  ade- 
más, era  frecuente  que  se  firmasen  pactos  secretos,  ó  mejor  di- 
cho, promesas  y  concesiones  de  mercedes  á  favor  de  las  perso- 
nas más  principales  de  la  ciudad,  otorgándoles  beneficios  y  ho- 
nores especiales.  Así,  refiere  Alonso  de  Falencia  que  á  fines  del 
mes  de  Septiembre,  tanto  el  alcaide  como  el  jefe  de  la  guarni- 
ción de  Baza,  «creyeron  poder  sacar  de  las  entrevistas  con  el 
Rey  algo  beneficioso  para  ellos»  (loe.  cit.,  pág.  427),  y,  más  ade- 
lante, añade  que  D.  Gutierre  de  Cárdenas  les  prometió  á  ambos 
que  «procuraría  alcanzar  para  ellos  de  los  Reyes  honras,  y  seguro 
perpetuo  para  sus  familias  y  allegados»,  y  que  aunque  por  en- 
tonces á  nada  quisieron  comprometerse  y  aplazaron  la  respuesta, 
«se  descubría,  sin  embargo,  su  preconcebida  inclinación  á  la  en- 
trega de  la  ciudad,  siempre  que  les  granjease  honores  y  el  servi- 
cio les  procurase  espléndidas  mercedes»;  por  lo  cual,  en  una 
nueva  entrevista,  tras  de  discutir  extensamente  las  condiciones 
de  la  entrega,  «poco  á  poco  llegaron  á  concertarse  respecto  de 
los  premios  particulares  de  los  que  gozaban  buena  posición». 
Dice  también  que  entonces  es  cuando  el  caudillo  mayor  solicitó 
que  se  le  permitiera  ir  á  Guadix  «para  comunicar  al  rey  Audelí 
todo  lo  concertado  y  á  revelarle  la  irremediable  rendición  abso- 
luta de  Baza  dentro  de  quince  días  si  él  con  poderoso  ejército 
no  iba  á  hacer  levantar  el  sitio.  Era  indudable,  decía,  que  esto 
había  de  serle  imposible;  pero  convenía  dar  este  paso  para  satis- 
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facer  á  la  debida  lealtad,  además  de  que  acaso  de  él  dependiese 
encontrar  alguna  oportunidad  para  concertar  más  amplias  capi- 
tulaciones ventajosas  para  Don  Fernando,  respecto  á  Guadix,  Al- 
mería y  Almuñécar.»  {Ih.,  págs.  431  y  sigs.)  Ya  se  ha  visto  antes 
lo  que  contestó  el  Zagal,  y  según  Pulgar,  cuando  el  caudillo  de 
Baza  conoció  esta  respuesta,  díjole  á  D.  Gutierre  de  Cárdenas: 
«E  no  solamente  la  habrá  (Baza)  de  mis  manos,  pero  movido  con 
■  ferviente  amor  que  tengo  a  su  servicio,  prometo...  tener  tal  ma- 
nera, cómo,  sin  trabajo  ni  costas,  las  cibdades  de  Guadix  e  de 
Almería  sean    entregadas   en  .su    poder»  [loe.  cit.,  cap.  cxxiv). 
Motivos  hay  para  afirmar,  como   lo   hace  un   escritor  antes  ci- 
tado, que  «las  mercedes  y  el  oro  de  los  Reyes  Católicos  con- 
cluyeron aquel  negocio,  que  se  venía  haciendo  imposible  de  re- 
solver con  sola  la  lucha  y  el  derramamiento  de  sangre»  (Gaspar 
y  Remiro :  Documentos  árabes  de  la  Corte  Nazarí  de  Granada, 
pub.  en  la  Rev.  de  Archivos^  Bibliotecas  y  Museos;  tirada  aparte, 
Madrid,    1912,  pág.'48),  y  es  lástima,  en  verdad,  que  la  Crónica 
de  Alonso  de  Falencia  quede  interrumpida  en  los  comienzos  del 
libro  X,  cuando  el  autor  anuncia  que  va  á  hablar  de  los  móviles 
con  que  la  fragilidad  humana  (son  sus  palabras)  contribuyó  á  la 
rendición  de   las  ciudades  árabes,   pues   nos  hubiera  informado 
de  lo  que  ocurrió  en  aquella  ocasión   y  del  papel  que  cada  cual 
desempeñó  en   el  drama;   pero,  así,  solamente  dejó  consignado 
que  tales  móviles   «impulsaron  al  alcaide  del  castillo  y  al  jefe 
de  la  guarnición  de  Baza  á  mezclar  con  el  temor  de  que  esta- 
ban  poseídos  la  esperanza  de  futuros  medros»,  y  que  «deses- 
perados de  la  salvación  de  los  pueblos,  ya   imposibilitados  de 
resistir  por  más  tiempo  el  poder  de  Don  Fernando,  fingieron  de- 
seos de  evitar  la  última  ruina,  y  atentos  en  apariencia  á  la  pie- 
dad, no  se  olvidaron  durante  su  vida  de  proporcionarse  aumen- 
tos de  riqueza  en  medio  de  la  paz»  [loe.  cit.,  págs.  448  y  449). 
Los  mismos  soldados,  movidos  por  el  ejemplo  de  sus  caudillos, 
é  importándoles  más  la  ganancia  que  la  suerte  de  su  pueblo,  no 
tenían  reparo  alguno  en  volver  las  armas  contra  sus  compatriotas 
con  tal  de  que  les  pagasen  su  trabajo,  pues  refiere  el  mismo  cro- 
nista que  al  rendirse  Baza,    «ciento  cincuenta  jinetes,   los  más 
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escogidos  entre  los  de  la  guarnición,  pidieron  soldada  á  Don  Fer- 
nando, bajo  cuyo  poderoso  mando  querían  servir»  (pág.  439). 

Ahora  bien;  que  Cidi  Yahya,  ya  fuese  el  caudillo  mayor  de 
Baza,  ya  el  gobernador  ó  el  ivalí  (cómo  le  llama  Conde)  que  ¡a 
tenía  por  heredad,  ya  el  general  de  los  moros  de  Baza,  Guadix  y 
Almería,^  tuvo  participación  importantísima  en  todos  estos  suce- 
sos, y  que  intervino  de  modo  decisivo  en  la  rendición  de  la  ciu- 
dad y  en  la  entrega  de  las  otras  plazas,  parece  demostrarlo  las 
gracias  y  mercedes  que  recibió  por  ello,  testimoniadas  por  los 
documentos  y  por  el  párrafo  que  queda  transcrito:  «Hiciéronle 
grandes  mercedes  y  le  dieron  cuantiosas  rentas»;  le  ofrecieron 
«grandes  heredamientos  en  el  reino  y  desde  luego  la  taa  de  Mar- 
chena  con  villas,  tierras  y  vasallos».  El  caudillo  y  el  alcayde 
— refiere  también  Hernando  del  Pulgar —  «que  vinieron  a  entre- 
gar los  rehenes,  fizieron  reverencia  al  Rey  e  a  la  Reyna,  e  se 
ofrescieron  de  los  servir  en  todo  lo  que  les  mandasen»,  y  los 
monarcas  «los  recibieron  por  suyos,  e  les  mandaron  fazer  mer- 
cedes de  dinero,  e  ropas,  e  caballos,  e  otras  cosas»  [loe.  cit., 
cap.  cxxiv),  todo  el  cual  concuerda  sustancialmente  con  lo  que 
se  contiene  en  la  carta  de  seguro  y  merced  tantas  veces  citada, 
y  en  la  que  se  dice  que  D.  Gutierre  de  Cárdenas  trató  con  Cidi 
Yahya  de  diferentes  extremos  referentes  á  él  y  á  su  hijo;  que  ha- 
bía servido  al  Rey  mucho  y  bien  hasta  entonces  y  esperaba  que 
le  había  de  servir  en  adelante;  que  el  Rey  recibía  á  ambos  como 
vasallos  y  bajo  su  amparo  y  que  les  haría  tratar  y  trataría  como 
á  los  grandes  caballeros  del  Reino;  que  le  hacía  merced  de  las 
villas  fortalezas  y  alearías  que  le  correspondían  por  herencia  de 
su  padre  el  infante  de  Almería,  y  declaraba  exentos  de  pechos  á 
él  y  á  sus  descendientes;  que  le  autorizaba  para  que  pudiese  traer 
veinte  hombres  de  armas  destinados  á  la  guarda  de  su  persona; 
que  le  concedía  una  renta  sobre  ciertas  salinas,  y,  en  fin,  que 
le  daría  diez  mil  reales  si  le  cumplía  la  promesa  de  entregarle 
Guadix  y  otras  plazas  de  importancia.  Conde  cuenta  también 
que  «dicen  algunos  que  á  persuasión  de  la  Reina  de  Castilla  se 
hizo  cristiano  de  secreto  para  que  no  le  aborreciesen  y  abando- 
nasen  los  de  su  bando  hasta  completar  la  conquista  y  acaba- 
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miento  del  reino  que  por  su  industria  confiaba  hacer»  (cap.  xl); 
extremo  que  está  conforme  con  el  texto  de  una  cláusula  en  la 
carta  mencionada,  pues,  en  efecto,  parece  que  era  en  él  tan  firme 
la  decisión  de  entrar  al  servicio  del  Rey  católico,  que  se  determinó 
á  convertirse  al  cristianismo  y  aun  expresó  los  vehementísimos 
deseos  que  sentía  de  abrazar  cuanto  antes  la  nueva  religión,  si 
bien  el  monarca  le  aconsejó  que  sacrificase  su  impaciencia  al  buen 
éxito  de  las  futuras  empresas,  como  lo  demuestran  las  siguientes 
palabras:  «Iten  que  pues  a  ssido  Dios  servido  de  llamaros  e  os  dar 
de  si  verdadero  conocimiento  e  la  boluntad  de  determinación  que 
tenéis  de  ser  xpiano.  e  de  me  servir  e  ayudar  con  vuestra  gente, 
la  aueis  de  tener  en  secreto  por  mas  servir  a  Dios  y  a  mi  en  lo 
restante  de  la  conquista.  En  que  desta  manera  seréis  mas  parte, 
e  porque  vuestra  gente  de  guerra  no  os  dexe  y  se  baya  con  nues- 
tros enemigos,  e  para  remedio  desto  queriendo  bos  luego  recluir 
el  Santo  baptismo  lo  recibiréis  en  mi  cámara  secretamente  de 
manera  que  no  lo  sepan  los  moros  hasta  estar  hecha  la  entrega 
de  Guadix.  E  lo  que  mas  yo  biere  que  combiene  no  publicallo 
para  el  dicho  effeto». 

Almería,  Guadix,  Almuñécar  y  otras  poblaciones  cayeron  en 
poder  de  los  Reyes  Católicos,  y  Cidi  Yahya  siguió  prestándoles 
su  ayuda  en  estas  y  en  las  empresas  sucesivas,  en  una  de  las  cua- 
les quedó  patente  que  así  el  padre  como  el  hijo  estaban  por  com- 
pleto de  parte  de  Castilla,  sin  que  quedase  en  ellos  el  más  pe- 
queño resto  de  devoción  á  la  causa  islamita:  «con  armada  naval 
— escribe  Conde —  fué  contra  los  de  Adra  el  infante  Alnayar,  hijo 
de  Cidi  Yahye,  que  seguían  las  banderas  del  Rey  de  Castilla  ayu- 
dando á  la  ruina  y  acabamiento  de  su  patria»,  y  logró  sujetar  á 
los  rebelados  «disimulando  que  las  naves  que  mandaba  eran  de 
cristianos:  vistió  de  muslimes  á  los  marineros  y  tropa,  y  puso 
banderas  de  África:  los  de  Adra,  que  esperaban  socorros  de 
África,  los  creyeron  muslimes,  y  así  se  apoderaron  del  puerto, 
y,  entretanto,  su  padre  con  sus  tropas  llegó  de  parte  de  tierra: 
los  moradores,  conocido  el  engaño,  quisieron  defender  el  pueblo, 
y  se  trabó  sangrienta  batalla  en  que  hubo  gran  matanza  y  fueron 
vencidos  los  de  la  ciudad  de  Adra»,  etc.  (loe.  cit.,  cap.  xli). 
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Los  servicios  de  Cid!  Yahya  en  estas  campañas  y  en  las  suce- 
sivas, hasta  la  terminación  de  la  conquista,  valiéronle  la  conside- 
ración de  los  Reyes  Católicos.  En  el  caso  de  que  fuese  él  el  cau- 
dillo de  Baza  de  que  hablan  los  cronistas,  á  él  se  referirían  cier- 
tas palabras  contenidas  en  una  instrucción  del  Marqués  de  Cádiz 
á  Juan  de  Ribera,  en  la  que,  tratando  de  la  guerra  de  la  Alpujarra, 
le  encarga  que  diga  á  los  Reyes  que  había  mandado  consultar  á 
varias  personas  conocedoras  de  aquella  comarca,  y  entre  ellas  al 
caudillo  de  Baza,  para  que  le  diesen  informes  acerca  de  la  dispo- 
sición del  terreno  del  Padul  [Colee,  de  Doc.  inéditos,  t.  xi,  pági- 
na 470),  prueba  indudable  de  lo  que  se  confiaba  en  sus  buenos 
oficios;  en  una  carta  real  procedente  del  archivo  de  Corvera  y 
fechada  á  20  de  Agosto  de  1 49 1  se  le  llama  Alcaide  (sin  que  la 
Academia  sepa  cuál  era  la  alcaidía  que  desempeñaba),  carta  en 
la  que  le  ordenaban  los  Reyes  que  se  avistase  con  ellos,  aunque 
no  dicen  con  qué  objeto  [Memorias ,  loe.  cit.,  pág.  50);  y,  en  fin, 
una  vez  rendida  Granada,  y  no  obstante  la  condición  estipulada 
en  una  de  las  cláusulas  de  sus  capitulaciones  de  «que  ningund  ca- 
ballero, nin  alcayde,  nin  criado  de  los  que  fueron  del  Rey  que 
fue  de  Guadix,  non  tengan  gobernación  nin  mando  sobre  ellos», 
concedióse  á  Cidi  Yahya  el  cargo  de  Alguacil  mayor  de  Grana- 
da, del  que,  con  licencia  de  los  Reyes,  renunció  el  año  1500  en 
favor  de  su  hijo  D.  Alonso  de  Granada  Venegas,  siendo  enton- 
ces nombrado  Regidor  perpetuo  de  la  ciudad. 

Desde  I491  hasta  1506,  fecha  de  la  muerte  de  Cidi  Yahya, 
las  noticias  que  de  él  suministran  las  historias  y  documentos  son 
ya  muy  escasas.  Sin  embargo,  puédese  afirmar  que  se  conservó 
fiel  á  la  religión  cristiana  y  á  los  monarcas  castellanos,  y  acaso 
también  que  éstos  fueron  algún  tanto  olvidadizos  en  el  cumpli- 
miento de  las  promesas  que  le  hicieron  cuando  necesitaron  de  él  y 
de  su  gente,  pues  en  el  testamento  de  Cidi  se  lee  que  á  más  de  no 
haberle  pagado  los  gastos  y  expensas  que  realizó  para  sustentar 
á  sus  soldados,  mandáronle  renunciar  á  varios  bienes  que  tenía 
por  herencia  de  su  padre,  mediante  una  compensación  de  dos- 
cientos mil  maravedís  «que  nos  dieron  — dice —  a  my  y  al 
dicho  D.  Alfonso  mi  fijo  de  juro  de  por  vida,   en  lo  qual  se 


94  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 

nos  fizü  grande  agravio  e  mengua  para  el  sostenimiento  de  nues- 
tros sucesores,  y  asi  lo  he  dicho  a  su  Alteza  por  mi  e  por  el 
\i.'"°  S."'"  Argohispo  de  Granada  e  por  el  S/"'  Conde  de  Tendilla, 
y  agora  a  ambos  a  dos  pido  por  mrd.  a  que  lo  digan  a  su  Alte- 
za que  por  descargo  de  su  anima  e  por  el  mucho  que  yo  y  el 
dicho  mi  fijo  servimos  e  fezimos  en  la  guerra  en  su  servicio  e 
ayuda  con  nuestras  personas  e  vasallos  e  fazienda  e  lo  mucho 
que  nos  prometió,  que  nos  faga  enmienda». 

Las  regias  larguezas  y  mercedes  con  que  fueron  retribuidos  y 
premiados  los  servicios  que  a  los  Reyes  Católicos  prestó  Cidi 
Yahya,  se  acrecentaron  todavía  en  sus  sucesores  y,  singularmen- 
te, en  cabeza  de  su  tercer  nieto  D.  Pedro  de  Granada  Venegas 
y  Manrique  de  Mendoza,  caballero  de  Alcántara,  quien  invocan- 
do en  extenso  memorial  sus  propios  merecimientos  y  los  de  sus 
antepasados,  impetró  de  la  munificencia  del  monarca  la  conver- 
sión en  marquesado  del  señorío  de  Campo-Tejar,  gracia  que  ob- 
tuvo por  cédula  de  l.°  de  Marzo  de  1632,  que  alcanzó  confirma- 
ción y  efecto  en  1643,  sin  que  mediase  demanda  ni  concesión 
de  la  grandeza  de  España  en  el  citado  título,  que,  desde  enton- 
ces, ha  venido  perpetuándose  en  la  rama  primogénita  de  Cidi 
Yahya,  que  es  la  que  en  la  actualidad  lo  lleva  y  ostenta. 


Conclusiones. 

La  Real  Academia  de  la  Historia,  en  vista  de  todo  lo  que  an- 
tecede, formula  las  siguientes  conclusiones: 

Pi'imera. — Que  la  genealogía  de  Cidi  Yahya  Alnayar  estable- 
cida por  el  rey  de  armas  Diego  de  Urbina  y  por  el  coronista 
Núñez  de  Castro,  hállase  conforme  en  lo  sustancial  con  los  datos 
que  aparecen  en  la  Historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en 
España,  de  D.  José  Antonio  Conde,  y  que  de  ella  se  deduce  que 
Cidi  Yahya  fué  hijo  del  Infante  Aben  Celín,  de  Almería,  y  nieto 
de  los  Reyes  de  Granada  Abenamaul  (luzuf  IV)  é  Ismael;  pero 
que  en  las  crónicas  cristianas  de  Hernando  del  Pulgar,  de  An- 
drés Bernáldez,  Cura  de  los  Palacios,  y  de  Alonso  de  Palencia, 
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así  como  en  las  Guerras  civiles  de  Granada,  de  Pérez  de  Hita, 
y  en  las  cartas  de  Pedro  Mártir  de  Angleria,  que  se  insertan  en 
los  libros  I  y  11  de  su  Opns  Epistolariim,  no  se  encuentran  noti- 
cias acerca  de  este  particular. 

Segunda.  —  Que  en  la  citada  obra  de  Conde  llámase  infante 
á  Cidi  Yahya,  sin  duda,  por  el  parentesco  de  que  se  ha  hecho 
mérito  en  la  conclusión  anterior,  aunque  no  se  le  designa  con 
tal  nombre  ni  en  la  carta  de  seguro  y  merced,  ni  en  el  título  de 
visorrey  de  Almería  que  el  Rey  de  Granada  le  concedió  en  1480; 
ni  en  las  otras  dos  cartas  reales  de  1489;  ni  en  el  pedimento  que 
su  nieto  D.  Pedro  de  Granada  Venegas  hizo  en  1 5 57  para  que  se 
practícasela  información  ad  perpetuaní;  ni  en  las  declaraciones 
testificales  de  esta  información;  ni  en  las  crónicas  cristianas;  ni 
en  las  genealogías  de  Urbina  y  de  Núñez  de  Castro. 

Tercera. — Que  en  las  dos  cartas  de  seguro  de  que  se  tiene  no- 
ticia, á  saber:  la  que  presenta  el  Sr.  Marqués  de  Corvera  y  la  que 
se  inserta  en  el  tomo  viii  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia  (pág.  48),  como  procedente  del  Archivo  de  Siman- 
cas, llámase  á  Cidi  Yahya  «caudillo  general  de  los  moros  de  Baga, 
Almería  e  Guadix»;  en  la  de  7  de  Noviembre  de  1 489,  «caudillo 
de  Baga  y  Almería»  y  en  la  de  15  de  los  mismos  mes  y  año, 
«caudillo  general  de  Baga  y  Almería»;  que  en  la  Historia  de 
Conde  se  le  presenta  constantemente  como  el  defensor  de  la 
ciudad,  y  que  de  todo  esto  parece  inferirse  que  Cidi  \  ahya  fué 
el  caudillo  mayor  de  Baza;  pero  ni  en  las  mencionadas  crónicas 
cristianas,  ni  en  las  cartas  de  Pedro  Mártir  de  Angleria,  se  dice 
que  Cidi  Yahya  fuese  el  caudillo  mayor,  pues  los  cronistas  unas 
veces  omiten  su  nombre;  otras  atribuyen  el  cargo  á  persona  dis- 
tinta; otras  cuentan  que  Cidi  Yahya  era  no  más  que  uno  de  los 
capitanes  de  la  gente,  y  otras  que  era  persona  de  gran  influencia 
en  la  ciudad,,  por  lo  cual  esta  Real  Academia,  mientras  no  co- 
nozca en  sus  originales  la  carta  del  Archivo  de  Simancas,  de  cuya 
copia  se  ha  hablado  anteriormente,  y  las  citadas  de  7  y  15  de 
Noviembre  de  1 489,  que,  según  las  referencias,  existen  en  el 
archivo  del  Sr.  Marqués  de  Corvera,  se  abstiene  de  emitir  su 
juicio  sobre  este  punto;  y 

Cuarta. —  Que  á  pesar  de  las  varias  versiones  de  los  cronistas 
y  de  su  falta  de  conformidad,  en  ocasiones,  con  lo  que  se  des- 
prende de  los  documentos  que  se  han  tenido  presentes  para  ha- 
cer este  Informe,  es  indudable  que  Cidi  Yahya  tuvo  participación 
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principalísima  en  el  sitio  y  rendición  de  Baza  y  en  las  entregas 
de  Almería  y  de  Guadix,  pues  así  lo  indican  las  grandes  recom- 
pensas que  recibió  del  Rey  y  el  haber  entrado  á  su  servicio;  su 
conversión  al  cristianismo;  sus  gestiones  para  que  se  rindiesen 
sin  resistencia  las  ciudades  más  importantes  que  aún  quedaban 
en  poder  de  los  moros;  sus  nombramientos  de  Alguacil  mayor 
de  Granada  y  de  Regidor  perpetuo  de  la  misma  ciudad;  la  mer- 
ced que  se  le  hizo  del  hábito  de  Santiago,  y  la^concesión  del  se- 
ñorío de  Campo-Tejar,  hechos  todos  que  deben  reconocerse  como 
incontrovertibles. 

Tal  es  el  Informe  que  esta  Ponencia  tiene  el  honor  de  someter 
á  la  Academia,  la  cual,  como  siempre,  resolverá  lo  que  estime 
más  acertado. 

Madrid,  7  de  Abril  de  191 7. 

El  Marqués  de  Laurencín. — Vicente  Vignau. — ^Julián  Ribe- 
ra.— Ángel  de  Altolaguirre. — ^Julio  Puyol. 

El  precedente  informe  fué  aprobado  por  unanimidad  en  la 
sesión  celebrada  por  la  Academia  el  mismo  día. 


VI 

«CANCIONERO  POPULAR  TUROLENSE» 

El  Sr.  D.  Severiano  Doporto  y  Uncilla,  Catedrático  de  Histo- 
ria y  Geografía  del  Instituto  General  y  Técnico  de  Teruel,  soli- 
citó de  la  Superioridad  que,  previos  los  trámites  legales,  se  sir- 
viera declarar  de  mérito  eminente  para  su  carrera  y  para  los 
efectos  del  art.  12  del  Real  decreto  de  30  de  Abril  de  IQIS,  la 
obra  de  que  es  autor,  titulada  Cancionero  popular  turolense  ó 
colección  de  canciones  y  estribillos  recogidos  de  boca  del  pueblo  en 
la  ciudad  de  Teruel. 

La  instancia  del  Sr.  Doporto  fué  remitida  por  la  Subsecretaría 
de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes  al  Excmo.  Sr.  Director  de 
nuestra  Real  Academia,  quien,  con  la  obra  de  referencia,  se  dig- 
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ñó  trasladarla  al    que  suscribe  para   que  emitiera   el  dictamen 
procedente. 

Cumpliendo  el  acuerdo  de  nuestro  respetado  Director,  he  de 
consignar,  ante  todo,  que  la  obra  del  Sr.  Doporto  es  algo  más 
de  lo  que  modestamente  se  dice  en  el  título,  pues  á  la  colección 
de  cantares  precede  extenso  y  erudito  prólogo,  que  puede  con- 
siderarse como  estudio  histórico  del  estado  social  y  moral  de  la 
provincia  de  Teruel  al  finalizar  el  siglo  xix. 

El  mismo  autor  nos  dice  cuál  es  el  fin  que  ha  perseguido 
mediante  su  Cancionero  popular.  No  se  propuso  coleccionar  can- 
tares como  mera  curiosidad  y  para  que  los  aficionados  á  este 
género  literario  pudieran  tener  noticia  de  todos  ios  que  se  oyen 
en  la  comarca  turolense.  Su  intención,  realizada  con  acierto,  fué 
aprovechar  esta  manifestación  del  espíritu  popular  como  dato 
que  sirviese  para  el  mejor  conocimiento  del  genio,  de  las  aptitu- 
des y  de  la  historia  de  la  raza. 

En  estas  coplas  ó  cantares,  como  en  refranes,  leyendas,  tradi- 
ciones, etc.,  es  el  pueblo  mismo  el  que  habla,  reflejando  su  vida 
toda  y  en  todos  sus  variados  aspectos.  Leyendo  estas  lozanías 
del  ingenio  sin  nombre,  frutos  espontáneos  del  pensar,  sentir  y 
querer  del  pueblo,  filósofos  é  historiadores,  políticos  y  literatos 
pueden  llegar  á  conocerlo  de  modo  directo  y  con  la  mayor  cer- 
teza posible. 

Consecuente  con  su  propósito  y  con  estas  ¡deas,  el  Sr.  Depor- 
to antepone  á  los  1. 362  cantares  que  ha  coleccionado  un  estudio 
del  pueblo  turolense  y  su  comarca,  deducido  de  sus  canciones,  y 
que,  como  antes  se  ha  dicho,  abarca  todas  las  manifestaciones 
de  la  vida.  Es  una  especie  de  cuadro  pintoresco  y  animado  por 
algunas  de  las  coplas  mismas,  en  el  que  destaca  en  primer  térmi- 
no el  genio  de  la  raza,  con  toda  su  fiereza  y  sus  bríos  y  su  carác- 
ter libre  é  independiente. 

Otros  cantares  demuestran  la  adaptación  de  las  influencias 
exteriores,  mediante  las  cuales  se  van  borrando  las  diferencias 
locales  en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  aunque  la  acción  de  esta 
ley  generai  es  más  lenta  entre  aquellos  aragoneses,  y  aun  se  da 
el  caso  de  que  al  aceptar  influencias  exteriores,  las  acomodan  á 
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SU  propio  genio,  resultando  así  que  el  carácter  de  la  raza  perma- 
nece casi  inalterable  y  es  la  influencia  exterior  la  que'  se  mo- 
difica. 

Las  influencias  predominantes  son  las  de  Valencia  y  Andalu- 
cía. Estas  últimas  se  explican  por  la  emigración  temporal  de  las 
gentes  de  la  Sierra  de  Albarracín  que,  cuando  en  invierno  que- 
dan sin  trabajo,  marchan  á  Andalucía,  ya  para  trabajar  en  la  re- 
colección de  aceituna,  ya  porque  en  la  estación  del  frío  se  llevan 
los  ganados  de  la  provincia  de  Teruel  á  los  pastos  templados  de 
aquella  región,  sobre  todo  de  Jaén  y  Córdoba,  en  la  que  previa- 
mente los  ganaderos  turolenses  han  comprado  los  pastos. 

No  puede  faltar  en  la  poesía  del  pueblo  la  manifestación  reli- 
giosa, si  bien  dista  mucho  de  ser  la  más  abundante.  Las  coplas 
de  este  género  nos  enseñan  que  el  pueblo  acepta  las  enseñanzas 
y  acata  los  mandatos  de  la  Iglesia;  que  impera  en  su  corazón, 
sobre  los  otros  cultos  el  de  la  Virgen,  y  que  no  se  olvida  de  los 
Santos.  Pero  hay  también  coplas  en  que  se  trata  con  irreveren- 
cia á  alguno  de  estos  últimos,  y  con  poca  consideración  al  clero 
y  á  las  órdenes  religiosas.  Es  el  espíritu  burlón  y  satírico,  tan 
común  en  la  musa  popular  aragonesa. 

Precisamente  dedica  un  capítulo  el  Sr.  Doporto  á  la  exten- 
sión, carácter  y  riqueza  de  la  sátira  burlesca  en  el  Caucionero 
turolense,  que  confirma  ese  buen  humor  casi  siempre  imperante 
en  el  espíritu  de  los  españoles,  incluso  en  los  trances  más  apu- 
rados de  la  vida.  El  pueblo  se  burla  de  todo,  de  personas  y  de 
cosas,  si  bien  la  sátira  en  estos  cantares  no  ahonda:  casi  siempre 
es  benigna  y  regocijada. 

El  amor  al  suelo  nativo  y  el  amor  á  la  mujer;  los  intereses 
materiales  y  la  vida  económica  reflejada  en  las  coplas  en  que 
se  habla  de  la  producción  vegetal,  de  los  animales  y  sus  produc- 
tos, de  las  industrias  y  oficios  no  agrícolas;  los  sentimientos  de 
animadversión  y  menosprecio;  los  dolores,  las  injusticias  y  los 
vicios  sociales;  los  ideales  políticos;  de  todo  esto  y  más  aún  se 
trata  en  el  prólogo  del  Cancionero,  relacionándolo  siempre,  por 
supuesto,  con  los  cantares  de  Teruel.  Hasta  hay  en  ellos  algún 
dato  para  resolver  la  tan  debatida  cuestión  del  origen  de  la  jota. 
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Una  copla  nos  dice  que  nació  en  Valencia,  otra  afirma  que  se 
oyó  por  vez  primera  en  la  orilla  del  mar  ó  á  la  sombra  de  un 
navio.  Indudablemente,  la  más  sublime  de  las  melodías  popula- 
res es  el  canto  de  los  pueblos  mediterráneos,  que  nació  en  Gre- 
cia, se  extendió  por  las  tierras  del  litoral  europeo  y  africano  de 
aquel  mar,  y  modificado  y  embellecido  en  sus  varias  combina- 
ciones por  la  influencia  italiana  en  los  siglos  xiv  y  xv,  llegó  á 
nuestra  zona  levantina,  penetró  en  Aragón,  arraigó  en  el  valle 
del  Jalón,  también  citado  en  las  coplas,  y  desde  aquí  y  desde 
Valencia  fué  avanzando  hasta  los  límites  de  Castilla  por  la  Rioja 
y  por  las  fronteras  de  Alicante  y  Murcia. 

Como  apéndice  á  la  obra  hay  un  Vocabulario  en  el  que,  por 
orden  alfabético  se  incluyen,  además  de  las  voces  geográfi- 
cas que  figuran  en  el  Cancionero^  los  provincialismos,  frases, 
acepciones  turolenses  de  vocablos  de  uso  general,  barbarismos, 
solecismos  y,  en  suma,  todos  los  modos  de  hablar  que  se  hallan 
en  las  canciones  y  que  en  conjunto  forman  el  idioma  del  pueblo 
en  la  provincia  de  Teruel  y  pudieran  servir  para  dar  fe  de  la 
existencia  del  romance  aragonés. 

Por  los  motivos  expuestos,  el  que  suscribe  opina  que  el  cate- 
drático Sr.  Doporto  ha  prestado  con  su  original  trabajo  servi- 
cio eminente  en  el  orden  de  los  estudios  propios  de  la  Geogra- 
fía y  de  la  Historia,  y  que,  por  tanto,  su  Cancionero  popular 
turolense  merece  ser  aprobado  para  que  pueda  servirle  de  mé- 
rito en  su  carrera. 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá  con  mayor  acierto. 

Madrid,  8  de  Junio  de  1917. 

Ricardo  Beltrán  y  Rózpide. 
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VII 

«HISTORIA  DE   LOS  VASCOS   EN   EL   DESCUBRIMIENTO, 
CONQUISTA  Y  CIVILIZACIÓN  DE  AMÉRICA» 

Designado  para  informar,  á  los  efectos  del  art.  I.°  del  Real 
decreto  de  l.''  de  Junio  de  1900,  acerca  de  la  obra  en  tres  volú- 
menes, de  D.  Segundo  de  Ispizua,  titulada  Historia  de  los  vascos 
en  el  descubrimiento ,  conquista  y  civilización  de  América ,  tengo 
el  honor  de  presentar  el  siguiente  proyecto  de  dictamen : 

Precede  á  la  obra  del  Sr.  Ispizua  un  breve  prólogo,  en  el  que 
el  autor  nos  dice  que  la  causa  que  motivó  la  aparición  de  su  libro 
fué  un  certamen  abierto  por  el  Círculo  de  Estudios  Vascos,  de 
Bilbao ,  que  ofrecía  un  premio  al  mejor  trabajo  sobre  la  historia 
de  los  vascos  en  el  descubrimiento,  conquista  y  civilización  de 
América. 

El  Sr.  Ispizua,  que  ha  residido  durante  muchos  años  en  Amé- 
rica, conocía  en  parte  la  historia  de  aquellas  nacionalidades,  su 
topografía  y  algo  de  sus  razas  primitivas,  y  por  lo  mismo  podía 
formar  juicio  exacto  del  cúmulo  inmenso  de  dificultades  de  todo 
género  con  que  debieron  luchar  aquellos  héroes  que  sometieron 
tan  vastos  territorios  á  la  Corona  de  Castilla:  «No  hay  hazaña, 
exclama,  igual  á  ésta  en  los  anales  del  mundo.» 

Señalar  la  parte  que  entre  estos  héroes  corresponde  á  los  espa- 
ñoles de  las  tres  provincias  vascas,  no  sólo  en  el  descubrimiento 
y  conquista,  sino  también  en  la  población,  colonización  y  civili- 
zación de  América,  había  de  ser  el  objeto  de  la  obra  anunciada 
á  concurso,  la  cual  no  debía  exceder  de  un  volumen  de  300  pági- 
nas en  octavo.  El  autor  no  pudo  encerrarse  dentro  de  estos  lími- 
tes; como  se  ha  dicho,  ha  escrito  tres  tomos,  y  la  obra  aun  está 
sin  terminar. 

Ha  contribuido  á  la  mayor  extensión  del  trabajo  el  propósito 
del  autor  de  resumir  toda  la  historia  de  América,  propósito  bien 
justificado,  porque  era  punto  menos  que  imposible  tratar  de  la 
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acción  de  Iqs  vascos  en  el  Nuevo  Mundo  sin  mencionar  á  los 
demás  españoles,  ya  que  todos  en  común  participaron  en  las 
hazañas  bélicas  y  en  las  nobles  y  gloriosas  empresas  de  civiliza- 
ción que  realizó  España  en  América. 

La  vida  y  escritos  de  Cristóbal  Colón,  sus  ideas  geográficas  y 
la  cuestión  referente  al  primer  descubridor  de  América  son  las 
materias  que  forman  el  contenido  de  los  dos  primeros  capítulos 
del  tomo  i.  Rn  ellos  estudiase,  entre  otros  interesantes  temas,  el 
de  la  influencia  que  las  ideas  ó  proyectos  de  Toscanelli  y  las 
noticias,  tradiciones  ó  leyendas  de  anteriores  descubrimientos 
pudieron  ejercer  en  las  decisiones  de  Colón. 

Dichas  ideas  y  noticias,  más  que  las  razones  científicas,  pare- 
ce que  fueron  los  motivos  que  impulsaron  á  Colón  á  efectuar  el 
descubrimiento.  Apoyado  en  citas  y  pasajes  del  P.  Las  Casas, 
del  inca  Garcilaso,  del  P.  Acosta,  de  Gomara,  Oviedo,  Juan  de 
Victoria,  etc.,  el  Sr.  Ispizua  da  mucho  valor  á  la  historia  de  la 
nao  vizcaína  que  trajo  noticias  de  las  Indias  occidentales  y  el  pi- 
loto vizcaíno  (andaluz  ó  portugués,  según  otros)  que  comunicó 
á  Colón  la  existencia  del  Nuevo  Mundo. 

Prescindiendo  de  los  juicios  que  estos  datos  puedan  sugerir,  el 
hecho  es  que  una  vez  más  se  hace  valer  la  existencia  de  conoci- 
mientos anteriores  de  tierras  occidentales,  vagamente  esparcidos 
por  el  mediodía  de  Europa,  entre  los  navegantes  y  cosmógrafos 
hispanos,  conocimientos  reforzados  con  los  procedentes  de  ma- 
rinos y  mercaderes  de  las  repúblicas  italianas,  y  que  contribuye- 
ron muy  principalmente  á  que  el  argonauta  cristiano  de  que  nos 
habla  el  P.  Henao,  es  decir,  Cristóbal  Colón,  resolviera  llevar  á 
cabo  la  arriesgada  empresa  que  dio  por  resultado  el  descubri- 
miento por  España  de  las  Indias  occidentales. 

Para  el  objeto  de  este  Informe,  en  el  que  no  hay  que  perder 
de  vista  la  finalidad  de  la  obra  sobre  que  recae,  lo  que  importa 
es  consignar  que  desde  el  momento  mismo  en  que  se  procura 
inquirir  los  antecedentes  de  la  empresa  de  Colón,  aparece  ya  el 
vasco,  acaso  el  vizcaíno  de  Terranova  de  que  nos  habla  el  norte- 
americano Potlewayt,  citado  por  Fernández  Duro. 

En  los  capítulos  que  siguen  se  trata  de  los  vascos  que  toma- 
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ron  parte  en  los  viajes  de  Colón  y  en  los  primeros  reconocimien- 
tos y  conquista  de  tierras;  de  la  nao  .Santa  María,  gallega  según 
unos,  vasca  según  otros;  de  la  vizcaína  de  Juan  de  la  Cosa,  con- 
tra el  parecer  de  muy  doctos  individuos  de  esta  Corporación  que 
le  dan  por  cuna  la  villa  de  Santoña;  de  la  escuadra  que  en  1 506 
mandó  el  rey  que  se  hiciera  en  Vizcaya  para  descubrir  la  Espe- 
ciería; del  régimen  colonial  en  América,  de  la  vida  en  las  Co- 
lonias y  de  los  primeros  pobladores  españoles  de  la  América 
continental,  señalando  especialmente  la  participación  que  el  ele- 
mento vasco  tuvo  en  la  vida  y  desarrollo  de  estas  primitivas  po- 
blaciones. 

El  triste  fin  del  desgraciado  Nicuesa,  víctima  de  la  mala  vo- 
luntad de  los  vascos,  da  motivo  al  Sr.  Ispizua  para  censurar  se- 
veramente la  conducta  de  aquéllos,  que  tan  inhumanamente 
procedieron,  y  para  hacer  notar  el  apoyo  que  en  América  se 
prestaban  mutuamente,  agrupándose  en  bandos  ó  partidos  con- 
tra los  demás  colonos  que  no  eran  de  su  raza  y  de  su  lengua.  Al 
leer  estos  párrafos  del  Sr.  Ispizua  no  puede  menos  de  recordarse 
el  curioso  documento  que  con  el  título  de  Castellanos  y  Vascon- 
gados publicó,  con  eruditas  notas  y  ediciones,  el  Sr.  Z.  (D.  Justo 
Zaragoza.''),  en  1876,  esto  es,  el  «Tratado  breve  de  una  disputa 
y  diferencia  que  hubo  entre  dos  amigos,  el  uno  castellano,  de 
Burgos,  y  el  otro  vascongado,  en  la  villa  de  Potosí,  reino  del 
Perú»,  en  aquel  tiempo  en  que  «por  juicios  de  Dios  Nuestro 
Señor,  pecados  del  pueblo,  insolencias  y  demasías  escandalo- 
sas, permitió  la  divina  Justicia  y  Providencia  que  hubiese  unas 
civiles  guerras,  de  castellanos  españoles  contra  vascongados 
españoles». 

Los  últimos  capítulos  del  tomo  i  están  dedicados  á  resumir 
otras  grandes  empresas  de  los  españoles  en  el  hemisferio  occi- 
dental: el  descubrimiento  del  Océano  Pacífico,  la  expedición  de 
Magallanes,  el  viaje  de  circunnavegación  de  Elcano  y  las  poste- 
riores expediciones  á  la  Oceanía.  La  nave  que  en  1 5 22  capita- 
neaba un  vasco  fué  la  primera  que  dio  la  vuelta  al  mundo,  y 
cañones  vascos,  construidos  en  Bilbao,  fueron  los  primeros  que 
saludaron,  con  pólvora  fabricada  en  Fuenterrabía,  al  Océano  Pa- 
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cífico,  á  las  inmensas  aguas  de  otro  mundo,  también  descubierto 
por  España:  la  Oceanía. 

Con  el  tomo  ii  prosigue  la  historia  de  los  vascos  en  Arnéri- 
ca,  referida  al  descubrimiento,  conquista  y.  civilización  de  Méji- 
co, Nuevo  Méjico,  Filipinas  y  Centroamérica,  tratando  extensa- 
mente de  la  obra  civilizadora  de  Fray  Juan  de  Zumárraga,  de  las 
empresas  de  Urdaneta  y  Legazpi  y  de  las  glorias  marítimas  de 
los  vascos  en  la  exploración  del  Pacífico. 

Conserva  la  obra  el  carácter  de  resumen  de  historia  de  las 
Indias  españolas,  con  ampliaciones  y  más  novedades  en  datos, 
comentarios  y  juicios  en  cuanto  se  refiere  á  los  vascos,  siendo 
muy  de  aplaudir  el  empeño  que  pone  el  Sr.  Ispizua,  en  cuanto 
á  fuentes,  de  atenerse  preferentemente  á  los  autores  que  escri- 
bieron sobre  sucesos  en  que  habían  tomado  parte,  y  á  falta  de 
ellos,  á  las  obras  que  gozan  de  buen  crédito  ante  la  crítica  his- 
tórica. 

Pero  en  el  tomo  iii  se  ve  que  el  Sr.  Ispizua,  disponiendo  ya 
de  mayor  suma  de  materiales  históricos,  emprende  nuevo  rumbo 
con  horizontes  más  vastos.  Dicho  volumen,  publicado  en  este 
mismo  año  de  IQl/i  se  titula  Los  Vascos  en  América^  y  tiene 
como  subtítulo  el  de  Historia  de  América,  es  decir,  que  perse- 
verando en  su  propósito  de  escoger  y  narrar  los  hechos  relativos 
á  la  acción  de  los  vascos  en  el  Nuevo  Mundo,  pretende  que  sea 
su  obra  una  nueva  historia  de  América.  «Ya  este  volumen  — nos 
dice  en  el  prólogo —  es  una  historia,  los  anteriores  sólo  conte- 
nían fragmentos.» 

Y  en  efecto,  es  este  tomo  iii,  dividido  en  dos  libros,  la  «His- 
toria de  la  conquista  y  colonización  de  Panamá»  y  la  «Historia 
del  descubrimiento  y  conquista  del  Perú». 

Basta  leer  el  texto  y  las  notas  del  capítulo  primero  del  primer 
libro  para  comprender  la  escrupulosidad  y  conciencia  con  que  el 
Sr.  Ispizua  trata  la  materia  histórica,  utilizando  fuentes  de  toda 
época,  desde  los  documentos  de  los  primeros  años  del  siglo  xvi 
hasta  lo  más  moderno,  como  el  estudio  del  Sr.  Altolaguirre  so- 
bre Vasco  Núñez  de  Balboa  que,  según  aquél,  anula  las  famosas 
vidas  del  célebre  descubridor,  escritas  por  Quintana  y  Wáshing- 
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ton  Irving,  y  sirve  de  consuelo  porque  demuestra  cómo  se  va 
aclarando  nuestra  historia  en  América. 

Según  se  ve,  el  Sr.  Ispizua  vuelve  á  tratar  de  hechos  á  que  ya 
se  refirió  en  los  tomos  anteriores,  y  lo  hace  así  porque  dispone 
ahora  de  nuevos  materiales  históricos  y  ha  querido  suplir  las  de- 
ficiencias que  notó  en  aquéllos.  Bien  lo  consigue,  ciertamente, 
en  los  capítulos  dedicados  al  estudio  de  las  épocas  criminosas 
de  la  historia  de  América,  de  la  primitiva  emigración  vasca  á  las 
Indias,  del  estado  de  Panamá  en  los  siglos  xvi  y  xvir  y  de  las 
exploraciones  en  el  Pacífico. 

La  historia  del  vasco  Pascual  de  Andagoya,  iniciador  de  los 
proyectos  de  Canal  interoceánico  y  á  quien  Jiménez  de  la  Espa- 
da tiene  por  el  verdadero  descubridor  del  Perú,  sirve  al  vSr.  Ispi- 
zua como  transición  para  pasar  de,  la  historia  de  Panamá  á  la 
historia  del  descubrimiento  y  conquista  del  Perú,  en  la  que  da 
cuenta  de  los  acontecimientos  más  memorables,  intercalando  en 
la  narración  los  nombres  de  los  vascos  que  en  dicha  historia 
figuran. 

En  los  primeros  capítulos  relata  la  audaz  y  afortunada  empre- 
sa de  Pizarro,  que  con  un  puñado  de  hombres  logró  conquistar 
un  extenso  y  riquísimo  imperio,  poblado  por  muchos  miles  de 
seres  humanos.  Los  restantes  contienen  la  historia,  siempre  bien 
documentada,  de  la  fundación  de  ciudades,  de  la  rivalidad  entre 
pizarristas  y  almagristas,  los  más  de  estos  vizcaínos,  y  de  las 
guerras  civiles,  procurando  el  autor  vencer  las  dificultades  que 
ofrece  la  contradicción  en  que  incurren  cronistas  contemporá- 
neos que  falsean  la  verdad  y  tergiversan  los  hechos. 

En  el  último  párrafo  del  tomo  dice  el  Sr.  Ispizua  que  aun  que- 
da mucho  que  contar  sobre  el  Perú,  y  anuncia  que  serán  objeto 
del  próximo  volumen  las  expediciones  amazónicas,  un  estudio 
del  legendario  aventurero  Lope  de  Aguirre  y  la  colonización  en 
el  Perú.  En  otro  lugar  del  tomo  iii  nos  dice  el  autor  que  en  el  iv 
habrá  de  ocuparse  en  la  Marina  vasca  con  relación  á  América. 

Punto  es  este  último  de  excepcional  interés  sobre  el  cual  muy 
poco  ó  nada  nuevo  se  ha  dicho,  como  no  sea  el  Sr.  D.  Cesái"eo 
Fernández  Duro,  después  de  la  conferencia  que  él  mismo  dio  en 
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la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  el  día  29  de  Noviembre 
de  1 88 1,  refiriéndose  á  la  Memoria  que  acerca  del  descubri- 
miento de  América  por  los  vascongados  había  presentado  en  el 
IV  Congreso  internacional  de  Americanistas. 

Expuesta  esta  sumaria  noticia  y  breve  juicio  del  trabajo  que 
ha  realizado  el  vSr.  Ispizua,  procede  ya  consignar  que,  en  opi- 
nión del  académico  que  suscribe,  los  tres  volúmenes  referen- 
tes á  la  historia  de  los  vascos  en  América  merecen  el  dictamen 
favorable  que  determina  el  Real  decreto  de  23  de  Junio  de  1899, 
no  sólo  por  ser  una  obra  de  mérito  relevante,  sino  porque  la 
ayuda  con  que  el  Estado  pueda  favorecer  al  autor  habrá  de  con- 
tribuir á  que  éste  la  continúe  y  termine  con  la  publicación  de  los 
volúmenes  que  faltan. 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá  lo  que  estime  más 
acertado. 

Madrid,  17  de  Mayo  191 7. 

Ricardo  Beltrán  v   Rózpiue 


VIII 

LA  IGLESIA  DE  SAN  MIGUEL  DE  LILLO,  EN  OVIEDO 

El  Sr.  D.  Aurelio  de  Llano  Roza  de  Ampudia  envió  á  esta 
Real  Academia,  con  fecha  6  de  Marzo  último,  unos  documentos 
relativos  á  la  iglesia  de  San  Miguel  de  Lillo,  en  Oviedo;  el  15 
del  mismo  mes,  un  folleto  sobre  ese  monumento,  y  en  l'] ^'  una 
fotografía  y  una  nota  explicativa,  también  sobre  la  citada  iglesia. 
Todo  ello  me  ha  sido  remitido  á  informe  por  honrosa  designa- 
ción del  señor  ÍJirector. 

Los  documentos  son:  una  copia  al  ferroprusiato  del  plano  de 
las  excavaciones  efectuadas  en  dicho  monumento,  rectificando  y 
ampliando  el  presentado  con  fecha  15  de  Octubre  próximo  últi- 
mo; un  escrito  explicativo  de  esos  trabajos,  con  la  aseveración 
de  que  los  ahora  hechos  son  definitivos;  un  acta  notarial  en  la 
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que  varios  vecinos  de  Lillo  atestiguan  que  nunca  vieron  hacer 
allí  excavaciones  antes  de  las  practicadas  por  el  vSr.  Llano;  otra 
acta  en  la  que  los  arquitectos  D.  Manuel  Bobes  y  D.  Emilio 
García  Martínez  describen  los  muros  encontrados  por  el  señor 
Llano,  asegurando  pertenecen  al  viejo  templo;  un  dibujo  de  un 
capitel,  con  una  inscripción,  que  se  conserva  en  el  Museo  Astu- 
riano de  Antigüedades. 

El  folleto  lleva  esta  portada:  La  iglesia  de  San  Miguel  de  Lillo, 
por  Aurelio  de  Llano  Roza  de  Ampudia,  Caballero  de  la  Orden 
Civil  de  Alfonso  XIL  Con  un  prólogo  de  Bernardo  Acevedo  y 
Huelves.  Oviedo,  Imprenta  Gutenberg,  Covadonga,  12.  1917». 
Consta  de  95  páginas,  á  más  de  las  del  prólogo,  con  58  ilustra- 
ciones. 

La  fotografía  representa  la  iglesia  con  todas  las  adiciones  que 
tenía  en  1 844,  en  cuya  fecha  un  dibujante  la  copió  y  litografió, 
y  la  nota  explica  las  distintas  partes  representadas. 

Como  se  ve,  documentos  y  folletos  se  refieren  al  monumento 
ovetense  citado  y  á  las  investigaciones  en  él  efectuadas  con 
plausible  entusiasmo  por  el  Sr.  Llano  Roza,  sobre  las  que  ya 
tuvo  el  honor  de  informar  el  que  suscribe,  con  benévola  acogida 
de  la  Real  Academia  y  publicación  de  su  escrito  en  el  Boletíx 
correspondiente  al  mes  de  Febrero  último.  Es  explicable,  por 
una  noble  impaciencia  del  Sr.  Llano  de  que  sus  hallazgos  fuesen 
pronto  conocidos,  pero  es  también  lamentable,  que  dicho  señor 
no  aguardase  á  esa  terminación  que  ahora  da  ya  como  definitiva, 
para  comunicarlos  á  la  Academia  de  una  vez,  y  no  en  tantas  y 
tan  distintas  etapas,  pues  así  se  hubiese  evitado  ésta  una  infor- 
mación prematura,  expuesta  á  errores  y  á  posibles  rectificacio- 
nes de  sus  juicios,  basados  sobre  datos  inexactos.  Afortunada- 
mente nada  tiene  que  rectificar  de  lo  que  expuso,  por  la  pru- 
dencia con  que  procedió.  Bien  por  el  contrario,  es  ineludible 
deber  suyo  hacer  constar  que  se  ratifica  en  ciertos  extremos 
ante  la  aportación  por  el  Sr.  Llano  de  algunos  documentos,  con 
los  que  parece  pretende  oponerse  á  ellos,  á  saber: 

Originalidad  de  las  excavaciones  y  hallazgos. — Aludíase  á  este 
punto  en  sentido  negativo  en  el  Informe  de   13   de   Diciembre 
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de  19 1 6;  ahora  el  Sr.  Llano  Roza  presenta  acta  notarial  conte- 
niendo la  declaración  de  varios  vecinos  que  atestiguan  que  nun- 
ca se  hicieron  allí  trabajos  de  esa  índole  hasta  los  efectuados 
por  aquel  señor.  Como  con  tal  declaración  se  desmiente  lo  ase- 
verado por  aquel  Informe,  el  que  suscribe  tiene  que  volver  por 
su  seriedad,  probando  y  detallando  lo  que  entonces  no  hizo  más 
que  indicar.  En  efecto;  el  año  1908  el  Sr.  D.  Manuel  Gómez 
Moreno,  electo  de  esta  Real  Academia,  en  viaje  de  estudio  efec- 
tuado con  varios  alumnos  de  la  Junta  para  ampliación  de  estu- 
dios é  investigaciones  científicas,  investigó,  dibujó  y  midió  un 
frogón  de  muro,  que  reconoció  como  perteneciente  á  la  primiti- 
va cabecera  de  San  Miguel  de  Lillo,  y  es  parte  del  en  Octubre 
excavado  en  totalidad  por  el  Sr.  Llano.  De  modo  que  dicen  ver- 
dad los  vecinos  que  aseguran  aquello,  pues  el  Sr.  Gómez  Moreno 
no  hizo  excavaciones  en  el  estricto  sentido  de  la  palabra;  pero  no 
dijo  mentira  el  que  suscribe,  pues  lo  que  escribió  en  su  Informe 
es  que  los  hallazgos  del  Sr.  Llano  no  eran  completamente  origi- 
nales. En  lo  cual  se  ratifica  por  amor  á  la  justicia,  pues  aunque 
el  Sr.  Gómez  Moreno  es  ajeno  á  estas  declaraciones,  le  asiste 
derecho  á  que  se  le  reconozca  prelación  en  las  investigaciones, 
que  fueron  hechas  de  modo  público,  sirvieron  de  base  á  expli- 
caciones y  estudios  en  Madrid,  no  menos  públicos,  en  los  que, 
con  otras  muchas  personas,  las  conoció  el  que  esto  escribe,  y  sir- 
vieron de  base  para  un  trazado  hipotético  de  reconstitución  del 
monumento  que,  por  estar  aún  inédito,  es  lo  único  que  al  pre- 
sente no  puede  ser  objeto  de  noticia  ni  comentario. 

Nada  de  ello  quita  importancia  á  los  trabajos  del  Sr.  Llano, 
que  bien  expresamente  fué  reconocida  por  el  que  informa,  tri- 
butándole todos  los  debidos  elogios,  en  cantidad  no  escasa,  y 
declarando  que  aquéllos  alcanzaban  un  conjunto  de  superior  in- 
terés sobre  lo  antes  investigado. 

Planta  originaria. — Igualmente  se  ratifica  el  que  informa  sobre 
lo  que  escribió  referente  á  ese  punto.  Decía  (pág.  1 17  del  citado 
Boletín)  que  había  que  acoger  con  grandes  desconfianzas  la  hi- 
potética planta  perimetr  al  dibujada  por  el  Sr.  Llano...  El  cual  en 
su  nuevo  estudio  confirma  tan  prudente  reserva,  puesto  que  la 
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([Lie  ahora  presenta  (pág.  5 1  de  su  folleto)  es  distinta  de  la  ante- 
rior, sobre  la  que  se  hizo  aquel  comentario.  Conste  así,  y  dejan- 
do en  tal  estado  estas  ratificaciones,  que  nada  montan  en  el  ca- 
pitalísimo aspecto  historial  de  San  Miguel  de  Lillo,  vengamos  á 
los  últimos  estudios  del  Sr.  Llano. 

En  su  nuevo  plano,  se  rectifica  en  partes  interesantísimas  del 
anterior,  á  saber:  l.°,  en  que  el  contrafuerte  de  la  fachada  lateral 
derecha  está  á  línea  con  el  muro  de  testero,  lo  que  en  ese  no  su- 
cedía; 2°,  en  que  en  la  fachada  lateral  izquierda  hay  un  contra- 
fuerte, que  en  ese  no  aparecía;  3.°,  en  que  el  muro  de  prolonga- 
ción de  la  fachada  lateral  derecha  es  de  menor  espesor  que  ésta, 
ó  sea  lo  contrario  de  lo  que  se  suponía  en  el  plano  primero. 

Con  tales  correcciones  se  aclara  considerablemente  la  visión 
de  la  planta  primitiva  de  San  Miguel.  El  Sr.  Llano  la  dibuja  con 
grandes  condiciones  de  verosimilitud,  modificando  con  ello 
victoriosamente  los  supuestos  que  hicimos  cuantos,  antes  de 
ahora,  divagamos  erróneamente  sobre  ella.  Resulta  esa  disposi- 
ción basilical,  con  nartex,  tres  naves  y  tres  ábsides  cuadrangu- 
lares:  todo  en  el  tipo  asturiano  de  los  siglos  ix  y  x.  No  faltan, 
claro  es,  algunos  puntos  dudosos,  que  sagazmente  expone  el  se- 
ñor Llano,  con  una  modestia  y  nobleza  de  investigador  que  le 
honran.  El  principal,  es  la  diafanidad  que  supone  existió  entre 
el  ábside  central  y  los  laterales,  sólo  separados  en  la  supuesta 
planta  por  los  mármoles  ó  columnas  de  que  trató  Ambrosio  de 
Morales,  sin  muro  detrás;  disposición  en  absoluto  inusitada  en 
los  monumentos  de  Asturias,  según  ya  hace  constar  el  Sr.  Llano 
en  la  pág.  52  de  su  folleto;  á  lo  que  puede  añadirse  que  no  se 
ve  tampoco  en  los  romanos  ni  góticos,  lo  que  indica  carencia  de 
tradición. 

Lo  que  no  puede  acogerse  sin  grandes  reservas  son  los  alza- 
dos del  edificio,  insertos  en  la  pág.  Ó3  del  folleto.  Supone  el 
Sr.  Llano  que  la  iglesia  se  cubrió  con  cañones  paralelos  al  eje, 
uno,  el  central,  muy  peraltado  en  los  dos  primeros  tramos,  pro- 
duciéndose así  un  cimborrio,  y  por  la  elevación  de  las  otras  dos 
naves  transversales  existentes,  un  crucero  d  los  pies  de  la  iglesia. 
No  hay  ningún  precedente  en  los  monumentos  españoles  de  tan 
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singular  y  desequilibrada  disposición;  y  para  encontrarla  en  los 
posteriores,  hay  que  ir  á  los  no  menos  raros  de  Valbona  de  las 
Monjas  (Lérida)  y  Catedral  de  Barcelona,  ó  algún  otro  caso  aun 
desconocido,  no  menos  extraño.  En  lo  asturiano  no  se  conoce  nin- 
guno. No  hay  que  negar  su  imposibilidad;  sí  decir  su  extrañeza. 
Ante  ella  cabe  suponer  otras  estructuras,  que   no  sería  perti- 
nente detallar  en  este  Informe,   aunque   no  huelgue  apuntarlas. 
Sería  una  la  prolongación  hasta  los  ábsides  del  cañón  alto  sobre 
la  nave  central,  según  el  tipo  basilical   común  y  corriente,   con 
una  mayor  altura  en  los  tramos  de  delante  de  los  ábsides,  pro- 
duciéndose así  el    «cimborrio»    que  citan  los  autores  antiguos: 
estructura  que  vemos  en  las  iglesias  mozárabes  de  Bamba  y  Pe- 
ñalba  (ésta,  con  una  sola  nave).  Aun   concedida,   subsiste  el  ex- 
traño crucero  en  los  pies,  señalado  por  aquellas  dos   naves  altas 
transversales  y  acusado  al   exterior  por  sendos  hastiales.  Tam- 
bién resultan  rarísimos  estos  elementos  sólo  en  los  pies  de  la 
iglesia.  ¿No  habría  otros  análogos  sobre  los  tramos  transversales 
núm.  3,  con  sus   hastiales   correspondientes,   produciéndose  así 
una  estructura  de  las  que  nos  da  antecedentes  la  romana  basílica 
de  Constantino,  y  después,  ejemplos  orientalizados,  la  iglesia  de 
San  Martín  de  Segovia,  la  gótica  de  Orange,  en  Francia,  y  algu- 
nas más.?  Este  Informe  no  es  sitio  apropiado  para  el  desarrollo 
de  tales  cuestiones;   baste  señalar  que  todavía  quedan  grandes 
problemas  á  resolver  en  el  monumento  ovetense. 

Otros  muchos  puntos  con  él  relacionados  contiene  el  erudito 
folleto  del  Sr.  Llano.  Con  amoroso  interés  ha  estudiado  todas  las 
piedras,  fragmentos  y  elementos  que  tiene  el  templo,  ya  en  el 
mismo,  ya  en  el  Museo  Asturiano  de  Antigüedades,  asignando, 
en  los  dispersos,  el  lugar  de  su  primitiva  colocación,  y  rehacien- 
do así  columnas,  cancelas  y  ventanas.  Investiga  lo  mismo  los 
restos  de  pinturas,  de  gran  interés,  doblemente  por  los  hallazgos 
de  San  Julián  de  los  Prados,  sobre  los  que  ya  informó  esta  Real 
Academia.  También  sigue  y  comenta  el  Sr.  Llano  á  los  autores 
del  siglo  XVI  y  siguientes  que  trataron  de  San  Miguel,  dando  su 
opinión  sobre  la  época  en  que  fué  reducido  á  lo  que  hoy  se  ve 
y  las  causas  de  la  destrucción.  Finalmente  trata  de  las  sepulturas 
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allí  encontradas  y  de  la  inscripción  FROILA  DENvS  por  él 
descubierta  en  un  fuste,  sobre  la  que  no  emite  opinión  (l). 

La  fotografía  del  estado  de  la  iglesia  en  1 844  es  una  curiosi- 
dad interesante,  y  la  nota  que  el  Sr.  Llano  acompaña  explica  los 
«portales»  y  el  «campanario»  adicionados,  y  que  algunos  auto- 
res citan.  Todo  ello,  sin  embargo,  no  tiene  relación  con  la  histo- 
ria del  monumento,  ni  aporta  nada  á  los  problemas  arqueológi- 
cos con  él  relacionados. 

Para  terminar:  huelga  exponer  que  en  todo  el  folleto  del  señor 
Llano,  y  en  esa  nota,  hay  temas,  asuntos,  afirmaciones  y  teorías 
que  no  pueden  acogerse  sin  discusión  y  examen,  y  así  lo  recono- 
ce dicho  señor  al  sentar  que  no  pretende  haber  dicho  «la  última 
palabra».  Con  las  por  él  escritas  en  su  interesante  folleto,  y  con 
sus  meritísimas  y  desinteresadas  excavaciones,  puede  estar  satis- 
fecho, pues  se  hizo  acreedor  á  la  gratitud  de  la  Arqueología  espa- 
ñola en  general  y  á  la  de  la  región,  que  tanto  ama,  en  particular. 

Madrid,  27  de  Abril  de  191 7. 

Vicente  Lampérez  y  Romea. 


IX 
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Desde  que  Ranke  refirió  que  había  visto  en  Roma  un  manus- 
crito titulado  Chronica  del  Muy  Alto  y  Muy  Justo  Principe  Don 
Carlos,  Emperador  de  Alemania  y  Rey  de  Romanos  y  de  España^ 
compuesta  por  Alonso  de  Santa  Cruz,  su  cosmógrafo  mayor,  todos 
los  aficionados  á  estos  estudios,  y  especialmente  los  que  hemos 
consagrado  nuestra  atención  á  este  período  de  la  Historia,  debe- 
ríamos haber  procurado  con  esmero  el  conocimiento  y  la  publi- 
cidad de  un  texto  que  no  podía  menos  de  ser  interesante  y  va- 
lioso, procediendo  de  quien  había  acreditado  ya  sus  cualidades 


(i)  El  sabio  P.  Fita  opina  que  el  vocablo  DENS  está  mal  copiado,  por 
haberse  mudado  la  E  (c)  en  E,  y  que  la  recta  lectura  es  d{ía)c{p)ní^u)s,  su- 
primiéndose, por  abreviatura,  las  vocales. 
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y  aptitudes  en  otros  trabajos,  que  habían  puesto  bien  de  relieve 
su  competencia  crítica. 

Nicolás  Antonio,  al  dar  cuenta  de  sus  obras  La  Ceiistira  de 
Zurita,  De  los  Linajes  de  España,  De  la  Caballería  del  Toisón, 
De  lo  que  sucedió  en  Sevilla  cuando  las  Comunidades  y  la  Histo- 
ria del  Emperador  Carlos  V,  dice  de  él  que  era  muy  perito  en 
todas  las  artes  matemáticas,  que  conocía  muy  bien  la  Historia,  y 
que  eran  numerosas  las  obras  de  Geografía  que  meditó  y  los  ins- 
trumentos útilísimos  inventados  para  la  Cosmografía  y  la  Náutica. 

Pero  estos  elogios  se  confirman  y  completan  con  los  datos  que 
publicó  Martín  Fernández  de  Navarrete,  al  juzgarlo  como  geó- 
grafo, al  referir  sus  trabajos  técnicos  y  al  comentar  la  parte  im- 
portante que  tomó  en  los  estudios  que  sobre  esto  se  hicieron  en 
aquella  época:  por  ellos  se  sabe  que  en  1 525  fué  nombrado  Alon- 
so de  Santa  Cruz  tesorero  de  la  expedición  al  estrecho  de  Maga- 
llanes organizada  por  Sebastián  Cabot;  que  navegaba  por  las  cos- 
tas del  Brasil  en  1530,  y  que  en  este  mismo  año  regresó  á  Sevilla, 
donde  debió  acreditar  su  competencia  náutica,  cuando  el  7  de  Ju- 
lio de  1536  fué  nombrado  cosmógrafo  de  la  Casa  de  Contratación, 
con  treinta  mil  maravedises  de  haber,  y  en  1539  se  le  destinó  á 
la  Armada  que  organizó  Gutiérrez  Vargas,  Obispo  de  Plasencia, 
para  el  estrecho  de  Magallanes,  cargo  que  no  llegó  á  ejercer  por- 
que le  retuvo  el  Emperador  en  Valladolid  para  oir  sus  lecciones 
de  Astronomía  y  Cosmografía.  El  6  de  Marzo  se  le  nombró,  sin 
duda  por  ellas,  contino  de  la  Real  Casa  de  Contratación  de  Se- 
villa, con  35.000  maravedís  de  sueldo.  En  1545  pasa  á  Eisboa  á 
reconocer  los  derroteros  de  la  India  y  á  averiguar  las  variaciones 
de  la  aguja  observadas  en  ellos,  y  el  lO  de  Noviembre  de  155 1 
escribe  al  Emperador  desde  Sevilla,  carta  publicada  ya,  dicién- 
dole  que,  aunque  muy  quebrantado  de  salud,  hacía  un  año  que 
había  acabado  la  Historia  de  los  Reyes  Católicos,  desde  el  año 
1480,  en  que  la  dejó  el  cronista  Hernando  del  Pulgar,  hasta  la 
muerte  del  Rey  Don  Fernando;  que  asimismo  tenía  hecha  la  Cró- 
nica del  Emperador  desde  el  año  1500  hasta  el  I550,  con  una 
noticia  de  sus  ascendientes  y  del  modo  en  que  se  reunieron  en 
él  las  Casas  de  Austria,   Flandes,  Aragón  y  Castilla,  extendién- 
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(lose  á  los  acontecimientos  de  todas  las  partes  del  mundo,  y  di- 
versos trabajos  de  Astronomía  y  Geografía;  y  terminaba  solici- 
tando la  plaza  de  Director  de  las  obras  del  Alcázar  para  vivir  en 
él  tranquilo  y  remediar  la  carestía  de  la  vida  en  Sevilla,  causada 
por  la  inmensa  abundancia  del  dinero.  Posteriormente  á  esta  car- 
ta, en  "1560,  el  Consejo  de  Castilla  encomendó  á  Alonso  de  San- 
ta Cruz  la  censura  de  la  primera  parte  de  los  anales  de  Zurita,  y 
su  juicio  desfavorable  y  apasionado  sobre  ellos  suscitó  la  des- 
aprobación del  Consejo,  los  escritos  de  Ambrosio  de  Morales  y 
Juan  Páez  de  Castro  en  defensa  de  Zurita  y  violenta  oposición  á 
Santa  Cruz  y  sus  escritos. 

Después  de  este  incidente,  en  que  la  polémica  que  suscitó  dio 
lugar  á  repetidas  recriminaciones,  Alonso  de  vSanta  Cruz  escribió 
trabajos  propios  de  sus  estudios  especiales,  y  que  pronto  serán 
objeto  de  alguna  publicación  de  nuestros  amigos  y  compañeros 
los  individuos  de  la  Sociedad  de  Geografía,  y  sólo  menciona 
Fernández  Navarrete,  después  de  estas  tareas,  el  tesoro  de  do- 
cumentos propios  y  del  Consejo  de  Indias  que  á  su  fallecimiento, 
en  1572,  se  entregaron  á  Juan  López  de  Velasco,  su  sucesor  en 
la  plaza  de  cosmógrafo  mayor  de  la  Casa  de  Contratación  de 
Sevilla. 

Los  antecedentes  referidos  son  suficientes  para  apreciar  la  es- 
timación que  debiera  haberse  dado  antes  á  la  Crónica  del  Em- 
perador; el  crítico  á  quien  el  Consejo  de  Castilla  encomendaba  la 
censura  de  los  Anales  de  Zurita,  no  debería  haber  estado  tanto 
tiempo  en  el  olvido,  pero,  más  que  la  conciencia  y  el  mérito  del 
escritor,  podía  y  debía  habernos  atraído  la  narración  espontánea 
del  testigo  de  los  sucesos  que  refiere,  del  que  vio  en  Toledo  el 
entusiasmo  popular  por  Padilla,  del  que  tuvo  la  honra  de  hablar 
varias  veces  con  el  Emperador;  del  que  apreció  por  sí  mismo  sus 
cualidades,  del  que  logró  la  confianza  de  copiar  y  reproducir  sus 
papeles.  Páginas  inspiradas  en  los  hechos,  impresiones  persona- 
les adquiridas  en  el  conocimiento  directo  de  los  hombres,  suce- 
sos en  que  se  ha  intervenido,  podrán  referirse  con  aridez  ó  con 
torpeza,  carecerán  del  relieve  imperecedero  de  la  forma,  cuando 
ésta  es  obra  de  un  escritor  que  sabe  serlo,  pero  expresarán  siem- 
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pre  la  realidad  vivida  que  predomina  y  ]5redominará  constante- 
mente sobre  todas  las  ficciones  retóricas  del  estilo. 

Pero  á  pesar  de  estas  razones,  y  de  tantos  y  tan  vigorosos-  es- 
tímulos para  la  investigación  y  para  la  crítica,  nada  hicimos  los 
que  más  especialmente  teníamos  el  deber  de  realizarlo,  por  la 
índole  misma  de  nuestros  estudios,  y  en  Roma  seguiría  olvidado 
el  manuscrito  de  Alonso  de  Santa  Cruz,  atestiguando  nuestra 
culpable  negligencia,  sin  el  acierto  del  Maestro,  de  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo,  la  más  alta  representación  de  esta  época  de 
la  cultura  española,  que  encontró,  no  sé  cuando,  el  primer  tomo 
de  la  Crónica,  y  al  leerla,  al  apreciar  la  valía  de  su  texto,  utilizó 
algunas  noticias  parciales  en  un  capítulo  de  los  Heterodoxos  y 
consagró  su  atención  y  su  experiencia  á  buscar  la  segunda  parte 
de  la  obra,  que  alcanzaba  hasta  1 5  50,  según  la  carta  ya  citada 
del  mismo  Alonso  de  Santa  Cruz,  y  por  fortuna  el  éxito  coronó 
sus  intentos,  y  en  casa  de  D.  Gaspar  Diez  de  Rivera,  uno  de  los 
herederos  del  Conde  de  Polentinos,  halló  el  tomo  n  de  la  Cróni- 
ca, con  la  firma  original  del  autor  y  con  interesantes  y  frecuen- 
tes anotaciones  suyas  en  el  texto. 

Menéndez  y  Pelayo  ofreció  al  Sr.  Diez  de  Rivera  la  publica- 
ción de  la  Crónica,  que  él  consideraba  como  un  valioso  docu- 
mento histórico,  y  que  venía  á  completar  el  trabajo  de  Santa 
Cruz,  sobre  los  Reyes  Católicos,  desconocido  hasta  que  él  recti- 
ficó el  nombre  de  Alfonso  de  Estanques,  con  que  estaba  catalo- 
gado en  la  Biblioteca  de  nuestra  Academia  por  error  del  copista. 
Como  el  patriotismo  del  Sr.  Diez  de  Rivera  no  perseguía  otro 
interés  que  la  publicación  del  manuscrito  que  poseía,  agradeció 
en  extremo  las  ofertas  que  se  le  hacían,  y  esperó,  y  con  razón, 
el  autorizado  patrocinio  del  Maestro,  para  la  ejecución  de  una 
obra  que  sólo  podia  realizarse  por  el  concurso  de  los  dos  afortu- 
nados poseedores  de  la  primera  y  segunda  parte  del  ma- 
nuscrito. 

La  inesperada  y  dolorosa  muerte  de  Menéndez  y  Pelayo  vino 
á  interrumpir  la  realización  de  está  promesa,  que  yo  no  conocía 
entonces;  pero  el  cariñoso  concurso  de  nuestro  ilustrado  compa- 
ñero, el  Sr.  Blázquez,  me  puso  en  relación  con  el  poseedor  del 
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segundo  tomo  de  la  crónica,  y  desde  entonces  todo  ha  sido  fá- 
cil para  la  ejecución  del  trabajo  que  tengo  el  gusto  de  presenta- 
ros hoy.  D.  Manuel  Artigas,  celoso  bibliotecario  de  la  rica  colec- 
ción donada  á  Santander  por  nuestro  inolvidable  Director,  ha 
dirigido  y  corregido  la  copia  del  primer  tomo.  El  Sr.  Diez  de 
Rivera,  con  un  interés  que  siempre  agradeceré,  ha  hecho  el  mis- 
mo trabajo  para  el  segundo  tomo,  de  modo  que  aquí  tenéis  co- 
piado literalmente  el  manuscrito  que  redactó  Alonso  de  Santa 
Cruz,  que  vio  en  Roma  Ranke,  y  que  Morel  Patio  deploraba  re- 
cientemente que  yaciera  en  el  olvido. 

Constituyen  la  obra  dos  tomos  encuadernados  en  pergamino 
de  0,34  á  0,34,9  mm.  de  alto  y  0,24,5  á  0,25  mm.  de  ancho,  caja 
del  renglón  de  0,275  á  0,282  mm.  de  alto  y  0,ig  de  ancho,  es- 
critos en  papel  con  filigrana  de  globo  y  cruz:  letra  del  siglo  xvi; 
la  primera  parte  consta  de  453  folios  útiles  numerados;  la  segun- 
da, cuya  numeración  comienza  en  el  folio  450,  consta  de  333 
hojas,  que  llegan  hasta  el  folio  75 !>  encontrándose  al  folio  5-3 
vuelto,  donde  termina  la  primera  parte,  la  firma  autógrafa  de 
Alonso  de  Santa  Cruz.  Las  copias  hechas  llegan  á  3.920  hojas 
en  letra  de  máquina  de  escribir,  encuadernadas  en  los  ocho  tomos 
que  tengo  el  honor  de  presentaros.  En  la  página  689  del  tomo 
segundo  de  la  primera  parte  falta  casi  la  mitad  de  su  texto,  por 
estar  arrancada  parte  de  la  hoja  correspondiente,  y  por  si  fuera 
posible  hacer  una  reconstitución  se  acompañan  las  fotografías  del 
original  deteriorado. 

La  Academia  debe  recoger,  á  mi  juicio,  este  trabajo,  y  publi- 
carlo con  las  observaciones  críticas  que  exigen  siempre  estas  an- 
tiguas Crónicas,  las  aclaraciones  que  la  completen,  las  rectifica- 
ciones geográficas  y  biográficas  que  corrijan  su  sentido  y  las 
separaciones  de  algunos  párrafos  que  ordenen  en  lo  posible  su 
relato;  pero  esta  labor  difícil  y  penosa  corresponde  sólo  á  la 
Academia,  que  con  tanto  celo  procura  cumplir  simpre  los  debe- 
res que  le  imponen  su  instituto.  Una  Crónica  minuciosa,  de  un 
escritor  de  notoria  ilustración  en  otros  dificilísimos  asuntos,  que 
tuvo  en  varias  ocasiones,  que  él  naturalmente  refiere,  la  suerte 
de  hablar   con    el    Emperador,  acompañarle  en  sus  viajes   y  de 


UNA    CRÓNICA    INÉDITA  II5 

conocer  sus  impresiones  íntimas,  es  algo  tan  extraordinario  para 
los  españoles  que  sienten  la  patria  que  fuimos  en  otros  días,  que 
yo  creo  que  su  lectura  ha  de  suscitar  nobles  vibraciones  en  el 
sentimiento  nacional,  y  que  al  despertarlas  contribuirá  podero- 
samente la  Academia  al  fin  más  noble,  más  progresivo  y  más 
propio  de  sus  tareas:  recordar  á  los  poderosos  y  á  los  Reyes  que 
sólo  el  cumplimiento  estricto  del  deber  los  hizo  en  su  día  gran- 
des, y  á  los  pueblos  y  á  los  humildes  que  nada  útil  logró  hacer- 
se jamás  sin  la  vigorosa  disciplina  de  un  ideal  colectivo. 

No  me  haréis  la  injusticia  de  creer  que  yo  anticipe  ligeramente 
juicos  y  críticas  sobre  un  libro  que  exige  más  respetuosa  aten- 
ción, pero  al  devorar  sus  páginas,  al  recoger  las  novedades  que  he 
advertido  en  la  Crónica,  no  ha  podido  menos  de  llamar  poderosa- 
mente mi  atención  las  repetidas  afirmaciones  que  hace  sobre  el 
vivo  interés  que  puso  desde  I  515  el  Emperador  en  corregir  los 
vicios  y  errores  de  la  administración  colonial,  la  piadosa  compa- 
sión con  que  oyó  las  apasionadas  denuncias  de  Las  Casas,  la  rec- 
titud con  que  dictó  las  ordenanzas  de  1542  y  1543  y  la  extraor- 
dinaria energía  con  que  residenció  á  los  Consejeros  de  Indias, 
condenando  á  su  decano,  el  doctor  Bernal,  y  echando  (I)  del 
Consejo  al  licenciado  Carvajal,  Obispo  de  Lugo,  amigo  y  prote- 
gido del  Cardenal  de  Sevilla,  de  Cobos  y  de  su  confesor  Soto, 
por  notorios  y  escandalosos  cohechos  realizados  con  particulares 
y  conquistadores. 

Sandoval  alude  ligeramente  á  estos  liechos  importantes;  Ro- 
bertson  suprimió  deliberadamente  de  su  interesante  obra  cuanto 
se  refería  á  la  conquista;  Lafuente  consagra  un  capítulo  á  los  des- 
cubrimientos de  Méjico  y  el  Perú,  pero  advirtiendo  que  su  im- 
portancia exige  trabajos  especiales;  Altamira  dedicó  también  al- 
gunas páginas  de  su  historia  de  la  civilización  española  á  las  le- 
yes sobre  las  Indias,  pero  sin  detallar  en  ellas  la  acción  directa 
del  Emperador;  Armstrong  hace  justicia  á  los  nobles  y  rectos 
sentimientos  de  Carlos  V  al  ordenar  la  Legislación  colonial,  pero 
el  carácter  sintético  de  su  obra  no  consiente  mayores  esclareci- 

(i)     Sic. 
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niientos;  Baunigarten  trata  de  la  intervención  de  Las  Casas  y  las 
instrucciones  de  15 19»  porque  sabido  es  que  su  trabajo  llegó 
sólo  á  1539-  De  suerte  que  la  caridad  en  el  trato  de  los  indios, 
la  justicia  de  su  administración  y  el  cauterio  para  atajar  la  llaga 
de  la  prevaricación  fueron  luminosas  adivinaciones  del  Empera- 
dor de  las  funestas  consecuencias  que  tendría  para  la  patria  en 
el  porvenir  la  política  que  representaban  aquellos  errores  de  la 
conquista. 

Los  que  hemos  vivido  los  tristes  días  en  que  España  perdió 
Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas;  los  que  comprendimos  bien  que 
el  comienzo  de  la  decadencia  definitiva  de  la  patria  era  el  aban- 
dono de  los  territorios  que  constituyeron  nuestra  significación 
mundial  en  la  historia;  los  que  hemos  visto  con  amargura  y  con 
sonrojo  la  frivola  sensación  que  despertó  en  el  país  el  regreso  de 
los  repatriados  y  la  fortuna  de  algunos  españoles  que  huyeron 
de  aquellos  dominios,  podemos  refugiarnos  en  nuestro  infortu- 
nio en  el  alto  ejemplo  que  refiere  Alonso  de  Santa  Cruz  en  las 
páginas  á  que  antes  he  aludido,  y  reconocer  ante  el  severo  fallo 
de  la  historia,  que  el  fundador  del  Imperio  colonial  español  qui- 
so siempre  para  todos  la  rectitud  y  la  justicia  y  fustigó  vigoro- 
samente con  el  látigo  de  su  castigo  á  los  prevaricadores,  que 
ccJió  de  su  Consejo  de  Indias. 

Perdonad  las  ligeras  indicaciones  con  que  os  he  presentado  la 
crónica  de  Carlos  V;  su  lectura  acrecentará  en  vuestro  ánimo  su 
mérito;  publicadla,  si  podéis,  pronto,  y  para  ello  inútil  es  que 
yo  os  ofrezca  mi  modesto  é  incondicional  concurso. 

Madrid,  27  de  Abril  de  19 17. 

F.    1)1",   Laiülksia. 
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MONASTERIO  DE  SAN  JUAN  DE  BURGOS 

Apuntes  y  documentos, 

( 109 1 -1 200.) 

Con  la  crítica  y  amplitud,  que  les  son  propias,  nos  dejaron 
escrita  la  relación  de  los  orígenes,  fundación  é  historia  del  Mo- 
nasterio de  San  Juan  de  Burgos,  primeramente  el  padre  Yepes, 
en  su  Coroiiica  general  de  la  Órele}/  de  San  Benito,  tomo  ^'I,  pági- 
nas 408  y  siguientes,  y  después  de  él  el  padre  Flórez,  en  la  Es- 
paua  Sagraela,  tomo  xxvii,  págs.  154  y  siguientes.  Con  este  mo- 
tivo refieren  uno  y  otro  la  vida  de  San  Lesmes,  abad  de  Casa-Dei,' 
en  Francia;  su  venida  á  España,  hacia  IO83,  á  ruegos  de  los  re- 
yes de  Castilla  Alfonso  VI  y  Constanza,  su  mujer;  la  edificación 
de  la  iglesia  de  vSan  Juan  Bautista  y  de  los  adjuntos  monasterio 
y  hospital,  donde  el  santo  monje  pasó  los  últimos  años  de  su 
vida  consagrado  á  los  ejercicios  de  la  vida  monacal  y  asistencia 
de  los  enfermos. 

Poco  es  lo  que  se  puede  añadir  con  fundamento  sobre  este 
particular  á  cuanto  dichos  autores  nos  dejaron  escrito;  con  todo, 
los  documentos  publicados  á  continuación  proporcionarán  al- 
gunos datos  históricos  de  interés.  Servirán  también  para  corre- 
gir ó  ampliar  lo  publicado  por  ambos  autores  y  al  propio  tiempo 
ofrecerán  anticuadas  expresiones  filológicas  dignas  de  ser  cono- 
cidas por  aquellos  que  se  dedican  al  estudio  é  investigación  de 
los  orígenes  de  nuestra  lengua  castellana. 

De  los  quince  documentos  que  se  siguen,  únicamente  los  dos 
primeros  fueron  publicados  por  el  padre  Yepes  (ob.  eit.,  pági- 
na 490,  Escrituras  XL  VII-XL  VIII  y  XLIX);  de  algunos  otros 
hicieron  mención,  así  el  mismo  padre  Yepes  como  el  padre  Fló- 
rez, permaneciendo  los  demá-s  inéditos,  en  especial  los  dos  últi- 
mos, si  no  nos  engañan  las  investigaciones  hechas. 
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Los  trece  primeros  están  tomados  de  un  cuaderno  en  perga- 
mino, que  hace  algún  tiempo  amablemente  nos  comunicó  el 
erudito  Correspondiente  de  la  Historia,  nuestro  amigo  D.  Lucia- 
no Líuidobro;  los  dos  últimos,  de  sus  originales,  que  por  una 
casualidad  vinieron  á  nuestras  manos,  registrando  otros  papeles 
del  Archivo  municipal  de  Burgos. 

El  cuaderno  de  que  están  sacados  los  primeros  lleva  por  títu- 
lo en  el  folio  que  sirve  de  cubierta  y  en  escritura  del  siglo  xvii: 
« Quadenio  de  diferentes  Priuilegios  y  Donaciones,  hechas  a  esta 
cassa,  assi  por  ¡os  Señores  Reyes,  como  por  Personas  particulares; 
no  parecen  están  authori:zado  sr=^ .  Hai  al  fin  vna  nninoria  de  los 
Huertos  que  tenia  este  Monasterio  proprios ,  que  eran  ¡os  que paga- 
ha)i  Diezmos r»  Caj .  Leg.  Litt. 

Luego,  en  el  reverso  y  en  escritura  algo  más  antigua,  se  lee  la 
siguiente  nota:  «Nota  que  adonde parege  que  dize  al  fi}/  deste pri- 
uilegio  en.  la  Era  de  M"  C"  X'  "  //",  no  quiere  decir  sino  de  mili  y 
ciento  y  quarentay  dos,  porque  aquella  letra  X'  hecha  deste  modo 
vale  quarenta,  como  lo  tiene  notado  el  padre  maestro  fray  Prudcn- 
gio  de  Saiidobal,  coronista  del  Key  don  Felipe  jf  nuestro  señor  en 
muchos  priuilegios  antiguos  y  que  no  valga  por  XII pruébase  cla- 
ramente, pues  consta  por  las  historias  que  el  Rey  don  Alonso  VI" 
que  fundo  este  monasteiio  de  S.  jfoa)/  de  Burgos,  tubo  por  segun- 
da muger  a  la  Rey  na  doña  Costanca  y  la  quarta  fue  doña  Isabel, 
de  la  qual  se  haze  mención  en  este  priuilegio  de  la  donación  de 
S.  Julián  de  Samano.  Que  el  Rey  don  Alonso  el  J'V  y  la  Rey  na 
doña  Costanfa  ayan  fundado  este  monasterio  de  S.  Joan  de  Bur- 
gos, pruébase  por  un  priuilegio  (¡ue  esta  en  la  letra  Y  nunf  XX: 
su  data  en  la  Era  de  AICXXIPIIP,  que  asi  ponen  el  nueve  los 
antiguos,  y  por  otro  del  Rey  don  Alonso  el  VIII°  que  también  esta 
en  la  Y  num"  XX.  Su  data  en  la  Era  de  M.CCXVI,  donde  dize 
hablando  deste  dicho  monasterio  «Rex  Adefonsus  et  Regina  Con- 
stantia  ejusdem  monasterii  fui/dato  res». 

Siguen  luego  cinco  folios  de  unos  24  cm.  de  alto  por  16  de 
ancho,  con  la  copia  de  los  documentos  en  escritura  del  siglo  xii 
y  principios  del  xiir. 

Rn  la  transcripción  se  ha  conservado  la  ortografía,  desarrollan- 
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do  las  abreviaturas,  subrayando  las  letras  suplidas  é  introducien- 
do alguna  puntuación  y  mayúsculas  en  los  nombres  propios  para 
facilitar  la  lectura. 

Exceptuando  los  dos  últimos  documentos,  los  demás  se  han 
puesto  por  orden  cronológico. 

Madrid,  i  de  Junio  de  igi"-  Fr.   Alfonso  Andrés, 

Benedictino  de  Silos. 


I. DONATION    DESTE    MONASTERIO    A    SxO.    LeSMES,    AÑO     109/.'   ( I)-     (.Foüo  5-) 

U  Nov.    1 09 1.) 

In  no;;/i//e  saucte  et  indiuidue  Trinitatis,  Pat;7S  et  Filii  ct  Sp/- 
ritw  Sa/icti  (2).  Ego  Aldefon  '  sus  impívator  una  cu///  consensu 
con//iugis  mee  regine  Co7/stancie,  euenit/  mihi  caro  animo  et  p/'c- 
pria  uoluntate  ut  faceré///  kartula;//  donatio//is,  sicu  /  ti  (3)  et  fació 
p/'opííT  remediu///  a;/i///e  mee  et  parentu///  meor/////  X^omino 
Dé-o  (4)  et  maneto  Rot  /  berto  de  illa  Casa  Dei  de  illo  (5)  monaste- 
rio s,a//cti  Johanms,  qui  est  in  introi  /  tu  de  Burgos  cu///  suas 
hereditates,  quas  hodie  habet  et  Deus  in  antea  '  áederit.  Et  simul 
cowcedo   illo   uno   molino  q//i  est  suptv  illos  bannos  (6);     et  illo 

(i)  Este  encabezamiento  está  en  la  margen  inferior  del  folio  5,  cuyas 
dimensiones  son  algo  mayores  que  las  de  los  dos  folios  anteriores.  Como 
luego  indicaremos,  la  fecha  está  equivocada.  Para  este  encabezamiento  y 
partícula  ct,  véanse  las  notas  4  y  6  de  la  Escritura  III. 

\2)  Difiere  bastante  el  texto  de  esta  copia  del  publicado  por  el  P.  Ve- 
pes  (Coránica,  tomo  vi,  Escritura  XL  VII,  fol.  489  v.),  como  á  continuación 
se  indica.  El  P.  Yepes  trae  al  principio:  In  nomÍ7ic  onmium  opificis  rcru»i 
creautis,  ei  rcgc?itis,  transcendenfis  circumplectentis,  incircunscripti  atque 
invisibilis  Dei  Patris  omnipotentis,  et  Filü  ct  Spiritus  Sancti  regnaittis  iu 
eternum  ct  ultra:  cuius  scmpitcrmmi  Regnum,  quod  no7i  corrumpetur,  ncquc 
aufcrctur,  cuius  nutu  principis  rcgnani  ei  témpora  mufajitur  iemporibus, 
per  quem  cuneta  subsistutit  elementa,  cui  famulantur  UTiiversa  et  C(elcstia 
pariter  ct  terrestria  ac  mari  cohaerentia,  illius  iuvatrte  clcmentia.  Igitur  in 
Deo  nomine  ego... 

(3)     Suprimido  en  Yepes. 

(4).    ídem  id. 

(5)  quodam. 

(6)  Correspondei-ían  estos  baños  al  gran  lago,  (jue,  según  el  Sr.  Salva 
(Historia  de  Burgos,  tomo  11,  pág.  1 18),  «formaba  el  rio  Vena  y  se  extendía 
por  ¿a  parte  del  Ha/nado  ahora  Morco,  r  en  dotide  entorices  estaba  el  Mo- 
lino del  Conde,  \  por  las  traseras  del  monasterio  hasta  cerca  de  Gamonal. ..i> 
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lorno  q//z  e.s'/ in  barrio  de  St7//cti  Laurencii,  r/' totos  ¡líos  ortos 
qiíi  SKfít  intí'r  riuulo  de  Aslanzon  et  riuulo  de  Uena,  et  totas 
illas  tívras  q;^¿7s  /  m///i  pí'rtinent  de  illo  molino  de  Comité  us- 
qíie  ad  ipso  meo  palatio  (I).  Hec  07/nñR  co//cedo  sa/¡cto  Rot- 
berto  t't  don  no  Azelelmo  p/7>ptí7'  remissione;;/  /  peccator/¿;/¿ 
r\\eoru//i  {2)  ít  ut  seifiper  sit  ibi  uita  beata  monachor«7«  talitív 
dono  (3)  ut  no/¿  intret  (4)  in  ipsa  mea  donatioz/e  nullus  procet 
üel  exauctor  neq//r  pro  /  strupo  (sic)  neq//í'  p/o  adnuduba  ñe- 
que pro  tossadeira  neq//é'  pro  alic[Ha  calicu7//q//í^  caluwnia  /  lul 
negocia. 

Concedo  etia;;/  (5)  ut  si  aliq?/zs  ho;;/o  de  Burgos  franco  siue 
cas  tellano  ad  ipso  monasterio  de  sa?2Cti]ohan7ñs  daré  aut  sepul- 
crare  se  uolue  rit  ue\  in  uita  sua  in  q//í7ntu///  cu///  loq//íia  sua  po- 
tuerit  Tabulare  de  suo  auere  aliq///d  reddidtvit  nullus  ho///o  eu/// 
ejicere  hac  p/'chibí7-e  possit. 

Si  q//7s  /  autem  ho///o  ue\  feniina  p/7?pincus  aut  extraneus  co//- 
t/'a  h////c  meu///  factu///  sur  rexerit  ft  infringere  uoluerit  in  pri- 
mis  ira///  De/  inueniat  et  a  fronte  /  ambob//,í  careat  lucernis  í^t 
post  discessuw  eius  non  sepeliat///-  cu///  ceteris  nec  /  spiritus 
e\us  societ^r  cuín  electis  et  cu///  Juda  Df/////ni  traditore  hequali- 
ter  habeat  penas.  / 

Pro  tali  nob/.v  offero  (ó)  ut  o/////ia  firmitív  habeatis  in  sr/z/pi- 
ternuní  et  coixáxe  in  /  ipso  p/'ídicto  monasterio  no//  cesset///'  ordo 
monachor/////. 


(i)  Yepes  añade:  Ita  concedo  iotaní  mcam  portioncn,  quascumquc  tni/ii 
pcriinent  in  villa  quuc  vocitatur  Colar,  cmii  Icrris  el  vincis  el  p ralis  el  pas- 
cuis,  maníes  el  fontes,  aguas  ciir riles  cum  suis  adiacenliis  el  ómnibus  siiis 
anliquis  lerminis  el  lolam  meam  porlionen  de  ipso  valle  de  predicla  villa  po- 
pulalam  vel  ad  populare.  Haec  omnia... 

(2)  Suprimido  en  Yepes. 

(3)  ídem,  id. 

(4)  Yepes:  ///  ipso  .^íouasierio  Sancli  J oliannis,  ñeque  in  ipsa  villula  de 
Corlar  nullus  procer. 

(^5)  Nunc  vero  el  aliler  profero  ul  si  aliquem  hominem  de  Burgos  Peron- 
eo sive  casiellano  qui  ad  ipso  Monaslerio  sancli  Johannis  in  sua  vila  in 
quantum  cum  loquela  sua  polueril  fablare,  reddideril  de  suo  auere  nullus 
homo  ?ion  ejiciam  cum  ad  verbo.  Si  quis... 

(6)     ...  verbo  aufero... 
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Facta  isti/í.s"  script/^ra  notu;//  die///  SíC////da  feria,  \i  (l)  nona 
noucMbris,  co/.'currente  era  m^  c'^  xxxv'"^  (2)  ,  regnante  et  iiuptran- 
te  ego  me  ipso  in  Toleto  et  in  Castella,  in  Legione  ¿'t  ¡  ¡n  Gallecia. 

Ego  Aldefonsus  impfrator  c[i(i  ha;/c  cartaw  facíve  elegi  (sic) 
tt  relegenda///  cognoui,  Dro  auxiliante  cowpleui  atq^í'  manu 
mea  cora;//  multis  tes/  tib//.s"  corroboraui  tt  signum  meu;//  co//- 
firmaui  (3). 

II. — Galixdo  Velacha  haze  donación  ue  la   heredad   que  tiene   (tol'"  '  v.°) 
(;;erca  del  monasterio  de  S.  Adrián.  Era  de  1 142. 

(20  Julio  1 104.) 

XPS.  In  nomine  Patris  et  Filii  et  Sp/V/Vu  ^anct\.  Amen.  Sicut 
nudus  nascens  homo  nichil  infert  mundo  sic  moriens  nichil  re- 
ferí secu/«  p/rtév  peccata.  Ego  Ganlind/c.s"  '  Uelacha  una  cwm 
co/ísensu  uxori  me?  et  filiis  m¿^is,  facim//s  donu/;/  et  co;/cedi- 
mus,  /  omne///  ratione///  q//í?m  abet  uxor  mé^a  circa  monasteriu/// 
beati  Adriani  (4),  ex  om//i  /  hereditate  quantu///  ad  illa///  perti- 
net,  beato  Robé^/to  et  beati  Johí7////is.  Icirco  hoc  donu;//  /  faci- 
mz/j-  ego  et  uxor  mea  et  filii  mei  p/'í'ptí'/'  remediu///  anim§  nos- 
tr§  et  pare^ztu;//  noxtrorum. 

Siquis  tam  niéor//;//  uel  alienor//;//  hunc  n(:?.sYrum  tactum  uiola- 
re  uoluerit  no//  habeat  (5)  cu///  Sí/;/c/is  ante  D¿7/m,  sed  sit  ma- 
ledict/í.s-   sicut    Datan    et  Abiron,   quos  tívra  obsor  ,  buit  et  in 


(1)  En  la  copia  parece  debe  leerse  vi,  en  vez  de  iii  que  trae  Yepes, 
pero  sería  inexacto. 

(2)  El  copista  suprimió  las  cuatro  im,  que  hacían  la  era  1 129,  que  pone 
Yepes,  y  así  se  explica  que  el  anotador  del  siglo  xvi  pusiese  un  poco 
más  abajo  el  año  1097,  fecha  que  no  es  admisible  por  las  contradicciones 
á  que  daría  lugar. 

(3)  No  trae  la  copia  la  lista  de  confirmantes  publicada  por  Yepes,  lo 
que  induce  á  sospechar  que  el  texto  del  documento  que  ofrece  esta  co- 
pia no  es  más  que  un  extracto  sacado  del  original  á  principios  del  si- 
glo XIII. 

(4)  Flórez,  ob.  cit.,  tomo  27,  pág.  162,  dice  que  este  Monasterio,  //////'£' 
á  Santa  Cruz  de  Xttarros,  le  habían  dado  á  San  Juan  unas  señoras  el  año 
anterior  de  1 103. 

(5)  El  original  traería  en  este  \wgiiv parte m  ó portioncni. 
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inferno  cuw  jiula  t/valitore  sentiat  penas,  et  a  partew  Aldefonsi  / 
impívatoris  peccet  C.  niorabetinos. 

Facta  karta  ni  x"  kí7\e/n\(7S  agusti  /  in  eraM^  c"'  x*"''  ii'''. 

Ego  Ganlindus  Uelacha  et  uxor  nf^.stra  roborani//\  hanc  kar- 
ta;;/ /  ti/u  priori  Co//stantino  (I)  ft  alus  seniorib//.s-  ibidem  moran- 
t'ibus.  Imptvante  Aldetonso  impívatore  et  in  i//  (sic)  on"i;/ibus 
regnis  suis. 

Gómez  (jLindisaluez  (2)  coz/firma  (sic)  castellano  ts. — Martin/^.v 
Aluarez  cf. — Roderic//.s~  Munioz  comes  (3)  cí. — Martin//.v  Alde- 
fonso  cf. — Cidi  -^.---Bellidi  -^  ts. — Dí;;;;;nicus  ts.  ■^. 

(Folio  I.)   ji¡ — El  Rey  don  Alonso  kl  \^I"  v  la  Reina  do.ña  Isabel,  su  muger, 

DAN   EL  monasterio   DE    S.  JlLLVN   DE   SaMANO.   ErA    I  I42   (4). 
(I  I  Octubre  1 104.) 

XPS.  In  nc;/;//ne  oni;;iu;//  (5)  opifici  reru/// creantis  Ci' (ó)  reg- 
nantis  (7)  tra;;scendentis  circu///  /  plectentis,  incircu//;scripti 
atq;/¿'  inuisibi//.?  Del  Patris  om;/ipote;;tis,  et  Filii  et  Spi/'itu  /  Sanc- 
t'i  regnantis  in  etívnuw  et  ultra,  (¿vúus  sempzternu;;/  regnu;;/ 
quod  non  corru;;;petur  /  neq//í'  (8)  auferetw;-.  \g\iu?-  in  Da  nomi- 
ne Ego  Aldefonsus  impr/ator  una  cu;;/  co;/sensu  /  congungii  me§ 
regina  Helisabeth  euenit  mic/ii  karo  animo  et  prop;'ia  uolu/;/pta- 
te  /  ut  faceré;;/  cartulam  donationis  uob/.s"  domno  (9)  Co;/.stantino 
priori  et  monacis  mona  /  sterii  'iajictx  Jhoannis  burgensis,  quod 
est  de  Sancto  Ruberto  de  Casa  Dei  in  Do///ino  nostro  ¡  Xhr/.sYo 
Amen. 


(i)     De  1 104  á  1 133,  según  el  P.  Yepes  y  el  P.  Flórez. 

(2)  Comes  Castcllc,  dice  el  siguiente  documento. 

(3)  Astiiriccnsmm  comes,  según  el  siguiente  privilegio. 

(4)  Este  encabezamiento  y  los  c[ue  en  adelante  vendrán  subrayados 
los  trae  el  cuaderno  en  escritura  del  siglo  xvi. 

(5)  El  P.  Yepes  (Coránica  F/,  folio  490  v.)  suprime  esta  palabra. 

(6)  Siempre  que  esta  palabra  venga  subrayada  indica  que  en  la  copia 
manuscrita  está  figurada  por  la  abreviatura  r. 

(7)  El  P.  Yepes  trae:  regcnfis. 

(8)  Yepes:  iiec. 

(9)  ídem:  domino. 
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Agnoscant  p/rsentes  ct  futuri  (\iiat\\\iis  ego  ^neáxcUis  rex  AI- 
defonsus  im/  perator  X^á  timore  ammonit/<i-,  huic  seper  {sic)  fac- 
to  (l)  monasterio  karta;//  et  testamentum  /  alteri7/.v  monasterii 
fació,  scilicet  de  Síz^c/'o  Juliano  áe  (2)  Samana  cu;;/  ómnibus/ 
adiacenciis  et  hereditatibus  sibi  pívtinentibus,  tam  in  mari  quam 
secus  /  mare,  qz/írm  etiam  in  om;/ibus  locis,  piscarías,  et  ingres- 
siones  in  mari  et  egre  /  ssionibus.  Predictum  quoq//é'  monasteriu;// 
cu/;/  om//ib//jr  suis  hereditatibus  /  tali  scilicet  co;/uentione  huic 
alteri  monasterio  S¿7;/c/o  Johanni  do  et  co;/cedo  /  ut  hereditario 
iure  ab  ipso  possideatur  et  sit  in  obsequio  monacor//;//  Deo  / 
deseruientium.  Quod  si  aliquis  eu;;/  aufefre  temptauerit  et  non 
ilico  pe  /  nituerit,  excomunicationis  gladio  subiaceat,  partem  et 
societatem  /  cu7;/  Data//  et  Abiron  habeat,  cum  juda  quoque 
atque  t/7íditore  cu///  diabolo  et  angelis  /  eius. 

Et  hoc  legitimum  et  regale  testamtv/tu;;/  i;/  cunctis  plenu;;/  ob- 
tineat  firmitatis  robur. 

Pacta    karta    testaniív/ti     noto    die    V°    Idus    October.     Era 

Ego  Aldefonsus  rex  impívator  una  cu///  co//sensu  cowgugii 
{sic)  me?,  regina  Helisabet,  uirib//j'q//¿'  sfc//li  et  hornamé'/ztis  de- 
corata  hoc  legitimu;;/  testamentu;;/  noj'tr/mi  factu///  coníirwat. 

Garsias  Burge//sis  episco/^/ts  cu/;/  om;/i  collegio  canónico - 
ru//7  cf. — Vince//ci//.s-  archidiacon//s  cf. — Gumez  Gundisaluez  Cas- 
telle  comes  cf. — Stefan/n-  archid/Vzc(?nus  cf. — Ruderic/-^j-  Muninz 
Asturicensiu;;/  comes  cf. — Fetr us  Guterez  cf. — Guter  Ferra;/- 
dez  cf. — ^Cidi  ts. 


(1)  Yepes:  supi'adicto. 

(2)  ídem:  ct  Saynano.  Situado  en  la  villa  de  Castro-Urdiales. 

(3)  Como  ya  hizo  notar  el  P.  Flórez  (Reinas...,  I,  pág.  i8o,  nota  6),  copió 
mal  el  número  Yepes  y  puso  XII  por  XLII,  suprimiendo  el  rasgo  de 
la  X'  ;  no  así  el  copista  de  este  documento,  que,  advirtiendo  la  diferencia, 
la  tuvo  en  cuenta.  Lo  propio  advierte  en  el  tomo  xxvi  de  la  España  Sa- 
grada, pág.  236. 


124  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 

IV. DoXATIOX    DK    HeXKS'I'KOSA   (I),    AÑO    DK    I  1 33. 

In  Di  i  nomine.  Kgo  Didac/^s-  una  cuw  uoluntate  ft  co;/sensu 
uxoris  mee /Godo,  placuit  nob/^s"  bono  animo  et  caro  consilio 
qma  uita  hu¡//,s-  secidi  flebil/.f  /  est,  íY  decet  nob/.v  ut  operenv/.v 
íúiquid  boni  ad  remediuw  animaruw  nostra.r¿(}n  '  idí'o  áamus  nos 
it  cowmendamus  anima^^  nostras  Domino  Deo  et  Sanctis  eius, 
hac  de  causa  facimos  ut  sim//s  in  societate  bonoruw  hominu;// 
et  ut  dimittam//.s"  hanc  fragüe///  uita///  ut  habeam/M"  pívpetuam 
cu///  fidelibus;  proptí^^'ía  dam/^jr  corpora  nastra  et  tota///  '  no- 
.sYram  hereditatíV//  de  tí/ris  et  de  uineis,  quam  habem/^.s"  in  Fene- 
strosa,  q/^ímtuw  ad  nob/V  pí/tinet  ab  omni  i//tegritate  a  Do- 
mino Dd'o  et  Sancto  Roí^frto  Case  Dt'i  et  Sar/cto  JohíZ////i  de 
Burgos  et  hoc  Í3.cim¡(s  in  manu  Stí'phí7//i  (2)  prioris  et  ceierormii 
sénior/////, 
(i'oho  2.)  gj  q/^/'s  tamé'//  de  ní'.s'tris  uel  de  ext/7?neis  supíV  hunc  nostvHxn 
pactu///  uoce  leuauerit  et  infringr/e  '  uoluerit  maledict/í.s"  sit  a 
Dí'o  om//ipote//ti,  et  sit  excomunicatus  et  ana  /  tematizatus  et 
cu;//  Juda  Doniim  traditore  i//  inferno  dí?/;/pnat//í  et  ad  partem  / 
regis  peccet  in  coto  C  libras  purissimi  auri  p^v'soluat. 

Sub  era  m^  /  c^  lxx"''  i,  regna//te  Aldefonso  i///pí7atore,  i;//p^- 
/ante  i;/  o/////ib//.s"  regnis  suis.  / 

Testes  qui  uiderunt  ¿'^  audierunt:  Raimund/zj-  prí\Tb/"/^r  ts. — Pe- 
laio  galego  ts. — Petoro  Rodiz  ts. — Alichael  Felices  merino  (3), 
co//f//mat. — Johi?//ní's  Romanez  p/rsbitív  ts. — Ferra//dus  Willel- 


(i)  Pueblo  de  escaso  vecindario,  á  corta  distancia  de  Castrojeriz,  como 
se  desprende  de  los  confirmantes.  En  él  existía  por  este  tiempo  un  prio- 
rato unido  á  la  abadía  de  San  Pedro  de  Cárdena.  (Berganza:  Anti^^ücdades 
de  España,  i,  pág.  378.) 

(2)  En  este  mismo  año  de  1 133  sucedió  al  prior  Constantino  en  el  go- 
bierno de  este  Monasterio.  El  P.  Flórez  no  debió  conocer  documentos 
referentes  á  este  prior  Esteban  Ilrpues,  no  le  indica  fechas;  mas  por  esta 
escritura  y  las  que  siguen  vemos  duró  su  pi^iorato  desde  1 133  á  1 147,  por 
lo  menos.  El  P.  Yepes  tampoco  le  asigna  años. 

(3)  Lo  era  de  Burgos,  como  se  desprende  de  muchas  escrituras  de 
este  tiempo. 
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mns  ts. — Pelagi//.s'  Gomiz  co//ih-mat.  —  Et  Cí?;/cilio  di-  Castro  tes- 
tes.— Robí7-to  de  Castro  ts. 

Signum  ro  -Hf  borationis. — Rotbertus  (I)  exarauit. 


V- VI. DOXACIOXES  VARIAS   A  vS.  JUAX    DE   BuROOS. 

(II4-2-) 

In  Dé'i  no^/¿ine.  Ego  Anderazo  Poli  dono  De'O  et  sanc/o  Iohí7;///i 
e't  sancto  Robtvto  quatuor  tivras:  una  térra,  est  en  Amoena  iuxta 
Gomiz  Díaz;  et  alia  tívra  en  sot  latrones  alfaiedillo:  et  alia  térra,  en 
soto  ablazan,  iuxta  \)oj//¿mco  Xemeno,  et  iusta  supív  illa  faza 
de  don  Belascho,  una  taza  tívra,  et  alia  tívra  en  sarcedos  iuxta  ' 
Nun  Alunioz;  et  una  uinea  al  pozólos  intíV  ambas  de  Nun  Mu- 
nioz  /  et  in  sumo  illo  campo  de  Cubillo  duas  fazas  de  tívras  iusta 
filias  de  X.risto{or¡ís  Munioz.  Bt  dono  istas  tívras  de  meu;;/  ga- 
nato  et  meu///  corpus  ad  seruiciuw  saz/cti  Johí/////is  /  et  quantu/// 
vaichi  píV'tinet  ab  om//i  integritate. 

Era  M^  c'"*  i.xxx'''.  Bela  Onte.  Luf...  (Cortado  el  pergamino. ) 

In  Dí'i  nc;////ne.  Ego  Petr//.s"  Saluadorez  et  Sago  Belasco  et  suo 
filio  Belascho  Sango  cu///  uokuitate  mí^a  placuit  m/7//  bono 
animo  et  caro  consilio  quia  uita  hui//.s"  '  seciiW  flebil/jr  QSt:  Prop- 
terea  dono  cor^pus  meu///  et  totu///  meu///  auer,  XIII  bacas  et 
uno  /  iuuo  de  boues  cu///  toto  suo  apero  et  uno  rocin  et  septe/// 
octauillas  di' tritico  íY  una  de  orgeo  a  D(/////no  Dt'o  et  sai/cto 
RobíVto  et  sancto  ]oh.aiiu\.  Et  hoc  lacio  in  manu  '  Stephrt//i  p/7o- 
ris  et  ceteror/////  sénior/////. 

Testes  q//i  uideru//t  et  audier////t  illis  seniorib//.s-  %auct\ 
Johí7////is.  Era  m'^  c"^  i.xxx^. 


( I )     Quizá  es  el  mismo  personaje  que  en  otra  escritura  de  1 147  se  dice 
canónigo  de  Santa  María  de  Burgos.  (Véase  el  núm.  vii.) 
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VIL — DoNATioN   i)K  Santa  María   dk   Rio(,erhz(),  año   i  143. 

(F.iiio3v.°)  j,-,  ])^,¡  ní?;///ne.  Ego  Petr//jr  Auidez  bono  animo  íY  caro  co;?si- 
lio,  quia  uita  hui//.s-  src/Hi  flebilis  est,  ct  decet  michi  ut  opere- 
m//.s-  aliquid  boni,  ad  remedium  anim§  m§§  /  id^o  dono  éY  comea- 
do anima  m^-a  a  Víouimo  Dí'o  et  sauctis  eius;  hac  de  causa  fació  / 
•ut  sit  i;¿  societate  bonoruw  hominu;;/,  et  ut  dimitto  hanc  fragilew 
uita;//,  ut  habea///  pívpetuam  cu;//  fidelibus.  Propterea  dono 
corp//,v  mewn  et  totu/;/  meu;;?  auer,  et  totam  mea///  hereditatem 
de  casas  et  de  corrales  et  de  ortos,  et  de  /  arbores,  de  tí-z-ris,  de 
uineis,  de  moleñdinos  et  de  eras,  quam  abeo  in  /  uilla  de  Rode- 
cereso  (l),  quantu;;/  ad  \\\ihi  pívtinet  ab  om;/i  integritate,  a  Dí>- 
;///no  Dí'o  /  et  sancto  Roberto  et  sai/cto  Joha;///i  de  Burgos  et  hoc 
fació  in  manu  Sieph.a7Ú  prioris  /  et  ceteror/////  sénior//;//. 

vSi  quis  tamen  de  mt-is  parentib/íj  uel  de  ext/^ízncis  super  / 
hunc  meu///  pactum  uoce  leuauerit  et  infringfve  uoluerit,  male- 
dict//ó'  /  sit  a  Dé'o  om;/ipotenti,  et  sit  excomunicat/M"  et  anatema- 
tizat//jr,  et  cum  /Juda  Domiiú  t/7zditore  sit  da;//pnat//jr  et  ad  par- 
tem  regis  peccet  m  coto  centu;;?  /  libras  purissimi  auri  persoluat. 

Sub  era  m^  c^  lxxx^  i''  /  Regnante  Aldefonso  impíratore  im- 
pélante in  om//ibus  regnis  suis.  / 

Testes  qui  uiderunt  et  audierunt. — Domimcus  Cidez  ts. — Don 
Lezeno  ts. — ]Joiiiin\cus  Fructuoso  (2)  ts. — Alvar//,?  Saluadorez  ts. 
DominicHs  Henequez  ts. — Martimis  pastor  ts. — Martin/íj"  Leze- 
nez  ts. — Petr/^ji"  Domingez  ts. — Petrus  Felez  ts. 

Toto  co;/sil¡o  SanctR  Maria  (3)  de  Riodecereso  testes.  Garcias 
tinxit.  Comes  Ruderic//s  abuit  una;;/  muía;;/  i;/  roboratione,  con- 
firmat. 


(i)     Riocerezo,  lugar  de  63  vecinos,  en  el  partido  judicial  de  Burgos. 

(2j  Este  personaje,  así  como  Domingo  Hcncqiicz  ó  Eiicgcz,  figura  en 
los  documentos  siguientes. 

(3)  Uno  de  los  dos  barrios  en  que  está  dividido  Riocerezo,  con  su 
iglesia  dedicada  á  Santa  María. 
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VIII. DONATIOX   DE  LO   DE  TemIXO,   AÑO     I  147     {^}- 

(H45-) 

In  Dé'í  nomine.  Ego  Gutív  Petrez  [2]  et  mía  consanguínea  dona 
Teresa  (3)  et  nií'o  filio  Gundisaluo,  /  bono  animo  et  caro  co;/silio, 
q//?a  uita  huií^jr  s¿'c/di  flebil/V  est,  et  decet  nob/.v  ut  operem«.s" 
aliquid  boni,  ad  remediuw  animaru/w  nostraru///;  Proptírea  da- 
n\MS  tota/;/  nostrsim  hereditate/;/  (folio  3)  q//¿?m  habuim/^,f  in  Te- 
mino  (4),  dúos  solares  cu;//  suas  diuisas  et  cu///  suos  montes  et 
cum  suos  /  pratos  et  suos  molinos  et  suas  aquas,  exit/^^  et  exiti- 
h/is,  egressihus  et  transgressib/^.?,  et  damwj-  /  ista?;/  hereditate/// 
cu///  sua  diuisa  a  sancti  ]oh.ajtm%  de  Burgos  et  a  Udi  Stefani  p/70- 
ri  et  alus  seniorib//í;  propier  anima.s"  nostva.s  uel  parentu///  nos- 
tvoviíiir,  abeatis  et  teneatis  absq//!?  uUa  cakm/pnia.  ' 

Si  q//is  tamé"/?  de  ní7j"/ris  parentib/^j'  ue\  de  extrízneis  ^uper 
hunc  nostvavcí  pactum  uoce  leuauerit,  male  /  á'xctus  sit  a  Dé'o 
om//ipote/zti  et  sit  excomunicat//5  et  anatematizat//,s-  et  cu///  Juda 
Dominx  traditore     sit  dawípnat//j". 

Sub  era  m^c^i.xxx^  m'"^,  regnante  Aldefonso  i/f/píTatore,  hnpe- 
/ante   '  \u  omnihus  regnis.  /  Comes  Ruderic//.?  i//  Castella. 

IX.  —  Vexta  de  lo  de  Santa  María   de  la  Mata, 

Axo   DE   Cristo    1156(5). 

(1 146.) 

In  Dex  nomine.  Ego  Petr//.í  Sangez  et  uxor  mea  Mognia  et  filiis 
nvis,  uendim/M'  una///  nostrdin     p/'op/'iam   uineam   qua///  habui- 

(i)     La  verdadera  fecha  es   1145. 

(2)  Nombrado  Lamcsqtiina,  como  firma  en  un  documento  posterior 
(núm.  x)  V  se  dice  asimismo  en  otro  (núm.  xi). 

Dos  otros  personajes  aparecen  con  el  mismo  nombre  en  una  escritura 
de  1 139,  pero  no  se  puede  afirmar  sean  uno  mismo.  (Fuentes para  la  His- 
toVia  de  Casulla,  tomo  i,  pág.  53.) 

(3)  Teresa  Roiz  se  dice  en  el  siguiente  documento. 

(4)  Lugar  en  la  provincia  de  Burgos.  Tiene  unos  80  vecinos  y  dista  de 
la  capital  18  kilómetros. 

(5)  El  anotador  del  siglo  w\  se  equivocó  en  la  fecha,  y  es  evidente, 
pues  en  1 156  no  era  prior  D.  Esteban,  pero  sí  D.  Bernardo  I. 
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ni//,v  in  Sí?//cYa  Alaria  de  la  Alatha,  tibí  priori  Stefani  sanen 
|ohí7;///is  ct  cetíV'or/íw  senior/zw.  1-^t  ista  uinea  est  circa  heredita- 
te;//  S(V/cf^  i\íari§  de  la  Matha  ( I )  /cY  in  primis  accepim/w  de  uo- 
b/\  in  p;'¿cio  XIIII'""  morabetinos  áureos  uos  dedistis  '  rt  nos  ac- 
cepini;¿s  q/íantu/n  nob?.v  ct  uobis  placuit.  Et  a  uob/.s-  prior  de  isto 
prí'cio  nichil  '  rema;/sit  pro  daré;  abeatis  í't  teneatis  iure  q/neto. 

Si  nulh/j"  ho;/70  de  pyr-'genie  nr^jitra  uel  de  extr^nea  istam 
uinea/;/  retewptare  uoluerit,  in  primis  abeat  ira  Dd  et  cu;;/  Juda 
D6';;;/ni  t;77ditore  /  sit  da;;/pnat//jr  ft  a  parte  regis  pariat  i;/  coto 
C  Morabetinos  péTsoluat.  Et  a  uob/.f  p/vori  Sí7;/c;'i  Joh/i';/;/is  ista;;/ 
uinea;«  duplata;//  weX  meliorata;;/  \n  co//simili  loco. 

Facta  carta  YdensQ.  marcio  era  .m''^c^lxxx'''  iiii^,  regnante  Alde- 
fonso  i;;/píV'ante  {sic)  i;;;p¿vante  i;/  o;;///ib//.s"  regnis  suis.  ' 

Hui/rji"  rei  testes:  Petr//.v  Roiz  ts. — Goter  Paschalez  ts. — Marti- 

niis  Díaz  ts. — Testes  de  Lodoso:  Diach  Xemenez  ts. — Dominico 

Michalez  ts. — Pelagi//.s"  Belasquez  ts. — Don  Andrés  ts. — Ferrand 

Martínez  ts. — Toto  co;/silio  de  0;//ntanasecha  (2)  testes. 

Et  abuim//jr  in  roboratione  uno  carnero. 

Petrus  tinxit. 


X. DOXATIOX    DE    TaMIXO,    AXO    DE     114/. 

(Fuiio4.)  Quia  uita  \\\.\\i(s  mundi  fragilis  est,  et  casibwj  subiacet,  ic  /cir- 
co sub  Patris  ac  Nati,  sub  nomine  Flaminis  almi.  Ego  ¡^  quidem 
Theresa  Roiz,  nullo  cogente  imperio  nec  suadente  '  artic;do  sed 
p;'r>pria  atq/^í'  mea  bona  spontanea  uoluntate  ',  lacio  cartam  do- 
nationis  Deo  et  beato  Rotb^vto  Case  Dei,  et  sancto  /  ]ohanj¿i 
Burgi  in  manu  Siephani  p77'oris  ceteror//;;;q?/¿'  senioru;;;  ibide;;/  / 
morantium  de  mea  p;'c;p;'ia  hereditate,  qua;;;  habeo  i;/  uillam  / 
qnam  uocitant  Tamino,  diuisa,  solares,  p/vzta,  uineas,  montes,  '' 
fontes,  exitus  et  regressus  et  cu;;;  omnib;/.s"  pívtinentiis  qu§  m///;  / 
ptV'tinent. 


(1)  Despoblado  cercíi  de  Lodoso;  en  él    subsiste  una  ermita  l:)ajo  la 
advocación  de  Nuestra  Señora. 

(2)  Despoblado  á  tres  cuartos  de  legua  de  Lodoso. 


MONASTERIO  DE  SAN  JUAN  DE  BURGOS  129 

Si  q«/s  taméV/  nieoruw  vui  extraneoruw,  filioruw  ud  pa  ren- 
ta;// hoc  meu///  factu///  diru/z/píve  uel  inquietare  uoluerit  a  Deo 
om//ipotenti  sit  maledictus  ct  exco///unicatus  et  cu///  Juda  tra- 
ditore  in  inferno  daiTipnat//,s-  pr/'  .sTC//la  cuneta.  Amen.  /  Et  pec- 
cet  in  coto  ad  partív//  regis  tí7T§  quingentos  marabote  /  nos  et 
q//(9d  inuaserit  dupplet. 

Facta  karta  die  noto  nu'°  /  \ía\eudas  mai,  sub  era  m'"*  c"^  lxxx^  v^ 
impí'/'ante  domn//s  Ildefons7/í  /  impívator  in  om//i  regno  suo. 

Hui/^j"  reí  testes: /Gother  Ferandez  p/Vnceps  (I)  Castelle  ct.  /  — 
Gother  Petrez  Lamesq/z/na. — Nun  Fernandez  cf.  /  — Gonsaluus 
(jonsaluez  et  sua  germana  Maria  Gonsaluez  cf.  /  —  Martin^jr 
Presbiter  de  Tamino  hic  testis. — Gonsaluo  hic  testis.  / — De  Rio 
Cereso:  / — D6>////nicus  Fructuoso  hic  testis. —  Dí;////nic//.s-  Enegez 
hic  testis. — /  De  Celada:  ]o\\aniie%  Pet/i  hic  testis.  Petrus  Joha//- 
ií\s  hic  testis.  /' 

XI. DOXATION  DE  UXAS    CASSAS.  (Folio  4  v.") 

(II47-) 

.Sub  imp^vio  om//ipotent¡s  Dei  qz/i  cuneta  uerbo  creauit  ct 
c'reata  /  recte  ordinauit,  utiHtéV  in  suo  congaudet  regno  pév  infi- 
nita SéC//Ior/í;//  /  Sí'c/da.  Ego  Gother  Petrez  cognominat/z.v  Lames- 
q//zna  co;zsidera//s  uita;//  hui/z.s'  src/di  misera///  (/  fragüe///  q.ssq., 
pro  remedio  anim§  me§  et  parentu///  /  meorum  do  mea///  pro- 
p/-ia///  hereditate///  q/iava  habeo  i//  villa///  qu§  uocatur  /  Tamino, 
uidelicet  diuisa,  solares,  molendina,  p/'í7ta,  montes,  fon  /tes,  exi- 
tus  et  regressus  et  cu///  om/zib/z-.s-  pévtinentiis  que  michi  pívünent. 
Haz/c  /  sup;-adictam  hereditate///  dono  beato  Rotberto  Cas?  Deí 
et  sancto  ]o\\amñ  /  Burgis  et  uohis  Steph¿7//o  p/-/ori  alus  ívatrihtis 
ibide///  morantib/^s"  ta///  p/í'sentib//.s'  quaiir  futuris  ut  habeatis  et 
teneatis  iure  quieto  ^per  infinita  secnloruiii  st^c/zla  /  ita  ut  de  ho- 
dierna die  de  meo  iure  sit  abrasa  et  in  uí'jrtro  do  minio  tradita. 

(i)  Sobre  este  personaje  y  títulos  que  llevo  véase  el  capítulo  ii  de  la 
Introducción  al  tomo  i  de  las  Fuentes  para  la  Historia  de  Casulla,  pági- 
nas XI  y  siguientes.  Este  documento  y  el  siguiente  pueden  servir  de  com- 
plemento. 

TOMO  LXXI  g 
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Si  q//is  tanu;/  de  meis  p/'c;pinq/ns  ud  extrañéis  hoc  me  /  uní 
factu;//  d¡sruwp¿7'e  aut  inq///etare  uoluerit,  sit  maledict?/^  ut 
Da  than  et  Abiran  q//os  terx-d.  absorbuit  et  in  ¡nfernu/«  cuw  Juda 
V>Qutim     tracUtore  crucietur  ptV'  sfc/zla  cuneta.  Ame;/. 

Facta  karta,  die  noto  /  irii°  \.a\eudas  mai  sub  era  m''*c^lxxx"''  \^ 
imp^vante  Ildefons//j"  impíva/tor  \ii  om;/i  regno  suo. 

Huiz^.5'  rei  testes:  /  Gother  Ferandez  princeps  Castell§  cf. — 
Didacus  Munionis  (l)  cf. — Roy  Monioz  de  Guzman  (2)  cf. — Mar- 
Wniis  p/7\vbzVíT  de  Temino  hic  testis. — Totum  co//cilium  de  Te- 
mino  co;/firmat. 

De  Riocereso:  Roderic/zj  "i^xeshitev  hic  testis. — Aluar//j  Munioz 
hic  testis. 

De  Celada  (3):  Joh<;z//;/es  Bermudez. — Martin//,s"  Johí?//;/is  hic 
testis. — Rotbívt/^s"  canonic//.s"  Sánete  ^laric  sc;7psit. 

{Folio  3  v.°)  XII. — Trueque  y  cambio  de  una  viña,  año  i  147. 

In  T)e\  noíuine.  Ego  Y)¡>7//iniciís  Sakiadorez  de  ÍNIaxilla  bone 
uoluntatis  sic  fació  /  cambiuw  cu;;¿  uobzV  p;7or  Stefanus  et  ahis 
senioribus  S{7>icti  ]o//a/mis,  de  m^a  propria  /  parte  de  illo  majólo 
de  uinea  que  est  in  termino  de  Marssilla  a  scv/cti  Facundi  et 
iuxta  don  Ciprian  et  de  alia  pars  don  üuecho,  et  luxta  'Johí7;/n/s 
Dorninici  et  iuxta  uia  discurrente;  et  in  primi»  accipio  de  uob/V 
una  /'  passada  de  térra  cuw  introitu  et  exitu  i/i  illo  orto  de  fra- 
tres  a  saucti  Felicis  (4)  et  desuper  xnii°''  morabitinos  áureos: 
abeatis  et  teneatis  iure  quieto.  / 

Si  nullus  homo  de  progenie  mía  uel  de  extranea  istuw  cam- 
hium  i//fringtve     uoluerit,  in  primis  abeat  ira  Díñ  et  cu///  Juda 


(O     Mayordomo  real,  como  aparece  en  muchas  escrituras  de  la  época. 

(2)  Noble  caballero,  casado  con  doña  Mayor,  hermana  de  doña  Toda 
Díaz,  mujer  de  Gutierre  Fernández.  (Fuentes,  pág.  62.) 

(3)  Celada  de  la  Torre,  á  dos  leguas  de  Burgos. 

(4)  Este  monasterio  de  Saií  Félix  ó  Felices  llegó  luego  á  ser  propie- 
dad del  de  San  Juan  de  Burgos,  por  donación  de  Alfonso  VIII,  hacia  1 179. 
(Yepes:  ob.  ciL,  tomo  vi,  págs.  417,  423.  Flórez:  ob.  cit.,  tomo  xxvii,  pági- 
na 162.)  Estaba  situado  en  el  término  de  Lodoso,  en  el  despoblado  lla- 
mado hov  San  Felices  de  Mansilla. 
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Doi/iini  traditore  sit  da///pnat//.s-  /  ¿Y  a  parte  regis  par>at  in 
coto  XXX  moraóeti/ios  persoluat.  Et  a  uohts  prior  Stefanus  /  eí 
alus  senioribus,  ista  uinea  duplata  uel  meliorata  simili  tali  loco./ 

Pacta  carta  kak/iáis  mai  era  m^c^lxxx^  y^ ,  regnante  /  Alde- 
íonso  impívatore,  impívante  in  om;/ib/^s"  regnis  sais. 

Huiíís  reí  testes:  '  Garsia  Rudericwjr  ts. — Ziprian  ts. — Saluador 
Roiz  ts. — Do7/¿inic¿/s  Saluador  ts. — Fetrtts  Nunnez  ts. — Munio 
Munioz  ts. 

De  Lodoso:  Do/z/inic/is  Michaelez  ts. 

Garsias  tinxit. 

XIII. — Lista  de  los  huertos  que  tenía  arrendados  el  Monasterio   '.Fo'í«  s  v.°) 
DE  San  Juan  de  Burgos. 

(  Siglo  XIII.  1 

Hec  est  carta  ortor/////  de  sa//cto  ]C)h.a//j/e. 

Ortus  que;;/  tenet  Gerald//.f  de  Castro  /  Meilla  e.sY  Sí?//c/i  Joba/;- 
;/¡s.  Ortiís  que///  tenet  Galteri//j-  ca/;/panari//jr  est  sa/¿cfi  ]oha//uis. 
Ortus  I  quem  tenet  Xamena  uxor  Uincencii  est  saucti  (l)  Joha//- 
;/is.  Ortus  que;;/  tenet  Tos/fred//j-  est  sancti  Joh¿z;/;/is.  Orttts 
que;;/  tenet  Osmund//.f  de  Uillafranca  est  sancti  ^oWaynñs.  Ortits 
que///  /  tenet  AIartin//.s-  Alfaiat  est  saucti  Johí7////is  Ort//.v  que/// 
tenet  Joha;///es  Uassallators  est  sancti  ]ohanms.  /  Ort//j-  que;;/  te- 
net Gerouard//5  est  sancti  ]o\\aniñs.  Ortus  que;;/  tenet  Teobald//jr 
est  sancti  Johannis.  Ortus  que;;/  tenet  /  Uirrici/^.s"  est  sancti  ]ohan- 
//is.  Ort//j-  quem  tenet  Petr//.s-  Juliali//j-  est  sancti  johannis.  Ort//j>" 
<\uen¿  tenet  Just'ius  est  sancti  johannis.  I  Ortus  que/n  ten^Y  Garsií/jr 
Saluatoris  est  sancti  Joha/¿nis.  Ortus  quem  tenet  Galteri//jr  saionis 
est  sancti  ]ohannis.  Ortus  quem  J  tenet  áonnus  Eulard//j-  preshi- 
ter'i  est  sancti  Joha;/;/is.  Ort//jr  quem  tenet  Bodin//.í  est  sancti 
]o/¿annis.  Ortus  quem  tenet  ¡  Johannes  sancti  Sepulc;-/  est  sancti 
]o¡/annis.  Ortus  quem  tenet  Gerald//j"  áe  Castro  Mellan//.5"  et 
Maingot//.s-  ejrt  sancti  j  ]oh.annis.  Ortiis  (quem  tenet  M.2iingotus  est 


(i)     Desde  este  lugar,  la  abreviatura  de  sancii  es  de  una  s  con  la  /  en- 
cima, fuera  de  raras  excepciones. 
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sr7//í//  ]o/íai/ins.  Oriiís  <\niiii  icnct  Petr//.s-  í'úins  Pet/7  Lawbr/'ti 
e,v/  sai/cti  ]o/iaiiiiis.  Ovtits  c\ncm  ie.net  ]oh.a¡ine%  Longobard/í,v 
e.v/  saucti  ]oliaui/is.  Ortus  (\utii/  ienet  AmW'ius  est  saiicti  Johíz;/- 
;/is.  ()rt//.s"  (\Heni  tené'í  Ri/carclz/jr  est  saucti  ]ohaiinis.  Ortiis  qtiem 
ienit  (íaufrid//.s"  est  saucti  ]o/¡ai/uis.  (_)rt/^v  c\iiciii  tenctVcregriniís 
est  saucti  ]o¡/ainns.  (^rt//.s-  c\iiC)ii  teiiít  /  Barb/<j>-  est  saucti  ]o/¿au- 
i/is.  Ortns  (\iujii  tenet  Teoáer'icus  est  saucti  ]ohaN)iis.  Oviiis  c\ueut 
tenet  Acmeric//jr  Reheriwj-  est  saucti  ]o\\au}ñs.  '  Ortus  quem  tenet 
Wugonus  Pullon¡//.s"  est  saucti  ]o\\auu\s.  Ortus  que/u  tenet  Bal- 
suin//.s-  est  saucti  ]ohau ¡lis.  Ortus  qucu/  tenet  Ou\3.ráus  est  sauc- 
ti ]ohauuis.  ( )rt//.v  que/u  tenet  Guascelm//j-  est  saucti  ]ohauuis. 
( )rtus  queui  tenit  Arueuis  est  saucti ]o/iauuis.  Ortus  ¡  qiieru  tenet 
Wcxrtxnus  áe  Saz/cta  Alaria  est  saucti  ]o¡iauuis.  Ortus  queui  tenet 
D^/z/Znici  Adamet/^s-  est  saucti  ]oIiauuis.  Ortus  queiu  tenet  Ai- 
meric//.s"  Reheri//.s-  est  saucti  ]ohauuis.  Ortus  queui  tenet  Hylari??í 
est  saucti  ]o/iau//is.-  Ort/ís  queiu  tenet  Ugo'n¡/¿.v  /  áe  Castello  est 
saucti ]ohau//is.  Ortus  qjícui  tenet  ()rfridi//.s-  est  sai/cti  ]ohann\s. 
Ortus  queni  tenet  T)ojuin\ci  Genesxus  est  saucti  ]oIiauuis.  '  Ortus 
queui  tenet  Manioni//.s"  di'  Saucti  Alaria  est  saucti ]okauuis.  Ortus 
queui  tenet  Xamena  írater  episcopus  Gerua;  si//^~  est  saucti  ]ohau- 
i/is.  ( )rtus  queui  tenet  Gauteri?/.T  ad  ponte;;?  est  saucti  Jokauuis. 
C^rt//.s~  queu/  tenet  Armláus  est  saucti  ]o//a//uis.  ¡  Ortus  queui  tenet 
Falconi//.v  est  saucti  ]o/iauuis.  Ortus  queui  tenet  Durann//,v  e.sY 
sai/cti  johauíiis.  Ortns  queui  tenet  Gdlterius  Saioni;^.T  ;  est  saucti 
]oJiauuis.  Ortus  qiuiu  tenet  Maingot/^j-  e.s"/  saucti  ]o¡uiuuis.  Ortus 
queu/  tenet  Reudolf;/.s-  est  saucti  ]oIiauuis.  Ortus  queiu  tenet  Pe- 
triis  I  Asten  est  saucti  ]ohauuis.  ()rt//.s"  queu/  teníY  Gerald^^"  Prt's- 
hiter  est  saucti  ]ohauuis.  Ort/fs  q/iem  tenet  GeraXáus  Gaseo  est 
saucti  johamiis.  '  Ortus  que/u  tenet  Geraldwj  Galt//.s-  est  sancti 
]ohauuis.  Ortus  queu/  tenet  Maingotus  est  sa//cti  ]okau//is.  Ortus 
queu/  tenet  Petr//.v  ofre  est  sancti  ]o//aunis.  ( )rtus  q/ieni  tenet  filiwx 
tallaferr  est  sai/cti  ]o¡/ai/i/is.  Ortus  q/teii/  tenet  Florenei//-s-  p;rsbf- 
ter  est  sa//cti  ]o//auuis.  /  Ort/ts  q/ieu/  tenet  ^ergon'xus  est  saucti. 
]o/iauuis.  Ort;/,s-  queui  tenet  Jofredanus  est  saucti ]o/iauuis.  Ortus 
queui  tenet  Aluarez  est  saucti  ]o/iauuis.  Ortus  ;  que/u  tenet  Sar- 
don//,s-  e,s-^  saucti  ]o/iauuis.  Ort//.v  queiii  tenet  Petr;/.v  Berandez  est 
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sai/cíi  johaimis.  Ovtiis  qnn/¿  tenct  Beiarro  est  sai/cti  Jo//í7////is. 
Ort//.s-  q//í-m  tem^t ]ohain/L?>  de  la  Fonte  est  sancíi  ]o¡iainns.  Or- 
tiís  i\uevi\  tenet  Petr//.s-  Ciclez  e.v^  sane  ti  joliainiis.  i)rtiis  c\íi£i¡/ 
\enet  Didac;^^^  /  Gst  sat/cti  ]ohaHiiis.  Orius  q//t/i/  tenft  Pelle«ti//.v 
est  saiicti  ]oha!iuis.  Ovtns  qníii/  tenet  Didac/^.v  ct  ( larsea  su//,s 
fvater  est  saucti  johanj/is.  OrUis  qneiii  /  tenet  Do/z/inicns  Mirez 
est  sa/icti  ]ohanuis.  Orttts  quef/i  tenet  Michel  Pelaiez  est  saucti 
]okaiiHÍs.  Ort//.s-  qjitiii  tenet  VetvHS  Ra/ol  est  sancti  ]ohanHÍs. 
Orins  q/íe¡/¿  tentt  Ui//ce//ci//.s"  dr  Ribilla  est  ^ai/cti  ]o¡iainns.  Or- 
ins  qiu'iii  tenet  Johc?////í's  Uincenz  est  saiicti  ]o¡/ai/ins.  Ort//.v 
qiiem  tenet  Petr//.s"  Remondw.v  est  sancti  ]ohaiinis.  ( )rt//,s"  quein 
tenet  Petrus  Ruíi/s  est  sa//cti  ]o/¿a////¿s.  Ovtus  qntJii  tenet  \^oii/i- 
mcits  de  la  obra  est  sancti  ]oha¡nns.  Ort//.s'  qneiii  tenet  don 
]o¡/auiies  et  sua  niulier  e.sY  saiieti  ]oliai/iiis.  Ovtns  qiieiii  tentt 
Sanc¡//'.s'  '  ... 


XIV. — Las  Condesas  doña  Mayor  v  doña  María  dax  a  S.  Juan  dk 
Burgos  el  Monasterio  de  S.  Gines  del  lugar  de  Santa  Cruz. 

(25  Mayo  1 140. 1 

(Christus).  \n  nomine  Sánete  et  ( I )  individué  Trinitatis  Patris 
et  Filii  et  Spiritus  Sancti,  amen.  Ego  domina  Maior...  (2)  (roítlo) 
comitis  Garsie  et  ego  cometissa  domina  Maria  mater  comitis 
Lupi  taiem  nobis  euenit  uoluntas  pro  remedio  animarum  nostra- 
rum  et  parentibus  nostris  qui  ex  hoc  transierunt  et  transituri 
sunt  facimus  kartam  deo  et  beato  Roberti  Case  Dei  et  beato  Jo- 
hanni  Baptiste  de  Burgis  de  illa  nostra  hereditate  qu§  habemus 
in  termino  de  Burgos,  scilicet  illum  monasterium  que  vocatur 
sanctum  Genesium  et  est  illud  monasterium  super  nominatum 
super  illa  villa  que  vocatur  Sancta  Cruz.  Et  damus  vobis   iure 


( 1 )  Al  copiar  estos  dos  últimos  documentos  de  sus  originales  no  se 
tuvo  en  cuenta  el  subrayar  las  letras  suplidas  de  las  abreviaturas,  pero 
sí  únicamente  la  palabra  ct  que  viene  figurada  por  ¿. 

(2)  Según  el  P.  Yepes  (tomo  vi,  pág.  423),  doña  Mayor  se  apellidaba 
Suárez  y  era  hija  del  Conde  García,  pero  se  equivoca,  pues  ella  misma 
se  dice  al  final  del  documento  Garcicz. 
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hereditario  illiul  nionasterium  cum  ómnibus  pertinentiis  suis, 
cum  vincis,  cum  pratis,  cum  montibus,  cum  fontibus,  cum  in- 
troitis  et  exitis  ut  possideatis  illud  vos  et  omnes  qui  venturi  sunt 
post  vos  in  illud  monasterium  qui  fuerint  de  sancto  Roberto 
Case  Dei  infinita...  (roto)  amen. 

Quisquis  autem  hanc  kartam  violare  presumpserit  vel  frange- 
re  sive  ex  propinquis  vel  extrañéis  sit  excomunicatus  et  maledic- 
tus  et  cum  Juda  Domini  traditore  in  inferno  in  inferiori  (sic)  sit 
dampnatus,  et  peccet  ad  partem  Regis  C.  libras  purissimi  auri, 
et  hanc  hereditatem  duplicata  vel  meliorata  ad  illud  mona- 
sterium . 

Facta  karta  confirmationis  et  corroborationis  vm  kalendas 
iunii  sub  era  M^  c'''  lxx'''  viii^  regnante  Aldefonso  imperatore  in  Le- 
gione  et  in  Toleto  et  in  Cesaraugusta.  Rex  Garsia  in  Pampilona 
et  in  tota  Navarra. 

Et  sunt  testes  de  hanc  kartam  videlicet:  Episcopus  Exornen- 
sis  Domnus  Stephanus,  et  Prior  Nazarensis  Ecclesie  Domnus 
Gido:  Johannes  capelanus.  Don  Calvet.  Garcia  de  la...  (roto). 

/."  Colniuna:  Comes  Lupus,  confirmat.^^Sanctius  Diaz  cf. — 
Ordonius  Diaz,  cf. 

2."  Columna:  Garsia  Gomiz  cf. — Pelagius  Gomiz  cf. — Didac 
(lomiz,  cf. 

j.'^  Columna:  Don  Audico. — Johannis  de...  (roto). 

Ego  Domina  Maior  Garciez  et  ego  Comitissa  Domna  Maria 
hanc  kartam  fieri  iussimus  et  legentem  audivimus  et  manus  no- 
stras  proprias  coram  testibus  roboravimus  et  hec  signa  feci- 
mus  y  •]■  (l). 

Ego  Gomiz  hanc  cartam  scripsi  et  manu  mea  propria  hoc 
signum  feci  -j-  (2). 

Archivo  Municipal  de  Burgos:  Documentos  de  San  Juan,  sin 
catalogar.  Original  en  pergamino. 


(1)  El  original  trae  la  figura  de  dos  signos  salomónicos. 

(2)  La  misma  figura  tjur  antes,  pero  mayor  y  con  líneas  duplicadas 
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XV. GeRALDO  II  PRIOR  V  LOS  MOXGES  DE  S.  Jl'AX  DE  BPRCiOS  EXI- 
MEN A  LOS  VECINOS  DE  CASTAÑARES  DE  PAGAR  EL  TRIBUTO  DE  «MAN- 
XERIA»     POR     MEDIO    ¡StARAVEDIS    ANUAL    DE    INFURCION    PAGADERO    POR 

S.  Miguel. 
(Marzo  de  1 200.) 

Sub  Christi  nomine  et  individué  Trinitatis  Patris  et  Filü  et 
.Spiritus  Sancti.  Amen.  Notum  sit  ómnibus  hominibus  tam  pre- 
sentibus  quan  futuris  quod  ego  GVraldus  (I)  Uei  gratia  prior 
Ecclesie  Sancti  Johannis  de  Burgis  cum  omni  conventu  eiusdem 
ecclesie,  cum  concessione  domini  nostri  regis  Aldefonsi  et  pro 
salute  ejus  et  uxoris  sue  regine  Alienor  et  de  filio  suo  infantis 
Ferdinandi  et  pro  remissione  peccatorum  nostrorum  absolvimus 
VOS  omnes  homines  de  illa  nostra  villa  quam  vocitant  Castanna- 
res  \2)  manneria  ut  nunquam  illam  habeatis  et  hoc  nostrum 
scriptum  sit  vobis  ualiturum  et  filü  et  filiabus  vestris  et  omi  ge- 
neracio  (sic)  vestra  usque  in  perpetuum.  Pro  tali  pacto  ut  in  uno- 
quoque  anno  ad  festum  Sancti  Michaellis  unusquisque  vestrum 
qui  domum  continuerit  et  habitator  et  eres  fuerit  illius  ville,  pro 
infurcione  dimidium  morabetinum  persolvatis  nobis  et  successo- 
ribus  nostris  usque  in  perpetuum. 

Si  quis  hoc  scriptum  violare  voluerit  iram  Dei  habeat  et  cum 
Juda  proditore  penas  interni  sustineat. 

Facta  carta  mense  marcio  sub  era  m'"^  cc^  xxx'^  \ni'^,  regnante 
rege  .Vldefonso  cum  uxore  sua  regina  Alienor  et  íilio  suo  intan- 
tis  Ferdinandi  in  Ikirgis  et  in  Toleto  et  in  Castella  et  in  omni 
regno  suo. 

lluius  rei  testes  sunt,  de  monachis:  Johannes  sacrista. — Elvia- 
rius.  —  Saturninus. — Gongalvo  de  las  Ouintanillas. — Johannes 
Covo. —  Dominicus  de  Zuphel. —  Giraldus  capellanus. —  Petrus 
Aloro   Alcalde.  —  Dc^mpnus    Ugo   suo   germano. — Johannes   de 


(i)     Desconocieron  esta  escritura  los  padres  Yepes  y  Flórcz,  (juienes 
en  el  año  1 200  ponen  como  prior  á  Remoii. 
(2)     Vecindario  próximo  á  Burgos. 
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Riolazedo. — -(jongalvo  Cristoval. — ^_}ohannes  Cristoval. — Alvarus. 

Et  hanc  cartam  dominas  noster  Aldefonsus  rex  manu  propia 

roborat  et  confirmat. 

Gonzalvo  scripsit. 

Archivo  Municipal  de  Burgos:  Documentos  de  San  Juan,  sin 
catalogar;  original  en  pergamino,  con  la  mitad  del  sello  en  cera, 
figurando  un  cordero. 


XI 
LÁPIDA  SEPULCRAL  MOZARÁBIGA  BILINGÜE  DE  TOLEDO 

Hace  unos  meses  se  descubrió  en  el  rincón  de  una  habitación 
aneja  á  la  iglesia  de  la  parroquia  de  Santa  Justa,  en  Toledo,  una 
lápida  de  granito  de  0,60  m.  de  largo  y  0,45  de  ancho,  aproxi- 
madamente, que  contiene  una  inscripción  latina,  á  cuyos  alrede- 
dores corre  otra  de  magníficos  caracteres  cúficos,  que  se  dibuja 
en  la  forma  y  en  el  orden  que  adjunto  se  publica. 

La  inscripción  latina  dice  así: 

///  Xoniiiic  Doiiiiiii  iiosfri  IHcsUXRisli. 
Hoc  est  sefíii/cn/i/i  Micliael  Semeiio 
Obiit  die  Dominica  in  guarió  dic 
N^obembris  in  era  .^fCLXXXXIIII. 

Y  he  aquí  la  traducción  del  texto  árabe,  siguiendo  el  orden 
de  las  líneas: 

I  \     ¡En  nombre  de  Alá  El  Clemente,  El  Misericordioso!  Fué  por 

2)  destino  de  Dios  y  su  misericordia  [que  se  ¡despidió]  Micael,  hijo  de 

Semeno,  de  la  morada 

3)  mísera  á  la  otra  morada, 

4)  el  día  de  Domingo,  pasados  de  Noviembre  cuatro 

5)  días,  del  año  cuatro  y  noventa     . 

6)  y  ciento  y  mil  de  la  era  de  «los  Rubios»  (i),  (=  11 56  h.  Ch.)  conser- 

ve [DiosJ  enternecido 

7)  su  rostro  y  apiádese  de  él.  ¡Amén! 


(i)     Véase  la  explicación  de  este  adjetivo  i)ara  la  Era  española,  Bole- 
tín DE  LA  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  lxvi,  i)ág.  584. 
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Obsérvese  que  la  línea  sexta  de  la  inscripción  arábiga  está 
intercalada  entre  las  líneas  I  y  2  de  la  latina,  terminando  el 
texto  árabe  á  la  derecha  de  la  última  línea  del  epitafio  latino; 
pero  como  quiera  que  no  le  quedaba  al  escultor  bastante  sitio 
para  terminar  la  inscripción  arábiga,  interpuso  la  última  parte 
de  la  palabra  á..^.;-^  .j  ^  (apiádese  de  él) ,  en  letras  sueltas,  entre 
las  IIII  y  las  siguientes  XXXX,  añadiendo  además  entre  la  ter- 
cera y  la  cuarta  X,  las  letras  ^',  que  representan  la  abreviación 
de   ,.»--*^   (¡Amén!). 

La  invocación  musulmana  en  un  epitafio  mozárabe  no  debe 
extrañarnos  en  aquella  época  de  completa  asimilación  á  la  cul- 
tura y  las  costumbres  arábigas.  Basta  aludir  al  hecho  de  que,^ 
también  las  monedas  acuñadas  en  Toledo  por  Alfonso  VIH,  lle- 
van la  misma  invocación  de  Alá. 

La  frase  a.^.jx  <.  ¿ií^  ^-r^-^i  (conserve  Dios  tierno  su  rostro),  es 
una  frase  muy  frecuente  para  los  difuntos  en  la  literatura  musul- 
mana. 

Madrid,  9  de  Junio  de  191 7. 

Dr.   a.   S.   Yahuda, 

Correspondiente. 


XII 
BOSQUEJO  HISTÓRICO  DE  LA  ORDEN  DE  MONTE  GAUDIO 

Entre  las  Ordenes  Militares  que  figuran  en  nuestra  Historia 
hay  una  que,  si  bien  tuvo  poca  duración,  no  por  eso  deja  de  ser 
interesante.  Esta  Orden  fué  la  de  Monte  Gaudio,  que  afincada 
principalmente  en  sus  comienzos  en  Aragón  luego  se  trasladó  á 
León  con  el  nombre  de  Montfranc. 

Antes  que  esta  Orden  se  fundara  existían  en    España  la  del 
Temple,  establecida  en   Cataluña  por  el   Conde   de   Barcelona, 
llamón  Berenguer  III,  quien  tomando  su  hábito  ( I )  les  hizo  mer- 
lán    14  Junio  1 130. 
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ced  del  castillo  de  Grañena  ( I ),  á  la  que  Ramón  Bereñguer  IV 
añadió  las  concesiones  de  Monzón,  Montgoy,  Chalaniera,  Barbe- 
rári,  Remolins  y  el  Castillo  de  Corbins  «si  lo  conquistasen  álos 
inoros»,  como  consta  por  una  Bula  de  Adriano  IV  dada  en  Be- 
nevento  á  6  de  Abril  de  1 156  (2).      ' 

Otra  Orden  se  había  constituido  en  Castilla  por  Raimundo, 
Abad  de  Fitero,  y  Diego  Velázquez,  para  la  defensa  del  territo- 
rio de  la  provincia  de  Ciudad  Real  en  que  aquella  villa  se  halla- 
ba situada,  y  que,  abandonado  por  los  Templarios,  estaba  ame- 
nazado de  caer  en  poder  de  los  enemigos  (año  1 157);  Y  ^n  León, 
unos  caballeros  nobles  en  linaje,  insignes  en  sabiduría,  fuer- 
tes en  las  armas  y  gloriosos  de  todo  lo  material,  pero  pobres 
en  virtudes  y  viciosos,  hasta  el  punto  de  que  muchos  auto- 
res hayan  creído  que  fueron  personas  de  baja  posición  social, 
calificándolos  de  forajidos  y  aventureros,  arrepentidos  de  su 
vida  de  disipación  y  de  desorden,  piden  y  obtienen  del  Rey 
de  León  permiso  para  vivir  en  regla  de  austera  penitencia  y 
en  lucha  contra  los  enemigos  de  la  fe;  el  Rey  les  da  posesio- 
nes y  los  particulares  les  donan  bienes,  y  poco  á  poco  se  aumen- 
ta el  crédito  y  el  poder  de  la  nueva  institución,  llegando  á 
alcanzar  tal  importancia,  que  á  veces  los  monarcas  de  tiempos 
posteriores  tienen  que  apoyarse  en  ella  para  sostener  su  auto- 
ridad. 

Uno  de  aquellos  nobles,  aventurero  por  placer,  era  el  Conde 
I).  Rodrigo  Áivarez  de  Sarria,  que  en  una  de  sus  correrías  y 
diversiones  quemó  y  destruyó  la  iglesia  de  Santa  María  de  Toral, 
situada  en  tierra  de  Ventosa,  en  la  Diócesis  de  Lugo.  Este  mis- 
mo Conde  no  sólo  fué  caballero  de  Santiago,  sino  fundador  de 
una  Regla  y  Orden  más  estrecha,  que  recibió  la  denominación 
de  Orden  de  Monte  Ciaudio. 

De  la  vida  de  este  personaje  se  sabe  muy  poco,  pero  á  fuerza 
de  rebuscar  en  los  Archivos  he  podido  encontrar  algunos  docu- 


(1)  Véase  el  tomo  xxxii  del  Boletín,  pág.  452. 

(2)  Alude  al  Privilegio  condal  del  27  de  Noviembre  de   ii43-  Véanse 
los  tomos  XXXII,  pág.  453,  y  xxxiii,  pág.  91  del  Boletín. 
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nientüs  'de  nui\'  diversas  procedencias,  que  sirven  para  bosque- 
jar su  ])ersonalidad. 

Kl  primer  Conde  de  Sarria  que  he  encontrado  se  llamaba 
D.  Rodrigo,  y  autorizó  varios  documentos,  como  testigo,  en  los 
años  1 1 28,  1 1 30  y  I131,  cbmo  puede  verse  en  la  Espaí/a  Sa- 
grada, tomo  XXXVI,  Apéndice  50,  )'  tomo  xlí,  Apéndice  6.°,  y  en 
López  Ferreiro,  Historia  de  ¡a  Ig-Iesia  i'ouipostilaua,  tomo  n', 
pág.  17  de  los  Apéndices. 

Después  de  un  largo  período  no  se  encuentra  ninguna  men- 
ción, hasta  que  en  1 157  aparece  un  Alvaro  Rodríguez  confir- 
mando la  donación  de  San  Martín  de  Peranto  (Arch.  líist.  Nac, 
cajón  232),  y  en  II59i  confirma  otro  documento  con  su  mujer, 
la  Infanta,  de  clonaciones  hechas  al  monasterio  de  San  V^ital, 
á  6  kal.  Julias  (ídem).  Pero  antes  de  esta  fecha,  en  1 1  50,  Alfon- 
so VII  le  había  hecho  donación  de  la  villa  de  Meira,  enton- 
ces despoblada,  y  en  la  cual  los  monjes  de  Claraval  habían  fun- 
dado una  casa  en  1142.  La  carta  del  Rey  es  bastante  expresiva, 
pues  en  ella  llama  á  -ílvaro  su  fiel  vasallo  y  menciona  también  á 
su  hijo,  el  que  más  tarde  había  de  ser  fundador  de  la 'Orden  de 
Monte  Gaudio.  P"ué  D.  Alvaro  patrono  del  citado  monasterio  de 
Meira,  aunque  no  falta  quien  atribuya  tal  carácter  al  Emperador 
porque  éste  hizo  donaciones  de  fincas  en  Rivadeo  al  abad  \'ital, 
quien  gobernó  la  casa  durante  treinta  años  con  gran  acierto  }' 
virtud. 

La  mujer  de  D.  Alvaro  se  llamaba  Doña  Sancha,  y  su  marido, 
que  figura  en  concesiones  y  documentos  de  los  años  II57)  Il58, 
1 1 59,  1 161,  1 1 62  y  1 165,  lleva  el  título  de  Conde  de  Sarria  en 
1 165,  por  cuya  circunstancia,  así  como  por  su  apellido,  podemos 
determinar  que  fué  hijo  del  anterior  Conde  D.  Rodrigo  de  Sarria. 
En  la  España  Sagrada,  tomo  xxx\[,  Apéndice  56,  y  tomo  lxi, 
pág.  347;  en  la  Historia  de  la  Iglesia  Cornpostelaua ,  tomo  iv, 
págs.  73,  79,  83  y  89,  y  en  el  cajón  232  del  Archivo  Histórico, 
se  conservan  los  documentos  citados. 

El  hijo  del  Conde  D.  Alvaro  Rodríguez,  y  tercer  Conde  de 
vSarria,  era,  pues,  un  caballero  de  la  más  alta  nobleza,  pues  des- 
cendía de  reyes  por  línea  materna.  Envanecido  con  su  posición 
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social  y  arrastrado,  sin  duda,  por  las  pasiones  juveniles,  se  en- 
tregó pronto  á  una  vida  disipada  y  loca,  quemando  y  destruyendo 
la  iglesia  de  Santa  María  de  Toral,  enclavada  en  su  condado.  El 
primer  documento  que  de  él  se  conserva  corresponde  al  año  1 167 . 
{España  Saí^-rada,  tomo  xxx\-i.) 

El  sabio  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  Sr.  Fita, 
que  con  su  laboriosidad,  su  inteligencia  y  su  cultura,  ha  ensan- 
chado constantemente  las  fuentes  históricas,  nos  ha  servido  de 
guía  y'ha  facilitado  considerablemente  nuestro  trabajo  con  sus 
interesantes  y  exactas  noticias  é  investigaciones.  Es  él  quien  ha 
fijado  y  esclarecido  la  presencia  en  España  del  Cardenal  Jacinto, 
legado  apostólico  en  dos  épocas  distintas,  y,  por  lo  que  á  la 
Orden  de  Monte  ( laudio  se  refiere,  la  publicación  de  documentos 
relativos  á  Ciudad  Rodrigo,  Coria  y  Plasencia  nos  ha  permitido 
avanzar  más  rápidamente  de  lo  que  creíamos  cuando  emprendi- 
mos este  estudio  (i). 

Entre  las  confirmaciones  que  suscribió  el  Conde  D.  Rodrigo 
Alvarez  de  Sarria  podemos  citar  varias  de  los  años  1 168,  1 169, 
1 1 70  y  1 171,  siendo  las  fuentes  de  consulta  las  ya  indicadas 
respecto  al  Padre  Fita,  la  obra  de  López  Ferreiro,  la  Crónica  de 
Yepes  y  el  cajón  225  y  232  del  Archivo  Histórico. 

De  todos  los  documentos  sólo  citaremos  en  lugar  oportuno 
los  más  interesantes,  siendo  de  advertir  que,  según  el  último  de 
los  citados  escritores,  existía  uno  en  el  Archivo  de  Santa  María 
de  Meira,  en  el  cual,  y  ya  muerta  su  madre,  la  Infanta  Doña 
Sancha,  hizo  constar  su  apellido,  su  antigua  condición  de  Conde 
y  la  más  reciente  de  Maestre  de  la  Milicia  de  Monte  Gaudio: 
Ego  Rodericiis  Alvarez  qnoiidaui  dictiis  Co/z/rs  modo  Magistro 
iiiUitmn  Montis  Gaiidii. 

En  20  de  Septiembre  de  1 168  estaba  en  Alba  de  Tormes, 
al  lado  de  la  Corte,  y  también  asistió  en  5  kalendas  de  Mar- 
zo y  en  las  kalendas  de  Abril  á  la  confirmación  de  donaciones 
reales  verificadas   en    la    misma    ciudad,    y   en  Junio   en   Toro, 


(I)     Véase  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  lxi 
págs.  350  y  444,  y  tomo  lxii,  pág.  473. 
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«año  que  se  tomó  á  Badajoz».  (Archivo  Histórico,  cajón  232.) 
También  acompaña  á  la  Corte  en  el  siguiente  año,  como  cons- 
ta por  la  escritura  de  donación  hecha  á  la  Abadía  de  Cluny,  en 
Lugo,  á  5  kalendas  de  Abril  (Boletín  de  la  Real  Academia 
DE  LA  Historia,  tomo  lxii,  pág.  356);  y  cuando  se  constituye  la 
Orden  de  Santiago,  hacia  1 1 70,  aparece  como  uno  de  los  fun- 
dadores, en  unión  de  D.  Pedro  Fernández,  D.  Pedro  Arias, 
D.  Pedro  Muñoz,  D.  Fernando  Üdoarez,  Sr.  de  la  Barra  y  de 
Arias  Fumaz,  Sr.  de  Lentamo.  Siendo  ya  caballero  de  Santiago 
extiende  un  documento  de  reparación  de  los  daños  causados  á  la 
iglesia  por  el  atropello  cometido  con  el  templo  de  Santa  María 
de  Toral,  tratando  de  repararlos  con  la  cesión  á  la  catedral  de 
Lugo  de  la  iglesia  de  San  Salvador  de  Sarria,  con  todos  sus  bie- 
nes (I),  y  en  Septiembre  de  1 172  es  objeto  de  una  alta  distinción 
de  parte  del  monarca  portugués,  pues  este  Rey  dio  á  la  Orden  de 
vSantiago  la  villa  de  Abrantes  y  el  castillo  de  Monte  Santo,  con 
expresa  condición  de  que  los  había  de  poseer  el  Comendador 
mayor  de  la  misma.  Conde  D.  Rodrigo  de  Sarria,  y  no  otro  Co- 
mendador (Bularlo  de  Santiago)  (2). 

El  Cardenal  Jacinto,  legado  apostólico  en  España  en  la  mitad 
del  siglo  XII,  para  arreglar  la  cuestión  de  primacía  de  los  obispa- 
dos españoles,  que  luego  llegó  á  ocupar  el  solio  pontificio,  vino 
segunda  vez  á  España  en  II72,  como  se  prueba  por  un  docu- 
mento fechado  en  9  de  Julio  de  dicho  año,  en  el  cual  dice  el  Rey 
de  León:  «Factum  est  hoc  apud  Zamoram,  in  camera  in  qua 
Domnus  Cardinalis  jacebat  et  hoc  in  presentía  Domine  Regina 
et  Bobonis  fratris  Domni  Cardinalis  Raimundi,  de  capella  sáne- 
te romane  Ecclesie  subdiaconi  et  Maibrardi»,  y  concluye:  « In 
Zamora...  anno  quo   famossisimus  atque   pius   Cardinalis  Jacin- 

(i)  20  Febrero  1171.  Arch.  Hist.,  cajón  224,  y  Esp.  Sag.,  tomo  xli, 
Apéndice. 

(2)  Conde  D.  Rodrigo  Álvarez  de  Sarria.  Confirma  documentos  en 
9  de  Abril  de  11 68,  18  de  Marzo  de  11 70,  21  de  Octubre  del  mismo  año,- 
22  de  Diciembre  de  ídem  y  11  de  Marzo  de  1171.  Véase  López  Ferreiro: 
Historia  de  la  Iglesia  Compostelana,  tomo  iv,  Apéndices,  págs.  96,  102, 
107,  109  y  115.  Las  fórmulas  fueron:  Comes  Rudericus,  Comes  Riidericus 
en  Sarria,  Comes  Riidericiis  dominans  in  Sarria. 
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tus',  apostolice  sedis  legatus,  venit  in  Ilispania  (/  idus  Julii, 
Era  Mccx)  (I). 

¿Qué  ocurrió  para  que  el  Conde  D.  Rodrigo,  precisamente  ante 
el  mencionado  Cardenal,  hiciera  renuncia  del  hábito  de  Santiago, 
que  había  adoptado  poco  antes,  y  buscara  en  otra  regla  más  es- 
trecha su  modo  de  vivir?  No  lo  sabemos,  pero  es  lo  cierto  que  el 
mencionado  Conde  realizó  tal  propósito  logrando  la  aprobación 
del  sumo  Pontífice,  según  bula  cuya  fecha  no  puede  precisarse, 
porque  carecemos  de  original,  existiendo  sólo  una  confirmación 
de  ella,  y  por  tanto,  hay  que  hacer  una  serie  de  tanteos  para  de- 
terminar de  un  modo  aproximado  el  tránsito  de  nuestro  biogra- 
fiado de  una  á  otra  Orden,  es  decir,  de  la  de  Santiago,  en  la  cual 
era  Comendador  mayor,  á  la  de  Monte  Gaudio,  que  él  fundó  so- 
metiéndola á  la  regla  del  Cister.  Dicho  acto  debió  realizarse 
cuando  el  mencionado  Cardenal  estaba  en  Zamora,  y  la  aproba- 
ción del  Pontífice  recaer  poco  tiempo  después,  pues  existe  una 
bula  de  fecha  de  24  de  Diciembre  de  1 173,  por  la  cual  el  Pon- 
tífice faculta  al  Conde  Rodrigo,  fundador  de  la  Orden  de  Monte 
Gaudio,  para  recibir  en  su  institución  á  los  Brabanzones  y  Vas- 
cos que  estaban  en  entredicho  y  excomulgados,  siempre  que  re- 
cibieran de  sus  Prelados  la  absolución.  Ha  de  admitirse,  por  tan- 
to, que  la  bula  aprobatoria  de  la  constitución  ó  establecimiento 
de  la  Orden  de  Monte  Gaudio  tuvo  que  dictarse  entre  el  día  7 
de  Julio  y  24  de  Noviembre  de  1 173,  y  no  en  II80,  debiendo 
considerarse  la  bula  en  este  año  como  una  confirmación  de  la 
de  1 172  ú  1 173,  aprobatoria  de  la  Orden. 

¿Cuáles  fueron  los  bienes  con  que  contó  la  Orden  en  los  pri- 
meros momentos  de  su  vida.^  Difícil  es  determinarlo  por  la  es- 
casez de  datos,  pues  aparte  de  los  documentos  citados  sólo  po- 
demos mencionar  alguna  cesión  de  un  monarca  aragonés,  y  la 
bula  de  I180,  que  especifica  las  posesiones,  está  algo  confusa. 


(i  )  El  Excmo.  Sr.  D.  Fidel  Fita,  apoyándose  en  documentos,  señala  su 
presencia  en  el  Reino  de  León  desde  i.°  de  Mayo  de  11 72  hasta  20  de 
Abril  de  1173.  (Boletín  de  la  Real  Academh  de  la  Historia,  tomo  lxu: 
«El  Papa  Alejandro  III  y  la  Diócesis  de  Ciudad  Rodrigo»). 
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Desde  luego  consideramos  muy  próximo  á  la  verdad  que  todas 
las  posesiones  que  en  la  mencionada  bula  se  detallan  y  pertene- 
cen al  territorio  leonés  debieron  darse  por  el  Rey  Fernando,  por 
el  Conde  D.  Rodrigo  ó  por  magnates  leoneses,  antes  de  11/5,  en 
que  se  hizo  la  primera  cesión  en  territorio  aragonés. 

Entre  ellas  habrá  que  incluir,  desde  luego,  Santa  María  de  Na- 
gares,  San  Juan  de  Agueira,  Daunicos  ó  Dóneos,  en  Lugo;  Pa- 
dornello  ó  Pardiniello,  también  en  Lugo,  y  más  concretamente 
en  territorio  de  Sarria;  Noceda  y  otras. 

Pero  en  II/S  el  Conde  debió  estar  en  Zaragoza,  población 
adonde  había  ido  el  Cardenal  Jacinto  (I),  su  amigo,  y  logró  la 
cesión  de  Fuentes  de  Alfambra,  situada  en  la  frontera  de  los  ma- 
hometanos, en  territorio  aragonés  (2),  ya  que  los  castillos  de  Río 
Martín  y  de  Alfambra  habían  sido  reconquistados  en  II69,  según 
Zurita;  y  en  1 1 70  Tavara,  Maella,  Mayaleón,  Valdetormo,  Valde- 
rrobles,  Becite,  Rafals,  Monroy  y  Peñarroya,  en  la  ribera  del  ^la.- 
tarraña,  y  continuando  por  los  valles  del  Guadalope  y  del  río  de 
Calanda  ganó,  acompañado  de  las  ( )rdenes  de  Calatrava  y  Hospi- 
tal (3j,  Calanda,  Aquaviva,  Castellot,  Las  Cuevas,  Catarroja  y 
Valdejarque.  (Zurita:  Anales  de  Ai'agón.) 

En  su  empresa  de  constituir  una  nueva  milicia,  el  Conde  tuvo 
necesidad  de  personas  de  valía  que  se  le  asociaran,  y  sería  inte- 
resante poder  llegar  á  conocer  quiénes  fueron  sus  primeros  her- 
manos de  religión  y  dónde  y  cómo  se  desarrolló  la  institución 
en  Monte  Gaudio.  Algo  puede  rastrearse  en  documentos  poste- 
riores, donde  encontramos  un  D.  Rodrigo  González,  de  quien  ha- 
remos más  especial  mención  al  tratar  de  la  segunda  vida  de  la 
Orden,  cuando  tomó  el  nombre  de  Motfranc;  pero  no  bastan  los 
datos  para  hacer  afirmaciones  concretas  y  sólo  pueden  aventu- 
rarse conjeturas  más  ó  menos  fundadas.  En  nuestra  opinión  la 
( )rden  se  estableció  primeramente  en  León,  dándolo  á  entender 


(  i)  Zurita  dice  que  el  Cardenal  Jacinto  acude  á  las  bodas  del  Rey  con 
Doña  Sancha  en  18  de  Enero  de  1 174. 

(2)  El  castillo  de  Alfambra  había  sido  conquistado  por  el  Rey  en  1 169. 
Zurita. 

t  ,Vi     En  1 1 7 1  puebla  el  Re}-  de  Aragón  á  Teruel  en  sus  fronteras.  Zui'ita 
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así  el  hecho  de  que  la  huía  de  confirmación  tle  il8o  sólo  hace 
mención  del  Rey  l'ernando,  entre  los  de  España,  y  fueron  caba- 
lleros de  este  reino,  y  entre  ellos  Rodrigo  (jonzález,  Alférez  ma- 
\'or  del  mismo  Rey,  los  que  le  dieron  el  primer  impulso;  pero 
después,  ignoramos  ]3or  qué  causa,  pasó  á  Aragón,  donde,  ha- 
biendo sido  el  primer  reino  en  que  las  Ordenes  extranjeras  de 
Caballería  habían  logrado  asiento,  y  á  pesar  también  de  que  la 
( )rden  de  Calatrava  tenía  bienes  en  la  frontera,  se  recibe  con  jú- 
bilo á  los  de  Monte  Gaudio  y  se  forma  á  modo  de  un  coto  re- 
dondo cerca  de  Teruel,  llegando  á  darles  numerosos  vasallos. 

Pero  también  logró  la  protección  de  otros  monarcas  y  mag- 
nates, y  recibió  tierras  en  (oriente  y  en  Italia,  como  lo  muestra 
la  bula  de  I  i8o,  en  las  que  se  mencionan  leonasaba,  cedida  por 
el  Rey  Balduino,  la  Torre  de  las  Doncellas,  de  la  Ciudad  de  As- 
calón,  y  el  Palmar,  dados  por  Guido  de  PZscalona,  y  en  Lombar- 
día  el  Puente  de  .Vmallone,  con  otras  pertenencias  dadas  por  el 
Marqués  de  Monferrate  y  su  mujer;  pero  es  muy  de  extrañar  que 
entrando  después  á  enumerar  las  posesiones  de  España,  que  men- 
ciona detalladamente,  diga:  «las  que  os  dio  el  Rey  Don  Fernando», 
y  no  haga  mención  del  aragonés,  si,  como  parece  desprenderse 
de  toda  la  serie  de  documentos  referidos  á  Monte  Gaudio,  gran 
parte  de  sus  bienes  estaban  en  Aragón.  Es  más,  cita  la  bula  Al- 
fambra,  de  la  cual  no  hay  documento  anterior,  y  omite  Fuen- 
tes de  Alfambra,  que  era  distinta,  la  cual  había  sido  cedida  in- 
dudablemente en  11/5)  según  documentos. 

¡.as  posesiones  españolas  eran:  v<El  castillo  de  Aliambra,  con 
todas  sus  pertenencias;  Malvecino,  lo  mismo;  Fontes,  Perales  de 
Suso,  Villalpardo,  Villarrubio,  Altabasum,  Camanias,  Losalcas- 
trel.  Villar  de  las  Pleladas,  Villarplano,  INÍiravete,  Villagarcía,  con 
sus  términos;  el  Monasterio  de  Nava,  con  sus  términos,  que  os 
dio  el  rey  D.  Fernando,  villa  que  dicen  Linares  del  Rey;  Pardi- 
niello,  Daunicos,  villa  que  dicen  Santa  María  de  Nagares;  San 
Juan  de  Agueira,  Santa  Eulalia,  vSanta  Andrea,  con  sus  términos 
y  heredades,  que  os  dio  el  .rey  Fernando,  y  por  su  liberalidad  os 
(lió  la  villa  de  Uve,  y  villa  é  iglesia  de  Gazón,  con  sus  términos, 
etcétera.» 

TOMO    LXXI  10 
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La  Ordc^n  de  Monte  Cjaudio  debía  estar  agregada  á  uno  de  los 
monasterios  de  la  Orden  del  Cister,  y  tampoco  sabemos  con  cer- 
teza cuál  fuera  éste,  aunque  puede  sospecharse  que  correspon- 
diera á  la  de  Moreruela,  del  cual  se  sabe  que  tuvo  por  filial  una 
Orden  Militar,  según  acuerdo  del  capítulo  del  Cister.  {Crónica  di 
la  Orden  de  San  Benito,  por  Yepes.)  No  es  bastante,  sin  embar- 
go, el  documento  que  cita  dicho  escritor,  y  que  le  remitió  Fray 
Bernardo  de  Villalpando,  y  ha  dado  lugar  á  muy  diversas  inter- 
pretaciones: en  él  parece  que  se  hace  referencia  á  una  Orden  que, 
por  tener  bienes  en  Turugia,  recibió  en  el  documento  tal  califica- 
tivo, y  aquí  los  cronistas  de  las  diversas  (3rdenes  han  tratado  de 
esclarecer  el  asunto,  sin  lograrlo.  No  nos  creemos  nosotros  más 
afortunados;  pero  si  siguiendo  á  los  que  creen  que  esta  Orden  no 
pudo  ser  la  de  Trujillo,  porque  en  ningún  documento  de  la  épo- 
ca aparece  tan  viciado  este  nombre,  admitimos,  en  general,  que 
la  Orden  de  que  se  trata,  afecta  á  Moreruela,  fué  una  Orden  que 
se  extinguió  é  incorporó  luego  á  Calatrava,  y  que  entre  los  bie- 
nes aportados  á  Calatrava  figuran,  con  el  castillo  de  Montfranc, 
otros  territorios,  villas  y  fortalezas  de  las  orillas  del  l'ajo,  donde 
se  menciona  un  Torcón  (hoy  se  conserva  el  nombre  en  uno  d'" 
sus  afluentes),  podemos  vislumbrar,  aunque  débilmente,  la  posi- 
bilidad de  que  el  monasterio  de  Moreruela  fuese  la  casa  matriz 
de  la  Orden  de  Monte  Gaudio,  en  esta  parte  del  territorio  espa- 
ñol, parte  de  la  cual  faltan  en  el  primer  período  de  la  vida  de 
Monte  Gaudio  (II72  á  1 196)  datos  en  León  y  abundan  en  Ara- 
gón; pero  como  eran  ramas  distintas,  no  se  encuentra  allí  nin- 
guna referencia  (aparte  de  la  bula  de  II80)  á  las  posesiones 
leonesas  ó  castellanas,  hecho  significativo  de  su  vida  indepen- 
diente. 

Confirman  que  Monte  Gaudio  y  Montlranc  fueron  la  misma 
Orden  el  hecho  de  que  la  bula  de  I180,  y  aun  la  de  Traslado 
del  Conde  D.  Rodrigo  desde  la  de  Santiago,  aparecen  en  los  bu- 
larlos ele  las  Ordenes  citadas  en  León  y  Castilla,  en  unión  de  los 
títulos  relativos  á  las  posesiones  que  Monte  Gaudio  tuvo  en  es- 
tos reinos,  y,  además,  hay  que  tener  en  cuenta  que  efectivamente 
pasan  á  Calatrava,  juntamente  y  en  el  mismo  documento,  el  cas- 
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tillo  de  Alontfranc  ó  Monfrag,  eii  las  orillas  del  Tajo,  y  el  de  Ron- 
da, por  cuyas  inmediaciones  pasa  el  río  Torcón,  cuyo  nombre 
alterado  pudo  escribirse  Turuxia  ó  Turugia.  Sin  embargo,  como 
puede  apreciarse,  estas  conjeturas  son  muy  débiles. 

Yepes,  en  general  bien  informado,  nos  dice,  al  tratar  del  do- 
cumento en  que  el  Conde  D.  Rodrigo  Álvarez  de  Sarria  hace 
constar  que  era  Maestre  de  la  Milicia  de  Monte  Gaudio,  que  esta 
Orden  tuvo  muchos  pueblos  en  Castilla,  Cataluña  y  Valencia, 
llamándose  en  estos  últimos  reinos  de  Alontgoja,  y  que  ya  decaí- 
da la  incorporó  Fernando  el  Santo  á  la  de  Calatrava,  después  de 
haber  tenido  nueve  Maestres,  circunstancia  que  no  parece  coin- 
cidir con  las  de  Monte  Gaudio  y  Monfranc,  pues  la  primera  sólo 
tuvo  en  Aragón  y  Cataluña  dos  Maestres  (el  Conde  D.  Rodrigo 
y  Fray  Fralmo  de  Luca),  ó  cuatro,  incluyendo  al  Lugarteniente 
D.  Rodrigo  Gonzalo  y  al  Prepósito  Fray  Gaseo,  y  la  de  Mon- 
tefranc  ó  Monfrang  sólo  contó  á  Rodrigo  González. 

Es,  pues,  de  creer  que  puesto  que  en  Castilla,  según  Yepes, 
tuvo  Monte  Gaudio  muchos  pueblos,  existieron  Maestres  en  este 
reino  igualmente  que  en  el  de  León,  y  que,  sumados  éstos  con  los 
de  Aragón  y  Cataluña,  resulten  los  nueve  que  contó  Yepes. 

La  opinión  de  algunos  historiadores  modernos  (l)  viene  á  con- 
firmar esta  suposición,  pues  escriben:  «Después  que  Godofredo 
de  Bullón  conquistó  la  Tierra  Santa,  se  formó  una  Orden  militar 
cuyo  principal  propósito  fué  la  defensa  de  los  Santos  Lugares  y 
la  protección  de  los  peregrinos.  Llamóse  primeramente  de  Mon- 
joya  ó  Monte  Joya,  cuyo  nombre  tomó  del  lugar  de  Palestina, 
donde  primero  tuvieron  asiento,  y  la  Orden  fué  aprobada  en  I  l8o 
por  Alejandro  III,  dando  á  los  caballeros  la  regla  de  San  Benito. 
Llevaba  el  hábito  blanco  con  banda  roja,  y  según  varios  escrito- 
res, una  cruz  semejante  á  la  de  los  Templarios.»  Pero,  según 
Elias  Ashmoh,  fundándose  en  la  autoridad  de  Andrés  Favin,  los 
de  Monte  Gaudio  habían  usado  en  sus  principios  una  estrella  de 
plata  sobre  manto  encarnado,  campeando  en  uno  de  los  lados  la 


{i )     Iñigo:    Hisioi-ia  de  ¡as   Ordc/ics  de  Caballería  españolas.   Primera 
parte:  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalén.  Madrid,  1863. 
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cru/  (It'l  (^stantlarte  de  la  <  )rclen  y  en  el  otro  una  imagen  de  la 
rcMna  de  los  cielos,  con  el  niño  Jesús  en  los  brazos. 

Añade  Iñigo  que  de  esta  Orden  parece  tuvo  origen  la  de  los 
Freiles  de  Trujillo,  los  cuales  llevaban  una  cruz  roja  en  el  hábito. 

Cuando  los  de  Monte  Gaudio  se  vieron  en  la  precisión  de  re- 
plegarse á  Europa,  eligieron  con  preferencia  las  de  Castilla  y  Va- 
lencia; Alfonso  IX  trajo  gran  número  de  caballeros  á  su  reino> 
quedando  el  resto  en  Valencia  (l),  y  en  21  de  Abril  de  1191 
tuvo  lugar  el  establecimiento  de  la  Orden  de  Trujillo,  dándoles 
el  Monarca  no  sólo  esta  villa,  sino  también  las  de  vSanta  Cruz, 
Zuferola,  Liancor  y  Albalá;  perdida  Trujillo  por  los  cristianos,  y 
careciéndose  de  verdadera  organización,  incorporó  ef  monarca 
sus  bienes  á  las  de  Calatrava  y  Alcántara,  en  12  18. 

Como  puede  apreciarse,  lo  que  hemos  extractado  de  la  obra 
citada  coincide,  en  general,  con  la  opinión  de  Vepes,  y  aun 
con  la  de  Alonso  de  Torres,  cronista  de  la  Orden  de' Alcántara, 
en  cuanto  á  la  confusión  y  quizás  hermandad  de  las  Ordenes  en 
Monte  (jaudio,  Mongoy  ó  Monjoya,  Montfranc  ó  Montefrang, 
Cáceres,  Trujillo  y  aun  Pereiro,  sin  que  sea  obstáculo  esta  varie- 
dad de  denominaciones,  pues  sabido  es  que  las  de  Santiago  y 
Calatrava  aparecen  también  en  los  documentos  con  nombres  di- 
ferentes, como  Freiles  del  Loyo,  de  Santiago  y  de  Uclés,  )'  con 
los  de  Calatrava,  Salvatierra,  Ciruelos,  etc. 

También  ha  de  tenerse  en  cuenta  que  debieron  existir  ramas 
distintas  en  León  y  en  Castilla,  y  que  los  mismos  Freiles  de  Pe- 
reiro tomaron  la  advocación  de  Santiago,  y  que  una  misma  po- 
blación fué  dada  en  distintos  años  y  por  diferente  monarca  á  los 
caballeros  de  estas  ramas  de  una  Orden  militar,  }•  así  nos  expli- 
caremos por  qué  el  Rey  de  León  da,  en  1171,  á  los  de  Cáceres 
Montfrag,  que  en  el  mismo  año  aparece  como  posesión  de  los  de 
Santiago;  que  en  1 183  también  el  Rey  citado  concede  Trujillo, 
l-"errara  y  otras  posesiones  á  los  de  Pereiro,  y  poco  después,  en 
1 188,  es  Alfonso  de  Castilla  quien  dispone  de  Trujillo  y  de  Ron- 


II)     Como  veremos,  hacia   1894  ya  se  ve  la  presencia  de  extranjeros 
en  la  Orden  de  Monte  Gaudio,  en  territorio  aragonés. 
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da,  situada  junto  al  río  Tajo,  entregándola  á  los  Freiles  de  Truji- 
¡lo,  sin  duda  porque  los  de  Pereiro,  de  León,  y  los  trujillenses, 
de  Castilla,  eran  dos  casas  ó  dos  lenguas,  ó  dos  ramas  distintas 
de  la  misma  Milicia,  y  al  pasar  parte  del  territorio  de  uno  á  otro 
reino,  los  monarcas  respetaban  el  dominio  ejercido  por  la  Orden, 
bien  que  confiaran  la  custodia  y  defensa  de  las  villas  y  castillos 
á  los  caballeros  de  su  reino. 

Esto  mismo  parece  verse  en  el  hecho  de  que  más  adelante,  en 
I  igi,  es  Maestre  de  los  Freiles  de  Trujillo  un  I).  Gómez,  á  quien 
el  Monarca  castellano  confirma  la  donación  de  la  villa  citada,  y 
este  D.  (jómez  era  uno  de  los  Barrientos  fundadores  de  la  de 
Pereiro,  en  el  reino  de  León,  pues  ya  más  sosegados  ambos  rei- 
nos, quizás  aceptase  el  Rey  castellano  la  obediencia  al  Maestre 
leonés,  de  los  caballeros  de  la  Orden,  en  su  reino,  y  parece  verse, 
examinando  los  documentos,  que  la  Milicia  citada  se  establece 
más  sólidamente  en  Trujillo  y  hay  como  intento  de  unir  estas 
ramas  separadas  de  ambos  reinos,  y  quizás  la  de  Monfrag,  de  la 
cual  antes  de  1 170  no  tenemos  más  noticias,  respecto  á  los  reinos 
de  León  y  Castilla,  que  los  nombres  de  algunos  de  los  pueblos 
contenidos  en  la  bula  de  aprobación  y  las  indicaciones  de  Yepes, 
Torres  y  otros,  pero  que  debió  existir,  aunque  modestaniente, 
pues  en  1 195  la  rama  trujillense,  convertida  en  más  robusto 
tronco,  abarca  á  Trujillo,  que  había  sidode  Pereiro,  y  Monfrag, 
que  había  sido  de  los  caballeros  de  Cáceres,  juntamente  con  los 
que  pertenecían  á  la  rama  castellana  (Trujillo,  Ronda,  Albalá, 
-Santa  Cruz,  Cabanas  y  Zuferola). 

En  este  estado,  el  traslado  de  la  Orden  de  Monte  Gaudio  de 
Aragón  á  la  Orden  del  Temple,  y  la  protesta  de  los  caballeros 
leoneses,  que  abandonan  aquel  reino  regresando  a  su  patria, 
viene  á  alterar,  sin  duda,  el  concierto  establecido,  y  por  esto, 
en  1 196,  Montfrag  fué  erigida  en  cabeza  de  los  caballeros  repa- 
triados, segregándola  de  los  Templarios  y  añadiéndole  Ronda,  de 
la  que  se  había  hecho  cesión  en  este  mismo  año  á  la  Orden  de 
Calatrava. 

No  queremos  terminar  estas  consideraciones  generales  res- 
pecto á  la  Orden  de  Monte  Gaudio  sin  recordar  un  hecho  que 
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quizás  conviene  enlazar  con  su  historia,  y  es  que  la  Infanta  Doña 
Sancha,  hermana  de  Alfonso  Vil  y  quizás  mujer  del  Conde 
1).  Alvaro  Rodríguez  (l),  peregrinó  á  Jerusalén  y  pasó  después  á 
Roma,  donde  recibió  la  bendición  de  vSu  Santidad,  favorecién- 
dola el  Papa  con  un  lÍQ-1/nni  Domini  y  un  dedo  de  la  mano  de 
San  Pedro,  reliquia  esta  que  pasó  al  monasterio  de  Epina,  en 
tanto  que  el  Ugmim  cntcis  era  venerado  en  Alfambra,  donde  el 
Conde  D.  Rodrigo  tenía  la  casa  principal  de  ]\Ionte  Gaudio.  ;No 
es  de  creer  que  el  viaje  de  la  Infanta  pudo  ser  el  origen  del  esta- 
blecimiento de  la  Orden  en  los  reinos  de  León  y  Castilla,  donde 
primeramente  se  constituyó,  .viviendo  modestamente,  cobrando 
nuevo  impulso  y  extendiéndose  á  Aragón  con  el  nombre  de 
Monte  Gaudio,  bajo  nueva  regla  por  el  Conde  D.  Rodrigo,  para 
volver  definitivamente  á  los  reinos  de  León  y  Castilla? 

¿Se  marcharía  D.  Rodrigo  á  Aragón,  ofendido  ó  molestado 
con  el  Rey  de  León?  ;Influiría  en  su  decisión  la  situación  política 
de  los  reinos  de  León  y  Castilla  en  la  época  de  la  constitución 
de  la  Orden,  cuando  aun  estaban  desarrollándose  las  discordias 
de  los  Castros  y  de  los  Laras?  ¿Sería  D.  Rodrigo  alguno  de 
aquellos  caballeros  leoneses  que,  teniendo  en  su  poder  castillos 
y  fortalezas  del  reino  castellano,  cuando  el  Rey  de  León  estuvo 
en  lucha  con  los  Laras,  los  retuvieron  hasta  la  mayor  edad  del 
.Rey  y  aun  algún  tiempo  después,  y,  esto  unido  á  las  discordias 
intestinas  que  en  la  Orden  de  Santiago  hubieron  de  surgir,  le  hizo 
apartarse  de  ellas,  y  este  fué  el  motivo  real  de  su  separación  de 
tal  Orden  y  de  la  creación  de  la  de  Monte  Gaudio?  Porque  el 
motivo  que  aparece  oficialmente  para  ello  no  es  muy  admisible. 
Si  quería  pelear  contra  los  mahometanos,  podía  hacerlo  en  su 
propia  nación,  bajo  la  bandera  del  Apóstol,  y,  si  quería  Orden 
más  estrecha,  con  sólo  agregarse  á  la  de  Calatrava  lo  tenía  con- 
seguido. Pero  la  de  Calatrava  era  una  Orden  castellana  y  no  leo- 
nesa, y,  hechas  las  paces  entre  los  Castros  y  Laras,  y  reanudadas 
las  relaciones  entre  éstos  y  el  Rey  de  León,  quizás  no  quiso  el. 
Conde  D.  Rodrigo  plegarse  á  las  circunstancias  que  habían  lleva- 

(i)     Punto  es  este  que  merece,  sin  embargo,  mayor  estudio. 
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(lo  á  emparentar  á  Fernando  II  con  el  caudillo  de  los  Laras.  Sería 
esto  una  explicación,  la  más  aceptable  á  nuestro  entender,  de  su 
conducta.  Entonces  habría  que  admitir  que  el  Conde,  viendo 
cjue  la  Orden  de  .Santiago  era  una  Orden  tanto  ó  más  castellana 
que  leonesa,  quiso  establecer  una  genuinamente  de  su  país, 
logrando  al  pronto  el  apoyo  del  monarca;  pero  después  por  el 
casamiento  del  Rey  con  una  hija  del  de  Lara  abandonó  la  rama 
leonesa  de  su  Orden  á  su  propio  esfuerzo,  y  él  pasó  á  Aragón, 
donde  no  llegaban  tan  de  cerca  las  rivalidades  y  la  enemistad 
de  los  Laras  quizás  para  con  él. 

De  los  documentos  consultados  resulta  que  la  ( )rden  recibió 
del  Rey  la  villa  de  Fuentes  de  Alfambra  en  1 175:  pero  en  1 1 80 
tenía  Alfambra,  Malvecino,  Escorihuela,  Altabasum  (que  hoy  es 
Altabas),  Camanias  (Camañas),  Losalcastrel  (Alcastrel),  Miravete 
y  Torre  de  Monsanto,  Linares,  y  quizás  algunos  otros  pueblos 
cjue  no  hemos  podido  determinar  si  correspondían  á  León  ó  al 
reino  de  Aragón,  por  existir  nombres  iguales  en  ambos  reinos; 
y  posteriormente  tuvo  nuevas  concesiones,  y  entre  ellas  la  de 
que  en  cada  villa  de  más  de  lOO  habitantes  tuviera  un  vasallo. 

La  nueva  institución  llega  á  su  apogeo  bajo  la  dirección  del 
Conde  D.  Rodrigo,  á  quién  se  hacen  las  concesiones,  hasta  1 188; 
])ero  desde  1 189,  sin  duda  por  haber  fallecido,  hace  la  confir- 
mación ó  la  recibe  el  Lugarteniente  y  Comendador  mayor  don 
Rodrigo  González,  y  más  adelante,  en  1 194,  Fray  Gaseo,  Pre- 
pósito de  la  Orden,  pudiendo  sospecharse  que  la  causa  de  no 
continuar  representándola  el  Comendador  citado  fué  que  nuevos 
elementos  extranjeros  entraron  en  ella  y  se  pusieron  en  lucha 
con  los  más  antiguos  y  españoles,  pues  no  sólo  vemos  sustituido 
á  I).  Rodrigo  (González  por  Fray  Gaseo,  sino  que  dos  años  des- 
pués, en  1 196,  es  Maestre  otro  italiano  llamado  Fray  Fralmo 
de  Luca. 

Las  disensiones  dieron  en  tierra  con  la  maravillosa  institución 
aragonesa,  y  los  caballeros  leoneses,  en  discordancia  y  minoría, 
tuvieron  que  protestar  de  lo  más  vergonzoso  y  sensible  para  ellos: 
de  la  cesión  de  todos  los  bienes  á  la  Milicia  del  Temple,  también 
de  origen  extranjero  y  gobernada  por  ellos,  hecha  por  el  nuevo 
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Maestre,  á  quien  cupo  la  acción  de  matar  instituto  tan  floreciente, 
y  con  las  lágrimas  en  los  ojos  abandonaron  los  caballeros  leales 
al  juramento  prestado:  «Alfambra  donde  yace  el  corpo  del  Conde 
D. -Rodrigo  con  todos  sus  términos  y  sus  ecclesias,  con  todos 
los  tesoros,  quanto  avie  en  las  ecclesias,  vestimentas,  calces 
d'argent,  cruces  e  libres,  un  ¡ioniiui  cntcis ,  los  molinos  y  los 
fornos,  las  cabannas  de  ovejas,  las  yugadas  de  bois,  los  molinos 
de  ( )rrios,  las  iglesias  de  Rueda,  de  las  Celadas  y  de  Fuentes 
García,  y  otras  que  ellos  levantaron  sobre  escon\bros,  las  de 
Teruel,  Bisbal,  X'illarluengo,  Burbagena  y  Calata)'o»,  en  tanto 
que  los  recién' llegados,  sin  miramiento  ni  consideración,  las  en- 
tregaban, y  ellos  mismos  abandonaban  estos  tesoros  y  reliquias 
venerandas  de  su  hogar  ( 1 1. 

Dios  juzga  las  obras  humanas  desde  el  cielo,  pero  ha  dejado 
á  los  hombres  la  misión  de  hacer  la  historia  y  de  elogiar  ó  vitu- 
perar sus  actos.  Los  de  Fray  Fralmo  y  sus  compañeros  merecen 
vituperio;  pero  dejemos  que  la  misericordia,  ya  que  no  la  justi- 
cia, tienda  su  manto  sobre  ellos. 

;Los  caballeros  que  hicieron  tan  vergonzoso  pacto  con  los 
Templarios.^  Fíe  aquí  sus  nombres,  sacados  del  documento  de 
cesión,  escrito  en  lemosín: 

Fralmo  de  Luca;  Fray  Martín,  C'omendador  de  Castellote; 
Fray  Miguel,  Capellán;  Fray  Lope,  Capellán;  Fray  Bartolomé, 
Diácono;  FVay  Pedro  Gómez,  Comendador  de  Alfambra;  Fray 
Martín  P.,  Comendador  de  Villel;  Fray  (larcía.  Comendador  de 
Montis;  Fray  San...,  Comendador  de  Orrios;  P\-ay  Bernardo 
Elmosiner,  Comendador  del  Sénior  Rey;  Fray  Garsonch;  Fray 
Bernardo,  de  Guascho;  P'ray  Neri  ó  Necti,  de  Lérida;  Fray  Julián, 
de  Canos;  Fray  García,  de  León;  Fray  Fortún  Ximenes;  Fray 
Juan  Overas,  y  P'ray  García,  de  Jaca,  Comendador  de  Miañes. 

Los  caballeros  disidentes  fueron  Rodrigo  González,  de  quien 
ya  hemos  heciio  mención;   Juan  García,  que  luego  figura  en   el 


( 1 )  Zurita  no  llega  ;í  enterarse  que  no  fué  concesión  real  la  de  Alfam- 
bra, Orrios  V  la  Peña  de  Rui  Díaz  á  los  Templarios,  sino  agregación  de 
la  Orden  de  Monte  Gaudio,  no  mencionada  por  él  en  ninguna  parte. 
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mencionado  reino  y  en  Castilla  al  lado  de  su  anterior  jefe;  Ve- 
lasco  Ortiz,  Pedro  Ximénez,  Munio  Fernández,  García  Garcés  y 
otro  García,  los  cuales,  según  dice  otro  documento:  «transgrese- 
runt  efecti  cum  arniis,  equis  et  boniis  alus  aufugisent  eum  et 
Domum  Montis  (iaudii  dimitentes  et  magna  ipsius  Domo  desso- 
latio  et  ruina  pateret,  quondam  rex  Aragoni  qui  plures  muni- 
tiones  in  confinio  sarracenorum  eis  concesserat  metuens  prop- 
ter  hoc  sibi  et  regno  suo  periculum  inminere». 

El  detalle  completo  de  las  posesiones  del  reino  de  Aragón, 
que  fué  lo  único  que  traspasaron  y  cedieron  á  los  Templarios  es 
el  siguiente: 

El  Castillo  de  Alfambra,  el  del  Villel  (I),  el  de  Libros,  el  de 
Castellote,  la  Casa  del  Santo  Redentor  (nombre  que  también 
tuvo  la  Orden),  de  Teruel;  la  Peña  que  es  entre  Vilel  y  Libros, 
Orrios,  Fuentes,  \"illarluengo,  la  iglesia  y  casa  de  Miañes,  la 
iglesia  y  casa  de  Perales,  la  de  Escorrigüela,  de  Celadas,  de  Fuen- 
tes de  García  y  de  Rora  y  los  castillos,  villa  y  casa  de  Villar  de 
Menga,  la  viña  y  casa  de  Burbagena,  la  iglesia  y  casa  de  Saela, 
la  heredad  de  Martín,  la  casa  de  Calatayud,  la  heredad  de  Pina, 
la  iglesia  de  Montis  y  otras  de  menos  importancia  (2). 

Entre  los  nombres  que  tuvo  la  Orden  se  pueden  citar  el  ya 
mencionado  del  Hospital  del  Santo  Redentor  de  Teruel  y  tos  de 
Alfambra  y  Monte  Gaudio  de  Jerusalén. 

Hemos  citado  á  D.  Rodrigo  González  como  Lugarteniente  del 
Maestre  y  Comendador  mayor,  y  hemos  dicho  que  era  leonés. 
En  efecto,  era  este  caballero  amigo  del  fundador,  habiendo,  hacia 
1 170  y  1 172,  confirmado  juntos  en  el  Reino  de  León.  Entre  los 
documentos  que  podemos  mencionar  figura  uno  del  año  1 168,  en 
el  cual  aparece  «tenente  Montennigro  et  Montem  Rosum»,  otro 
de  la  era  1209,  año  II71,  «Domino  Ruderico  Gundisalvez,  te- 
nente Trastamara»  {España  Sagrada,  tomo  x\i),  y  era  Alférez  del 
Rey  de  León  en  4,kalendas  augusti,  año  I170,  según  consta  por 


(i)     Ganado  á  los  moros  en  este  mismo  año. 

(2)  Véase  el  Memorial  simple  de  los  bienes  que  los  Templarios  to- 
maron á  la  Orden  de  Monte  Gaudio.  Archivo  Histórico:  Escrituras  del 
Convento  de  Calatrava,  cajón  3.°,  ms.  47  y  50. 
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un  documento  publicado  en  el  Bulario  de  Santiago,  relativo  á  la 
donación  de  Santa  María  de  Pinel;  en  este  cargo  debió  ser  susti- 
tuido por  pasar  á  la  nueva  Orden  de  Monte  Gaudio,  fundada  en 
este  mismo  año  por  el  Conde  D.  Rodrigo,  pues  en  los  documen- 
tos posteriores  aparece  desempeñando  el  cargo  de  Alférez  ó  sig- 
nífero real  el  Conde  Gonzalo  de  Marañón. 

Rodrigo  González  y  sus  compañeros  no  se  conformaron  con 
la  decisión  de  sus  hermanos  de  instituto,  y  al  pasar  r  Castilla  pi- 
dieron amparo  á  la  (^rden  de  Calatrava,  que  era  de  la  misma  re- 
ligión. Así  resulta  de  varios  documentos  que  se  conservan,  cons- 
tando c]ue  dicha  Orden  de  Calatrava,  en  representación  de  don 
Rodrigo  González,  que  era  Maestre  de  Monte  Gaudio  (quizás  en 
el  Reino  de  León),  reclamó  el  derecho  de  pasarse  con  sus  caba- 
lleros á  la  Orden  del  Cister,  confiando  en  su  consecuencia,  el 
Sumo  Pontífice,  para  que  entendieran  en  estas  reclamaciones  á 
los  Obispos  de  Zaragoza  y  Osma,  pues  también  formulaban  otras 
respecto  de  los  bienes  que  la  Orden  tenía  en  Aragón,  siendo  la 
resolución  del  Pontífice,  una  bula  de  IJ  de  Junio  de  I206,  en  la 
cual  dice  que,  habiendo  oído  al  Maestre  de  la  Orden  del  Temple, 
reconoce  que  algunos  Freyres  de  la  Orden,  no  queriendo  mudar- 
se á  la  del  Temple,  retuvieron,  á  pesar  de  la  agregación  realizada 
por  F"ray  P'ralmo,  los  bienes  que  tenían  en  aquel  momento,  y  en- 
tre ellos  el  Castillo  de  Fraga,  y  que  habían  logrado  la  aprobación 
del  Pontífice  Alejandro  III  (la  cita  debe  estar  equivocada,  porque 
Alejandro  III  había  fallecido  antes,  y  ocupaba  el  soliq  desde  1 191 
Celestino  III,  que  gobernó  la  iglesia  hasta  1 198,  pero  que  después, 
habiendo  resuelto  ingresar  en  la  (^rden  de  Calatrava  aquellos  po- 
cos caballeros  de  la  de  Monte  Gaudio,  acudió  el  Maestre  de  esta 
última  pidiendo  á  Inocencio  III  el  consentimiento  y  aprobación 
para  admitirlos,  juntamente  con  los  bienes  que  poseían,  y  en 
efecto  lo  logró,  mas  en  el  ínterin  se  despachaban  las  letras  apos- 
tólicas de  esta  concesión,  se  opuso  á  ella  y  á  su  ejecución  el 
Maestre  de  la  Milicia  del  Temple  en  España,  diciendo  que  por  la 
expresada  agregación  del  Maestre  y  Orden  de  Monte  Gaudio  á 
la  del  Temple  pertenecían  á  ésta  todos  los  bienes  de  aquélla. 

Alegó  el  Maestre  de  Calatrava  que  los  Freyres  de  la  de  Monte 
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Gaudio  que  deseaban  entrar  en  su  Milicia  permanecieron  inde- 
pendientes con  las  posesiones  que  tenían,  después  de  haberse 
incorporado  al  Temple  los  demás,  y,  por  tanto,  esta  Orcien  -no 
podía  pretender  más  de  lo  que  aquéllos  llevaron,  que  fué  lo  úni- 
co que  se  les  adjudicó  por  la  expresada  bula. 

La  resolución  definitiva  fué  que  todos  los  bienes,  castillos,  po- 
sesiones y  derechos  que  la  Orden  de  Monte  Gaudio  tenía  á  su 
incorporación  á  la  del  Temple,  en  el  reino  de  Aragón,  fuesen 
para  ésta,  iranca  y  libremente;  pero  que  si  después  de  aquella 
incorporación  adquirieron  algunos  de  los  religiosos  que  no  qui- 
sieron efectuarla  algunos  bienes,  quedasen  para  la  de  Calatrava, 
á  la  cual  concedió  facultad  para  admitirlos  (l).  Con  esto  quedó 
terminada,  en  realidad,  la  vida  de  la  Orden  de  Monte  Gaudio  en 
el  reino  de  Aragón. 

La  (^rden  muerta  en  Aragón  resucita  en  el  reino  leonés:  Ro- 
drigo González,  el  Alférez  ó  portaestandarte  del  reino  de  León, 
en  el  año  11/ O,  según  un  documento  de  la  Orden  de  Santiago, 
vuelve  á  su  tierra  y  establece  en  ella,  ó  quizás,  mejor  dicho,  im- 
pulsa el  establecimiento  de  Monte  Gaudio  que,  siguiendo  la  cos- 
tumbre general  en  la  época,  deja  de  usar  en  las  escrituras  el  nom- 
bre de  la  Orden  para  sustituirle  por  el  de  Monfranc  ó  Monfra- 
gue,  nombre  de  la  villa  en  que  establece  su  asiento. 

Tenía  esta  villa  un  fuerte  castillo,  en  la  orilla  izquierda  del  Tajo, 
sobre  altísimo  y  elevado  cerro,  más  bien  imponente  monte,  que 
fué  testigo  de  sucesos  medievales,  pero  que  hoy  es  poco  más 
que  un  montón  de  ruinas. 

Ya  no  salen  por  sus  puertas  denodados  caballeros  que  van  á 
lidiar  con  el  enemigo  de  la  religión  y  de  la  Patria,  ni  asoma  el 
vigía  por  entre  las  almenas  desmoronadas  y  caídas,  y  sus  muros 
aportillados  están  pregonando  que  el  tiempo,  ese  enemigo  de  la 
humanidad,  incansable  y  tenaz,  se  ensañó  con  este  glorioso  re- 
cuerdo. Todo  es  allí  en  el  día  silencio  y  soledad  y  muerte. 

De  la  antigua  villa,  aldea  ya  en  el  final  siglo  xii,  salía  con  la 


II  !     La  bula  está  en  el  Cartulario  de  los  Templarios  de  Aragón.  Archi- 
vo Histórico  Nacional. 
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sonora  vo/  de  sus  campanas  cariñoso  llamamiento  á  los  fieles  y 
humilde  ruego  al  cielo  en  favor  de  aquellos  guerreros  defenso- 
res de  su  culto,  }'  en  su  recinto  se  congregaban  llorosas  las 
mujeres  )'  los  hombres  llenos  de  fe,  hasta  que  la  ruina  hizo  qui- 
las campanas  voltearan  en  vano  en  el  espacio  y  difundieran  su 
templada  voz,  pues  sus  sonidos  armoniosos  se  perdían  en  el 
vacío,  empujados  por  el  aire  que,  embalsamado  por  las  plantas 
que  verdean  en  los  collados,  cruza  los  desiertos  campos. 

Castillo  poderoso,  tenía  fuertes  destacados,  fieles  vigilantes,  y 
amplios  subterráneos  que  descendían  hasta  las  orillas  del  cauda- 
loso Tajo,  que,  impetuoso  y  magnífico,  se  abre  paso  entre  cerros 
y  peñascos,  sin  que  logren  detenerle  en  su  carrera  vertiginosa  y 
desigual  las  ingentes  moles  contra  las  cuales  se  estrella  en  las 
mil  vueltas  y  rodeos  que  describe,  cubriéndose  de  blanca  espuma. 

Amplio  camino  y  excelente  vía,  abierta  por  la  Naturaleza  y 
cerrada  por  los  hombres  con  esta  fortaleza,  coñriunicaba  los  reinos 
de  León  con  las  tierras  ocupadas  por  la  morisma,  y  aun  durante 
mucho  tiempo  ha  seguido  siendo  uno  de  los  principales  caminos 
de  la  provincia  de  Cáceres. 

Perteneció  la  villa  y  fortaleza  primeramente  á  I).  Froila  Ramí- 
rez y  su  mujer  doña  Urraca  González,  )'  el  Rey  lo  cedió  á  la 
Orden  de  Santiago  en  1 17 1.  Tomado  por  los  mahometanos,  al 
reconquistarlo  fué  dado  quizás  á  la  Orden  de  Trujillo,  y  en  1 197 
á  la  de  Alonfrag  y  á  su  Maestre,  D.  Rodrigo  González,  por  el  Rey 
de  León. 

Establecida  allí  la  casa  matriz,  recibe  su  Maestre,  e_n  1197'  ''^^ 
Salinas  de  Salamanca  y  algunos  otros  bienes,  y  en  1 199  cambia 
el  Rey  la  villa  de  Segura,  que  estaba  al  Norte  de  la  provincia  de 
Cáceres,  por  otros  bienes,  debiendo  ceder  aquélla  la  Orden  de 
Monfrag,  y  en  los  años  I20Ó  y  1 2 10  se  efectúan  nuevas  per- 
mutas. Pero  la  Orden  encontraba  dificultades  para  su  engrande- 
cimiento, por  el  desarrollo  que  en  los  años  transcurridos  habían 
logrado  las  de  Santiago  y  Calatrava,  y  por  esto,  aunque  no  faltan 
donaciones  como  la  de  Domingo  Petriz  y  su  mujer,  que  la  nom- 
bran su  único  y  universal  heredero,  ya  en  1 22 1  tiene  el  Rey  que 
incorporarla  á  la  de  Calatrava. 


i 
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El  documento  empieza  con  estas  expresivas  palabras: 
« Considerans    etiam   penuriam   et  annulationem    ordinis  qui, 
licet   quondam   magni    fuerit,  amminiculo    indiget  jam    externo 
istum  in  dictum  Calatravensem  ordinem  ad  Christi  servitii  aug- 
mentum  cupiens  commutari.  » 

La  donación  comprendía  sólo  el  castillo  de  Monfranc  o  Mon- 
frag;  pero  hay  otro  documento  posterior  (de  1245)  que  mani- 
fiesta que  tenía  granjas  y  pertenencias,  portazgos,  dehesas,  igle- 
sias, riberas,  canales  y  barcas,  sin  duda  para  el  más  fácil  paso 
del  río  Tajo,  que  ahora,  como  entonces,  pasa  á  su  pie  con  irri- 
tante indiferencia  y  monotonía,  reflejando  en  sus  bulliciosas 
aguas  la  imagen  de  las  robustas  torres,  ya  arruinadas,  mudos  tes- 
timonios de  otras  épocas,  no  por  remotas  más  felices,  aunque  sí. 
de  mayores  energías  y  de  más  nobles  ideales. 


Documentos  relativos  á  la  Orden  de  Monte  Gaudio. 

I.°  Bula  de  aprobación  del  tránsito  del  Conde  D.  Rodrigo 
desde  la  Orden  de  Santiago  á  la  de  Monte  Gaudio,  que  establece, 
lista  en  la  confirmación  dada  en  el  año  1 1 80,  y  existía  en  el  anti- 
guo convento  de  Calatrava.  Se  cita  en  el  Biliario  de  Alcántara 
y  aparece  copiada  en  el  Cartulario  de  los  Templarios  de  Aragón, 
cuyo  índice  publicó  el  Sr.  Aíagallón. 

-Se  publica  en  los  Apéndices  con  la  fecha  de  1 1 80. 

2."  Bula  de  Alejandro  III,  en  que  se  da  facultad  al  Conde 
j ).  Rodrigo,  fundador  de  Monte  Gaudio,  para  recibir  en  su  Orden 
,!  los  Bravazones  y  Vascos  que  estaban  excomulgados  y  entre- 
dichos, siempre  que  recibieran  la  absolución  de  sus  prelados  y 
no  hubiesen  profesado  en  otra  Orden.  Dado  en  Tusculano  (Fras- 
cati),  24  de  Noviembre  de  1 172.  Cartulario  citado. 

3.*^  Donación  de  la  villa  de  Fuentes  de  Alfambra  hecha  por 
Alfonso  II  en  favor  de  la  Orden  de  Monte  Gaudio  y  de  su  fun- 
dador el  Conde  D.  Rodrigo.  Dada  en  Tarazona,  Febrero  de  1 175- 
Aíagallón,  Cartulario  citado. 

4."     Bula  de  Alejandro  III,  confirmando  todas  las  donaciones 
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que  habían  sido  otorgadas  en  favor  de  la  Orden  de  Santa  María 
de  Alonte  (iaudio,  particularmente  de  Mongoy,  fuera  de  los 
muros  de  Jerusalén,  etc.  Dada  en  Velletri,  á  15  de  Mayo  de  1 180. 
Cartulario  citado,  Bul.  Calatrava.,  Archivo  Calatrava. 

Se  publica  en  los  Apéndices. 

También  está  entre  los  papeles  de  la  Orden  de  Calatrava. 

5.°  Privilegio  de  Alfonso  II,  en  que  hace  donación  á  la  Orden 
de  Santa  María  de  Monte  Gaudio,  en  manos  de  su  Maestre  y 
fundador  el  Conde  D.  Rodrigo,  del  castillo  )'  villa  de  Orrios,  en 
la  ribera  del  Alfambra.  Dado  en  Barbastro,  Marzo  de  1 182. 
Magallón,  Cartulario  citado. 

6.°     Donación  del  Obispo  de  Zaragoza,  1184. 

7."      Donación  de  D.  Pedro  de  Celia,  II87. 

8.°  Bula  de  confirmación  de  la  Orden  por  Urbano  III.  Dada 
en  Verona  á  9  de  Julio  de  1 186  ú  8".  Magallón,  Cartulario 
citado. 

9.°  Privilegio  de  Alfonso  II,  en  que  concede  á  la  Orden  de 
Alfambra  y  frailes  del  Santo  Redentor  (Monte  Gaudio),  la  alque- 
ría del  Puente  de  P'raga,  con  la  condición  de  repararlo.  Dado  en 
Lérida,  Mayo  de  1 188. 

10.  Privilegio  del  mismo  Rey,  fundando  el  Hospital  del  Santo 
Redentor  bajo  la  regla  de  la  Orden  de  Alfambra  (Monte  Gaudio  1. 
Entre  -otras  cosas  le  concede  un  vasallo  en  cada  lugar  ó  pueblo 
de  su  reino  que  llegase  á  100  habitantes.  Octubre  de  1 188. 
Magallón,  Cartulario  citado. 

11.  Privilegio  del  mismo  Rey,  en  que  confirma  al  Hospi- 
tal del  Santo  Redentor  y  á  su  Comendador,  D.  Rodrigo  Gon- 
zález, todos  los  bienes  que  tenía  y  los  que  adquiriese  en 
adelante.  Dado  en  Huesca,  ^Nlayo  de  I189.  Magallón,  Cartulario 
citado. 

12.  Donación  que  hace  .Vlfonso  II  al  Hospital  del  Santo 
Redentor  y  á  su  Prepósito  Fray  Gaseo  de  un  lugar  desierto 
llamado  \^illarluengo,  pai"a  que  lo  poblase  é  impusiese  condicio- 
nes á  sus  pobladores.  Dado  en  Zaragoza,  Febrero  de  1 194.  Maga- 
llón, Cartulario  citado  y  Archivo  Histórico,  679-B. 

13.  Donación  que  hacen  Fray  PValmo  de  Luca  y  otros  caba- 
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lleros  de  Monte  (iaudio  de  todos  sus  bienes  á  la  Orden  del  Teni- 
ple.  Cartulario  citado,  pág.  132,  29  Abril  1 196. 

Se  publica  en  los  Apéndices.  i\rchivo  Histórico,  sig.  679-B, 
597-B. 

14.  Privilegio  de  Alfonso  II  incorporando  á  la  Milicia  del 
Temple  todas  las  posesiones  de  la  Orden  del  Santo  Redentor. 
Dado  en  Lérida,  Abril  de  1 196.  Magallón,  Cartulario  citado. 

15.  Bula  de  Celestino  líl  confirmando  en  favor  del  Temple 
los  castillos  y  villas  que  habían  sido  incorporados  á  aquella  Mi- 
licia por  Fray  Fralmo  de  Luca,  Maestre  de  la  Orden  de  Monte 
Gaudio.  Dada  en  Letrán,  8  de  Agosto  de  1 196.  Magallón,  Cartu- 
lario citado. 

16.  Bula  de  concesión  al  Arzobispo  de  Zaragoza  y  al  Obispo 
de  (!)sma,  para  que  entiendan  en  ciertas  querellas  de  los  Maes- 
tres de  Monte  Gaudio.  Bulario  de  Calatrava  y  Archivo  Históri- 
co, cajón  8,  núm.  45-  Véase  Archivo  Histórico  Calatrava,  69-3, 
cajón  8. 

17.  Bula  de  Inocencio  III  relativa  al  pleito  de  los  de  Monte 
Gaudio  y  el  Temple,  año  1206.  Está  mencionada  en  la  siguiente. 

18.  Bula  de  Honorio  III,  en  que  inserta  y  confirma  otras  de 
sus  predecesores  Alejandro  III  é  Inocencio  III  relativas  á  la 
incorporación  de  Santa  María  de  Monte  Gaudio  á  la  del  Tem- 
ple, y  pleitos  que  con  tal  motivo  sostuvo  con  la  de  Calatrava. 
Dada  en  Letrán,  30  de  Enero  de  12 1 7.  Magallón,  Cartulario 
citado. 

Documentos  relativos  á  la  Orden  de  Monfrang. 

I."  Donación  del  Rey  Don  Alfonso  á  la  Orden  de  Monfrang  \' 
á  su  Maestre  Rodrigo  González,  de  cierta  cantidad  de  sal  de  las 
Salinas  de  Salamanca.  Archivo  Histórico,  cajón  69,  núm.  3,  ó 
cajón  8,  núm.  50,  año  1 197.  > 

2."  Privilegio  de  Alfonso  X  que  confirma  otro  de  Alfonso, 
Rey  de  León,  en  el  cual  da  á  la  (J)rden  de  Monte  Gaudio  y  á  su 
Maestre  Rodrigo  González  todas  las  heredades  que  tenía  en  Gar- 
2Ón,  y  cambia  con  él  por  la  villa  de  Segura,  quam  quondam  vo- 


I  6o  BOLETÍN    DE    LA     REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

bis  (lederat.  Dada  en  Alniazán,  Abril  I  199.  KI  traslado  en  To- 
ledo, á  2"]  de  Abril,  era  1298,  año  12.  Archivo  Histórico  y  Bilia- 
rio de  la  Ordaí  de  Calatrava. 

3."  Da  el  Rey  á  la  Orden  de  Monte  (laudio  y  á  vos  Rodrigo 
(ionzález,  en  este  instante  su  Maestre  de  ^'lonfrang,  la  heredad  de 
Magán,  1206,  á  30  de  Junio.  Biliario  de  Calatrava. 

4.°  Cambio  de  posesiones  por  la  villa  de  Segura  hecho  por 
el  monarca  con  la  Orden  y  Maestre  de  Monfrang,  Rodrigo  Gon- 
zález, y  Comendador  de  Monfrang,  Juan  (iarcía.  En  Moratalfaz, 
á  10  de  Enero  de  I2IO.  Bularlo  de  Calatrava  y  Archivo  Histó- 
rico. Está  en  la  escritura  de  27  de  Abril  de  1254. 

5.°  Carta-partida,  por  la  cual  Domingo  Petriz  é  Doña  Enebra. 
su  mujer,  otorgan  á  la  (^rden  de  Monfrang  todo  lo  que  nos  ave- 
rnos en  todo  el  mundo  iuso  é  ganado.  En  Plasencia,  Enero  de 
I  218.  Archivo  Histórico,  citada  por  el  Marqués  de  Laurencín  y 
I).  Vicente  Vignau  en  el  índice  de  Doennieiitos  de  Calatrava, 
número  77. 

6.°  Privilegio  incorporando  á  la  ( )rden  de  Calatrava  todos 
los  bienes  de  la  Orden  de  Monfrang,  23.  Dado  en  Segovia,  á  23 
de  Mayo  de  122 1. 

7.°  Privilegio  rodado  de  Fernando  III,  permutando  los  casti- 
llos de  Monfrang  y  otros.  En  Jaén,  á  31  de  Diciembre  de  1245. 
Archivo  Histórico,  citado  en  el  índice  de  los  Sres.  Laurencín  y 
\^ignau. 

Documentos  del  Conde  D.  Rodrigo. 

Ad  referendas  omnipotenti  Deo  gratias,  rationalicreaturíe  omní 
tempore,  et  sine  intermissione,  vigilandum  est,  ut  qui  ei  verita- 
tis  relicto  tramite  peccamus,  per  eum  qui  solus  potens  est  pee- 
cata  dimittere,  ad  veritatem  reduci  peccatorum  abolitionc,  hic 
primam  resurrectionem  contrito  et  humiliato  corde  suscipiendo 
secundam  resurrectionem  percepta  jocunda,  delectabili,  et  sua-. 
vissima  inmutatione  intrepide  recipere  valeamus:  justa  namque 
Magistri  nostri  vocem:  Omnes  resurgemus,  sed  non  omnes  im- 
mutabimur.  Hanc  itaque  delectabilem,  jucundam,  et  suavem  im- 
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mutationem,  ego  Comes  Rodericus,  Deo  propitiante  habere  cu- 
piens,  qui  olim  diabólico  furore  abreptus,  ármala  manu  extra  me 
exiens  Ecclesiam  Sanctae  Mariae  de  Toral  in  Territorio  Ventosa, 
quíe  est  in  Lucensi  episcopatu  partim  demolitus  partim  ignis 
combustione  in  cinerem  redigens  destruxi;  in  me  rediens  omni- 
pptenti  Deo  in  me  oculum  misericordiae  suae  reducente  corde 
contrito,  et  humiliato  hujusmodi  juxta  facultatis  meae,  abun- 
dantiam  quantulamcumque  satistactionem  creatori  meo  fació. 
Offero  itaque  tibi  patri  meo,  piisime  Joannes,  Lucensis  Eccle- 
siae  Episcopo,  pro  sacrilegii  compositione,  et  Ecclesiae  Sanc- 
tae JMariae  Virginis,  cui  Deo  auctore  praesides,  et  succes- 
soribus  tuis ,  Ecclesiam  Sancti  Salvatoris  de  Sarria  perpetuo 
habendam  cum  ómnibus  quae  habet,  vel  habere  debet;  sicut  eam 
Dominus  meus  piisimus  Rex  Fernanduz,  remoto  jure  posses- 
sionis  suae  quantum  ad  illud  expectat,  mihi  in  possessionem 
tradidit  habendam.  Istam  ergo  Ecclessiam,  sicut  supradictum 
est  cum  ómnibus  directuris  suis,  do  et  trado,  per  hujus  scrip- 
turae  paginam  vobis  et  successoribus  vestris  in  hereditate:  ut 
omnipotentis  Dei  oculi  hoc  meum  factum  licet  imperfectum  ad 
salutem  animae  meae  videre  non  dedignentur.  Ab  hinc  meo 
jure  remoto  in  vestrum  ¡us  perenniter  duraturum  transeat,  si 
autem  aliquis  propinquus,  vel  extraneus  contra  hanc  cartam 
testamenti  temerario  ausu  venire  tentaverit,  maledictionem  omni- 
potentis Dei  incurrat  cuní  Juda  traditore  inferni  poenas  luitu- 
rus,  et  duplato,  quod  calumniatus  fuerit,  hoc  devotionis  meae  fac- 
tum firmun,  stabile,  et  inconcussum  in  saecula  saeculorum  per- 
maneat.  Facta  est  era  mccviiii  et  quotum  x  kalendas  Alartii.  Ego 
Comes  Rodericus  hoc  quod  fieri  jussi,  manu  propria  roboro  et 
confirmo.  =  Regnante  Rege  Domino  Fernando.  Egidius  Sancti 
confirmat.  =  Arias  Petriz  confirmat.  =  Sanctius  Rodriguiz  con- 
firmat.  —  Rudericus  \  elasquiz  confirmat.  =  Oui  praesentes  fue- 
runt:  Petrus  Testis.  ;=  Joannes  Testis.  =  Pelag"iu  Testis.=  Petrus 
notavit. 

España  Sagrada,  tomo  xi.i,  pág.  322,  Apéndice  x\'. 

En  1 181  hay  dos  confirmaciones  de  las  escrituras  de  donación 
que  el  Conde  D.  Rodrigo  Alvarez  y  su  hermana   Doña   Sancha 
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hicieron  al  monasterio  de  Meira,  según  se  lee  en  el  Becerro  pri- 
mero de  dicho  monasterio. 

España  Sagrada,  tomo  xli.  Biografía  del  Obispo. 

Bula  de  aprobación  del  tránsito  del  Conde  D.  Rodrigo 
de  Santiago  á  Monte  Gaudio,  24  Diciembre  1173. 

Alexander  Episcopus,  servus  servorum  Dei,  dilecto  nobili  viro 
Comiti  Roderico  et  fratribus  ejus  salutem  et  apostolicam  bene- 
dictionem. 

Cum  venisses  ad  praesentiam  nostram  tu  fili  Cernes,  scriptum 
quoddam  a  dilecto  filio  nostro  Jacinto,  Sanctae  Auriae  in  Cos- 
medin.  Diácono  Cardinali  tune  Apostolicae  Sedis  Legato,  tibi 
factum,  Nobis  repraesentasti.  Ex  ejus  tenore,  et  etiam  ex  dili- 
genti  relatione  sua  et  assertione  ipsius  Cardinalis  manifesté  Nobis 
innotuit  quod  cum  jam  pridem  in  militia  S.  Jacobi  Religionis  habi- 
tum  suscepisses  et  juxta  institutionem  ipsius  gratum  exhibuis- 
ses  Domino  famulatum,  postmodum  volens  te  arctius  divinis 
obsequiis  mancipare,  a  praedicto  Cardinali  acceptata  licentia,  ad 
arctiorem  Religionem  transeundi  te  ad  locum  alium  transtulisti, 
ubi  tu,  et  hi  qui  in  eodem  loco  tecum  sunt  ad  Dei  servitium  de- 
putati,  instituta  Cisterciensis  ordinis  observastis  et  tamen  a  Ge- 
nerali  Capitulo  Cisterciensi  moderamine  adhibito,  quod  armis 
uti  possitis  contra  Paganos  et  defensionem  Christianitatis  inten- 
dere  et  in  quibusdam  alus  auctoritate  ordinis  temperata. 

Attendens  itaque  quomodo  mutatio  tua  non  de  levitate  ani- 
mi,  sed  de  ipsius  Cardinalis  assensu  processit,  qui  vices  riostras  in 
Regnis  Hispaniarum  gerebat,  quod  exinde  cum  auctoritate  ejus- 
dem  Cardinalis  tam  provide  factum  est  et  ordinem  illum  quem 
assumpsisti,  cum  moderatione,  quam  diximus,  ratum  habemus 
etfirmun,  et  auctoritate  Apostólica  confirmamus.  Ita  tamen  quod- 
dammodo  nuUum  de  Militia  Beati  Jacobi,  in  fratrem  vestrum  post 
factam  professionem  recipere  debeatis. 

Prohibemus  autem,  ne  Castella  vel  villas  vobis  recipere  liceat, 
de  quibus  inter  vos  et  illos  possint  vel  debeant  mérito  scandala 
suboriri,  nec  ipsos  volumus  Castella  vel  villas  recipere  de  quibus 
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mérito  scandalum  oriatur.  Praedictum  quoque  locum  in  quo  de- 
bitum  Domino  servitium  exhibetis,  cum  ómnibus  bonis  et  pos- 
sessionibus  suis  quos  in  praesentiarum  juste  et  canonice  possjdet 
aut  in  tuturuní  justis  modis,  praestante  Domino  poterit  adipisci, 
sub  Beati  Petri,  et  nostra  protectione  suscipimus  et  praesen- 
tis  scripti  patrocinio  communimus.  Statuentes,  ut  nulli  omni- 
no  hominum  liceat  hanc  paginam  nostrae  protectionis  et  consti- 
tutionis  infringere,  vel  ei  aliquatenus  contraire.  Si  quis  autem  Koc 
attentare  praesumpserit,  indignationem  omnipotentis  Dei  ei  Bea- 
torum  Petri  et  Pauli  Apostolorum  ejus,  se  noverit  incursurum. 
Datum  Anagniae  nono  kalendas  Januarii. 

Aíal  se  atribuye  al  ll8o.  Véase  arriba,  pág.  143. 

Estaba  en  el  Archivo  del  convento  antiguo  de  Calatrava,  se- 
gún nota  que  consta  en  el  BiiUariiun  ordinis  uiilitiae  Alean  ta- 
re nsis. 

Bula  del  23  de  Noviembre  de  1180. 

Alexander  Episcopus  servus  servorum  Dei.  Dilectis  filiis  Ro- 
derico  Magistro  Doínus  Sanctae  Mariae  Montis  Gaudii  de  Jerusa- 
lem  ejusque  fratribus,  tam  praesentibus  quam  íuturis,  regularen! 
vitam  professis  in  perpetuum.  Licet  universos  religiosos  viros  pa- 
terna charitate  diligere  teneamur,  eos  tamen  bcnigniori  nos  con- 
venit  oculo  intueri,  qui  relictis  carnalibus  desideriis,  quae  mili- 
tant  adversusanimam,  religionis  cultum  recentius  susceperunt,  ut 
eo  fortius  in  sui  propositi  observantia  solidentur  quo  celerius  se 
viderint  a  Sede  Apostólica  exaudiri.  Ea  propter  dilecti  in  domi- 
no filii,  vestris  justis  postulationibus  clementer  annuimus  et  prae- 
tatam  domum  Sanctae  Mariae  Montis  Gaudii  de  Jerusalem,  in 
qua  divino  mancipati  estis  obsequio,  sub  Beati  Petri  et  nostra 
protectione  suscipimus,  et  praesentis  scripti  privilegio  commu- 
nimus. Imprimis  siquidem  statuentes,  ut  ordo  regularis  obser- 
vantiae,  qui  in  eadem  domo  et  extra  pro  exercenda  militia  ad 
defensionem  Chistianitatis  institutus  esse  dignoscitur,  perpetuis 
ibidem  temporibus  inviolabiliter  observetur.  Praeterea  quascum- 
que  possesiones,  quaecumque  bona  praedicta  domus  in  praesen- 
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tiarum  rationabiliter  possidet,  aul  in  luturum  concessione  Ponti- 
ñcuní,  largitione  Regum,  vel  Principuní,  oblalione  fidelium,  seu 
alus  justis  modis  praestante  Domino  poterit  adipisci,  firma  vo- 
bis  vestrisque  successoribus  et  illibata  ]:)ermaneant.  In  quibus 
haec  propriis  duxiiiius  exprimenda  vocabulis.  Locum  ipsuní 
Montis  Gaudii,  in  quo  jam  dicta  domus  vestra  sita  est  extra 
muros  civitatis  Jerusalem.  luanasaba  cum  terminis  quos  dc- 
dit  vobis  Rex  Balduinus.  Turrem  Puellarum,  cuní  alus  tribus 
turribus,  et  jardino  praedictis  turribus  adjacente  in  civitate  Ascív- 
lonis  et  centum  áureos  annuatim  in  funda  ejus  civitatis.  Palma- 
rum,  cum  terminis  quos  dedit  vobis  Guido  de  Scandalionis;  tre- 
centos  áureos  annuatim  ad  Logiam  Accaron;  ubi  venditur  pañis 
ad  Portam  David,  quadringentos  áureos  annuales.  Domum  Carro- 
bleri,  cum  pertinentiis  suis.  In  Lombardia,  Pontem  de  Amallone, 
cum  domo  sibi  adjacente  et  alus  pertinentiis  suis,  quem  dedit 
vobis  nobilis  vir  W'ilon  Marchio  de  Monferrato,  cum  uxore  sua. 
In  Hispania  Castellum  de  Alfambra  cum  ómnibus  pertinentiis 
suis,  Alalvicinum,  videlicet  et  Escorióla,  Fontes,  Perales  de  suso, 
Villapardum,  et  Villarubeum,  Altabasum,  Camanias,  Losalcas- 
trels,  Villadelaseladas,  et  Villarplanum,  Mirabentium,  Vilam  (lar- 
siae  cum  terminis  suis,  Monasterium  de  Navas  cum  terminis  illis, 
quos  dedit  vobis  Rex  P'errandus,  villam  quae  dicitur  Linares  de 
Rey,  Pardunello,  Daunicos,  Nocedo,  Villam  quae  dicitur  Sancta 
Maria  de  Nagares,  Sanctum  Joannem  de  Agueira,  .Sanctam  Tuila- 
liam,  Sanctum  Andream  cum  terminus  et  haefeditatibus  quas 
rex  Ferrandus,  nominatim  et  divisim  pia  vobis  liberalitate  dc- 
navit.  Medietatem  villae  quae  dicitur  Riva  de  Vue,  Villam  et 
Ecclesiam  de  Gaza  cum  terminis  suis.  Ut  autem  de  gratia  Se- 
dis  Apostolicae  specialis  libertatis  muñere  gaudeatis  auctoritate 
apostólica  constituimus,  ut  Domus  Montis  (laudii  de  Jerusa- 
lem, et  P'cclesia  vestra,  quam  apud  praeíatam  domum  aedifi- 
care  coepistis,  nuUi  teneatur  praeter  Romanuní  Pontificem  re- 
sponderé. 

Liceat  autem  vobis  in  locis  vestris  ad  jactum  saltem  duorum 
arcuum  a  civitatibus,  castris,  villisque  remotis  oratoria  pro  1ra- 
trum   necessitate  construere,  sic  tamen,  ut  de  cura  ]:)lebis,  nulla 
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per  vos  injuria  circumpositis  fíat  ecclesiis,  nec  Parochialia  otficia 
praeter  Episcopi,  et  vicinorum  Praesbyterorum  assensum,  sive 
in  quotidianis  Missis,  sive  in  sepulturis,  sive  etiam  in  alus  a  vobis, 
aut  a  vestris  vestra  Parochialia  ussurpentur,  nisi  forte  non  de 
adjacentibus  Parrochiis,  sed  aliunde  circa  ecclesias  vestras  popu- 
lus  fuerit  congregatus,  qui  ad  cas  velit,  et  debeat  pro  divinis 
officiis  convenire.  Ouae  utique  Oratoria  sicut,  et  caput  vestrum 
ad  Romanan!  spectabunt  P'cclesiam,  et  si  conventus  ibi  fuerit 
una  cum  eo  libértate  gaudebunt.  Constituimus  etiam  ut  in  Magi- 
strum,  vel  in  fratres,  donius  vestrae  nullus  excomunicationis  vel 
suspensionis  sententiam,  nisi  ex  apostólica  auctoritate  promul- 
get.  Ecclesias  tamen  vestras  in  quibusvis  Dioecesanis  Episcopis 
reservatur  per  eos  pro  manifesta,  et  rationabili  causa  interdicto 
subjici,  non  vetamus.  vSane  laborum  vestrorum  de  terris  cultis, 
seu  incultis,  quas  propriis  manibus,  vel  sumptibus  colitis,  sive  de 
nutrimentis  animalium  vestrorum,  nulli  decimas  vel  primitias 
solvere  teneamini,  nec  alicui  Archiepiscopo,  vel  Episcopo,  aut 
alii  Praelato  licitum  sit  vobis  in  ecclesiis  vel  villis,  quas  de  novo 
in  locis  vestris  construxeritis  aliquam  exactionem  imponere,  vel 
a  vobis  quidquam  requirere,  nisi  quod  gratuito,  et  spontanee 
volueritis  exhibere.  Liceat  quoque  vobis  clericos  et  laicos  liberes, 
et  absolutos  et  a  seculo  fugientes  ad  conversionem  recipere  et 
eos  absque  ullius  contradictione  in  vestro  Collegio  retiñere;  prohi- 
bemus  insuper,  ut  nulli  fratrum  vestrorum  post  factam  in  eodem 
loco  professionem,  tas  sit,  sine  Alagistri  sui  licentia  ab  ordine 
vestro  discedere.  I^iscedentem  vero  absque  communium  littera- 
rum  cautione  nullus  aucleat  retiñere. 

Cum  autem  genérale  interdictum  terrae  fuerit,  liceat  vobis 
clausis  januis  exclusis  excomunicatis  et  interdictis  non  pulsatis 
campanis  suppressa  voce  divina  officia  celebrare.  Decernimus 
ergo,  ut  nulli  omnino  hominum  tas  sit  praefatam  domum  temeré 
perturbare,  aut  ejus  possesiones  auferre,  vel  ablatas  retiñere,  mi- 
nuere  seu  quibuslibet  vexacionibus  fatigare;  sed  omnia  integra 
conserventur  eorum,  pro  quorum  gubernatione,  ac  sustentatione 
concessa  sunt  usibus  omnimodis  profutura.  Salva  Sedis  Apostó- 
lica auctoritate  et  in  Ecclesiis  quas  nunc  habetis,  vel  recipietis 
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in  posterum  Dioecesanoruní  Episcoporum,  nisi  pia  ipsi  conside- 
ratione  remiserint  canónica  justitia. 

Si  qua  igitur  in  futurum  ecclesiastica,  secularisve  persona,  hanc 
nostrae  constitutionis  paginam  sciens  contra  eam  temeré  venire 
tentaverit,  secundo,  tertiove  commonita  nisi  reatum  suum  digna 
satisfactione  correxerit,  potestatis,  honorisque  sue  dignitate  ca- 
reat,  reumque  se  divino  juditio  existere  de  perpetrata  iniquitate 
cognoscat  et  a  Sacratissimo  Corpore,  ac  Sanguine  Dei  et  Domini 
Redemptoris  nostri  Jesu-Christi  aliena  fiat,  atque  in  extremo  exa- 
minare divinae  ultioni  subjaceat;  cunctis  autem  in  eidem  loco  sua 
jura  servantibus  sit  pax  Domini  nostri  Jesu-Christi.  Quatenus  et 
hic  fructum  bonae  actionis  percipiant,  et  apud  districtum  judi- 
cem  premia  aeternae  pacis  inveniant.  Amen,  Amen,  Amen. 

Ego  Alexander  Catholicae  Ecclesiae  Episcopus.  Ego  Hubaldus 
Hostiensis  et  Velletrensis  Episcopus.  Ego  Theodinus  Portuensis 
et  Sanctae  Rufine  Sedis  Episcopus.  Ego  Joannes  Sanctorum  Joan- 
nis  et  Pauli  Presbyter  Cardinalis  tituli  Pamachi.  Ego  Petrus  Pres- 
byter  Cardinalis  tituli  Sanctae  Susane.  Ego  Vibianus  Presbyter 
Cardinalis  tituli  Sancti  Stephani  in  Coelio  Monte.  Ego  Cinthius 
Presbyter  Cardinalis  tituli  Sanctae  Caeciliae.  Ego  Ardinus  Pres- 
byter Cardinalis  tituli  Sanctae  Crucis  in  Jerusalem.  Ego  Mattheus 
Presbyter  Cardinalis  tituli  Sancti  Marcelli.  Ego  Laborans  Presby- 
ter Cardinalis  Sanctae  Mariae  Transtiberini  tituli  Calixti.  Ego 
Jacobus  Diaconus  Cardinalis  Sancti  Georgii  ad  Vellum  aureum. 
Ego  Gratianus  Diaconus  Cardinalis  Sanctorum  Cosmae  et  Da- 
miani.  Ego  Rainerius  Diaconus  Cardinalis  Sancti  Adriani.  Ego 
Mattheus  Sanctae  Mariae  Novae  Diaconus  Cardinalis.  Datis  Tu- 
sculani  per  manum  Alberti  Sanctae  Romanae  Ecclesiae  Presby- 
teri  Cardinalis  et  Cancellarii,  nono  kalendas  Decembris,  Indi- 
ctione  decimoquarta,  Incarnationis  Dominicae  anno  millesimo 
centesimo  octuagesimo,  Pontificatus  vero  D.  Alexandri  Papae 
Tertii  anno  vigésimo  secundo.  =  Loco  ►Jh  Signi.  :=  S.  Petrus, 
S.  Paulus,  et  infrá:  Alexander  Papa  tertius.  =  Etin  rota.  «\^ias 
tuas  Domine  demonstra  mihi.  »  =  Loco  plumbi.  :=  Concordat 
cum  originali. 
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Incorporación  de   Monte  Gaudio   al  Temple.  Año  1196. 

En  nom  de  nostre  Senyor  Jhesu-Christ  amen.  Coneguda  cosa 
sie  a  tots  com  io  frare  Fralmo  de  Lucha  per  la  pietat  de  Deu  de 
lo  Oi'de  de  vSanta  Maria  de  Alontgoy  de  Jerusalem  et  del  Espital 
de  Sent  Redemptor  de  Terol  et  della  casa  Dalfambra  humíl 
Maestre  ab  voluntat  e  asentiment  e  concordia  e  de  frare  Marti 
comendador  de  Casteylot  e  de  frare  Michel  Capella  e  de  frare 
Lup  capella  et  de  frare  Bertolomeum  diague  e  de  frare  Per  Gómez 
comanador  Dalfambra  e  de  frare  Martin  Per  comanador  de  Vilel 
e  de  frare  Garcia  comanador  de  Montis  e  de  frare  Sanz  comana- 
dor de  Orris  e  de  frare  Bernard  el  mosiner  del  Senyor  Rey  e  de 
frare  Garzoch  e  de  frare  Bernard  Guascho  e  de  frare  Neri  de 
Lenda  e  de  frare  Julia  de  Canos  e  de  frare  Garcia  de  Leo  e  de 
frare  Furtuyn  Xemeni  comanador  de  libres  e  de  frare  Lupe  Xi- 
menis  e  de  frare  Neci  de  Trust  e  de  frare  Per  dun  castrel  e  de 
frare  Johan  ovetaz  e  de  frare  Garcia  de  Jacha  comanador  de  Mia- 
nez,  e  de  tot  lo  capítol  et  convent  daquella  casa  al  conseyl  en 
quara  e  ab  voluntat  del  senyor  Rey  darago  Nalfons  don  e  atorch 
a  Deu  e  a  la  casa  della  cavaleria  del  temple  e  an  Guilabert  Erayl 
maestre  daquella  casa  e  an  Ponz  de  Rigalt  maestre  deya  mar 
e  a  Arnalt  Clarmunt  maestre  en  proenza  e  en  les  partides  des- 
payna  e  a  frare  Garcia  de  Peralta  comanator  de  noveles  e  a  frare 
Per  de  Barbastre  comanator  de  Ribaforada  e  a  frare  Reymund 
de  Garb  e  a  frare  Ponz  menescal  comanator  de  Monso  e  a  frare 
Garcia  de  Leire  comanator  de  oscha  e  a  frare  R...  de  Loganes  e 
a  frare  Gil  de  . . .  Comanator  de  Riela  e  a  frare  Per  de  Galiner 
comanator  de  Saragoza  e  de  tots  los  altres  frares  axi  presens  com 
es  de  venidors  esto  es  a  saber:  lo  Castel  de  Alfambra  e  el  castel 
de  Vileyl  e  el  castel  de  Libres  e  la  Pena  ques  entre  Vileyl  e 
Libres  prop  lo  flum  de  Godalaviar  el  Castel  de  Casteeleyt  e  la 
casa  de  Sent  Redemptor  de  Terol  e  Orris  e  Fontis  e  Vilar  lonch 
e  la  eglesia  e  la  casa  de  Cay  Maynes  e  la  esclesia  e  la  casa  de 
Perales  e  la  esclesia  e  la  casa  de  Scuriola  e  la  esclesia  e  la  casa  de 
Miota  de  Celades  e  la  esglesia  e  la  casa  de  P'ons  de  Garcia  e  la 
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csglesia  e  la  casa  de  Rora  e  al  castiyllos  e  la  villa  e  la  casa  de 
Vilar  de  Menga  e  la  vina  e  la  casa  de  Burbagena  e  la  casa  e  la 
eredat  de  Saela  heritat  de  Marti  e  les  cases  de  Calatayup  e  les 
cases  e  la  eredat  de  Pina  e  la  esclesia  de  Montis  e  la  vaL  e  la 
eretat  ampia  e  Miganria  e  la  casa  doscha  e  auberyes  e  forns  e 
molins  e  ab  tot  diret  e  heritats  e  possessions  et  termens  e  perti- 
nenties  suas  e  tots  los  honinens  de  Sent  Redeniptor  que  avem  e 
a  ver  devem  en  tot  lo  regne  Darago  e  en  tota  Catalunya  et  en 
tota  la  térra  del  Senyor  Rey  e  tots  derets  e  possessions  en  las 
partis  deste  y  amar  e  de  la  mar  a  señoria  e  a  propietat  daquels 
axi  com  ...  pot  esser  (!)  dit  e  entes.  En  sobrazo  io  maestre  Fralm 
de  Lucha  e  els  davant  dits  írares  a  instam  nos  e  donanam  nos 
metéis  a  compaynia  e  a  fraternitat  de  lia  casa  de  lia  cavaleria  del 
temple  e  renuntiam  a  totes  actions  nostres  ...  es  feyt  a  honor  de 
Deum  e  a  defensio  de  lia  Santa  cristiantat  per  zo  que  mils  pus- 
cam  contrastar  e  foragistar  los  enemies  de  lia  creu  de  crist  son 
testimonis  da  questa  cosa  frare  Marti  Celler  Abbat  de  la  orden 
de  Pera  cisterna  e  frare  Peres  monge  daquella  casa  e  en  Rodrigo 
Sanz  Per  e  En  Xemieno  notaris  e  En  Sanz  de  Sen  Salvator  e  en 
Per  de  Barbastre  e  en  Per  de  Saragoza  e'el  Senyor  En  Hernando 
Rodrigo  de  Sagia  e  en  Per  vSesse  e  en  Lop  de  Lorca  e  en  Johan 
de  Pori  e  en  Sanz  de  Valtiam  e  en  Per  Iranzi  e  en  Fortuin  de 
Galindez.  Faita  carta  a  Terol  en  la  esglesia  de  Sent  redemptor  el 
mes  dabril  iii  kalendas  de  may  sotz  era  :mccxxx  e  mi  en  lan  de 
lia  encarnatio  mcxcvi.  Yo  -Per  de  Sent  vSalvator  diaque  qui  per 
manament  del  Maestre  Fralmi  de  Lucha  e  deis  frares  aquesta 
carta  escrivi  e  aquest  seynal  imposui. 

Bula  del  23  de  Noviembre  de  1198. 

El  Sumo  Pontífice  Inocencio  III  autoriza  á  los  (Ibispo  de  Osma, 
de  Zaragoza  al  y  Abad  de  Veruela  para  entender  en  el  pleito  de 
los  caballeros  de  Monte  (jaudio. 

Innocentius  Episcopus,  Servus  servorum  Dei,  v.enerabilibus 
tratribus  Oxomensi  et  Cesaraugustano  Episcopis  et  Dilecto  filio 
Abbati  de  Verola;  vSalutem  et  apostolicam  Benedictionem. — Cum 
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dilecti  filii  Rüdericus  et  Ferrandus  fratres  Domus  Alontis  Gaudii 
pro  se  ac  suis  fratribus  ad  nostram  presentiam  accessissent  coram 
Nobis  proponere  curaverunt  quod  cum  dilectus  filius  Framus 
olim  Magister  eorum  de  comuni  volúntate  fratrum  Alontis  Gaudii 
culpis  suis  exigentibus  fuisset  ab  administrationis  suae  remotus 
officio  et  quidam  alius,  Rodericus  nomine,  humanitate  a  íratribus 
ejus  ordinis  esset  ei  canonice  subrogatus  predictus  Ferrandus 
per  potentiam  clare  memorie  Sancii  quondatn  Regis  Aragonum 
quibusdam  ex  fratribus  iniquitati  ejus  consentientibus  castella  et 
possesiones  quae  fratres  Sante  Marie  Montis  Gaudii  in  Regnum 
Aragonum  obtinebant  dum  praefatus  Rodericus  Magister  eo- 
rum esset  absens  oportunitate  captata  non  timuit  ocupare  ac  sibi 
r\Iagisterium  Domus  iterum  usurpavit;  subsequenter  autem  cum 
quibusdam  fratribus  quos  sibi  fraudulenter  allexerat,  relicta  cis- 
terciensis  ordinis  proffessione  ad  cujus  observantiam  íratres  San- 
te  Alarle  Montis  Gaudii  voto  et  constitutione  tenentur  astricti, 
auctoritate  quarumdam  literarum  quas  dicti  Ferrandus  et  Roderi- 
cus asserverunt  per  subreptionem  a  Sede  Apostólica  impetratas 
ad  templariorum  ordinem  se  transferre  et  omnia  tere  bona  su- 
pradictorum  fratrum  tam  mobilia  quam  inmobilia  illis  coferre  pre- 
sumpsit  et  hae  ocasione  Magister  Domus  Militie  in  regno  Legio- 
nensium  constitutus  ocupavit  ea  que  fratres  Montis  Gaudii  in 
eodem  regno  tenebant,  hoc  predicti  fratres  se  admodum  conque- 
runtur  esse  gravatos  et  domum  suam  pene  bonis  ómnibus. 

Postmodum  vero  dictus  Framus  ad  presentiam  nostram  acce- 
dens  per  se  ac  fratres  Milites  templi  respondit  quod  cum  olim 
Rodericus  Comes  qui  ordinum  Fratrum  Montis  Gaudii  primus  in- 
venit  fratribus  militiae  o  militum  Templi  primitus  promissiset 
quod  si  forte  aliquando  comunem  vitam  dimiteret  ad  eorum  or- 
dinem se  transferiset  deinde  ipse  cum;  uxore  habitum  fratrum 
spate  suscepit  quo  dimiso,  uxor  eftecta  est  monialis  et  ipse  jus- 
ta regulam  cisterciensem  formam  vivendi  recepit  ac  deinde  cum 
auctoritate  propria  per  se  alium  modum  vivendi  ac  regulam  in- 
venisset  et  a  Cisterciensi  illum  ordinem  ubi  pre  ...  confirman,  illi 
notantes  et  arguentes  ejus  inconstantiam  assensüm  ei  super  hoc 
penitus  denegarunt.  Verum  de  manu  abbatis  cisterciensium  sine 
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assensu  ct  conscientia  capituli  accepit  et  imposuit  sibi  cru- 
cem  albam  parte  dimidia  et  in  parte  reliqua  rubicundam  et 
longe  post  ejus  decessum;  illius  ordinis  sucessores  domini  Montis 
Gaudii  multa  pericula  ne  inminerent  ipsum  Framum  sibi  concor- 
dantes prefecerunt  qui  sicut  asserit  domum  pene  destructam  ad 
meliorem  statum  multo  labore  reduxit.  Porro  cum  quidam  ex  fra- 
tribus  videlicet  Rodericus  Gonsali,  Joanes  Garsia,  Velascus  Or- 
tiz,  Petrus  Semenus,  Moninus  Ferrandis,  Garsia  Garces  et  alius 
Garcia  transgresores  eíecti  cum  armis  equis  et  bonis  alus  aufu- 
gissent  eum  et  domum  Montis  Gaudii  dimitentes  et  magna  ipsius 
domus  desolatio  et  ruina  pateret;  et  quoniam  rex  Aragón  qui 
plures  munitiones  in  confinio  sarracenorum  eis  concesserat  me- 
tuens  propter  hoc  sibi  et  regno  suo  periculum  inminere  iam  dic- 
to Framo  constanter  inmisit  ut  munitiones  illas  ei  dimiteret 
aut  domum  Montis  Gaudii  tali  ordini  subjiceret  per  quem  pos- 
sent  ipsa  domus  munitiones  et  alia  ejus  bona  a  sarracenorum  in- 
cursibus  defensari,  et  sic  predictus  Framus  cum  nullum  aliud 
posset  remedium  invenire  de  volúntate  et  asensu  fratrum  Montis 
Gaudii  auctoritate  super  hoc  Appostolice  sedis  obtenta  domum 
ipsam  se  ac  fratres  suos  ordinis  templo  subjecit.  Quocirca  dis- 
cretioni  vestre  per  appostolica  scripta  mandamus  quatenus  voca- 
tis  ad  presentiam  vestram  quos  propter  hoc  noveritis  esse  vocan- 
dos  inquiratis  super  premisis  et  alus  quequmque  fuerint  hinc 
inde  proposita  diligentius  veritatem  et  Deum  habentes  pre  oculis 
sine  personarum  aceptione  servato  juris  ordine  omni  contradic- 
tione  et  apellatione  cessante  procedatis  in  causam  et  eam  fine 
debito  terminetis,  íacientes  quod  decreveritis  per  censuram  Ec- 
clesiasticam  firmiter  observari.  Et  quoniam  nihilominus  quidam 
Magnates  hac  occassione  auferunt  quedam  bona  illorum  volu- 
mus  . . .  et  mandamus  ut  eos  ad  restitutionem  ipsorum  diligen- 
ter  et  eficaciter  ...  ducatis  ipsos  ad  hoc,  sicut  intranserit  per 
districhionem  Ecclesiasticam  apellatione  remota  cogentes,  nullis 
literis  veritati  et  justitie  prejudicantibus  a  Sede  Appostolica  im- 
petratis  sed  vos  omnes  hiis  exequentibus.  Datis  Laterani,  ix  ka- 
lendas  novembris  Pontificatus  Nostri  armo  primo,  etc. 
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Donación  del  castillo  de  Monfrang,  á  23  de  Mayo  de  1221. 
Reinando  Fernando  III. 

Está  publicada  en  el  Biliario  de  la  Orden  de  Calatrava. 
Las  cláusulas  interesantes  á  nuestro  objeto  son  las  siguientes: 
Conditionis  humanae  lapsui  in  proclivum  assidue  satagentis 
compatiens  calculus  rationis,  non  absurde  statúta  e  digna  memo- 
ria scripturas  testimonio  perennari,  alioquin  de  praeteritis  nihil 
posteritas  nostra  sciret.  Ea  propter  tam  praesentibus,  quam  futu- 
ria  tenore  praesentium  innotescat,  quod  ego  Fernandus  Dei 
gratia  Rex  Castellaa  et  Toleti  attendens  titulum  devotionis, 
Hispaniae  que  totius  gloriam  et  honorem  nominis  Cristiani, 
quem  in  suis  Christo  constat  exhiberi  famulis  Calatravensibus 
fratribus,  quos  cunctis  praeferri  voluit  in  ornatu  celebres  mi- 
litar!. Considerans  etiam  penuriam,  et  annulationem  Ordinis 
de  Montfrang,  qui  licet  quondam  magnus  fuerit,  aminiculo  indi- 
get  jam  externo,  istum  in  dictum  Calatravensem  Ordinem  ad 
Christi  servitii  augnientum  cupiens  commutari.  Ego,  inquam, 
una  cum  uxore  mea  Reginae  Beatrice,  et  fratre  meo  Infante  Al- 
fonso, ex  assensu,  ac  beneplácito  Reginae  Dominae  Berengariae 
genitricis  meae,  fació  saepedicto  Ordini  Calatravensi,  vobisque 
venerabili  amico  meo.  Domino  G.  Joannis,  instanti  Magistro, 
cunctisque  successoribus  vestris  et  fratribus,  tam  praesenti- 
bus, quam  futuris,  sub  eadem  regula  Deo  servientibus,  Char- 
tam  donationis,  concessionis,  confirmationis  et  stabilitatis  per- 
petuo valituram.  Dono  itaque  Deo  Ordini  et  Magistro  et  fratri- 
bus supradictis  castellum  de  Montfrang  cum  ómnibus  grangiis 
et  pertinentiis  suis,  populatis,  et  eremis,  et  omni  jure  ad  Ordi- 
nem de  Montfrag  pertinenti,  tam  ea,  quae  Avus  meus  felicis 
memoriae  eidem  contulit,  quam  illa,  quae  donatione  praedeceso- 
rum  meorum  Regum  quam  largitione  Principum,  sive  oblatione 
fidelium  hactenus  juste  possedit,  et  rationabiliter  est  adeptus, 
ut  ea  omnia,  sicut  caetera,  quae  donatione  Avi  mei  recolendae 
memoriae  Regis  domini  Alfonsi  possident  jure  hereditario  paci- 
fice  posideant  et  quiete... 
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Facta  charla  apud  Secoviam  décimo  kalendas  Junii  Era 
iiiillcsima  ducentésima  quinquagesima  nona,  anno  Regni  mei 
cjuarlo. 

.Madrid,  20  de  Abril  de  191 7. 

Ax(;el  BlAzqukz  v  Jiménez  (i). 


XIII 

EL    OBISPADO   DE  BAYONA   Y  LAS  LEYENDAS    DE  SAN   LEÓN 

Uévéché  de  Bayoiine  el  les  le'gendes  de  Saini  Léo7i.  Etude  critique  par 
Jean  dejaurgain,  Correspondant  de  TAcadémie  Royale  d'Histoire  de  Ma- 
drid; Saint-Jean  de  Luz,  librairie  nouvelle  i\'I"e  Béguet,  2,  place  Louis  XIV, 
2;  191 7.  En  4.°,  págs.  152. 

En  el  tomo  l  del  Boletín,  pág.  402,  escribí: 

«Ha  sido  elegido  Correspondiente  de  la  Academia  en  Fran- 
cia (2)  el  eminente  vascófilo  M.  Jean  de  Jaurgain,  autor  de  mu- 
chos estudios  históricos  y  literarios;  y  entre  ellos  el  de  la  obra 
en  distintos  volúmenes  titulada  La  Vasconie,  Etude  historique 
et  critique  sur  les  origines  du  royanme  de  Navarre,  du  duché  de 
Gascogne,  des  comtés  de  Comminges,  d' Aragón,  de  Foix,  de 
Bigorre,  d' Álava  et  de  Biscaye,  de  la  vicomté  de  Béarn  et  des 
grands  fiefs  du  duché  de  Gascogne». 

Los  dos  volúmenes  de  La  Vasconie  salieron  á  la  luz  en  Pau 
durante  los  años  1898-1902,  y  se  premiaron  con  medalla  de  oro 
en  1904  por  Academia  de  Burdeos.  Su  esbozo  se  había  impreso 
(años  1 88 3- 1 884)  en  la  Revue  du  Bcarn,  Navarre  et  Lannes^  ha- 


(i)  Las  bulas  pontificias,  que  en  parte  cita  y  en  parte  copia  en  este 
Informe  D.  Ángel  Blázquez,  son  de  mucho  precio,  porque  no  figuran  en 
los  Regesta  Potit/fícu/ii  Romanonim  de  Loewenfeld  y  Potthast.  La  estan- 
cia de  Alejandro  III  en  Anagni  el  día  24  de  Diciembre,  no  se  aviene  con 
el  año  1 1 80  que  suele  achacársele,  sino  con  los  de  1 1 77,  1 1 75  y  1 1 73,  sien- 
do éste  el  preferible,  en  razón  del  contexto  histórico  de  la  bula. — F.  F. 

1,2)     Lo  fué  en  la  sesión  del  21  de  Junio  de  1907. 
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ciéndose  una  tirada  aparte  de  cien  ejemplares,  que  fué  pronta- 
mente agotada  por  ávidos  compradores,  y  seguida  de  otra  obra 
de  M.  Jaurgain  (París,  1885),  que  esclarece  la  vida  y  la  familia 
de  Arnaldo  de  Oihenart,  doctísimo  autor  de  la  Notitia  utriusque 
Vascouiae  tiun  Ihcricae  tmn  Aquitanicae  (l). 

Tan  pronto  como  fué  nombrado  Correspondiente  de  nuestra 
Academia,  se  dispuso  M.  de  Jaurgain  á  ilustrar  de  nuevo  en  1 908 
la  historia  del  país  vasco  navarro  con  dos  publicaciones  (2),  con- 
viene á  saber:  un  erudito  Prólogo  á  la  obra  del  Sr.  Marqués  de 
Laurencín  que  se  intitula  Los  Uhagón,  Señores  de  Hoditegui,  y 
además,  el  texto,  estampado  en  Bayona,  que  ilustró  los  Epísodes 
de  la  giierrc  civile  de  Navarre  d'apres  un  Compte  de  Pedro-Periz 
de  Jassii  (3),  bailli  de  Saint-yean  et  reccveur  des  deniers  royaux 
en  Basse-Navarre  (14^1-1^^^). 

Nueve  años  han  transcurrido  desde  el  1908  antedicho,  durante 
los  cuales  no  ha  dado  M.  de  Jaurgain  un  momento  de  reposo  á 
su  luminosa  investigación,  mayormente  heráldica,  señalándose  en 
particular  el  libro  que  de\-olvió  á  la  realidad  histórica  la  gascona 
prosapia,  la  vida  militar  y  nobilísimos  descendientes  de  los  ti'es 
mosqueteros,  harto  conocidos  por  la  más  brillante  de  las  novelas 
de  Alejandro  Dumas  (4). 

Ahora  M.  de  Jaurgain  nos  ha  enviado  su  reciente  producción 
literaria,  con  cuyo  título  se  encabeza  el  presente  Estudio,  Es  apo- 
logética del  primer  volumen  de  La  Vasconie,  y  complementaria 
de  las  obras  magistrales  de  nuestro  inolvidable  Plonorario  Don 
Pío  Bonifacio  Gams  (5),  y  del  eruditísimo  franciscano  Conrado 
Eubel  (6),  en  cuanto  se  reñeren  al  episcopologio  de  Bayona.  Con 

(i)  Dos  ediciones  se  hicieron  en  París  de  este  libro;  una  en  1638,  otra 
en  1656. 

(2)  Elogiadas  en  el  tomo  lii  del  Boletín,  págs.  487  y  4S8. 

(3)  Compárese  lo  dicho  en  el  tomo  xxiv  del  Boletín,  págs.  129-148, 
sobre  la  Crónica  de  los  Reyes  de  Navarra,  escrita  por  D.  Juan  de  Jassu,  hijo 
de  Arnaldo  Périz  de  Jassu  y  padre  de  San  Francisco  Javier. 

(4)  Véase  el  tomo  lviii  del  Boletín,  pág.  100. 

(5)  Series  episcoporwii  Ecclesiae  Catkolicae,  Ratisbona,  1873;  Munich, 
1879. — Die  Kirchefigeschichie  von  Spatiiefi,  tomo  11,  part.  2,  págs.  253  y  254. 
Ratisbona,  1874. 

(6)  Hierarchia  caíliolica  })ied/i  üL'vi,  \)Ág.  120.  Munster,  1898. 
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efecto,  los  dos  apéndices  que  dan  remate  (l)  al  texto  del  libro  y 
tejen  con  datos  luniinosísimos  desde  el  año  1030  hasta  el  1303 
el  episcopologio  bayonés,  excluyen  de  éste  la  escritura  apó- 
crifa del  pretenso  Arsius  (año  980),  y  á  Pedro  de  Ezpeleta  (año 
1 170),  que  admitió  el  sabio  (jams,  y  fijan  los  años  inciertos,  que 
tanto  Gams  como  Eubel  asignaron  á  Raimundo  de  Donzac,  San- 
cho de  Ahaxe  y  Domingo  de  Mans  (años  1231-1303). 

El  catálogo  de  los  obispos  siguientes  no  lo  propone  M.  de 
Jaurgain,  porque  ningún  reparo  de  cuenta  ofrecen  ni  entran  de 
lleno  en  el  cuadro  de  su  estudio  crítico.  El  cual,  como  lo  indica 
su  título,  contiene  dos  partes  y  en  nueve  capítulos  se  divide. 


Origen  y  primera  extensión  de  la  diócesis. 

Los  ríos  Adur  (2)  y  Nive  (3),  que  en  Bayona  confluyen  para 
formar  la  ría  y  puerto  de  tan  renombrada  ciudad  francesa,  dan 
razón  facilísima  de  su  nombre  éuscaro:  ibay-ona  (el  buen  río), 
según  M.  de  Jaurgain  (4);  bai-ona  {^?í  buena  bahía),  según  Ar- 
naldo  Oihenart  (5)  y  nuestro  Larramendi  (6).  Curioso  es  ad- 
vertir cómo  estas  etimologías  se  verifican  respectivamente  en 
dos  Bayonas  de  nuestro  mapa  geográfico:  la  de  la  provincia 
de  Madrid  en  la  confluencia  del  Jarama  y  del  Tajuña,  que  en 
la  época  romana  se  llamó  Titúlela]  y  la  de  la  bahía  de  Vigo 
en   la   provincia  de   Pontevedra,  que   antes   del    siglo  xiii  tuvo 


(i)    Págs.  135-150- 

(2)  'ATOjp'.o;  de  Ptolemeo.  Compárese  Aiuria  (Oria  de  Guipúzcoa)  en 
Mela;  AsUcra  (Ezla  en  Floro),  Durius  (Duero),  etc.,  y  el  vasco  iturria  (la 
fuente,  la  corriente  de  agua). 

(3)  Nombre  afine  á  los  ásturo-gallegos  Nebis  de  Mela,  N^pi;  de  Ptole- 
meo; Navialbio  de  Plinio,  NaP'.aXaoj'.W;  de  Ptolemeo;  Ponte  Neviae  del  Iti- 
nerario de  Antonino,  etc. 

(4)  Pág.  58. 

(5)  «Baia,  portus,  seu  statio  navium;  unde  illa  apud  Vascones  voti  for- 
mula Baioneají  heltzea,  pro  eo  quod  Latini  optatum  portum  consequi  di- 
cunt.»  Noiiiia  Jítriusqiie  Vasconiae,  ium  Ibericae  iuní  Aquitanicae,  pág.  49. 
París,  1638. 

(6)  Diccionario  írilingite,  pág.  124.  San  Sebastián,  1745. 
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por  nombre  Erisana  (l),    resultante   de   su    arsenal  ó  dársena. 

Con  el  de  Lapiirázuii,  entre  los  años  4I]  y  413,  empieza  á  so- 
nar en  la  historia  la  ciudad  del  Nive  y  del  Adur,  figurando  como 
estación  militar  donde  residía  la  cohorte  Novempopulana;  así 
como  al  mismo  tiempo  nuestra  ciudad  de  León,  sita  entre  los 
ríos  Torio  y  Bernesga,  era  cuartel  general  de  la  legión  séptima 
gemina  feliz.  La  Guía  oficial  del  imperio  de  Occidente,  entonces 
redactada  (2),  escribe  (3): 

«In  provincia  Novempopulana.  Tribunus  cohortis  Novempo- 
pulanae,  Lapurdo. 

In  provincia  Lugdumensi  prima...  Caballinuvi  (4). 

In  provincia  Lugdumensi  Senonia...  Par.isius. 

In  provincia  Hispaniae  Callaecia  Praefectus  legionis  septimae 
geminae.  Legione. 

De  la  cohorte  Novempopulana  no  se  conoce  otra  mención. 
Por  ventura  fiíé  la  Aquitana  cuarta,  que  en  el  año  204  sale  nom- 
brada en  Treffen  de  la  Panonia  superior  y  en  lo  alto  de  su  mon- 
te lurbino,  distante  30  millas  de  la  ciudad  de  Laybach  al  Orien- 
te de  Trieste  (Austria).  En  Laybach  se  ha  mostrado  una  lápida 
votiva  al  dios  Lapuro^  tal  vez  alusivo  á  Lapurdo  (5).  Más  decisi- 
vo es  el  epitafio  que  se  puso  dedicado  en  Conserans  (6)  á  Tito 
Tulio  Nigro,  hijo  de  Ittixo  (7),  centurioni  cohortis  Aquitanicae 
quartae.  Siendo,  como  lo  fué  Bayona  estación  militar,  cumple 
suponer  que  de  ella  y  en  ella  se  diese  á  Marte  el  sobrenombre 
Lapurdo^  6  quizá  Labiiro,  por  la  misma  razón  que  rige  en  otras 
localidades:  Lixoni  é  Ilixoni  en  Luchón;  Ageioni  en  Asque,  cer- 
ca de  Lourdes;  Leherenno  en  Ay herré,  junto  á  Hoditegui;  LeiJmnno 


(i)     España  Sagrada,  tomo  xxii,  pág.  18.  Madrid,  1777. 

(2)  Hübner:  La  Arqueología  de  España,  pág.  24.  Barcelona,  1888. 

(3)  Bócking:  Notitia  dignitatum  et  administrationiim  omttium,  tam  civi- 
lium  quam  militarium  in partibus  Occideniis,  pág.  1 19.  Bonn,  1853. 

(4)  Chálons-sur-Saone. 

(5)  Corpus  inscriptiotmni  lati7iaruni,  vol.  iii,  númei'os  3.840  y  3.913.  Ber- 
lín, 1873. 

(6)  Ídem,  vol.  xni,  núm.  117.  Berlín,  1902. 

(7)  Nombre  comparable  al   éuscaro  idiclio,  idizco  (novillo);  lat.  viiulus; 
gr.  ¡Taí.o;. 
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y  Lelhunno  en  Aire-sur-l'Adour,  etc.  Desgraciadamente  Bayona 
no  ha  revelado  ninguna  de  sus  inscripciones  romanas;  pero  esto 
no  es  motivo  suficiente  para  negar  su  existencia  durante  los  cua- 
tro jjrimeros  siglos  del  Imperio;  ni  la  conveniencia  de  buscar  con 
mayor  ahinco  tan  interesantes  monumentos. 

l^as  dos  leyendas  de  San  León  le  atribuyen  la  predicación 
evangélica  y  el  martirio  en  Lapurdo  al  tiempo  que  esta  ciudad 
veneraba  los  ídolos,  y  mayormente  al  dios  de  la  guerra.  Prescin- 
diendo de  la  persona  y  de  la  misión  del  santo,  ese  culto  es  muy 
verosímil,  y  debió  levantar  cabeza  reanimado  por  el  emperador 
Juliano  el  Apóstata  (años  361-363).  Más  adelante,  Bayona  no 
puede  llamarse  idolátrica,  sino  cristiana  y  turbada  por  las  here- 
jías de  Prisciliano  y  Vigilancio,  y  quizá  de  Pelagio,  que  comba- 
tió Sanjerónimo. 

Sabido  es  que  Prisciliano  fué  desterrado  de  España  en  virtud 
de  la  condena  que  sufrió  su  pestilente  doctrina  en  el  concilio 
primero  de  Zaragoza  (4  Octubre  380),  al  que  asistieron,  entre 
otros  padres,  los  obispos  Febadio  de  Agen  y  San  Delfín  de  Bur- 
deos. P21  heresiarca  desterrado  fijó  su  resistencia  en  Elusa  (Eauze), 
ciudad  poco  distante  de  Auch,  haciendo  en  toda  la  provincia,  y 
probablemente  en  Bayona,  muchos  y  muy  notables  prosélitos. 
Traducido,  tres  años  más  tarde  ante  el  concilio  de  Burdeos  y 
condenado  por  él,  apeló  ante  el  tribunal  del  emperador  Máximo, 
abriéndose  camino  para  la  trágica  muerte  que  padeció  en  'Fré- 
veris  (año  385)  con  sus  principales  cómplices,  entre  los  cuales  se 
contaban  del  país  aquilánico  la  rica  matrona  Eucrocia  y  el  poeta 
Latroniano. 

Con  la  labor  de  Prisciliano  halló  Vigilancio  preparado  el  terre- 
no para  diseminar  sus  errores  contra  las  buenas  costumbres  y  el 
dogma  católico.  Había  nacido  en  Cazéres  (Calagorris),  población 
homónima  y  oriunda  de  nuestra  riojana  Calahorra.  Peregrinó  á 
Barcelona  y  á  Jerusalén;  y  tan  pronto  como  regresó  á  su  país 
natal  (año  404),  se  estableció  en  la  ciudad  de  San  Beltrán  de 
Comminges  (Lugdunum  Convenarmn)  ^  cuyo  obispo  no  le  íué 
tan  á  la  mano  como  podía  y  debía.  De  esto  se  maravilló  San  Je- 
rónimo, y  oyó  decir  que  el  nuevo  hereje  había  pervertido  á  va- 
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rios  prelados  (l);  mas  no  ciertamente  al  de  Lapiirdo  ó  Bayona, 
porque  esta  diócesis  no  empezó  a  existir  sino  hasta  cerca  del 
año  1030,  como  larga  y  cumplidamente  lo  ha  probado  M.  de 
Jaurgain  (2). 

En  todo  el  siglo  v,  desde  que  Lapurdo  cayó  en  poder  de  los 
visigodos,  ningún  escritor  hizo  mención  de  ella,  sino  es  Sidonio 
Apolinar,  obispo  de  Clermont  (a.  472-485),  para  encarecer  el 
apetitoso  sabor  de  los  ricos  mújoles  y  langostas  de  mar  que  se 
pescaban  en  la  ría  del  Adur  (3):  «  Hic  Aturricus  piscis  Garum- 
nicis  mugilibus  insultet;  hic  ad  copias  Lapnrdeusiinn  locustacum 
cedat  vilium  turba  cancrorum».  Mas  cuando  el  mismo  Sidonio 
expone  y  pinta  con  vivos  colores  el  fiero  estrago  y  miserable 
desolación  á  la  que  el  arriano  Eurico  había  reducido  las  diócesis 
é  iglesias  católicas  á  su  dominio  sometidas,  no  se  acuerda  de 
Labiirdo  (4);  y  lo  que  más  es,  ningún  obispo  labortano  compa 
rece  en  el  concilio  de  Agde  (li  Septiembre  506),  donde  estu- 
vieron representadas  las  Sedes  episcopales  de  aquella  provincia, 
á  la  sazón  existentes  (5).  A  continuación  de  este  Sínodo,  muchos 
otros  pasa  en  revista  nuestro  Autor,  celebrados  sucesivamente 
en  511,  533,  541,  549,  551,  585,  Ó14  y  670-673;  por  donde  se 
ve  claro  que  si  bien  Lapurdo  fué  ciudad,  como  lo  muestra  el  tra- 
tado de  Andelot  {2%  Noviembre  58/))  no  fué  episcopal  antes  del 
siglo  VIH.  Las  incursiones  de  los  árabes  en  este  siglo  y  las  de  los 
normandos  en  los  siguientes,  unidas  al  silencio  de  los  documen- 
tos fidedignos,  excluyen  para  la  erección  de  la  diócesis  laborta- 
na  todos  los  siglos  anteriores  al  xi. 


(i)  Véase  el  tomo  xxix  de  la  España  Sagrada,  páginas  102-112.  ¡Ma- 
drid, 1775. 

(2)  Páginas  1-57. 

(3)  Migne,  Pairol.  lat.,  tomo  lviii,  cois.  610  y  611.  París,  1862. 

(4)  ídem,  col.  571. 

(5)  «En  506,  Alaric,  successeur  d'Euric;  convoqua  au  concile  d'Agde 
entre  autres  prélats,  tous  ceux  de  la  Novempopulanie,  moins  lévéque 
des  Boiates  dont  le  diocése  avait  dispara  des  le  commencement  du  ve  sié- 
cle.  Le  métropolitain  d'Eauze,  les  évéques  de  Dax  d'Auch,  de  Commin- 
ges,  de  Béarn,  d'Oloron,  de  Lectoure,  de  Conserans  y  assistérent.  Ceux 
de  Bigorre,  de  Bazas  et  d'Aire  (Vicojulü),  malades  vii  empéchés,  s'y  firent 
représenter  par  un  prétre  de  leur  diocése.»  Pág.  13. 

TOMO  Lxxr  12 
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Bien  es  verdad  que  alguna  existencia  (finura  se  puede  vislum- 
brar en  los  intervalos,  donde  no  lo  prohiben,  ó  se  callan  los  do- 
cumentos. Inscripciones  cristianas  durante  los  siete  primeros  si- 
glos no  faltaron  seguramente  en  Laburdo,  y,  sin  embargo,  nin- 
guna conocemos.  Sólo  dos,  y  una  dudosa,  ha  registrado  Le  Blant 
en  toda  la  provincia  Novempopulana  (i),  y  cuando  menos  lo 
pensábamos  ha  comparecido  en  Auch  una  hebraica  que  dilucidé 
presentando  su  fotogratía,  y  que  atribuí  al  siglo  vi  (2).  En  la  Es- 
paña del  siglo  vil  ocurren  dos  ejemplos  de  una  diócesis  efímera, 
pues  lo  fueron  la  de  Adra  en  la  provincia  de  Almería  y  la  de 
Talavera  de  la  Reina.  Esta  consta  por  el  concilio  Toledano  XII, 
canon  4;  y  aquélla  por  las  subscripciones  del  Toledano  III  é  His- 
palense I.  Muy  poco  ó  nada  monta  esta  objeción,  porque  ningún 
documento  ni  monumento  auténticos,  ni  siquiera  las  dos  leyen- 
das de  San  León,  permiten  afirmar  que  semejante  caso  antes  del 
año  1022  ocurriera  en  Lapurdo. 

Por  de  pronto,  así  como  lo  patentiza  Mr.  de  Jaurgain  (3),  nin- 
guna fe  merece  el  manifiesto,  á  todas  luces  apócrifo,  que  se 
achacó  al  obispo  de  Gascuña,  Arsías  (años  990-1022),  suponien- 
do que  fué  prelado  sucesor  de  otros  laburdenses. 

En  1638  publicó  el  texto  Oihenart  (págs.  404  y  405)  tomán- 
dolo de  un  original  de  fines  del  siglo  xiii.  Dice  así: 

«In  nomine  Pomini  nostri  lesu  Christi. 

Ego  Arsius  indignus  et  humilis  Laburdensis  Episcopus  voló 
tradere  notitiae  successoribus  et  posteris  ea  quae  nostro  Episco- 
patui,  scilicet  Sanctae  Mariae  Laburdensi  subjacent  loca. 

Idcirco  haec  subtili  et  canonicali  auctoritate  subnotamus,  ne 
forte,  quod  absit,  successores  nostri  Episcopi  vel  Archidiaconi  in 
dubio  sint  laboraturi,  quae  in  nostro  iure  subiacent,  seu  quae 
priscis  teinporihus  ipsa  Laburdensis  Ecclesia  publico  auxilio  vel 

(i)  Inscriptíons  chréiiennes  de  la  Gaiile,  aniérieures  au  VI  11^  siecle^  nú- 
mero 595,  595  A,  596.  París,  1865. 

(2)  Boletín,  tomo  xlviii,  págs.  375-381. 

(3)  «Arsieu,  ou  Arsius  Raca,  second  évéque  de  Gascogne  de  990  á 
1022,  environ  est  le  prélat  auquel  on  a  attribué  la  fausse  charte  de  déli- 
mitation  d'un  diocése  de  Labourd  encoré  inexistant.  Son  administration 
ne  s'étendit  que  sur  Aire,  Dax,  Lesear  et  Oloron.»  Pág.  49. 
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consilio  fidelium  canonice  acquisivit.  Non  enim  dignum  videtur 
ut  aliqua  fraus  in  sanctá  Catholicá  et  Apostólica  Ecclesiá  laboret, 
sed  potius  veritas  quae  ab  authore  mundi  semper  exigitur;  et 
ideo  (quia)  post  mortem  testificari  non  possumus,  et  authentica 
authoritate  et  exemplis  scriptum  verissimis  in  membraneis  reli- 
quimus,  ut  omni  dubietate  postpositá  Praelatores  sanetae  Labur- 
densis  Ecclesiae,  cum  pace  quod  invenerint  testificatum  nostro 
testimonio  vel  sancitum  absque  adminiculo  ullius  anxietatis 
teneant,  ipsamque  sanctam  matrem  Ecclesiam  ex  acquirendis  vel 
acquisitis  pristino  in  honore  restaurent,  et  ad  posse  ex  stipendiis 
subiacentium  fideli  modo  aedificent. 

Omnis  vallis  quae  Cirsia  dicitur  usque  Caroli  crucem,  vallis 
quae  dicitur  Bigur,  vallis  quae  Erberua  dicitur,  vallis  quae  Ürsa- 
zia  dicitur,  Bazten  item  vallim  usque  in  medio  portu  Belat,  val- 
lem  quae  dicitur  Larin,  térra  quae  dicitur  Ernania  et  sanctum 
Sebastianum  de  Pusico  (l)  usque  ad  sanetam  Mariam  de  Arosth 
et  usque  ad  sanctam  Trianam  (2);  has  tenemus  et  possidemus  in 
dominio  sanetae  Mariae  Laburdensis  Ecclesiae  eo  tenore  ne  um- 
quam  ab  Episcopo  vel  Archiepiscopo  fíat  ulla  contradictio  vel 
proclamatio  successori  nostro,  sed  potius  sit  affirmatio. 

Haec  autem  stipulatio  \'el  affirmatio  facta  est  in  praesentiá 
dompni  Archiepiscopi  Auxiensis  Odonis  (3),  necnon  et  alus  viris 
religiosis,  Clericis  et  Monachis,  vigente  dompno  Apostólico,  Ro- 
mano Pontifice,  Benedicto,  regnante  Hugone  Magno  Rege  Fran- 
corum,  imperante  Duce  Gasconiae  Willelmo  Sancio. 

S(ignum)  Arsiai  Episcopi  qui  hanc  fieri  vel  confirmari  ius- 
sit  Y. 

vS.  Archiepiscopi  Auxiensis  Odonis   •{- . 

S.  GaStonis  CentuUü  Vicecomitis  (4). 

S.  Lupi  Anerii  Vicecomitis  (5). 


( 1 )  Guipúzcoa. 

(2)  Santa  María  de  Aróstegui  y  San  Adrián, 

(3)  Odón  era  arzobispo  de  Auch  en  Junio  de  1029,  interviniendo  como 
metropolitano  en  la  elección  de  Guadallo,  obispo  de  Barcelona. 

(4)  De  Bearne. 

(5)  De  Laburdo.  Comenzó  á  serlo  en  1022  ó  1023. 
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S.  Ernaldi  Lupi  Vicecomitis  Aquensis,  C  (l). 

S.  Salvatoris  Abbatis  sancti  Severi  (2). 

Siquis  contradicere  voluerit,  repetitio  eius  ad  nihilum  rediga- 
tur,  et  nisi  resipüerit,  victus  canonicali  iudicio,  anathema  sit. 

No  se  aviene  el  reinado  de  Hugo  el  Grande  (años  987-99)  con 
el  pontificado  de  Benedicto  VII  (974-983),  ni  con  el  de  Bene- 
dicto VIII  (1012-1024).  Con  todo,  la  culpa  no  debe  parecer  tan 
grande  si  observamos  que  en  un  trienio  (1017-IO20)  no  se  con 
tradicen  el  episcopado  de  Arsias  (990-1020),  el  pontificado  de 
Benedicto  VIII  (1012-1024)  y  el  reinado  de  Hugo  (1017-1025), 
asociado  al  trono  de  su  padre  Roberto,  hijo  éste  de  Hugo  Capeto 
el  Grande. 

P.aimundo  I  el  Viejo,  obis^po  de  Gascuña  é  inmediato  sucesor 
de  Arsias  (1022-1058),  fué  quien  instituyó  el  obispado  de  Labur- 
do  hacia  el  ajio  IO30,  desgajándolo  del  de  Dax,  y  manteniéndose 
en  la  posesión  y  administración  de  uno  y  otro,  así  como  en  la 
de  Bazas,  Aire,  Olerón  y  Lesear,  según  lo  prueba  Mr.  de  Jaur- 
gain  (3),  citando  los  cartularios  de  Lesear  y  de  Dax. 

Mayor  tema  de  ardua  discusión  y  acerada  crítica  ha  sido  para 
nuestro  sabio  Correspondiente  (4)  la  bula  de  Pascual  II,  fechada 
en  Letrán,  día  9  de  Abril  de  1 105,  que  fué  domingo  de  Pascua 
de  Resurrección.  A  mi  parecer,  si  ese  documento  bien  se  exa- 
mina, y  se  exonera  de  una  breve  interpolación,  es  auténtico;  y 
por  tal  lo  estimó  el  doctísimo  alemán  Loeweufeld  (5),  remitién- 
dose al  texto  de  una  copia  del  siglo  xiii,  que  Balasque  sacó  á 
luz  (6),  sin  que  la  bula  original  se  conserve. 

He  aquí  su  cláusula  postrera: 


(i)     De  Dax.  La  C  es  inicial,  ó  sigla  de  c(onfirmat). 

{2)  Monasterio  benedictino,  fundado  en  993.  De  él  tomó  nacimiento 
la  ciudad  de  su  nombre  en  el  departamento  de  las  Laudas,  sobre  la  iz- 
quierda del  río  Adur,  que  pasa  por  Dax,  antes  de  llegar  á  Bayona  y  des- 
embocar en  el  Océano. 

(3)  Páginas  49-54. 

(4)  Páginas  21-26. 

(5)  Regesta  Pontifictim  Romanoriim,  núm.  6.024.  Leipzick,  1885. 

(6)  Études  historiqítes.  La  vUle  de  Bayomte,  t.  i,  pág.  399.  Bayona,  1862. 
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Scriptum  per  manum  Johannis,  scriniarii  regionarii  et  notarii  Sacri  Pa- 
latii.  Ego  Paschalis  Catholice  Ecclesie  episcopus.  Benevalete.  Datum  La- 
terani  per  manum  Johannis  Sánete  Romane  Ecclesie  diaconi  cardiñalis, 
V  idus  aprilis,  Indictione  xiii,  anno  Incarnationis  üominice  M"  C°  (i)  VI°, 
pontificatus  noslri  (2)  Dompni  Paschalis  secundi  Pape  VI°. 

Todas  las  fórmulas  de  la  cancillería  de  Pascual  II,  los  nombres 
del  notario  y  del  datarlo,  y  las  notas  cronológicas  de  esta  cláu- 
sula son  irreprochables,  si  en  cuenta  se  tiene,  como  lo  hace 
Mr.  de  Jaurgain,  que  en  25  de  Marzo  de  II05  de  nuestra  era 
comenzó  el  año  1 1 06  según  el  cómputo  Pisano  de  la  Rucar  nación, 
que  siguen  ésta  y  otras  muchas  bulas  de  aquel  gran  pontífice. 
Una  objeción,  sin  embargo,  impide  á  nuestro  ilustre  Correspon- 
diente (pág.  23)  dar  entero  crédito  á  lo  que  llevo  establecido. 
Dice  así: 

Comme  date  réelle  la  pseudo-bulle  devrait  done  étre  attribuée  á  1105, 
indiction  xai,  VIe  année  du  pontificat,  et  non  á  1106.  Celui  qui  la  fabricE 
eut  certainement  sous  lesyeux  une  bulle authentique  du  méme  pape,d'une 
date  assez  rapprochée  de  celle  qu'il  adoptait.  Seulement  — on  ne  s'avise 
pas  de  tout  — ,il  ne  sut  pas discerner  que  le5  des  ides  d'avrilde  laVIe  année 
du  pontificat  de  Pascal  II,  indiction  xiii,  lettre  dominicale  A.  rombait  en 
dimanche,  et  je  doute  fort  que  se  souverain  pontife  eút  choisi  un  jour 
consacrer  au  Seigneur  pour  fulminer  une  bulle  en  faveur  du  venerable 
frére  Bernard  évéque  de  Labourd. 

Si  algo  valiese  esta  objeción,  bastaría  suponer  para  eludirla 
que  en  la  bula  original  se  escribió  VI  idus,  y  que  el  copista  del 
siglo  XIII  suprimió  la  I  numeral,  como,  viceversa,  duplicó  la  nu- 
meral C;  pero,  á  mi  ver,  no  hay  que  dar  paso  á  esta  evasiva,  sino 
demostrar  á  Mr.  de  Jaurgain  que  su  argumentación  es  contra- 
producente. Ni  puede  citar  otra  del  9  de  Abril,  que  sirviera  de 
modelo  al  que  llama  fabricante  embustero  de  ésta,  ni  negar  la 
autenticidad  de  las  dirigidas  por  Pascual  II  á  Prelados  de  Francia 
cabalmente  en  este  mismo  año  de  II05  y  en  l.°  de  Enero,  30  de 
Abril,  26  de  Noviembre  y  31  de  Diciembre,  días  todos  que  ca- 
yeron en  domingo. 

(i)     El  copiante,  por  inadvertencia,  duplicó  la  C  numeral. 

(2)     Sobra  este  vocablo  y  es  indicio  del  tiempo  en  que  el  copiante  vivía. 
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Tampoco  debe  suscitar  sospecha  de  falsía  el  preámbulo  de  la 
bula  que  discutimos.  I. a  frase  inicial  Sicut  iiiiiista  posscntibiis 
i/kI/ks  csf  tribiiciidus  cjjcctiis  es  característica  de  no  pocos  diplo- 
mas pontificales  tuitivos  de  la  incolumidad  y  de  los  bienes  de 
las  iglesias,  y  entre  ellos  el  sobredicho  del  l.°  de  Enero  de  1105. 
Bien  es  verdad  que  Mr.  de  Jaurgain  (pág.  25),  consecuente  con 
su  sistema,  echa  de  menos  en  ese  preámbulo  la  mención  de  un 
pleito  suscitado  entre  el  obispo  de  Pamplona  y  el  de  Bayona; 
pero  semejante  pleito  no  existió,  ó  no  se  prueba  que  existiese, 
si  prescindiendo  de  un  error,  ó  manifiesta  interpolación  de  la  co- 
pia, nos  hacemos  cargo  del  texto  original,  restituido  á  su  pureza 
nativa. 

Por  último,  que  una  bula  no  deja  de  ser  auténtica,  aunque  su 
traslado  empañen  evidentes  errores,  impropios  de  la  original,  lo 
reconoce  y  declara  Mr.  de  Jaurgain,  escribiendo  (pág.  24):   . 

Le  texte  de  Célestin  III  transcrit  dans  le  Livre  d'^or  contient  quelques 
fautes  de  copie  — Irizuri  ^owx:  Irizarri;  Lesseca  pour  Lesaca;  Olarzu  pour 
Oiarze,  avec  un  tniit  sur  Vu  indiquant  rabréviation  de  un;  Cizü  canonici 
Auxitatti  pour  Eizü  canonici  Ar¿xitani,  etc. — ,  et  donne  la  date  des  nones 
de  novembre  (samedi  du  méme  mois)  1194  avec  une  erreur  dans  Tindic- 
tion  qui  pour  cette  année,  était  xii:  tDaiuin  Laterani,  per  nianum  Cencii, 
Safzcte  Lucie  iii  Orthea  diaconi  cardinalis,  domitii  Pape  camerarii,  nonis  No- 
vembris,  Indictiojie  XII 1,  Incarnationis  Dominice  M°  C°  XC  IllF,  pon- 
tificatus  vero  donmi  Celestini  Pape  III,  auno  quarto*.  La  signature  du  pape 
est  suivie  de  celles  de  vingt-deux  cardinaux,  tant  évéques  que  prétres  ou 
diacres. 

La  faute  du  coplste  pour  l'indiction  se  vérifie  de  toute  íagon,  et  aussi 
par  une  autre  bulle  du  méme  pape,  fulminée  le  mardi  12  septembre  1 195, 
dont  ¡'original  se  trouvait  aux  archives  de  chapitre  d'Auch  en  qui  á  été 
publiée  par  Dom  Brugéles: 

Datum  Lvíterani  per  t7ianuin  Cencii,  Sanctae  Luciae  in  Orcha  (Orthea) 
\diaconi  cardinaUs\,  domÍ7ii  Papae  camerarii,  II idus  Septembris,  Indiciio- 
ne  13,  Incarnationis  Dominicae  atino  i IQ5,  Pontificatus  vero  domini  Coelesti- 
ni  PP.  III,  anno  S»-  Acte  signé  par  quatorze  cardinaux — évéques,  prétres 
ou  diacres — ,  dont  douze  figurent  également  dans  la  bulle  de  1 194. 

Por  mi  parte  no  creo  que  esté  viciada  la  indicción  xin  por  la 
primera  de  estas  dos  bulas  (5  Noviembre  1 194),  que  se  repite 
por  la  segunda  (l2  Septiembre  1195).   P2n  ambas  bulas  la  indic- 
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ción  es  la  imperial,  que  empezó  en  25  de  Septiembre  de  II94; 
así  como  el  año  quinto  del  pontificado  en  I4  de  Abril  de  II95. 
En  todo  lo  demás  de  la  obra  de  Mr.  de  Jaurgain,  que  se  ex- 
tiende hasta  la  página  70,  y  se  refiere  á  tres  distintos  objetos, 
conviene  á  saber,  á  la  verdadera  extensión  del  obispado  de  Bayo- 
na allende  y  aquende  de  los  Pirineos,  en  Guipúzcoa  y  Navarra  (l), 
á  los  actos  y  sucesión  de  los  Prelados  que  rigieron  esta  diócesis,  y 
finalmente  á  los  pleitos  territoriales,  en  que  á  partir  del  siglo  xvi 
intervino  para  decidirlos  la  Santa  Sede  á  petición  de  los  reyes 
de  España  y  de  Francia,  nada  encuentro  que  no  sea  digno  de 
mucha  estimación  y  adelantamiento  histórico. 

Las  dos  leyendas  de  San  León. 

Propone  su  contenido  y  á  fondo  las  examina  Mr.  de  Jaur- 
gain (2),  sin  que  sean  parte  las  incoherencias  de  tiempos  y  de 
acciones  que  desvirtúan  su  valor  histórico  para  negar  la  justa 
razón  del  culto  antiquísimo  que  á  su  apóstol  y  mártir  han  tribu- 
tado la  ciudad  y  diócesis  de  Bayona. 

Conocedor  de  todo  cuanto  se  ha  escrito  sobre  el  particular,  y 
singularmente  de  los  bolandistas  grandes  (3)  y  pequeños  (4),  ex- 
pone en  primer  lugar  los  documentos  y  monumentos,  realmente 
auténticos,  que  determinan  el  origen  é  incremento  sucesivo  del 
culto  desde  el  año  1060  hasta  el  presente. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  xi  varios  documentos  señalan  la 
existencia  del  arrabal,  parroquia  y  puerta  de  San  León;  puerta 
que  hoy  se  llama  de  España^  al  Sur  de  la  catedral,  sobre  la  mar- 
gen izquierda  del  río  Nive.  La  iglesia  parroquial  se  distinguía 
por  el  cuerpo  y  el  sepulcro  de  su  Santo  titular,  de  cuyo  túmulo 

(i)  Concretándome  á  la  cuestión  ya  debatida,  observo  que  con  justa 
razón  nuestro  sabio  Correspondiente  (págs.  22-3  ij,  achaca  á  Domingo  de 
Mans,  obispo  de  Bayona  (años  1279-1303),  la  espuria  interpolación  que 
atribuyó  á  su  diócesis  las  poblaciones  de  San  Sebastián  y  Hernani. 

(2)  Páginas  70-133- 

(3)  Acta  sanctorum  Martii,  tomo  i,  págs.  89-96.  Venecia,  1735. 

(4)  Giry:  Les  petits  Bollatidisies,  tomo  ni  (7.a  edición),  págs.  89-91- 
París,  1878. 
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y  efigie  ha  quedado  clara  memoria  en  el  sello  de  cera  verde, 
ovalado,  que  cuelga  de  un  pergamino  fechado  en  8  de  Agosto 
de  1 3 17,  que  fué  lunes,  antes  de  la  fiesta  de  San  Lorenzo.  En  su 
orla  de  letras  góticas  se  lee:  S{igilh(m)  Bioiiardi)  de  Bardos 
rector(is)  ecc{lesi)e  s{au)c{t)i  Leo{ii)is  de  Baiondi).  En  el  campo, 
así  orlado,  se  destaca  la  tumba  sostenida  por  tres  arcadas,  y  en- 
cima el  busto  del  Santo,  ceñida  la  cabeza  de  mitra  episcopal, 
mirando  á  mano  derecha  del  espectador.  Detrás  del  personaje 
vense  una  cruz  griega  y  un  báculo  pastoral  característico  de  su 
época,  y  en  la  parte  inferior  y  delantera  se  ve  un  tronco  huma- 
no degollado,  y  su  cabeza  mitrada  sostenida  por  las  manos  de  la 
otra  figura,  que  es  emblema  de  la  dignidad  eclesiástica,  aposto- 
lado, martirio  y  gloria  postuma  del  Santo,  que  las  leyendas  ex- 
plican. 

Estas  son  dos:  una  escrita  en  el  siglo  xiii,  otra  en  el  xvi;  de 
cuya  substancia  histórica  se  desprende,  con  cierta  probabilidad, 
que  el  santo  Patrono  de  la  ciudad  y  diócesis  de  Bayona  nunca 
fué  su  obispo,  sino  que  habiendo  sido  consagrado  arzobispo  de 
Rohán,  vino  á  España  para  diseminar  la  luz  del  evangelio  en  Vas- 
conia,  Navarra  y  otros  parajes  afligidos  por  las  incursiones  y  do- 
minación de  los 'paganos  normandos  é  infieles  mahometanos;  y 
que  terminada  esta  misión,  al  regresar  á  su  propia  diócesis  del 
Norte  de  Francia,  se  detuvo  en  Bayona,  donde  también  evange- 
lizó y  sucumbió  á  manos  de  advenedizos  piratas,  que  lo  degolla- 
ron por  odio  á  la  fe  de  Cristo. 

Ni  debe  causar  extrañeza  que  se  diga  enviado  á  predicar  en 
España  por  acuerdo  y  mandato  del  romano  pontífice,  si  bien  era 
arzobispo  de  Rohán;  porque  un  caso  parecido  consta  en  las  tres 
epístolas  del  papa  Adriano  I  (años  772-785)  referentes  á  Egila, 
obispo  de  Ilíberis,  insertas  y  bien  expuestas  por  Flórez  en  los 
tomos  V  y  xii  de  la  España  Sagrada. 


Madrid,  7  de  Abril  de  191 7. 


Fidel  Fita. 


DOCUMENTOS  OFICIALES 


I 

INAUGURACIÓN  DE   LA   ESTATUA   DE   MENÉNDEZ   Y   PELAYO 
EN  LA  BIBLIOTECA   NACIONAL,  EL  DÍA  26  DE  JUNIO   DE  1917 

Discurso  dirigido  al  Rey  por  el  Director  de  nuestra 
Academia. 

Señor: 

«La  Historia  no  la  escriben  unos  cuantos  elegidos,  sino  todos 
los  que  integran  la  Patria.» 

Estas  palabras  de  Vuestra  í^Iajestad,  pronunciadas  reciente- 
mente en  el  ÍNIuseo  Provincial  de  Sevilla,  donde  la  Arqueología 
ha  depositado  inapreciables  tesoros  de  epigrafía,  escultura,  mo- 
saicos y  mil  otros  objetos  que  revelan  la  grandiosidad  y  nobleza 
de  la  hermosa  capital  de  Andalucía,  no  pueden  menos  de  esti- 
marse como  síntesis  clara  y  profunda,  é  impulso  eficacísimo  de 
la  acción  social. 

Esta  Junta  central  de  la  acción  social  católica,  alentada  por  el 
ejemplo  de  Vuestra  Majestad,  que  tantas  veces  se  dignó  enalte- 
cer la  gloria  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  ha  querido 
también  cooperar  á  ella  erigiéndole  este  monumento,  que  aquí, 
en  el  Centro  de  la  ilustración  española,  recordará  á  las  futuras 
generaciones  los  servicios  á  la  Patria  prestados  por  el  talento, 
enseñanzas  y  publicaciones  de  aquel  insigne  polígrafo. 

La  Real  Academia  de  la  Historia,  adhiriéndose  á  la  celebra- 
ción de  esta  solemnidad,  se  dignó  autorizarme  para  manifestar 
en  su  nombre  el  concepto  que  ella  formó  y  conserva  de  tan 
ínclito  historiador  de  España. 

Dos  monumentos,  literario  el  uno  y  recordatorio  el  otro,  por 
de  pronto  mencionaré. 

Asociándose  al  duelo   nacional  que  produjo  el  más  infausto 
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suceso  del  19  de  Mayo  de  1912,  acordó  la  Corporación  publicar, 
en  un  solo  volumen,  tanto  la  biogratía  como  la  bibliografía  del 
que  hasta  entonces  había  sido  su  último  Director;  obra  que,  en- 
comendada al  perspicaz  talento  y  elegante  pluma  de  su  Indivi- 
duo de  número  D.  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín,  ha  logrado  uni- 
versal aplauso,  cumpliendo  enteramente  su  cometido. 

Entre  tantas  ocasiones  como  se  ha  dignado  Vuestra  Majestad 
presidir  Juntas  solemnes  de  la  misma  Corporación,  ésta  marcado 
ha  con  singular  distinción  en  sus  actas  la  sesión  del  25  de  Mayo 
de  191 3,  coronada  con  la  inauguración  que  hizo  Vuestra  Majes- 
tad de  las  habitaciones  conservadas,  para  eterna  memoria,  en  el 
piso  alto  del  edificio,  que  había  ocupado  Menéndez  y  Pelayo 
desde  1894,  y^  como  Académico-Bibliotecario,  ya  como  Direc- 
tor. Todo  el  mueblaje,  estantería,  su  mesa,  el  lecho  en  que  des- 
cansaba y  las  inscripciones  que  relatan  los  títulos  de  sus  produc- 
ciones literarias  y  que  expresan  las  fechas  culminantes  de  su 
laboriosa  vida,  todo  ello  parece  estar  allí  animado  con  la  presen- 
cia de  aquel  eminente  varón,  á  quien  por  ser  él  gloria  inmortal 
de  la  Academia,  ella  le  corresponde  agradecida. 

Conocido  en  toda  la  esfera  del  mundo  sabio  por  las  obras  ma- 
gistrales que  había  compuesto  y  sacado  á  luz,  fué  unánimemente 
elegido  por  la  misma  Academia  como  Individuo  de  número  á 
los  veintisiete  años  de  edad;  y  en  su  discurso  de  recepción^demos• 
tro  la  originalidad  y  carácter  de  su  mente  preclara,  sentando 
como  punto  de  partida  esta  proposición:  La  Historia  es  ai'te 
bella;  lo  cual  ningún  autor  antes  que  él  había  tan  rotundamente 
propuesto,  y  desarrollándolo  con  tanta  lucidez  y  copia  de  argu- 
mentos que  bien  puede  llamarse  móvil  y  norma  de  los  escritores 
que  en  adelante  quieran  y  deban  obtener  la  palma  de  verdade- 
ros historiadores. 

Cierto  que  deben  agradecerse  los  conatos  de  aportar  al  común 
acervo  del  progreso  histórico  datos,  fechas  y  documentos,  ó  in- 
éditos ó  rectificados;  materiales  de  construcción  que,  si  bien  con- 
curren á  la  obra  del  edificio,  no  merecen  la  calificación  del  crea- 
dor ingenio  que  los  utiliza  y  ordena  para  formar  la  unidad  del 
concepto,  la  variedad  en  la  distribución,  la  animación  en  el  con- 
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junto  y  el  encanto  resultante  de  la  armonía  de  los  pensamientos 
con  la  adecuada  propiedad  del  estilo.  Por  esto  serán  siempre  in- 
mortales y  de  grata  lectura  las  obras  clásicas  de  Heródoto  y 
Jenofonte,  de  Polibio,  Salustio,  Tito  Livio,  Tácito  y  San  Agus- 
tín, y  en  la  edad  moderna  las  de  Mariana,  Bossuet,  Macaulay, 
Thiers,  César  Cantú,  Mommsen,  Cavanilles,  Arteche  y  el  mismo 
Menéndez  y  Pelayo. 

La  combinación  de  la  Historia  con  el  Arte  resalta  y  caracteri- 
za todos  sus  escritos.  Nadie  mejor  lo  ha  demostrado  que  su  pre- 
dilecto discípulo,  albacea  y  biógrafo  D.  Adolfo  Bonilla,  el  cual, 
compendiando  el  espíritu  que  animó  y  distingue  todos  los  escri- 
tos de  aquel  portento  de  erudición,  «fué  — dice —  Menéndez  y 
Pelayo  un  historiador  critico  de  la  literatura  y  filosofía  españo- 
las; su  educación  fué  principalmente //«;;za«/i"//Vrt;;  su  espíritu,  de 
poeta  y  de  artista. 

Por  eso  sus  escritos  admiten  una  clasificación  bien  sencilla, 
por  razón  de  su  contenido :  son  de  historia  y  crítica  literaria, 
como  la  Antología  de  poetas  líricos  castellanos,  la  Antología  de 
poetas  hispauo-ainericanos ,  los  Orígenes  de  la  novela,  los  Estudios 
de  crítica  literaria,  Calderón  y  su  teati'o  y  el  de  Lope  de  Vega;  ó 
de  historia  crítica  filosófica,  como  la  Historia  de  los  Heterodoxos 
españoles,  los  Ensayos  de  crítica  filosófica  y  la  Historia  de  las 
ideas  estéticas;  ó  de  e?'zuiición  clásica,  como  la  traducción  de  Ci- 
cerón, la  Bibliografía  hispano-latina  y  el  Horacio  en  España;  ó 
áe poesía,  como  las  composiciones  de  este  título  y  las  traduccio- 
nes de  obras  poéticas.  Pero  todo  en  él  era  tan  unitario  y  armó- 
nico, que  semejantes  clasificaciones  serán  siempre  bastante  arbi- 
trarias; porque  si  sabía  escribir  artísticamente  la  Historia,  era 
por  su  alma  de  poeta;  y  si  su  erudición  era  segura,  consistía  en 
que  poseyó,  como  el  que  más,  los  métodos  de  la  investigación 
histórica ;  y  si  su  poesía  fué  vibrante,  debióse,  tanto  á  la  nobleza 
de  su  alma  como  á  la  profundidad  de  su  pensamiento.» 

Al  proclamar  Menéndez  y  Pelayo  que  la  Historia  es  arte  bella, 
no  pretendía  despojarla  de  sus  atributos  esenciales,  que  son,  la 
Verdad  adquirida,  defendida  y  propagada,  acerca  de  los  hechos 
pasados,  en  toda  su  extensión  de  lugar  y  tiempo.  El  Arte  es  para 
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la  Historia,  lo  que  el  cuerpo  para  el  alma,  ó  la  luz  para  el  cuer- 
po hermoso;  y  así,  lo  más  admirable  que  resalta  en  las  obras  de 
nuestro  D.  Marcelino  es  lo  profundo,  extenso  y  minucioso  de  la 
investigación,  lo  acertado  del  criterio  y  el  fallo,  casi  siempre  sin 
réplica,  acerca  de  los  más  difíciles  y  amplios  problemas  filosó- 
ficos y  teológicos.  Su  vida  se  consumió  en  buscar  y  ordenar  de 
continuo  los  materiales  aptos  y  hábiles  para  producir  más  y  más 
adelantos;  lo  cual  pronto  se  verá  en  la  edición  definitiva  de  todas 
sus  obras  por  él  revisadas,  y  que  cuenta  ya  publicados  dos  volú- 
menes de  la  Historia  de  los  Heterodoxos  españoles,  dos  de  la  His- 
toria de  la  poesía  hispano-americana,  tres  de  la  Historia  de  la 
poesía  castellana',  y  en  prensa  el  estudio  sobre  el  Teatro  de  Lope 
de  Vega,  y  el  tomo  tercero  de  la  referida  Historia  de  los  Hetero- 
doxos. 

Difiere  esta  edición  de  la  primera  por  el  aumento  de  los  datos 
históricos  que  á  los  anteriores  el  autor  añadió,  en  tanto  grado, 
que  el  breve  párrafo  preliminar  de  la  Historia  de  los  Heterodo- 
xos relativo  á  la  Prehistoria  de  la  Península  Ibérica  se  ve  troca- 
do en  el  primer  y  extensísimo  volumen  de  la  nueva  edición. 

Desde  el  siglo  pasado  la  historia  universal  de  la  Humanidad, 
merced  á  la  epigrafía  de  los  monumentos  del  Egipto,  de  la  Meso- 
potamia  y  de  otros  arcanos  del  Oriente,  se  ha  dilatado  como  un 
río  caudaloso  que,  desbordado,  parece  un  mar,  y  este  mar,  gra- 
cias á  la  Prehistoria,  ha  descubierto  olas  tan  lejanas,  que  desafían 
y  superan  la  extensión  de  los  tiempos  antiguamente  tenidos  por 
fabulosos. 

Bien  pudo  decir  Menéndez  y  Pelayo  al  terminar  esta  colección 
de  todas  sus  obras  que  ahora  sale  al  público,  lo  que  su  vate  favo- 
rito, Horacio,  escribió  (i):  Exegi  moniimentum  aere  perenmns. 
Non  omnis  nioriar. 

Interminable  sería  si  hubiera  de  tocar  los  puntos  sobresalien- 
tes en  que  se  funda,  Señor,  Vuestra  Real  Academia  para  gloriar- 
se de  quien  así  la  enalteció  y  supo  acomodarse  á  los  fines  de  sú 
Instituto  con  perfección  soberana. 

(i)      Odar,  1.  iii,  30. 
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Permítaseme,  con  todo,  recordar  tres  discursos  por  él  pronun- 
ciados en  el  seno  de  la  Corporación,  los  cuales  distintamente  lo 
manifiestan.  El  10  de  Marzo  de  1889,  contestando  al  Sr.  Hinojo- 
sa,  ponderó  Menéndez  y  Pelayo  la  valía  que  para  la  historia  jurí- 
dica de  España  constituyeron  las  enseñanzas,  ya  de  la  Cátedra, 
ya  del  libro,  expuestas  por  Fr.  Francisco  de  Vitoria.  En  29  de 
Octubre  de  1 893,  su  otro  discurso  de  contestación  al  Sr.  Rodrí- 
guez Villa,  versó  acerca  de  las  hazañas  militares  que  Italia,  Flan- 
des  y  España  reconocieron  y  laurearon  al  lamoso  Ambrosio 
Spínola  en  pro  de  la  causa  católica  contra  los  protestantes.  Final- 
mente, en  26  de  Marzo  de  1911,  habiendo  expuesto  en  su  dis- 
curso de  recepción  D.  xA.dolfo  Bonilla  y  San  Martín  lo  que  debe 
España  al  genio  enciclopédico  de  D.  Fernando  de  Córdoba,  de- 
mostró una  vez  más  en  su  contestación  Menéndez  y  Pelayo 
aquellas  prendas  inestimables  de  enciclopédico  ingenio,  que  le 
ha  valido  ser  comparado  al  del  mismo  Fernando  de  Córdoba  y 
al  de  Pico  de  la  Mirándola. 

La  gloria  terrenal  que  inmortaliza  el  recuerdo  de  los  grandes 
hombres,  sin  que  pueda  aminorarla  ni  obscurecerla  el  vaivén  de 
los  tiempos  venideros,  no  ?ra,  no,  la  recompensa,  ni  el  fin  prin- 
cipal que  se  propuso  obtener  nuestro  inolvidable  compañero  de 
Academia  durante  el  curso,  sobrado  corto,  de  toda  su  vida:  pues 
cuando  en  sus  postreros  días,  luchando  aquella  existencia  con 
penosa  é  incurable  enfermedad,  se  encerraba  en  su  biblioteca,  y 
su  mano  trémula,  desfalleciendo,  no  podía  sostener  la  pluma  ó  el 
libro,  viéndose  obligado  á  retraerse  en  su  modesto  aposento, 
aquellos  ojos  claros  y  penetrantes  que  se  alzaron  para  mirar  la 
imagen  de  Cristo  crucificado,  aunque  reflejaban  el  dolor  del 
alma,  transida  por  el  amago  de  una  muerte  próxima  é  inevitable, 
encontraban  resignación  y  consuelo  ante  el  ideal  de  la  corona  de 
justicia  que  Dios  otorga  en  la  eternidad  á  sus  escogidos. 

He  dicho. 

Madrid,  26  de  Junio  de  1917. 

Fidel  Fita. 
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II 

COMISIÓN  DE  SEÑORES  ACADÉMICOS  Á  PONTEVEDRA 

Con  fecha  del  3  de  Julio  pasado  el  Excmo.  Sr,  Presidente  de 
la  Diputación  Provincial  de  Pontevedra,  D.  Antonio  Pazos,  cum- 
pliendo un  acuerdo  de  aquella  Comisión  provincial  tomado  en 
sesión  del  28  de  Junio  anterior  y  que  le  fué  transmitido  por  el 
limo.  Sr.  Gobernador  civil,  dirigió  oficio  á  esta  Real  Academia 
rogando  se  nombrase  una  Comisión  de  su  seno  que  se  trasladase 
á  aquella  capital  con  el  objeto  de  examinar,  formar  juicio  é  in- 
formar después  á  nuestro  Cuerpo  respecto  á  la  autenticidad  de 
los  documentos  y  demás  antecedentes  y  deducciones  lógicas  que 
le  presentase  la  Comisión  Pro  patria  Colón,  constituida  «para  el 
esclarecimiento  de  la  verdadera  patria  del  inmortal  Cristóbal 
Colón,  de  conformidad  á  la  tesis  proclamada  por  el  publicista  é 
historiador  pontevedrés,  D.  Celso  García  de  la  Riga,  y  conti- 
nuada después  de  su  fallecimiento  pof  la  referida  Comisión». 

Teniendo  en  cuenta  el  Sr.  Director  el  estado  de  opinión  que 
esta  materia  ha  producido  entre  vivas  controversias  en  los  dos 
mundos,  y  siendo  tan  interesante  su  completo  esclarecimiento, 
á  pesar  de  hallarse  la  Academia  en  el  goce  de  las  vacaciones  es- 
tivales que  determinan  sus  propios  Reglamentos,  mas  haciendo 
uso  de  las  facultades  que  le  confiere  el  capítulo  viii  de  los  Esta- 
tutos vigentes,  se  sirvió  acceder  á  aquella  petición,  nombrando 
para  el  desempeño  de  la  Comisión  solicitada  á  los  Académicos 
de  número  Excmo.  Sr.  D.  Ángel  Altolaguirre  y  Duvale,  Presi- 
dente de  la  misma  en  su  condición  de  más  antiguo,  Ilustrísi- 
mo  Sr.  D.  Rafael  de  Ureña  y  Smenjaud  y  D.  Adolfo  Bonilla  y 
San  Martín,  acompañándoles  como  Vocal-secretario  y  Paleógrafo 
el  Correspondiente  D.  Julián  Paz  y  Espaso,  Jefe  de  la  Sección  de 
Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional. 

La  Comisión  se  reunirá  en  Pontevedra,  y  desde  luego  entrará 
en  las  funciones  de  su  cometido. 
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III 

OTRA  COMISIÓN  ACADÉMICA   Á  AVILES 

El  Comité  ejecutívo  del  Monumento  á  Pedro  Menéndez  Aviles, 
primer  Adelantado  y  conquistador  de  la  Florida,  en  comunica- 
ción del  24  de  Julio  pasado,  dirigida  á  nuestro  Director  el  Exce- 
lentísimo Sr.  y  Rvdo.  P.  P'idel  Fita,  S.  J.,  expresó  el  vivo  deseo 
de  que  en  el  solemne  acto  de  la  inauguración,  que  habrá  de  re- 
vestir excepcional  importancia  y  brillantez,  como  reclaman  los 
prestigios  del  héroe  y  la  alta  significación  de  sus  hechos  en  el 
período  más  culminante  de  la  Historia  de  España,  hubiese  una 
representación  de  la  Academia,  que  contribuyera  á  su  brillo  y 
extremara  su  importancia. 

El  señor  Director,  en  uso  de  las  facultades  que  le  competen, 
nombró  para  dicha  comisión  al  Académico  de  númei-o  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Salvador  Bermúdez  de  Castro  y  O'Lawlor,  Marqués 
de  Lema,  Duque  de  Ripalda  y  actual  Ministro  de  Estado  del  Go- 
bierno de  S.  M. 

El  acto  referido  se  verificará  en  Aviles  el  día  23  del  mes  de 
Agosto. 


IV 

COMISIÓN  PARA  LA  SELECCIÓN  DE  DOCUMENTOS  HISTÓRICOS 

ENTRE  LOS  PAPELES  DESTINADOS  Á  SU  INVESTIGACIÓN  EN 

LOS  ARCHIVOS  DE  HACIENDA 

Por  Real  orden  del  Ministerio  de  Hacienda  de  5  de  Septiembre 
de  191 5  se  dispuso  la  inutilización  de  los  papeles  y  documentos 
considerados  innecesarios  que  obran  en  los  Archivos  de  este 
departamento  y  las  Delegaciones  de  provincias.  La  Academia 
de  la  Historia  nombró  una  Comisión  compuesta  de  sus  numera- 
rios los  Excmos.  Sres.  Conde  de  la  Mortera,  Marqués  de  Lema 
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y  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo,  su  Secretario  accidental, 
los  cuales  avistáronse  con  el  Ministro,  y  primero  in  voce  y  des- 
pués por  comunicación  oficial  expuso  los  peligros  que  para  la 
documentación  de  carácter  histórico  surgía  de  semejante  dispo- 
sición, aunque  en  la  Real  orden  referida  se  dictara  á  la  vez  á  los 
empleados  que  habían  de  intervenir  en  aquella  operación  reglas 
para  que  se  eliminaran  del  mandato  general  los  papeles  y  docu- 
mentos que  tuvieran  ó  pudieran  tener  un  valor  administrativo  ó 
histórico. 

De  las  consultas  de  la  Comisión  de  la  Academia  con  el  minis- 
tro de  Hacienda  resultó  otra  nueva  Real  orden,  fecha  de  30  de 
Mayo  de  IQI/,  en  la  cual  se  disponía:  «l.°  Que  se  invite  á  esa 
Real  Academia  para  que  designe  á  uno  de  sus  miembros,  á  fin 
de  que,  de  acuerdo  con  la  Subsecretaría  de  este  Ministerio,  in- 
tervenga en  la  forma  más  adecuada  los  trabajos  de  clasificación 
de  papeles  y  documentos  inútiles  de  la  Administración  Central 
y  queden  de  esta  forma  perfectamente  garantizados  los  intereses 
de  cultura  patria;  y  2.°  Que  se  invite  asimismo  á  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia  para  que  designe  los  Correspondientes  que  en 
provincias  hayan  de  tener  igual  intervención  en  la  inutilización 
de  los  papeles  y  documentos  que  se  archivan  en  las  oficinas  pro- 
vinciales». 

De  acuerdo  con  estas  disposiciones,  la  Academia,  en  su  sesión 
del  30  de  Junio  último,  aprobó  la  propuesta  de  su  Secretaría, 
por  la  cual  y  para  cumplimiento  de  lo  ordenado,  en  fecha  5  de 
Julio,  se  expidió  el  nombramiento  de  su  Numerario  el  excelentí- 
simo Sr.  D.  Jerónimo  Bécker  para  la  intervención  de  los  pape- 
les de  los  Archivos  de  la  Administración  Central  de  Hacienda 
y  el  de  los  Correspondientes  que  siguen  para  la  de  los  de  sus 
respectivas  provincias. 

Álava. — 7D.  Luis  María  de  Uriarte. 
Albacete. — D.  Rafael  Mateos  y  Soto. 
Alicante. — D.  Cristóbal  Pacheco  Vasallo. 
Almería. — D.  Francisco  Jover. 
Avila. — D.  Fernando  Rodríguez  de  Guzmán. 
Badajoz. — D.  Román  Gómez  de  Villafranca. 
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Baleares. — D.  José  Ramis  de  Ayreflor  y  Sureda. 
Barcelona. — D.  Eduardo  González  Hurtebise. 
Burgos. — D.  Eloy  García  de  Quevedo  y  Concellón. 
Cáceres. — D.  Antonio  C.  Floriano  Cumbreño. 
Cádiz. — D.  Pelayo  Quintero  Atauri. 
Canarias. — D.  Manuel  de  Ossuna. 
Castellón  de  la  Plana. — D.  Luis  del  Arco. 
Ciudad  Real. — D.  Manuel  Tolsada  Gómez. 
Córdoba. — D.  José  de  la  Torre  y  del  Cerro. 
CoRUÑA. — D.  Eladio  Oviedo  y  Arce. 
Cuenca. — D.  Rogelio  Sanchíz  Catalán. 
Gerona.  —  D.  Santiago  Almeda  Navarro. 
Granada. — D.  Manuel  Gómez  Moreno  y  González. 
Guadalajara. — D.  Gabriel  María  Vergara  (l). 
Guipúzcoa. —  D.  Manuel  Martínez  Añibarro. 
HuELVA. — D.  José  Albelda  y  Albert. 
Huesca. — D.  Ricardo  del  Arco  y  Garay. 
Jaén. — D.  Eduardo  Fernández  Rábago. 
León. — D.  FAoy  Díaz-Jiménez  y  Molleda. 
Lérida. — D.  Joaquín  Miret  y  Sans  (2). 
Logroño. — D.  Miguel  Salvador  y  Rodrigáñez. 
Lugo. — D.  Inocencio  Portábales  Nogueira 
Málaga. — D.  Narciso  Díaz  de  Escovar. 
Murcia. — D.  Joaquín  Báguena  y  Lacárcel. 
Navarra. — D.  Carlos  Marichalar. 
Orense. — D.  Pío  Beltrán  Villagrasa. 
Oviedo.  —  D.  Bernardo  Acevedo  y  Hulves. 
Palencia. — D.  Pantaleón  Gómez  Casado. 
I^ONTEVEDRA. — D.  José  Bañares  y  Magán. 
Salamanca. — D.  José  de  Lamano  y  Beneyte. 
.Santander. — D.  Hermilio  Alcalde  del  Río. 
.Segovia. — D.  Juan  Contreras  y  López  de  Ayala. 
Sevilla. — D.  Pedro  Torres  Lanzas. 
Soria. — D.  Pelayo  Artigas  y  Corominas. 
Tarragona. — D.  Ángel  del  Arco. 
Teruel. — D.  Severiano  Doporto  y  Uncilla. 


(i)  Por  renuncia  del  Sr.  Vergara,  fundada  en  tener  que  ausentarse  de 
Guadalajara,  fué  nombrado  para  sustituirle  D.  Ignacio  Calvo  y  Sánchez. 

(2)  Hallándose  también  ausente  de  Lérida  el  Sr.  Miret  y  Sans,  le  ha 
reemplazado  el  Sr.  D.  Eduardo  Soliva  Arias. 

TOMO  Lxxi  13 
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Toledo.  — D.  Clemente  Ballesteros. 
Valencia. — D.  Marcelino  Gutiérrez  del  Caño. 
Valladolid. — D.  Narciso  Alonso  Cortés.. 
Vizcaya. — D.  Fernando  de  la  Quadra  Salcedo. 
Zamora. — D.  Abelardo  Merino  Álvarez. 
Zaragoza.  —  I).  Gregorio  García-Arista  y  Rivera. 

En  la  Gaceta  del  19  de  Agosto,  pág.  465,  se  ha  publicado  por 
el  Ministro  Sr.  Bugallal  una  nueva  Real  orden  dirigida  al  Subse- 
cretario de  Hacienda,  dictando  reglas  sobre  el  uso  del  papel  en 
las  oficinas  del  Estado,  insistiendo  además  en  seleccionar,  con 
toda  rapidez,  los  papeles  de  todos  los  Archivos  que  de  él  depen- 
den, é  invitando  al  de  Gobernación  y  demás  departamentos  mi- 
nisteriales á  proceder  de  la  misma  manera  en  los  suyos  respec- 
tivos; de  modo  que  la  Comisión  de  nuestros  Correspondientes  ha 
de  dilatar  su  intervención  á  todos  los  en  que  así  lo  resuelvan. 


V 

IGLESIA-  DE  SAN  IGNACIO  DE  LOYOLA,  EN  PAMPLONA 

La  Comisión  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de  Navarra,  con 
fecha  del  17  de  Julio  último,  dirigió  al  Excmo.  Sr.  Alcalde  de  Pam- 
plona una  respetuosa  representación,  en  la  que,  ajustándose  á  la  segunda 
de  las  conclusiones  aprobadas  en  el  VII  Congreso  Nacional  de  Arquitec- 
tos de  Sevilla,  durante  el  mes  de  Mayo  pasado,  que  preceptúa  «la  con- 
servación de  los  monumentos  históricos  y  artísticos  en  todos  los  proyec- 
tos de  alineación  ó  ensanche»,  y  protestando  de  ansiar  el  más  brillante  y 
pronto  éxito  en  la  empresa  del  magno  ensanche  de  aquella  capital,  no  po- 
día menos  de  interesarle  en  que  ejerciera  su  influencia  para  evitar  en  el 
proyecto  que  de  ellas  se  había  presentado  á  la  aprobación  de  la  Corpora- 
ción municipal  la  mutilación  dolorosísima  que  en  él  alcanzaba  á  la  iglesia 
de  San  Ignacio.  Por  dicho  proyecto  se  cortaba  el  templo  por  el  lugar  preci- 
so que  ocupa  la  lápida  contemporánea  y  conmemorativa  de  la  herida  que 
allí  mismo  recibiera  el  insigne  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús.  «El  re- 
medio, decía  en  su  representación,  está  en  manos  de  V.  E.»,  y  como  la  ilus- 
tre Corporación  de  Pamplona  no  se  ha  desatendido  jamás  del  culto  á  las 
glorias  patrias,  siendo  tan  universal  y  eminente  la  del  santo  hijo  de  Vas- 
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conia,  la  Comisión  abriga  la  esperanza  de  que  sus  observaciones  no  serán 
desatendidas.» 

Comunicada  aquella  instancia  á  la  Academia  solicitando  su  justo  apo- 
yo, con  fecha  del  28  de  Julio  elevó  su  voz  á  los  Excmos.  Sres.  Ministros 
de  Instrucción  Pública  y  de  Bellas  Artes  y  de  la  Gobernación,  como  alta 
Inspectora  de  los  Monumentos  Nacionales,  y  demandando  el  superior 
apoyo  de  dichos  Centros,  á  fin  de  que  el  monumento  á  que  aludía  no  su- 
friese en  el  lugar  indicado  la  mutilación  que  se  temía. 

Por  consecuencia  de  esta  gestión  se  ha  dictado  por  la  Dirección  Gene- 
ral de  Bellas  Artes  la  Real  orden  siguiente: 

Dirección  General  de  Bellas  Artes. 

ExcMO.  Señor: 
Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Gobernador  civil  de  Pamplona,  lo 
siguiente: 

«Enterada  esta  Dirección  General  de  las  obras  de  reforma  que 
ha  de  sufrir  la  iglesia  de  San  Ignacio  de  Loyola  de  esa  capital, 
ha  tomado  el  acuerdo  de  recordar  á  V.  S.,  como  Presidente  de 
la  Comisión  provincial  de  Monumentos,  que  es  de  aplicación  al 
caso  el  párrafo  l.°  del  art.  4."  del  Reglamento  provisional  de 
i.°  de  Marzo  de  1912,  dictado  para  la  ejecución  de  la  Ley  de 
7  de  Julio  de  1 91 1.» 

Lo  que  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  demás  efectos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Madrid,  20  de  Agosto 
de  1917. — El  Director  General,  Peña  Ramiro. 

Sr.  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


VI 

RESTOS  DEL  TEMPLO  DE  HÉRCULES  EN  SEVILLA 

En  el  mismo  caso  y  por  igual  disposición  se  ha  dictado  la  siguiente  por 
la  Dirección  General  de  Bellas  Artes  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública: 

Dirección  General  de  Bellas  Artes. 

ExcMO.  Señor: 
Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Gobernador  civil  de  Sevilla  lo  si- 
guiente: 
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«Habiendo  llegado  á  noticia  de  este  Ministerio  que  se  trata  de 
demoler  los  restos  del  primitivo  templo  de  Hércules,  situado  en 
la  calle  de  los  Mármoles  de  esa  ciudad,  esta  Dirección  General 
ha  tornado  el  acuerdo  de  recordar  á  V.  S.,  como  Presidente  de  la 
Comisión  provincial  de  Monumentos,  por  si  efectivamente  llegase 
el  caso  de  aplicación,  lo  dispuesto  en  el  párrafo  I.°  del  art.  4.** 
del  Reglamento  de  l.°  de  Marzo  de  1912,  dictado  para  la  ejecu- 
ción de  la  Ley  de  7  de  Julio  de  19 1 1.» 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  efectos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Madrid,  20  de  Agosto 
de  1917- — El  Director  General,  Peña  Ramiro. 

Sr.  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


VII 
CARTERAS  DE  IDENTIDAD 

Por  Real  orden  de  22  de  Junio  último  el  Director  General  de 
Bellas  Artes,  Excmo.  Sr.  Conde  de  Peña  Ramiro,  autorizó  á  la 
Real  Academia  de  la  Historia  para  crear  y  distribuir  entre  los 
Académicos  de  Número  una  Cartera  de  identidad  en  la  que 
aparezca  el  retrato  del  interesado  con  su  firma  y  el  número  de 
su  medalla,  al  efecto  de  que  con  la  sola  presentación  de  las  ex- 
presadas carteras  de  identidad  se  les  permita  la  entrada  libre  en 
todos  los  Monumentos  Nacionales,  Museos  y  Centros  Artísticos 
é  Históricos  dependientes  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública 
y  de  Bellas  Artes,-  con  el  fin  de  que  puedan  de  esta  manera 
cumplir  más  fácilmente  con  la  elevada  misión  que  la  ley  les  re- 
comienda. 

Las  Carteras  de  identidad^  convenientemente  autorizadas,  fue- 
ron distribuidas  oportunamente  en  cumplimiento  de  esta  dispo- 
sición oficial. 

Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo, 

Secretario  accidental. 


VARIEDADES 


NAPOLEÓN  Y  LOS  DIPUTADOS  DE  AMERICA  EN  LAS  CORTES 
ESPAÑOLAS  DE  BAYONA 

Después  de  destronar  Napoleón  en  Bayona  á  los  Borbones  de 
España,  natural  era  que  se  ocupara,  como  efectivamente  lo  hizo, 
en  organizar  el  nuevo  reino,  cuya  corona  dio,  como  sabemos,  á 
su  hermano  José,  llamado,  desde  luego,  á  reinar  también  en  los 
dominios  españoles  de  América  y  de  Asia. 

De  la  manera  cómo  organizara  el  emperador,  en  lo  militar,  á 
España,  se  encargaron  de  decirlo  historiadores  españoles  y  fran- 
ceses; pero,  en  lo  tocante  á  la  carta  política  por  él  dictada  y 
aceptada  por  las  Cortes  reunidas  en  Bayona,  ó  Junta  de  notables, 
como  se  las  llamó,  después  dé  introducir  algunas  observaciones, 
ninguno  de  ellos  nos  dio,  hasta  donde  permite  asegurarlo  la  bi- 
bliografía consultada  (l),  un  trabajo  de  conjunto,  explicativo  de 
cómo  se  la  construyó.  La  cuestión,  sin  embargo,  no  ha  quedado 
inédita.  Ella  fué  tema  de  la  tesis  doctoral  presentada  por  el 
Dr.  Pedro  Conard  á  la  Facultad  de  letras  de  Ja  Universidad  de 
París  en  1909  (2).  Y  si  es  verdad  que  en  este  erudito  estudio  de 
crítica  histórica  de  un  episodio  del  período  napoleónico,  no  se 
descuidó  tocar  ta  cuestión  americana,  ni  se  podía  por  tormar 
ella  parte  del  asunto,  no  lo  es  menos  que  se  hizo  de  modo  in- 

(i)  Hemos  consultado  la  bibliograñ'a  española,  francesa  y  americana, 
de  las  colecciones  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  las  cuales  cuentan 
■desde  1808  hasta  191 2,  y  son  bastante  completas. 

(2)  La  Constitution  de  Bayonne,  \'io%:  Essai  d'édition  critique. — Tli'esc- 
coinplémeniaire  préseniée  pour  le  doctorat  a  la  Facilité  des  leitres  de  I'  Univcr- 
silc  de  Paris.  Lyon.  Imprimeries  Réunies,  1909.  [La  Biblioteca  Nacional 
de  París  no  posee  esta  tesis.  Nosoti'os  hemos  consultado  el  ejemplar  de 
la  biblioteca  del  señor  profesor  Martinenche.] 


190  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 

completo,  tal  vez  por  juzgársela  punto  secundario  ó  fuera  del 
tema,  ó  por  no  ser  el  Dr.  Conard  experto  en  asuntos  america- 
nistas para  penetrar  á  fondo  en  ellos,  y  cuyo  examen  le  habría 
tomado  largo  tiempo,  el  cual  no  todos  los  estudiantes  tienen  de 
sobra  para  dedicarlo  á  investigaciones  de  pura  erudición.  Mas, 
para  nosotros  los  americanos,  la  cuestión  es  capital. 

Estudiarla  á  la  luz  de  nuevos  documentos;  llenar  el  vacío  ob- 
servado en  la  tesis  del  erudito  sorbonista;  y  presentar,  en  fin,  una 
nueva  sección  de  la  política  hispanoamericana  del  emperador, 
es  el  objeto  del  actual  examen  crítico  de  la  Constitución  de  Es- 
paña de  1808  en  lo  relativo  á  las  colonias  españolas  en  América, 
las  cuales,  en  aquella  ocasión,  presentaron  sus  reclamaciones, 
que  el  emperador  oyó  y  satisfizo  hasta  donde  lo  permitió  el 
tiempo  de  que  dispuso,  así  como  lo  angustioso  de  las  circuns- 
tancias. 


Desde  mediados  de  Abril,  si  no  antes,  pensó  Napoleón  reunir 
en  Bayona  una  junta  de  notables  españoles  (I),  para  que  sancio- 
nara el  cambio  de  dinastía  que  estaba  negociando  con  Carlos  IV 
y  Fernando  VII.  Pero  no  fué  sino  después  de  las  abdicaciones  de 
estos  dos  reyes,  5  y  lo  de  Mayo,  cuando  el  emperador  se  ocupó 
definitivamente  en  la  proyectada  asamblea  ,  haciendo  al  efecto 
consultar  á  la  Junta  de  gobierno  de  Madrid,  presidida  por  el  gran- 
duque  de  Berg,  respecto  á  la  conveniencia  de  la  convocatoria. 

«II  me  semble  — escribe  Napoleón  á  Murat  el  8  de  Mayo  (2) — 
que  pour  arranger  toutes  les  dioses,  il  serait  convenable  de  con- 
voquer  a  Bayonne  une  assemblée  des  députés  de  toutes  les  pro- 
vinces.  La  junte  peut  faire  connaítre  que  le  roi  Charles  et  le 
prince  des  Asturies  (3)  m'ont  cede  tous  leurs  droits;  que  je  dé- 

(i)  Prince  Murat:  Lettrcs  et,  documcuts  poiir  servir  a  Vliistoire  de  Joa- 
chim  Murat,  vol.  iv:  Murat  au  Marechal  Bessiéres.  Madrid,  le  25 
Avril   1808. 

(2)  Corrcspondance  de  Napoleón  /<''■,  vol.  xvii. 

(3)  Ib.:  xvii:  Napoleón  á  Talleyrand.  Bayonne,  le  25  Avril  1808.— Z/ít 
prince  des  Astnries  cst  ici;  je  le  traite  fort  bien.  Je  V accotnpa^ne  au  haut  de 
l'cscalier,  Je  le  rc^ois  de  niémc,  mais  je  ne  le  reconnais  pas. 
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sire  consulter  la  nation  sur  le  choix   d'un  nouveau  souverain.» 

Algunos  días  después,  el  12  de  Mayo  (i,,  escribe  de  nuevo  el 
emperador  al  príncipe  Murat  para  decirle: 

«Demandez  á  la  Junte  quelles  sont  ses  idees  sur  la  convoca- 
tion  d'une  assemblée  des  deputés  de  la  nation  a  Bayonne  dont 
le  but  serait  de  régler  les  affaires  du  pays. 

»Dans  ce  cas,  je  ne  ferais  pas  de  proclamation  dans  cette 
assemblée  que  pour  régler  avec  le  Roi  toutes  les  affaires.  Chaqué 
province  ferait  son  cahier  des  charges  pour  demander  les  chan- 
gements  qu'elle  croit  convenables  et  exposer  le  voeu  du  peuple. 
Je  m'en  rapporte  á  la  Junte  sur  les  nioyens  de  faire  choisir  les 
deputés.  II  faudrait  que  cette  assemblée  fut  reunie  a  Bayonne 
pour  le  quinze  juin.  Elle  serait  composée  par  tiers  de  la  noblesse, 
des  prétres  et  du  tiers-état;  savoir,  le  tiers  de  nobles,  le  tiers  de 
prétres  dont  moitié  serait  composée  de  haut  clergé  et  moitié  de 
bas  clergé,  et  l'autre  tiers,  de  tiers-état.  II  ne  faudrait  pas  que  la 
députation  soit  de  plus  de  cent  á  cent  cinquante  membres.  Je 
désire  avoir  l'opinion  du  conseil  sur  la  convocation  de  cette 
assemblée». 

Murat  recibió  esta  carta  á  las  diez  de  la  mañana  del  15  de 
Mayo;  y  en  este  mismo  día  escribió  M.  de  La  Forest  (2),  emba- 
jador de  Francia  en  Madrid,  á  M.  de  Champagny,  sucesor  dé 
Talleyrand  en  el  ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  una  nota  (3) 
reierente  á  lo  ordenado  por  el  emperador  en  la  carta  citada  y 
sobre  lo  que  se  había  hecho.  El  embajador  decía: 


(i)  Esta  carta  fué  publicada  con  supresiones  en  el  Moiüfcur  6.^\  19  de 
Mayo  de  1808,  seguramente  para  hacer  ver  al  público  lo  que  al  emperador 
convenía.  Este  texto,  considerándosele  exacto,  fué  dado  en  la  Correspon- 
íiaiire  de  1' Empcrcur  Xapoléon  I"'  (vol.  xvn),  publicado  en  1865  de  orden 
de  S.  M.  el  Emperador  Napoleón  III.  Últimamente,  hasta  191 2,  no  se  pu- 
blicó el  verdadero  texto,  tomado  del  original  existente  en  el  archivo  del 
Príncipe  Murat;  11,  467-63.  {Lettrcs  et  documenis pour  servir  a  l'/iistoire  de 
Joachim  Murat. — Plon,  París,  191 2;  vol.  vi,  pag.  98.) 

(2)  Cuando  Napoleón  le  envió  á  Madrid,  antes  de  nombrarle  embaja- 
dor, escribió  á  Murat,  27  de  Marzo  de  1808  {Corresp.:  xvi,  530):  J'ai faU. 
partir  pour  Madrid  le  sieur  La  Forest  sans  aucun  titre.  Vous  aurez  soin  de 
le  bien  accucillir.  C'est  un  hoinme  de  tnérite  et  qui  cst propre  a  tout. 

(3)  Archivos  diplomáticos  de  Francia:  Espagnc,  1808. 
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«Les  instructions  nouvelles  que  Mgr.  le  Grand-duc  a  regues 
ce  matin  prouvent  que  Sa  Majesté  est  revenue  au  projet  de 
rassembler  á  Bayonne  une  députation  de  cent  a  cent  cinquanle 
répresentants  de  la  nation  espagnole,  qui  porteront  les  cahiers 
des  provinces  sur  les  changements  a  faire.  Que  cette  assamblée 
ait  lieu  préalablement  a  Bayonne  sous  les  yeux  du  nouveau  roi, 
ou  subséquemment  a  Madrid  apres  l'installation  de  ce  souverain, 
il  fallait  toujours  en  venir  la,  et  ce  qu'il  y  avait  de  véritablement 
important,  c'était  de  connaítre  les  déterminations  de  I'Empc- 
reur.  S.  A.  I.  a  fixé  sur  cette  question  les  déliberations  de  la 
Junte.  Ouatre  de  ses  membres  sont  nommés  pour  concerter  les 
mesures  d'exécution  avec  quatre  autres  membres  du  Conseil  de 
Castille.  L^ne  instruction  leur  est  donnée  pour  qu'ils  ne  diva- 
guent  pas.  . 

»La  seule  répresentation  espagnole  découlant  des  anciennes 
institutions  est  celle  des  Cortes.  Mais  on  ne  peut  }•  recourir  par 
plusieurs  raispns:  l.°  Elle  serait  inégale,  puisque  les  Castilles 
seules  y  auraient  trois  quarts  de  voix  de  plus  que  toutes  les 
autres  provinces  de  la  monarchie.  2."  Elle  ne  donnerait  pas  une 
portion  exacte  de  noblesse,  de  clergé  et  de  tiers-état.  3."  Elle 
serait  constitutionnelle,  si  ce  mot  était  encoré  applicable  a  une 
forrrie  usée  et  dénaturée  depuis  la  guerre  de  1701  a  17 14'.  elle 
ne  serait  sous  aucun  point  de  vue  nationale.  4."  II  s'agit  moins 
de  recourir  á  la  magie  d'un  vieux  mot  sur  les  oreilles  de  commun 
peuple  que  de  respecter  les  progrés  de  la  raison  en  Europe  et 
en  Espagne  mérae.  5-°  Ees  Cortes  pourraient  bien  étre  aussi  en- 
gouées  de  leurs  antiques  droits  que  le  Conseil  de  Castille  se 
montre  routinier. 

»La  Junte  a  done  renoncé  a  cette  idee,  sauf  a  n'omettre  dans 
les  choix  á  faire  aucune  des  villes  ayant  droit  de  députation  aux 
Cortes. 

»0r,  le  mode  que  les  temps  anciens  ont  légalisé  ne  pouvant 
étre  adopté,  et  l'assemblée  a  forraer  devant  étre  choisie  d'apres 
des  principes  modernes,  il  semblait  indifférent  de  proceder  par 
voie  de  nominations  faites  entre  la  Junte  et  le  Conseil  de  Castil- 
le, ou  par  voie  d'élections  faites  par  les  provinces. 
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»La  premiere  marche  avait  l'avantage  d'étre  plus  expeditivo, 
de  laisser  moins  de  place  aux  intrigues,  de  procurer  une  mei- 
lleure  reunión  d'hommes  instruits  dans  tous  les  genres.  Elle 
avait  le  désavantage  de  compromettre  la  responsabilité  des  mem- 
bres  de  la  Junte  et  du  Conseil  de  Castille. 

»0n  s'est  decide,  d'aprés  une  correction  remarquable  que 
i'Empereur  a  pris  la  peine  de  faire  de  sa  main  au  premier  texte 
de  sa  dépéche.  Sa  Majesté  avait  d'abord  dicté  «que  la  Junte  se- 
rait  consultée  sur  la  maniere  de  choisir»  etc.  Elle  a  substitué  en- 
suite  les  mots  faire  choisir;  d'oü  l'on  a  conclu  que  Sa  Majesté 
inclinait  pour  le  procede  des  élections  dans  les  provinces,  qui 
sera  un  peu  plus  lent  et  plus  diífcile,  mais  qui  produira  un  si- 
mulacre  de  représentation  plus  imposant. 

»Cette  représentation  des  provinces  sera  basée,  Monseigneur, 
sur  leur  population,  autant  que  possible.  De  trente  deux  pro- 
vinces, en  effet,  dont  la  monarchie  est  censée  composée,  sous  le 
rapport  des  suffrages,  les  deux  Castilles  comptent  a  elles  seules 
pour  vingt-deux. 

»E1  faut  s'attendre  a  ce  qu'aucune  députation  de  province  ne 
prendra  l'initiative  des  mesures  que  vent  l'intéret  de  toutes, 
considerées  comme  monarchie.  Ainsi,  la  juste  répartition  des 
charges,  la  substitution  d'une  contribution  genérale  aux  contri- 
butions  variées  de  chaqué  province,  la  nouvelle  división  territo- 
riale,  la  restitution  des  droits  de  propriété,  pourront  bien  n'étre 
pas  demandées.  Mais  il  est  convenu  que,  dans  les  1 50  députés, 
il  n'en  sera  donné  a  l'élection  des  provinces  que  135  environ, 
et  on  fera  nommer  a  convenance  une  quinzaine  de  députés  qui 
auront  du  gouvernement  1' instructioñ  particuliere  de  proposer 
les  questions  d'intéret  monarchique. 

»Telles  sont,  Monseigneur,  les  notions  que  la  sagesse  de  S.A.I. 
a  fait  prévaloir  dans  la  Junte». 

Murat,  por  su  parte,  escribió  al  emperador,  á  las  dos  de  la 
mañana  del  siguiente  ló,  una  carta  (Ij  donde  leemos: 


(i)     Prince  Murat:  Lcttrcs  ct  documents  pour  servir  a  l'Iiistoirc  de  Joa- 
cliim  Afurat,  vi,  pág.  121. 
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«Le  Conseil  s'occupera  dans  la  séance  de  cette  nuit  du  choix 
de  cette  députation,  pour  remplir  ensuite  les  intentions  de 
V.  M.  relativement  á  l'Assemblée  nationale  qu'ElIe  désire  re- 
unir a  Bayonne.  J'ai  convoqué  la  Junte  pour  lui  communiquer 
vos  vues  bienfaisantes.  On  approuve  généralement  cette  convoca- 
tion.  J'ai  nommé  une  commission  de  cinq  membres  (l)  qui  doit 
se  reunir  a  une  semblable  commission  du  Conseil  de  Castille.  Ces 
deux  commissions  réunies  travailleront  de  suite  a  me  présenter 
un  rapport  sur  la  maniere  de  choisir  les  députés.  |e  ferai  donner 
ensuite  des  instructions  en  conséquence  aux  intendants  des  pro- 
vinces  pour  la  rédaction  des  cahiers  que  ces  députés  devront 
emporter  avec  eux  á  Bayonne. 

»Bien  de  personnes  pensent  que  la  convocation  d'une  Assem- 
blée  entrainera  de  longues  discussions,  et  que  V.  M.  n'obtien- 
dra  pas  des  résultats  aussi  prompts  que  ceux  qu'Ella  est  accou- 
tumée  d'obtenir.  V.  Al.  sera  etonnée  du  caractére  de  cette  nation. 
On  ne  lui  fait  pas  faire  facilement  tout  ce  qu'on  vent,  et  je  me 
rangerais  de  l'avis  de  ceux  qui  voudraient  que  V.  M.  donnát  une 
Constitution  toute  faite,  si  je  ne  savais  par  expérience  que  rien 
ne  saurait  résister  a  la  forcé  et  a  I'influence  de  votre  genie». 

Como  se  ve,  había  en  Murat  y  en  sus  amigos  cierta  reserva  en 
cuanto  á  que  de  la  proyectada  Junta  resultara  sin  tropiezos  todo 
lo  ideado  por  el  emperador,  reserva  que  se  fortifica  en  el  curso 
del  día  l6,  pues  á  las  ocho  de  la  noche  decía  el  gran-duque  (2) 
al  emperador: 

«Je  reprends  ma  lettre  apres  avoir  passé  deux  heures  avec  le 
ministre  et  M.  La  Forest.  lis  pensent  tous  qu'il  sera  bien  diffi- 
cile  que  l'assemblée  que  V.  M.  désire  reunir  a  Bayonne  pour  le 
15  Juin,  puisse  y  étre  rendue  a  cette  époque,  et  tous  aimeraient 
mieux  que  V.  M.  se  décidát  a  donner  de  suite  a  l'Espagne  les 
premieres  bases  d'  une  Constitution». 

No  obstante  estas  reservas,  para  el   19  habían  dado  las  comi- 


(1)  La  Forest  dice  cuatro  miembros. 

(2)  Principe  Murat:  a/í/r;  vi,  126. 
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siones  su  informe,  y  enviándose  á  las  provincias  las  instrucciones 
necesarias  para  el  nombramiento  de  diputados  á  la  proyectada 
Junta  (i),  cuya  reunión  quedaba  fijada  para  el  15  de  Junio  si- 
guiente. Esta  asamblea  recibiría  mandato  de  aprobar  las  abdica- 
ciones de  Bayona  y  sancionar  la  ley  fundamental  que  debía  re- 
gir la  monarquía  constitucional  que  en  España  iba  á  fundar  el 
emperador,  pues  durante  el  siglo  xviii  sólo  gobernó  en  este  reino 
el  absolutismo  más  puro,  siendo  norma  en  el  príncipe  el  aforismo 
cesarista  quod  principe  placuit.  No  hay  error  de  apreciación  en 
el  profesor  francés  Desdevises  du  Dézert  (2)  cuando  dijo: 

«Les  anciennes  libertes  espagnoles  n'étaient  plus  au  x'V'iii^  sie- 
cle  que  des  documents  d'archives,  et  Campomanes  avait  raison 
de  diré  que  l'Espagne  n'avait  pas  de  Constitution...  (3)  La  royauté 
espagnole  acquit  au  cours  du  xviii^  siecle  une  forcé  qu'elle  n'avait 
jamáis  eue  jusqu'alors.  Les  provinces  aragonaises  furent  sou- 
mises  au  méme  régime  que  les  pays  castillans.  La  création  des 
intendants,  la  multiplication  des  corrégidors,  rendirent  l'autorité 
royale  partout  présente.  Le  corps  ecclésiastique  fut  place  sous  le 
controle  direct  du  roi». 

Napoleón,  al  intentar  fundar  aquella  monarquía  constitucional, 
satisfacía  la  aspiración  reformista  de  los  liberales  españoles,  cuya 
educación  política  empezó  con  la  lectura  de  los  enciclopedistas 
franceses,  y  se  completó  al  fin  al  calor  de  la  propaganda  de  los 
revolucionarios. 

La  Gaceta  de  Madrid  del  24  de  Mayo  publicó  las  instruccio- 
nes para  los  nombramientos  de  diputados,  las  cuales  fueron 
redactadas  (4)  por  el  antiguo  ministro  vSr.  Caballero.  \L\\  ellas  se 


(i)  Archivos  diplomáticos  de  Francia:  Espagiie ,  1808. — La  Forest  a 
M.  de  Champagn}'.  Madrid,  19  de  Mayo  de  1808. 

(2)  IJ Espagne  et  I' anden  régime,  11:  Les  institutions;  Paris,  1899. 

(3)  Cartas polUico-económicas,  carta  11;  Madrid,  1838. 

(4)  Príncipe  Murat:  ante;  vi,  130. — Murat  á  Napoleón.  Madrid,  i  de 
Mayo  de  1808:  «Je  viens  d'entendre  le  rapport  de  la  Commission  á  qui 
avait  été  chargé  de  nous  présenter  un  mode  d'élection  pour  les  députés 
(jue  V.  M.  va  a  appeler  á  Bayonne.  Tout  est  convenvi.  L'ancien  ministre 
de  Gráce  et  Justice,  M.  Caballero,  doit  rédiger  cette  nuit  une  circulaire 
avec  les  instructions  á  envoyer  aux  diferentes  provinces.» 
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decía  (I)  que  la  Junta  suprema  de  gobierno,  en  el  deseo  de  que 
la  reunión  se  efectuara  á  la  mayor  brevedad,  había  nombrado 
algunas  personas  y  reservado  á  algunas  corporaciones,  á  las  ciu- 
dades de  voto  en  Cortes  y  a  otras,  el  nombramiento  de  sus  di- 
putados, según  la  torma  que  se  les  daba. 

Al  tiempo  que  así  procedían  en  Madrid,  el  emperador,  por 
decreto  del  25  de  Mayo  (2),  ratificaba  la  convocatoria  hecha  por 
Murat  y  la  Junta  suprema  de  gobierno.  Les  députcs,  dijo,  seront 
munis  des  vcí'hx,  plahites  et  doléaiices  de  leiirs  conimetants  pour 
servir  á  poser  les  bases  de  la  uouvelle  eonstitiitioii  qiii  doit  goiivcr- 
ner  la  monarchie. 

En  el  mismo  día  expidió  una  proclama  á  los  españoles  (3)  en 
la  que  les  decía: 

<í.J'ai  fait  eonvoquer  une  Assemblée  gé)iérale  des  députations  des 
Proviñces  et  des  villes.  Je  veiix  niassiirer  par  nioi-vievie  de  vos 
désirs  et  de  vos  besoins. 

Je  déposerai  alors  tous  mes  droits,  et  je  placerai  votre  glorieuse 
Couromie  sur  la  tete  d'un  autre  moi-ntenie,  en  vous  garantissant 
une  Constitution  (¡ni  concilie  la  sainte  et  salutaire  autorite  du 
Souverain  avee  les  libertes  et  les  priviléges  du  Peuple. 

Con  igual  fecha  de  25  escribió  el  emperadora  Murat  (4),  carta 
en  que  encontramos  anunciado  haber  expedido  el  decreto  y  la 
proclama,  y  también  haciendo  referencia  de  que  hacía  dos  días, 
el  23,  le  envió  un  proyecto  de  constitución,  esperando  recoger 
todas  las  luces  en  asunto  de  tamaña  importancia. 

Refiriéndose  M.  de  la  Forest  á  este  proyecto  de  Constitución 
escribió,  en  31  de  Mayo  (5),  al  ministro  Champagny  lo  siguiente: 

«Sa  Majesté  doit  avoir,  a  l'heure  qu'il  est,  le  résultat  de  la 
conférence  (6)  que  S.  A.  I.  a  chargé  M.  le  maitre  des  requetes 


(i)  Toreno:  Historia  del  /cinv/iamic/iio,    i:;iierra  x  revolución  de  Espa- 
ña; I,  Ap.,  pág.  472. 

(2)  Archivos  Nacionales  de  Francia:  A  F,  iv,  16 10. 

(31  Archivos  diplomáticos  de  Francia:  A.  F.  iv,  1640. 

(4)  Corrcsp.  de  Napoleón  I^r;  xvii,  235. 

1^5)  Archivos  diplomáticos  de  Francia:  Espagiie,  1808. 

(6)  Archivos  nacionales  de  Francia:  A  F,  iv,  1609. 
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Fréville  (l)  et  moi  d'avoir  avec  une  reunión  d'hommes  choisis, 
sur  le  projet  de  la  future  constitution  d'Espagne.  Le-sécret  avait 
été  recommandé  á  chacune  des  personnes  appelées  a  cette  assem- 
biée.  Mais  d'aprcs  les  observations  de  plusieurs  sur  le  besoin  de 
soutenir  par  des  esperances  l'esprit  de  la  classe  éclairée, 
S.  A.  I.  s'est  determiné  a  permettre  que  sans  laisser  transpirar 
qu'une  Constitutio-n  est  deja  faite,  on  insinuát  cependant,  dans 
des  conversations  particulieres,  que  plusieurs  points  importants, 
tels  que  l'établissement  des  Cortes,  etc.,  étaient  determines  dans 
la  pensée  de  S.  M.  l'Empereur. 

» Combien  d'expédients,  Monseigneur,  ne  faut-il  pas  emplo- 
yer,  et  á  Madrid  et  dans  les  provinces,  pour  lutter  contre  les 
impressions  répandues  avec  artífice  et  accueillies  par  les  classes 
ignorantes  avec  une  crédulité  dont  on  ne  peut  se  rendre  compte 
qu'en  habitant  l'Espagne. 

»S.  A.  I.  a  regardé  avec  raison  comme  une  mesure  salutaire 
la  proclamation  et  le  décret  de  S.  M.  l'Empereur  en  date  du  25 
de  ce  mois». 

Dos  días  después,  el  2  de  Junio  (2),  escribía  Murat  á  Napoleón 
lo  siguiente: 

«Le  projet  de  Constitution  a  été  trouvé  si  beau,  qu'il  est  im- 
possible  qu'il  ne  produisse  l'etfet  désiré  quand  il  sera  connu. 

»Mais  il  est  nécessaire  que  dans  ce  projet,  il  ne  soit  pas  ques- 
tion  de  contingent  a  íournir,  de  suppression  de  l'inquisition,  de 
reforme  de  moines,  ni  d'indiquer  qu'il  n'y  aura  que  les  Espa- 
gnols  ou  les  naturalisés  espagnols  qui  pourront  remplir  des  em- 
plois.  Tous  ees  articles  pourront  s'arranger  par  des  conventions 
]:)articuliéres  a  l'assemblée  genérale  de  Bayonne,  ou  avec  le  nou- 
veau  Roí.  Je  ne  puis  me  lasser  de  répéter  á  V.  AI.  qu'il  est  de 


(i)  Archivos  diplomáticos  de  Francia:  Espague,  1808.  M.  de  La  Fo- 
r^^st  decía  al  ministro  Champagny  — 11  de  INIayo  de  1808 —  lo  siguiente: 
•^  M.  de  Fréville,  que  vous  avez  bien  voulu  m'adresser,  reste  prés  de  la 
personne  de  S.  A.  I.,  qui  apprecie  et  emploie  utilement  ses  talents  tres 
distingues,  dont  il  a  donné  de  nouvelles  preuves  dans  cette  imiTortante 
occasion.» 

(2)     Prince  Murat:  an/c;  vi,  187. 
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la  plus  grande  importance  qu'Elle  se  prononce  sur  cet  objet». 
Mientras  los  sucesos  se  desenvolvían  en  Madrid,  como  acaba- 
mos de  ver,  en  Bayona,  por  los  mismos  días,  y  de  acuerdo  con 
informe  presentado  por  el  viajero  francés  de  Pont  (l),  á  quien 
daba  cierta  autoridad  la  reciente  publicación  de  su  obra  Voyage 
á  la  partie  oriéntale  de  la  Terre  Fervic,  el  emperador  se  dio,  con 
marcada  atención,  á  asegurar  aquel  famoso  imperio  de  América, 
cuya  corona  diera  en  Fontainebleau  al  rey  Carlos  (2),  acto  que 
obedeció  tal  vez,  como  advierte  el  diplomático  francés  abate  de 
Pradt  (3),  gran  admirador  y  defensor  de  Bolívar,  al  deseo  de 
igualar  en  rango  á  los  dos  monarcas.  En  la  colección  de  cartas 
de  Napoleón  se  encuentran  las  órdenes  dictadas  febrilmente  por 
él,  como  si  luchara  con  el  tiempo  á  fin  de  llegar  á  aquellas  heroi- 
cas regiones  antes  que  los  ingleses,  para  el  armamento  de  buques 
destinados  á  llevar  á  Buenos  Aires  y  á  México,  los  dos  puntos 
considerados  más  importantes  de  las  colonias  americanas  (4), 
gran  cantidad  de  fusiles  (5)  y  toda  clase  de  elementos  de  guerra, 
así  como  todos  los  papeles  concernientes  á  los  últimos  sucesos 
ocurridos  en  España  (6).  Para  virrey  de  Nueva  España  designó 
á  D.  Gregorio  de  la  Cuesta  (7),  capitán   general  de  Castilla  la 


(i)  Frangois-Raymond-Joseph  de  Pons:  1751-1812.  En  su  informe  al 
emperador  (Arch.  Nac.  de  Francia:  AF,  iv,  1610),  13  de  Abril  de  1808, 
preconizó  el  envío  á  América  de  comisionados  franceses  con  misión  de 
ilustrar  las  autoridades  locales  y  los  habitantes...  «L'áge,  les  moeurs  et  les 
principes  de  ees  commissaires,  escribía,  devront  inspirer  confiance... 
II  conviendra  qu'ils  promettent  aux  creóles  la  conservation  de  leurs  em- 
plois...  qu'ils  déclarent  l'Empereur  resolu  á  maintenir  la  religión  catho- 
lique,  la  hierarchie  ecclésiastique,  les  droits  et  priviléges  des  églises,  la 
continuation  du  paiement  des  pensions,  et  á  consentir  des  encourage- 
ments  á  l'agriculture  et  au  commerce  sur  de  nouveiles  bases...» 

(2)  Art.  2°  del  Tratado  entre  Francia  y  España,  firmado  en  Fontaine- 
bleau el  27  de  Octubre  de  1807. 

(3)  Mémoircs  historiqtics  si/r  la  révolution  d'Espagne;  p.  11. 

(4)  Príncipe  Murat:  ante;  vi,  1 16. — Murat  al  ministro  de  la  Marina.  Ma- 
drid, 15  de  Mayo  de  1808. 

(5)  Para  toda  América  se  calcularon  2.000  fusiles. 

(6)  Corresp.  de  Napoleón  /«'';  xvii,  215. — Carta  á  Murat;  22  de  Mayo 
de  1808. 

(7)  Ibidcm;  xvii,  237. —  Carta  al  general  de  la  Cuesta;  25  de  Mayo 
de  1808. 
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Vieja,  no  obstante  haberle  recomendado  el  gran-duque  de  Berg, 
para  tal  cargo,  al  general  Castaños  (l).  D.  Gregorio  no  aceptó 
por  encontrarse  muy  anciano  y  casi  inválido;  pero  estos  achaques 
no  le  impidieron  á  poco  ponerse  al  frente  de  la  explosión  patrió- 
tica de  su  provincia.  Mandó  nombrar  capitán  general  de  Venezue- 
la á  D.  Vicente  de  Emparan,  según  lo  indicado  por  el  almirante 
Mazaredo  (2).  Y  dispuso,  en  fin,  que  se  mantuviera  al  general 
Liniers,  en  el  cargo  de  virrey  del  Río  de  la  Plata  (3),  acto  que 
había  realizado  ya  Murat,  cuando  le  escribió  una  carta  muy  ex- 
presiva (4),  cuya  entrega  confió  al  oficial  francés  V^andeuil  (5). 
Este  oficial  fué  enviado  por  Liniers  á  Madrid  para  llevar  los 


(i)  Príncipe  Murat:  anfc]  vi,  loi. —  Carta  á  Napoleón;  13  de  MaA-o 
de  1808. 

(2)  Arch.  Ñac.  de  Francia:  AF,  iv,  1609.  Notes  remises  á  S.  M.  par 
Tamiral  Massaredo.  Mal,  1808:  «Un  autre  point  assentiel  dans  la  Tierra 
Firme  de  l'Aménque  est  la  capitainie  de  la  Province  de  Venezuela,  c'est  á 
diré  Caracas.  L'esprit  d'indépendance  s'y  est  montré  plus  d'une  fois.  Le 
digne  Don  N.  Guevara  (a),  qui  vient  de  mourir,  dernier  Gouverneur,  l'a 
ettoufé.  II  parait  qu'on  a  nommé  pour  le  remplacer  á  D.  N.  [p)  Montes, 
qui  était  Gouverneur  de  Puerto  Rico.  Je  ne  le  connais  pas;  mais  s'il  est 
bon  officier  son  poste  á  Puerto  Rico  est  tres  important.  Celui  qui  con- 
vient  plus  pour  Caracas  est  le  Brigadier  D.  Vicente  de  Emparan,  qui  est 
á  present  á  Madrid,  qui  á  été  Go*uverneur  de  Cumana  dans  la  méme 
province  de  Venezuela,  et  qui  jouit  de  l'estime  et  méme  de  la  venera- 
tion  de  toute  la  province  pour  ses  calités  et  por  la  maniere  digne  dans 
laquelle  il  a  serví  le  dit  gouvernement  de  Cumana.» 

(3)  Corres/),  cíe  Napoleón  /«r  Carta  á  Murat;  22  de  Mayo  de  1808: 
«Faites-vous  remattre  sous  les  yeux  les  dépéches  du  general  Liniers.  Ac- 
cordez  tous  les  avancements  qu'il  a  demandes;  envoyez  aussi  quelques 
croix  aux  principaux  habitants  de  Buenos  Ayres.» 

(4)  Prince  Murat;  ante:  vi,  105.  Murat  a  Liniers;  13  de  Mayo  de  1808: 
«Le  Roí  Charles  IV  m'a  nommé  lieutenant-général  de  son  royanme;  je  dé- 
sire  trouver  des  occasions  de  vous  donner  des  preuves  de  l'estime  que 
vous  m'inspirez  comme  frangais,  et  comme  militaire.  L'empereur  me 
charge  de  vous  assurer  de  toute  la  sienne.» 

(5)  Arch.  Nac.  de  Francia:  AF,  iv,  1608.  El  ministro  de  la  Marina  al  gran 
duque  de  Berg;  Madrid,  15  de  Mayo  de  1808:  «Cette  aprés  midi  á  quatre 
heures  est  partí  un  courrier  de  cabinet  avec  la  correspondence  pour  les 
Amériques  méridionale  et  septentrionale.  Celui  qui  doit  se  charger  de 
lapremicre  est  monsieur  Vandeuil,  á  Cádiz,  qui  sera  conduit  par  la  bar- 
que  que  commande  monsieur  Pozzy  de  Baufmon.» 

(a)     Y  Vasconcellos. 
{!>)     Toribio. 
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despachos  con  la  noticia  y  detalles  de  la  reconquista  de  Buenos 
Aires.  El  príncipe  de  la  Paz  no  le  recibió  ni  le  prestó  los  recur- 
sos monetarios  que  solicitara  para  cuidar  su  salud,  bastante  alte- 
rada, y  atender  á  los  gastos  de  posada  mientras  se  le  ordenaba 
regresar.  Vandeuil  recurrió  entonces  al  embajador  de  Francia^ 
quien  sin  demora  le  socorrió. 

Julio  Mancini,  el  elocuente  historiador  de  Bolívar,  emitió  so- 
bre la  política  hispanoamericana  de  Napoleón  en  el  juicio  si- 
guiente ( I ): 

«L'abdication  des  souverains  espagnols  parut  apporter  enfin 
I'occasion  si  longtemps  souhaitée.  Aussi  mal  éclairé  quant  á  la 
nientalité  des  creóles  qu'il  fondait  de  présomptions  sur  le  senti- 
ment  des  futurs  sujets  de  son  frere.  Napoleón  pensa  que  la  con- 
quéte  du  Nouveau  Monde  s'ajouterait  d'elle-meme  a  celle  de 
l'Rspagne  et  qu'un 'enthousiasme  sincere  ralHerait  les  colonies  á 
la  métropole  «regenerée». 

* 
*   * 

La  política  hispanoamericana  de  Napoleón  condujo  á  Murat 
y  á  la  Junta  de  gobierno  á  dar  representación  á  las  Américas  en 
la  asamblea  convocada  para  Bayona,  y  al  efecto  escogieron,  en- 
tre los  hispanoamericanos  que  se  encontraban  en  Madrid,  la 
diputación  siguiente:  por  la  Habana,  al  marqués  de  San  Felipe  y 
Santiago  (2);  por  Nueva  España,  á  D.  José  Joaquín  del  Moral  (3); 
por  el  Perú,  á  D.  Tadeo  Bravo  y  Rivera;  por  Buenos  Aires,  á 
D.  León  de  Altolaguirre;  por  Guatemala,  á  D.  Francisco  Antonio 
Zea  (4);  y  por  Santa  Fe  de  Bogotá,  á  D.  Ignacio  Sánchez  de  Teja- 


(I )     Bolívar  ct  Vcinafidpaíion  des  co/onics  cspagnoles;  i,  244. 

{2)  Apareció  después  como  diputado  suplente  por  la  Habana  en  las 
Cortes  gaditanas  (181  o). 

(3)     Canónigo  de  la  catedral  de  México.  Natural  de  Nueva  España. 

14)  Nació  en  Antioquía  (Nueva  Granada)  en  1770.  Complicado,  1794, 
en  el  proceso  de  Nariño  fué  enviado  á  Madrid,  donde  obtuvo  gracia,  pero 
sin  autorizársele  á  regresar  á  América.  Entonces  publicó  varios  escrito» 
cic-ntíficos  y  literarios  en  el  Me  mi  fio  Español,  los  cuales  fueron  muy 
;;i)Iaudidos.  En   1804  se  le  nombró  director  del  Jardín  Botánico  de   Ma- 
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da  (I).  Estos  nombramientos  (2)  no  fueron  conservados  comple- 
tamente. En  las  actas  de  aquellas  Cortes  sé  encuentran  alteracio- 
nes en  el  personal  de  la  diputación  americana,  sin  que  podamos 
decir,  por  ignorarlo,  el  motivo  de  la  mudanza:  el  representante  de 
Buenos  Aires  (3)  fué  reemplazado  por  una  diputación  de  dos 
miembros:  D.  José  R.  Milá  de  la  Roca  (4)  y  D.  Nicolás  de  Herre- 
ra (5);  á  Venezuela,  que  entonces  llamaban  por  lo  general  Cara- 
cas, aunque  indebidamente,  le  dieron  ahora  representación,  tal 
vez  por  indicaciones  de  D.  Vicente  de  Emparan,  y  nombraron 


drid.  Después  de  las  Cortes  de  Bayona,  el  rey  José  le  confió  el  cargo  de 
Director  general  del  Ministerio  del  Interior,  el  cual  sirvió  durante  toda  la 
ocupación  francesa.  Regresó  á  América  en  181 5,  y  en  18 19  fué  electo  pre- 
-  sidente  del  Congreso  de  Angostura  y  luego  vicepresidente  de  la  Repúbli- 
co de  Colombia,  fundada  en  aquel  año  por  Bolívar.  El  Libertador  le  en- 
vió á  Europa,  1821,  con  el  carácter  de  ministro  plenipotenciario,  con 
misión  especial  de  negociar  la  paz  con  España  bajo  la  base  del  recono- 
cimiento de  la  independencia.  Murió  en  Bath,  en  1822. 

( 1)  Natural  de  Santa  Fe  de  Bogotá.  En  1806  le  envió  á  Madrid,  en  mi- 
sión especial,  el  virrey  de  Nueva  Granada.  Después  de  las  Cortes  de  Ba- 
yvona  sirvió  al  Gobierno  del  rey  José.  Cuando  Fernando  VII  recuperó  su 
trono  se  asiló  en  Londres.  En  1825  fué  nombrado  agente  diplomático  de 
Colombia  en  Roma,  donde  prestó  importantes  servicios  á  la  iglesia  ame- 
ricana. 

(2)  El  Monitcur  del  5  de  Junio  de  1808. 

(3)  Murat  había  pensado,  por  indicación  que  se  le  hiciera,  en  el  señor 
Altolagiiirre,  sobrino  del  virrey  Liniers,  para  enviarle  en  misión  á  la 
América  del  Sur,  pero  esto  fué  anterior  á  su  nombramiento  de  diputado. 
(Príncipe  Murat:  ante;  vi,  98.  Murat  al  ministro  de  la  Marina.  INIadrid,  u 
de  Mayo  de  1808.)  En  una  lista  que  poseen  los  Archivos  diplomáticos 
de  Francia  (Espagnc,  1808,  vol.  675),  aparece  el  Sr.  Milá  de  la  Roca  como 
único  representante  del  Río  de  la  Plata,  circunstancia  que  nos  hace  supo- 
ner (|ue  el  nombramiento  del  .Sr.  Herrera  fué  posterior. 

(4)  Hacendado  )•  comerciante  del  Río  de  la  Plata.  Fué  enviado  .en 
1S07  por  los  gremios  de  hacendados  y  comerciantes  de  Buenos  Aires 
cerca  del  Gobierno  español.  El  virre}"^  Liniers  le  dio  encargo  secreto 
cerca  de  Napoleón,  á  quien  pidió  una  batería  de  artillería.  Fué  gran  ami- 
go del  libertador  argentino  Belgrano,  á  (juien  acompañó  en  18 10  en  la 
campaña  del  Paraguay. 

(5)  Nació  en  Montevideo  en  1775.  Murió  en  1833.  Jurisconsulto  notable 
El  Cabildo  de  Montevideo  le  envió  cerca  del  Gobierno  español  en  1807,, 
para  informar  sobre  la  reconquista  de  Buenos  Aires.  Fundó  en  1810  la 
Gaceta,  primer  periódico  del  Uruguay.  Ministro  del  Gobernador  argen- 
tino Alvear,  181 5.  Fué  de  los  que  creyeron  conveniente  incorporar  el 
t^ruguay  al  Brasil  en  1822. 
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por  su  diputado  á  D.  José  Hipólito  Odoardo  y  Cirand-pré  ( í  i; 
los  representantes  de  la  Habana  y  el  Perú  no  aparecen  asistiendo 
á  las  sesiones.  Pero  ocurrió  que  al  del  Perú  le  habían  cambiado 
con  el  Sr.  Landaburu,  quien  llegó  á  Bayona  después  de  termina- 
dos los  trabajos  de  las  Cortes.  Este  caballero  estaba  en  servicio 
en  el  ejército  de  Dinamarca,  y  en  Islandia  fué  donde  le  llegó 
su  nombramiento  el  29  de  Junio.  Sin  pérdida  de  tiempo  se  puso 
en  viaje;  al  llegar  á  Bayona  fué  presentado  al  emperador,  quien 
le  mandó  siguiera  á  Madrid  á  presentarse  al  rey  José.  Antes  de 
tomar  el  camino  para  España  declaró  al  ministro  Champagny  que 
él  se  adhería  á  cuanto  había  acordado  la  Junta.  M.  de  Cham- 
pagny dijo  al  Sr.  de  Azanza,  nombrado  ministro  de  las  In- 
dias (2),  que  el  Sr.  Landaburu  se  había  expresado  «como  u\\ 
hombre  leal  y  lleno  de  abnegación». 

Era  la  primera  vez  que  los  americanos  iban  á  tener  voz  y 
voto  en  los  asuntos  de  la  Monarquía,  pues  si  es  verdad  que  en 
el  siglo  XVI  hubo  leyes  castellanas  que  establecían  la  celebración 
de  consejos  de  ciudades  y  villas  en  América,  de  cuyas  reuniones 
hay  constancia,  sólo  lo  hicieron  para  tratar  asuntos  interiores  de 
aquellas  colonias  por  mandato  del  rey,  y  nunca  para  mezclarse 
en  cuestiones  políticas  de  la  monarquía,  ni  para  formar  parte  de 
las  Cortes  de  Castilla.  Aquellas  mismas  leyes  fueron  suprimi- 
das de  orden  de  Carlos  ÍV,  cuando  este  monarca  ordenó  en  1805 
la  publicación  déla  Novísima  Recopilación. 

Las  asambleas  de  los  diferentes  reinos  de  España  y  de  las 
provincias  mismas  tomaron  el  título  de  Cortes  durante  la  Edad 
Media,  cuando  los  diputados  de  las  ciudades  vinieron  á  reunirse 
con  los  del  clero  y  la  nobleza  [Aragón,  1 133;  Castilla,  II69]. 
Para  la  entrada  de  Felipe  V  en  España  (1701),  las  Cortes  se  ha- 
llaban virtualmente  abolidas  en  Castilla,  donde,  como  observa 
Altamira  (31,  antes  que  la  iniciativa  real,  las  había  hecho  decaer 


(i)     Natural  y  hacendado  de  Caracas.  Graduado  de  abogado. 

(2)  Archivos  diplomáticos  de  Francia:  Espague,   1808. — Nota  fechada 
en  Bayona  el  17  de  Julio  de  1808. 

(3)  Historia  de  España  y  de  la  ciiulizacióu  española;  \\ ,  144. 
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la  indiferencia  y  el  egoísmo  de  los  mismos  pueblos,  dejando  el 
campo  libre  al  despotismo  real.  La  última  convocatoria  de  Jas 
Coi-tes  de  Castilla  llevaba  fecha  de  1665.  El  nuevo  monarca 
pensó,  sin  embargo,  convocarlas  para  que  conocieran  del  testa- 
mento de  Carlos  II,  por  el  cual  había  subido  él,  duque  de  Anjou, 
al  trono  de  España;  pero  como  Luis  XIV,  á  quien  el  rey  su 
nieto  consultara,  no  lo  aprobara,  no  se  hizo  la  convocatoria, 
como  tampoco  para  el  juramento  del  nuevo  monarca,  que 
inauguraba  el  reinado  de  los  Borbones  en  España.  Esto  no 
obstante,  Felipe  V  las  convocó  en  1709,  1712,  1714  y  1724 
para  asuntos  especiales,  sin  permitírseles,  desde  luego,  iniciativa 
alguna.  La  reunión  de  las  de  1 724  está  considerada  de  simple 
simulacro;  pero  este  mismo  simulacro  no  se  observó  en  igual 
año  de  1 724,  cuando  la  abdicación  del  monarca,  no  habiéndose 
hecho  convocatoria.  El  nuevo  soberano,  Fernando  VI,  no  ce- 
lebró Cortes  ni  aun  para  su  .  reconocimiento  mismo  como 
rey  (1746).  Carlos  III  sólo  las  convocó  para  jurar  como  here- 
dero á  su  hijo  Carlos  (I760),  y  éste,  después  de  subir  al  trono, 
con  el  título  de  Carlos  IV,  volvió  á  convocarlas  en  1 789  para 
la  jura  de  su  hijo  el  Príncipe  de  Asturias,  y  la  revocación  de  la 
Ley  Sálica  de  Felipe  V  (l).  Esta  fué  la  última  reunión  de  Cortes 
hasta  las  reunidas  en  Bayona  y  cuyo  examen  ensayamos  hacer 
en  cuanto  á  nuestras  Indias.  El  americanista  Labra  nos  dice  que 
solamente  se  reunieron  30  veces  en  el  curso  de  trescientos  cin- 
cuenta y  dos  años  (2). 

* 
*   * 


(i)  D.  Andrés  Borrego  nos  dice  en  su  Historia  parlamentaria  de  Es- 
paña (i,  185)  lo  siguiente:  «Las  Cortes  de  1789,  que,  examinadas  en  sí  mis- 
mas, sin  atender  á  precedente  alguno,  ni  á  la  situación  durante  la  cual  se 
celebraron,  aparecen  como  las  más  genuinas  manifestaciones  del  sistema 
representativo,  no  son  otra  cosa  cjue  el  trasunto  fiel  de  las  Cortes  de 
Carlos  V,  de  Felipe  II,  de  Felipe  III,  de  Felipe  IV,  de  Felipe  V,  de  Fer- 
nando VI  y  de  Carlos  III,  ni  significan  más  que  unas  asambleas  congre- 
gadas con  el  único  fin  de  complacer  á  los  monarcas,  dóciles  á  las  insinua- 
ciones de  éstos,  prontos  á  contribuir  á  sus  propósitos  y  obrando  auto- 
máticamente en  vez  de  obrar  con  conciencia  de  sus  actos.» 

(2)     América  y  la  Constititción  española  de  1S12;  pág.  34.  Madrid,   19 14. 
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Napoleón  liíiliía  ordenado  desde  el  14  de  Abril  de  1 808  (l)^ 
á  José,  rey  de  Ñápeles,  prepararse  á  salir  para  Bayona ;  pero  á 
esta  ciudad  sólo  llegó  al  anochecer  del  7  de  Junio,  cuando  todo 
estaba  ya  listo  para  terminar  el  primer  acto  de  la  gran  tragedia- 
española. 

El  emperador,  que  salió  á  su  encuentro,  le  manifestó  en  el  ca- 
mino lo  necesario  que  era  para  su  causa  que  él  aceptara  la  corona 
de  España  y  de  las  Indias,  oferta  que  aceptó  José  sin  observa- 
ción alguna,  estando  tal  vez  preparado  á  recibirla;  y  como  rey 
de  aquel  imperio,  grande  un  día  cual  el  romano  y  fuerte  á  se- 
mejanza del  británico  en  otro,  le  recibieron  y  aceptaron  los  es- 
pañoles que  se  encontraban  en  Bayona  en  aquella  misma  memo- 
rable noche. 

No  nos  detendremos  á  reseñar  los  discursos  de  vasallaje  que 
le  dirigieron  las  diputaciones  de  los  Grandes,  el  Consejo  de 
Castilla,  los  Consejos  de  la  Inquisición.  Indias  (2),  Hacienda  y 
líjército,  y  ni  aun  los  de  los  diputados  á  la  Junta.  Pero  sí  dire- 
mos que  los  diputados  de  América,  después  de  haberse  presen- 
tado al  nuevo  monarca,  juntos  con  sus  colegas  de  España,  se  se- 
pararon de  ellos  y,  formando  cuerpo  aparte,  como  si  fueran  ya 
independientes  de  la  Madre  Patria  ó  gozasen  de  la  autonomía 
política,  y  con  no  poca  sorpresa  de  la  historia,  no  habiendo  nada 
que  á  tal  cosa  autorizara,  fueron  recibidos  por  el  rey  José.  Eran 
los  diputados  del  Río  de  la  Plata,  señores  de  Herrera  y  Milá  de 
la  Roca,  y  los  de  Guatemala,  Santa  Fe  de  Bogotá  y  Caracas,  se- 
ñores Zea,  Sánchez  de  Tejada  y  (^doardo  y  Grand-pré.  Llevó  la 
palabra  el  Sr.  Zea,  á  quien  tocó  también  en  suerte,  diez  años 
después,  saludar  á  Bolívar  en  el  congreso  de  Angostura,  en  el 
momento  solemne' de  la  fundación  de  la  Gran  Colombia.  1^1  dis- 
curso del  Sr.  Zea,  que  conservamos  (3)  escrito  de  su  puño  y 
letra,  y  hasta  ahora  inédito,  no  habiendo  hecho  los  historiadores 


(i)     Corrcsp.  (le  Napoleón  /'''';  xvii,  núm.  13.763. 

(2)  El  rey  José,  al  recibir  la  diputación  del  Consejo  de  Indias  (Moni- 
tcur,  18  Junio  1808),  manifestó  todo  el  interés  que  él  sentía  por  las  Amé- 
ricas,  las  cuales,  dijo,  consideraba  como  parte  intejírante  de  lasEs])añas. 

(3)  Arch.  Nac.  de  Francia:  A  F,  iv,  1Ó09. 
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ni  siquiera  referencia  á  él,  presentaba  ya  las  reclamaciones  de  la 
América  española  á  una  nueva  vida  política,  las  cuales  reafirma- 
ron en  Londres,  en  l8lO,  los  diputados  de  Caracas  y  Buenos 
Aires  ante  el  ("lohierno  de  S.  M.  Británica. 
El  vSr.  Zea  ú\\o  al  rey  José: 

«Señor: 

»Los  representantes  de  vuestros  vastos  dominios  de  la  Amé- 
rica, no  contentos  con  haber  tributado  á  V.  AL,  en  unión  con 
los  de  la  metrópoli,  el  homenaje  debido  á  su  soberanía,  se  apre- 
suran á  olrecerle  el  de  su  reconocimiento  por  el  aprecio  que 
V.  M.  ha  manifestado  hacer  de  aquellos  buenos  vasallos  en  cuya 
suerte  se  interesa  tan  vivamente,  de  cuyas  necesidades  se  ha 
informado,  y  cuyas  largas  desgracias  han  conmovido  su  corazón 
paternal. 

^> Olvidados  de  su  Gobierno,  excluidos  de  los  altos  empleos 
de  la  monarquía,  privados  injustamente  de  las  ciencias  y  de  la 
ilustración,  y  por  decirlo  todo  de  una  vez,  compelidos  á  rehusar 
los  mismos  dones  que  les  ofrece  la  naturaleza  con  mano  liberal, 
(.podrán  los  americanos  dejar  de  proclamar  con  entusiasmo  una 
monarquía  que  se  anuncia  por  apreciarlos,  que  los  saca  del  aba- 
timiento y  de  la  desgracia,  los  adopta  por  hijos  y  les  promete 
la  felicidad .^ No,  Señor,  no  se  puede  dudar  de  los  sentimientos 
de  nuestros  compatriotas,  por  más  que  los  enemigos  de  V.  M.  se 
lisonjeen  de  reducirlos:  nosotros  nos  haríamos  reos  á  su  vista: 
todos  unánimes  nos  desconocerían  por  hermanos  y  declararían 
indignos  del  nombre  americano,  si  no  protestásemos  solemne- 
mente á  V.  M.  su  fidelidad,  su  amor  y  eterno  reconocimiento. 
Nos  apresuraremos,  Señor,  á  manifestarles,  que  no  hemos  dege- 
nerado de  ellos;  que  no  habíamos  depuesto  el  sentimiento  de  las 
injurias  hechas  á  la  patria,  hasta  el  momento  en  que  el  Empera- 
dor, vuestro  augusto  hermano,  reconcilió,  por  un  acto  propio  de 
su  genio,  el  nuevo  con  el  antiguo  mundo,  y  que  el  aprecio  con 
que  los  mira  V.  M. ,  los  deseos  que  manifiesta  de  reparar  los 
males  de  que  han  sido  víctima,  la  felicidad  que  les  tiene  prome- 
tida y  la  garantía  que  de  ella  nos  dan  sus  virtudes,  su  corazón  }' 
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r\  testimonio  del  reino  de  Ñapóles,  les  anuncian  una  época  de 
gloria  y  de  prosperidad. 
»  Señor.» 

l.os  diputados  de  América  se  dirigieron  luego  al  emperador,  á 
quien  repitieron  igualmente  sus  sentimientos  de  gratitud  y  su  ad- 
miración por  su  real  persona,  por  medio  de  una  nota  que  ha  per- 
manecido hasta  ahora  inédita,  y  que  debió  redactar  el  Sr.  Zea, 
pues  está  escrita  de  puño  y  letra,  según  vemos  en  su  original, 
conservado  en  los  papeles  de  la  Cancillería  Imperial  (I): 

«Señor: 

»Los  representantes  de  la  América  española  tienen  la  honra 
de  ofrecer  á  V.  AI.  I.  y  R.,  en  nombre  de  aquellos  vastos  domi- 
nios, el  homenaje  de  su  reconocimiento  por  la  distinción  que  le 
han  merecido  en  llamarles  cerca  de  su  augusta  persona,  para 
contribuir,  con  los  de  la  madre  patria,  al  restablecimiento  de  la 
monarquía. 

»Estaba  reservado  al  héroe  que,  únicamente  atento  al  bien 
universal,  levanta  ó  deprime  los  tronos,  los  crea  ó  los  destruye, 
según  conviene  á  los  intereses  del  género  humano;  estaba.  Señor, 
reservado  á  V.  M.  el  primer  acto  solemne  de  aprecio  y  de  justi- 
cia que  la  América  ha  obtenido  de  su  metrópoli.  Un  sólo  mo- 
mento que  V.  M.  ha  tenido  en  sus  manos  la  Corona  de  España, 
que  tan  gloriosamente  acaba  de  colocar  sobre  las  sienes  de  su 
augusto  hermano,  hará  olvidar  en  aquel  mundo  más  de  tres  siglos 
de  abandono  y  de  injusta  desigualdad.  ¡Con  qué  entusiasmo  se 
recibirá  en  todas  partes  la  noticia  de  la  consideración  que  el 
¡nieblo  americano  ha  debido  al  poderoso  emperador  del  Medio- 
día, y  qué  afectos  excitará  en  unos  corazones  que  tan  gloriosas 
pruebas  han  dado  de  su  nobleza  y  generosidad,  sacrificándose 
constantemente  por  un  Gobierno  ingrato,  que  siempre  corres- 
pondía á  los  nuevos  servicios  con  nuevo  olvido  y  nueva  indife- 
rencia! ¡Y  con  qué  alegría,  con  qué  satisfacción  verán  salir  del 


I  I     Arch.  Xac.  de  Francia:  A  F,  iv,  1609. 
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seno  de  las  luces,  majestuosa  y  brillante,  la  heroica  dinastía,  hija 
del  genio  y  de  la  victoria,  que  antes  de  ocupar  el  trono  se  anun- 
cia por  un  acto  señalado  de  justicia  y  de  sabiduría,  presagio 
dichoso  de  los  bienes  y  prosperidad  que  debe  prometerse  la 
América!  No  serán  otros  los  sentimientos  de  nuestros  compa- 
triotas, y  por  más  que  se  esfuercen  los  enemigos  de  aquel  y  de 
este  continente,  resonarán  en  todas  partes,  desde  el  Estrecho  de 
Magallanes  hasta  las  fuentes  del  Mississipí,  las  aclamaciones  de 
gratitud  que  se  deben  al  héroe  regenerador  del  mundo. 

»Entretanto,  dígnese  V.  M.  I.  y  R.  admitir. benignamente  el 
tributo  de  reconocimiento  que  tenemos  la  honra  de  ofrecerle  á 
nombre  de  aquellos  buenos  y  generosos  pueblos,  y  permitirnos 
les  manifestemos  el  aprecio  que  de  ellos  hace  V.  M.,  el  distin- 
guido acogimiento  que  le  deben  sus  representantes,  los  deseos, 
que  tiene  de  su  felicidad,  y  la  confianza  que  los  talentos  y  las 
virtudes  del  Soberano  que  nos  ha  dado  deben  inspirarles  (I). 
>  Señor: 

>■> Nicolás  de  Herrera. —  José  Ramóu  Milá  de  la  Roca,  dipu- 
tados de  las  provincias  del  Río  de  la  Plata. — Francisco  Antonia 
Zea^  diputado  de  Guatemala. — Ignacio  de  Texada,  diputado  d<í 
Santa  Fe. —  Josepíi,  Odoardo  Grand-pré,  diputado  de  Cara- 
cas» (2). 


* 

:      * 


Tal  como  había  sido  dispuesto,  la  Junta  se  reunió  á  las  dope. 
del  día  del  15  de  Junio  (3)  en  el  p'alacio  que  llamamos  del  Obis- 


i  n  D.  Simón  Rodríguez,  dice  en  su  Defensa  de  Bolívar  (ed.  Coll,  pá- 
gina 119)  (jue  Zea  ofreció  al  rey  José,  como  una  de  las  regiones  de  sus 
dominios,  el  Alto  y  Bajo  Perú,  sin  tener  autorización  para  ello.  Tal  afir- 
mación es  inexacta,  cual  lo  prueba  el  discurso  de  Bayona. 

(2)  Esta  nota  está  sin  fecha,  pero  en  cabeza  se  le  puso  con  lápiz:  Ju- 
nio de  1808. 

(,3)  Arch.  Nac.  de  Francia:  A  F,  iv,  1609. — Bayonne  le  15  Juin  an  1808 
a  minuit.  Le  Conmiissaire  de  Pólice  de  la  Ville  de  Bayonne:  «  ...A  la  suite 
de  la  reunión  de  ce  matin  on  a  observé  que  plusieurs  députés  étaient 
de  tres  bonne  humeur,   particuliérement  les   chanoines  Cladera   (dipuT 
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pado  X'^iejo,  y  bajo  la  presidencia  de  D.  Miguel  José  de  Azanza, 
ministro  de  Hacienda,  á  quien  el  emperador  llamó  á  Bayon;i 
para  estudiar  con  él  la  cuestión  de  la  Hacienda  pública  del 
Reino  (II.  La  Junta  tomó  por  secretarios  á  D.  Mariano  Luis  de 
Urquijo,  del  Consejo  de  Estado,  y  á  D.  Antonio  Ranz  Romani- 
llos, del  de  Hacienda;  y  nombró  dos  Comisiones  á  cu\'o  previo 
examen  confió  la  preparación  de  los  asuntos  para  los  debates  \' 
la  proposición  de  las  modificaciones  que  pareciese  oportuno 
adoptar  en  la  constitución  que  iba  á  darse  al  Reino. 

El  Sr.  de  Azanza,  en  el  discurso  de  apertura,  dijo:  «Gracias  y 
honor  inmortal  á  este  hombre  extraordinario  que  nos  vuelve  una 
patria  que  habíamos  perdido».  «Ha  querido  después  que  en  e! 
lugar  de  su  residencia  y  á  su  misma  vista  se  reúnan  los  diputa- 
dos de  las  principales  ciudades,  y  otras  personas  autorizadas  de 
nuestro  país,  para  discurrir  en  común  sobre  los  medios  de  re- 
parar los  males  que  hemos  sufrido,  y  sancionar  la  constitución 
que  nuestro  mismo  regenerador  se  ha  tomado  la  pena  de  dispo- 
ner para  que  sea  la  inalterable  norma  de  nuestro  Gobierno...  De 
este  modo  podrán  ser  útiles  nuestros  trabajos,  y  cumplirse  los 
altos  designios  del  héroe  que  nos  ha  convocado». 

Las  sesiones  fueron  solamente  doce,  consagradas,  fuera  de  las 
de  instalación  y  clausura,  al  estudio  y  sanción  de  la  Constitución, 
cuyo  proyecto  fué  presentado  á  la  Junta  en  su  tercera  sesión,  el  20 
de  Junio  (2),  en  la  cual,  después  de  habérsele  dado  lectura,  se 
acordó:  que  se  mandara  imprimir  el  mencionado  proyecto;  que 
en  el  término  de  tres  días  presentase  cada  diputado,  por  escrito, 
su  dictamen  sobre  él;  y  que,  durante  los  días  intermedios,  po- 
dían los  diputados  hacer  verbalmente  las  observaciones  ilustra- 
tivas que  les  pareciesen  convenientes. 


tado  de  las  Islas  Baleares)  et  d'el  Moral  (diputado  de  México)  qui,  sans 
provocation  étrangére,  ont  invité  un  militaire  de  la  ville  á  boire  avec  eux 
a  la  santé  de  Napoleón  et  de  Joseph,  du  gouvernement  dcsquels  ils  at- 
tendent  le  bonheur  de  leur  pays. — Dirassen.» 

(i)    José  Gómez  de  Arteche  )-  Moro:  Hisfoi-ia  de  la  Indcpcndencia;ii,  228. 

(2)  Varias  colecciones  de  actas,  impresas,  se  encuentran  depositadas 
en  los  Archivos  Nacionales  de  Francia  iParísV  AF,  iv,  1636. 
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El  proyecto  presentado  no  era  la  misma  redacción  enviada  en 
consulta  por  el  emperador  al  gran  duque  de  Berg,  cuyo  texto 
•ó  copia  poseemos  (I),  y  en  la  que  no  había  ningún  título  ni  ar- 
tículo consagrado  á  las  colonias  españolas  en  América,  pero  sí 
encontramos  en  aquel  manuscrito  una  nota  consultiva  que,  según 
el  profesor  Conard,  es  de  letra  de  Maret  (2),  quien,  como  sabe- 
mos, era  el  hombre  que  Napoleón  tenía  á  su  lado  para  redactar 
sus  escritos.  La  mencionada  nota  fué  puesta  al  lado  del  art.  23, 
título  6.",  consagrado  á  las  Cortes  (Des  Cortés),  el  cual  decía:  // 
y  aura  des  Cortes  oh  assemblées  de  la  natioii  eomposées  de  i=¡o 
membres  et  divisées  en  trois  bañes,  savoir:  le  banc  dii  clergé,  le 
banc  de  la  noblesse,  le  banc  du peuple.  La  )n}ta  decía,  pues  era  allí 
donde  se  creyó  debía  hacerse  la  intercalación:  On  pourra  si  on 
le  jitge  coiivenable  ajoiiter  F art.  snivant:  Les  deputés  des  colonies 
auprés  du  gourerneuient  de  la  inetropole  auront  seance  au-x  Cortés. 
A  esta  propuesta,  que  muy  bien  pudo  ser  iniciada  por  el  empe- 
rador, contestaron  los  señores  de  La  Forest  y  Fréville,  en  su  in- 
forme al  gran  duque  de  Berg  (28  de  Mayo),  de  cómo  pensaba 
la  Junta  de  gobierno  y  notables  consultados  sobre  el  proyecto, 
en  los  términos  siguientes:  Titre  VI. — Article  sans  numero. —  0)1 
a  exprime  un  assentirnent  unánime  pour  I'  article  qui  ouvre  l'entree 
¿íes  Cortés  aux  deputés  des  colonies.  On  de'sire  qu'on  aille  jusquá 
postr  en  principe  qu'elles  auront  toujours  des  deputés  auprés  du 
gouverneiuent  de  la  ¡nétropole. 

No  obstante  tal  deseo,  no  aparece  que  se  tomó  en  cuenta 
aquel  artículo,  puesto  que  no  se  le  intercaló  en  la  segunda  re- 
dacción (3),  que  se  supone  hicieron  en  Bayona  al  recibo  de  las 
observaciones  anotadas  en  el  informe  de  los  Sres.  de  La  Forest 
y  Fréville. 

Pero  estas  dos  redacciones  fueron  sustituidas  por  un  proyecto 
presentado  á  la  junta  de  notables  en  su  tercera  sesión,  y  el  cual 
fué  preparado,  de  acuerdo  con  los  diputados,  en  sesiones  preli- 


(11     Arch.  Nac.  de  Francia:  A  F,  iv,  1680. 

(2)  La  ConstUution  de  Bavonnc  ante. 

(3)  Arch.  Nac.  de  Francia:  A  F.  iv,  1680. 
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minares,  l'ln  este  proyecto  encontramos  que  el  título  g  lo  consa- 
graron á  las  colonias  españolas  en  América  y  Asia,  y  en  cuya 
redacción  debieron  influir  los  diputados  americanos.  En  las 
Reflexioiics  (  i  )  presentadas  al  emperador  el  5  de  Junio  por  el 
.Sr.  Urquijo  leemos  lo  siguiente:  //  coiiiejit  encoré  poiir  fiatter 
¡es  habitants  des  ludes  Espagnoles  cju'il  soit  dit  daus  la  Coi/stitu- 
liori  que  inccssamnient  on  travaillera  á  un  noiivean  Code  pour 
iHX  particuliérenient  et  qu'ils  appercoivent  des  idees  liberales  pour 
leitr  eonnnerce. 

Los  Archivos  Nacionales  de  Francia  (París)  poseen  el  historial 
de  cómo  se  redactó  la  Constitución  de  Bayona  (2),  papel  donde 
se  dice: 

"Le  .Statut  constitutionnel  pour  l'líspagne  a  été  redigé  par  les 
ordres  et  sous  la  dicté  de  vS.  ]\L  l'Empereur  et  Roi  (31. 

»I1  a  été  envoyé  á  Madrid  a  la  fin  du  mois  de  Alai  pour  étre 
communiqué  aux  ministres  et  aux  membres  de  la  junte  de  gou- 
vernement  et  avoir  leur  avis. 

»MM.  Laforest  et  Fréville  ont  envoyé  un  rapport  tres  detaillé 


(1 )  Ib.:  A  F,  IV,  1609. 

(2)  Ib.:  A  F,  IV,  1680. 

13)  Esta  afirmación  destruye,  además  délo  que, sabemos,  la  versión 
(jue  trae  Toreno  [Historia  del  leiiantamiento,  guerra  y  revolución  de  Espa- 
ña; I,  162)  de  «que  la  Constitución  de  Baj^ona  fué  preparada  por  una  mano 
española»  y  que  «ella  ó  al  menos  sus  bases  más  esenciales  fueron  entre- 
gadas al  emperador  francés  en  Berlín,  después  de  la  batalla  de  Jena».  No 
podía  el  emperador  ocuparse  en  Berlín  de  formar  aquella  Constitución, 
pues  fué  solamente  allí  donde  resolvió  destronar  á  los  Borbones  de  Es- 
paña para  vengarse  de  la  conducta  de  Godo3^  revelada  en  su  proclama 
del  14  de  Octubre  de  1806,  por  la  que  invitaba  á  los  españoles  á  prepa- 
rarse á  la  guerra  contra  los  enemigos  extraños,  que  para  él  no  eran  otros 
que  los  franceses.  .Si  Napoleón  hubiera  fracasado  en  Prusia,  Godoy  habría 
invadido  la  Francia. — El  abate  de  Pradt  dice  i^Mcmoires  Iristoriqucs  sur  la 
rcvohiíion  d' Espague,  pag.  1 1):  «Yingt  fois  je  lui  ai  entendu  diré  á  Bayonne: 
Je  Jurai  des-lors  qu'ils  me  la  paieraicut  (los  Borbones);  que  je  les  me  tiráis 
liors  d'état  de  me  nuirc  a  I' avenir.»  Grandmaison  dice  {U Espagne  et  Napo- 
t'on,  257):  «que  la  nota  I/istórica  fué  obra  de  Champagny>;  pero  Conard 
asegura  (oh.  cif:  39,  nota  3),  «que  Mai^et  la  redactó».  Se  hace  difícil  deter- 
minar á  quién  pertenece  la  razón,  pero  es  un  hecho  (jue  no  es  la  misma 
pluma  la  que  escribió  la  nota  histórica  y  el  Estatuto  constitucional — que 
Conard  atribu3^e  también  á  Maret  (ob.  cit.;  40,  nota  3) — ,  como  aparece  de 
Ja  diferencia  de  escrituras  de  uno  v  otro  documento. 
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sur  les   observations   assez   nombreuses  qui   avaient   été    faites. 

»S.  M.  a  pris  ees  observations  en  considération  et  ordonné  en 
consequence  des  modifications  importantes. 

»Le  moment  de  s'assembler  de  la  Junte  de  Bayonne  arrivant 
S.  M.  a  fait  consulter  MM.  d'Azanza  et  d'Urquijo.  De  nouvelles 
modifications  ont  été  faites  sur  leurs  observations. 

>Une  partie  des  membres  de  la  Junte  étant  arrivés,  S.  M.  les 
a  fait  reunir  pour  un  examen  préparatoire.  lis  ont  nommé  une 
commission  qui  a  fait  des  observations  qui  ont  donné  lieu  a  des 
nouveaux  changements. 

:>Ces  précautions  prises  pour  donner  au  projet  de  statut  le 
caractére  le  plus  propre  aux  habitudes,  aux  moeurs,  aux  opinions 
de  l'Espagne,  avaient  aussi  eu  pour  objet  d'éviter  des  discussions 
possibles  sur  des  points  que  des  observations  presque  confiden- 
tielles  pouvaient  déterminer  a  écarter.  La  projet  etait  done  deja 
parvenú  a  un  certain  degré  de  maturité  lorsque  la  Junte  s'est 
ouverte.» 

El  título  9  decía: 

Des  colonics  espagnoles  en  Amériqíie  et  en  Asie. 
Art.  8o. 
Les  colonies  espagnoles  de  l'Amérique  et  de  l'Asie  jouiront 
des  mémes  droits  que  la  métropole. 

Art.  81. 
Chaqué    Royaume    et    chaqué    Province    aura    constamment 
auprés  du  Gouvernement  des  députés  chargés  de  stipuler  leurs 
intéréts  et  de  les  réprésenter  dans  l'assemblée  des  Cortes. 

Art.  82. 
Ces  députés  seront  au  nombre  de  vingt ;  savoir:  deux  de  la 
Nouvelle  Espagne,  deux  du  Pérou,  deux  du  Nouveau  Royaume 
de  Grénade,  deux  de  Buenos  Ayres,  deux  des  Philippines,  un 
de  rile  de  Cuba,  un  de  Porto  Rico,  un  de  la  Province  du  Vene- 
zuela, un  de  Caracas,  un  de  Quito,  un  de  Chili,  un  de  Guatema- 
la, un  de  Guadalaxara,  un  des  Provinces  Occidentales  de  la  Nou- 
velle Espagne,  un  des  Provinces  Orientales. 
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Art.  83. 

Ces  députés  seront  nommés  par  les  Municipal ités  des  Coni- 
munes  qui  seront  designées  á  cet  affet  par  les  Vice-Rois  et  Capi- 
taines  Généraux,  dans  leurs  territoires  i-espectifs. 

Chaqué  Municipalité  élira  un  individu  a  la  pluralité  des  voix; 
l'acte  de  nomination  sera  transniis  au  Vice-Roi  ou  au  Capitaine 
General. 

Celui  des  individus  élus  qui  reunirá  les  suftrages  du  plus 
grand  nombre  de  communes  sera  nommé  député. 

En  cas  d'égalité  de  suífrages,  le  sort  en  decidera. 

Akt.  84. 

Les  députés  exercerons  leurs  tbnctions  pendant  huit  ans. 

Si,  a  l'expiration  de  ce  terme,  ils  n'avaient  point  été  rempla- 
ces, ils  continueront  l'exercice  de  leurs  fonctions,  jusqu'á  l'ar- 
rivée  de  leur  successeur. 

En  la  cuarta  sesión,  día  21,  invitó  el  presidente  á  los  diputados 
á  que  manifestasen  de  palabra  sus  opiniones  respecto  al  proyec- 
to de  Constitución  leído  el  día  anterior.  En  la  quinta,  celebrada 
el  22',  tueron  repartidos  los  dos  primeros  pliegos  que  hasta  en- 
tonces iban  impresos  del  proyecto,  y  el  presidente  invitó  de  nue- 
vo á  discurrir  sobre  él. 

El  diputado  por  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  Sr.  Sánchez  de 
Tejada,  tomó  entonces  la  palabra  [l),  y  pronunció  un  discurso 
cuyo  texto  ha  permanecido  hasta  ahora  inédito. 

Las  primeras  palabras  del  orador  fueron  consagradas  á  llamar 
la  atención  de  la  Asamblea  sobre  la  necesidad  de  conservar  la 
unión  de  las  Américas  con  la  metrópoli,  cuestión  que  considera- 
ba de  un  grandísimo  interés. 

Luego  expresó  su  complacencia  de  ver  que  en  el  pro)'ecto  de 
Constitución  se  proponía  otorgar  á  las  colonias  los  mismos  de- 
rechos que  á  la  madre  patria,  y  restablecer  el  antiguo  ministerio 


^1)  Archivos  diplomáticos  de  Francia:  Espagm\  1808;  vol.  675. — Ex- 
irait  du  discours  prononcé  par  le  diputé  de  Santa  Fe  devant  I'  Assembléc 
Espagnole  coiwoquce  a  Baxoinic,  dans  sa  séance  du  33  ju/'u  1 808. 
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de  Indias,  por  lo  que  aquellas  lejanas  regiones  tendrían,  cerca  . 
del  Trono  y  en  las  Cortes,  representantes  para  trabajar  por  su 
felicidad  y  una  consiguiente  activa  actuación  en  el  gobierno. 
Aplaudió  estas  medidas  y  las  consideró  como  electo  de  la  previ- 
sora sabiduría  del  emperador,  siempre  atenta  á  prevenir  los  de- 
seos de  los  americanos;  pero  al  mismo  tiempo  juzgaba  que  dichas 
medidas  eran  insuficientes  para  lograr  el  fin  que  se  perseguía. 

Con  rapidez  expuso  que  las  relaciones  de  España  con  sus  co- 
lonias no  eran  de  manera  alguna  naturales,  y  declaraba  que,  si 
aun  subsistían,  se  debía  á  la  acción  de  la  fuerza,  á  la  opinión  é  in- 
fluencia del  clero,  y,  particularmente,  á  la  constante  atención 
del  Gobierno  español  para  evitar  la  llegada  á  aquellas  colonias 
(le  todo  nuevo  adelanto  en  las  aspiraciones  de  la  humanidad; 
pero  al  mismo  tiempo  observaba  que  la  poderosa  acción  de  estos 
resortes  se  hallaba  ya  considerablemente  debilitada.  Recordaba 
(|ue  en  diversas  épocas  varias  provincias  americanas  manifestaron 
sus  deseos  á  cambiar  de  administración,  y,  en  ocasiones,  hicieron 
esfuerzos  para  sacudir  el  yugo  de  la  metrópoli,  como  sucedió 
en  las  grandes  insurrecciones  populares  del  Perú  y  Santa  Fe, 
en  1781  y  1782,  y  en  los  movimientos  subsiguientes  de  Caracas, 
<Juito,  Santa  Fe  y  el  Cuzco,  que  si  bien  fueron  dominados  por  la 
fuerza  al  nacer,  en  ninguna  parte  se  llegó  á  extirpar  de  raíz  el  mal. 

Examina  el  estado  en  que  se  encontraban  las  colonias,  y,  com- 
parándolo con  la  situación  cuando  la  guerra  de  sucesión,  decia 
(jue  entonces  las  colonias  estaban  completamente  sometidas  á  la 
acción  todo  poderosa  del  (lobierno;  que,  desprovistos  de  luces, 
de  conocimientos,  no  sabiendo  casi  pensar,  los  americanos  no 
conocían  más  comercio  que  el  de  España;  pero  que,  en  el  día, 
todo  había  cambiado.  Y  declaraba,  por  último,  que  si  los  gérme- 
nes de  insurrección  que  se  vieron  nacer  en  América  fueron  prue- 
ba de  que  el  Gobierno  había  perdido  una  buena  parte  de  su  in- 
íluencia,  el  estado  del  comefcio  en  aquel  continente  probaría  á  su 
vez  que  el  tráfico  comercial  con  España  se  encontraba  minado  en 
sus  fundamentos,  cosa  que  se  puso  en  evidencia,  especialmente 
on  los  últimos  quince  años,  tiempo  en  que  el  contrabando  inglés 
tomó  el  carácter  de  un  tráfico  legítimo. 
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Llamó  la  atención  respecto  á  las  graneles  insurrecciones  del 
Perú  y  de  Santa  Fe,  en  los  años  de  1781  y  1 782,  coincidiendo 
con  la  independencia  de  los  angloamericanos;  y  los  disturbios 
ocurridos  en  1794  en  Santa  Fe  y  Caracas,  con  el  nacimiento  de 
la  revolución  francesa.  Luego  se  detuvo  en  conjeturas  respec- 
to al  grado  de  influencia  que  podría  ejercer  en  las  colonias  es- 
pañolas la  súbita  aparición,  en  sus  mismas  fronteras,  de  dos  nue- 
vos Estados  independientes:  los  Estados  Unidos  y  el  Brasil. 

Después  de  decir  estas  cosas,  entró  á  explicar  los  motivos  de 
temor  y  de  desconfianza  que  le  inspiraba  el  porvenir  de  la  Amé- 
rica española.  Dijo  que  era  difícil  calcular  la  repercusión  que  ten- 
drían en  las  colonias  los  sucesos  ocurridos  en  España,  y  que  se 
conocerían  allá  casi  simultáneamente,  cuales  eran:  la  subida  de 
Fernando  VII  al  trono,  la  protesta  de  Carlos  IV,  la  renuncia  hecha 
por  este  monarca  de  sus  derechos  en  Napoleón,  y  el  establecimien- 
to de  una  nueva  dinastía  en  España.  Creía  que  el  conocimiento  de 
la  proclamación  de  Fernando  VII  causaría  en  América  un  entu- 
siasmo universal,  y  cuyos  efectos  serían  iguales  á  los  que  aquellos 
sucesos  produjeron  en  España,  país  éste  que,  no  obstante  su  ins- 
trucción, superior  á  la  de  los  americanos,  y  su  vecindad  con  Fran- 
cia, desconocía  en  aquellos  momentos  sus  verdaderos   intereses. 

No  se  atrevía  á  aventurar  ningún  juicio  respecto  á  la  conducta 
que  adoptaría  América,  ó  tal  vez  una  parte  de  ella;  y  aunque  no 
la  consideraba  preparada  para  gobernarse  por  sí  misma,  ni  de 
formar  un  cuerpo  de  nación  fuerte  por  la  unión  de  todas  sus  par- 
tes, temía,  sin  embargo,  que  los  ingleses,  buscando  asegurar  un 
comercio  lucrativo,  sublevasen  á  los  americanos  merced  á  la  cir- 
culación de  falsas  noticias,  y  les  incitasen  á  declararse  indepen- 
dientes, para  lo  que  les  suministrarían  armas,  municiones  y  di- 
nero y  les  apoyarían  con  sus  escuadras.  A  todo  esto  agregaba  que 
los  ingleses  no  carecían  de  amigos  en  América,  conquistados  por 
la  influencia  del  contrabando,  y  tenían  además  el  prestigio,  que 
no  era  posible  desconocer,  de  ser  hombres  que  sabían  cumplir 
todos  sus  compromisos,  cuando  España,  privada  de  enviar  el 
menor  recurso,  sólo  conservaba  la  influencia  que  en  aquellas  tie- 
rras le  daban  sus  leyes  y  reglamentos. 
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El  orador,  que  era  el  primero  en  reconocer  lo  doloroso  del 
cuadro  que  había  presentado  á  la  asamblea,  declaraba,  al  mismo 
tiempo  que,  siendo  en  su  sentir  imposible  que  todo  fuese  ideal, 
como  él  lo  deseara  desde  lo  más  profundo  de  su  corazón,  opina- 
ba que  se  opusieran  todos  los  medios  imaginables  á  un  concurso 
de  causas  que  podían  ocasionar  la  pérdida  de  las  colonias,  á  cuyo 
efecto  propuso: 

1°  Que  se  procediera  cuanto  antes  posible  á  la  publicación 
de  la  nueva  constitución,  á  cuyo  final  se  debería  hacer  constar,  en 
debida  forma,  que  había  sido  aceptada  por  la  asamblea  de  nota- 
bles, por  los  consejos  de  Castilla  y  de  Indias  y  por  las  provin- 
cias que  no  se  habían  sublevado. 

2."  Que  hecho  esto  así,  se  comunicase  la  Constitución,  por  la 
vía  ordinaria,  y  para  debido  conocimiento,  á  los  virreyes,  go- 
bernadores, tribunales,  municipalidades,  cámaras  de  comercio, 
prelados  y  capítulos  de  América.  Esta  comunicación  debía  ha- 
cerse de  acuerdo  con  las  formas  empleadas  para  las  cédulas  ex- 
pedidas por  el  Supremo  Consejo  de  Indias,  cuya  autoridad,  bien 
reconocida  en  el  país,  le  daría  un  carácter  de  autenticidad  que 
en  vano  tentaría  imprimirle  un  cuerpo  recientemente  constituido. 

3.°  Que  se  aprovechase  la  influencia  del  clero,  ordenándose 
á  los  obispos  y  prelados  regulares,  por  medio  de  una  cédula 
preparada  al  efecto,  predicar  y  hacer  predicar  obediencia  y 
fidelidad  al  nuevo  Soberano  reconocido  por  la  nación  y  por  el 
clero  de  España,  á  fin  de  asentar  la  opinión  pública  sobre  la  base 
de  la  religión,  que  era  poderosa  en  el  espíritu  del  pueblo.  No 
debía  olvidarse  que  si  el  pueblo  era  la  clase  más  numerosa  de  la 
sociedad,  era  también  el  instrumento  de  que  todos  se  servían 
para  turbarla. 

4.°  Que  se  restableciera  el  antiguo  ministerio  de  Indias.  I. a 
noticia  de  esta  medida  había  de  ser  comunicada  á  las  Américas, 
con  inserción  del  decreto,  en  una  publicación  donde  se  diría  ex- 
presamente que  el  fin  que  se  perseguía  con  tal  acto  era  buscar  un 
medio  mejor  de  hacer  más  felices  y  florecientes  las  colonias  ame- 
ricanas. 

5.°     Que  para  realizar  en  lo  posible  estas   ideas  de  mejora- 
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miente),  se  le  a^rei^asen  algunas  gracias,  tales  como  la  abolición 
del  estanco  de  tabaco;  la  revocación  de  las  leyes  generales  que 
])rohibían  á  los  americanos  pasar  á  I*>spaña  sin  permiso  del 
rey;  la  concesión  del  título  de  excelencia  á  los  cuerpos  munici- 
pales y  el  de  señoría  á  los  canónigos  y  á  los  miembros  de  las 
municipalidades  de  las  capitales  de  provincia;  la  suspensión,  por 
un  año,  del  tributo  que  pagaban  los  indios  y  la  publicación  de 
una  amnistía  general  tal  como  se  acostumbraba  en  España  á  cada 
nuevo  advenimiento. 

6.°  Que  si  fuese  posible  separar  de  los  primeros  empleos  en 
América  á  aquellas  personas  contra  las  cuales  pudiese  haber 
algunas  quejas  fundadas,  se  hiciera  sin  demora,  y  se  les  reempla- 
zase con  personas  de  reconocida  probidad,  tomándose  de  entre 
ellas  algunas  residentes  en  América. 

7.°  Que  se  facilitasen  á  aquellos  americanos  que  habían  ob- 
tenido empleos  en  las  colonias  y  se  encontraban  todavía  rete- 
nidos en  España,  especialmente  el  reverendísimo  señor  arzo- 
bispo de  Bogotá,  los  medios  de  pasar  á  América  á  bordo  de 
buques  neutrales  (I).  Estos  empleados  podrían  prevenir  los  pe- 
ligros que  creaba  la  exageración  de  los  enemigos,  llevando  no- 
ticias exactas  y  favorables  al  nuevo  Gobierno.  Se  podría  con- 
fiarles algunos  diplomas  ó  cédulas  que  se  creyese  conveniente 
(^xpedir. 

El  orador  observó  que  esta  indicación  la  hacía  sin  perseguir 
Tiingún  interés  j^ersonal,  pues,  de  serle  permitido,  fijaría  definiti- 
vamente su  residencia  en  Europa. 

8.°  Que  se  autorizase  secretamente  á  los  Gobiernos  y  oficiales 
superiores  de  América  para  que,  de  acuerdo  con  las  circunstan- 
cias y  sus  poderes,  concedieran  toda  clase  de  gracias  y  de  soco- 
rros y  tomasen  aquellas  medidas  extrordinarias  que  juzgaran 
oportunas.  Se  les  recomendaría,  además,  que,  en  todo  cuanto  se 
refiriese  á  la  tranquilidad  pública,  procedieran  de  acuerdo  con 
Ijs  obispos  )■  representantes  de  las  comunes  y  rara  vez  con   las 


(I)     Este  prelado  pasó  á  Bogotá  en  t8io  en  un  buque  español,  habien- 
do sido  en  misión  de  la  Junta  Central  de  Sevilla. 
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audiencias.  De  esta  manera  se  les  haría  á  todos  solidariamente 
responsables  en  caso  de  acontecimiento. 

9.°  Que  si  se  temía  que  la  actual  guerra  se  prolongase  por 
largo  tiempo,  se  tomaran  las  medidas  necesarias  para  procurar  á 
los  americanos  todos  aquellos  artículos  y  efectos  europeos  de 
que  tuviesen  necesidad,  y  al  mismo  tiempo  se  asegurasen  mer- 
cados á  los  productos  coloniales.  Podría  suceder  que  los  benefi- 
cios que  resultaran  de  esta  empresa  animasen  á  los  Estados  Uni- 
dos, las  ciudades  anseáticas  ó  alguna  compañía  á  hacer  tan  im- 
]:)ortante  servicio. 

10.  Que  por  medio  de  órdenes  secretas  se  mandara  á  los 
virreyes  y  otros  oficiales  superiores  de  América  que  vigilasen  las 
fábricas  de  pólvora  y  toda  clase  de  armas  de  fuego,  en  lo  que 
procederían  con  gran  tino  á  fin  de  evitar  la  más  ligera  sospecha. 
-\  los  virreyes  de  Santa  Fe,  Caracas  y  Buenos  Aires  se  les  or- 
denaría mantener,  por  medio  del  espionaje,  correspondencia  con 
Jamaica  el  primero,  con  Trinidad  el  segundo,  y  con  la  nueva 
Corte  del  Brasil  el  tercero. 

Terminó  el  discurso  exponiendo  que,  á  fin  de  prevenir  la  baja 
que  sufrirían  las  rentas  públicas  por  la  supresión  del  estanco  del 
tabaco,  se  estableciese  sobre  el  consumo  interior  de  este  artícu- 
lo, bajo  el  nombre  de  alcabala,  un  impuesto  de  dos  reales,  el 
cual  era  muy  moderado.  En  cuanto  á  la  lilire  exportación  y  circu- 
lación del  tabaco,  el  orador  dijo  que  se  reservaba  para  otra  oca- 
sión hablar  con  detenimiento  del  asunto,  haciendo  ver  entonces 
que  tal  sistema,  tejos  de  disminuir  las  rentas  del  Estado,  contri- 
buiría, por  el  contrario,  á  aumentarlas. 

Observó,  además,  que  si  España  deseaba  conservar  sus  colo- 
nias, cualquiera  que  fuese  el  nuevo  orden  de  cosas,  era  necesario 
empezara  por  hacer  algunos  sacrificios  y  tratara  de  mantenerlas 
adictas  á  la  metrópoli  por  el  sentimiento  del  bien  presente  y 
tuturo. 

Representó,  en  fin,  que  la  gran  distancia  á  que  se  estaba  de 

América  y  la  falta  de  comunicaciones,  no  permitía  tener  noticias 

frecuentes  de  su  situación  en  el  día,  por  lo  que  era  necesario 

emplear  todos  los  recursos  impuestos  por  una  previsión  inteli- 
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gente;  que  podía  muy  bien  suceder  que  las  Américas  no  mani- 
festasen ninguna  disposición  desfavorable,  pero  que,  en  todo 
caso,  se  complacía  en  creer  que  las  medidas  presentadas  por  él 
á  la  asamblea  podrían  procurar  algún  bien  y  jamás  el  menor 
mal;  y  que,  al  presentarlas,  le  guiaban  solamente  los-  motivos 
más  puros  y  el  sincero  deseo  de  estimular  á  algún  feliz  ingenio 
á  encontrar  medios  aptos  que  sirviesen  para  secundar  los  gran- 
des proyectos  que  en  el  día  perseguía  el  héroe  de  Europa. 

El  acta  del  día,  único  informe  que  había  quedado  de  tan  inte- 
resante discurso,  antes  de  encontrar  su  texto,  dice  que  fué  prepa- 
rado con  mucho  esmero  y  oído  con  atención  y  gusto  por  la  Jun- 
ta, la  cual  dispuso  se  pasase  por  el  presidente  al  Gobierno  «para 
que  de  los  medios  que  en  él  se  proponían  para  reunir  y  estre- 
char á  los  españoles  con  los  americanos,  que  son  una  parte  de  la 
familia  española,  domiciliada  en  otro  territorio,  adoptase  los  que 
juzgara  á  propósito  y  practicables». 

No  sabemos  si  el  diputado  mexicano,  canónigo  del  ]\Ioral, 
expuso  de  palabra  sus  observaciones,  pero  sí  tenemos  testimo- 
nio de  haberlas  presentado  por  escrito  (l).  El  profesor  Conard 
utilizó  solamente  algunos  extractos  de  tan  interesante  documen- 
to, el  cual  se  entrega  hoy  íntegro  á  la  historia: 

Joseph  del  Moral,  député  du  Alexique,  en  considérant  sérieu- 
sement  le  projet  constitutionnel  proposé,  n'y  a  trouvé  d'autres 
choses,  sinon  des  marques  de  bonté,  de  prudence  et  d'amour 
pour  les  peuples  que  respire  dans  tous  ses  projets  le  Grand  Na- 
poleón. Cependant,  ambitieux  de  remplir  son  devoir,  il  offre  ses 
observations  relativement  aux  circonstances  locales  et  toutes 
particuliéres  au  Royaume  du  Mexique  qu'il  représente. 

Art.  13. — 3°.  Oui  établit  trois  comités:  serait-il  peut-étre  utile 
d'en  ajouter  un  4*^,  des  Indes.' 

Dans  le  titre  x  des  Cnlonies  espagnoles  en  Amérique  et  en  Asie, 
il  paraít  qu'on  pourrait  mettre  avec  grande  utilité  d'autres  arti- 
cles  constitutionnels.  lis  sont  extrémements  nécessaires  dans  un 
titre  particulier  des  colonics.  Cette  addition  ne  peut  laire  aucun 

(i)     Archivos  Nacionales  de  Francia:  A  F,  iv,  1636. 
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préjudice,  et  elle  sera  extremement  flatteuse  aux  Américains, 
qui,  par  une  déclaration  expresse  clu  premier  article,  recon- 
naítront  mieux  tout  d'un  coup  la  totalité  des  bénéfices  que  l'Em- 
pereur  leur  a  accordée  dans  la  seule  égalité  des  droits;  d'ailleurs, 
si  l'expression  demandée  ne  se  faisait  pas,  il  est  probable  que  les 
Américains  ne  seront  pas  flattés  du  décret  sur  l'égalité  des  droits 
avec  la  métropole;  cette  égalité  des  droits  leur  était  accordée 
depuis  plusieurs  années,  et  malgré  tout,  faute  de  détails  par  la 
déclaration ,  les  gouverneurs  et  la  cour  meme  a  procede  (sic) 
toujours  dans  toutes  ses  dispositions  avec  les  Américains  comme 
s'ils  n'étaient  pas  égaux  aux  Européens,  mais  presque  comme 
s'ils  étaient  ses  esclaves.  II  faudra  done,  pour  accréditer  les  bons 
sentiments  du  nouveau  Roy  vers  eux,  poser  parmi  las  bases  cons- 
titutionnelles  des  articles  particuliers  qui  déclarent  cette  égalité 
des  droits  des  colon ies  avec  la  métropole  realisée. 

.Vinsi  il  sera  tres  utile  de  mettre  apres  l'art.  82,  dans  le  méme 
titre,  les  suivants: 

83  ...  L'agriculture  sera  absolument  libre  dans  toutes  les  pro- 
vinces  de  l'Amérique,  et  Ton  ne  restreindra  jamáis  aux  proprié- 
taires,  loccataires  et  colons,  les  facultes  que  la  nature  leurs  ac- 
corde,  pour  semer  ou  planter  tout  ce  qui  leur  paretra  convenir 
le  mieux  a  leur  avantage  particulier. 

84  ...  II  sera  aussi  libre  de  commercer  dans  l'intérieure  en 
toutes  dioses,  et  extraire  toutes  matiéres  de  Tune  colonie  á  l'au- 
tre,  et  de  toutes  pour  la  métropole. 

85  ...  Toute  espece  de  privilége  d'extraction  ou  d'introduction 
sera  défendue  quel  que  soit  la  denrée,  tant  nationnale  qu'étran- 
gére,  pour  tous  les  particuliers,  de  meme  que  pour  les  com- 
pagnies  ou  toute  autre  incorporation. 

86  ...  Tout  habitant  des  Indes  pourra  se  faire  construiré  á 
leurs  trais  et  dépends  pour  ses  spéculations  commerciales,  des 
bátiments  marchands,  dont  ils  seront  propriétaires  et  avec  les- 
quels  ils  pourront  entretenir  des  rélations  directes  avec  toutes 
les  parties  de  la  niétropole,  de  méme  qu'avec  ceux  des  autres 
possessions  espagnoles  sans  aucune  distinction. 

87...     Aucune  classe  des  habitants  pourra  étre  noté  d' infa- 
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niic  ni  privé  du  droit  que  I'  honneur,  la  bonne  conduite  et  le 
mérite  donne  aux  hommes  útiles  a  la  société  pour  v  etre  con- 
sideres. 

88...  Toute  espece  de  tribut  sera  enticrament  aboli  dans  les 
classes  des  Indiens  et  des  castes,  aucun  des  individus  de  celles-ci 
pourra  etre  obligé  au  service  personnel  des  couvents,  des  com- 
muñes,  des  cures,  des  gouverneurs,  ni  d' aucun  autre  employé 
ecclésiastique,  civil  ni  militaire. 

89...  Toutes  les  prohibitions  ou  rcstrictions  faites  aux  In- 
diens pour  vivre  separes  des  Espagnols  pour  n'  emprunter 
qu'une  certaine  modique  quantité,  donnés  pour  qu'ils  ne  jouis- 
sent  pas  de  la  totalité  des  droits  de  tous  les  hommes  de  société, 
sont  supprimés,  les  Indiens  et  les  castes  jouiront  done  des  mé- 
mes  droits  que  les  Espagnols. 

90...  Les  Espagnols  Américains  n"  auront  plus  besoia  de 
prouver  leur  noblesse  qualifiée  en  Amérique  par  son  origine  de 
la  noblesse  espagnole  de  l'Europe,  pour  etre  considérée  et 
rangée  dans  cette  classe  en  Europe. 

91...  Aucune  restriction  sera  faite  á  ce  que  tout  habitant 
dans  r  Amérique  cherche  des  moyens  de  subsistence  dans 
l'exercice  de  son  industrie. 

Dans  le  titre  x,  apres  l'article  qui  est.  le  83*^  dans  le  projet 
imprimé,  il  sera  tres  utile  daugmenter  les  suivants: 

Akt. 

Ces  députés  doivent  etre  nés  dans  le  país,  de  prétérence^ 
choisis  par  les  provinces,  communes,  assemblées  ou  chapitres; 
dans  la  forme  qui  sera  établie  par  un  réglement  particulier,  mais 
toujours  que  les  chefs  du  gouvernement  n'ayant  aucune  influen- 
ce  dans  les  élections. 

Art. 

lis  seront  membres  du  Conseil  d'  Etat,  ils  y  assisteront  et 
auront  voix  consultative  pendant  tout  le  temps  de  leur  députa- 
tion,  a  la  section  de  Indes. 
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Art. 

Ouand  quelque  personne  particuliere,  ou  quelque  corps  de 
i'Amérique  aura  en  Europe  des  commissionnaires  particuliers, 
les  députés  surveilleront  leur  exactitude  dans  ses  fonctions,  et 
Templov  des  fonds  qu'ils  recevront,  leurs  comptes  rendus  seront 
revises  par  les  députés,  de  maniere  qu'  aucun  de  ees  comptes 
rendus  pourra  etre  valide  sans  l'aprovation  des  dits  députés  res- 
pectifs  de  leurs  provinces. 

Art. 

Les  députés  des  Indes  seront  cites  et  entendus  dans  tous  les 
procés  de  résidence  des  Vice-Rois,  Gouverneurs  et  autres  em- 
ployés  dans  ees  provinces,  et  ils  en  seront  eux-mémes  responsa- 
bles s'ils  ne  présentaient  pas  avec  fidélité  au  Conseil  d'Etat,  tou- 
tes  les  plaintes  ou  doléances  et  réclamations  qui  résulteront 
faites  dans  les  dits  proces,  ou  bien  qui  seront  adressées  directe- 
ment  aux  députés  par  les  corps  ou  par  les  particuliers  de  la  pro- 
vince  de  sa  députation. 

Ari  . 

Ils  devront  présenter  tous  les  ans  au  Conseil  d'Etat  une  liste 
detoutes  les  affaires  qui  sont  suspendues,  ou  a  déterminer  encoré 
appartenants  á  la  province  de  rAmérique  qui  leur  est  á  charge. 


Dans  le  meme  titre  x  (/es  Co/o/ne's,  Ton  ne  trouve  pas  suffisant 
le  nombre  des  députés  sígnales  aux  Indes  pour  obtenir  l'objet 
de  la  plus  grande  intimité  de  ses  habitants  avec  ceux  de  la  mé- 
tropole,  de  la  contrainte  des  employés  et  de  la  benefficiense  en- 
vers  les  malheureux  Américains,  ce  que  désire  le  plus  vivement 
le  (irand  Empereur. 

II  faudrait  accorder  aux  deux  principales  capitales,  México  et 
Lima,  des  députés  par  classes:  le  clergé  a  été  presque  le  conqué- 
rant,   il  est  le  conservateur.   le  défenseur  et  le  bientaiteur  des 
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nialluHircux  Indiens  et  de  tous  les  hahitants  défavorisés  de 
rAmériquc.  Ancun  autre  sinon  les  Julien  (jarees,  les  Vascos  de 
Ouiroga,  les  Bartolomé  de  las  Casas,  les  Jean  de  Palafox,  tous 
éveques,  ont  été  les  seuls  et  les  termes  défenseurs  des  Indiens, 
ils  les  protégerent  contre  la  tiranie  des  commendeurs,  des  audi- 
teurs,  des  soldats,  et  des  juges  qui  ont  été  en  Amérique  dans  les 
premieres  annéeis  apres  la  conquete.  Aujourd'hui  meme,  ees  vr^is 
amis  de  1' human ité  se  renouvellent  tous  les  jours  dans  le  clergé 
et  seraient-ils  peut-étre  plus  vantés  et  moins  discrédités  par 
quelques-uns  s'ils  n'étaient  pas  les  conservateurs  des  idees  an- 
ciennes  de  soumission  et  de  souffrance  envers  la  métropole  par 
égards  de  religión.  II  est  extremement  nécessaire  pour  contre 
ballancer  les  pouvoirs,  qu"  ils  aient  a  la  Cour  un  député  general 
du  clergé,  un  de  la  noblesse  et  un  autre  pour  le  peuple,  nommés 
non  par  les  communes  (ou  ayuntamientos},  mais  par  des  assem- 
blées  electorales  qui  seraient  établies  par  un  réglement  parti- 
culier. 

II  serait  utile  qu'ils  fusent  natifdu  paVs,  parce  que  ceux-ci  sont 
les  moins  proportionnés  á  se  combiner  avec  les  Employés  qui 
sont  dans  la  plus  grande  part  des  Européens,  et  parce  qu'en 
attirant  ainsi  les  natifs  Américains,  Ton  acheminerait  mieux  les 
relations  d'amitié  avec  les  Européens.  Ou'ils  soyent  aussi  pro- 
priétaires. 

Dans  l'article  89,  aprés  avoir  dit  les  tribinaux  des  spéciales  attri- 
hiítions  restent  siíprin/és,  pour  qu'il  ne  soit  pas  entendu  que  l'on 
cherche  á  abolir  les  immunités  des  éveques,  il  conviendrait  diré 
en  suivant  que  ¡es  iininnnite's  des  évecjues  seront  eonservees,  ainsi 
connáítront-ils  dans  les  procés  des  individus  du  clergé  dont  des 
délits  seront  jugés  par  les  prélats  respectifs  suivant  les  formes 
canoniques  en  laissant  au  Conseil  de  Castille  la  connaissance  de 
ees  affaires  en  dernier  ressort. 

Dans  l'article  oíi  l'on  dit  il  y  aura  un  seul  Cade  pour  le  reigm  . 
il  conviendrait  d'y  mettre  apres:  d' Espagne  et  des  Indes. 

Dans  l'article  103  qui  dit  les  Douancs  de  l'intérieur,  de  parii 
áparti,  de  provine e  á  province,  restent  supprinu'es,  il  serait  utile 
d'y  ajouter:  ainsi  dans  les  Indes  eonniu  en  Espagne. 
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Puisque  le  systeme  des  contributions  doit  etrc  egal  dans  lout 
le  Royanme,  il  n'y  aurait  aucun  préjudice  a  exprimer  la  suppres- 
sion  des  monopoles  des  ancien  Rois,  au  plus  tót.  Cette  suppres.- 
sion  expresse  est  tres  nécessaire  parce  qu'elle  serait  une  glace 
éciatante  pour  les  Américains,  fatigues,  ruines,  desesperes,  par 
les  fsta/ícos  de  tous  genres. 

Quand  il  fut  permis  comme  par  gráce  supérieure  et  extraor- 
dinaire  profiter  des  bagasses  des  cannes  a  sucre  et  en  faire  la  li- 
qúeur  comme  a  Aiéxico  sous  le  nom  Chinguirito,  gráce  accordée 
a  demi  (comme  l'Espagne  les  accordait  toujours),  on  examina 
dans  les  livres  d'un  tribunal  criminel  qu'il  ya  nomi-né  acordada, 
le  nombre  qu'on  pourrait  calculer  des  personnes  exilés  du  Con- 
tinent  du  Méxique  par  des  commis  jugés  sur  cette  liqueur,  et 
l'on  trouva  qu'on  avait  exilé  de  QOO  a  I.OOO  familles  du  Alcxique 
chaqué  année  par  ce  grand  crime  d'avoir  tait  de  la  liqueur  des 
bagasses  de  cannes. 

Le  nombre  des  hommes  exilés,  des  femmes  renfermées,  de 
iamilles  amandées  (et  tout  a  tait  ruinées)  par  les  commissaires 
les  plus  méchants  de  V istai/co  (ou  ferme)  du  tabac  est  incalcula- 
ble. Que  l'on  examine  pour  remédier  un  si  grand  mal  par  pitié 
envers  l'humanité. 

Pour  faire  ^remarquer  un  contraste  irrégulier  dans  l'adminis- 
Iration  du  Méxique,  qu'il  me  soit  permis  d'ajouter  ici,  que  dans 
une  computation  faite  des  crimes  portes  aux  tribunaux  d'un 
arrondissement  du  Méxique,  calculé  800.OOO  hommes,  l'on 
calcula  que  le  nombre  de  vols  jugés  et  condamnés  dans  une  di- 
zaine  de  années  monta  a  plus  de  3.000.  Le  nombre  des  assassi- 
nats  consommés  et  déduit  dans  le  tribunaux  pendant  cette 
dizaine  montait  a  2.000.  Dans  la  seule  ville  de  Puebla^  a  vingt 
lieues  de  México,  j'ai  été  témoin  qu'il  y  a  des  années  oíi  l'on 
méne  par  centaines  les  blessés  en  dispute  dans  les  hópitaux, 
taute  de  la  pólice,  qui  surveillant  a  1' extreme  de  le  tiranie  ce 
qu'  ils  appellent  de  commis,  oublie  entierement  ses  véritables 
devoirs  d'empécher  les  crimes. 

Le  député  finit  ses  observations  avec  les  sentiments  les  plus 
vifs   d'admiration   et   de  reconnaissance  qui  sont  dus  au  Grand 
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Empereur,  par  sa  bienveillance  et  la  grandeur  d'áme  avec  laqucl- 
le  ¡1  a  fixé  les  bases  de  la  felicité  des  deux  mondes,  en  leur 
glonnant  une  Constitution  aussi  digne  de  son  grand  génie  commo 
bienfaisante  pour  les  peuples  qui  la  doivent  obéir. 

JosEPH   DKL  Moral. 

Député  du  Mexique. 

No  tenemos  conocimiento  de  que  los  diputados  del  Río  de  la 
Plata  hiciesen  observaciones  de  palabra  ó  por  escrito;  pero  es 
un  hecho  que  pensaron  de  igual  manera  que  sus  colegas,  com) 
se  observa  en  la  recepción  que  les  acordó  á  los  diputados  el 
rey  José  y  luego  en  el  memorial  que  presentaron  al  emperador, 
y  que  vamos  á  ver  ahora  en  la  nota  pasada  por  los  platenses  ;i 
Napoleón,  á  quien  proclamaron,  allí  en  Bayona,  libertador  de  la 
América  española.  Este  documento,  así  como  las  iiieiiiorias  (\u  ■ 
le  acompañaban  (I),  han  permanecido  hasta  ahora  inéditos. 

A  Su  Majkstad  Imfp:kial  y  Real  el  P2mperador  de  los  eraxceses, 
Rey  de  Italla,  eic,  etc.,  etc. 

Señor: 

En  el  acto  de  elevar  á  la  soberana  contemplación  de  Vuestra 
Majestad  Imperial  y  Real  estas  pequeñas  reflexiones  dirigidas  á 
la  conservación  y  felicidad  de  las  provincias  del  Río  de  la  Plata, 
una  dulce  conmoción  nos  hace  presentir  la  dicha  que  Vuestra 
Majestad  Imperial  les  tiene  preparada.  Cuando  aquellos  habitan- 
tes se  sientan  repentinamente  elevados  á  una  igualdad  absoluta 
de  derechos  con  los  demás  individuos  de  la  Monarquía;  cuando 
vean  garantizada  para  siempre  la  libertad  del  Pueblo  español 
por  una  constitución  sabia  \'  benéfica;  cuando  se  consideren 
bajo  la  dominación  de  un  rey  justo  que  merece  por  sus  virtu- 
des la  estimación  de  toda  la  Europa,  su  sorpresa  será  igual  á  su 
reconocimiento.  El  eco  de  sus  bendiciones  al  Héroe  inmortal  de 
quien  reciben  su  existencia  civil,  resonará  en  todos  los  ángulos 


(I)     Archivo  Nacionril  de  Francia:  AF,  iv;  1610. 
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del  Nuevo  Mundo.  Las  generaciones  hispanoamericanas  rendirán 
el  tributo  de  respeto,  de  su  amor  y  de  su  gratitud  al  nombre 
augusto  de  Napoleón  iíí.  Grande.  La  generosidad  incomparable 
de  su  libertador  formará  el  asunto  eterno  de  sus  cánticos  en 
medio  de  los  transportes  de  su  alegría. 

Dígnese,  pues.  Vuestra  Majestad  Imperial  y  Real,  recibir  con 
agrado  esta  expresión  del  homenaje  de  aquellos  habitantes  y  de 
la  eficacia  de  los  deseos  de  los  diputados  por  el  bien  general  de 
la  nación. 

Bayona,  á  29  de  Junio  de  1808. 

Señor: 
Los  diputados  de  las  Provincias  del  Virreinato  del  Río  de  la 
Plata. 

Nicolás  de  Hiriera. — José  Raiuói/  MiJá  de  la  Roca. 

Las  pequeñas  «reflexiones>'  á  que  se  han  referido  los  diputados 
fueron  tres  Memorias,  á  saber: 

L  —  Proyecto  de  coitservaciÓH ,  seguridad  é  independencia  de  las 
provincias  del  virreinato  del  Río  de  la  Plata. 

Este  papel  se  contraía:  I.",  á  manifestar  la  justicia  y  la  benefi- 
cencia del  nuevo  sistema;  2.",  á  poner  el pais  en  estado  de  defensa 
contra  las  tentativas  de  los  enemigos. 

Para  lo  primero,  decía,  será  indispensable  hacer  entender  sin 
dilación  á  aquellos  pueblos  su  incorporación  á  la  metrópoli  en 
igualdad  con  las  demás  provincias  del  reino;  su  participación  en 
todos  los  derechos;  la  protección  á  su  libertad  civil,  y  la  consi- 
guiente aptitud  de  sus  habitantes  para  optar  á  todos  los  empleos, 
y  para  promover  por  todos  los  medios  posibles  el  fomento  de  su 
agricultura,  artes,   industrias,  comercio,   navegación  y  ciencias. 

Para  lo  segundo,  se  agregaba,  se  estima  necesario  el  envío  de 
tropas  en  competente  número,  de  modo  que  puedan  llegar  lo 
menos  6.000  hombres. 

Los  diputados  entraban  luego  á  detallar  el  armamento  que  se 
necesitaría,  y,  al  hacerlo,  anotaron  que  uno  de  ellos  (no  le  nom- 
braban), viajó  de  Buenos  Aires  á  Europa,  en  comisión  del  virrey 
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l.iniers,    para    pedir    al     emperador    un    tren    de    artillería    de 
campaña. 

II.  —  Proyecto  de  prosptridad  pública  di  ¡as  proviucias  del  Ría 
de  la  Plata. 

Esta  Memoria  fué  concebida  con  un  sentimiento  de  profundo 
patriotismo,  y  puede  decirse  sin  exageración  que  el  gran  desen- 
volvimiento que  ha  hecho  la  República  Argentina  estuvo  trazado 
en  aquel  papel,  donde  se  iniciaba  la  exportación  para  pAiropa  de 
carnes  y  harinas;  unión  de  los  hacendados  para  velar  por  el  to- 
mento de  la  pastoría  y  sus  derivados;  construcción  de  muelles  en 
Montevideo  y  Buenos  Aires;  fundación  de  faros;  establecimiento 
de  escuelas  de  navegación,  dibujo  y  comercio;  abolición  de  los 
conventos  de  religiosos;  reglamentación  de  las  Universidades  bajo 
el  plan  que  se  estableciera  en  España;  formación  de  códigos  civil 
y  comercial;  decreto  de  libertad  de  los  indios;  modificaciones  en 
el  comercio  de  negros  esclavos,  en  favor  de  estos  infelices,  de 
no  decretar  el  Gobierno  la  abolición  de  aquel  tráfico  infame; 
abolición  de  las  funciones  civiles  que  se  hacen  en  las  ciudades 
de  las  provincias  del  Río  de  la  Plata  y  demás  de  la  América, 
paseando  por  las  calles  el  estandarte  real.  «La  igualdad  de  dere- 
chos de  aquellos  países  con  los  de  la  metrópoli  y  su  incorpora- 
ción absoluta,  exigen  se  sustituyan  otras  funciones  en  que  que- 
den omitidas  aquellas  ceremonias  civiles  y  humillantes»;  supre- 
sión del  estanco  de  tabaco;  construcción  de  un  camino  que  co- 
municara á  Buenos  Aires  con  las  principales  ciudades  de  Chile; 
envío  de  una  misión  de  botánicos  á  la  provincia  de  í.a  Paz,  para 
enseñar  á  los  habitantes  del  país  á  colectar  y  clasificar  la  quina; 
abolición  de  la  contribución  llamada  de  diesinos  y  pago  del  clero 
por  el  tesoro  nacional  «con  arreglo  á  la  dignidad  y  decoro  de  sus 
respectivos  encargos  y  sagrado  carácter». 

III. — Proyecto  de  premios  á  los  liabitautLS  del  Rio  de  la  Plata.  ■ 

Por  este  proyecto  se  establecerían  premios  en  favor  de  los 
platenses  que  combatieron  en  Buenos  Aires  y  Montevideo  con- 
tra los  ingleses  en  las  invasiones  de  Sir  Home  Popham  en  1806  y 
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1807,  ya  que,  al  decir  de  los  mismos  diputados  en  el  proyecto  I.", 
«ninguna  consideración  merecieron  del  antiguo  Ciobierno». 

Se  establecería  una  junta  en  Buenos  Aires  y  otra  en  Monte- 
video, las  cuales  formarían  tres  listas,  á  saber:  I.'"*,  de  todos  los 
que  habían  tomado  las  armas  en  las  acciones  del  Río  de  la  Pla- 
ta; 2."^,  de  los  muertos  y  heridos;  3.'^,  de  todos  los  que  se  hubie- 
ran distinguido  con  actos  de  heroísmo.  Estas  listas,  firmadas  por 
los  vocales  y  presidentes  de  las  dos  Juntas,  serían  extractadas  en 
cuatro  libros  foliados,  los  cuales  se  archivarían:  uno  en  el  cabil- 
do de  Buenos  Aires;  otro  en  el  de  Montevideo;  un  tercero  en  la 
secretaría  del  virreinato;  y  el  cuarto  se  enviaría  al  ministerio  de 
la  Guerra.  Copias  autorizadas  de  dichas  listas  serían  enviadas  á 
todos  los  ayuntamientos  del  virreinato  para  ser  registrados  en  sus 
respectivos  archivos. 

Se  crearía  una  cruz  con  el  nombre  de  Cruz  de  los  tercios  volun- 
tar ios  del  Rio  de  la  Plata,  «dotada  con  los  mismos  honores  y 
prerrogativas  acordadas  á  los  militares  del  reino»,  y  destinada 
á  premiar  á  quienes  hubieran  combatido  á  los  ingleses  sin  obte- 
ner nota  de  cobardía  y  á  los  hijos  de  los  muertos  en  aquellos 
combates.  Más  tarde  se  acordaría  también  á  los  militares  y  ci- 
viles que  se  hubieran  hecho  dignos  de  la  mencionada  cruz  por 
sus  servicios  en  América. 

vSe  dispondría  que  los  derechos  de  exportación  de  cueros  por 
los  puertos  de  Buenos  Aires  y  de  Montevideo  fueran  destinados: 
I.",  á  pensionar  á  las  viudas  y  huérfanos  de  los  muertos  en  los 
combates  contra  los  referidos  invasores  ingleses  y  «á  las  familias 
de  aquellos  artesanos,  ó  menestrales,  ó  gentes  pobres  que  hubie- 
sen quedado  impedidos  de  trabajar^;  2.",  á  dotar  cinquenta 
doncellas  pobres  en  Buenos  Aires  y  veinticinco  en  Montevideo; 
3.",  á  promover  todos  los  ramos  de  industria  y  prosperidad  pú- 
blica en  ambas  provincias. 

Esta  Memoria  concluye  con  una  nota  donde  se  encuentra 
presentada  una  cuestión  de  gran  importancia,  y  hoy  resuelta  y 
puesta  en  práctica  en  la  legislación  agrícola  moderna,  es  decir, 
las  primas  agricolas.  La  nota  dice: 

Las  dotes  que  repartiréis  las  eiiidaeles  de  Buenos  Aires  y  Mon- 
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tevidco  á  doi/ctUas  pobres  del  país,  se  harán  a)iualmente  y  no 
bajarán  de  i.ooo  pesos  cada  una.  Asimismo,  para  la  inversión  de 
fondos  en  el  fomento  de  la  industria  del  pais,  se  tendrán  como  ob- 
jetos de  primera  consideración,  los  cajninos,  puentes,  premios  á  los 
labradores  y  artesanos  que  más  se  ilistinccan.  y  socorros  de  antici- 
pos á  los  que  se  vean  atrasados  por  una  desgracia  incalculable. 

La  crítica  encuentra  que  estas  proposiciones  eran  más  ó  me- 
nos las  que  Herrera  tuvo  encargo  del  cabildo  de  Montevideo  de 
presentar  á  la  Corte  de  Madrid,  calcadas  en  el  gran  plan  de  re- 
formas civilizadoras  presentado  por  el  argentino  Belgrano  (I)  al 
consulado  de  Buenos  Aires.  Herrera,  á  su  regreso  á  Montevideo, 
fué  invitado  á  explicarse  sobre  su  misión,  lo  que  hiciera  en  un 
manifiesto  (2),  fechado  el  27  de  Enero  de  18 lO,  donde  dijo:  /;//' 
asistencia  al  Co7igrcso  no  pasó  de  un  acto  puramente  ¡/¿aterial,  en- 
vuelto en  la  misma  violencia  de  s//  origen.;  no  dejando  de  fulmi- 
nar rayos  contra  el  emperador,  ¿por  qué  entonces  le  llamó  liber- 
tador de  América? 

Volviendo  á  las  sesiones  de  la  Junta,  anotaremos  que  en  la 
sexta,  el  día  23,  se  distribuyeron  los  pliegos  que  faltaban  del  pro- 
yecto de  Constitución,  reanudándose  los  discursos  de  observa- 
ciones, los  que  ocuparon  las  demás  sesiones,  hasta  la  xi,  el  día  30, 
en  la  que  quedó  agotada  la  materia.  Observemos  que  en  la  x. 
el  día  28,  acordóse  por  unanimidad,  vista  la  situación  y  exten- 
sión de  las  provincias  de  Yucatán  y  Cuzco,  dar  á  cada  una  de 
ellas  un  diputado,  elevando  así  á  veintidós  el  número  de  la  dipu- 
tación americana. 

También  se  acordó  que  para  el  nombramiento  de  diputados 
de  Indias  concurriesen  en  éstos  las  mismas  cualidades  que  en  los 
de  las  provincias  y  ciudades  de  España;  y  que  habiendo  sola- 
mente un  código  de  comercio  para  toda  España  lart.  100)  se 
hiciera  extensiva  su  aplicación  á  todas  las  posesiones  españolas. 

Terminadas  las    observaciones   se   procedió  al  trabajo  de  re- 

(i)  Cf.  en  Mitre:  l-íisloi-ia  de  Bcígraito  v  <tc  ¡a  indcpt'iiitoicia  de  la  Re- 
pública Argentina;  vol.  i,  cap.  i. 

(2)  Cf.  en  la  Revista  Histórica  de  la  C'/iivcrsidad;  año  i,  pág.  429.  Mon- 
tevideo, 1907. 
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construcci(3n  del  proyecto:  en  la  minuta  encontramos,  escrito 
con  lápiz  y  al  margen  de  cada  uno  de  los  artículos  observados, 
las  modificaciones  introducidas  y  también  el  número  de  votan- 
tes en  favor  y  en  contra.  Por  otra  parte  poseemos  las  hojas  de 
papel  donde,  por  separado,  se  trascribieron  cada  uno  de  los  ar- 
tículos observados,  con  su  correspondiente  nueva  redacción,  los 
cuales  fueron  sometidos  al  veto  del  emperador,  quien,  al  mar- 
gen, escribió  approuvc  ó  bien  rtftisé,  según  aceptaba  ó  negaba. 
Con  todos  estos  datos  procedió  Alaret  á  la  formación  del  texto 
definitivo,  en  el  cual  encontramos  que  el  título  ix  se  consagró 
al  Síuado,  introducción  hecha  por  el  emperador  el  20  de  Ju- 
nio (I),  y  se  dio  el  x  á  las  colonias  con  una  redacción  distinta, 
como  vamos  á  ver,  y  que  fué  definitiva,  no  habiendo  hecho  el 
emperador  ningún  reparo  (2),  ni  tampoco  los  representantes 
americanos.  Sin  embargo,  ocurrió  que  á  última  hora  suprimieron 
el  diputado  de  la  provincia  de  Caracas  (incluyendo  esta  provin- 
cia, como  era  correcto,  en  la  representación  de  Venezuela),  dan- 
do entonces  uno  á  la  de  Charcas,  según  se  ve  en  la  constitución 
impresa,  firmada  por  el  rey  José,  pues  el  manuscrito  original  no 
aparece  en  los  archivos  franceses  donde  nos  hemos  documentado: 

TÍTLLO    X. 

Di  los  rtiiios  y  provincias  tspañoliis  de  América  y  Asia. 

Art.  'Sj .  Los  reinos  y  provincias  españolas  de  América  y 
Asia  gozarán  de  los  mismos  derechos  que  la  metrópoli. 

Art.  88.  Será  libre  en  dichos  reinos  y  provincias  toda  espe- 
cie de  cultivo  y  de  industria. 

Art.  89.  Se  permitirá  el  comercio  recíproco  de  los  reinos  y 
])rovinc¡as  entre  sí  y  con  la  metrópoli. 


ii)  Archivos  diplomáticos  de  Francia:  Espagne,  1808,  vol.  674. — M.  de 
<  hampagnv  á  M.  de  la  Forest.  Bayona,  20  de  Junio  de  1808. 

(2)  De  Pradt  dice  (Memo/res:  antci^Ao.  154):  «Napoleón  ne  disputa  pas 
un  seul  instant  sur  la  partie  de  la  constitution  qui  concernait  TAmérique.» 
ÍJorente  dice  {Mc)no)-ias para  la  Historia  de  la  revolución  de  España,  i, 
loo):  «que  la  libertad  en  las  discusiones  fué  plenísima.» 
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Art.  QO.  No  podrá  concederse  privilegio  alguno  particular  de 
exportación  6  importación  en  dichos  reinos  y  provincias. 

Art.  91.  Cada  reino  y  provincia  tendrá  constantemente  cerca 
del  Gobierno  diputados  encargados  de  promover  sus  intereses  y 
de  ser  sus  representantes  en  las  Cortes. 

Art.  92.  Estos  diputados  serán  en  número  de  veintidós,  á 
saber:  dos  de  Nueva  España;  dos  del  Perú;  dos  del  Nuevo  Reino 
de  Granada;  dos  de  Buenos  Aires;  dos  de  Filipinas;  uno  de  la 
Isla  de  Cuba;  uno  de  Puerto  Rico;  uno  de  la  provincia  de  Vene- 
zuela; uno  de  Caracas  (este  diputado,  como  se  advirtió,  lo  dieron 
á  Charcas);  uno  de  Quito;  uno  de  Chile;  uno  de  Cuzco;  uno  de 
Guatemala;  uno  de  Yucatán;  uno  de  Guadalajara;  uno  de  las 
provincias  internas  occidentales  de  Nueva  España,  y  uno  de  las 
provincias  orientales. 

Art.  93.  Estos  diputados  serán  nombrados  por  los  Ayunta- 
mientos de  los  pueblos  que  designen  los  virreyes  ó  capitanes 
generales  en  sus  respectivos  territorios. 

Para  ser  nombrados  deberán  ser  propietarios  de  bienes  raíces 
y  naturales  de  las  respectivas  provincias. 

Cada  ayuntamiento  elegirá  á  pluralidad  de  votos  un  individuo, 
y  el  acta  de  los  nombramientos  se  remitirá  al  virrey  ó  capitán 
general. 

Será  diputado  el  que  reúna  ma3'or  número  de  votos  entre  los 
individuos  elegidos  en  los  ayuntamientos. 

En  caso  de  igualdad  decidirá  la  suerte. 

Art.  94.  Los  diputados  ejercerán  sus  funciones  por  el  tér- 
mino de  ocho  años.  Si  al  concluirse  este  término  no  hubiesen 
sido  reemplazados,  continuarán  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
hasta  la  llegada  de  sus  sucesores. 

Art.  95.  Seis  diputados,  nombrados  por  el  rey  entre  los 
individuos  de  la  diputación  de  los  reinos  y  provincias  españolas 
de  América  y  Asia,  serán  adjuntos  en  el  Consejo  de  Estado  y 
Sección  de  Indias.  Tendrán  voz  consultiva  en  todos  los  negocios 
tocantes  á  los  reinos  y  provincias  españolas  de  América  y  Asia. 

La  duodécima  sesión  tuvo  efecto  el  día  7  de  Julio,  siendo  la  de 
clausura.  En  ella  presentó  el  rey  José  la  Constitución,  la  cual  juró 
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allí  mismo.  El  ministro  Champag-ny  informó  de  estos  actos  al 
Embajador  de  La  Forest  en  nota  del  día  8(1).  De  ella  tomamos 
los  detalles  siguientes:  «Les  moments  les  plus  difficiles  sont  pas- 
sés;  la  Constitution  est  terminée  et  le  Roi  va  entrer  dans  son 
Royanme.  Llier  la  junte  étant  assemblée  en  presence  du  Roi,  la 
Constitution  tut  arrétée  par  ce  Monarque  et  signée  de  tous  les 
raembres  de  la  Junte.  M.  l'Archévéque  de  Burgos  s'allanga,  avec 
les  Saints-Evangiles,  devant  le  Roi  qui  préta  son  sermant.  Le 
prélat  étant  retourné  íi  sa  place,  chaqué  membre  de  la  Junte  alia 
préter  également  son  sermant  sur  l'Evangile.  Apres  cette  séance 
qui,  au  rapport  de  tous  les  Espagnoles,  fut  aussi  touchante  que 
solemnelle,  toute  la  dépwtation  se  rcndit  au  palais  de  l'Empereur, 
pour  lui  olTrir  l'hommage  de  sa  reconnaissance  et  l'Empereur  l'en- 
tretin  avec  bonté,  la  felicita  du  bon  esprit  et  de  l'accord  qui  avait 
préside  a  toutes  ses  déliberations.  » 

El  abate  de  Pradt  (2),  que  estuvo  presente  en  la  ceremonia  del 
palacio  imperial,  nos  ha  dejado  una  triste  narración  del  acto: 

«Avant  de  se  séparcr,  la  Junte  fut  presentée  a  Napoleón.  Le 
président  le  harangua  comme  á  l'ordinaire.  Sa  réponse  donna 
lieu  a  une  scéne  fort  pénible  pour  tous  ceux  qui  en  furent  té- 
moins.  ()n  sait  tout  ce  que  fait  souffrir  a  un  auditoire,  un  homme 
qui,  ayant  a  parler  en  public,  enchaíne  péniblement  des  mots 
separes  par  de  longs  repos,  et  qui  ramenent  la  méme  idee.  Lors- 
qu'en  paréil  cas,  le  rire  est  interdit,  la  soufifrance  devient  extreme 
et  redoutable  par  la  prolongation  de  cet  imbroglio.  Les  députés 
étaient  réunis  autour  de  Napoleón;  il  était  place  au  centre  du 
cercle,  lef  tete  baissée,  la  relevant  par  intervalles,  pour  la  laisscr 
retomber;  il  articulait  de  loin  en  loin  des  paroles  décousues, 
passant  alternativement  d'un  sujet  á  un  autre,  qu'il  ne  quittait 
que  pour  y  revenir  le  moment  d'apres  dans  les  memes  termes, 
sous  les  mémes  formes,  sans  aucun  de  ees  éclairs  qui  jaillissaient 
souvent  de  ses  conversations.  Je  ne  l'avais  jamáis  vu  aussi  stérile. 


(1)  Arch.  dipl.  de  Francia:  Espagiic,  1808;  vol.  674.  (Esta  nota  tiene  fe- 
cha 7  de  Julio,  pero  es  del  día  8,  pues  todos  los  documentos  informan 
que  la  clausura  tuvo  lugar  el  7.) 

(2)  ^fémoircs:  an1c\  157. 
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ni  ne  l'ai  revu  aussi  terne.  Tout  le  monde  était  au  suplice.  II  dura 
plus  de  trois  quarts  d'heure.  Enfin,  il  congédia  l'assemblée. > 

Aquella  carta  política,  que  establecía  la  monarquía  constitu- 
cional española,  y  cuyos  materiales,  si  no  perfectos  todos  (l)^ 
como  obra  humana  al  fin,  fueron  producto  de  gran  meditación 
y  de  interés  mismo  por  aquel  colosal  imperio  que,  prestamente, 
corría  á  la  disolución,  empujado  por  el  despotismo  real  y  la  Co- 
rrupción de  la  corte,  cosa  esta  última  de  que  nos  ha  dejado 
testimonio  el  embajador  Alquier  (2),  tuvo  piezas  de  gran  valor, 
cuales  fueron,  entre  otras,  la  redención  de  los  hispanoamerica- 
nos, á  quienes,  de  colonos  hasta  entonces,  se  les  hacía  hombres 
libres  é  iguales  en  derechos  á  los  españoles  europeos,  tal  como 
lo  vimos  reclamado  por  los  diputados  de  Nueva  Granada  v  de 


(1)  Borrego  dice  (ob.  ante:  ii,  78):  «La  Constitución  era  una  obra,  si  no 
perfecta,  al  menos  acomodada  en  la  forma  posible  á  la  situación  de  Es- 
paña, y  más  ventajosa  que  la  que  había  venido  rigiendo  durante  la  triste 
dominación  de  los  reyes  absolutos.»  Conard  dice  (ob.  ante:  62):  «On  a  par- 
fois  trouvé  á  la  Constitution  de  Bayonne  (pour  ne  l'avoir  pas  étudiée  de 
tres  prés)  un  caractére  de  liberalisme  inattendu. — La  Fuente  (Historia 
i^cne ral  de  España; -üNi,  319)  no  encuentra  sino  dos  lagunas  que  señalar: 
la  falta  de  publicidad  de  los  debates  de  las  Cortes  y  la- insuficiencia  de 
la  libertad  de  la  prensa  que  acuerda. — Ernouf  {  Marei,  dnc  de  Bassano; 
250-251)  no  cae  en  la  misma  exageración  de  La  Fuente. — Grandmaison 
( L'Espagnc  et  Napoleón;  257)  la  juzga  de  «calco  mediocre  de  las  ideas 
del  89,  aplicadas  á  las  pretendidas  necesidades  de  la  Península». — Fede- 
rico Masson  (Napoleón  et  safamillc;  iv,  255)  dice:  «Sans  doute,  de  toutes 
les  constitutions  que  l'Empereur  a  inspirées  ou  rédigées  jusque  — la, 
cclle —  ci  c[ui,  comme  on  dit,  ne  devait  étre  prise  au  sérieux  que  par  le 
seul  Joseph,  était  la  plus  complete,  la  plus  libérale,  la  mieux  appropriée 
au  peuple  qu'elle  devait  regir.  Appliquée,  elle  régénérait  la  nation.  Elle 
la  tirait  d'un  particularisme  féodal  compliqué  de  despotisme  bourbonien, 
pour  la  jeter  en  plein  courant  moderne,  avec  les  principes,  les  institu- 
tions  et  les  lois  necessaires  á  un  État  (jui  veut  vivrc  et  progresser. 
(Tb:  pág.  259):  Avec  quelle  reserve,  quelle  légéreté  de  main,  l'Empereur 
regle  avec  son  frére  les  conditions  accessoires  de  la  transmission  du 
troné!  Rien  pour  la  France;  ni  pour  les  Frangais:  tout  juste  le  rembour- 
sement  de  ce  qu'il  en  coute...  L'alliance  ofiensive  et  défcnsive  entre  les 
deux  couronnes  est  moins  sévére  pour  Joseph  qu'elle  n'était  pour  les 
Bourbons...  point  de  stipulation  qui  froisse  en  quoi  que  ce  soit  l'orgueil 
espagnol;  nul  índice  de  vassalité;  partout  une  égalité  entiére.» 

(2)  Archivos  Nacionales  de  Francia:  A  F,  iv,  1679. — Seci'étairie  d'Ktat. 
Consulat  et  Empire. 
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México;  el  establecimiento  de  la  libertad  individual  y  de  la  liber- 
tad de  imprenta,  la  supresión  del  tormento  y  la  inviolabilidad  del 
hogar. 

* 
*  * 

Los  sucesos  no  se  desenvolvieron  como  lo  esperaba  el  empe- 
rador. En  América  ocurrió  que  virreyes  y  capitanes  generales, 
para  conservar  sus  situaciones  políticas  y  militares,  siendo. ade- 
más todos  ellos  naturales  de  España  (I),  tendieron  francamente 
al  reconocimiento  del  nuevo  monarca,  y,  si  no  lo  hicieron,  fué 
porque  los  ingleses,  llegando  á  América  antes  que  los  agentes 
franceses,  ó  al  mismo  tiempo,  no  lo  permitieron,  como  se  vio  en 
Caracas,  Buenos  Aires  y  México,  donde  fueron  firmemente  apo- 
yados por  los  criollos.  Estos,  que  eran  dueños  de  los  cabildos 
civiles,  protestaron  al  punto  contra  la  mudanza  de  dinastía  efec- 
tuada, aduciendo  que  ellos  no  eran  carneros  para  que  se  les  ce- 
diese á  nuevo  amo  sin  siquiera  consultárseles  y  juraron  desde 
luego  guerra  á  los  Napoleones,  proponiéndose,  al  quedar  al  fin 
subyugada  la  madre  patria,  declarar  la  independencia  de  las  co- 
lonias bajo  la  protección  de  Inglaterra,  para  lo  que  levantarían 
los  tronos  de  América,  pues,  en  aquel  momento  trágico,  sólo 
uno  que  otro  ideólogo  pensaba  en  la  formación  de  repúblicas,  en 
terrenos  donde  sólo  había  florecido,  y  florecería  por  larguísimo 
tiempo,  el  caciquismo  precolombino  combinado  con  el  despotis- 
mo real.  En  España,  por  otra  parte,  se  había  hecho  general  la 
resistencia  á  lo  que  llamaron  el  t-ty  iiitntso,  y  como  los  indepen- 
dientes ganasen  la  batalla  de  Bailen,  que  obligó  al  rey  José  al 
abandono  de  Madrid  y  retirada  á  Vitoria,  resolvieron  los  españo- 
les reunir  un  congreso  en  Madrid,  á  fin  de  dar  unidad  al  Gobier- 
no de  la  resistencia  nacional,  y,  al  efecto,  enviaron  las  Juntas  pro- 
vinciales sus  diputados  á  la  capital  en  número  de  treinta  y  seis. 

Reuniéronse  éstos  en  Aranjuez  el  25  de  Septiembre  de  l8o8, 
bajo  la  presidencia  del  célebre  conde  de  Floridablanca,  y  se 
constituyeron   en  Junta,   que  llamaron   Central.  Esta  asumió  al 

(I)     El  general  Liniers,  virrey  del  Río  de  la  Plata,  era  francés. 
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punto  la  dirección  general  del  (lobierno  como  depositaría  interina 
de  la  soberanía  de  la  nación,  entrando  á  gobernar  en  nombre  del 
rey  F'ernando.  Pero  los  franceses  vengaron  prontamente  la  rota 
que  sufrieran;  y  Napoleón,  ocupando  en  persona  á  Madrid,  obligó 
á  la  Central  á  huir  hasta  refugiarse  en  Sevilla,  adonde  llegó  el  día 
2"/  de  Diciembre.  Los  americanos  reconocieron  la  autoridad  de 
esta  Junta,  y,  desde  luego,  á  ella  enviaron  espontáneamente,  para 
ayudar  á  la  defensa  nacional,  muchísimos  millones  de  duros. 

Dice  el  historiador  Toreno  (I)  que  el  agradecimiento  de  los 
españoles  europeos  por  estos  donativos  fué  grande  y  sincero, 
cosa  dicha  por  la  propia  Central  en  los  motivos  en  que  apoyó  su 
decreto  de  22  de  Enero  de  1809,  cuando  mandó  que  los  ameri- 
canos tuviésemos  representación  inmediata  cerca  de  S.  M.  el  Rey, 
y  formásemos,  desde  luego,  parte  de  aquella  Junta  por  medio  de 
nuestros  correspondientes  diputados,  pues  los  dominios  españo- 
les de  América  dejaban  de  ser  coloniales  para  formar  parte  esen- 
cial c  i)ttegrantc  de  la  Monarquía. 

Tal  acto  pudo  ser  realmente  agradecimiento  ó  también  parte 
de  un  programa  político  para  mantener  la  lealtad  de  los  ameri- 
canos en  aquella  crisis  tan  profunda  por  España;  pero  la  crítica 
encuentra  que,  de  haber  habido  espontaneidad,  y  también  lar- 
gueza, la  llamada  á  los  americanos  para  que  tomasen  parte  en  el 
Cobierno  se  hubiera  hecho  en  el  mismo  Aranjuez  el  25  de  Sep- 
tiembre, y  no  esperar  hasta  el  siguiente  Enero  para  hacerlo,  épo- 
ca en  que  estaba  en  Sevilla  el  ministro  de  S.  M.  Británica, 
M.  John  Hookham  Erere,  á  quien  su  soberano,  Jorge  III,  encar- 
gó, en  las  instrucciones  que  le  diera  en  4  de  Octubre  de  1808  \2\, 
•de  no  presentar  proposición  alguna  relativa  al  comercio  ó  á  la 
política;  pero  que  si  se  le  ofrecía  la  ocasión,  recomendara  de  la 
manera  más  resuelta,  por  razones  de  prudencia  y  de  interés  na- 
cional para  España,  la  adopción  de  un  sistema  más  liberal  para 
con  los  dominios  españoles  en  América,  tanto  en  sus  relaciones 


(1)  Anic;  I,  371. 

(2)  W.  R.  de  \'illa-Urrutia:  Relaciones  entre  España  e  /n!:^/a/e/ya  du- 
rante la  guerra  de  la  Iinlcpendeneia;  i,  246.  ^ladrid,  191 1. 
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comerciales  con  las  naciones  extranjeras,  como  en  las  políticas 
con  la  metrópoli.  Era  improbable,  decía  el  rey  Jorge  III,  que,  es- 
tos dominios  que  habían  progresado  en  artes,  ciencias,  riqueza  y 
población,  y  se  habían  considerado  durante  los  últimos  sucesos 
más  bien  como  parte  integrante  de  la  monarquía  espafiola  que 
como  colonias  suyas,  se  contentaran  con  seguir  sometidos  á  las 
restricciones  y  privaciones  que  hasta  entonces  habían,  no  sin  im- 
paciencia, soportado,  y  no  buscaran,  como  recompensa  á  su  pro- 
bada fidelidad,  alguna  extensión  de  sus  privilegios.  En  el  caso, 
que  era  de  esperar,  no  se  presentase,  aunque  debía  preverse  como 
no  del  todo  imposible,  del  triunfo  final  de  los  franceses  en  la  Pen- 
ínsula, sería  de  desear  que  las  Américas  españolas  sirvieran  de 
refugio  á  la  monarquía,  por  lo  cual,  en  ocasión  oportuna,  sin  ex- 
presar desconfianza  ni  crear  desaliento,  debía  llamar  la  atención 
de  los  gobernantes  españoles  sobre  la  conveniencia  de  asegurar 
este  refugio  á  tiempo,  hallándose  el  Gobierno  británico  dispues- 
to á  defender  la  integridad  é  independencia  de  la  monarquía  es- 
pañola en  América  de  la  misma  desinteresada  manera  que  lo  ha- 
cía en  Europa.  Este  último  recurso  y  esperanza  de  la  monarquía 
debía  cimentarse  en  un  sistema  de  conciliación  con  las  colonias, 
que  crease  en  ellas  un  espíritu  de  compañerismo  con  la  madre, 
patria,  sistema  que,  para  ser  útil,  tendría  que  adoptarse  antes  que 
las  circunstancias  lo  hiciesen  inmediatamente  necesario. 

Por  otra  parte  encontramos  que  las  instrucciones  secretas 
dadas  por  Mr.  Canning  al  ministro  Frere,  5  de  Octubre 
de  1808  (I),  sólo  se  referían  á  dos  puntos:  la  formación  de  la 
regencia  española  y  la  política  hispanoamericana. 

Mr.  Canning  decía,  refiriéndose  á  la  segunda  parte,  que  Su 
Majestad  no  faltaría  al  compromiso,  reiterada  y  solemnemente 
proclamado,  de  mantener  la  integridad  é  independencia  de  la 
monarquía  española;  pero  que  no  debía  entenderse  que  en  el 
desgraciado  caso  de  que  la  causa  de  España  sucur;ibiese  en 
Europa,  ó  en  el  más  improbable  de  que  España  y  Francia  llega- 
sen á  un  acuerdo,  se  hubiere  Su  Majestad  comprometido  á  con- 

{!)     Ib.;  II,  182. 
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servarle  á  la  subyugada  España  sus  colonias  ó  á  abstenerse  de 
reconocer  la  independencia  de  éstas  y  de  ayudarlas  á  obtenerla, 
lio  que  primeramente  deseaba  y  esperaba  Su  Majestad,  decía 
.Mr.  Canning,  era  que  triunfase  la  causa  de  España,  y  después, 
que,  en  la  desastrosa  alternativa  del  éxito  de  Bonaparte  en  la 
Península,  se  tomasen  oportunamente  las  medidas  necesarias 
para  que  las  colonias  acogieran  gustosas  cuanto  pudiera  escapar 
de  las  garras  del  emperador,  y  se  renovase  en  América  el  nom- 
bre, la  fortuna  y  la  grandeza  de  la  monarquía  española.  No  era 
entonces  oportuno  entrar  en  prematuras  discusiones  sobre  este 
punto;  pero  si  ocurriera  algún  serio  y  decisivo  revés,  debía  el 
ministro  Frere  aconsejar,  sin  pérdida  de  tiempo,  al  Gobierno 
español,  que  se  pusiera  en  salvo,  como  había  hecho  la  familia 
real  portuguesa. 

Nuestros  informes  no  nos  dicen  ái  Mr.  Frere  llamó  la  atención 
de  los  ministros  de  la  Junta  respecto  á  la  declaratoria  de  igualdad 
de  derechos  para  españoles  y  americanos;  pero  no  es  de  dudar 
que  lo  hiciera,  cuando  sabemos  que  tocó  abiertamente  la  cuestión 
de  la  formación  de  la  regencia  española  y  la  convocatoria  á  Cor- 
tes, cosas  ambas  que  le  prescribían  sus  instrucciones.  Además, 
el  decreto  del  22  de  Enero  fué  dictado  bajo  la  impresión  de  la 
huida  á  Sevilla,  que  bien  pudo  considerarse  como  el  paso  prepa- 
ratorio para  el  traslado  del  Gobierno  independiente  á  América. 

El  examen  crítico  encuentra  que  si  el  decreto  de  22  de  Enero 
íué  aconsejado  por  Mr.  Canning,  este  ministro  procedió,  al  dar 
tamaño  consejo,  por  influencia  francesa  al  conocer  el  art.  87  de 
la  Constitución  de  Bavona. 

Es  verdad  que  en  Madrid  sólo  publicaron  aquella  Constitución 
en  el  año  siguiente,  números  del  29  de  Marzo  al  2  de  Abril 
de  1809;  pero  en  París  la  publicó  el  Monitciir  del  15  de  Julio 
de  1808,  lo  que  permitió  á  Mr.  Canning  conocer,  para  fines  de 
Septiembre  ó  primeros  días  de  Octubre,  la  política  americana 
del  emperador,  sirviéndole,  no  cabe  dudar,  para  formar  la  suya 
expuesta  en  las  instrucciones  á  Mr.  Frere. 

El  general  Miranda  tuvo  más  fe  en  el  emperador  francés  que 
en  el  diplomático  inglés.  Así  nos  lo  demuestra  la  cooperación 
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que  él  ofreció  á  Napoleón,  cuando  éste  prometió  á  los  america- 
nos la  independencia  absoluta  en  su  mensaje  de  12  de  Diciem- 
bre de  1809  al  Cuerpo  legislativo,  oferta  que  parece  viera  el  em- 
perador con  desdén,  ó  tal  vez  con  desconfianza,  pues  él  tuvo  á 
Miranda  por  agente  inglés,  cosa  en  que  erró,  pues  Miranda,  si 
en  verdad  fué  siempre  un  revolucionario  americano  contra  su 
rey,  nunca  dejó  de  ser  caballero  de  noble  estirpe  hispana. 

París,  191 7. 

Carlos  í\.  Villaxleva. 

.V.  B. — Los  documentos  relativos  á  las  Cortes  de  Baj'ona  fueron  publi- 
cados en  1874  por  el  Congreso  de  los  Diputados  y  en  la  Colección  de  sus 
Acias,  en  un  volumen  titulado  Actas  de  la  Dipuíacidit  general  de  españoles 
que  se  Junio  en  Baxona  el  !£  de  Junio  de  1S08,  en  virtud  de  convocatoria 
expedida  por  el  Gran  Duque  de  Berg,  como  lugarteniente  general  del  Reino 
V  la  Junta  Suprema  de  Gobierno,  con  fecha  10  de  A  favo  del  mismo  ano:  pre- 
cedidas de  dicha  orden  convocatoria  v  de  los  poderes  v  órdenes  que  presenta- 
ron los  que  asistieron  á  ella,  r  seguidas  del  proyecto  de  Consiitucio'n  consul- 
tado por  el  Emperador  á  la  misma;  las  observaciones  más  notables  que  sobre 
aquel  provecto  se  produjeron  v  la  Constitución  definitivajuente  hecha,  que  fue 
aceptada  por  la  misma  Diputación  general  en  7  de  Julio  del  propio  año. 
(Madrid:  Imprenta  y  fundición  de  J.  A.  García,  calle  de  Campomanes,  nú- 
mero 6,  1874. 

En  nota  que  j)recede  al  texto  de  estos  documentos,  la  Comisión  del 
Congreso  encargada  de  su  publicación  hace  constar  que  «los  documentf)s 
originales  que  se  dan  á  la  luz  pública  en  este  libro  se  encuentran  en  los 
tomos  III  y  IV  de  la  Colección  de  papeles  reservados  de  la  Biblioteca  del  Real 
Palacio»;  aunque  posteriormente,  durante  el  reinado  del  Sr.  D.  Alfon- 
so XII,  v  por  el  consentimiento  de  éste,  fuesen  incorporados  al  Archivo 
del  Congreso,  donde  en  la  actualidad  se  hallan. 

De  los  documentos  relativos  á  los  españoles  americanos  que  tomaron 
parte  en  la  Asamblea  de  Bayona,  la  Comisión  del  Congreso  solamente 
consideró  dignos  de  su  publicación  los  de  las  Observaciones  hechas  al 
Provecto  de  Constitución,  por  D.  José  del  Moral,  diputado  del  reino  de 
JNIéjico;  las  de  D.  José  Odoardo  Grandpré,  diputado  por  Caracas,  y  el 
Dictamen,  presentado  por  D.  José  Ramón  Milá  de  la  Roca  y  D.  Nicolás  de 
Herrera,  diputados  de  la  provincia  del  Río  de  la  Plata. 

La  Comisión  del  Boletín  de  la  Re.vl  Academia  de  la  Historia  aceptó  el 
trabajo  de  su  Correspondiente  D.  Carlos  A.  Villanueva,  inclinada  siem- 
pre á  dar  á  conocer  en  sus  páginas  cuantos  documentos  puedan  contri- 
buir al  esclarecimiento  de  los  hechos  que  constituyen  la  Historia  patria; 
posteriormente  ha  recibido  un  ejemplar  del  libro  titulado  La  premiere 
semaine  de  V Amériquc  latine,  publicado  por  el  Comité  d' active  parlemen  - 
taire  á  l'éirangcr,  y  en  que  se  da  cuenta  de  la  sesión  tenida  en  Lyon  del 
2  al  7  de  Diciembre  de  1916,  con  cuja  tendencia,  para  la  Academia  muy 
respetable,  no  puede  estar  de  acuerdo. — (Nota  de  la  Redacción.) 
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EL  PADRE  DIEGO  DE  CETINA,  PRIMER  CONFESOR  JESUÍTA 
DE  SANTA  TERESA  DE  JESÚS 

En  las  dos  últimas  centurias  mucho  se  ha  escrito  acerca  de  las 
personalidades  más  significadas  por  sus  talentos  y  virtudes,  tanto 
en  la  Orden  Carmelitana  Descalza  como  entre  los  hijos  de  San  Ig- 
nacio de  Loyola;  pero  se  deja  notar  una  omisión,  verdaderamen- 
te singular  y  extraña,  que  hace  suponer  un  desconocimiento  de 
la  documentación,  debida  á  biógrafos  contemporáneos  de  la  vSan- 
ta  Doctora,  relacionada  con  el  P.  Cetina  y  que,  con  caráter  in- 
dubitado, tiene  que  aparecer  dispersa  en  nuestros  Archivos. 

Debemos  puntualizar  las  Notas  marginales  escritas  de  puño  y 
letra  del  P.  Jerónimo  Gracián  de  la  Madre  de  Dios  en  un  ejem- 
plar del  Libro  de  la  Vida  escrita  por  Santa  Teresa,  primera  edi- 
ción de  1588,  cuyo  ejemplar  original  existe  ahora  con  iguales 
apostillas  en  América.  Una  copia  de  las  primeras  es  debida  á 
la  pluma  de  la  hermana  de  aquél,  la  Madre  María  de  San  José, 
fundadora  de  las  Descalzas  en  Consuegra  é  hija  del  convento  de 
Valladolid,  y  otra  del  Padre  Carmelita  Andrés  de  la  Encarnación. 

En  tan  preciados  escritos,  como  en  otros  del  P.  Ribera  y  Fray 
Luis  de  León,  se  prueba,  que  el  P.  Diego  de  Cetina,  elocuentí- 
simo orador  sagrado  é  insigne  modelo  de  perfección  religiosa, 
dentro  de  la  Compañía  fué  el  primer  director  espiritual  y  con- 
fesor de  la  buena  Madre  Teresa  de  Jesús,  cuando  ella  inició  la 
plenitud  de  su  doctrina  para  el  camino  de  perfección. 

Nacido  en  Lluete  á  mediados  del  año  1 53 1»  ^^^  familia  acomo- 
dada, cursó  Artes  en  Alcalá,  y  sin  grave  error  puede  puntualizarse 
desde  1546  al  1550;  Teología  en  Salamanca  hasta  el  54,  y  al  año  si- 
guiente estuvo  en  Avila,  donde  fué  confesor  de  la  vSanta,  marchan- 
do después  á  Burgos,  Toledo  y  Plasencia,  donde  murió  en  1 568. 

El  reconocer  tan  preferente  lugar  al  P.  Cetina  en  el  Libro  de 
la  Vida,  escrita  por  la  Santa,  cuyos  originales  se  conservan  en 
caja  de  plata  cual   preciado  relicario,  es  el  esquema  de  estas  lí- 
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neas:  asunto  que  merecía  ser  tratado  con  mayor  autoridad  y 
más  profunda  doctrina,  unidas  á  la  más  intangible  imparcialidad, 
toda  vez  que,  al  repasar  las  distintas  ediciones  de  aquellos  libros, 
ha  podido  notarse  frecuentes  variantes  y  omisiones  que,  si  bien 
casuales,  dominan  igual  tendencia  de  eliminación  dentro  de  la 
alteza  de  miras  que  parecía  encaminada  aquélla  á  la  mayor  bre. 
vedad  y  á  cuanto  no  fuera  extraño  á  la  superior  inspiración  de 
los  historiadores  y  cronistas.  Pero  con  muchísima  más  razón, 
á  través  de  los  siglos,  cabe  se  incurra  en  el  equívoco  ó  en  el 
error,  que  conviene  aclarar  y  rectificar,  sin  herir  las  más  exqui- 
sitas susceptibilidades,  por  exigirlo  la  verdad  histórica. 

La  Biblioteca  Mística  CarvieJitaua,  en  su  tomo  u,  página  510, 
dice:  «Prometimos  en  los  Preliminares  del  tomo  1,  pág.  cxxx, 
publicar  estas  notas  marginales  que  el  P.  Jerónimo  Gracián  puso 
á  la  Vida  de  la  primera  edición  de  las  obras  de  la  Santa,  )'  que 
el  P.  Andrés  de  la  Encarnación  tuvo  el  buen  acuerdo  de  copiar 
en  sus  Memorias  historiales,  letra  R,  núm.  138,  del  mismo  ejem- 
plar autógrafo,  que  las  Carmelitas  Descalzas  de  Salamanca  en- 
viaron en  1754  al  Archivo  general  de  nuestro  convento  de  San 
Hermenegildo  de  Madrid.  Nadie  hasta  el  presente  había  hecho 
mérito  de  estas  notas  del  P.  Gracián.  Las  citas  de  línea  }'  pá- 
gina que  el  P.  Gracián  puso  á  la  edición  Príncipe  corresponde 
aquí  á  nuestro  primer  tomo..- 

Esto  último  no  lo  realiza,  porque  en  las  apostillas  de  Gra- 
cián se  cita  al  P.  Cetina,  en  el  capítulo  xxiii,  mientras  que  en  la 
nota  núm.  3  al  texto  del  mencionado  capítulo,  en  el  tomo  1  á  la 
pág.  182,  le  sustituye  con  el  P.  Prádanos,  á  quien  se  le  ante- 
pone en  antigüedad  entre  los  confesores  de  la  Compañía,  eli- 
minando, por  error,  al  P.  Cetina,  á  quien  el  tiempo  de  su  actua- 
ción en  Avila  hace  sobresalir  en  el  período  más  importante  de  la 
vida  de  la  Santa. 

En  efecto,  el  moderno  é  ilustrado  cronista  de  los  Carmelitas 
Descalzos  cumplió  lo  prometido,  cuyo  origen  queda  transcrito, 
y  es  de  la  copia  que  sacó  del  original  el  P.  Andrés  de  la  Encar- 
nación. A  virtud,  pues,  de  las  susodichas  notas  marginales  inser- 
tas en  el  Apéndice  xcvi,  en  forma  de  cuadro  sinóptico  de  ellas 
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aparece,  en  el  capítulo  xxiii,  página  182  y  línea  32:  lí\  P.  Ze//- 
)ia.  (Llamamos  la  atención  acerca  de  estar  copiado  el  error  de! 
apellido.)  Por  el  contrario,  si  examinamos  en  el  texto  del  tomo  1 
el  dicho  capítulo,  página  y  línea,  leemos  en  boca  de  la  Santa: 

«Tratando  con  aquel  siervo  de  Dios,  que  lo  era  harto  y  bien 
avisado,  toda  mí  alma,  como  quien  bien  sabía  este  lenguaje,  m(> 
declaró  lo  que  era  y  me  animó  mucho.  >  P21  actual  cronista 
P.  Fr.  Silverio  pone  esta  nota:  v.Era  el  P.  Juan  de  Prádanos  re- 
ligioso de  la  Compañía.  Murió  santamente  en  Valladolid.» 

La  contradicción  no  puede  ser  más  evidente,  porque  el  padre 
Prádanos  no  fué  confesor  antes  que  el  P.  Cetina,  y  bien  lo  dejó 
dicho  Fr.  Jerónimo  Gracián  en  su  expresada  nota  marginal. 

Estudiando  otras  fuentes  y  los  textos  de  la  Biblioteca  Mística 
Carmelitana  ■,  encuentro  nuevos  datos  dignos  de  mencionarse 
para  mejor  dilucidar  tan  importantísima  investigación. 

En  los  Preliminares  del  tomo  i  á  la  página  cxxx  de  tan  selecta 
é  importante  Biblioteca,  dice  el  P.  Silverio  de  Santa  Teresa: 

«Tenían,  además,  las  Descalzas  de  Salamanca  un  ejemplar  de 
las  obras  de  Santa  Teresa  de  la  edición  de  Fr.  Luis  de  León  que 
había  pertenecido  al  P.  (iracián.  Al  margen  del  Libro  de  la  Vida 
puso  el  venerable  Padre  algunas  notas,  por  lo  regular  relerentes 
á  personas  de  que  la  Santa  habla  sin  nombrarlas.  Son  muy  úti- 
les, porque  algunos  nombres  pudo  saberlos  solamente  de  labios 
de  la  misma  Santa.  Este  ejemplar,  que  en  el  convento  de  Sala- 
manca habían  usado  las  religiosas  Beatriz  de  la  Concepción  \' 
juana  del  Espíritu  Santo,  se  envió  á  San  Hermenegildo  de  Ma- 
drid, donde  le  vio  y  copió  las  notas  de  Ciracián  el  P.  Andrés  de 
la  Encarnación.  La  pérdida  de  este  ejemplar  es  menos  sensible 
por  la  transcrición  de  las  notas  hechas  por  el  P.  Andrés.» 

«Las  de  María  de  San  José,  qne  se  conservan  en  el  ms.  T2.t)j() 
de  la  Biblioteca  Nacional,  son  copia  fiel  de  las  de  su  hermano.» 

En  este  segundo  manuscrito,  que  no  es  original  de  la  herma- 
na de  Gracián,  aparece,  que  el  P.  Fr.  P'rancisco  de  Santa  María, 
de  cuya  mano  es  la  copia  y  su  firma,  corta  )'  suprime  el  párrafo 
y  la  nota  marginal  que  citaba  al  P.  Cetina  en  el  capítulo  xxui; 
pues  en  el  capítulo  xxiv  es  donde  alude  al  P.  Prádanos,  como  lo 
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copió  con  exactitud  Fr.  Andrés  de  la  Encarnación,  dándole  el  se- 
gundo lugar,  conforme  al  ejemplar  que  Gracián  tuvo  para  su  uso. 

Y  como  tan  extraña  omisión  en  las  copias  de  las  notas  que 
originales  se  conservaban  y  de  las  que  es  incompleta  la  de  Fray 
Francisco  de  Santa  María,  que  es  el  ms.  12.936,  núm.  37,  de  la 
Biblioteca  Nacional,  exigía  mayor  detenido  examen,  procedi- 
mos á  buscar  otros  documentos  que  suplieran  tales  deficiencias: 
hube  de  estudiar  en  el  volumen  1 3.483  que,  según  la  copia  hecha 
por  el  P.  Andrés  de  la  Encarnación,  dice  que  en  su  parte  inferior 
se  leen,  con  letra  de  mujer,  estas  palabras:  «A  sor  Beatriz  de  la 
Concepción  )'  Juana  del  Espíritu  S.*'^:  están  de  letra  del  P.  Gra- 
dan que  conozco,  las  siguientes  notas. 5> 

Y  añade  el  copista  Fr.  Andrés:  «Advierto  no  hay  firma,  ni  ad- 
vertencia alguna  de  dicho  Padre  de  que  sean  suyas.  Prevengo 
también  que  en  estos  lugares  sigo  la  impresión  última  de  1 752.» 

Seguidamente  este  cronista  de  la  Orden  del  Carmen  descalzo, 
publica  los  nombres  de  las  personas  á  que  se  refieren  y  figuran 
en  los  capítulos,  números  y  líneas,  de  este  modo,  hasta  llegar 
á  la  mutilada  nota  que  puso  Fr.  Jerónimo  Gracián  al  cap.  xxni 
del  Libro  de  la   Vida  escrito  por  Santa  Teresa: 

Capítulos.      Números.         Líneas. 

^  el  maestro  Daza. 
=  Francisco  Salcedo. 
El  Padre  Zelina. 

Doña  Guiomar  de  Ulloa,  mujer  que  fue 
de  Francisco  Ávila. 
»  »  13       =  El  Padre  Prádanos. 

Nótase  á  primera  vista  en  el  documento  original,  ó  sean  las 
Memorias  Historiales,  que  en  el  apellido  Zelina  la  /  está  sobre- 
puesta con  tinta,  pluma  y  mano  distinta,  dejándose  ver  clara- 
mente la  tilde  de  una  t.  Por  lo  demás,  casi  todos  los  apellidos 
que  en  España  empezaron  por  Z  seguida  de  la  vocal  E  aparecen 
■desde  fines  del  siglo  xvii  escritos  con  C,  y,  por  tanto,  nada  de 
extraño  tiene  que  con  Z  aparezca  el  apellido  Cetina  en  las  notas 
marginales  del  P.  Gracián,  y  cuyo  origen  puede  ser  el  pueblo  de 
Cetina,  en  la  provincia  de  Zaragoza. 

De  todo  lo  expuesto  resulta:  que  según  el  texto  de  Santa 


23 

3 

I            : 

> 

» 

S 

4 

I 

24 

3 

9 

250  BOLETÍN    DK    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

Teresa,  su  confesor,  en  la  fecha  ele  que  se  trata  en  el  capítulo  xxiii, 
no  sólo  era  uno  de  la  Compañía,  sino  que  lo  fué  el  P.  Diego  de 
Cetina,  según  los  contemporáneos  de  la  virtuosa  y  sabia  doctora 
en  el  misticismo. 

En  la  duda  de  si  serían  dos  ejemplares  de  la  edición  de  1 588 
los  anotados  por  el  Padre  Gracián,  me  dirigí  en  consulta  á  nues- 
tro sabio  y  bondadoso  Director  el  Excmo.  Sr.  D.  Fidel  P"ita, 
y  por  haber  notado  contradicciones,  omisiones  y  enmiendas  en 
documentos  originales  que  merecían  fijar  la  atención  é  interesan 
en  las  Fclacioi/es  biográficas  de  Santa  Teresa  de  yesús. 

Entonces  el  P.  Fita,  con  el  amistoso  desinterés  y  corrección 
que  regulan  sus  actos,  me  franqueó  sus  apuntes  relativos  al 
P.  Diego  de  Cetina,  que  por  sí  solos  bastarían  para  escribir  una 
interesantísima  é  ilustrada  vida  del  primer  confesor  jesuíta  que 
tuvo  la  insigne  fundadora  abulense. 

De  tan  importantes  cuartillas  entresaco  las  siguientes  líneas, 
que  dan  mayor  autoridad  á  mis  juicios  y  dicen  á  la  letra: 

<' Afortunadamente  el  libro  en  cuestión,  apostillado  de  puño 
V  letra  del  P.  Gracián,  ya  no  se  ignora. 

«Corriendo  las  aventuras  de  tantos  otros  que  la  exclaustración 
del  año  1 83 5  echó  á  volar  con  grave  riesgo  de  perecer  y  hun- 
dirse en  la  ciénaga  del  olvido,  ostenta,  encuadernado,  en  su  pri- 
mera hoja  esta  inscripción: 

A  mi  hija  María  Isabel 

Madrid,    Octubre   4    de    rgo/. 

Sofía  C'ox  de  hastiiiai/.-^ 

■  De  Madrid  se  trasladó  al  monasterio  de  Carmelitas  Descalzas, 
sito  en  el  pueblo  de  San  Fernando,  distante  veinte  kilómetros 
al  Sur  de  Santiago  de  Chile,  donde  con  justa  estimación  se  con- 
serva. De  ello  dio  aviso  la  Priora  al  R.  P.  Antonio  P'algueras,  re- 
sidente en  el  Colegio,  que  tiene  la  Compañía  en  Santiago,  calle 
de  Alonso  O  valle,  núm.  1 45  2,  de  quien  lo  supieron  los  célebres 
escritores  y  jesuítas  Antonio  -\strain  y  Enrique  Portillo,  que, 
trasladándose  á  San  Fernando,  examinaron  tan  precioso  ejemplar 
el  día  23  de  Noviembre  de  19 1 6,  y  me  han  franqueado  parte  de 
las  apuntaciones  que  á  la  sazón  tomaron  y  hacen  á  mi  propósito. 
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«Al  pie  de  la  portada  del  libro  está  escrito:  de  so(r)  hcatriz  de 
la  Concepziou  i  y«."  del  espíritu  Sto. 

»A1  encuadernarse  de  nuevo  el  libro  sufrieron  corte  y  dete- 
rioro las  marginales  apostillas  del  P.  Gracián ,  sin  impedu-,  no 
obstante  su  reintegro: 
Cap.     XXIII,  pág.  282:  Tratando  con  aquel  siervo...  [e]l  p.''  zetina. 

»        XXIV,     »      288:  Este  padre  comenzó...  el  p.*"  pradanos. 

»     XXVIII,      »     342:  Mi  confesor  [e]l  p.*'  baltasar  al[u]arez. 

»La  letra  de  las  apostillas  es  de  mano  del  P.  Gracián,  como 
lo  prueba  su  firma  autógrafa,  fotografiada  por  D.  José  Gómez 
Centurión  en  el  tomo  lxviii  del  Boletíx,  págs.  242  y  264;  y  en 
varios  parajes  de  su  obra  Relacioi/es  biográficas  de  Santa  Teresa 
de  yesús. 

»La  declaración  del  P.  Gracián  es  de  tanta  importancia  que,  á 
tenerse  por  valedera,  hay  que  sentar  cjue  el  P.  Diego  de  Cetina  fué 
el  primer  jesuíta  con  quien  la  Santa  se  contesó  y  de  cuya  direc- 
ción espiritual  tuvo  principio  el  cambio  admirable  de  su  espíritu». 

Termino  aquí  haciendo  constar,  que  las  páginas  á  que  se  re- 
fiere la  anterior  relación  corresponden  á  la  edición  de  I  588  y  al 
ejemplar  del  P.  Gracián,  cuya  existencia  en  Chile  hasta  poco  se 
ignoraba,  pero  que  á  su  autoridad  no  estorba  cuantos  argumen- 
tos en  pro  de  la  tesis  que  sustentamos  con  medio  de  mayor  ex- 
cepción por  el  examen  de  los  documentos  manuscritos,  copias 
y  originales,  existentes  en  la  Biblioteca  Nacional. 

Como  prueba  menor,  pero  de  valiosa  presunción  jurídica,  re- 
cordaremos tres  opiniones  que  acerca  del  Colegio  de  San  Gil  pu- 
blicó el  citado  P.  Carmelita  Fr.  Silverio  de  vSanta  Teresa,  nues- 
tro compañero  Correspondiente  de  esta  Real  Academia: 

«La  Compañía  de  Jesús  fundó  en  1554  ^1  Colegio  de  San  Gil, 
en  Avila,  de  donde  salieron  varios  confesores  de  la  Santa  que 
hicieron  mucho  bien  á  su  alma.  Gozaban  fama  de  buenos  direc- 
tores de  espíritu. 

»E1  P.  Julián  de  Avila,  en  la  Vida  de  la  Santa,  parte  primei'a, 
capítulo  X,  ocupándose  de  ellos,  escribía:  '<Ha  dado  Diosa  estos 
Padres  un  don  particular,  y  es  como  tratando  á  uno  como  si  tra- 
tasen á  todos,  y  tratando  á  todos  como  si  tratasen  á  uno;  y  esto 
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lo  causa   la   unidad  de  la  verdad  y  en  conformarse  todos  en  la 
verdadera  doctrina  de  Jesucristo. 

»Y,  por  últim(^,  el  P.  Luis  Muñoz  — según  yVstrain  en  su  Histo- 
ria (fe  la  Asistencia  de  España  de  la  Compañía  de  yesiis,  tomo  in, 
pág.  202 —  escribía  en  30  de  Julio  de  1 573  al  P.  General:  «Este  Co- 
legio — el  de  Avila —  está  en  muy  buen  punto  cuanto  á  lo  espiri- 
tual y  temporal,  porque,  por  la  misericordia  del  Señor,  en  él  hay 
mucha  paz  y  siempre  la  ha  habido  y  se  ha  procedido  con  suavidad 
y  aprovechamiento  de  todos,  dando  mucho  ejemplo  y  muestra 
cada  uno  de  su  virtud,  y  la  ciudad  está  bien  afecta,  porque  nos 
tienen  amor,  y  muéstranlo  en  las  obras,  y  cuasi  todo  lo  principal 
de  ella  acude  á  nuestra  casa  por  el  remedio  de  sus  almas  y  de  to- 
das las  cosas.  » 

En  las  revueltas  y  convulsiones  que  se  registran  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvi,  era  de  notar  la  unión  y  el  buen  ejemplo  de 
los  Padres  jesuítas  en  España,  y  si  no  hubiera  una  mayor  prueba 
de  su  éxito,  estudíense  las  aptitudes  de  perfección  altísima  que 
inculcaron  en  el  alma  de  Santa  Teresa,  según  ella  misma  escribió 
de  su  puño  y  letra,  sus  confesores  de  la  Compañía. 

Verdaderamente,  entre  los  teresianistas,  en  el  orden  histórico, 
bien  merecían  publicarse  algunos  estudios  críticos,  biográficos  \' 
bibliográficos  de  todos  los  confesores  que  tuvo  la  Santa,  y  con 
especialidad  los  de  las  demás  Ordenes  y  Comunidades  religiosas. 

Con  estas  líneas,  escritas  á  vuela  pluma,  y  con  fresca  memoria 
después  del  trabajo  de  investigación,  con  los  documentos  á  la 
vista,  confrontando  los  textos  y  examinando  involuntarios  erro- 
res y  equívocas  omisiones,  queda  ultimada  la  plena  demostración 
de  lo  que  quiso  decir  la  excelsa  Patrona  de  España,  después  de 
desarrollar  y  dilucidar  el  tema  que  procedía  exponer,  de  confor- 
midad con  lo  dicho  por  los  tres  insignes  biógrafos  é  historiadores, 
el  Dr.  P.  Francisco  de  f-íibera,  Fr.  Luis  de  León  y  el  P.  Fr.  Jeró- 
nimo Gracián,  á  fin  de  que  pueda  hacerse  un  digno  elogio  y  dete- 
nido estudio  biográfico  del  santo  y  sabio  P.  Diego  de  Cetina. 

29  de  Agosto  191 7. 

José  Gómez  Centurión, 

Correspondiente. 


NOTICIAS 


El  día  30  del  próximo  pasado  Junio  falleció  en  esta  capital  el  Numera- 
rio Exorno.  Sr.  D.  Franciáco  Fernández  y  González,  que  se  hallaba  como 
decano  á  la  cabeza  de  la  lista  de  los  Académicos  de  número,  habiendo 
ostentado  este  título  durante  cincuenta  años  (medio  siglo)  menos  cuatro 
meses  y  veinte  días. 

Después  de  la  reforma  de  la  Academia,  verificada  en  el  año  1847,  y  la 
<  reación  de  la  medalla  académica,  el  primero  que  disfrutó  la  señalada  con 
<1  núm.  II  fué  el  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  José  Pidal,  primer  Marqués  de 
l'idal,  que  ocupó  su  silla  hasta  el  28  de  Diciembre  de  1865.  Pasaron  once 
meses  y  cinco  días  sin  que  se  hiciera  propuesta  para  cubrir  su  vacante. 
Al  cabo  de  este  tiempo  y  firmada  por  los  Sres.  Quadrado,  Sabau,  Caveda 
y  Gayangos,  el  23  de  Noviembre  de  1866  fué  propuesto  para  ella  el  señor 
Fernández  y  González,  ya  Catedrático  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Le- 
tras de  la  Universidad  Central  y  laureado  por  la  misma  Academia  en 
l)úblico  concurso  con  el  premio  otorgado  á  su  obra  titulada  Estado  social 
y poUfko  de  los  mudejares  de  Castilla.  Su  elección  tuvo  lugar  el  14  de  Di- 
ciembre siguiente,  tomando  posesión  de  su  plaza  el  10  de  Noviembre  de 
1867,  en  cuyo  acto  leyó  su  discurso,  cuyo  tema  fué:  La  idea  del  Imperio  en 
el  mundo  antiguo  y  su  injluencia  ulterior  en  la  Península  Ibérica.  Le  con- 
testó el  Excmo.  Sr.  D.  José  Amador  de  los  Ríos. 

Al  cumplir  sus  ochenta  años,  en  el  de  1913,  el  actual  Académico  de 
número  Sr.  Bécker,  entonces  redactor  en  jefe  del  periódico  La  Época^ 
¡)ublicó  su  elogio  en  este  periódico,  concebido  en  los  términos  si- 
i;uientes: 

«Hoy  cumple  ochenta  años,  pues  nació  en  Albacete  el  26  de  Septiembre 
de  1833,  el  ilustre  Catedrático  de  la  Universidad  Central  é  individuo  de 
las  Reales  Academias  de  la  Historia,  de  la  Lengua  y  de  Bellas  Artes,  don 
Francisco  Fernández  y  González;  y  ya  que  en  la  Prensa  concedemos  tan 
fácilmente  espacio  á  tantos  que  no  lo  merecen,  justo  es  que  dediquemos 
algunas  lineas  siquiera  a  rendir,  con  el  indicado  motivo,  un  homenaje  de 
respeto  y  de  admiración  á  uno  de  los  hombres  que  en  los  últimos  sesenta 
años  más  han  honrado  á  su  patria. 

5>Desde  que  en  el  curso  de  1852-53  tuvo  á  su  cargo  en  el  Instituto  del 
Noviciado  — hoy  del  Cardenal  Cisnercs—  la  cátedra  de  Retórica  y  Poéti- 
ca, el  Sr.  Fernández  y  González  no  ha  dejado  un  sólo  día  de  trabajar  con 
<>^randísima  eficacia  en  la  cátedra,  en  las  Academias  y  en  el  Parlamento, 
por  medio  de  los  libros,  de  las  revistas  y  de  los  discursos,  no  sólo  para 


254  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 

extender  y  divulgar  la   cultura,  sino   para   agrandarla,  ahondando  en  el 
conocimiento  de  las  antiguas  civilizaciones  peninsulares. 

«Filólogo  y  orientalista  eminente,  sus  estudios  sobre  la  Historia,  la  Li- 
teratura y  las  Instituciones  de  los  pueblos  musulmán  y  judío,  que  han 
producido  un  verdadero  y  profundo  cambio  de  las  ideas  acerca  de  impor- 
tantísimos períodos  de  nuestra  vida  nacional,  han  sido  tantos  y  tan  valio- 
sos, que  le  han  creado  una  reputación  más  grande  aun  en  el  extranjero 
que  en  su  propia  patria,  porque  aquí  solemos  desdeñar  lo  que  tenemos, 
hasta  que  desde  fuera  nos  enseñan  á  estimarlo  y  reverenciarlo. 

sDotado  de  una  erudición  verdaderamente  benedictina,  en  el  mismo 
grado  que  la  Filología,  le  son  deudoras  de  grandes  servicios  y  de  nota- 
bles progresos  la  Historia,  la  crítica  literaria,  la  ciencia  de  lo  bello  y  la 
Jurisprudencia. 

»La  enumeración  de  sus  obras  ocuparía  un  espacio  de  que  no  es  posi- 
ble disponer  en  un  diario  político,  porque  su  laboriosidad  ha  sido  tan 
grande  y  su  fecundidad  tan  maravillosa,  que  suman  aquéllas  más  de  un 
centenar;  pero  no  queremos  dejar  de  hacer  mención  de  algunas  de  las 
principales. 

«Entre  ellas  recordaremos  su  Tratado  de  Esféiica,  la  Metafísica  de  lo 
bello,  la  traducción  de  las  Historias  de  Al-A?idalus,  por  Aben  Adhari  de 
Marrjiecos;  el  suplemento  á  la  Biblioteca  arábigo-hispana  de  Casiri;  la 
Historia  de  la  critica  literaria;  su  artículo  sobre  Berceo,  o'  el  poeta  sagrado 
en  la  España  cristiana  del  siglo  XI H;  el  estudio  acerca  del  Estado  social  y 
político  de  los  tniuléjares  castellanos,  que  premió  la  Real  Academia  de  la 
Historia  y  le  abrió  las  puertas  de  la  docta  Corporación;  El  tnesianismo  e?i 
España  durante  el  siglo  XVJ:  trabajo  que  llamó  notablemente  la  atención 
en  el  extranjero;  los  Estudios  clásicos  en  las  Universidades  españolas  du- 
rante la  época  del  Renacimiento,  las  Instituciones  jurídicas  del  pueblo  de  Is- 
rael en  los  diferentes  Estados  de  la  Península  ibérica;  la  traducción  y  co- 
mentarios del  Ordenamiento  de  las  aljamas  judías;  la  Crónica  de  los  Reyes 
francos,  por  Golmaro  11,  Obispo  de  Gerona,  y  el  tomo  que  sobre  los  Prime- 
ros pobladores  históricos  de  la  Península  ibérica  escribió  para  la  Historia  de 
España,  que  comenzó  á  publicarse  siendo  director  de  la  Real  Academia 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

»Hoy,  á  pesar  de  su  avanzada  edad  y  del  desgaste  que  forzosamente 
han  tenido  que  producir  en  su  naturaleza  tan  continuados  estudios,  sigue 
desempeñando  en  la  Universidad  Central  la  cátedra  de  Estética,  y  concu- 
rre á  las  Academias  de  que  form.i  parte,  y  en  una  y  en  otras  continúa 
dando  pruebas  de  su  gran  inteligencia  y  de  su  extraordinaria  cultura. 

»La  patria  le  debe  profunda  gratitud,  y  los  que  nos  honramos  llaman 
donos  sus  discípulos,  al  reiterarle  hoy,  con   motivo  de  su  cumpleaños,  el 
homenaje   de   nuestro   afecto  y  de   nuestra   admiración,   pedimos  á  Dios 
conserve  su  preciosa  vida,  para  que  pueda  prestar  nuevos  servicios  á  la 
ciencia  española. — Jerónimo  Bécker.» 

Por  último,  á  propuesta  del  infrascrito  Secretario  accidental,  en  la  se- 
sión del  29  de  Noviembre  de  191 2  se  le  aplicó  el  art.  73  de  nuestro  Re- 
glamento, dispensándosele  la  asistencia  á  nuestros  actos  ordinarios,  mas 
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teniéndole  como  presente,  en  premio  de  sus  dilatados  y  eminentes  ser- 
vicios al  Cuerpo.  Hasta  entonces  ejerció  el  cargo  de  Censor,  para  el  que 
fué  continuadamente  elegido  durante  una  dilatada  serie  de  trienios.  Sus 
asistencias  á  nuestras  sesiones  alcanzaron  el  número  de  1.887,  ^1  mayor 
que  ningún  otro  Académico  ha  registrado  desde  la  creación  del  Cuerpo. 


Han  fallecido  los  Correspondientes  de  la  Academia  Sres.  D.  Francisco 
Botet  y  Sisó,  en  Gerona;  D.  Estanislao  Aguiló,  en  Palma  de  Mallorca; 
D.  Eduardo  de  la  Pedraja  y  Fernández  Samaniego,  en  Santander  (i),  y 
Sr.  Epaminondas  J.  Stematiades,  en  Samos  (Grecia). 


Han  sido  nombrados  Correspondientes  de  la  Academia  los  señores  don 
Cristóbal  Pacheco  Vasallo,  en  Alicante;  D.  Nazario  Vázquez  Rodríguez  y 
D.  Pantaleón  Gómez  Casado,  en  Palencia;  D.  Ángel  San  Román  y  Ramos, 
en  Astorga  (León);  D.  Ricardo  de  la  Guardia  y  de  la  Vega,  en  Coruña; 
D.José  Manuel  Goenaga,  en  Colombia;  Sr.  Spiridion  P.  Lambros,  en  Ate- 
nas (Grecia);  Sr.  Henri  Pirenne,  en  Gante  (Bélgica);  Sr.  Ignacio  Goldziher, 
en  Budapest  (Hungría);  Sr.  F.  de  Bas  y  Sr.  W.  L.  Olivier,  en  La  Haya 
(Holanda). 


El  Excmo.  Ayuntamiento  de  Barcelona,  con  fecha  del  8  de  Mayo  últi- 
mo, ha  publicado  el  Programa  del  concurso  para  el  premio  del  lega- 
do de  D.  Narciso  Martorell  y  Peña,  consistente  en  20.000  pesetas,  á  la 
mejor  obra  original  de  Arqueología  española  que  se  presente.  Termina 
el  plazo  de  presentación  de  obras  impresas  ó  manuscritas  y  de  autores 
españoles  ó  extranjeros  el  día  23  de  Octubre  de  1921,  á  las  doce  de  la 
mañana. 

La  Universidad  de  Barcelona,  con  fecha  de  5  de  Mayo  pasado,  ha  pu- 
blicado el  anuncio  de  becas  vacantes  en  ella  para  el  curso  de  19 17- 19 18. 
L.di?,  becas  son  siete:  cuatro,  fundadas  en  1916  por  las  Diputaciones  pro 
vinciales  de  Tarragona,  Gerona,  Lérida  y  Barcelona,  respectivamente; 
una,  por  el  Dr.  D.  Pedro  Ezquerdo,  en  1916,  y  otra,  titulada  Beca  Xavier 
Llorens,  por  el  Ayuntamiento  de  Barcelona  en  1917.  Además  hay  otras  dos, 
primera  y  segunda,  llamadas  Becas  Museo  Universitario,  fundadas  por  la 
Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  esta  última  capital,  fundada  por 
acuerdo  de  24  de  Febrero  del  año  corriente. 

El  cartel  en  que  se  anuncia  contiene  las  condiciones  generales  de  todas 

(i)     Este  Correspondiente  falleció  el  6  de  Febrero  último. 
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ellas  y  las  particulares  de  cada   una,  la  cantidad  con  que  se  hallan  dota- 
das, los  requisitos  para  obtenerlas  y  el  tiempo  de  su  disfrute. 

Nuestro  distinguido  Correspondiente  D.  Antonio  Albert  y  Nieto,  desde 
Ibiza  nos  da  interesante  noticia  de  los  acuerdos  tomados  por  la  Junta  de 
Patronato  de  aquel  iVIuseo  Arqueológico,  en  su  sesión  del  15  de  Julio  últi- 
mo, para  llevar  á  efecto  excavaciones  en  algunos  sitios  inexplorados,  co- 
menzando por  el  lugar  denominado  Cala  d'Hort,  al  sur  de  la  isla.  Las 
excavaciones  se  hacen  bajo  la  dirección  de  D.  Carlos  Román  Ferrer,  di- 
rector del  Museo,  inspeccionándolas  la  Junta  de  Patronato.  Los  trabajos- 
empezaron  el  día  19,  y  ya  van  excavados  cinco  hipogeos  hallados  en  ro- 
cas y  dos  sarcófagos  de  piedra  arenisca,  denominada  mares,  áe  una  sola 
pieza.  Se  han  encontrado  tres  lucernas  cartaginesas,  con  sus  platos  corres- 
pondientes; cuatro  escarabeos  con  grabados  de  estilo  orientales  y  griego; 
una  jarrita  de  vidrio  esmaltado  con  dibujos  geométricos;  dos  lekytos 
i  talo-griegos;  varias  urnas  cinerarias;  ocho  vasijas  de  barro  pintadas,, 
lie  diversos  tamaños,  etc.,  y  otra  multitud  de  restos  de  cerámica  y  cons- 
trucción. 

Todo  da  á  conocer  que  las  exploraciones  serán  fructíferas  en  descu- 
brimientos importantes  para  la  ciencia,  y  que  aumentará  la  riqneza  ar- 
queológica del  Museo  de  Ibiza. 


La  Academia  Nacional  de  la  Historia  de  Caracas,  en  su  sesión  del  día 
ló  de  Mayo  último,  verificó  las  elecciones  reglamentarias  para  los  cargos 
académicos,  habiendo  resultado  elegidos:  Director,  D.  Felipe  Tejera;  pri- 
mer Vicedirector,  general  D.  Francisco  Tosta  García;  segundo  Vicedi- 
rector,  Dr.  D.  Pedro  M.  Arcaya;  Secretario,  Dr.  D.  Rafael  Villavicencio;  Bi- 
t>liotecario,  Dr.  D.  Eloy  G.  González,  y  Tesorero,  Dr.  D.  Rafael  López 
Baralt. 


El  Municipio  de  la  villa  de  Bayona,  de  Francia,  publicó,  á  sus  expen- 
sas, como  homenaje  de  honor  á  la  memoria  de  su  meritísimo  archivero 
M.  Edouard  Duceré,  nuestro  Correspondiente,  la  obra  postuma  de  este 
culto  escritor,  titulada  Dictionnaire  Historique  de  Bayonne,  de  cuyo  libro 
hizo  cumplido  elogio  el  Marqués  de  Laurencín  en  el  Informe  que  apa- 
rece en  nuestro  Boletín  de  Junio  de  igi  i. 

Poco  ha  dio  aquel  Municipio  á  la  imprenta  el  tomo  11  y  último  de  pu- 
blicación tan  interesante,  donde  abundan  noticias  importantes  de  los  prin- 
cipales personajes,  monumentos  y  edificios  de  aquella  histórica  ciudad 
fronteriza  que  tantas  relaciones  ha  tenido  con  nosotros  por  razones  de 
jjróxima  vecindad. 

J.  P.  de  Guzmán. 
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Durante  el  primer  semestre  del  año  1917. 

REGALO  DE  IMPRESOS 

DE    SEÑORES    ACADÉMICOS    DE    NÚMERO 

Bonilla  y  San  Martín  (limo.  Sr.  D.  Adolfo).  «Revista  Crítica 
Hispano-Americana».  Año  ii.  Tomo  ii.  Núms.  2-4.  1916. 
Tomo  III.  Núms.  I-2.  Madrid,  1917. 

«Historia  de  los  Heterodoxos  Españoles».  Segunda  edición  re- 
fundida por  el  Doctor  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 
Edición  ordenada  y  anotada  por  D.  Adolfo  Bonilla  y  San 
Martín.  Tomo  11.  (Con  censura  eclesiástica.)  Madrid,  1917. 

«Historia  de  la  Poesía  Castellana  en  la  Edad  Media»,  por  el 
Doctor  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Pedición  ordenada 
por  D.  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín.  Madrid,  1916. 
Fita  y  Colomer  (Excmo.  Sr.  D.  Fidel).  «La  Comunicación  del 
Atlántico  con  el  Pacíñco. — Ensayo  sobre  la  parte  de  España 
en  las  investigaciones  y  proyectos»,  por  Ramón  de  Manja- 
rrés.  Sevilla,  1914. 

«Proyectos  Españoles  de  Canal  interoceánico»,  por  Ramón  de 
Manjarrés.  Madrid,  1914. 

«En  el  Mar  del  Sur. — Expediciones  españolas  del  siglo  xviii», 
por  Ramón  de  Manjarrés.  Sevilla,  1916. 

«Alejandro  de  Humboldt  y  los  españoles»,  por  Ramón  de 
Manjarrés.  Sevilla,  1915- 

«Amargas  (verdades  en -verso)»,  por  D.  Javier  Ugarte.  Prólogo 
de  D.  Juan  Antonio  Caveatany.  Madrid,  I917. 

«L  C.  A.  L».  Revista  trimestral  ilustrada  del  Instituto  Católico 
TOMO  Lxxi  17 
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de    Artes  é   Industrias.    Año    i.   Núm.    2.    Madrid,    Enero 
de  1917. 

«Suplementos  al  Concilio  Nacional  Toledano  VI»,  por  el  P.  Fi- 
del Fita.  Madrid,  1881. 

«Butlletí  del  Centre  Excursionista  de  la  Comarca  de  Bages». 
Año  XII.  Núm.  68.  Manresa,  1916. 

«Epigrafía  romana».  Colección  de  artículos  escritos  y  publi- 
cados por  el  R.  P.  Fidel  Fita,  Individuo  de  número  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid,  1 883. 

«Paneros  de  Nájera  y  de  Brihuega».  Madrid,  189 1. 

«Lo  Llibre  vert  de  Manresa»,  por  Pldel  Fita  y  Colomer.  Bar- 
celona, 1880. 
Laiglesia  (Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de).  Copia,  en  cuatro  volúme- 
nes, de  la  Primera  parte  de  la  Crónica  del  Emperador  Car- 
los V,  compuesta  por  Alonso  de  Santa  Cruz,  su  Cosmógrafo 
mayor,  sacada  del  códice  de  la  Biblioteca  que  fué  del 
Sr.  Menéndez  y  Pelayo. 

Segunda  Parte  de  la  Crónica  del  Emperador  Carlos  V,  com- 
puesta por  Alonso  de  Santa  Cruz,  su  Cosmógrafo  mayor. 
Copia,  en  cuatro  volúmenes,  sacada  del  original  autógrafo 
que  posee  D.  Gaspar  Ruiz  de  Rivera. 
Mélida  y  Alinari  (limo.  Sr.  D.  José  Ramón).  «Cronología  de  las 

antigüedades  ibéricas  anterromanas».  Madrid,  I916. 
Pérez  de  Guzmán  y  Gallo  (Excmo.  Sr.  D.  Juan).  «Guía  Oficial 
de  España:  I916».  Madrid,  1916. 

«Ráfaga  pedagógica.  Balmes  y  la  Enseñanza»,  por  D.  Miguel 
Pérez  (Guimiel).  Madrid,  1916. 

« El    Papa    y   la   paz  de   las    Naciones » .   Carta   pastoral    del 
Emmo.  y  Rvdo.  Señor  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  Pri-' 
mado  de  las  Españas,  á  su  clero  y  pueblo  diocesanos  con 
motivo  de  la  Santa  Cuaresma.  Toledo,  19 1 7 

«Trabajo  de  Metales.  —  Primera  parte:  Moldería  y  forja», 
por  D.  César  Serrano  Jiménez,  Profesor  de  la  clase  de  indus- 
tria de  la  Academia  de  Artillería.  Te.i'to  y  láminas.  Zara- 
goza, 1916. 

«Réjimen  colonial   de  España  en  América. —  Obra  publicada 
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en  1904  en  Nueva  York,  por  Eduardo  Gaylord  Burne,  pro- 
fesor de  Historia  en  la  Universidad  de  Yale.  Traducida  por 

»  Domingo  Amunátegui  Solar,  miembro  correspondiente  de 

la  Real  Academia  de  la  Historia  de  Madrid  i  déla  Hispanic 
Society  of  America».  Santiago  de  Chile,  1916. 

Puyol  y  Alonso  (Sr.  D.  Julio).  «Conferencia  de  D.  Julio  Puyol  y 
Alonso,  pronunciada  ante  la  Real  Academia  de  Jurispruden- 
cia y  Legislación  en  la  sesión  pública  de  9  de  Marzo 
de  1917».  Madrid,  1917. 
«El  Supuesto  Retrato  de  Cervantes. — Resumen  y  conclusio- 
nes». Madrid,  1917. 
«Historial  del  homenaje  al  Excmo.  Sr.  D.  Carlos  de  Lecea  y 
García,  Abogado,  Literato,  Cronista  é  Historiador  de  Sego- 
via».  Segovia,  Noviembre  de  1915. 

Salvador  y  Barrera  (Excmo.  é  limo.  Sr.  Doctor  D.  José  María), 
Arzobispo  de  Valencia.  «Carta  pastoral  de  despedida  que  el 
Excmo.  é  limo.  Sr.  Doctor  D.  José  María  Salvador  y  Barrera, 
Obispo  de  Madrid- Alcalá,  dirige  á  sus  diocesanos  con  moti- 
vo de  su  proclamación  al  Arzobispado  de  Valencia».  Ma- 
drid, 1917. 
«Carta  Pastoral  que  el  Excmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Doctor  D.José 
María  Salvador  y  Barrera,  Arzobispo  de  Valencia,  dirige  á 
sus  diocesanos  al  inaugurar  su  Pontificado».  Valencia,  1917. 

T'Serclaes  (Excmo.  Sr.  Duque  de).  «Descripción  de  las  fiestas  de 
cañas  y  toros  celebradas  en  Jerez  de  la  Frontera  el  año  1630 
con  motivo  del  nacimiento  del  Príncipe  D.  Baltasar  Carlos, 
por  D.  Juan  Spínola  y  Torres».  Reproducida  con  notas  por 
D.  Juan  Moreno  de  Guerra  y  Alonso.  Madrid,  I916. 

Vega  de  Hoz  (Excmo.  Sr.  Barón  de  la).  «Arte  Español».  Madrid. 
Año  v.  Tomo  iii.  Núm.  5.  Cuarto  trimestre  de  1916. — Nú- 
mero 6.  Primer  trimestre  de  1917. 


DE    ACADÉMICOS    HONORARIOS 

Sandars  (Sr.  Horacio).  «Apuntes-Joyas  ibero-romanas  halladas 
en  Mogón,  cerca  de  Villacarrillo,  e.i  la  provincia  de  Jaén». 
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Traducción    española    por    D/    Carlota   Remfry    de   Kidd. 
Jaén,  1917. 
«Espadas  de  bronce».  Forma  parte  del  sumario  del  núm.   51' 
de  la  revista  mensual  «Don  Lope  de  Sosa».  Año  v.  Núme- 
ro 5 1.  Marzo  191 7. 


DE    CORRESPONDIENTES    NACIONALES 

Arco  y  Muñoz  (Sr.  D.  Luis  del).  «La  Prensa  periódica  en  Espa- 
ña durante  la  guerra  de  la  Independencia  ( 1808-1814)». 
Apuntes  bibliográficos.  Castellón,  1914-1916. 
Arco  (Sr.  D.  Ricardo  del).  «Joyas  del  arte  patrio:  El  Castillo 
real  de  Loarre  (Monografía  histórico  -  arqueológica )  ».  Ma- 
drid, 1917. 
«El  famoso  jurisperito,  del  siglo  xiii,  Vidal  de  Cañellas,  Obis- 
po de  Huesca  (noticias  y  documentos  inéditos)».  Barcelo- 
na, 1917. 
«Colección  de  documentos  para  el  estudio  de  la  historia  de 
Aragón. — Memorias  de  la  Universidad  de  Huesca  (Tomo  xi, 
vol.  xi)>.  Zaragoza,  191Ó. 
Cabré  y  Aguiló  (Sr.  D.  Juan).  «Las  pinturas  rupestres  de  Aldea- 
quemada».  Madrid,  19 1 7. 
«Excavaciones  en  la  Cueva  y  Collado  de  los  Jardines  (Santa 
Elena-Jaén).  —  Memoria   de   los    trabajos    realizados    en    el 
año  1916  por  los  Delegados-Directores  D.  Ignacio  Calvo  y 
D.Juan  Cabré».  Madrid,  1917. 
«El  paleolítico  inferior  de  Puente  Mocho»,  por  D.  Juan  Cabré 

y  Mr.  Paul  Wernert.  Madrid,  191Ó. 
«Arte  rupestre  gallego  y  portugués  (Eira  d'os  Mouros  y  Ca- 
chao  da  Rapa)».  Lisboa,  1916. 
Carreras  y  Candi  (Sr.  D.  P'rancesch).  «La  Creu  cubería  de  Bar- 
celona». Barcelona,  1 916. 
«Geografía  General  de  Catalunya:  Ciutat  de  Barcelona».  Bar- 
celona, 1917. 
Castro  López  (Sr.  D.  Manuel).  «Almanaque  Gallego  para  1907». 
Buenos  Aires,  1917. 
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Coll  y  Tosté  ¡Sr.  Dr.  Cayetano».  <Boletin  Histórico  de  Puerto 
Rico».  San  Juan  de  Puerto  Rico.  Año  iv.  Xúm.  I.  Enero  y 
Febrero  de  1017. — Xúm.  .:.  Marzo  y  Abril  de  IQI,". 

Diez  Sanjurjo  (Sr.  D.  Manuel).  <De  Clunia  á  Intercacia,  según  el 
Itinerario  de  AntonínoJ.  Valladolid,  IQIÓ. 

Fabo  (Rvdo.  P.  Fr.   Fedrt.>  •.    « l*n  sabio  del  siglo  xix>.   Ma- 
drid, 191 5. 
vOIor  de  Santidad  (.datos  para  el  tomo  11  de  la  hiogratta  del 
P.  Hzequiel  Moreno'».  Madrid,  lOlC. 

Fernández  Alonso  (Sr.  D.  Benito).  ■sOrer.Svi:-o>  i,u>crc:?>.  v  rxa- 
se,  loió. 

P>rnández  de  Miranda,  X'izconde  de  Campo^Grande  (Exceíentí- 
sirao  Sr.  D.  Alvaro).  «La  Junta  General  del  Principado  de 
Asturias. — l>osc|uejo  histórico» . 

García  de  Arraesto  (Rvdo.  P.  José).  «Guía  históricodescriptiva 
de  la  Real  Capilla  y  Monasterio  de  la  Encamación  de  esta 
Corte». 

Gascv^n  de  ^.iotor  (.Sr.  P.  .Vnselmo!.  -sKI  Corpus  Christi  y  las  cus- 
todias procesionales  de  España».  Ilustrado  coa  fotograbados 
repnxlucción  de  custodias  procesionales.  Barcelona,  10I(.\ 

Gómez  Centurión  (^Umo.  Sr.  D.  José^.  «Relaciones  biográftcas 
inéditas  de  Santa  Teresa  de  Jesús  cv>n  autógrafos  de  auten- 
ticidad en  documentación  indubitada. — Colección  de  docu- 
mentos interesantes,  en  su  casi  totalidad  inévlitos,  comenta- 
dos y  ooncorviad<.>s  cv>n  la  Historia  de  España  del  siglo  xvi. 
dados  á  conocer  con  motivo  del  centenario  de  su  natalicio», 
Madrid,  loio.  (Remite  dos  ejemplares."» 

Gonzvíloj:  y-Ciómez  de  Soto  i.Sr.  P.  Juan  José),  v<BreYe  historial 
de  las  Sagradas  Reliquias  que  se  veneran  en  las  parrvX|ui»s 
de  Santa  Eulalia  y  Santa  María  la  Mayor  de  Mendaz.  Mé- 
rída,  1 01  ó. 

Guardia  (Fxcmo.  Sr.  Contra- Almirante  D.  Ricarvio  de  la\  v^Civ- 
nica  de  la  isla  de  Ixxlabac,  desvie  el  año  1858,  en  que  Fsj.>aña 
se  posesionó  definitivamente  de  ella.  Por  el  Teniente  de 
Marina  de  I.*  clase  Kicarvlo  de  la  luiardia.  Añ».>s  1805-96». 
^Miuiuscrito  de  -0>  páginas  en  folio,  con  dos  mapas. "> 
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«Datos  para  un  Cronicón  de  la  Marina  militar  de  España. — 
Anales  de  trece  siglos>.  Ferrol,  1914.  (Remite  dos  ejem- 
plares.) 

Guerra  (Sr.  D.  Juan  Carlos  de).  «Sociedad  Económica  Vascon- 
gada de  los  Amigos  del  País.  Catálogo  de  la  Exposición 
Histórico  Naval  Oceanógrafica  Vascongada  que  se  celebra 
en  el  Instituto  Provincial  de  Guipúzcoa » .  San  Sebas- 
tián, 1913. 
«Quarta  Parte  de  los  Anuales  de  Vizcaya  que  Francisco  de 
Mendieta,  vecino  de  Vilbao,  recopiló  por  mandado  del  Se- 
ñorío». Manuscrito  inédito  que  perteneció  á  la  Biblioteca 
de  D.  Juan  Alfonso  de  Guerra,  y  lo  publica  D.  Juan  Carlos 
de  Guerra.  San  Sebastián,   IQIS- 

Guisasola  y  Menéndez,  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las 
Españas  (Emmo.  y  Excmo.  Sr.  Cardenal  Doctor  D.  Victo- 
riano). «El  Papa  y  la  paz  de  las  Naciones:  Carta  pastoral 
del  Emmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo, 
Primado  de  las  E^spañas  á  su  clero  y  pueblo  diocesanos  con 
motivo  de  la  Santa  Cuaresma».  Toledo,  IQI/. 

Lecea  y  García  (Excmo.  Sr.  D.  Carlos  de).  «Crónica  de  la  Coro- 
nación de  la  Santísima  Virgen  de  la  Fuencisla,  el  24  de 
Septiembre  de  1916».  Segovia,  I917. 

Mancheño  y  Olivares  (Sr.  D.  Miguel).  «Geografía  de  Estrabón». 
Traducción  castellana  por  D.  Miguel  Mancheño  Olivares. 
Tres  volúmenes  en  folio,  escritos  á  máquina. 

Oliver-Copóns  (Sr.  D.  Eduardo).  «Monografía  histórica:  El  Alcá- 
zar de  Segovia».  Valladolid,  1916. 

Ossuna  y  Van-den-Heede  (limo.  Sr.  D.  Manuel  de).  <E1  Regio- 
nalismo en  las  Islas  Canarias».  Tomo  11.  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife, 19 1 6. 

Polo  y  Peyrolón  Excmo.  (Sr.  D.  Manuel).  «El  Decálogo  en  ac- 
ción y  al  alcance  del  vulgo».  Valencia,  1916. 

Ramírez  de  Arellano  (Sr.  D.  Rafael).  «Nuevas  tradiciones  tole- 
danas». Ciudad  Real,   1917. 

Reig  y  Casanova,  Obispo  de  Barcelona  (Excmo.  é  limo.  Sr.  Doc- 
tor D.  Enrique).  «Discurso  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo 
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de  Barcelona  en  el  acto  inaugural  del  Museo  Arqueológico 
Diocesano».  Barcelona,  igi6. 

Ruiz  Muñoz  (Rvdo.  P.  D.  Emilio).  «Los  Santos  Mártires  Ciríaco 
y  Paula  (Vindicación)».  Prólogo  del  R.  P.  Fidel  Fita,  S.  J., 
Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Málaga,  1916. 

Saralegui  y  Medina  (Excmo.    Sr.   D.  Manuel  de).    «Silueta  del 
Almirante  de  Castilla  Don  Alfonso  Jofre  de  Tenorio».  Pró- 
logo del  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Novo  y  Colson.  Madrid. 
«Una  sorpresa  en  tierra  y  su  desquite  en  la  mar:  Narración 
histórica  del  siglo  xvi,  seguida  de  un  perfil  biográfico  del 
Capitán   General  de  las  Galeras  de  España  D.  Bernardino 
de  Mendoza».  Prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Rodrí- 
guez Marín.  Madrid,  1912. 
«Menudencias  históricas:  ¿Acompañó  algún  eclesiástico  á  Co- 
lón,  en   el   legendario   viaje   de   las   tres  carabelas?».   Ma- 
drid, 191 7. 
«Refranero  español  náutico  y  meteorológico».  Barcelona,  iQ'í'/. 
«La  emigración:   Conferencia  leída  en  el  Centro  Gallego  de 
Madrid,  en  la  tarde  del  día  19  de  Mayo  de   1917».  Ma- 
drid, 1917. 

Tramoyeres  Blasco  (Sr.  D.  Luis).  «Archivo  de  Arte  Valencianos. 
Valencia.  Año  11.  Núm.  4.  3 1  de  Diciembre  de  1916. 

Walls  y  Merino  (Sr.  D.  Manuel).   «The  Vampire  of  the  Conti- 
nent»,  by  Count  E.  zu  Reventlow.  New  York,  1916. 
«Under  the  Red  and  Gold. — The  Siege  of  Baler»,  by  Captain 
Don  Saturnino  Martín  Cerezo.  Translated  and  Edited  by 
F.  L.  Dodds,  Major,  U.  S.  Army.  Kansas  L^.  S.  A.  1 9 16. 


DE    CORRESPONDIENTES    EXTRANJEROS 

Artigas  y  Cuerva  (Sr.  D.  Manuel).  «Historia  de  l'ilipinas».  Ma- 
nila,  1916. 

Bensaude  (Sr.  Joaquim).  «Plistoire  de  la  science  nautique  portu- 
gaise. — Resume».  Genéve,  I917. 

Blanco-Fombona  (Sr.  D.  Rufino).  «Memorias  de  Urquinaona  (Co- 
misionado de  la  Regencia  española  para  la  pacificación  del 
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Nuevo  Reino  de  Granada)»,  por  Pedro   de  Urquinaona  y 
Pardo.  Madrid,  IQI/. 
«Memorias  de  William  Bennet  Stevenson  sobre  las  campañas 
de  San  Martín  y  Cochrane  en  el  Perú».  Versión  castellana 
de  Luis  de  Terán.  Madrid,  1917. 
<  Memorias  del  General  García  Camba  para  la  historia  de  las 
armas  españolas  en  el  Perú».  Tomo  i  (1809-1821).  Tomo  n 
y  último  (1 822- 1 82 5).  Madrid,  1916. 
«Grandes  Escritores  de  América  (siglo  xix).  I:  Andrés  Belloi — 
II:  Sarmiento. — III:  Hostos. — 1\^:  Juan  Montalvo.—V:. Gon- 
zález Prada».  Madrid,  1917. 
«Memorias    postumas    del    General   José    María    Paz».    Ma- 
■     drid,  1917. 
«La  Dictadura  de  O'Higgins»,  por  los  Sres.  AI.  L.  Amunáte- 

gui  y  B.  Vicuña  Mackenna.  Madrid,  19 1/. 
«La  Creación  de  Bolivia»,  por  D.  Sabino  Pinilla.  Madrid,  19 1/. 
Dodgson  (Sr.  Eduardo  Spencer).  «The  Biscayan  Verb».  Christ- 

mas,  1915- 
Dornellas  (Sr.  Añbnso  de).  «Historia  e  Genealogía.  Desenhos  do 

mesmo  auctor».  iv  volume.  Lisboa,  mcmxvi. 
Goenaga  (Sr.  D.  José  Manuel).  «La  entrevista  de  Guayaquil  (Bo- 
lívar y  San  Martín)».  Roma,  1915- 
Jaurgain  (Mr.  Jean  de).  «L'Evéché  de  Bayonne  et  les  légendes 

de  Saint  Léon.  Étude  critique».  Saint-Jean  de  Luz,  1917- 
Monner  (Sr.  D.  Ricardo).  «Don  José  Selgas. — El  periodista.  El 

poeta».  Buenos  Aires,  1916. 
Montes  de  Oca  y  Obregón,  Obispo  de  San  Luis  de  Potosí  (Ex- 
celentísimo Sr.  D.  Ignacio).  «A  orillas  de  los  ríos».  Cien  so- 
netos de  Ipandro  Acalco.  Valencia,  s.  a. 
«El  Rapto  de  Helena».  Poema  griego  de  Coluto  de  Licópolis.' 
Traducido   en   verso  castellano  por  Ipandro  Acalco.  Ma- 
drid, 1917. 
Morant  (M.  de  Comte  Georges  de).  «La  Noblesse  Frangaise  au 
Champ    d'Honneur:    I914,    1915    et    1916».    París,    Mars 

MDCCCCXVI. 

Planas  Suárez  (Sr.  D.  Simón).  >.<Los  Extranjeros  en  Venezuela: 
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Su  condición  ante  el  Derecho  público  y  privado  de  la  Re- 
pública». Segunda  edición.  Lisboa,  1917. 

Rivas  Groot  (Sr.  D.  José  María).  «Páginas  de  la  Historia  de  Co- 
lombia: Asuntos  constitucionales,  económicos,  fiscales  y 
monetarios».  Bogotá,  I909. 
«Historia  eclesiástica  y  civil  de  Nueva  Granada,  escrita  sobre 
documentos  auténticos»,  por  D.  José  Manuel  Groot.  Tomo  iv. 
Bogotá,  1893. 

Roma  du  Bocage  (Sr.  Carlos).  «Subsidios  para  o  estudo  das 
Ralagoes  exteriores  de  Portugal  emseguida  á  Restauragáo 
(1640-1649)».  Volume  I. 

.Sánchez  de  P'uentes  y  Peláez  (Sr.  D.  Eugenio).  «Cuba  Monu- 
mental, Estatuaria  y  Epigráfica.  Comprende  la  historia  ve- 
rídica y  completa,  por  orden  cronológico,  de  los  monumen- 
tos, esculturas  y  lápidas  que  existieron  y  existen  en  todo  el 
territorio  nacional,  dividida  en  épocas:  Precolombina,  Co- 
lonial, interventoras  y  republicanas»,  por  el  Doctor  Eugenio 
Sánchez  de  Fuentes,  prólogo  del  Dr.  Rafael  Montoro. 
Tomo  I.  Habana,  1 916. 

San  Francisco  (Sr.  D.  Manuel  Romero  de  Terreros  y  Vinent, 
Marqués  de).  «Los  Corregidores  de  México».  Madrid,  1917. 

Vieira  Natividade  (Sr.  Manuel).  «Poesía  dos  frutos».  Aleo- 
baga,   MCMXVII. 


DEL    GOBIERNO    DE    LA    NACIÓN 

Dirección  general  de  Aduanas.  «Resúmenes  mensuales  de  la 
Estadística  del  comercio  exterior  de  España».  Núms.  324-325. 
Noviembre-Diciembre  de  los  años  I914,  I915  y  I916.  Ma- 
drid, 1916.  Núms.  326-329.  Enero- Abril  de  los  años  1915, 
1916  y  1917.  Madrid,  1917. 

«Estadística  del  impuesto  de  transportes  por  mar  y  á  la  entrada 
y  salida  por  las  fronteras».  Año  completo  de  1916.  Ma- 
drid, 1917. 

«Estadística  general  del  Comercio  Exterior  de  España 
en  191  5».  Parte  primera.  Madrid,  1916. 
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«Producción  y  circulación  de  azúcares,  achicoria  y  alcohol  en 

el  tercer  trimestre  de  1916».  Madrid,  1916. 
«Estadística  del  Impuesto  de  tonelaje  creado  por  la  Ley  de 
protección  y  fomento  de  las  industrias  y  comunicaciones  ma- 
rítimas de  14  de  Junio  de  1909.  Año  1916».  Madrid,  1917. 
«Estadística  general  del  Comercio  Exterior  de  España  en  191  5 
formada  por  la  Dirección  general  de  Aduanas».  Parte  se- 
gunda. Madrid,  1916. 
«Memoria  sobre  el  estado  de  la  Renta  de  Aduanas  en  1916». 
Madrid,    19 1 7. 

Dirección  general  de  Contribuciones.  «Estadística  de  la  contri- 
bución sobre  las  utilidades  de  la  riqueza  mobiliaria.  Año 
de  I913.  (Edición  oficial.)»  Madrid,  1916.  (Remite  dos 
ejemplares.) 

Dirección  general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico.  «Anua- 
rio del  Observatorio  de  Madrid  para  1917».  Madrid,  1916. 
«Anuario  del  Observatorio  Central  Meteorológico».  11.  Ma- 
drid, 1917. 

Ministerio  de  la  Gobernación.  Inspecciones  generales  de  Sanidad. 
«Boletín  mensual  de  Estadística  demográfico-sanitaria.  Me- 
ses de  Jumo-Octubre  de  1916. 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  «Estadística  de  la  Administración 
de  Justicia  en  lo  civil  durante  el  año  1908  en  la  Península  é 
Islas  adyacentes».  Madrid,  1917. 
«Estadística  de  la  Administración  de  Justicia  en  lo  criminal  du- 
rante el  año  de  1914  en  la  Península  é  Islas  adyacentes». 
Madrid,  19 1 7. 

Ministerio  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes.  Dirección  Gene- 
ral del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico.  «Boletín  de  la 
Estadística  Municipal  de  Sevilla».  Año  iv.  Núms.  35-39- 
24  Agosto-24  Diciembre  de  1916. 


DE    GOBIERNOS    EXTRANJEROS 

Estadística  Municipal  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires.   «Boletín». 
Año  XXX.  Núms.  Il  y  12.  Noviembre  y  Diciembre  de  1916. 
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Ministerio  de  Industrias  de  la  República  Oriental  del  Uruguay. 
Montevideo.  «Revista».  Año  iv.  Núm.  27.  Noviembre- 
Diciembre  de  1916.  Núms.  28-30.  Febrero-Mayo  de   I917. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay,    «Boletín».   Montevideo.   Año   iv.  Núms.    11-12. 
Noviembre-Diciembre  de  1916.  Año  v.  Núms.  I-4.  Enero- 
Abril  de  1917. 
«Memoria  del  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Rela- 
ciones Exteriores,  Dr.  Mariano  Vasquez,  presentada  al  Con- 
greso Nacional:  1915-1916».  Tegucigalpa,  1916. 
«Memoria  del  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ins- 
trucción Pública,  Dr.  D.  Silverio  Lainez,  presentada  al  Con- 
greso Colonial:  1915-1916».  Tegucigalpa,  1917. 
«Memoria  del  Secretario  de  Estado  en  el   Despacho  de  Go- 
bernación y  Justicia,  Doctor  Francisco  J.  Mejía,  presentada 
al  Congreso  Nacional:  1915-1916».  Tegucigalpa,  I9i7' 

Oficina  de  Estadística  y  del  Trabajo  de  la  República  Argentina. 
«Anuario  de  Estadística  de  la  provincia  de  Tucumán  co- 
rrespondiente al  año  de  1915».  Buenos  Aires,  1916. 


DE    ACADEMIAS    Y    CORPORACIONES    NACIONALES 

Asociación  de  Arquitectos  de  Cataluña.  «Anuario  mcmxvit»,  Bar- 
celona,   1917. 
«Lista  de  los  Individuos  que  componen  la  Asociación  en  I917». 
Barcelona,  1917. 

Asociación  de  la  Librería  de  España.  Madrid.  «Bibliografía  Es- 
pañola». Repertorio  quincenal  de  la  producción  del  libro. 
Año  XVII.  Núms.  I-I2.  Enero-Junio  de  igiy. 

Asociación  de  Periodistas  de  Gerona.  «Memorias  redactadas  por 
el  Secretario  de  la  Asociación,  D.  José  Grahit  Grau,  y  por  el 
del  Montepío,  D.  Juan  Gomis  Llambias,  leídas  y  aprobadas 
en  las  Juntas  generales  celebradas  en  18  de  Diciembre 
de  1916  y  29  de  Enero  del  corriente  año,  respectivamente». 
Gerona,  19 1 7. 

Ateneo  Científico,  Literario  y  Artístico  de  Mahón.  «Revista  de 
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Menorca».  Año  xx.  Quinta  época.  Tomo  x.  Cuadernos  x-xii. 
Octubre-Diciembre  de  I916.  Tomo  xi.  Cuadernos  i-v.  Ene- 
ro-Mayo de  191 7. 

Ateneo  de  Tortosa.  «La  Zuda».  Boletín  del  Ateneo.  Año  iv, 
Núm.  46.  31  de  Diciembre  de  1916.  Núm.  48.  28  de  Febre- 
ro de  191 7.  Año  V.  Núms.  49-51.  Marzo-Mayo  de  1917. 

Cámara  de  Comercio  y  Navegación  de  Barcelona.  «Memoria 
Comercial  del  año  1915»-  Barcelona,  1917- 

Casa  de  América.  Barcelona.  «La  Casa  de  América  y  el  Cuarto 
Centenario  del  descubrimiento  del  Yucatán».  Barcelona, 
Marzo  19 1 7. 

Centre  Excursionista  de  Catalunya.  Barcelona.  «Butlleti». 
Any  XXVI.  Núm.  263.  Desembre  1916.  Any  xxvii.  Núme- 
ros 264-265.  Gener- Abril  1917. 

Centre  Excursionista  de  la  Comarca  de  Bages.  Manrésa.  «Butlle- 
ti»; Any  XII.  Núm.  68.  Juliol-Setembre  I916. 

Centro  de  Cultura  Hispanoamericana.  Madrid.  «Cultura  Hispano- 
americana». Año  VI.  Núms.  50,  $2  y  55.  Enero-Marzo- 
Junio  de  1917. 
«Memoria  referente  á  sus  trabajos  en  el  año  1916,  presentada 
al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Ar- 
tes». Madrid,  1917. 

Centro  de  Estudios  Históricos  de  Granada  y  su  Reino.  Grana- 
da. «Revista».  Año  vi.  Núms.  3  y  4.  1916. 

Círculo  de  Bellas  Artes  y  Ateneo  de  Bilbao.  «Idearium».  Año  i. 
Núm.  VI.  (3ctubre-Diciembre  1916.  Año  11.  Núms.  vii-ix. 
Enero-Marzo  mcmxvii. 

Coliseo  de  Albia.  Bilbao.  «Conferencia  del  Diputado  á  Cortes 
D.  Francisco  Cambó  en  el  Coliseo  de  Albia.  Enero  26 
de  1917».  Bilbao,   1917. 

Comisión  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de  Navarra. 
Pamplona.  «Boletín».  Segunda  época.  Tomo  vii.  Núme- 
ros 27-28.  2.°-3.°  trimestre  de  1916.  Núms.  29-30.  i.°-2.°  tri- 
mestre de  1917. 

Escuela  Especial  de  Ingenieros  de  ]\Iinas.  «Álbum  gráfico  de  la 
Escuela,  Talleres  y  Laboratorios».  Madrid,  1917- 


ADQUISICIONES    DÉ    LA    ACADEMIA  269 

Estado   Mayor   Central   del  Ejército.  Madrid.  «La  Guerra  y  su 
preparación».    Tomo   i.  Núm.  8.  Diciembre   1916.  Año  11. 
Núms.  1-6.  Enero-Junio  de  1917. 
«Extracto    de   organización   militar   de   España.    I    de   Mayo 
de  191 7».  Madrid. 

Federación  Agraria  Aragonesa.  «Primer  Congreso  Nacional  de 
Riegos:  Zaragoza,  Octubre  191 3.  Ponencias».  Zaragoza,  19]  4. 

Ilustre  Colegio  de  Abogados  de  Madrid.  «Boletín».  Año  i.  Nú- 
mero 2.  Marzo- Abril  de  1917. 

Institución  Libre  de  Enseñanza.  Madrid.  «Boletín».  Año  xl. 
Núm.  681.  31  de  Diciembre  de  19 16.  Año  xu.  Núms.  682- 
686.  Enero-Mayo  de  19 17. 

Institut  d'Estudis  Catalans.  Barcelona.  «Catáleg  de  la  Col-lecció 
Cervántica  formada  per  D.  Isidoro  Bonsoms  i  Sicart  i  cedi- 
da per  ell  á  la  Biblioteca  de  Catalunya»,  redactat  per  Joan 
Givanel  i  Más.  Volum  primer.  Anys  1590-1800.  Barcelo- 
na,  1916. 

Instituto  General  y  Técnico  de  Teruel.  «Memoria  del  cur- 
so I9l5-í6».  Teruel,  1917. 

Instituto  General  y  Técnico  de  Zaragoza.  «Memoria  correspon- 
diente al  curso  de  1914-15».  Zaragoza,  19 1  ó. 
«Memoria  correspondiente   al   curso   de    1915-16».    Zarago- 
za, 1917. 

Junta  para  ampliación  de  estudios  é  investigaciones  científicas. 
Centro  de  estudios  históricos.  «Datos  documentales  para  la 
Historia  del  Arte  español».  11.  Documentos  de  la  Catedral 
de  Toledo,  coleccionados  por  D.  Manuel  Zarco  del  Valle. 
Tomo  II.  Madrid,  19 1 6. 
«La  intervención  administrativa  del  Pastado  en  los  P'errocarriles 
(su  régimen  jurídico -positivo  en  España  y  Paranoia)»,  por 
D.  Pablo  de  Azcárate  y  P'lórez.  Madrid,  1917. 
Teatro  antiguo  español.  Textos  y  estudios.  11.  Francisco  de 
Rojas  Zorrilla:  «Cada  cual  lo  que  le  toca»  y  «La  viña  de 
Nabot»,  publicadas  por  Américo  de  Castro.  Madrid,    1917. 

Junta  Central  y  Delegaciones  africanas  d^  la  Liga  Africanista. 
«África  Española».  Madrid.  Revista  de  Colonización,  Indus- 
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tria,  Comercio  é  intereses  morales  y  materiales.  Año  v. 
Núm.  44.  30  de  Enero  de  1917. 
Junta  de  Ciencies  Naturals  de  Barcelona.  «Musei  Barcinonensis 
Scientiarum  Naturalium  Opera:  Consideraciones  y  fines  de 
la  investigación  zpogeográfica»,  por  el  Dr.  Fr.  Haas.  Barce- 
lona, 1917. 

«Instruccions  ais  recol-lectors  de  Reptils  i  Batracis  amb  destí  al 
Museu»,  perjoaquim  Maluquer  i  Nicolau».  Barcelona,  IQI/. 

«Cursos  elementáis  de  Geología,  Mineralogía,  Botánica  des- 
criptiva, Zoología  i  Estudis  de  la  Naturaleza».  (Primavera 
de  1917.)  Barcelona. 

«Series  Zoológica,  i:  Instruccions  per  a  la  preparació  i  envío 
de  Mam.ífers  amb  destí  al  Museu»,  per  J.  B.  d'Aguilar-Amat 
i  Banús.  Barcelona,  1917. 

«Instruccions  per  a  la  recol-lecció  de  Moluscs  terrestres  i 
d'aigua  dolga»,  per  A.  Bofill  y  Poch.  Barcelona,  1917. 

«Les  serps  de  Catalunya».  Nota  monográfica  per  Joaquim 
Maluquer  i  Nicolau.  Barcelona,  1917. 

«Instruccions  ais  recol-lectors  d'Aus»,  per  I.  de  Sagarra.  Bar- 
celona, 1917- 

«Guia  de  les  instal-lacions  i  servéis  a  carree  de  la  Junta». 
Barcelona,  1917- 

«Notas  sobre  la  familia  de  los  Osmílidos  (Ins.  Neur.)»,  por  el 
R.  P.  Longinos  Navas,  S.  J.  Barcelona,  1917. 
Junta  de  Iconografía  Nacional.  «Las  viejas  series  icónicas  de  los 
Reyes  de  España»,   por  D.  Elias  Tormo,  Miembro  de  la 
Junta.  Madrid,  1917. 
Junta  Superior  de  ^excavaciones  y  Antigüedades.  «Excavaciones 
en  la  cueva  y  collado  de  los  Jardines  (Santa  Elena-Jaén)». 
Memoria  de  los  trabajos  realizados  en  el  año   19 1 6  por  los 
Delegados -Directores  D.  Ignacio  Calv^o  y  D.  Juan  Cabré. 
Madrid,  1917. 
Liga  Marítima  Española.   Madrid.    «Boletín   oficial  de   la  Liga 
Marítima  Española».  Madrid.  Año  xvi.Núm.  99.  Noviembre- 
Diciembre  de  I916.  Año  XVII.  Núms.  lOO-lOI.  Enero-Abril 
de  I917. 
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«Vida  Marítima»,  Órgano  de  propaganda  de  la  Liga  Marítima 
Española.  Madrid.  Año  xv.  Núm.  540.  30  Diciembre    1916. 
Año  XVI.  Núms.  541-55/.  10  Enero-20  Junio  de  1917. 
«índice  general  alfabético  1916».  Madrid,  IQI/. 

Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  Madrid.  «Memoria  y 
cuenta  general  correspondiente  al  año  1916».  Madrid,  19 1 7. 

Museo  Pedagógico  Nacional.  «La  enseñanza  primaria  en  el  ex- 
tranjero». III.  Países  de  lenguas  románicas  (Francia,  Bélgica, 
Italia,  Portugal).  Madrid,    1917. 

Observatorio  del  Ebro.  Tortosa.  «Ibérica».  Año  iv.  Tomo  i.  Vo- 
lumen vil.  Núms.  158-177.  13  Enero-26  Mayo  19 17.  Núme- 
ros 179-182.  9-30  Junio  de   1917. 

Real   Academia   de   Bellas   Artes  de  San  Fernando.  «Boletín». 
Madrid.  Segunda  época.  Núms.  39-40.  Diciembre  de  19 16. 
(Remite  dos  ejemplares.)  Núm.  41.  31  de  Marzo  de  1917. 
«Discurso  leído  en  la  recepción  pública  del  limo.  Sr.  D.  Manuel 
Zabala  y  Gallardo,  y  contestación  del  Excmo.  Sr.  D.  Luis  de 
Landecho».  Madrid,  1917. 
«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  de  D.  Manuel  Manri- 
que de  Lara  y  Berry  el  día  27  de  Mayo  de  1917».  Madrid. 
«Las  ciudades  españolas  y  su  arc]uitectura  municipal  al  finali- 
zar la  Edad  Media».  Discurso  leído  por  el  limo.  Sr.  D.  Vi- 
cente Lampérez  y  Romea,  en  el  acto  de  su  recepción  públi- 
ca, y  contestación   del  Excmo.  Sr.  D.  Enrique  Repullés  y 
Vargas,  el  día  20  de  Mayo  de  191 7. 

Real    Academia    de    Buenas    Letras    de    Barcelona.    «Boletín». 

Año  XVI.  Núm.  64.  Octubre  á  Diciembre  de  I916.  Núm.  65. 

Enero  á  Marzo  de  1917. 

«Discursos  leídos  en  la  solemne  recepción  pública  de  D.  Juan 

Givanel  y  Más  el  día  20  de  Mayo  de  1917»,  Barcelona,  1917. 

Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  de 
Madrid.  «Revista».  Tomo  xv.  Núms.  4-6.  Octubre-Diciem- 
bre de  19 16. 

Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  «Los  contratos 
matrimoniales  en  Navarra  y  su  influencia  en  la  estabilidad 
de  la   familia».  Memoria  premiada  por  la  Real  Academia 
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de  Ciencias  Morales  y  Políticas  en  el  décimooctavo  concurso 
especial  (año  1915),  sobre  Derecho  consuetudinario  y  Eco- 
nomía popular,  escrita  por  D.  Hilario  Yaben  y  Yaben,  Ar- 
cediano de  la  Catedral  de  Sigüenza.  Madrid,  1916. 

«Derecho  consuetudinario. — Contratos  especiales  sobre  cultivo 
y  ganadería  en  Aragón».  Memoria  premiada  en  el  décimo- 
octavo  concurso  especial  (año  1915)  sobre  Derecho  consue- 
tudinario y  Economía  popular,  escrita  por  D.  Pedro  de  la 
Fuente  Pertegaz.  Madrid,   1 916. 

«Discursos  de  recepción  y  de  contestación  leídos  ante  la  Real 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas».  Tomo  x.  Ma- 
drid, 1916. 

«Extracto  de  las  Impresiones  de  su  reciente  viaje  á  Francia 
expuestas  en  la  sesión  ordinaria  del  1 4  de  Noviembre 
de  1916  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Rafael  Altamira  y  Crevea, 
Académico  de  número».  Madrid,  1917. 

«La  reforma  social  en  España».  Discurso  leído  en  la  recepción 
pública  de  D.  Adolfo  A.  Buylla  y  G.  Alegre  el  día  25  de 
Marzo  de  1917.  Madrid. 
Real  Academia  Española.  «Boletín».  Tomo  lu.  Cuaderno  xv. 
Diciembre  de  1916.  Tomo  iv.  Cuadernos  xvi-xvii.  Febrero- 
Abril  de  1917. 

«Obras  de  Lope  de  Vega».  (Nueva  edición.)  Obras  dramáti- 
cas. Tomo  III.  Madrid,  I917. 
Real  Academia  Gallega.  Coruña.  «Boletín».  Año  xii.  Núms.  II4- 

118.  Febrero-Junio  de  I9I7- 
Real  Academia  Hispano-Americana  de  Ciencias  y  Artes  de  Cá- 
diz. «Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  excelen- 
tísimo Sr.  D.  Miguel  Primo  de  Rivera  y  Orbaneja  el  día  25 
de  Marzo  de  1 917».  Cádiz,  1917. 
Real  Academia  de  Medicina.  Madrid.  «Anales».  Tomo  xxxvii. 
Cuaderno  l.°.  30  de  Marzo  de  1917.  Cuaderno  4.°.  30  de 
Diciembre  de  1916. 

«Memoria  leída  en  la  solemne  sesión  inaugural  del  año 
de  1917,  celebrada  el  28  de  Enero  de  dicho  año,  en  la  Real 
Academia  de  Medicina  por  su  Secretario  perpetuo  el  Exce- 
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lentísimo   é  limo.  Sr.  Doctor  D.  Manuel  Iglesias   y  Díaz». 
Madrid,  IQI". 
«Discurso  leído  en  la  solemne  sesión  inaugural  del  año  de  I917 
por  el  Excmo.  D.  Sr.  Doctor  Luis  Ortega  Morejón  y  Fer- 
nández, Académico  de  número».  Madrid,  I917. 

Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras.  Sevilla.  «Boletín». 
Año  I.  Tomo  I.  Cuaderno  i.  Marzo  de  19 1 7. 

Real  Sociedad  Arqueológica  Tarraconense.  «Boletín  Arqueoló- 
gico». Época  II.  Núm.  13.  Septiembre-Diciembre  de  1916. 
Núm.  15.  Abril  Junio  de  1917. 

Real  Sociedad  Geográfica.  Madrid.  «Boletín».  Tomo  lviii.  Cuar- 
to trimestre  de  1916.  Tomo  lix.  Primero-tercer  trimestres 
de  1917. 
«Revista  de  Geografía  colonial  y  mercantil».  (Órgano  oficial 
de  la  Sección  Colonial  del  Ministerio  de  Estado.)  Tomo  xiii. 
Núms.   1 1- 12.  Noviembre -Diciembre  de  I916.  Tomo  xiv. 
Núms.  1-4.  Enero-Abril  de  1917. 
«Formación  y  evolución  de  las  sub-razas  indonesia  y  malaya», 
por  Enrique  d'Almonte,  Vocal  de  la  Junta  directiva.  Ma- 
drid, 1917. 
«Los  estudios  geográficos  en  España  {Ensayo  de  una  historia 
de  la  Geografía)»,  por  D.  Jerónimo  Bécker,  Vocal  de  la  Jun- 
ta directiva  de  la  Real  Sociedad  Geográfica,  i\cadémico  de 
número  de  la  Real  de  la  Historia.  Madrid,   1917. 

Sociedad  Castellana  de  Excursiones.  Valladolid.  «Boletín», 
Año  XIV.  Núm.  168.  Diciembre  de  1916.  Año  xv.  Núme- 
ros 169-173,  Enero-Ma3^o  de  1917. 

Sociedad  Española  de  Amigos  del  Arte.  «Catálogo  de  la  Expo- 
sición de  tejidos  españoles  anteriores  á  la  introducción  del 
Jacquard»,  por  Pedro  Mg.  de  Artiñano.  Madrid,  1917. 

Sociedad  de  Estudios  Almerienses.  «Revista».  Tomo  vii.  Cua- 
derno l.°  Almería,  1916.  Tomo  viii.  Cuaderno  2.°  Alme- 
ría,  1917. 

Societat  Arqueológica  Luliana.  Palma.  «Bolletí».  Any  xxxii. 
Tora  XVI.  Núm.  436.  Degembre  de  1916.  Any  xxxiii. 
Tom  XVI.  Núms.  437  439.  Janer-Maig  1917. 

TOMO    LXXI  18 
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«Bolletí».  Palma.  Any  xxx.  Tom  xv.  Núm.  409.  Abril  de  1914. 
Núms.  412-417.  Juliol-Degembre  de  1914. 
L  niversidad  Central.  Madrid.  «Memoria  correspondiente  al  curso 
de  1914-15».  Madrid,  T915, 
«Discurso  leído  en  la  solemne  inauguración  del  curso  académi- 
co de  1916-17  por  el  Doctor  D.  Quintiliano  Saldaña».  Ma- 
drid, 1916. 

Relación  de  las  obras  remitidas  por  el  Cuerpo  facultativo  de  Archi- 
veros, Bibliotecarios  y  Arqueólogos  en  31  de  Enero  de  1917, 
de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  las  Reales  órdenes  de  22  de  Julio 
de  1916  y  27  de  Enero  de  1917. 

Cienfuegos  (Alberto  A),  «(jeneralife.  Poesías».  Granada.  Imp.  de 
«El  Defensor  de  Granada».  Un  vol. 

Founier  González  (Gervasio).  «Geografía  crítica  é  histórica  de  la 
Edad  Antigua  y  principalmente  de  España».  Madrid,  1906. 
37  pliegos  y  48  láminas. 

«La. Ilustración  Española  y  Americana».  Revista  universal  enci- 
clopédica de  Bellas  Artes,  Ciencias,  Literatura,  Actualida- 
des y  Turismo.  Madrid.  Año  lx.  Núm.  48.  30  Diciem- 
bre 1916.  Año  LXi.  Núms.  1-3.  8  Enero-22  Enero  1917. 
Núms.  5-23.  8  Febrero-22  Junio  1917. 
«Número  almanaque  para  1917».  Madrid,  I. °  Enero  1917. 

Menéndez  Pelayo  (Marcelino).  «Historia  de  la  Poesía  castellana 
en  la  Edad  Media».  Tomos  i-iii.   I911-I916.  Tres  vols. 
«Historia  de  la  Poesía  Hispano-Americana».   Tomos  i-ii.  Ma- 
drid, 191 1- 191 3.  Dos  vols. 
«Historia    de    los    Heterodoxos    Españoles».    Tomo    i.    Ma- 
drid, 1911.  Un  vol. 

«Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos».  2°  semestre  del 
año  1 916.  Madrid,  19 1 6.  4  folletos.  (Remite  2  ejemplares.) 

Soldevilla  (Fernando).  «El  Año  Político.  1915»-  Madrid,  1916. 
Un  vol. 
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Relación  de  impresos  remitidos  por  el  Depósito  de  Libros  del  Minis- 
terio de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  procedentes  del  cambio 
internacional. 

Connecticut  x^cademy  of  Arts  and  Sciences.  New  Haven.  «Me- 
moirs».  (The  CoUection  of  Osteological  Material  from  Machu 
Picchu),  by  George  F.  Eaton.  Vol.  v.  May  1916. 

Instituto  Smithsoniano  de  Washington.  «Annual  report  of  the 
Board  of  Regents  the  Smithsonian  Institution  showing  the 
operations,  expenditures,  and  condition  of  the  Institution 
for  the  year  ending,  June  30.  1915».  Washington,  1916. 
«Bureau  of  American  Etlinology:  Bulletin  55-  (Ethnobotany 
of  the  Tewa  Indians)»,  by  Wilfred  W.  Robbins,  John  P.  Ha- 
rrington,  and  Barbara  Freire-Marreco.  Washington,  19IÓ. 
«Smithsonian  Miscellaneous  CoUection » .  V'olume  64.  Num- 
ber  5.  Volume  66.  Number  6,  9-10.  Washington,  I916. 

Reale  Accademia  delle  Scienze  di  Torino.  «Memorie».  Serie  se- 
conda.  Tomo  lxv.  Torino,  1916. 
«Atti».   Volume   cinquantunesimo.   Disp.    I. '^-9."   1915-I916. 

Torino,   I916.  Disp.  I0.='-I5.^  1915-1916. 
«Indici  generali  del  volumi  xli-l».  Torino,  I916. 
«R.  Osservatorio   Astronómico  di  Torino.  Osservazioni   me- 
teorologiche  fatte  nell'anno  1915».  Torino,  1916. 

R.  Accademia  Virgiliana  di  iMantova.  «Atti  e  Memorie». 
Anno  MCMxiv.  Nueva  serie.  Vol.  vii.  Parte  11.  Mantova,  1915- 

Societá  Reale  di  Napoli.  «Atti  della  Reale  Accademia  di  Archeo- 
logia,  Lettere  e  Bella  Arti».  (Nuova  Serie.)  Vol.  iv.  Na- 
poli, 191Ó. 

Société  Asiatique.  París.  «Journal  Asiatique».  Onziéme  serie. 
Tome  V.  Num.  3.  Mai-Juin  1915-  Tome  vi.  Nums.  2-3  Juillet- 
Décembre  1915-  Tome  vii.  Nums.  1-2.  Janvier-Avril  1916. 

Société  de  Géographie».  Paris.  «La  Géographie».  -xxx'"  année. 
Num.  6.  Décembre  1915-  xxxi''  année.  Nums.  I-3.  Pa- 
ris, I916-1917. 

Société  de  Géographie  et  d'archéologie  d'Oran.  «Bulletin  tri- 
mestriel».  xxxix'^  année.  Tome  xxxvi.  Fascicule  cxliv. 
(i''"'  trimestre.)  Mars  1916. 
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Société  historique  et  Archéologique  de  Langres.   «Mémoires». 

Tome  V.  Num.  4.  Langres,  1916. 
«Bulletin».  Tome  vii.  Num.  96.  I  Octobre  1916. 
Université  de  Toulouse.  «Annales  de  Midi.  Revue  de  la  France 

Aléridionale».    Vingt-septiéme    année.    Nums.    105-106. 

Janvier-Avril    1915.  Nums.  107-108.  Juillet-Octobre  191 5. 

Vingt-huitiéme  année.  Num.  IO9-IIO.  Janvier-Mars   I916. 
«De  Bonald».  Thése  pour  le  Doctorat  es  Lettres  présentée  á 

la    Faculté   des    Lettres   de   1' Université  de   Toulouse,    par 

Henri  Moulinié.  Paris,  1915- 
«iLettres  inédites  du  Viconte  de  Bonald.  Député  (1S15-1823). 

Paiz  de  France  (1824 -1 830)  á  Madame  Victor  de  Séze», 

publiées   par  Henri  Moulinié.   Thése  complémentaire.   Pa- 
ris, 1915. 
«Le  Droit  rural  et  l'Economie  rurale  dans  les  Fables  de  La 

Fontaine»,  por  Louis  Vié.  Toulouse,  1914. 


DE    ACADEMIAS    Y    CORPORACIONES    EXRANJERAS 

Academia  de  Historia  de  Cartagena  de  Indias.  «Boletín  Histo- 
rial». Año  II.  Núm.  20.  Diciembre  de  I916. 

Academia    Nacional    de    Artes    y    Letras.    Habana.    «Anales». 
Tomo  I.  Núm.  3.  Julio-Septiembre  1916. 
«De  la  vida  internacional.  Colección  postuma  publicada  por  la 
Academia  Nacional  de  Artes  y  Letras»,   lomo  iii.    Haba- 
na, 1916. 

Academia  Nacional  de  Historia.  Bogotá.  «Boletín  de  Historia  y 
Antigüedades».  Año  xi.  Núms.  123-126.  Enero-Abril  1917. 

Académie  des  Inscriptions  et  BellesT^ettres.  Paris.  «  Comptes 
rendus  des  séances  de  l'année  I916.  Bulletin».  Juillet- 
Novembre.  Paris,  191Ó. 

Académie  des  Sciences  de  Petrograd.  «Bulletin».  vi"^  serie.  Nú- 
meros 17-18.  r''  Décembre-15  Décembre  19 1 6.  Núme- 
ros 1-9.  15  Janvier-15  Mai  191 7. 

American  Catholic  Historical  Society  of  Philadelphia.  «Records». 
Vol.  xxvii.  N°  4.  December  1916. 
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Antiquarischen   (jesellschaft   in    Zürich.    « Mitteilungen». 

Band  xxviii.  Heft  2.  Zürich,  I917. 
Archivo   Nacional.    Flabana.    «Boletín».   Publicación    bimestral. 

Año  XV.  Núm.  6.  Noviembre-Diciembre  191Ó. 
Biblioteca  Municipal  de  Guayaquil.    (Ecuador.)    «¡Renovación!» 
Ensayo  político-social-económico»,  por  D.  Juan  de  Antonio. 
Montevideo,  1916. 

«Informe  del  Consejo  de  Estado  al  Congreso  ordinario  de 
1916».  Quito.  Imprenta  Nacional,  1916. 

«Informe  del  Presidente  del  Concejo  á  la  M.  I.  Corporación 
Municipal  en  I916».  Guayaquil,  1916. 

«Recopilación  de  Mensajes  dirigidos  por  los  Presidentes  y  Vi- 
cepresidentes de  la  República,  Jefes  supremos  y  (jobiernos 
provisorios  á  las  Convenciones  y  Congresos  Nacionales  des- 
de el  año  1819  hasta  nuestros  días»,  por  Alejandro  Novoa. 
Tomo  III.  Guayaquil,  1906, 

«Primer  Congreso  Médico  Ecuatoriano,  Actas  y  trabajos  del 
Primer  Congreso,  convocado  por  el  Ilustre  Concejo  Canto- 
nal de  Guayaquil.  9-I4  de  Octubre  de  1915».  I:  Publicación 
oficial  de  la  Mesa  directiva.  Guayaquil,  1916. 

«Recopilación  de  mensajes  dirigidos  por  los  Presidentes  y 
Vicepresidentes  de  la  República,  Jefes  Supremos  y  Gobier- 
nos provisorios  á  las  Convenciones  y  Congresos  Nacionales 
desde  el  año  de  1 8 19  hasta  nuestros  días»,  por  Alejandro 
Noboa.  Tomo  iv.  Guayaquil,  1907. 

«Tratado  de  Contabilidad  Pública»,  por  Julio  C.  Concha,  Minis- 
tro del  Tribunal  de  Cuentas  del  Guayos  (Texto  oficial). 
Primera  edición.  Guayaquil,  1916. 

«Memorándum  de  Pligiene  para  uso  de  los  alumnos  de  l.^  y  2.^ 
enseñanza  en  las  escuelas  y  colegios  de  la  República  del 
Ecuador»,  por  el  Doctor  Carlos  Domingo  Sáenz. 
Quito,  19IO. 
Biblioteca  Nacional  de  plonduras.  Tegucigalpa.  «Reglamento  in^ 
terior  para  los  Colegios  de  Segunda  Enseñanza:  1916». 
Tegucigalpa,  19 1 6. 

«Historia  de  la  Pedagogía»,  de  W.  N.  Hailman,  traducida  del 
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inglés  al  español  por  Ensebio  Fiallos  V.  Tegucigalpa,  191 6. 

«Al  General  Don  Manuel  Bonilla.  Homenaje  de  sus  amigos  en 

el  aniversario  de  su  nacimiento».  Tegucigalpa,  Junio  1916. 

«Esfinge».  Revista  de  altas  letras.  Tegucigalpa.  Núms.  23-31. 

191Ó.  Núms.  32-34.  15  Enero-I  5  Febrero  de  1917. 
«La  Gaceta».  Periódico  oficial  de  la  República  de  Honduras. 
Tegucigalpa.  Año   xli.   Núms.    4.736-4.752.    2-30  Diciem- 
bre 1916.  Núms.  4.765-4.775.  2-27  Febrero  1917. 
«El  Nuevo  Tiempo».  Tegucigalpa.  Año  vi.  Núms.  1.740- 1.764. 
1-30  de  Diciembre  de   1916.  Núms.   1791-1813.  2-28  Fe- 
brero 19 1 7. 
«Memoria  del  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Fo- 
mento,  Obras   Públicas  y  Agricultura  presentada  al  Con- 
greso Nacional.  1915-1916».  Tegucigalpa,  1917. 
«Geografía   de   Honduras»,    por   Ulises  Meza   Cálix.  Teguci- 
galpa,  1917. 

Biblioteca  Nazionale  Céntrale  di  Firenze.  «BoUettino  delle  pubbli- 
cazioni  italiane  ricevute  per  diritto  di  Stampa».  Nums.  193- 
198.  Gennaio-Giugno  I917. 

Bibliotheca  Philologica  Batava,  (Lipsiae).  «Mnemosyne».  Nova 
series.  Volumen  quadragesimum  quintum.  Pars  i.  Lugduni- 
Batavarum  1917. 

Cámara  Oficial  Española  de  Comercio.  Buenos  Aires.  «Boletín». 
Publicación  mensual.  Segunda  época.  Núm.  20.  Diciem- 
bre I916. 

Centro  de  Justicia  Centroamericana.  San  Juan  de  Puerto  Rico. 
«Anales».  Tomo  v.  Núms.  1 4- 1 6.  Junio  1 91  5 -Noviembre  I9 16. 

Comission  des  Archives  Municipales  de  la  ville  de  Bayonn(\ 
«Dictionnaire  Historique  de  Bayonne».  Ouvrage  posthume 
de  M.  Edouard  Duceré,  Bibliothécaire-Archiviste  de  la  ville. 
Bayonne,  1915. 

Connecticut  Academy  oí  Arts  and  Sciences.  New  Haven.  «Tran- 
sactions».  Vol.  21.  December  1916. 

Dropsie  College  for  Hebrew  and  Cognate  Learning  in  the  City 
of  Philadelphia.  «The  Jewish  Quarterly  Review».  New  se- 
ries. Vol.  VII.  N°  3.  January.  N"  4.  Apnl  1917. 
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Faculté  des  Lettres  de  Bordeaux  et  des  Universités  du  Midi.  - 
«Bulletin  Hispanique».  Bordeaux.  Tome  xviii.  N"  4.  Octobre- 
Décembre  1916.  Tome  xix.  N"  l.  Janvier-iNIars  1917. 
«Bulletin  Italien».  xxxviii*"  année.  Tome  xvi.  N'^"  3-4  Juillet- 
Décembre  I916.  Tome  xvii.  N°  I.  Janvier-Mars  IQIJ. 
«Revue  des  Etudes  Anciennes».  xxxix"  année.  Tome  xix. 
N°^  1-2.  Janvier-Juin  1917. 

Historical  Society  of  Pennsylvania.  Philadelphia,  «The  Pennsyl- 
vania  Magazine  of  History  and  biography».  Vol.  xi.i. 
N''*  161-162.  January-April  1917. 

Instituto  do  Ceará.  Brasil.  «Revista  trimensal».  Tomo  xxx. 
Anno  xxx.  I. "-4.°  trimestres.  Ceará-Fortaleza,  I916. 

Philippine  Library  and  Museum.  Manila.  «Monthly  Bulletin». 
Vol.  IV.  N"^  II-I2.  July-August  1916. 

Princeton  University  Press.  Princeton,  N.  J.  «Vespucci  reprints, 
text  and  studies».  Vol.  11  vn.  Princeton,  U.  S.  A.  1916. 

R.  Deputazione  di  vStoria  Patria.  Parma.  «Archivio  Storico  per  le 
Province  Parmensi».  Nuova  serie.  Vol.  xvi.  Anno  1916. 

R.  Deputazione  Véneta  di  Storia  I^atria.  Venezia.  «Nuovo  Ar- 
chi\io  Véneto».  Periódico  storico  trirnestrale.  Nuova  Serie. 
N'^  104.  (A  commemorare  nel  primo  cinquantenario  la  libe- 
razione  della  Venezia  il  Nuovo  Archivio  Véneto:  1866-1916.) 
Venezia,  mcmxvi.  N°  105.  Gennaio-Marzo  1917. 

R.  Societá  Romana  di  Storia  Patria.  Roma  «Archivio». 
Vol.  xxxix.  P"asc.  iii-iv.  Anno  I916. 

Royal  Historical  Society.  London.  «Transactions».  Third  Series. 
Vol.  X.  I916. 

Smithsonian    Institution.    Washington.    «Smithsonian    Miscella- 
neous   CoUections».   Volume   62.   Xumber   5.  Volume  64. 
Number  4.  Washington,  1916. 
«Sources  of  nitrogen  compounds  in  the  United  States».  Was- 
hington, 1916. 

Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País.  Habana.  «Revista  Bi- 
mestre Cubana».  Vol.  xi.  Núms.  4-6.  Julio-Diciembre  1916. 
Vol.  XII.  Núm.  I.  Enero-Febrero  1917. 

Sociedad  Jurídico  Literaria.  Quito  (Ecuador).  «Revista».  Año  xvii. 
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Núms.  41-43.  ()ctubre-Diciembre   1916.  i\ño  xviii.  Núme- 
ros 44-46.  Enero-AIarzo  IQI". 
«Anales   de  la  Universidad  Central».  Quito.  Año  iv.  Núme- 
ros 47-50.  Año  1916. 

Sociedade  de  Geographia  de  Lisboa,  « Boletim » .  34^  serie. 
N''"'  4-12.  Abril-Dezembro,  1916.  35^  serie.  N°^  I-3.  Janeiro- 
Margo  1 91 7. 

Societá  Reate  di  Napoli.  «Rendiconto  delle  tórnate  e  dei  lavori 
dell'Accademia  di  Archeologia,  Lettere  e  Belle  Arti».  Nuo- 
va  serie.  Anno  xxix.  Gennaio-Dicembre  1915. 

Societá  di  Storia,  Arte,  Archeologia  per  la  Provincia  di  Ales- 
sandria.  «Rivista».  xxv°  anniversario  (mdcccxcii-mcimxvi). 
I  Ottobre-31  Dicembre  1916.  Fase.  lxiv.  (Serie  ii.) 

Societá  di  Storia  Patria.  Napoli.  «Archivio  storico  per  le  Provin- 
ce  Napoletane».  Niiova  serie.  Anno  11.  Fase.  iv.  30  Mar- 
zo 1917. 

Societá  Storica  Lombarda.  Milano.  «Archivio  Storico  Lom- 
bardo». Publicazione  trimestrale.  Serie  quinta.  Anno  xliii. 
Fase.  IV.  30  Marzo  1917. 

Société  de  Géographie  et  d'Archéologie  d'Oran.  «Bulletin  Tri- 
mestriel».  39''  année.  Tome  xxxvi.  Fase,  cxlvi.  3^  et  4*^  tri- 
mestre. Septembre-Décembre  1916.  40^  année.  Tome  xxxvii. 
Fase.  cxLVii.  I*"''  trimestre.  Mars  1917. 

Société  de  Géographie  Commerciale  de  Paris.  «Bulletin  men- 
suel».  Tome  xxxix.  N""*  I-3.  Janvier-Mars  1917. 

Société  de  Géographie  de  Québec.  «Bulletin».  Vol.  II.  N°  2. 
Mars-Avril  1 91 7. 

Société  des  Langues  Romanes.  Montpellier.  «Revue».  Tome  lix. 
vi"  serie.  Tome  ix,  N''^  I-2.  Janvier-Avril  1916. 

Société  Nationale  des  Antiquaires  de  France.  Paris.  «Bulletin». 
Publication  trimestrielle.  2^  trimestre,  I916. 

Société  Nationale  des  Antiquaires  de  l'Ouest.  Poitiers.   «Bulle- 
tins».  Publication  trimestrielle.  Troisiéme  serie.  Tome  iv.  ■ 
N°*  2-3.  2*^-4'^  trimestres,  1916. 

Société  Suisse  d'Héraldique.  Zurich.  «Archives  Héraldiques  Suis- 
ses».  30^  année.  N"^  3.  Zurich,  1916. 
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«Livre  commémoratif  publié  á  l'occasion  du  jubilé  de  la  So- 
ciété  Suisse  d'Héraldique:  1891-1916».  Zurich,  1916. 
Universidad  Central.  Quito.  «Anales».  Año  iv.  N"*"  51-52.  Qui- 
to, 1916. 

DE    PARTICULARES    NACIONALES 

Abadal  i  Vinyals.  (Sr.  D.  Ramón  d').  «  Textes  de  dret  cátala. 
Colecció  publicada  baix  el  patronat  de  l'Excma.  Diputado 
Provincial  de  Barcelona:  Privilegis  i  ordinecions  de  les  valls 
pirenenques»,  editats  per  Ferran  Valls  Taberner.  i.  Valí 
d'Aran.  Barcelona,    1915- 

Alonso  Rodríguez  (Sr.  D.  Honorio).  «Algo  sobre  la  fundación 
de  la  Orden  de  Calatrava.  Investigaciones  históricas».  Bar- 
celona, 1917. 

Armenteras  (Sr.  D.  Andrés  Avelino  de).  «La  Patria.  Conferencia 
dada  en  el  Teatro  Lope  de  Vega  de  Valladolid  el  día  23  de 
Febrero  de  1917».  Madrid,  19 1 7. 

Auñón  y  Villalón,  Marqués  de  Pilares  (Excmo.  vSr.  D.  Ramón). 
'  «La  Virgen  de  la  Roca  en  Bayona».  Madrid,  19 17. 

Bailly-Bailliére  (Casa  editorial).  «Historia  de  España»,  por  don 
Juan  Ortega  y  Rubio.  Tomos  i  viii.  Madrid. 

Barquero,  S.  J.  (Rvdo.  P.  Miguel).  «La  llamada  hora  de  verano" 
y  su  aplicación  á  España».  Madrid,  1917.  (Publicado  en  el 
Boletín  de  la  Real  Sociedad  Geográfica). 

Baüer  (Sr.  D.  Ignacio).  «Derechos  y  deberes  del  Soldado.  Mu- 
tualidad Escolar».  Madrid,  1915- 

Beiuete  y  Moret  (Sr.  D.  Aureliano  de).  «Goya:  Composiciones  y 
figuras».  Tomo  11.  (Continuación  de  Goya,  pintor  de  retra- 
tos). Madrid,  mcmxvii. 

Bueno  García  (Sr.  D.  Alejandro).  «Reseña  histórica  de  la  villa  de 
Nerja».  Vélez-Málaga,  1907. 

Burgos  y  Mazo  (Excmo.  Sr.  M.  Manuel).  «El  problema  social  y 
la  democracia  cristiana».  Prólogo  del  P2xcmo.  Sr.  D.  Eduar- 
do Dato  Iradier.  Parte  primera.  Tomo  i.   Barcelona,  1914- 

Castañeda  y  Alcover  (limo.  Sr.  D.  Vicente).  «Catálogo  de  los 
manuscritos  lemosines  ó  de  autores  valencianos  ó  que  ha- 
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cen  relación  á  Valencia  que  se  conservan  en  la  Real  Biblio- 
teca de  El  Escorial».  Madrid,  1916. 
«índice  sumario  de  los  manuscritos  castellanos  de  Genealogía, 
Heráldica  y  Ordenes  Militares  que  se  custodian  en  la  Real 
Biblioteca  de  San  Lorenzo  del  Escorial».  Madrid,  19 1/. 

Castro  Pascual  (Sr.  D.  Francisco  de).  «Ministerio  de  Instrucción 
Pública  y  Bellas  Artes.  Universidad  de  Madrid.  Censo  elec- 
toral para  1917».  Madrid. 

Cebrián  (Sr.  D.  Juan  C).  «Los  exploradores  españoles  del  si- 
glo XVI.  Vindicación  de  la  acción  colonizadora  española  en 
América»,  obra  escrita  en  inglés  por  Charles  F.  Lummis, 
versión  castellana  con  datos  biográficos  del  autor  por  Artu- 
ro Cuyas,  prólogo  de  Rafael  Altamira.  Barcelona,  1916. 

P^oguet  Marsal  (Sr.  D.  José).  «Libre  de  les  cosíums  generáis 
scrites  de  la  insigne  ciutat  de  Tortosa».  Tortosa,  1912. 

Francos  Rodríguez  (Excmo.  Sr.  D.  José).  «Memoria  de  la  situa- 
ción y  gestión  de  la  Caja  Postal  de  Ahorros  presentada  por 
el  Administrador  general  al  Consejo  de  Administración. 
31  Diciembre  1916».  Madrid,  I917. 

Gamoneda  (Excmo.  Sr.  D.  Antonio).  «Secretaría  del  Congreso 
de  los  Diputados:  Boletín  analítico  de  los  principales  docu- 
mentos parlamentarios  extranjeros  recibidos  en  la  misma». 
Madrid.  Tomo  x.  Año  vii.  Núm.  72.  15  Diciembre  1916. 
Tomo  XI.  Núm.  73.  15  Enero  1917.  Núms.  75-77.  Marzo- 
Mayo  191 7. 
«índice  general  del  Boletín  analítico  de  los  principales  docu- 
mentos parlamentarios  extranjeros.  Comprende  los  "Jl  nú- 
meros publicados  hasta  3 1  de  Diciembre  de  191Ó».  Ma- 
drid, 191 7. 

Gaspar  Reniero  (Sr.  D.  Mariano).  «Historia  de  los  musulmanes 
de  España  y  África  por  En-Xuguairi».  Texto  árabe  y  tra- 
ducción española  por  M.  Gaspar  Reniero.  Tomo  i.  (Califato 
de  Córdoba  y  Reinos  de  Taifas).  Granada,  19 1 7. 

Getino  (Rvdo.  P.).  «Dominicos  españoles  confesores  de  Reyes». 
Madrid,   19 17. 
«Vida  de  Santo  Domingo  de  Guzmán,  Fundador  de  la  Orden 
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de  Predicadores»,  por  el  Beato  Jordán  de  Sajonia,  traducida 
y  anotada  por  el  P.  Getino.  Vergara,  1916. 

González  Rojas,  Editor  (Sr.  D.  Felipe).  «Historia  de  la  Regencia 
de  María  Cristina  Habsbourg-Lorena»,  por  D.  Juan  Ortega 
Rubio,  Catedrático  de  Historia  en  la  Universidad  Central. 
Tomos  i-v.  Madrid,  1905. 

González  (Sr.  D.  J.).  «Sagradas  reliquias  que  se  veneran  en  las 
parroquias  de  Mérida».  Estudio  histórico.  Mérida,  igi5. 

Herrera  y  Oria,  S.  J.  (Rvdo.  P.  Enrique).  «Oña  y  su  Real  Mo- 
nasterio, hoy  Colegio  de  PP.  Jesuítas,  según  la  descripción 
inédita  del  monje  de  Oña  Fr.  Iñigo  de  Barreda».  Introduc- 
ción y  notas  históricas  y  artísticas  por  el  P.  Enrique  He- 
rrera. Madrid,   1917. 

Jurado  Carrillo  (Sr.  D.  Cristóbal).  «Memoria  histórico-canónica 
sobre  el  origen  de  la  Coronación  de  las  imágenes  de  María, 
condiciones  y  procedimientos  para  lograrla  y  ceremonias 
que  deben  preceder,  acompañar  y  seguir  á  dicha  corona- 
ción». Lérida,  1912. 
«Origen  y  propagación  de  las  Coronas  de  María  Ntra.  Señora». 

Lérida,  1912. 
«Derechos  de  Ntra.  Señora  Santa  María,  Virgen  de  la  Candela, 
á  ser  solemne  y  canónicamente  coronada.  Reina  de  los  Va- 
llenses».  Lérida,  I912. 

Laiglesia  (Sr.  D.  Eduardo  de).  «La  mujer  en  los  libros  de  caba- 
llerías», por  D.  Eduardo  de  Laiglesia.  (Conferencia  leída  en 
el  Príncipe  Alfonso,  para  la  «Unión  de  Damas  españolas», 
el  25  de  P'ebrero  de  I915).  Madrid,  I917. 

Lasso  de  la  Vega  y  López  de  Tejada  (Sr.  D.  Miguel).  «La  Noble- 
za andaluza  de  origen  flamenco:  Los  Colarte».  Madrid,  1917. 
«El  Duque  de  Havre  y  su  misión  en  España  como   represen- 
tante de  los  emigrados  durante  la  Revolución  (1791-1798)», 
Madrid,  I916. 

León  y  Ramos  (Sr.  D.  Eduardo).  «Marruecos,  su  suelo,  su  po- 
blación y  su  Derecho».  Prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Trinita- 
rio Ruiz  Valarino.  Novísima  edición,  con  ilustraciones.  Ma- 
drid, 191  5. 
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Llano  Roza  de  Ampudia  (Sr.  D.  Aurelio  de).  «La  iglesia  de  San 
Miguel  de  Lillo».  Prólogo  de  Bernardo  Acevedo  y  Huelves, 
Correspondiente  de  las  Reales  Academias  de  la  Lengua  y 
de  la  Historia.  Oviedo,   IQI/. 

Llanos  y  Torriglia  (Sr.  D.  Félix  de).  «Los  orígenes  de  la  nacio- 
nalidad belga.  La  Infanta  de  España  Isabel  Clara  Eugenia, 
Soberana  de  los  Países  Bajos».  Madrid,  IQI/- 

Manjarrés  (Sr.  D.  Ramón  de).  «La  comunicación  del  Atlántico 
con  el  Pacífico.  Ensayo  sobre  la  parte  de  España  en  las  in- 
vestigaciones y  proyectos».  Sevilla,  1914. 
«Proyectos  españoles  de  Canal  interoceánico».  Madrid,   1914. 
«En  el  Mar  del  Sur.  Expediciones  españolas  del  siglo  xvii». 

Sevilla,  T916. 
«Alejandro  de  Humboldt  y  los  españoles».  Sevilla,  igiS- 

Martín-Granizo  (Sr.  D.  León).  «Portugal»,  Conferencia  leída  en 
el  Ateneo  de  Madrid  el  día  6  de  Marzo  de  1 91 7.  Ma- 
drid, 1917. 

Miguélez,  O.  S.  A.  (Rvdo.  P.).  «Catálogo  de  los  Códices  espa- 
ñoles déla  Biblioteca  del  Escorial»,  i:  Relaciones  históricas. 
]\Iadr¡d,  1917. 

Miñana  Villagrasa  (Sr.  D.  Emilio).  «La  división  de  los  poderes 
del  Estado  (Estudio  de  Filosofía  política  y  de  Legislación 
comparada)».  Madrid,  1917. 

Miquel  y  Planas  (Sr.  D.  R.).  «Bibliofilia».  Recull  d'estudis,  ob- 
servacions,  comentaris  y  noticies  sobre  Ilibres  en  general 
y  sobre  qüestions  de  llengua  y  literatura  catalanes  en  par- 
ticular publicat  per  R.  Miquet  y  Planas.  Barcelona.  Fase.  xx. 
Octubre-Desembre  I9I5-  Fase.  xxi.  Janer-Marg  19 J6. 

Montoto  (Sr.  D.  Santiago).  «Ensayo  de  una  Bibliogratía  Cervan- 
tino-Sevillana».  Sevilla,  1916. 

Morales  (Sr.  D.  Luis).  «La  Paleografía  y  la  Historia.  Noticias  so- 
bre un  antiguo  y  curioso  libro».  Publicado  en  la  revista 
«Lucidarium»,  de  Granada;  año  11,  núms.  2-3.  Enero  1917- 

Navarrete  (Sr.  D.  Adolfo).  «El  problema  marítimo  de  España». 
Madrid,  1917. 

Navas,  Bibliotecario  ^layor  de  S.  M.  (Excmo.  Sr.  Conde  de  las). 
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«Catálogo  de  la  Real  Biblioteca.  Tomo  iv.  Medallas  de  la 
Casa  de  Borbón,  de  D.  Amadeo  I,  del  Gobierno  Provisional 
y  de  la  República  española»,  por  D.  Antonio  Vives,  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia.  Obra  publicada  á  expensas 
de  la  Real  Casa  y  remitida  á  la  Academia  por  el  expresado 
Sr.  Conde,  por  encargo  de  S.  M.  el  Rey  (q,  D.  g.). 

Pereira  (Sr.  D.  Carlos).  «Biblioteca  de  la  juventud  hispanoame- 
ricana.  Hernán    Cortés   y   la  Epopeya  de  Anáhuac».  Ma- 
drid,  I916. 
«Francisco  Bizarro  y  el   Tesoro  de  Atahualpa».  Madrid,  1916. 
«Bolívar  y  Washington.  Ün  paralelo  imposible».  Madrid,  I917. 

Rahola  (Excmo.  Sr.  D.  Federico).  Número  de  la  Revista  Comer- 
cial Ibero  Americana  «Mercurio»  (Año  xvii,  núm.  276. 
Barcelona,  I  5  Marzo  I917))  dedicado  al  Descubrimiento  del 
Yucatán  y  Bernal  Díaz  del  Castillo. 

Ribot  y  Serra  (Sr.  D.  Manuel).  «Orígenes  de  Sabadell».  Saba- 
dell,   1916. 

Risco,  S.  J.  (R.  P.  Alberto).  «D.  PVancisco  de  Paula  Romero  y 
Palomeque».  Jerez,  1916. 

Rodríguez  (Sr.  D.  Antonio  Gabriel).  «Gabriel  Rodríguez».  Ma- 
drid, 1917. 

Rubio  y  Borras  (Sr.  D,  Manuel).  «Historia  de  la  Real  y  Pontifi- 
cia Universidad  de  Cervera».  Obra  patrocinada  por  la  Uni- 
versidad de  Barcelona.  Fotografías  de  D.  Manuel  Ramos 
Cobo.  Segunda  parte.  Barcelona,  1916. 

Santamaría  (Sr.  D.  Victorino).  «Estudios  Notariales:  Contribu- 
ción de  la  historia  del  Notariado  en  Cataluña».  Barcelo- 
na, 1917. 

Santiago  Vela  (Rvdo.  P.  Gregorio  de).  «Ensayo  de  una  Biblio- 
teca Ibero-Americana  de  la  Real  Orden  de  San  Agustín», 
por  el  P.  Gregorio  de  Santiago  Vela,  de  la  Provincia  del 
Smo.  Nombre  de  Jesús  de  Filipinas.  Obra  basada  en  el  Ca- 
tálogo bio-bibliográfico  agustiniano  del  P.  Bonifacio  Moral, 
ex  Provincial  de  la  Matritense.  Vol.  iii.  G-I.  Madrid,   1917- 

Serrano  Ortega,  Presbítero  (Sr.  D.  Manuel).  «La  Teosofía  en  el 
Decálogo  de  Villegas».  Se\-illa,  1917. 
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Siurot  (Sr.  D.  Manuel),  «l'ercer  Centenario  de  la  muerte  de  Mi- 
guel de  Cervantes  Saavedra.  Discurso  pronunciado  por  don 
Manuel  Siurot  en  el  Teatro  Llorens  de  Sevilla,  en  la  tarde 
del  15  de  Abril  de  1916,  por  encargo  del  Ateneo  de  dicha 
ciudad».  Huelva,   1916. 

Tormo  y  Monzó  (Excmo.  Sr.  D.  Elias).  «Guadalajara:  Cartilla 
excursionista  Tormo-».  Madrid,  1917. 

Velasco  Zazo  (Sr.  D.  Antonio).  «El  Madrid  de  Alfonso  XIIÍ. 
Memorias».  Madrid,  1917. 

Velasco  (Sr.  D.  E.).  «Reseña  histórica  de  los  estudios  sobre  ca- 
racteres ibéricos».  Vitoria,  1915- 

Vidal  (Srta.  Pepita).  «Lira  andaluza.  Poesías».  Prólogo  de  Eduar- 
do Zamacois.  Córdoba,  1 907. 

Zuazo  y  Palacios  (Sr.  D.  Julián).  «Meca  (Contribución  al  estudio 
de  las  ciudades  ibéricas).  Noticia  de  algunos  descubrimientos 
arqueológicos  en  Montealegre  (Albacete)».  Madrid,  1916.    ' 


DE    PARTICULARES    EXTRANJEROS 

Arcaya  (Sr.  D.  Pedro  Manuel).  «Discursos  leídos  en  la  Academia 
Venezolana  correspondiente  de  la  Real  Española  en  la  re- 
cepción pública  del  Sr.  Doctor  D.  Pedro  Manuel  Arcaya». 
Caracas,  1916. 

Contamine  de  Latour  (Monsieur  E.).  «Apuntes  históricos  (1914- 
1916)».  Madrid,  191Ó. 

Figarola-Caneda  (Sr.  Domingo).  «Bibliografía  de  Luz  y  Caballe- 
ro». Segunda  edición.  Habana,  I916. 

Gez  (Sr.  Dr.  D.Juan  W.)  «Historia  de  la  Provincia  de  San  Luis». 
(Obra  patrocinada  por  la  Com.  Nac.  del  Centenario  de  la  In- 
dependencia argentina).  Tomos  i-ii.  Buenos  Aires,  I9T6. 
«La    Tradición   Puntana.    Bocetos   biográficos   y   recuerdos». 

Buenos  Aires,  1916. 
«Generalidades  sobre  Paleontología  argentina. — ¥A  Mastodon 

Platensis-Amegh  de  Corrientes».  Corrientes,  1915- 
«Disquisiciones  filológicas  sobre  la  Lengua  Guaraní:   1915». 
Corrientes,  I9I5- 
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Monsalve  (Sr.  J.  D.j.  «Biblioteca  de  Ciencias  Políticas  y  Socia- 
les.— El  ideal  político  del  Libertador  Simón  Bolívar.  (Obra 
laureada  por  la  Academia  Colombina  de  Historia.) 
Años  1825-1830».  Madrid,  1916. 

Moreau-Nélation.  (Mr.  Etienne).  «La  Cathédrale  de  Reims». 
Paris,  191 5. 

Rodríguez  García  (Sr.  Dr.  José  A.).  «Cuba  intelectual».  Habana. 
Época  2.^  Año  IX.  Núms.  49-51.  2.°-3.''''  trimestre,  1917. 
«Artículos  cervánticos».  Habana,  1917. 

Ruiz  Guinazú  (Sr,  Dr.  Enrique).  «La  Magistratura  indiana».  Bue- 
nos Aires,  19 1 6. 

Sijthoff's  (Sr.  A.  W.).  «Muséum».  Lej^den.  24"""  Jaargang. 
N"""  4-9.  January-Juni,  1917. 

Suárez  (Sr.  D.  José  León).  «Carácter  de  la  Revolución  Ameri- 
cana.— L^n  nuevo  punto  de  vista  más  verdadero  y  justo  so- 
bre la  independencia  Hispano- A m  ericana»  .  Buenos 
Aires,  1916. 

PUBLICACIONES    NACIONALES    RECIBIDAS    POR    CAMBIO    CON    EL   «BOLETÍN» 

«Archivo  Ibero  Americano».  Publicación  bimestral  de  los  Padres 
Franciscanos.  Madrid.  Año  iii.  Núm.  18.  Noviembre- 
Diciembre  I916.  Año  IV.  Núms.  19-20.    Enero-Abril   1917. 

«Boletín  de  Santo  Domingo  de  Silos».  Burgos.  Año.  19.  Núme- 
ros 3-8.  Enero-Junio  1917. 

«Coleccionismo».  Revista  mensual  de  coleccionismo.  Madrid. 
Año  V.  Núms.  50-51.  Febrero-Marzo  1917. 

«Don  Lope  de  Sosa».  Crónica  mensual.  Jaén.  Año  iv.  Núm.  48. 
Diciembre  19 16.  Año  v.  Núm.  49.  Enero  1916.  Núme- 
ros 50-53.  Enero-Mayo  1917. 

«El  Monasterio  de  Guadalupe».  Revista  quincenal  ilustrada,  pu- 
blicada por  los  PP.  Franciscanos  del  mismo  Monasterio. 
Guadalupe  (Cáceres).  Año  11.  Núms.  13-24.  I.°  Enero-15 
Junio  1917. 

«España  y  América».  Revista  quincenal.  Madrid.  Año  xv. 
Núms.  I-II.  I.°  Enero-l.°  Junio  1917. 
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«Estudios  Franciscanos».  Revista  mensual  dirigida  por  los  Padres 
Capuchinos.  Barcelona.  Año  x.  Tomo  xvii.  Núm.  1 1  5.  Di- 
ciembre I916.  Año  XI.  Tomo  xviii.  Núms.  II6-120,  Enero- 
Mayo  1917. 

«Euskalerriaren  alde».  Revista  de  cultura  vasca  publicada  bajo 
el  patrocinio  de  la  Excma.  Diputación  de  Guipúzcoa.  San 
Sebastián.  Tomo  vi.  Núm.  144.  30  Diciembre  191Ó.  To- 
mo VII.  Núms.  145-155-  ^S  Enero-I  5  Junio  I917. 

«La  Alhambra».  Revista  quincenal  de  Artes  y  Letras.  Granada. 
Año  XIX.  Núm.  450.  31  Diciembre  I916'.  Año  xx.  Núme- 
ros 451-461.  15  Enero-15  Junio  I917. 

«La  Ciencia  Tomista».  Publicación  bimestral  de  los  Dominicos 
españoles.  Madrid.  Año  vii.  Núms.  41-42.  Noviembre- 
Diciembre  1916.  Año  viii.  Núms.  43-45-  Enero-Junio  1917. 

«La  Ciudad  de  Dios».  Revista  religiosa,  filosófica,  científica  y  li- 
teraria, publicada  por  los  PP.  Agustinos  del  Escorial.  Ma- 
drid. Año  XXXVII.  Vol.  cviii.  Época  3.^  Núms.  1. 047- 1. 05 8. 
5  Eftero-20  Junio  1917. 

«La  Revista  Quincenal».  Barcelona.  Año  i.  Núms.  I -5.  I O  Eneró- 
lo Marzo  I917.  Núns.  7-12.   lO  Abril-25  Junio  I917. 

«Memorial  de  Artillería».  Madrid.  Año  lxxii.  Serie  vi.  Tomo  xi. 
Entregas  1.^-5.''  Enero-Mayo  1917. 

«Memorial  de  Infantería».  Toledo.  Año  vi.  Tomo  xi.  Núms.  60-65. 
Enero-Junio  1917. 

«Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército».  Madrid.  Año  lxxi.  Quinta 
época.  Tomo  xxxiii.  Núm.  12.  Diciembre  1916.  Año  lxxii. 
Tomo  XXXIV.  Núms.  I-5.  Enero-Mayo  19 17- 

«Monumenta  Histórica  Societatis  Jesu  á  Patribus  ejusdem  Socie- 
tatis  edita».  Matriti.  Annus  24.  Fase.  277-283.  Januario- 
Julio  1917. 

«Nueva  Academia  Heráldica.  Archivos  Históricos  de  Genealogía 
y  Heráldica».  Madrid.  Tomo  v.  Segunda  época.  Enero  1917- 
Números  correspondientes  á  Marzo  y  Mayo  1917- 

«Nueva  Etapa».  Revista  mensual  redactada  por  los  alumnos  de 
la  Universidad  libre  de  El  Escorial,  Época  xx.  Núms.  3-5. 
Enero-Marzo  1 91 7. 
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«Razón  y  Fe».  Revista  mensual  redactada  por  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Madrid.  Año  xvi.  Núms.  186-190.  Febrero- 
Junio  191 7. 

«Revista  Castellana».  V'alladolid,  Año  11.  Núm.  16.  Noviembre- 
Diciembre  1916.  Año  III.  Núms.  17-21.  Enero-Mayo  1917. 

«Revista  de  Filología  Española».  Madrid.  Tomo  iii.  Cuader- 
no 4.°  Enero-Marzo  1917. 

«Revista  general  de  Marina».  Madrid.  Tomo  i.xxix.  Cuader- 
no 6.'^  Diciembre  I916.  Tomo  lxxx.  Cuadernos  I. °-5.°  Ene- 
ro-Mayo 1917. 

«Revista  de  Historia  y  Genealogía  Española».  Madrid.  Año  v. 
Núm.  12.  15  Diciembre  1916.  Año  vi.  Núms.  I-5.  15  Enero- 
15  Mayo  1917. 

«Toledo».  Revista  de  Arte.  Toledo.  Año  11.  Núm.  64.  30  Di- 
ciembre 191Ó.  Año  III.  Núms.  65-75.  Enero-Junio  1917. 


PUBLICACIONES  EXTRANJERAS  RECIBIDAS  POR  CAMBIO  CON   EL   «BOLETÍN» 

«El    Sendero    Teosófico».    Point   Loma.    California,    E.   U.   A. 

Tomo  X.  Núm.  I.  Enero  de  1917. 
«Félix  Ravenna».  Bolletttno  storico  romagnolo  edito  da  un  grupo 

di  studiosi.  Ravenna.  Fascicolo  23.  Luglio-Settembre  1916. 
«Studi  e  ricerche  su   S.  Apolinare   Nuovo».  Supplemento  11. 

Fase.  2.  Ravenna,  1916. 
«L' Archiginnasio».  Bollettino  della  Biblioteca  Comunale  di  Bo- 

logna.    Anno   xi.    Nums.    5-6.    Settembre-Dicembre'  1 91 6. 

Anno  XII.  Nums.  1-2.  Gennaio-Aprile  1917. 
«La   Civiltá   Cattolica».   Roma.    Quaderno    1.596.    16    Dicem- 

bre    1916.    Cuadernos    I.597-I.608.    6   Gennaio-l6   Giu- 

gno  1917. 
«O  Instituto».    Revista   scientifica   e   literaria.    Coimbra.    Volu- 

me  63.  Num.  12.  Dezembro  1916.  Volume  64.  Nums.  I-5. 

Janeiro-Maio  1917. 
«Polybiblion».  Revue  Bibliographique  Universelle.  Paris. 

«Partie  Littéraire».  Deuxiéme  serie.  Tome  quatre-vingt-qua- 

triéme  cxxxviii''  de  la  coUection.  Cinquiéme  et  sixiéme  li- 
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vraisons.  Novembre-Decembre  I916.  Tome  quatre-vingt- 
cinquiéme.  cxxxix^  de  la  collection.  Premiére-quatriéme  li- 
vraisons.  Janvier-Avril  1917. 
«PartieTechnique».Deuxiéme  serie. Tome  quarente-deuxiéme. 
cxxxvm-  de  la  collection.  Onziéme  et  douziéme  livraisons. 
Novembre-Decembre  1 9 16.  Tome  quarente-troisiéme.  Pre- 
miére-quatriéme livraisons.  Janvier-Avril  1917. 

«Revue  Celtique».  Paris.  Vol.  xxxvi.  Nums.  3-4.  1916. 

«Revue  Hispanique».  Recueil  consacré  á  l'études  des  langues, 
des  littératures  et  de  l'histoire  des  pays  castillans,  catalans 
et  portugais.  Paris.  Tome  xxxix.  Nums.  95-96.  Février- 
Avril  1917.  Tome  xl.  Num.  97.  Juin  1917. 

«Revue  Historique».  Paris.  42''  année.  Tome  cxxiv.  Nums.  246- 
248.  Janvier-Juin  I917. 

«Rivista  Storica  Italiana».  Pubblicazione  trimestrale.  Torino. 
Anno  XXXIV.  Vol.  ix.  Fase.  i.  Gennaio-Marzo  1917. 

«Roma  e  l'Oriente».  Rivista  Criptoferratense  per  l'unione  delle 
Chiese.  Roma.  Pubblicazione  mensile.  Annovi.  Nums.  67-69. 
Luglio-Settembre  19 16.  Nums.  70-72.  Ottobre-Dicem- 
bre  1916.  Anno  vii.  Nums.  73-75'  Gennaio-Marzo  1917. 

«The  English  Historical  Review».  London.  Vol.  xxxii.Nums.  125- 
126.  January-April  1917. 

DE  LAS  REDACCIONES  V  POR  CORREO 

«Archivo  Bibliográfico  Hispano-x^mericano».  Publícalo  la  Libre- 
ría general  de  Victoriano  Suárez,  Preciados,  48,  Madrid, 
Tomo  VIII.  Núms.  IO-12.  Octubre-Diciembre  I916.  Tomo  ix. 
Núms.  1-3.  Enero-Marzo  1917. 

«Arte  e  Storia».  Rivista  mensile.  Num.  2.  15  Febbraio  1913. 
Num.  4.  15  Aprile  1913. 

«Bibliografia  da  Literatura  Clássica  Luso-Brasílica».  Lisboa,  Ca- 
derneta  núm.  I.  Anno  1917. 

«Boletín  Histórico  de  Puerto  Rico».  Publicación  bimestral.  San 
Juan  de  Puerto  Rico,  Año  iii.  Núm.  6.  Noviembre-Diciem- 
bre de  1916. 
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«El  Correo  de  Andalucía».  Diario  católico  de  noticias.  Sevilla. 
Año  xvni.  Núm.  6.258.  13  de  Noviembre  de  I916. 

«El  Cronista».  Revista  quincenal.  Serradilla  (Cáceres).  Año  11. 
Núms.  25-29,  5  Enero-Marzo  de  1917.  Núms.  31-36. 
5  Abnl-20  Junio  de  I917. 

«El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús  y  del  Apostolado  de  la 
Oración».  Revista  mensual  dirigida  por  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Deusto.  Tomo  ux.  Núm.  353,  Mayo  1915. 

«Esculapio».  Revista  gráfica  de  Medicina.  Madrid.  Año  vi. 
Núm.  55.  Enero  de  1917.  Núm.  59.  Mayo  de  1917. 

«Gli  affreschi  nell' ábside  di  S.  María  Occorrevole  di  Piedimonte 
d'Alife»,  per  RaíTaello  Marrocco.  Firenze,  1912. 

«La  Esfera».  Ilustración  mundial.  Madrid.  Año  iii.  Núm.  1 54. 
(Número  dedicado  á  Melilla.)  9  de  Diciembre  de  1916. 

«La  monetazione  alifana»,  per  Rafaello  Marrocco.  Milano,  1916. 

«La  Reforma  Social».  Revista  mensual  de  cuestiones  sociales, 
económicas,  políticas,  parlamentarias,  estadísticas  y  de  hi- 
giene pública.  Habana.  Tomo  viii.  Núms.  3-4.  Octubre-No- 
viembre de  1916.  Tomo  ix.  Núm.  I.  Diciembre  de  I916. 

«Las  Artes  del  Libro».  Revista  quincenal.  Barcelona.  Número 
del  15  de  Diciembre  de  I916.  Números  del  l'5  y  30  de  Ene- 
ro, 28  de  Febrero  y  1 5  de  Marzo  de  1917. 

«Lusa».  Viana-do-Castelo.  Ano  i.  Nums.  2-6.  I  Abril-Junho  1917. 

«Motor  Age.  Hudson  reputation  Helps  Dealers  to  Sell  More 
Cars».  Montgomery.  Vol.  xxxi.  Num.  II. 

«Movimiento  Hispano-Americano.  La  Escuela  Labra  en  Puerto 
Rico». 

«Pedagogía  Social».  Barcelona.  Año  i.  Núms.  5-6.  lO  Abril- 
I  Mayo  de  1917. 

«Revista  Contemporánea».  Cartagena  de  Indias  (Colombia). 
Tomo  I.  Núm.  6.  12  de  Diciembre  de  1916.  l'omo  11.  Nú- 
mero 8.  I  de  P'ebrero  de  1917.  Núm.   lo.   Abril  de   1917. 

«Revista  Económica».  Madrid.  Año  v.  Núms.  84-87.  lO  Enero- 
25  F"ebrero  de  I917.  Núm,  91.  25  Abril  de  1917. 

«Revista  de  Morón»,  Suplemento  al  núm.  xxxix.  Año  iv.  Morón 
de  la  Frontera.  21  de  Abril  de  1917. 
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«Revista  de  Obras  Públicas».  Madrid.  Año  lxiv.  N.°  2.1 53.  Di- 
ciembre 1916.  Año  Lxv.  N.°''  2. 154-2. 178.  Enero-Junio  1917. 

«Unión  Ibero- Americana».  Madrid.  Año  xxx.Núm.  lO,  Octubre- 
Diciembre  1916.  Año  XXXI.  Núms.  I-4.  Enero-Mayo  1917. 
«Memoria  correspondiente  al  año  1916».  Madrid,   1917- 

«Un  tórnese  inédito  di  Renato  d' Angio»,  per  Raffaello  Marrocco. 
Estratto  da)  I'ascicolo  iv  della  «Rivista  Italiana  di  Numisma- 
tica».  Milano,  1916. 

POR  SUSCRIPCIÓN   Y   COMPRA 

«De  Filología  Hispano-Arábiga»,  por  D.  Guillermo  Rittwagen. 
Madrid,  1 909. 

«De  Rebus  Gestis  á  Francisco  Ximenio  Cisnerio,  Archiepiscopo 
Toletano»,  libri  octo  Aluaro  Gomecio  Toletano  authore. 
Cum  privilegio.  Compluti,  apud  Andram  de  x^ngulo.  Anno. 
Domini,  1560. 

«Compendio  de  la  vida  y  hazañas  del  Cardenal  don  fray  Fran- 
cisco Ximénez  de  Cisneros:  y  del  Oficio  y  Missa  Muzárabe, 
por  el  maestro  Evgenio  de  Robles,  Cura  propio  de  San 
Marcos,  y  Capellán  en  la  Capilla  de  los  Muzárabes,  de  la 
santa  yglesia  de  Toledo».  Con  privilegio  cid.  idc.  iiii. 

«Encyclopédie  de  l'Islam».  Dictionnaire  Géographique,  Ethno- 
graphique  et  Biographique  des  peuples  musulmans,  publié 
avec  le  concours  des  principaux  orientalistes,  par  M.  Th. 
Houtsma,  R.  Basset,  T.  W.  Arnold  et  H.  Bauer  (Ouvrage 
patronné  par  TAssociation  ¡nternationale  des  Académies). 
23''  livraison.  Leyde,  1916. 

«Los  Españoles  en  Marruecos  en  1909»,  por  el  General  de  Tor- 
cy;  prefacio  del  general  Bonnal.  Prólogo,  Biografía  del  Autor 
y  Notas  por  el  traductor  D.  G.  C.  A.  R.,  explorador  africa- 
nista. Madrid,  1912. 

«Sucesos  marítimos  ocurridos  en  la  costa  de  la  provincia  de  Má- 
laga. Colección  de  efemérides  navales»,  por  D.  Guillermo 
Rittwagen.  Madrid,  1915. 


INFORMES 


«TABASCO  EN   LA    ÉPOCA    PRECOLOMBIANA» 

A  los  efectos  de  la  Real  orden  de  28  de  Febrero  de  1908,  y 
por  acuerdo  de  nuestro  ilustre  Director,  tengo  la  honra  de  in- 
formar á  la  Academia  acerca  de  la  obra  titulada  Tabasco  en  la 
época  precolombiana^  de  que  es  autor  el  catedrático  de  Histo- 
ria y  Geografía  del  Instituto  de  Teruel,  Sr.  D.  Severiano  Depor- 
to y  Uncilla. 

La  obra  de  que  se  trata,  volumen  de  1 08  páginas  en  4.°,  fué 
la  tesis  que  para  el  Doctorado  en  Filosofía  y  Letras  leyó  el  se- 
ñor Doporto  el  2  de  Octubre  de  1 902,  y  que  en  el  siguiente 
año  la  Real  Sociedad  Geográfica  juzgó  digna  de  ser  publicada 
en  su  Boletín. 

vSegún  declara  el  autor,  con  esta  tesis  doctoral  se  propuso 
iniciar  el  estudio  de  la  civilización  que  tuvieron  las  gentes  de 
Tabasco  antes  de  la  llegada  de  los  españoles.  Modestamente  nos 
presenta  su  trabajo  como  un  ensayo,  á  lo  sumo  como  un  bos- 
quejo del  tema.  Es,  sin  embargo,  algo  más,  pues  nos  da  con  él 
un  plan,  bien  concebido,  de  lo  que  debe  y  puede  hacerse  para 
formar  cabal  concepto  del  país,  de  la  historia  y  de  la  organiza- 
ción social  y  política  de  los  pueblos  indígenas  de  América  tal 
como  eran  y  vivían  en  los  tiempos  que  precedieron  al  descubri- 
miento y  conquista  del  Nuevo  Mundo. 

En  efecto,  previo  trabajo  minucioso  de  investigación  de  datos 
en  obras  antiguas  y  modernas,  los  reúne,  ordena,  compara  y 
juzga  para  trazar  primero  el  cuadro  geográfico  en  que  se  des- 
envolvió   la  vida  de   los  tabasqueños,    y  resumir   después  todo 
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cuanto  pudo  averiguar  acerca  de  la  raza,  la  población  y  los  po- 
blados, las  relaciones  exteriores,  el  arte  de  la  guerra,  la  familia, 
la  religión,  las  ocupaciones,  la  indumentaria,  el  gobierno,  la  pro- 
piedad, etc.,  etc.,  para  terminar  con  la  síntesis  del  estado  social 
de  Tabasco  y  con  eruditos  apéndices  referentes  á  problemas 
geográficos  é  históricos  y  al  examen  crítico  de  las  fuentes  de 
que  se  ha  valido. 

No  hay  dato  ni  cita  que  no  tenga  su  correspondiente  nota  de 
la  obra  y  folio  ó  página  de  que  proceden.  El  Sr.  Deporto,  como 
buen  investigador  de  materia  histórica,  da  gran  importancia  á 
las  fuentes,  y,  además  del  citado  examen  crítico,  menciona  en  el 
prólogo  todas  las  obras  que  ha  podido  consultar  y  que  clasifica 
en  fuentes  originales,  ó  sea  los  escritos  de  los  que  visitaron  la 
comarca  en  el  siglo  xvi;  las  fuentes  próximas  ú  obras  de  escrito- 
res del  mismo  siglo  que  trataron  ó  pudieron  tratar  á  los  con- 
quistadores de  Tabasco;  las  lejanas,  ó  sea  las  obras  de  los  que, 
viviendo  en  los  siglos  xvii  y  xviii,  no  pudieron  ya  conocer  á  los 
conquistadores  de  Tabasco  ni  hallar  á  los  indígenas  del  Nuevo 
Mundo  lo  mismo  que  en  la  época  del  descubrimiento,  )'  las  mo- 
dernas, que  son  las  obras  de  autores  del  siglo  xix. 

Así,  pues,  con  datos  y  referencias  de  Hernán  Cortés,  Díaz  del 
Castillo,  P.  Las  Casas,  García  de  Palacio,  Hei.ic..idez  de  Oviedo, 
López  de  Gomara,  Suárez  de  Peralta,  Solís,  Veitia  y  otros  mu- 
chos autores,  el  Sr.  D.  Severiano  Doporto  ha  conseguido  dar 
idea  de  lo  que  fué  la  cultura  de  los  tabasqueños,  demostrando 
su  valor  propio  y  relativo  adelanto  mediante  la  tesis  ó  Memoria 
objeto  de  este  Informe,  la  cual,  según  parecer  del  que  suscribe, 
tiene  condiciones  más  que  suficientes  para  que  pueda  servir  al 
autor  de  mérito  en  su  carrera  para  los  efectos  de  la  preferencia 
que  el  artículo  12  del  Real  decreto  de  30  de  Abril  de  1915  asig- 
na, en  los  concursos  de  traslado,  á  los  servicios  demostrados  por 
la  publicación  de   obras. 

Someto,  no  obstante,  mi  juicio  al  más  acertado  de  esta  Real 
Academia. 

Madrid,  20  de  Junio  de   19 17. 

RkaRDO    BeLTRÁN     y    RÓZPIUK. 
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II 

«CURSO  DE  GEOGRAFÍA  ESPECIAL  DE  ESPAÑA» 

Acatando  la  designación  de  nuestro  respetable  Presidente, 
tengo  el  honor  de  someter  á  la  Academia  el  proyecto  de  infor- 
me que  sigue: 

ExcMO.  señok: 

A  los  efectos  de  la  Real  orden  de  zS  de  Febrero  de  1908,  se 
solicita  de  esta  Real  Academia  el  informe  acerca  de  la  obra  titu- 
lada Geografía  especial  de  España,  de  que  es  autor  el  catedrático 
del  Instituto  de  Cádiz  D.  Valentín  de  la  Varga. 

«El  estudio  de  España  no  debe  ser  limitado  al  conocimiento 
físico  del  suelo...,  sino  que  debe  hacerse  con  relación  al  hom- 
bre, determinando  la  riqueza  del  país,  su  organización  social  y 
política  y  la  cultura  de  la  población...;  así  es  como  podremos  sa- 
ber dónde  y  cómo  vivimos;  porque  conociendo  la  situación  y 
condiciones  del  territorio  español  y  la  psicología  especial  del  pue- 
blo, es  como  puede  comprenderse  bien  la  historia  de  nuestra 
patria  y  explicarse  la  actuación  con  que  ha  figurado  en  la  histo- 
ria de  la  humanidad.  > 

Con  los  atinados  juicios  que  quedan  extractados  comienza 
nuestro  Académico  Correspondiente,  Vocal  de  la  Comisión  pro- 
vincial de  monumentos  de  Cádiz  y  Catedrático  del  Instituto  Ge- 
neral y  Técnico  de  dicha  ciudad,  D.  Valentín  de  la  Varga,  el 
Curso  de  Geografía  especial  de  España,  que,  formando  un  lujoso 
volumen  de  436  páginos,  destina,  á  no  dudarlo,  como  texto  para 
los  alumnos  de  la  asignatura  cuya  enseñanza  le  está  encomen- 
dada, y,  sin  vacilación,  puede  asegurarse  que  la  obra  cumple  am- 
pliamente el  objeto  á  que  se  la  destina,  porque  después  de  deter- 
minar la  situación,  límites,  extensión  y  población  de  España  en 
la  I.^  de  las  45  lecciones  en  que  ha  dividido  su  trabajo,  pasa 
á  detallar  en  la  2.^  el  contorno  de  la  misma,  señalando  sus  costas, 
golfos,  bahías,  radas,  rías,  cabos,  islas,  faros  y  fronteras.  Se  ocu- 
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pa  en  la  3.^  de  la  formación  geológica  del  país,  señalando  el  re- 
lieve del  suelo,  sus  mesetas  y  depresiones;  en  la  4.^,  de  la  Orogra- 
fía, enumerando  con  brevedad  y  precisión  los  seis  sistemas  oro- 
gráficos  y  dedicando  cuatro  párrafos  algún  tanto  más  extensos 
á  los  Pirineos  continentales  ó  ístmicos,  orientales,  centrales  y 
occidentales. 

Como  muestra  de  la  importancia  que  el  autor  atribuye  á  la 
Orografía  del  país,  estudia  en  la  lección  5-'^  los  Pirineos  vasco- 
cantábricos,  los  astúrico-galaicos  y  la  cordillera  ibérica;  y  en 
la  6.'"^,  la  carpetana,  la  oretana,  la  mariánica  y  la  penibética. 

La  Hidrografía  de  España  en  sus  tres  vertientes:  mediterránea, 
á  la  que  dedica  la  lección  7.'"^;  atlántica,  á  la  que  dedica  las  lec- 
ciones 8.^  y  9.'^  y  parte  de  la  10,  la  cual  completa  con  la  des- 
cripción de  la  vertiente  cantábrica,  las  lagunas,  los  canales  y, 
como  complemento  hidrográfico,  la  indicación  de  las  más  impor- 
tantes aguas  minerales  de  que  la  Península  es  tan  rica. 

La  Climatología,  con  los  consiguientes  epígrafes  de  «Tempera- 
tura», «Lluvias»,  «Vientos»,  «Presión  atmosférica»,  «Estado  del 
cielo»,  «Flora»,  «Fauna»,  etc.,  etc.,  ocupa  la  lección  II;  la  Etno- 
grafía española,  «Idiomas»,  «Dialectos»,  «Religión»,  «Gobierno> 
y  «Administración»,  la  lección  12,  y  la  13  consigna  las  divisio- 
nes administrativas,  provincial  y  municipal  — presentando  en  un 
cuadro  la  correspondencia  de  la  actual  división  en  49  provincias, 
con  la  antigua  en  reinos  y  regiones — ,  señalando  más  adelante 
las  divisiones  eclesiástica,  militar,  marítima,  judicial,  de  instruc- 
ción pública  y  de  hacienda,  á  la  que  agrega  un  resumen  de  los 
presupuestos  generales  del  Estado  y  la  cifra  á  que  ascienden  los 
intereses  de  la  Deuda  pública,  guarismos  que,  si  lo  que  el  Sr.  la 
Varga  se  ha  propuesto  al  publicarlos,  ha  sido  dejar  consignados, 
como  dato  curioso,  lo  que  eran  los  Presupuestos  de  I9I5)  para 
que  la  juventud  los  compare  con  los  que  regirán  cuando  ésta 
alcance  edad  provecta,  no  es  propósito  muy  descabellado. 

Y  con  la  lección  14,  que  describe  el  estado  de  la  agricultura, 
como  asimismo  el  de  la  industria,  el  de  las  comunicaciones,  y 
con  un  párrafo  en  que  se  enumeran  las  posesiones  españolas  en 
Marruecos,  en  el  Río  de  (^ro,  en  el  (jolfo  de  Guinea,  como  tam- 
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bien  la  «Guinea  Española»,  pone  término  á  las  generalidades  que 
afectan  en  conjunto  á  nuestro  país;  pasando  desde  la  lección  si- 
guiente á  las  particularidades  de  cada  región,  provincia  ó  pobla- 
ción importante  de  éstas. 

Con  el  epígrafe  «Descripción  de  las  provincias  de  España», 
que  precede  á  la  lección  15,  comienza  desde  ésta  y  prosigue 
hasta  la  41  la  exposición  que  cada  una  de  ellas  ofrece  de  nota- 
ble, tanto  en  sus  capitales,  como  en  las  poblaciones  más  impor- 
tantes de  las  mismas,  debiendo  hacerse  notar  que,  en  el  orden 
seguido  para  la  enumeración  de  las  provincias,  se  ha  cuidado  de 
presentarlas  agrupadas  en  lo  que  antiguamente  fueron  reinos  y 
regiones.  En  cada  una  de  éstas  se  enumera  su  situación,  límites, 
extensión,  población,  orografía,  hidrografía,  clima,  produccio- 
nes, industria,  comercio,  comunicaciones  y  división  territorial, 
reproduciendo  todos  estos  epígrafes  amoldados  á  cada  una  de 
las  provincias  comprendidas  en  el  correspondiente  reino  ó  re- 
gión; y  con  un  breve  y  concienzudo  extracto  de  la  historia  res- 
pectiva, anota  las  particularidades  más  salientes  de  la  capital  y 
poblaciones  principales,  y,  como  remate,  da  una  pequeña  lista  de 
sus  hijos  ilustres,  no  siendo  de  extrañar  el  que  á  alguno  de  ellos  se 
le  asigne  como  pueblo  de  su  naturaleza  el  que  más  generalmente 
se  tiene  como  efectivo,  siendo  así  —como  acontece  con  Isabel  la 
Católica  y  Mendizábal — ,  que  el  punto  no  está  definitivamente  di- 
lucilado,  siendo  también  sensible  que  haya  consignado  como  hijos 
ilustres  á  personas  que  todavía  viven,  lo  cual  es,  cuando  menos, 
prematuro,  porque  parece  natural  que  se  aguarde  á  que  la  muer- 
te corone  y  la  historia  sancione  lo  preclaro  de  las  cualidades  del 
individuo. 

Siguiendo  el  mismo  sistema  y  método  se  describe  en  la  lec- 
ción 42  el  Archipiélago  balear;  en  la  43,  el  Archipiélago  cana- 
rio; en  la  44,  y  bajo  el  epígrafe  de  Posesiones  españolas  de  Ma- 
rruecos Y  Sahara  Español,  todo  lo  referente  á  éstas,  terminando 
la  obra  con  la  lección  45,  en  que  presenta  la  Guinea  Española  y 
las  islas  de  aquel  Archipiélago. 

La  sucinta  enumeración  de  lo  que  contiene  la  obra  del  Sr.  la 
Varga,  y  el  método  que  emplea,    revelan,  no  sólo  que   el   autor 
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ha  cumplido  fielmente  lo  que  hacían  esperar  los  párrafos  extrac- 
tados al  comienzo  de  este  Informe,  sino  también  otras  condicio- 
nes muy  dignas  de  ser  tenidas  en  cuenta. 

Es  la  primera  la  previsión  con  que  ha  distribuido  en  el  corto 
número  de  45  lecciones  el  estudio  de  la  Geografía  de  España. 
Las  vacaciones  por  fiestas  religiosas  y  nacionales,  y  las  que  mota 
proprio  vienen  frecuentemente  tomándose  los  escolares,  han  he- 
cho presumir  al  autor,  tal  vez  fundadamente,  que  podrá  llegar 
en  el  curso  hasta  aprovechar  cuarenta  y  cinco  días  lectivos.  La 
segunda  es  la  forma  sintética,  cómo,  sin  recargar  la  memoria  del 
alumno,  puede  éste  darse  cuenta  de  la  España  en  que  vive.  \  la 
tercera,  cómo  en  un  libro  dedicado  á  la  primera  juventud,  en  que 
la  imaginación  no  tiene  todavía  la  fijeza  necesaria,  se  ha  logrado 
hermanar  lo  agradable  de  una  amena  exposición  con  lo  útil  de 
las  enseñanzas,  porque  es  muy  probable  que  el  libro  del  señor 
la  Varga  no  se  caiga  por  su  falta  de  aridez  de  la  mano  del  es- 
tudiante. 

Lo  expuesto  confirma  que  el  libro  del  Sr.  la  \  arga  constituye 
un  trabajo  meritísimo,  de  reconocida  utilidad,  y  que  debe  servir 
á  su  autor  de  mérito  en  su  carrera. 

Esta  es  mi  modesta  opinión,  que  someto  á  la  de  la  Real  Aca- 
demia, que,  como  siempre,  acordará  lo  que  eítime  más  acertado. 

Madrid,  30  de  Junio  de  191 7. 

El  Makoiks  i)K  Forond.\. 


III 

CATÁLOGO   DE   AZABACHES   COMPOSTELANOS 

precedido  de  apuntes  sobre  los  amuletos  contra  el  aojo,  las  imágenes  del  Após- 
tol V  la  Cofradía  de  los  Azabacheros  de  Santiago. — Madrid,  1916. 
(Fol.  menor,  234  páginas  }•  una  hoja  de  índice  de  fotograbados.) 

Encargado  por  nuestro  sabio  Director  de  informar  á  esta  Real, 
Academia  respecto  de  la  obra  que,  con  el  antecedente  título  ha 
publicado  D.  Guillermo  J.  de  Osma,  voy,  en  breve  extracto,  á 
dar  cuenta  de  los  diversos  aspectos  que  ofrece. 
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Comienza  con  una  Nota^  en  la  que  señala  el  autor  las  obras 
que  ha  tenido  presente  para  llevar  á  término  su  trabajo,  y  sigue 
el  capítulo  I,  dedicado  á  los  avnüetos  en  azabache  v  la  supersti- 
ción  del  aojo,  que  constituye  un  minucioso  estudio  acerca  de  este 
dañoso  hábito,  tan  perjudicial  en  tiempos  atrasados,  y  aun  hoy 
día  origen  de  falsas  creencias,  difíciles  de  desarraigar. 

«La  \i\^Ar-A  gagates^  dice  Plinio  (verdadero  azabache  piritoso), 
es  negra,  porosa,  ligera,  deleznable,  semejante  á  madera.  Que- 
mada exhala  un  olor  desagradable,  y  calentándola  atrae  como 
el  succino  (ámbar)  los  cuerpos  que  la  tocan:  el  humo  que  se  des- 
prende de  ella  cuando  se  quema  alivia  á  las  mujeres  que  pade- 
cen de  vapores  histéricos;  se  inflama  por  medio  del  agua  y  se 
apaga  con  aceite»  (l). 

Se  reconocían  al  azabache,  en  el  primer  siglo  de  la  Era  cris- 
tiana, «potencias  á  la  vez  supersticiosas  y  medicinales»;  de  aquí 
su  aplicación  á  los  amuletos  destinados  á  preservar  del  temido 
maleficio  del  aojamiento. 

Bien  es  verdad  que  esta  práctica  de  combatir  ó  precaver  daños 
producidos  por  influencias  misteriosas  ó  satánicas,  venía  de  an- 
tiguo. El  hombre  se  siente  fuertemente  atraído  por  lo  maravilloso; 
la  ignorancia,  por  otra  parte,  prepara  para  admitir  sin  reflexión 
prodigios  inexplicables  á  primera  vista,  que  despiertan  la  curiosi- 
dad y  producen  el  asombro,  y  un  efecto  de  la  religiosidad,  fué 
el  d..  idoptar  el  hombre  el  uso  de  insignificantes  objetos  á  los 
cuales  atribuía  cualidades  imaginarias.  Así  aparecen  y  se  .des- 
arrollan los  amuletos  en  las  épocas  prehistóricas  (2). 

Del  mismo  modo  estas  figurillas  de  pasta  de  vidrio,  de  porce- 
lana ó  de  tierra  cocida,  eran  llevadas  por  los  fenicios  á  todas. las 
tierras  que  en  sus  excursiones  visitaban  (3). 

Tan  arraigadas  creencias  hicieron  que  la  confianza  en  los  amu- 
letos sobreviviera  á  las  antiguas   religiones.  El  Papa  Urbano  \\ 


(i)     Hist  )ial.:  lib.  xxxvi,  cap.  19. —  Ibid.  Hf.sp.  Oi-is;¿i!.:  lib  xvi,  cap.  i\'. 
Salverti:  Las  Ciencias  ocultas;  traducido  por  J.  Orellana,  pág.  328. 

(2)  Mortillet:   Le  Prchistoriqtie.  París,   1885. — Déchelette:   Manual  de 
Arqueología  prehistórica. 

(3)  P.  París:  L^a  escultura  antigua.  Madrid. 
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dice  Tiedemann  (i),  envió  al  Emperador  Constantino  dos  AguHs 
Dei,  con  versos  (2),  que  les  atribuían  virtudes  consideradas 
entonces  como  mágicas,  y  bien  conocido  es  el  famoso  Enchi- 
ridion  atribuido  ai  Papa  León  III,  contemporáneo  de  Cario  Mag- 
no: texto  que  aun  usan  los  escasos  adeptos  con  que  cuenta 
en  nuestros  días  el  ocultismo.  En  él  se  hallan  oraciones  para 
el  momento  de  verificarse  la  prueba  del  duelo,  denominado 
juicio  de  Dios,  y  otras  para  hacer  huir  al  diablo,  librarse  de  las 
muertes  repentinas,  evitar  las  tormentas  en  el  mar,  curar  las  fie- 
bres, eíc.  (3). 

En  toda  la  Edad  Media  fué  frecuente  inscribir  en  pinturas, 
espadas  y  otros  objetos,  palabras  misteriosas,  cuyo  sentido 
daba  lugar  á  interpretaciones  diferentes,  y  que  eran  fórmulas 
mágicas. 

No  es,  pues,  de  extrañar  que,  dadas  semejantes  prácticas, 
se  aprovecharan  las  especiales  cualidades  del  azabache,  color, 
poco  peso  y  de  fácil  trabajo,  para  emplearle,  con  preferen- 
cia, en  la  construcción  de  esos  originales  amuletos  que  tan  en 
boga  estuvieron,  durante  un  largo  período,  en  todas  las  clases 
sociales. 

El  Sr.  Osma  realiza  una  detenida  investigación  acerca  del 
origen  del  aojamiento,  para  deducir  fundadamente  lo  difícil  que 
es  encontrarle,  siendo  tan  sólo  probado  el  hecho  de  que  en 
todos  los  pueblos  «se  ha  relacionado  la  mano,  en  alguna  postura, 
contra  el  maleficio  de  la  fascinación  •> ,  predominando  la  forma 
conocida  por  higa. 

«Higa,  dice  Covarrubias  (4),  es  una  manera  de  menosprecio 
que  hazemos  cerrando  el  puño  y  mostrando  el  dedo  pulgar  por 
entre  el  dedo  índice  y  el  medio:  es  disfrazada  pulla...  Tanto  este 
ademán  como  el  amuleto  que  lo  representa  y  que  suele  ser  de 
coral  ó  de  azabache,  usábanse,  y  aun  se  usan,  l")ien  para  ahuyen- 


(i)     Disertado?!,  i'j^'j. — Marpurg,  4.'^ />c  Qiiacstio?n\  p'Ág.  103. 

(2)  Fromann:  Tractai.  de  fascinatione. 

(3)  Bol.  de  la  Soc.  Nat.  des  antííjuaires  de   France.  Segundo   trimes- 
tre, 1916. 

(4)  Tesoro  de  la  lengua  rastellatm,  1673. 
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tar  á  los  diablos  y  resistir  sus  tentaciones,  ó  bien  para  precaver- 
se del  mal  de  ojo  ó  aojamiento»  (l). 

Es  verdaderamente  interesante  la  indagación  llevada  á  cabo 
por  el  Sr.  Osma  con  objeto  de  aclarar  este  obscuro  punto.  Los 
egipcios,  los  cartagineses,  los  romanos,  los  etruscos,  todos  ellos 
usaron  amuletos  representando  la  mano  en  forma  de  higa,  habien- 
do sido  común,  en  la  Península,  la  tradición  del  aojo  á  musulma- 
nes y  cristianos,  tradición  que  lo  mismo  se  encuentra  en  la  Snf/i- 
ma  Theologica  de  Santo  Tomás  que  en  las  palabras  de  Mahoma. 
Documenta  el  autor  del  libro  que  examinamos  sus  afirmaciones 
con  numerosas  notas,  y,  por  la  importancia  que  para  el  caso 
tiene,  examina  con  detenimiento  y  copia  extensos  párrafos  del 
famoso  códice  de  D.  Enrique  de  V^illena,  T?'actado  de  el  ojo  ó  de 
fasgijiapóji,  que  guarda  la  Biblioteca  Nacional,  y  que  fué  publi- 
cado en  1886  por  D.  Rafael  Floranes. 

En  el  siglo  xvi  varió  la  forma  de  los  amuletos,  sin  que  por 
eso  dejaran  de  usarse  las  /ligas,  habiendo  dado  lugar  hasta  á  al- 
guna pragmática  prohibiendo  á  los  moriscos  de  Granada  «el  uso 
de  amuletos  en  que  se  viera  una  mano».  Cita  el  autor  otros  tex- 
tos para  comprobar  la  continuación  de  estas  supersticiones  en 
los  siglos  sucesivos,  y  termina  esta  parte  de  su  trabajo,  que  pue- 
de considerarse  como  un  completo  tratado  acerca  del  aojamien- 
to, una  de  las  supersticiones  más  extendidas  en  las  diferentes  co- 
marcas españolas  (2). 


(11  El  Sr.  Rodríguez  Marín,  cu  sus  eruditas  Notas  al  Quijote,  para  ilus- 
trar este  punto,  cita  á  Lope  de  Vega:  La  Dorotea. — Fray  Francisco  de 
Osuna:  Aborte  de  ¡os  Estados. — Santa  Teresa:  ]lda. — Silva:  Segunda  come- 
dia de  Celestina. — Zapata:  Miscelánea. — Tirso  de  Molina:  Averigüelo  far- 
gas. — Calderón:  Peor  está  que  estaba,  tomo  v,  pág.  132. 

(2)  Muchos  escritores  nuestros  han  estudiado  las  diversas  supersticio- 
nes admitidas  por  todas  las  clases  sociales.  Aparte  de  los  autores  que  cita 
el  Sr.  Osma,  puede  verse  lo  que  escribió  sobre  JSIagia  el  P.  Martín  del 
Río;  el  curioso  Ente  dilucidado  del  P.  Fuentelapeña;  las  Supersticio7ies  v 
lieciticerias  del  P.  Ciruelo;  los  Comentarios  del  P.  Peña  al  Directorio  de  In- 
quisidores, de  Nicolás  Eymeric  (publicados  en  1578,  Roma),  y  hasta  la 
Historia  y  Magia  natural,  del  P.  Castrillo,  que  alcanza  la  fecha  relativa- 
mente moderna  de  1723. 
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No  es  menos  extenso  y  erudito  el  art.  2.''  titulado:  La  pere- 
(rrinacióii  á  Compostela  y  el  traje  de  romero. 

Resulta  del  estudio  realizado  por  el  Sr.  Osnia,  que  el  flore- 
cimiento de  la  industria  de  los  azabacheros  coincidió  con  la  de- 
manda de  objetos  adquiridos  por  los  romeros  como  recuerdo  de 
su  peregrinación. 

Es  evidente,  que  el  mayor  perfeccionamiento  lo  adquirió  en  el 
siglo  XVI,  en  relación  constante  con  Asturias,  de  donde  venía  la 
materia  prima,  además  del  azabache  labrado  en  forma  de  gar- 
gantillas, figuras  del  Apóstol  y  otros  objetos  (I). 

Consigna  el  autor  la  influencia  de  los  peregrinos  en  Santiago, 
desde  antes  del  siglo  xti,  pues  las  visitas  al  sepulcro  del  Apóstol 
se  remontan  á  tiempo  inmemorial  (2);  puntualiza  algunos  datos 
históricos,  embelleciendo  su  relato  con  multitud  de  notas  ame- 
nas é  instructivas,  y  hace  resaltar  la  singularidad  de  que  la  Co- 
fradía de  los  Azabacheros,  cuyo  Estatuto  se  formó  en  la  primera 
mitad  del  siglo  x\',  si  no  substituyó  al  anterior  Cabildo  de  los 
Conchcros,  de  hecho  hubo  de  atraer  á  sí  lo  que  desde  el  siglo  xii 
se  había  conocido  por  el  Mester,  ú  oficio  de  las  conchas  de  San- 
tiago. 

Parece  evidente  que  el  gremio  de  Azabacheros  hubo  de  ser 
una  transformación,  no  súbita,  del  de  Concheros,  y  así  lo  indican 
las  conchas  representadas  en  las  losas  sepulcrales  de  maestros 
azabacheros. 

En  la  refundición  de  ambos  gremios  no  se  perdió  la  advoca- 
ción de  Nuestra  Setiora,  adoptada  por  los  concheros,  pues  los 
azabacheros  la  usaban  indistintamente  con  la  de  San  Sebastián. 
En  un  poder  otorgado  ante  Alacias  Vázquez,  en  25  de  Septiem- 


(1)  Por  escrituras  otorgadas  ante  el  notario  de  Santiago  Gonzalo  de 
Reguera,  Agosto  de  1561,  consta  que  los  azabacheros  ¡acorné  Vidal,  Pe- 
dro Fernández  del  Arrabal,  Juan  Gómez,  Juan  Mexía,  Lope  Cotón,  Die- 
go de  Pinol,  Lorenzo  del  Medio,  Rodrigo  de  Miravalles  y  Francisco  de  la 
Perrera,  encargaban  esos  objetos  á  Diego  Fernández  de  la  Esperuela, 
vecino  de  Villaviciosa,  obligándose  al  pago  de  su  importe. 

(2)  Una  de  las  nlás  interesantes  es  la  de  Luis  VII,  en  11 54,  descrita 
por  Rodrigo  de  Toledo.  Puede  consultarse  acerca  de  este  viaje  un  artí- 
culo de  M.  Miret  y  Sans  en  la  revista  Moxcn  -lífc,  19 12,  pág.  289. 
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bre  de  I  523,  se  lee:  <•  Sepan  quantos  esta  carta  de  poder  vieren, 
como  nos  Juan  López,  vicario  de  la  Coiifradia  de  Nuestra  Señora 
de  los  Concheros,  que  por  otra  avocación  se  dice  Sai¿  Sedas- 
tid//...»,  y  en  otra,  ante  el  mismo  notario,  de  16  de  Octubre  de 
1530,  Juan  de  Santiago,  azabachero,  vende  á  Alfonso  Vidal,  del 
mismo  oficio,  «La  su  caballería  e  partición  que  Juan  de  Costales 
(finado)  tenía  en  la  renta  e  misterio  de  las  conchas  de  la  Santa 
Iglesia  de  Santiago,  de  que  ay  cofradía  á  havocacion  de  Amaestra 
Señora  de  los  Concheyros...y> 

Y  con  una  eruditísima  disquisición  relativa  al  traje  que  usa- 
ron los  romeros  desde  el  comienzo  de  las  peregrinaciones,  in- 
vestigación acompañada  de  grabados,  que  permiten  un  estudio 
iconístico  completo,  finaliza  el  capítulo  II  de  esta  obra,  que  por  sí 
sola  basta  para  dar  al  Sr.  Osma  patente  de  conocedor  en  nues- 
tras artes  industriales,  tan  amplia  como  debe  tenerla  un  acadé- 
mico de  la  Real  de  San  Fernando. 

Llega  el  capítulo  III,  que  trata  de  La  Cofradía  de  los  azabache- 
ros  de  Santiago.  «El  florecimiento  de  la  industria  en  el  siglo  xvi 
pregónanle,  con  otros  documentos,  los  inventarios  de  bienes  de 
azabacheros  que  existen  en  registros  escriturarios  de  dicha  épo- 
ca, y  entre  ellos  el  de  Gómez  Cotón,  publicado  en  facsímil  por  el 
Sr.  Osma.  En  el  larguísimo  inventario  de  F"ernando  de  Ben  (uno 
de  los  primeros  y  más  ricos  azabacheros  de  su  tiempo),  hecho  en 
1538)  ante  el  notario  Macías  Vázquez,  figuran  los  útiles  del  ofi- 
cio», «ítem  más,  una  tienda  movidiga  para  poner  azabache...  ítem 
más,  catorce  costales  de  seda  (cerdas  de  colas  de  yegua  y  rocines) 
que  van  por  mar  para  Asturias»;  y  la  primera  de  las  innúmeras 
partidas  de  piezas  de  azabache,  dice:  «Mil  e  ochocientos  e  cin- 
cuenta e  cinco  Santiagos  y  San  Sebastianes  y  San  Roques  e  nues- 
tras Señoras  y  todos  están  furados  y  polidos...» 

Sigue  el  Sr.  Osma  extrayendo  datos  de  las  numerosas  escri- 
turas que  guardan  los  protocolos  notariales,  y  entre  ellos  llama 
la  atención  hacia  una  partida  del  Iiivoitario  citado  de  Alonso 
Fernández  de  Roxica,  1544)  á  saber:  «trece  piezas  grandes  enca- 
jadas en  hoja  de  Flandes»,  por  expresar  que  las  piezas  grandes 
de  azabache  iban   en  cajas  de  madera,  del  pino  ó  haya  que  se 
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trajera  del  Norte,  «pues  precisamente  en  esta  forma  y  en  su  caja 
original  ha  llegado  hasta  nuestro  tiempo  algún  ejemplar». 

Nuestro  erudito  Correspondiente,  el  ilustrado  escritor  Sr.  Pé- 
rez Costanti,  entiende  que  generalmente  se  dice  de  una  cosa 
que  está  encajada,  cuando  está  ajustada,  adosada  ó  adherida  á 
otra  y  no  metida  en  una  caja,  aunque  esto  sea  muy  castellano. 
Si  hubieran  venido  cajas  fabricadas  en  Flandes  ó  madera  de 
haya  para  hacerlas  aquí,  no  dejaría  de  citarse  expresamente  en 
los  inventarios  de  azabacheros  ó  en  documentos  notariales  de 
compra-venta,  como  sucede  con  otros  artículos  que  los  azaba- 
cheros utilizaban;  pero  como  tampoco  figuran  partidas  expresas 
de  folla  de  Flandes,  puede  suponerse  que  de  tal  artículo  se  hacía 
escasa  demanda  y  que  de  él  se  surtirían  los  azabacheros  en  las 
tiendas  de  los  mercaderes  flamencos  que  había  en  Santiago  en 
el  siglo  x\i.  En  el  inventario  de  Gómez  Cotón  (pág.  II9)  se  cita 
«ujia.  cánsela  (cajita)/í7  hostias  de  folla  de  Flandes».  Hojalata  se- 
gún el  Diccionario  de  la  Lengua. 

La  extensión  del  comercio  de  azabache  á  Asturias  y  las  rela- 
ciones entre  maestros  y  aprendices  procedentes  de  Villaviciosa, 
dan  margen  al  Sr.  Osma  para  estudiar  el  comienzo  y  desarrollo 
de  esta  corriente  industrial,  autorizando  los  datos  que  consigna 
con  variedad  de  documentos,  pues  no  aduce  este  escritor  afirma- 
ción alguna  de  la  que  no  presente  prueba  concluyente.  Así  reali- 
zj  su  concienzuda  tarea  que  produce  su  libro  serio,  completo  y 
educativo. 

Una  observación  curiosa  consigna  el  Sr.  Osma  en  la  nota  se- 
gunda de  la  pág.  1 16,  en  estos  términos:  «Eran  muchas  las  cosas 
del  oficio  que  se  traían  del  Principado.  En  1 5 66  el  azabachero  Juan 
de  Santiago  daba  poder  para  que  se  recibieran  de  un  tendero 
asturiano  «24  libras  de  cedas  de  colas  de  yeguas,  compradas  á 
38  maravedís  la  libra.  Serían  para  hazer  torzal  para  hilos  de  aba- 
lorios, rosarios,  etc.» 

El  Sr.  Pérez  Costanti  cree  que  los  muchos  contratos  de  com- 
pra-venta verificados  en  el  siglo  xvi  de  sedas  (cerdas)  de  colas 
de  yeguas  y  rocines  pudieran  indicar  que  á  la  industria  de  los 
azabaches  estaba  unida  la  de  los  cedazos  (peneiras)  empleados 
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tal  vez  para  cernir  polvo  de  azabache  ó  de  piedra  pómez  utiliza- 
do en  el  bruñidor  ó  pulimento  de  las  piezas  labradas  de  azaba- 
che, en  cuyo  caso  los  dedicados  á  su  labra  harían  los  cedazos 
finos,  mientras  que  \o'&  peneireiros  confeccionarían  los  ordinarios 
ó  cribas  de  cuero  sin  curtir,  con  uniformes  taladros,  como  aun  se 
usan.  Véase  la  escritura  otorgada  ante  Gonzalo  de  Reguera,  en 
I."  de  Agosto  de  1 561,  por  Juan  de  Santiago,  azabachero,  obli- 
gándose á  pagar  á  Domingo  de  España  400  reales  de  plata  por 
razón  de  200  docenas  de  pendras  que  le  había  comprado.  De- 
muestran también  el  florecimiento  de  la  industria,  los  contratos 
de  aprendizaje  que  aparecen  en  los  protocolos  del  siglo  xvi.  Por 
lo  regular  la  duración  del  aprendizaje  se  fijaba  en  cuatro  años, 
pero  los  hay  más  breves.  Como  en  el  contrato  de  1555  entre 
Lope  Cotón  y  Jácome  Vidal,  que  se  determinó  en  dos  años,  du- 
rante los  cuales  el  maestro  habría  de  sustentar  ^il  aprendiz  y  éste 
darle  ocho  ducados,  recibiendo  de  aquél,  á  la  conclusión  de  los 
dos  años,  «dos  puntas  y  dos  escopes  é  una  piedra  de  aguzar»  (l), 

Dedica  el  Sr.  Osma  una  buena  parte  de  su  extenso  libro  al 
estudio  de  la  historia  y  vicisitudes  de  la  Cofradía  de  San  Se- 
bastián. 

No  hay  noticia  de  Ordenanzas,  del  gremio  de  azabacheros  an- 
teriores á  1443.  En  la  entrega  de  efectos  de  la  Cofradía  hecha 


(i)     El   Sr.  Pérez  Costanti  ha  examinado  los  siguientes  contratos  de 
aprendizaje: 

Escribanos.  Fechas.  Aprendiz.  Maestro. 

Francisco  Rodrí- 
guez   3  Julio  1536..  .  .    Juan  JMartínez. .  .     Lorenzo  González. 

Macías  Vázquez.  29  Octubre  1521.    Gómez  Cálvelo..     Fernando  de  Ben. 

ídem 12  Agosto  1555..    Lope  Cotón  ....    Jácome  Vidal. 

Gonzalo   de    Re- 
guera        2  Octubre  1560.    Juan  Pinol Pedro  Fernández 

del  Arraball. 

Ventura  Mos- 
quera   27  Octubre  1567.    Juan  Sánchez  de 

Miranda Juan  Gómez. 

Alonso   Vázquez 

Várela 19  Junio  1580.  .  .    Pedro  de  Quintas    Jácome  de  Miranda 

ídem 13  Enero  1588, .    Juan  de  Frensa. .    ídem. 

TOMO  Lxxi  20 
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en  9  de  Marzo  de  1584,  ante  Blas  Martínez,  por  el  mayordomo 
saliente  Lope  Cotón  al  entrante  Jácome  de  Miranda,  inclúyense: 
«una  máscara  para  la  fiesta  del  Corpus,  un  libro  pequeño  que 
lleva  Santiago  en  la  mano  en  la  procesión  de  ese  día,  una  bolsa 
que  lleva  Santiago  en  la  procesión,  un  libro  de  hordenanzas 
guarnecido  en  tablas  de  madera  y  cuero,  más  otras  hordenanzas 
viejas  escritas  en  pergamino».  Estas  tal  vez  serían  las  de  1443  y 
las  otras  las  de  I  581. 

Era  va  entonces  el  Apóstol  Santiago  copatrono  de  los  azaba- 
cheros,  y  continuó  siéndolo  hasta  la  extinción  déla  Cofradía. 
Primeramente  hubo  de  llevar  el  gremio. en  la  procesión  del  Cor- 
pus la  efigie  de  Santiago  peregrino,  hasta  el  último  tercio  del 
siglo  XVIII,  en  el  que  fué  sustituida  por  la  ecuestre  del  Apóstol, 
que  es  hoy  propiedad  del  Cabildo. 

Estas  Ordenanzas  de  1 55  I  son,  por  todo  extremo,  casuísticas. 
El  estudio  del  Sr.  Osma  las  da  á  conocer  perfectamente,  hacien- 
do resaltar  algunos  detalles  especiales.  Se  ve  en  ellas  la  preocu- 
pación constante  ele  velar  por  la  buena  calidad  del  azabache, 
condenando  la  superchería  y  las  estafas,  y  que  no  eran  letra 
muerta  tales  disposiciones,  lo  confirma  el  que  en  el  año  de  160 1, 
el  ma^'ordomo  y  vicarios  del  gremio,  acompañados  de  dos  maes- 
tros, reconocieron  el  azabache  que  tenía  en  su  casa  el  cofrade 
Pedro  Dacosta,  y  el  que  hallaron  falso  lo  quemaron  (l).  Prohí- 
bense  también  otros  cambios,  como  son:  el  empleo  del  vidrio 
negro  por  azabache  «aun  en  rosarios  como  en  sortixería  y  otras 
cosas»,  y  en  la  Ordenanza  xx^■l  se  advierte  que  hay  fraude  y  en- 
gaño en  tener  bordones  que  no  sean  blancos,  por  lo  cual  se  pro- 
hibe que  se  vendan  teñidos  de  color  alguno. 

Los  bordones  y  calabacitas  de  hueso  para  los  sombreros  de  los 
peregrinos  eran  obra  propia  de  los  bordoneros,  por  cierto  que 
entre  ellos  figuraban  Pedro  Rodríguez,  á  quien  en  21  de  Junio  de 
1542,  ante  Macías  Vázquez,  encargó  el  azabachero  Gómez  Gar- 
cía siete  millares  de  bordones  y  tres  millares  y  medio  de  calaba- 
zas, á  precio  de  seis  reales  y  medio  de  plata  cada  millar;  Alonso 

(i)     Fueros  municipales  de  Saiiiia^^o,  i,  104,  citado  por  el  Sr.  Osma 
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de  Santander,  que  en  3  de  Septiembre  de  1 535,  ante  Gregorio 
Martínez,  comprometióse  á  labrar  para  el  azabachero  Fernán  Váz- 
quez diez  millares  de  bordones,  y  Gonzalo  Pérez,  que,  por  con- 
trato ante  Gonzalo  de  Regueros,  en  7  de  Mayo  de  1 57 1,  concertó 
con  el  azabachero  Pedro  Fernández  cinco  millares  de  bordones 
y  calabazas,  á  precio  cada  millar  de  ocho  reales. 

El  documento  oficial,  de  fecha  más  reciente,  que  se  guarda  en 
el  Archivo  del  Ayuntamiento,  es  un  oficio  dirigido  á  esta  Corpo- 
ración por  Don  Antonio  Várela  Stolle,  fecha  l.°  de  Mayo  de  1 869, 
manifestando  que  como  dueño  de  la  efigie  ecuestre  del  Apóstol 
Santiago,  que  perteneció  á  la  extinguida  Cofradía  de  azabache- 
ros,  heredada  de  su  abuelo,  y  último  cofrade,  Don  José  Várela 
de  Ulloa,  la  cedía  á  la  Venerable  Orden  Tercera,  con  la  condi- 
ción expresa  de  que  en  el  caso  de  que  ésta  no  pudiese  conser- 
varla, pasara  en  absoluta  y  plena  propiedad  al  Ayuntamiento  de 
Santiago. 

Aquí  termina  el  Sr.  Osuna  la  parte  primera  de  su  importante 
libro,  y  continúan  los  Apéndices,  en  los  cuales  inserta  las  Orde- 
nanzas de  la  Cofradía  de  los  azabacheros  de  1443-1 523-1537,  la 
adición  de  1 545,  las  Ordenanzas  de  I  581  y  las  adiciones  de  1 588. 
FLstos  d^cumentos  completan  y  fundamentan  la  detallada  rela- 
ción hecha  por  el  Sr.  Osuna  de  la  historia  y  antecedentes  de 
aquella  desaparecida  Cofradía. 

A  continuación  aparece  un  Iiidict  cronológico  de  los  maestros 
azabacheros  compostelanos,  que  comienza  en  Juan  Pérez  de  vSan 
Chogan,  1402,  y  termina  en  Ramón  López,  1800,  y  otro  índice 
alfabético,  que  da  principio  con  Gonzalo  Afón,  1418,  y  concluye 
con  Juan  Yáñez,  I57I- 

El  Sr.  Pérez  Costanti,  tan  competente  en  este  linaje  de  estu- 
dios, y  á  quien  debemos  notas  interesantes,  resultado  de  estudios 
practicados  después  de  la  publicación  del  libro  del  Sr.  Osma, 
ha  hallado  los  siguientes  nombres,  que  pueden  agregarse  á  la 
susodicha  relación: 

Arceu  (Jácome),  I  $20. 
Arceu  (Juan),  1 5 20. 
Bello  (Juan),  1 545. 
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Blanco  (Juan),  1 598. 

Cambre  (Fernando  de),  1 521. 

Castro  (Juan  de),  15 19. 

Dorellas  (Fernando),  1547. 

Fernández  Francés  (Juan),  1 5 53. 

Fernández  de  Somio  (Alvaro),  1519. 

Fernández  de  Villavicencio  (Ruy),  1 52 1. 

Perreiro  (Pedro),  1519. 

Ferrera  (Francisco  de  la),  I  55/-!  558. 

Fidalgo  (Juan),  1 5 53. 

P'orjete  (Jácome),  lS-9- 

Fraga  (Pedro  da),  1547. 

García  (Domingo),  1 702. 

García  (Juan),  1 646. 

González-Payo  (Pelayo),  1 646. 

Labeada  (Alonso  de  la),  I5i9- 

Lamas  (Antonio),  1 70 1. 

León  (Fernando),  1547- 

Lois  (Rodrigo),  1 543-1546. 

Miraballes  (Rodrigo  de)  (el  mozo),  1564. 

Mosquera  (Gonzalo),  1525. 

Mosteiro  (Roy  do),  15 19. 

Peral  (Juan  del),  1 5 53. 

Pérez  (Gonzalo),  1545- 

Porto  (Simón  do),  1 53 1. 

Rabiña  (Pedro),  1546. 

Rodríguez  de  Lodoira  (Fernando),  1545- 

Rugo  (García),  1 547-1  554. 

Sánchez  de  Miranda  (Juan),  1567- 

Soto  (Alejo  de),  1543. 

Vargaelo  (Fernando  de),  I5I9- 

Veiga  (Fernando  de),  1535- 

Villaviciosa  (Fernando),  1 5 22. 

El  Catálogo  de  los  azabaches  del  Instituto  de  ,Valei¿cia  de  Don 
y  lian,  ó  sea  el  principal  objeto  del  libro,  viene  á  continuación  del 
extenso  estudio  de  investigación  y  crítica  que  hemos  procurado 
dar  conocer  á  esta  Real  Academia,  en  las  páginas  antecedentes. 
Advierte  el  autor,  al  comenzar  la  enumeración  de  las  piezas  que 
componen  la  rica  colección,  las  dificultades  que  ofrece  el  cátalo- 
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gar  exactamente  los  azabaches,  «por  las  circunstancias  especiales 
del  arte  compostelano  y  aun  de  la  condición  propia  de  la  mate- 
ria labrada».  Explica  la  razón  de  estos  inconvenientes,  y  reco- 
mienda las  presunciones,  que  se  fundan  en  algún  texto;  pues  la 
dificultad  de  efectuar  una  exacta  clasificación  cronológica,  lo  de- 
muestra las  equivocaciones  que  respecto  de  azabaches  compos- 
telanos,  pertenecientes  á  los  grandes  Museos,  se  observa  en  sus 
índices. 

Expresa,  después,  los  fundamentos  en  que  apoya  su  cataloga- 
ción de  las  imágenes  de  Santiago,  para  la  cual  ha  tenido  en  cuen- 
ta hasta  las  prescripciones  de  la  moda,  que  en  ellas  ejercieron  su 
soberana  influencia,  lo  mismo  que  en  la  ejecución  de  las  higas  y 
de  las  manos,  y  después  de  otras  extensas  observaciones,  nutri- 
das de  datos,  comienza  el  Catálogo.,  embellecido  con  reproduc- 
ciones fotograbadas,  casi  siempre  del  tamaño  mismo  de  los 
azabaches,  y  que,  á  contar  de  un  amuleto  del  siglo  xiir,  llega 
hasta  la  representación  de  diminutas  higas  de  principio  del 
siglo  XX. 

Resaltan,  entre  estos  ejemplares,  algunos  verdaderamente  no- 
tables, ya  por  su  fecha,  ya  por  los  trajes,  ya  por  la  riqueza  de 
sus  guarniciones,  ya  por  la  delicadeza  de  su  labor,  que  puede 
decirse  llega  á  la  perfección,  hacia  mediados  del  siglo  xvi. 

Acaso  algunas  de  las  figuras  grandes  del  Apóstol  Santiago 
que  enumera,  procedan  del  taller  del  azabachero  Alonso  Fer- 
nández Roxica,  pues  en  la  partición  de  bienes  de  su  mujer  Ma- 
ría Fernández  do  Regó  (1544),  ante  el  escribano  Juan  de  Casal, 
figuran  las  siguientes  partidas:  «Cincuenta  Sa.ntiagos  e  verónicas 
de -azabache  polidos  grandes  e  de  buena  mano.  Dos  mil  e  qui- 
nientos Santiagos  /////;'  grandes  de  azabache  polidos  e  furados. 
Catorce  docenas  de  sedazos  texidos  para  peneiras...» 

Como  es  natural,  dada  su  vulgarización,  hay  en  todas  las  co- 
lecciones, muestras  variadas  de  las  conchas-veneras  que  se  lleva- 
ban colgadas  ó  sujetas  en  los  sombreros  ó  en  la  ropa.  Sin  duda 
de  este  uso  tan  general  y  constante,  vino  la  costumbre  de  sim- 
bolizar con  conchas  la  devoción  al  Apóstol,  y  hasta  el  oficio  de 
azabachero,  siguiendo  eh  hábito  de  fijar   en  las  sepulturas  el   re- 
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cuerdo  de  los  artistas  y  los  útiles  del  oficio.  Así  Mayor  López, 
viuda  del  maestro  Juan  López,  en  su  testamento  ante  Gonzalo 
Reguera  (4  de  Mayo  de  1562)  manda  se  la  entierre  en  una  de 
las  dos  sepulturas  de  su  propiedad  en  el  cementerio  general,  «y 
una  dellas  tiene  cinco  conchas  del  señor  .Santiago  e  otra  tiene 
tres  conchas  y  en  una  dellas  está  sepultado  el  dicho  Juan  López, 
mi  marido,  y  en  la  otra  Pedro  López  mi  hijo». 

En  cuanto  á  la  representación  de  las  conchas  como  símbolo 
del  Apóstol,  podríamos  multiplicar  los  ejemplos,  pues  en  nume- 
rosos monasterios,  altares  y  escudos  de  armas,  en  azulejos,  tallas 
y  pinturas  aparecen  con  frecuencia,  mereciendo  un  recuerdo 
especial  la  puerta  de  mármol  de  la  iglesia  de  Santiago  de  Espa- 
ña, en  la  plaza  de  Navona  de  Roma,  construida  en  el  siglo  xvi 
y  ornada  con  primorosas  conchas  de  bronce  de  correcto  dibujo 
y  firme  traza.  Esta  iglesia  fué  derribada  en  1 862,  y  algún  aficio- 
nado conserva  conchas  de  aquella  procedencia. 

Queda  con  estas  líneas  terminado  el  examen  del  libro  con- 
sagrado á  los  azabaches  compostelanos.  Su  autor  es  el  primer 
historiógrafo  de  esta  industria,  en  un  tiempo  afamada,  y  no  sin 
dejos  y  ribetes  de  arte,  pues  aun  cuando  sean  muy  estimables 
los  trabajos  de  los  Sres.  Villamil  y  Castro  (I)  y  López  Ferrei- 
ro  (2),  ninguno  de  ellos  hizo  el  estudio  amplio  y  completo  que 
demandaban  sus  especiales  condiciones,  hoy  llevado  á  feliz  tér- 
mino por  el  competente  académico  D.  Guillermo  J.  de  Osma. 

Es  cuanto  el  que  suscribe  puede  informar  á  esta  Real  Acade- 
mia, en  cumplimiento  del  encargo  recibido. 

Madrid,  22  de  Junio  de  191 7. 

El  Barón  de  la  V^ega  de  Hoz. 


(i)  Alobiiiario  litúrgico,  1907. — Boletín  de  la  Sociedad  de  Excursiones, 
1889,  1897,  1899,  1905. — Caiálogo  de  los  objetos  de  Galicia  en  la  Exposición 
Histérico-Europea,  1892. 

(2)  Galicia  histórica:  Historia  de  la  Santa  Iglesia  de  Santiago. — Fueros 
municipales  de  Santiago  v  de  su  tierra.  \'éase  también  El  Acta  en  Santia- 
go, XX,  192. 
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(Conclusión.) 

11(1) 
A  una  Religiosa  del  Monasterio  de  San  José  de  Ávila. 

T 

Jesús 
Sea  con  mi  carísima  hermana:  Muy  bien  lo  ha  hecho  en  esfor- 
zarse y  darme  relación  de  la  partida  de  nuestra  hermana  carísi- 
ma, que  para  estos  tiempos  son  los  amigos.  Goce  ella  [en]  hora- 
buena  su  silla  y  lugar  eterno,  que  aunque  la  carne  y  la  falta  que 
parece  hacen  los  que  bien  queremos,  haga  su  sentimiento,  no  es 
cosa  de  importancia  ni  tiene;  tomo  en  comparación  del  consuelo 
que  da  verlos  según  fee  en  seguridad. 

Yo  estaba  un  poco  apercibida  de  antes  que  muriese,  dos  ó  tres 
días,  mas  no  sabía  por  quién  era  el  aviso. 

Yo  renuncié  en  las  manos  de  Dios,  todos  los  gustos  que  podía 
tener  con  mis  amigas  y  dije  que  no  le  tendría  ya  en  otra  cosa, 
sino  en  el  cumplimiento  de  su  voluntad,  y  pensé,  si  nuestra  Ma- 
dre María  de  San  Jerónimo  era  la  que  me  quería  llevar.  Dios  la 
guarde.  Mas  yo  me  conformé  muy  de  corazón  con  lo  que  Dios 
hiciese  y  le  alabo,  por  lo  que  le  dio  á  su  partida,  más  que  si  á 
mí  me  lo  diera  y  lo  he  recibido  por  propio  y  espero  en  su  mi- 
sericordia será  de  mi  hermana  Ana  de  los  Angeles  lo  mesmo  y 
obedeceré  de  muy  buena  gana  á  lo  que  me  pide  y  desde  hoy 
encomenzaré  los  ocho  días  en  nombre  de  la  gloriosa  Natividad  de 
mi  Señora  la  Virgen  María,  que  era  á  quien  yo  tenía  dado,  la  se- 
mana primera  de  cada  mes,  por  mi  carísima,  y  eso  mesmo  haré 
por  la  que  queda. 


(i)     Este  fragmento  tiene  dos  planas  enteras.  La  letra  es  un  poco  dife- 
rente de  la  de  las  demás  cartas,  y  también  su  monograma  de  Jesús. 
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Pésame  á  mí  sea  yo  tan  ruin  que  les  puedo  servir  de  poco. 
Mas  no  puede  hacer  más  un  amigo  por  otro  de  dar  lo  que  pue- 
de y  esto  con  fidelidad,  que  de  ésta  me  precio  y  la  tendré  siem- 
pre y  estoy  satisfecha  de  lo  mesmo  en  vuestra  caridad  y  ansí  lo 
puede  ver  por  ésta. 

En  lo  que  puedo  decir  de  la  certidumbre  de  nuestra  Madre  es, 
que  está  determinada  de  alcanzar  el  beneplácito  de  Doña  María, 
que  viene  aquí  ahora  [á]  holgarse  un  mesecito.  Está  determina- 
da [á]  romper  con  ella  por  bien  ó  por  mal  é  irse  á  su  casa  lo 
más  presto  que  pueda. 

Esto  fuera  más,  si  se  tuvieran  á  buenas  en  no  querer  hacer  otra 
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elección  sino  la  de  su  Reverencia,  que  con  esto,  más  llana  que- 
dará esta  Señora,  viendo,  que  las  de  su  Casa  no  quieren  otras; 
mas  cuando  esto  no  sea,  aunque  le  pese,  dice  se  ha  de  ir;  ella  no 
quiere  ya  oficio,  aunque  por  lo  dicho  le  acepte  hasta  ir  allá,  mas 
en  llegando  estaba  determinada  de  renunciarle,  y  yo  le  ayudo 
mucho  á  ello  para  que  descanse  lo  que  le  queda  de  vida;  que 
yo  creo  no  embarazaremos  mucho  el  lugar  yo  ni  su  Reverencia. 
Ansí,  mi  hermana  carísima,  que  esto  es  con  llaneza  lo  que  la  pue- 
do decir  y  que  sé. 

A  nuestro  Padre  General,  no  le  pesará  que  vaya  á  su  casa,  como 
ella  lo  acabe  con  la  fundadora  que  si  hará  más  como  la  tiene 
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dada  palabra  de  que  por  él,  no  la  sacará  de  aquí.  No  lo  osa  de- 
cir porque  no  lo  venga  á  saber.  ¡Hágase  la  voluntad  de  Dios  en 
todo! 

Creo  que  con  el  Provincial,  no  será  malo  de  alcanzar  y  si  le 
quisiere  hablar  en  secreto  estas  cosas,  porque  él  esté  con  las 
Monjas  apercibido,  hágalo,  no  le  diga  le  escribí  yo,  que  le  dijese, 
sino  que  me  fío  que  la  hablase  claro  en  los  designios  que  nues- 
tra Madre  tenía  y  que  ansí  se  lo  dije  y  si  entiende  que  estarán 
algunas  de  ello  [enteradas]  de  suyo  las  puede  decir  que  no  dejen 
de  proponerlo  fiadas  de  Dios,  que  ansí  como  ansí  se  lo  tendrá  la 
que  ellas  quisieren  poder,  ahora  después  de  ida  nuestra  Madre, 
habiéndolo  de  dejar.  A  nuestra  Madre  Presidente,  se  lo  escribiré 
también,  aunque  no  tan  largo  por  no  la  cansar  y  plega  á  Dios  que 
la  cabeza  de  mi  hermana,  no  lo  quede  de  leer  ésta.  Mas  el  amor 
puede  mucho  y  como  éste  me  tiene,  no  la  será  tan  cansada;  yo 

* 

deseo  que  nos  veamos.  Haga  Dios  lo  que  es  más  de  su  servicio. 

Ya  le  envió  nuestra  Madre  las  cartas  de  Hermandad  y  se  en  - 
comienda  mucho  á  vuestra  caridad  y  le  pide  la  encomiende  á 
Dios.  El  sea  en  el  alma  de  mi  carísima  hermana. 

Espantóme  cómo  no  se  acordó  de  nuestra  Madre  ni  de  mi  her- 
mana. 

A  nuestra  Madre  he  dicho  lo  que  va  aquí  después  de  escrito, 
acerca  de  lo  que  toca  á  su  Reverencia  y  dice  que  no  se  detenga 
la  elección  de  allá,  porque  de  quiá  que  puede  negociarse... 

El  original  en  San  José  de  Avila. 

Esta  carta  fué  escrita  desde  el  convento  de  Ocaña  á  una  reli- 
giosa del  citado  de  Avila. 

fundadora  de  Ocaña  fué,  en  1595,  Doña  María  de  Bazán,  mu- 
jer del  insigne  autor  de  la  Araucana,  D.  Alonso  de  Ercilla,  cu- 
yos restos  descansan  entre  el  coro  y  la  iglesia  del  monasterio 
ocañés  (I ). 

La  carta  de  que  se  trata  debió  escribirse  por  el  año  I  598,  al 
terminar  su  Priorato  la  Madre  María  de  San  Jerónimo.  Es  la  más 

(()      Crónica  de  la  Reforma,  tomo  iii,  pág.  86.  Madrid,  1683. 
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antigua,  de  las  diez  y  seis  que  publico,  puesto  que  la  Beata  aún 
no  había  salido  de  España  para  Francia  y  Bélgica. 

Era  la  Madre  María  de  San  Jerónimo,  prima  de  Santa  Teresa, 
como  hija  de  Alonso  Alvarez  Dávila,  casado  con  Doña  Mencía  de 
Salazar(l),  y  substituyó  á  la  Santa  en  el  Priorato  de  San  José, 
Fundación  primitiva,  cuando  la  Reformadora  partió  para  la  de 
Medina  del  Campo  (2). 

María  de  San  Jerónimo  llevó  á  Ocaña  á  su  inseparable  Herma- 
na de  Velo  blanco,  Ana  de  San  Bartolomé.  El  22  de  Noviembre 
de  1595  tomaron  posesión  de  la  Casa  y  el  26  del  mismo  mes  se 
hizo  la  apertura  oficial. 

Como  Ana  marchó  desde  Ocaña  á  Madrid  dentro  del  año  1 596, 
la  carta  sería  escrita  á  principios  de  Septiembre  de  este  año 


III 

Al  licenciado  Toribio  Manzanas,  que  Dios  guarde, 
Chantre  de  la  Iglesia  mayor  de  Ávila. 

Roma. 
[Esta  dirección  no  es  de  la  Venerable.  Faltan  algunas  líneas 
al  principio  de  la  carta.] 

la  Señora  Duquesa  me  escribe  que  espera  respues- 
ta de  Roma  por  lo  que  toca  al  trasladar  sus  Reliquias.  Olvidóse- 
me  de  decirlo  al  Señor  Cardenal  en  la  que  le  escribí.  Vuestra 
merced  se  lo  diga  y  allá  tienen  el  memorial  para  que  se  vea  las 
obligaciones  que  hay  de  tornar  ese  santo  Cuerpo  á  su  primer 
convento,  y  si  se  ha  perdido  dígamelo  y  por  amor  de  Dios,  que 
antes  que  se  vaya  Su  Señoría  Ilustrísima  de  Roma,  haga  vuestra 
merced  diligencias.  Mas  mire  que  es  menester  que  su  Majestad 
el  Rey  ó  la  Reina,  lo  pidan  antes  que  se  sepa,  porque  algunos 


(1)  (Euvres   Completes  de   Sainte  The'rese,  par  les  Carmélites  de  Paris, 
tomo  III,  pág,  326.  París,  1909. 

(2)  Crónica  citada,  tomo  citado,  págs.  321  y  siguientes. 
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de  los  de  la  Orden  no  lo  impidan,  que  los  que  no  saben  el  mis- 
terio, paréceles  no  es  menester. 

La  Duquesa  tiene  allá  un  memorial,  creo  le  habrá  enviado  que 
su  Excelencia  me  escribe,  espera  la  respuesta  de  Roma, 


^.^>l  V 
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También  envié  otro  al  Rey,  que  Dios  nos  guarde,  y  ahora  que 
la  Reina  está  preñada,  si  se  lo  acuerdan  lo  harán  más  presto.  Yo 
escribiré  por  acá  y  vuestra  merced  no  se  descuide  allá. 

1  odas  las  desta  CaSa  se  encomiendan  á  vuestra  merced,  en  par- 
ticular las  conocidas;  yo  en  sus  santas  oraciones  de  vuestra  mer- 
ced á  quien  deseo  le  haga  Dios  santo. 

De  Amberes  y  postrero  de  Marzo. 

Sierva  de  vuestra  merced,  indigna, 

Ana  de  San  Bartolomé. 

El  original  en  el  con\'ento  de  San  José  de  A\'ila. 
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La  Duquesa  á  que  este  documento  se  refiere  debió  ser  la  de 
Gandía,  madre  de  D.  Iñigo  de  Borja,  personaje  mencionado  por 
la  Beata  en  otras  cartas. 

El  viaje  á  Roma  del  licenciado  Toribio  Manzanas,  fué  por  los 
años  de  l6l2  á  1626,  y  el  Cardenal  aludido  tal  vez  fuera  D.  An- 
tonio de  Zapata,  elegido  más  tarde  Virrey  de  Ñapóles,  y  á  su 
regreso  á  España.  Arzobispo  de  Toledo. 


IV 
Á  Toribio  de  Manzanas  (i). 

[Falta  el  sobre  escrito.] 

4- 
Jesús 

Sea  en  su  alma  de  vuestra  merced,  carísimo  hermano:  Poco  ha 
que  he  escrito  más,  porque  estos  Señores  Capellanes  de  este 
Convento  van  á  N.  Señora  de  Loritu  [Loreto]  y  dicen  han  de  ir 
á  Roma  á  ver  á  vuestra  merced.  Escribo  estos  renglones,  que  han 
deseado  mucho  llevar  carta  mía;  vuestra  merced  les  muestre 
buena  gracia  y  si  tiene  cómodo,  les  convide  un  día  á  comer, 
aunque  no  lo  han  menester,  sino  por  la  buena  gracia,  y  si  no  es 
liso  y  cómodo  a  vuestra  merced,  no  lo  haga.  Ellos  desean  que 
se  quiera  venir  en  su  compañía  vuestra  merced. 

El  uno  es  hijo  de  un  italiano  que  está  aquí  y  son  ricos,  que  de 
devoción  vienen  aquí  siempre  y  nos  hace  limosna.  Es  el  más 
mozo,  que  yo  le  tengo ^Dor  un  santico,  harta  dicha  sería  si  vuestra 
merced  tuviese  su  negocio  hecho,  que  pudiese  hacer  lo  que  ellos 
desean,  y  si  no,  mire  vuestra  merced  si  no  hará  allá  falta  y  pue- 
de hacer  este  viaje  en  tan  buena  compañía  y  volverse  después. 
Yo  creo  que  el  Señor  Cardenal  hará  lo  mesmo  en  tanto,  como  si 
vuestra  merced  estuviese  ahí.  Sus  hermanos  le  darán  harta  prie- 
sa, como  hace  cada  vez  que  escriben. 


(i)     Aun  cuando  en  el  documento  falta  el  nombre,  el  texto  da  motivo 
para  averiguar  la  persona  del  destinatario. 
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Yo  no  seré  más  largo  de  darle  recados  de  todas  y  más  de  Te- 
resa su  hermana,  las  dos  Claras,  que  son  las  de  Palacio. 

Todas  tenemos  salud.  Á  Dios  las  gracias,  que  me  guarde  á 
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vuestra  merced  y  me  le  deje  ver  antes  que  me  muera,  carísimo 
y  amado  hermano. 

De  Amberes,  día  del  Santísimo  Sacramento. 

Sierva  de  vuestra  merced,  indigna, 

Ana  de  San  Bartolomé. 

El  original  en  los  Padres  Carmelitas  de  la  Santa  en  Avila, 

La  Teresa  mencionada  no  era  hermana  de  loribio  y  sí  de 
otra  religiosa  del  mismo  convento. 

Una  de  las  Claras  que  se  citan  se  llamaba  Clara  de  la  Cruz, 
que  escribió  más  tarde,  una  Relación  interesantísima  acerca  de  la 
Madre  Ana  de  San  Bartolomé  (l). 


V 

Á  Toribio  de  Manzanas  (2). 

-f- 
Jesús 

Sea  en  el  alma  de  \uestra  merced,  Señor  y  hermano  carísimo  de 
mi  alma:  Las  de  vuestra  merced  recibí  la  semana  pasada.  Alas 
estábase  aquí  el  Padre  General  y  sus  compañeros,  que  han  sido 
aquí  tres  semanas  por  la  ocasión  que  dije  en  la  pasada,  de  estar 
aquí  Sus  Altezas  (3),  y  era  tan  frecuentada  esta  casa  de  los  cor- 
tesanos, que  ya  yo  estaba  harta  de  Corte,  y  después  de  ellos 
idos,  nuestro  Padre  hizo  aquí  lo  que  era  menester  en  la  traza 
de  la  obra  y  en.  lo  demás.  Yo  me  he  consolado  con  él  en  extremo 
y  le  dije  de  vuestra  merced  y  me  mostró  quererle  bien.  Presto 
estará  allí  si  r3ios  le  da  salud  y  buen  viaje.  Plega  á  Dios  que 
ansí  sea  que  deseo  nos  le  guarde,  que  es  un  santo. 

En  lo  demás  que  vuestra  merced  me  dice  de  la  Holanda,  hasta 
tener  respuesta  de  \uestra  merced  de  la  pasada,  no  lo  compraré, 


(i)     La  Beata  Ana  de  San  Bartolomé.  Fr.  Florencio  del  Niño  Jesús,  pági- 
na 244.  Burgos,  1917. 

(2)  No  hay  duda  de  que  esta  carta  se  dirigió  á  este  Sr.  Chantre  de  la 
Catedral  de  Ávila. 

(3)  Los  Archiduques  Alberto  c  Isabel. 
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porque  si  vuestra  merced...  ha  de  irse  á  España,  más  cómodo 
á...  el  enviarlo;  avíseme  lo  que  quiere...  ades  buena  y  presta  de 
hacer  por  vuestra  merced  todo  lo  que  fuere  de  mi  poder. 


J 


No  seré  ahora  más  larga.  Vuestra  merced  lo  se[a|  en  decirme 
de  su  salud  y  lo  que  determina  de  hacer. 

La  Madre  Subpriora  se  encomienda  á  Vuestra  merced;  escri- 
bió en  las  pasadas. 

Las  demás  hermanas  se  encomiendan  á  Vuestra  merced;  todas 
están  buenas;  las  novicias  van  bien. 

Encomiéndeme  á  Dios  y  á  ellas  también  y  quédese  á  Dios,  ca- 
rísimo hermano  mío;  en  su  sagrada  presencia  le  deseo  todo  santo. 

De  Amberes  y  de  este  Convento  de  Santa  Teresa. 

De  Septiembre,  3. 
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El  fin  de  la  plana  fué  cortado;  por  este  motivo  falta  la  firma 
de  la  Venerable. 

El  original  en  San  José  de  Ávila,  y  con  algunas  quemaduras 
en  los  parajes  donde  pongo  puntos  suspensivos. 

El  General  aludido  en  este  documento  era  el  Venerable  Padre 
Fr.  Juan  de  Jesús  María,  nacido  en  Calahorra,  y  que  pasó  á  la 
Congregación  de  Italia,  en  la  que  fué  varias  veces  Prepósito  ge- 
neral. 

Escritor  notable  por  su  literatura  y  por  su  ciencia,  de  él  dijo 
el  Cardenal  Belarmino  que  «era  el  hombre  más  insigne  de  nues- 
tro siglo»,  y  en  otra  ocasión,  que  le  veneraba  como  á  un  San  Juan 
Crisóstomo  (l). 

VI 

Á  mi  hermana  Catalina  de  Cristo. 

+ 
Jesús 

Sea  en  el  alma  de  mi  cara  hermana  y  la  haga  santa:  Heme  con- 
solado con  su  carta  y  saber  está  buena  vuestra  caridad.  Me  hol- 
gara que  las  compañeras  tuvieran  más  salud  para  que  la  ayuda- 
ran, que  la  imagino  muy  cansada. 

Buen  coraje,  hermana  mía,  que  esta  es  buena  oración  servir 
á  las  siervas  de  Dios.  Todo  se  lo  guardará  el  Señor  para  más 
descanso  en  la  otra  vida. 

Acuérdese  de  esta  su  pobre  hermana  en  sus  ejercicios,  que 
ansí  lo  hago  yo  en  los  míos,  y  pida  al  Señor  mucho  por  mí  y 
encomiéndeme  á  todas,  [y]  más  en  particular  á  la[s]  herma- 
na [s]  Ana  de  la  Trinidad  y  Catalina  de  Jesús.  Y  vuestra  cari- 
dad reciba  recados  de  las  Hermanas  de  esta  casa  que  se  le  enco- 
miendan en  particular.  María  de  San  José,  que  otras  veces  ha 
encomendado,  es  la  francesa. 

Ya  terna  allá  Toribio  Manzanas  y  Calavera,  cuando  le  viere 

(i)     Crónica  citada,  tomo  iv,  pág.  45. 

TOMO  Lxxi  21 
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me  le  encomionde  y  le  anime  á  ser  muy  fervoroso:  si  está  con 
salud,  que  me  pesa  que  dice  vuestra  caridad  en  su  carta,  viene 
enfermo,  si  me  escribiere  sepa  si  lo  está,  ó  si  está  ya  mejor  y  en- 
comiéndele á  Dios  para  que  sea  muy  santo  y  ejemplar  de  virtu- 


des en  esa  santa  Iglesia,  y  de  la  salud  de  vuestra  caridad  me 
diga  cómo  le  va,  yo  la  tengo  y  quedo  con  harta  pena,  que  tene- 
mos al  buen  Don  Iñigo  de  Borja  muy  al  cabo  de  tabardillo.  En- 
comiéndele mucho  á  Dios  por  vida  ó  por  muerte,  que  cuando 
ésta  llegue  allá,  será  hecho  lo  uno  ú  lo  otro.  Todas  lo  sentimos 
en  esta  Casa  como  si  fuera  padre  de  cada  una.  El  será  por  su 
parte  dichoso,  que  estaba  como  un  Santo. 
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Hermana  mía  carísima,  en  otra  seré  más  larga  y  la  daré  más 
cuenta  de  las  cosas  de  por  acá,  que  van  bien  pobremente  las 
guerras,  harto  afligida  está  toda  la  gente. 

Dios  nos  dé  su  gracia  y  se  sirva  de  nosotras  como  sea  más  su 
voluntad,  que  eso  es  lo  que  debemos  desear  en  todas  las  cosas, 
si  se  hace,  sé  que  lo  quiere  y  seremos  dichosas  en  padecer.  Más 
pasó  Su  Majestad  por  nosotras;  no  hacemos  mucho.  Denos  su 
amor,  que  es  lo  que  importa. 

Su  Majestad  me  la  guarde,  cara  hermana  mía.  A  la  hermana 
Ciara  de  la  Cruz  me  encomiende  á  Dios,  que  es  la  de  Palacio  y 
tiene  mucha  fe  en  sus  oraciones  y  como  es  ella  sola,  española, 
deseo  sea  muy  santa.  Pídalo  á  Dios  que  quede  en  su  alma  pa[ra] 
siempre. 

De  Amberes  y  Octubre,  28. 

Sierva  de  mi  Hermana, 

Ana  de  San  Bartolomé. 

A  nuestro  Padre  Fray  Tomás  le  di  su  carta  y  creo  escribe. 
El  original  en  el  convento  de  San  José  de  Ávila. 

La  destinataria  de  esta  carta  era  hermana  lega  del  monasterio 
de  San  José  de  Ávila,  con  ella  tuvo  la  Beata  amistad  entrañable. 
Fué  nacida  en  Villacastín  (Segovia)  (patria  del  gran  Francisco 
de  Ribera,  primer  biógrafo  de  Santa  Teresa)  el  año  de  IS^S-  (l)- 
De  esta  lega  se  conservan  22  cartas  dirigidas  á  Juan  Vela  y  su 
mujer,  que  se  conservan  en  el  convento  de  Caririelitas  de  la  San- 
ta en  Ávila,  y  otras  que  escribió  á  la  Beata  Ana  á  Amberes,  con- 
solándola en  sus  penas  (2),  cuyo  paradero  ignora  el  autor  de  estas 
ilustraciones. 

Fué  D.  Iñigo  de  Borja  un  ilustre  procer  castellano  que  gober- 
nó Amberes,  casado  con  una  dama,  doña  Elena,  y  en  la  residen- 
cia de  este  matrimonio  se  hospedaron  los  Carmelitas  cuando  la 
Fundación  en  la  ciudad  flamenca. 


(i)  En  el  mismo  año,  y  en  el  mismo  pueblo,  nació  Isabel  de  los  Ánge- 
les, una  de  las  fundadoras  en  Flandes,  que  fué  hija  de  D.  Juan  Márquez  de 
Mejía  y  de  doña  María  Ibáñez. 

(2)     P.  Florencio:  obra  citada,  págs.  258  y  siguientes. 
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VII 

Á  mi  hermana  Catalina  de  Cristo. 

+ 
Jesús 

Sea  en  el  alma  de  vuestra  caridad,  hermana  mía  carísima,  y  le 

pague  el  consuelo  que  me  da  con  sus  cartas  y  buenas  palabras, 

que  siempre  las  estimo  en  lo  que  es  razón,  por  saber  que  son  mo- 
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vidas  del  buen  Jesús,  nuestro  Maestro  y  Esposo:  Dígale  siempre 
algún  recado  por  mí,  que  Su  Majestad  es  tan  bueno,  que  aunque 
yo  sea  mala,  por  mi  hermana  lo  escuchará.  Ya  sabe  lo  he  yo  me- 
nester y  ahora  más,  para  que  yo  y  estas  hijas  y  esposas  suyas 
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trabajemos  por  darle  gusto,  en  medio  de  tantos  disgustos  que  se 
le  hacen;  bien  es  menester  rezar,  carísima,  por  los  que  se  pierden. 
Dígaselo  y  suplíquele  mucho  que  los  torne  á  sí  y  que  se  les  mues- 
tre Señor  y  Poderoso,  que  si  se  da  á  conocer,  ellos  le  querrán. 

Esto  le  ha  de  pedir,  que  se  muestre  á  ellos  como  hizo  á  San 
Pablo,  para  que  como  él,  le  alaben  y  dejen  sus  errores,  que  más 
será  en  eso  honrado  que  no  si  se  pierdan. 

A  mis  hermanas  carísimas,  Concepción  en  particular,  le  diga 
que  ya  sabe  hemos  de  ser  amigas  hasta  que  nos  veamos;  que  me 
ayude  con  sus  oraciones,  y  á  la  hermana  Ana  de  la  Trinidad  y  la 
hermana  Catalina  de  Jesús,  digo  lo  mesmo. 

Nuestro  Padre  ha  estado  muy  enfermo  y  estaba  mejor  y  ha 
tornado  a  recaer. 

Encomiéndele  á  Dios,  carísima,  y  escríbale,  que  se  consuela  con 
sus  cartas. 

Y  quédese  á  Dios  que  la  haga  santa,  carísima. 

Sierva  de  mi  hermana,  que  la  ama, 

Ana  de  San  Bartolomé. 

El  original  en  San  José  de  Avila. 

Se  citan  en  esta  carta  tres  monjas:  Concepción,  Ana  de  la 
Trinidad  y  Catalina  de  Jesús,  y  como  con  estos  nombres  constan 
en  la  crónica  diversidad  de  Religiosas,  sólo  en  el  terreno  hipoté- 
tico serían  posibles  disertaciones  biográficas  nunca  exactas. 

VIII 

Á  mi  Madre  Beatriz  de  la  Concepción  (que  guarde  N.  S.), 

Priora  de  las  Carmelitas  Descalzas  de  Bruxelles. 

[Esta  dirección  no  es  de  la  Venerable.]  (l), 

4- 
Jesús 

Sea  en  el  alma  de  vuestra  Reverencia,  Madre  mía:  Creo  debe  de 

estar  muy  mala  y  me  tiene  con  harto  cuidado,  que  la  he  escrito 

dos  ó  tres  veces;  no  tengo  respuesta. 

(i)_  Hay  puesta  una  nota  en  el  original  que  dice:  «Esta  es  la  Carta  que 
nos  dieron  las  Madres  de  Salamanca». 
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En  la  una  le  enviaba  las  imagenitas  de  Nuestra  Santa,  dos 
docenas.  Mande  vuestra  Reverencia  [á]  alguna  de  sus  hijas  me 
escriba  dos  renglones  y  me  diga  de  su  salud  y  si  ha  recibido 
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estas  cartas  y  si  sabe  que  nuestro  Padre  \endrá  presto  que,  lo 
deseo,  que  tengo  una  novicia  que  ha  llegado  el  tiempo  de  su 
profesión  y  deseaba  que  fuese  el  día  de  la  Presentación. 

Encomiéndemela  vuestra  Reverencia  á  Dios,  y  á  mí,  que  lo  he 
bien  menester. 

No  seré  más  larga  hasta  saber  de  la  salud  de  vuestra  Reveren- 
cia. Dios  quiera  que  ésta  halle  á  vuestra  Reverencia  con  ella  y 
que  sea  muy  cumplida,  como  se  la  deseo. 
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De  Amberes  y  Noviembre. 

Sierva  de  vuestra  Reverencia,  indigna, 

Ana  de  San  Bartolomé. 

El  original  está  en  San  José  de  Avila. 

Beatriz  de  la  Concepción,  á  quien  esta  carta  se  dirige,  fué  una 
de  las  religiosas  que,  procedente  del  monasterio  de  Salamanca, 
acompañó  á  la  Beata  en  su  viaje  á  Francia  y  Bélgica  en  calidad 
de  cofundadora. 

Nació  en  Arévalo  en  1 569,  de  Pedro  de  Zúñiga  y  Antonia 
Palomeque,  «ramas  ilustres  de  la  Casa  de  Béjár,  y  enñparentados 
con  lo  mejor  de  España»  (l). 

Profesó  en  Salamanca  á  I4  de  Septiembre  de  159O. 

Fué  durante  tres  trienios  Priora  de  Bruselas,  y  la  única  de 
las  que  partieron  para  fundar  en  Francia  que  regresó  á  España 
al  convento  de  donde  había  salido,  en  el  que  falleció  en  1649. 

Parece  que  escribió  la  Vida  de  la  Madre  Ana  de  Jesús,  de 
Medina  del  Campo  (2), 

IX 
Á  la  Priora  de  San  José  de  Avila  (3). 

[Este  sobre  escrito  no  es  de  la  Venerable.]  (4). 

+ 
Jesús 

Sea  en  el  alma  de  vuestra  Reverencia,  carísima  Madre:  Aunque 
he  escrito  por  otro  cabo,  hago  ésta   por  Francisco  Guillamas,  á 


(i)     Crotiica  citada,  tomo  vi,  pág.  448. 

(2)  Serrano  y  Sanz:  Apuntes  para  una  Biblioteca  de  Escritoras  españo- 
las^ tomo  I,  pág.  276. 

(3)  Como  no  es  posible  averiguar  la  fecha  en  que  fué  escrita  la  carta 
sería  muy  aventurado  fijar  el  nombre  de  la  Priora. 

(4)  Hay  una  nota  que  dice:  cPara  N.  Madre  la  que  envió  2.000  flori- 
nes y  promete  cumplimiento  de  mil  ducados  sin  lo  que  es  para  acá,  para 
el  dote. 

»Van  cinco  cartas  de  Flandes,  rayado  la  que  toca  al  negocio,  porque 
vuestra  merced  no  se  canse  tanto.» 
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quien  endereza  dos  mil  florines  para  la  sobrina  de  la  hermana 
Ana  de  los  Ángeles.  De  esos  ha  de  tomar  vuestra  Reverencia 
cien  escudos,  que  la  Señora  da  para  la  Casa  porque  le  han  saca- 
do el  Cristo.  Lo  demás  del  dote  de  Doña  Mariana  se  dará  para 
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la  profesión,  cumplimiento  á  mil  escudos,  y  entonces  se  dará  algo 
á  la  casa,  si  yo  puedo. 

Ahora  de  esto  se  ha  de  dar  á  la  hija  doscientos  escudos  y  cua- 
trocientos reales  que  es  á  la  cuenta  de  allá. 

Encomienden  á  Dios  á  esta  Señora  que  lo  más  presto  que  yo 
pueda  haré  de  lo  demás,  que  deseo,  antes  que  me  muera  ó  me 
muden  de   aquí,  cumplir  con    esta    limosna  que  lo   deseo   tan- 
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to  como  mi  hermana  Ana  de  los  Angeles.  Si  puedo  la  escribiré. 

A  todas  dará  vuestra   Reverencia  mis  grandes  recados. 

Teresa  escribe  á  vuestra  Reverencia  y  á  Catalina  de  Cristo, 
y  envía  imágenes  de  las  lindas,  que  le  cuesta  á  su  madre  buen 
dinero.  Mas  yo  me  vengo  [avengo]  lo  haga,  que  más  valen  que 
el  dinero. 

Adiós,  carísima  Madre,  y  crea  que  en  todo  lo  que  fuere  de  mi 
poder,  la  deseo  servir. 

Por  la  priesa  no  diré  más. 

De  Amberes  y  de  este  Convento  de  Santa  Teresa  y  de  San 

José  y  Enero,  lO. 

Sierva  indigna  de  V.  R., 

Ana  de  San  Bartolomé. 

El  original  en  San  José  de  Avila. 

La  Madre  Ana  de  los  Angeles  era  hija  de  Matías  de  Guzmán 
y  Dávila  y  de  Doña  Ana  Wasteels,  que  después  de  viuda  entró 
religiosa  en  San  José  de  Ávila  con  el  nombre  de  Ana  de  San 
Pedro. 

Madre  é  hija  estuvieron  juntas  en  el  dicho  monasterio. 

Ana  de  los  Angeles  profesó  en  1 581  y  murió  en  1625,  un  año 
antes  que  la  Beata  (l). 

Teresa  tal  vez  sea  la  primera  novicia  de  Amberes,  que  se  llamó 
en  el  siglo  Isabel  Dompre  y  en  el  claustro  Teresa  de  Jesús. 

X 
Á  la  Madre  Ana  de  San  José,  Priora  de  Consuegra  (2). 

4- 
Jesús 

Sea  en  el  alma  de  vuestra  Reverencia,  carísima  Madre:  Harto 
me  [he]  consolado  de  ver  la  buena  voluntad  de  vuestra  Reveren- 


(i)     Carmelites  de  París:  obra  citada,  tomo  iii,  pág.  343. 
(2)     No  cabe  duda  alguna  de  que  el  documento  se  dirigía  á  esta  insig- 
ne Religiosa. 
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cia  que  nos  muestra  por  su  carta,  que  au[njque  no  la  conozco 
la  amo  en  el  Señor  y  á  todas  las  hijas  de  vuestra  Reverencia  que 
son  buenas,  pues  han  sabido  tener  tan  buena  Madre,  tales  será[n] 
ellas;  Dios  las  haga  santas  y  á  vuestra  Reverencia  con  ellas,  que 
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ansí  lo  espero  que  lo  train  de  casta  de  los  del  bendito  Padre 
Gracián.  Si  vuestra  Reverencia  lo  sigue  será  tal  como  él  y  sus 
Padres  que  era[n]  todos  unos  santos.  Bien  se  puede  ahora  decir 
que  no  se  hallan  en  la  Corte  criados  del  Rey  tan  desinteresados,, 
como  lo  fueron  esos  Señores,  que  cuando  el  Rey  quiso  dar  al 
padre  del  Padre  Gracián  que  era  su  Secretario  y  le  dijo  el  Rey 
un  día  que  le  quería  agradecer  y  gratificar  sus  servicios  y  dijo 
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que  no  quería  cosa  de  su  Majestad  sino  pa[ra]  sustentar  la  vida  , 
que  no  habían  de  hallar  en  su  casa,  cosa  del  Rey,  y  ansí  fué,  que 
sé  que  murió  como  un  sa[n]to  sin  otra  cosa  si  no  lo  que  de  suyo 
tenía;  ejemplo  es  á  otros,  mas  mal  le  han  tomado. 

Dios  los  dé  su  gracia  y  guarde  á  vuestra  Reverencia.  Suplicóla 
no  me  olvide  en  sus  santas  oraciones. 

Con  ésta  van  las  imágenes  de  papel,  que  de  las  otras  no  hay 
ahora  nenguna,  que  me  consolara  de  enviárselas;  harto  valían  las 
que  se  han  perdido. 

De  Ambares  y  Mayo,  veintiocho. 

Sierva  de  vuestra  Reverencia,  indigna, 

Ana  de  San  Bartolomé. 

Vuestra  Reverencia  me  consolaría  en  darme  parte  de  las  Re- 
liquias que  tiene  de  nuestra  Santa  ó  alguna  carta  suya  de  su 
letra  (l). 

El  original  en  las  Madres  Carmelitas  de  Consuegra. 

La  destinataria  de  la  carta  era  prima  hermana  del  por  mil  títu- 
los insigne  carmelita  Fr.  Jerónimo  Gracián,  quien  la  dio  el  hábito 
en  Segovia  en  1584- 

Desde  Segovia  pasó  á  fundar  á  Consuegra,  donde  falleció  en 
1644,  con  gran  opinión  de  Santidad.  Es  una  de  las  primeras  re- 
ligiosas y  de  las  más  notables  de  la  Reforma,  por  su  lirtud  y 
por  su  talento. 

Se  conservan  infinidad  de  manuscritos  suyos  en  el  Archivo 
del  convento  en  que  murió. 

La  familia  de  I"r.  Jerónimo  Gracián  fué  dilatada  por  el  núme- 
ro (20  hermanos)  y  escogidísima  por  la  santidad  y  el  talento. 

Tres  de  sus  hermanas  fueron  Descalzas  y  otro  de  los  herma- 
nos abrazó  también  el  hábito  de  la  Reforma. 

El  padre  de  todos  ellos  (Secretario  de  Felipe  II,  como  lo  había 
sido  de  Carlos  V)  Diego  Gracián  y  Alderete,  tradujo  del  griego 


(i)     Esta  postdata  continúa  en  el  reverso,  cuya  fotografía  omito  por  su 
escasa  importancia. 
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las  obras  de  Tucídides,  Xenofonte,  Plutarco  y  Sócrates;  compuso 
poesías  castellanas,  latinas  y  griegas  (l). 

El  Carmelita  Lorenzo  Gracián  figura  como  autor  de  varias 
obras,  pero  éstas  no  fueron  suyas,  sino  de  su  hermano  Baltasar, 
de  la  Compañía  de  Jesús. 

Esta  carta  fué  escrita  después  de  la  muerte  del  Padre  Jeróni- 
mo Gracián,  acaecida  el  20  de  Septiembre  de  1614. 


XI 

Á  la  Madre  Juliana  de  la  Madre  de  Dios, 
Priora  de  Sevilla  (2). 

Sea  en  el  alma  de  vuestra  Reverencia  Jesús,  carísima  Madre: 
Por  el  correo  [he]  enviado  á  vuestra  Reverencia  una  carta  en  que 
dije  cómo  enviaba  dos  libros  de  las  fundaciones  y  papeles  de 
nuestro  bendito  Padre.  Esto  va  con  ésta  por  la  barca  enderezado 
al  Señor  Orozco,  á  quien  dará  vuestra  Reverencia  mis  enco- 
miendas. 

Su  hermana  está  mejor,  que  ha  estado  enferma;  creo  profesa- 
rá, que  ella  está  contenta  y  tiene  coraje  de  española,  que  las  de 
esta  tierra  no  son  tan  fuertes,  mas  son  buenas  hijas,  de  buen  co- 
razón y  aprueban  bien  en  su  vocación.  En  las  oraciones  de  vues- 
tra Reverencia  las  encomiendo  y  en  las  de  sus  hijas;  y  de  las  de 
esta  casa  reciba  vuestra  Reverencia  mil  recados  y  más  de  la  Ma- 
dre Superiora,  que  se  ha  aplicado  á  escribir  ese  papel,  con  muy 
buena  voluntad,  que  no  ha  querido  enviase  el  de  nuestro  Padre  y 
en  que  lo  declarase  más  que  ello  estaba.  Todas  somos  hijas  y 
deudoras  á  las  cosas  de  nuestro  bendito  Padre,  y  como  él  me  de- 
cía el  amor  que  tenía  á  vuestra  Reverencia,  yo  la  quiero  mucho 
y  la  deseo  servir.  El  (3)  lo  que  fuese  de  mi  poder,  mándeme  si 


(i)     Se  ha  publicado  en  la  Revista  de  Archivos  un  notable  estudio  acer- 
ca de  D.  Diego,  por  el  Sr.  Paz  y  Mella,  en  el  año  1901. 

(2)  Del  estudio  comparativo  de  esta  carta,  con  otras  inéditas  y  publica- 
das, he  podido  deducir  el  nombre  de  la  destinataria. 

(3)  Debe  ser  En,  en  vez  de  El. 
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ve  que  hay  cosa  que  lo  pueda.  Si  estuviéramos  más  cerca,  más 
veces  nos  comunicáramos  y  mostrara  yo  lo  que  la  quiero,  mas 
no  se  puede  tan  lejos  nada. 

Reciba  vuestra  Reverencia  mi  buena  voluntad  y  encomiénde- 
me á  Dios,  que  lo  he  harto  menester. 

Adiós,  carísima  Madre,  que   la  dé  salud  en   el  alma  y  en  el 
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cuerpo.  Harto  me  pesa  tenga  tanta  falta  de  ella.  Yo  avisaré  de 
todo  lo  que  supiere  cierto  de  nuestro  Padre, 

De  Amberes  y  Agosto,  cuatro. 

Una  cosa  quiero  suplicar  á  vuestra  Reverencia,  que  si  tiene 
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alguna  letra  de  nuestra  Santa,  que  [la]  parta  conmigo,  que  me 
obligará  más  de  lo  que  puedo  decirla. 

Sierva  de  vuestra  Reverencia,  indigna  y  pobre  Carmelita, 

Ana  de  San  Bartolomé. 

El  original  en  las  Madres  Carmelitas  de  San  José  de  Toledo. 

Era  la  Madre  Juliana,  hermana  de  Fr.  Jerónimo  Gracián;  entró 
á  los  ocho  años  en  el  monasterio  de  San  José  de  Sevilla,  en  1 582, 
y  en  él  profesó  en  I  59O. 

Fué  maestra  de  novicias  y  ejerció  el  Priorato  por  lo  menos 
dos  trienios;  la  llamaron  sus  compañeras  «tesoro  de  la  Comu- 
nidad» (i). 

.  La  frase  «bendito  Padre»  alude  á  P"r.  Jerónimo  Gracián.  Este 
insigne  Carmelita  conservó  hasta  su  muerte  todas  ó  casi  todas 
las  cartas  que  Santa  Teresa  le  había  escrito.  Sin  duda,  á  su  fa- 
llecimiento, fueron  á  parar  esos  inestimables  documentos  á  sus 
hermanos,  y  por  ello  Ana  de  San  Bartolomé  suplica  á  Juliana 
de  la  Madre  de  Dios,  tan  apreciada  Reliquia. 

Tanbién  se  escribió  esta  Carta  después  de  muerto  el  Padre 
Gracián. 

XII 
A  Isabel  de  los  Ángeles,  Priora  de  Consuegra  (2). 

-h 
Jesús 

Sea  en  el  alma  de  vuestra  Reverencia,  Madre  mía,  y  la  pague  la 
Caridad  que  me  ha  hecho  con  la  suya  y  con  la  Reliquia,  que  la 
estimo  como  es  razón,  que  ya  no  puede  haber  cosa  [mejor].  Dios 
me  la  guarde,  que  en  esto  me  obliga  á  que  la  encomiende  á  Dios 
y  vuestra  Reverencia  lo  haga  por  mí.  Suplíceselo  que  lo  he  me- 
nester pa[ra]  que  me  apareje  á  la  muerte,  que  es  lo  que  deseo  y 
cada  día  parece  que  el  Señor  me  lo  alarga  por  que  se  me  [dismi- 


(i)     Carmelites  de  París:  obra  citada,  tomo  iv,  pág.  322. 
(2)     El  convento  de  Carmelitas  de  Consuegra,  poseedor  de  esta  Carta, 
guarda  la  tradición  de  que  fué  dirigida  á  esta  Madre. 


DIEZ    Y    SEIS    CARTAS    DE    ANA    DE    SAN    BARTOLOMÉ 


335 


nuya  (l)]  el  purgatorio.  Creo  que  mi  Señor  no  lo  quiere  porque 
es  bueno  y  yo  no  lo  soy  y  ansí  añido  (2)  carga. 

Ayúdeme  vuestra  Reverencia  con  sus  santas  oraciones  y  pí- 
dalos á  sus  hijas  pa[ra]  [que]  mis  hermanas  nos  ayuden  que  an- 


damos acá,  con  estos^holandeses  cada  día  á  pelear,  ahora  de  día 
y  de  noche;  unas  veces  vienen  vestidos  de  Capuchinos  á  espiar 
el  Castillo,  cómo  podrán  entrar;  mas  aunque  han  acometido  dos 


(i)     En  el  original  abreviatura  ininteligible. 

(2)     Con  la  palabra  añido,  quiere  decir  humildemente  «agrego  y  reúno 
muchas  imperfecciones». 
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veces  y  parándole,  Dios  nos  ha  librado  y  es  de  parte 

bendito  l^'.l  sea,  amén.  Con  todo  ha  de  hacer  cuantas  malicias  pu- 
dieren. 

Madre  mía,  perdóneme,  que  estafn]do  escribiendo  ésta,  me 
han  venido  tantos  embarazos  y  negocios  que  la  envío  ansí,  y  crea 
vuestra  Reverencia  he  respondido  á  la[s]  dos,  que  de  su  casa  he 
recibido  y  se  deben  de  perder... 

De  Amberes  y  Octubre,  veinticuatro. 

Sierva  de  vuestra  Reverencia,  indigna, 

Ana  de  San  Bartolomé, 

El  original  en  las  Madres  de  Consuegra. 

Sólo  por  conjetura  atribuímos  destinataria  de  esta  carta  á  la 
Madre  Isabel,  pero  pudo  ser  dirigida  á  la  Madre  Ana  de  San 
José,  pues  al  decir  que  Jesús  la  pague  la  Caridad  que  le  ha  hecho 
con  la  Reliquia  «que  la  estimo  como  es  razón,  que  ya  no  puede 
haber  cosa  [mejor]»  indudablemente  alude  á  alguna  Carta  de 
Santa  Teresa,  que  Ana  de  San  José  podía  tener,  como  prima 
hermana  que  era  del  P.  Gracián. 

Se  escribió  este  documento  con  posterioridad  á  la  muerte  del 
esclarecido  Padre  Maestro,  ?>.  Jerónimo  de  la  Madre  de  Dios. 

En  todo  caso,  Isabel,  según  el  Sr.  Serrano  y  Sanz  (l),  escribió 
una  Memoria  acerca  de  los  favores  que  había  recibido  de  Dios 
por  el  año  de  1638. 

XIII 

A  la  Madre  Beatriz  de  la  Concepción  (2). 

+ 
Jesús 

Sea  en  el  alma  de  [vuestra]  Reverencia,  mi  cara  Madre:  «He  re- 
cibido la  suya  y  éstas  son  las  primeras  letras  que  yo  hago  des- 

(i)     Obra  y  tomo  citados,  pág.  38. 

(2)  Pudiera  estar  dirigida  á  la  Madre  Ana  de  Jesús  también.  El  docto 
Carmelita  Fr.  Gerardo  de  San  Juan  de  la  Cruz,  muy  versado  en  crítica 
teresianista,  cree  se  trata  de  la  Madre  Beatriz  de  la  Concepción. 
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pues  de  mi  larga  enfermedad,  y  es  por  responder  á  la  que  vues- 
tra Reverencia  me  dice  del  temor  que  tiene  de  [la  jurisdicción?] 
y  [yo]  le  tengo  (l),  y  si  la  enfermedad  me  diera  lugar  yo  fuera 


en  persona  con  licencia  de  su  Alteza  y  de  los  Superiores  y  lle- 
vara Monjas  fieles,  que  quedara  la  fundación  en  la  Orden  como 
á  jurisdicción  (?)  pude  [puede]  dejarla  en  perfección  estando  á  la 
obediencia  del  Obispo. 

[A]  vuestra  Reverencia  la  suplico  que  lo  diga  á  su  Alteza  que 


(i)     Tal  vez  quiso  decir:  y[o]  [no]  le  tengo. 

TOMO    LXXI 
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la  deje  ir  á  vuestra  Reverencia,  ya  que  yo  no  puedo,  ó  si  no,  á  la 
Madre  L'eonor  para  qué  habernos  venido  de  España,  sino  para 
las  dificultades  de  la  Orden,  Hágalo  vuestra  Reverencia  como  se 
lo  digo,  que  será  muy  acertado  que  la  Infanta  lo  sepa  y  las  vea 
co[nJ  coraje. 

Adiós,  mi  cara  Madre;  esto  escribo  con  trabajo.  Adiós  mil 
veces. 

De  Amberes,  diez. 

Sierva  indigna  de  vuestra  Reverencia, 

Ana  de  San  Bartolomé, 

El  original  en  las  Carmelitas  de  Bohadilla  del  Monte. 

Era  S.  A.,  la  Archiduquesa  Isabel  Clara  Eugenia,  hija  de  Feli- 
pe II  y  mujer  del  Archiduque  Alberto,  Virreyes  de  los  Países 
Bajos. 

La  infanta  nació  en  Balsaín  (Segovia)  el  12  de  Agosto  de  1566. 

El  Archiduque  fué  hijo  de  Maximiliano  II  de  Austria  y  de 
María,  hermana  de  Felipe  II.  Nació  en  1559,  se  educó  en  Espa- 
ña y  fué  nuestro  virrey  en  Portugal  durante  trece  años  (l). 

Ambos  Soberanos  fueron  del  todo  afectos  á  la  Reforma,  y 
aun  estando  fuera  de  ella  el  P.  Jerónimo  Gracián  (2),  con  sus  ca- 
rruajes facilitaron  los  medios  para  la  administración  de  los  últi- 
mos Sacramentos  y  asistieron  á  sus  honras  (3). 

La  Archiduquesa  escribió  cartas  al  Duque  de  Lerma,  á  su  pa- 
dre y  á  Felipe  IV,  mencionados  por  el  dicho  Sr.  Serrano  y 
Sanz  (4). 

La  Madre  Leonor  á  que  el  documento  se  refiere  era  Leonor 
de  San  Bernardo,  una  de  las  seis  fundadoras  en  Francia  y  Bélgica. 

Fué  hija  del  genovés  Juan  Corbari  Spínola  y  de  Leonor  de  Ba- 

(1)  Intervino  en  los  Países  Bajos  en  operaciones  militares  que  conclu- 
yeron la  paz  con  Francia  en  2  de  Mayo  de  1598,  que  aprovechó  Felipe  II 
para  concertar  el  matrimonio  de  su  hija  primogénita,  cediéndoles  con  la 
soberanía  de  estos  Estados,  la  de  Borgoña. 

(2)  Murió  con  el  hábito  de  Carmelita  descalzo, 

(3)  Excelencias,  vida  y  trabajos  del  P,  Gracián,  Andrés  del  Mármol. 
Valladolid,  1619. 

(4)  Obra  citada,  págs.  71  y  siguientes  del  tomo  i. 
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viera.  Nació  en  Spá,  cerca  de  Lieja,  y  vistió  el  hábito  carmelita- 
no en  el  convento  de  Loeches  (Madrid). 

Como  poseía  el  francés,  prestó  grande  ayuda  á  la  Beata  Ana, 
tanto  que  ésta  la  dijo  un  día:  «Una  de  las  grandes  mercedes  que 
el  Señor  me  ha  hecho  es  haberme  dado  á  V.  R.  por  ayuda.  Mi 
hija.  Dios  quiera  que  nosotras  dos  tengamos  un  mismo  espíritu 
y  una  misma  voluntad»  (l). 

Pariente  Leonor  del  Marqués  de  Spínola,  le  animó  «á  que  no 
desistiera  del  cerco  prolijo  de  Breda,  y  él  mismo  confesó  que  á 
las  cartas  y  oraciones  de  la  Madre  Leonor  debía  la  perseverancia 
del  cerco  y  la  victoria»  (2). 

Falleció  en  Gante  en  1639. 

XIV 

Á  Doña  Luisa  Guillamas,  mujer  de  Don   Francisco  de 
Ávila  [Dávila]  que  Dios  guarde  muchos  años. 

España. — Ávila. 

4- 
Jesús 

Sea  en  el  alma  de  vuestra  merced,  Señora  mía  muy  carísima. 
Harto  ha  que  tengo  deseo  de  enviar  las  imágenes,  porque  ha  más 
de  tres  meses  que  las  tengo  esperando  que  se  fuese  Don  Iñigo  de 
Borja  y  son  tan  largas  las  cosas  de  estos  señores,  que  nunca 
acaba[n].  [Ahjora  me  dice  se  va  ya  y  si  no  que  en[viará]  un 
criado  con  algunas  cosas  y  con  él  van  las  imágenes.  Plega  á  Dios 
las  lleve  seguras  á  mano  de  vuestra  merced  y  que  sean  á  su  gus- 
to, que  lo  deseo. 

Dígame  vuestra  merced,  aunque  sea  por  mano  ajena,  de  su  sa- 
lud, que  me  tiene  con  pena,  porque  me  escribió  mi  sobrino  de 
Roma  que  no  vía  [veía].  Eso  me  hace  harto  sentimiento.  Si  es 
así,  deseo  saberlo  de  vuestra  merced  y  de  la  salud  de  mi  querida 
Madre,  que  Dios  dé  vida,  más  que  á  mí. 


(i)     P.  Florencio:  obra  citada,  pág.  186. 
(2)     Crónica  citada,  tomo  iii,  pág.  139. 
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Éste  será  para  su  merced  y  á  V.  M.,  por  el  correo  escribiré, 
ésta  envío  con  las  imágenes. 

Al  Señor  Don  Francisco  mis  encomiendas  y  que  reciba   mis 


deseos  y  pobres  oraciones,  que  son  de  que  sea  santo  y  que  nos 
veamos  en  el  cielo  adonde  veamos  á  Dios  para  eterno. 

En  las  oraciones  de  su  merced  y  de  vuestras  mercedes  me 
encomiendo. 

Yo  tengo  salud  que  parece  quiere  Dios  que  yo  trabaje  hasta 
la  muerte,  que  es  harta  merced  [la]  que  me  hace,  si  ello  fuese 
mis  servicios  agradables  á  su  Majestad.  Mas  temo  que  por  no  lo 
ser  me  alarga  el  tiempo.  Yo  nunca  acabo  de  ser  buena.  Pídalo 
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vuestra  merced  á  Dios  y  quédese  con  Él  y  more  en  su  alma  de 
vuestra  merced,  como  yo  se  lo  suplico. 

De  Amberes  y  de  este  Convento  de  nuestra  Santa  Madre  Te- 
resa de  Jesús  y  postrero  de  Diciembre, 

Sierva  indigna  de  vuestra  merced,  que  en  Cristo  la  ama, 

Ana  de  San  Bartolomé. 

P.  D.  Si  le  es  agradable  á  vuestra  merced  que  dejase  esta 
imagen  después  de  sus  días  al  monesterio,  yo  me  consolaría  por- 
que me  la  han  hecho  con  particular  cuidado  por  ser  para  Espa- 
ña. Yo  las  encomiendo  al  buen  Jesús  y  á  su  bendita  Madre,  la 
Virgen  María,  y  al  glorioso  San  Joseph  y  á  nuestra  Santa  Ma- 
dre Teresa  de  Jesús,  que  las  lleven  y  libren  de  los  peligros  del 
camino.  Y  no  sé  el  tiempo  que  Dios  me  dará,  que  si  vivo  yo 
las  deseo  hacer  alguna  más;  ahora  no  puedo  al  presente. 


XV 
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■s<.-^ 


A  Doña  Luisa  de  Guillamas  [? 

[Falta  el  sobre  escrito  y  un  trozo.] 


Jesús 
Sea  en  el  alma  de  vuestra  merced  y  le  dé  su  santa  gracia:  No  sé 
cómo  se  va  esto,  de  estas  cartas,  que  á  todas  las  de  vuestra  mer- 
ced y  de  mis  Madres  he  respondido  luego,  y  se  me  quejan  que 
no  ven  respuesta. 

Vuestra  merced  me  la  haga  de  hablar  á  la  hermana  Ana  de 
los  Angeles  y  á  la  Madre  y  decir  [les]  que  yo  me  canso  de  escri- 
bir y  [de]  que  me  digan  siempre  no  reciben  las  cosas  que  las 
[he]  enviado. 

Vuestra  merced  también  me  lo  haga  de  saber  de  la  Duquesa 
madre  de  Don  Iñigo,  si  fué  á  sus  manos  un  paquete  de  libros 
para  Avila  con  una  cajilla  y  otro  para  Medina  del  Campo  con 
una  imagen  grande  en  una  caja  de  hoja  de  lata  donde  iban  ésta,  y 
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otra  para  el  Padre  General,  de  nuestra  Santa  Madre,  y  todas 
me  dicen  no  lo  han  recibido.  Dame  pena  se  gaste  el  dinero  en 
balde, 

A  la  hermana  Ana  de  los  Ángeles  suplico  á  vuestra  merced 
la  asegure  que  no  le  faltará  el  dote  de  su  sobrina  y  creo,  más  de 
lo  que 

Bien  lo  pueden  fiar  vuestras  mercedes  á  mi  voluntad,  que  se 
la  tengo,  y  deseos  de  su  bien,  como  de  cosa  propia. 

En  las  oraciones  de  vuestra  merced  y  de  esas  mis  Señoras  me 
encomiendo  mucho,  y  en  las  mías  pobres  haré  lo  mesmo. 

Los  originales  de  estas  dos  cartas,  en  San  José  de  Avila. 

Era  Francisco  Dávila  nieto  de  Doña  Guiomar  de  Ulloa,  la  ínti- 
ma amiga  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  un  gran  señor  en  Ávila  y  en 
Toro,  donde  poseía  cuantiosas  haciendas. 

Doña  Luisa  de  Guillamas  era  hija  de  D.  Francisco  de  Guilla- 
mas,  fundador  de  una  capilla,  la  de  la  Asunción,  en  la  nueva 
iglesia  del  monasterio  de  San  José  en  Ávila. 

En  el  códice  del  P.  Manuel  de  Santa  María,  Providencias  ma- 
ravillosas de  su  Majestad  con  la  nueva  Iglesia  de  Carmelitas  Des- 
calzas...^ precioso  documento  que  conservan  las  monjas  en  su 
Archivo,  existen  noticias  precisas  relativas  á  tan  distinguidísima 
familia. 

A  D,  Francisco  y  á  Doña  Luisa  escribió  la  Beata  infinidad  de 
cartas. 

De  los  demás  personajes  mencionados  en  esta  carta  y  en  la 
anterior  (xiv),ya  he  dicho,  con  la  brevedad  á  que  me  obliga  tan 
larga  información,  lo  más  saliente  entre  lo  poco  que  pude  ave- 
riguar. En  otras  ocasiones  (1915)  y  con  motivo  de  autógrafos 
de  Santa  Teresa,  transcribí  y  constan  en  este  Boletín,  los  rótu- 
los conservados  en  los  sepulcros  de  los  Guillamas. 
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XVI 

A  la  Mujer  de  Don  Diego  de  Tejeda  (i). 

-1- 
Jesús  (2) 

Sea  en  el  alma  de  vuestra  merced,  Señora  mía,  de  la  mía,  y 
la  dé  las  fuerzas  de  su  espíritu  que  ha  menester  y  le  pedimos. 

Yo  me  he  consolado  con  la  de  vuestra  merced  de  ver  su  bien 
ánimo  en  padecer.  Ese,  es  don  de  Dios  y  que  vuestra  merced  lo 
debe  más  estenar  [estimar],  que  sí,  fueron  muchos  los  consuelos. 
Bendito  sea  Dios  que  se  le  da  á  vuestra  merced  la  medida  de 
los  trabajos,  el  que  ahora  se  presenta  en  la  ida  del  Señor  Don 
Diego. 

Bien  siento  lo  que  vuestra  merced  puede  sentir  y  con  razón; 
mas  si  ansí  fuere,  es  menester  coraje,  que  Dios  no  faltará  á  vues- 
tra merced.  Lo  que  le  quitan  de  una  parte,  lo  dará  por  otra.  Yo 
sentiré  harto  su  ida,  por  vuestra  merced  y  por  otras  cosas;  mas, 
las  de  honras  de  Dios,  nos  importan  más  y  debemos  quitar  las 
nuestras,  para  la  dicha  [de]  su  iglesia.  Plega  á  Dios  que  lo  asista 
y  que  tenga  victoria,  que  es  lo  que  hemos  de  pedir  á  su  Majes- 
tad entonces;  y  no  faltaré  de  pedir  [á]  Fray  Tomás  de  Jesús, 
mire  por  vuestra  merced;  ya  sé  que  los  quiere  bien  y  desea  con- 
solarla y  todos  también. 

No  tema  vuestra  merced;  y  con  esto  quédese  con  Dios,  que 
me  la  guarde  en  su  santa  gracia.  Amén. 

De  Amberes  y  Julio,  trece.  De  la  Madre  Subpriora  reciba 
vuestra  merced  muchas  encomiendas. 

Sierva  de  vuestra  merced,  indigna, 

Ana  de  San  Bartolomé. 


(i)  Aun  cuando  el  documento  carece  de  sobre  escrito,  es  seguro  que 
se  trata  de  D.  Diego  Tejeda, 

(2)  Esta  carta  descubrimos  el  P.  Fita  y  yo  en  el  Relicario  que  dentro 
de  clausura  tienen  las  Religiosas  Franciscas  Clarisas,  en  su  Monasterio  de 
las  Descalzas  Reales  de  Madrid,  en  Mayo  de  19 15. 
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Yo  pensaba  escribir  al  Señor  Don  Diego  y  me  falta  el  tiempo 
y  ansí  le  diré  aquí  dos  renglones. 
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Señor  y  hermano:  Yo  no  seré  aquí  larga,  pues  me  promete  de 
verme  antes  de  su  partida.  Plega  [á]  Dios  que  ordene  en  ella  lo 
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que  más  ha  de  ser  de  su  santo  servicio  y  nos  guarde  á  vuestra 
merced  como  lo  deseamos,  que  sería  bien  dichosa  si  consiguiese 
en  sus  oraciones  de  vuestra  merced  no  me  olvide  y  dé  vuestra 
merced  mis  encomiendas  al  Padre  Vivero,  que  me  consuela  ha- 
yan sido  juntos  en  ps[e]  tan  ex[p]uesto  viaje.  A  Dios,  que  me 
guarde  á  vuestra  merced. 

De  Roma  tengo  nuevas  á  menudo  de  la  salud  del  Señor  Don 
Antonio  y  mi  sobrino  y  están  buenos  y  contentos,  gracias  á  Dios. 

Que  me  guarde  á  vuestra  merced  en  su  santa  gracia. 

De  este  Convento  de  nuestra  Santa  Madre  y  San  José  y  de 
Amberes,  2  de  Septiembre. 

Sierva  de  vuestra  merced,  indigna, 

Ana  de  San  Bartolomé. 

5".  D.  En  otra  ocasión  yo  enviaré  imágenes  á  esas  Señoras 
que,  pues  las  gustan,  le  tendré  yo  de  servirlas  en  algo. 

Son  varias  las  cartas  de  la  Beata  Ana  de  San  Bartolomé  diri- 
gidas á  don  Diego  de  Tejeda;  yo  he  visto  dos  en  el  archivo  del 
convento  de  las  Carmelitas  Descalzas  de  Alcalá  de  Henares  hace 
bien  poco  tiempo. 

El  Sr.  La  Fuente  publica  en  su  colección  (l)  una  carta  de 
Ana  á  Fr.  Luis  de  la  Asunción,  Prior  del  Convento  de  Viena,  y 
en  ella  se  lee  este  párrafo: 

«Quédese  á  Dios  que  se  parte  de  aquí  Don  Diego  de  Tejeda.» 

Resulta,  pues,  que  aun  omitiéndose  el  apellido  del  don  Diego, 
no  es  difícil  para  nadie  algo  versado  en  estos  estudios,  descubrirle. 

La  circunstancia  de  decir  la  Beata  en  el  post  scriptum,  dirigién- 
dose á  don  Diego,  «Señor  y  hermano»,  da  a  entender  la  exis- 
tencia de  tal  parentesco  entre  ambos. 

Por  el  uso  ó  adopción  de  apellido  en  aquella  época  (como  al 
arbitrio  de  los  interesados),  no  es  fácil  colegir  parentescos,  y  no 
conociendo,  como  no  conocemos,  más  que  un  sólo  apellido  de 
ambos  progenitores  de  la  Beata,  porque  en  el  archivo  de  la  pa- 
rroquia de  Almendral  no  existe  libro  de  bautismos  que  se  remon- 

(i)     Edición  clásica,  tomo  i,  ¡lág.  566. 
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te  al  año  de  I  549,  ni  mucho  menos,  hay  que  discurrir  en  el  terre- 
no hipotético  de  la  mera  conjetura,  y  los  antecedentes  son  estos: 

«El  padre  de  Ana  apuntaba  en  un  libro  el  día  del  nacimiento 
de  todos  sus  hijos...  Para  que  se  sepa  quiénes  fueron  los  herma- 
nos de  Ana  y  cuáles  sus  nombres...  He  aquí  la  lista  de  estilo  y 
aire  patriarcales: 

l)     Nació  mi  hija  María  el 

4)     Nació  mi  hijo  Diego  el  1 5  de  Agosto  de   1542 »  (l), 

Ksta  circunstancia  nos  induce  á  creer  que  el  capitán  don  Die- 
go de  Tejeda  era  hermano  de  la  Beata  y  soldado  español  que, 
como  otros  muchos  avileses,  fué  á  Flandes  en  busca  del  sustento 
ó  de  la  notoriedad  que  podían  alcanzarse,  peleando  á  la  sombra 
victoriosa  de  nuestras  banderas. 


* 
*  * 


De  las  16  Cartas  que  publico  formando  un  pequeño  Epistolario 
hasta  ahora  inédito  en  España  y  el  extranjero,  sólo  á  la  primera 
he  podido  asignar  fecha  sin  temor  alguno  á  rectificaciones  de 
nadie,  porque  su  texto  proporciona  elementos  precisos  para  ello. 

A  las  otras  15  no  es  posible  sin  mayor  estudio  (y  á  muchas  de 
ellas  ni  aun  con  él)  fijar  el  año  en  que  l'ueron  escritas. 

En  cambio,  para  la  conjetura  del  nombre  de  los  destinatarios, 
generalmente  no  suelen  faltar  datos  en  el  texto  ó  contenido  de 
cada  una  de  las  cartas. 

Con  rara  excepción,  los  personajes  aludidos  por  Ana  de  San 
Bartolomé  en  los  documentas  cuyas  fotografías  reproduzco  en 
este  modesto  trabajo,  carecen  de  importancia  histórica  y  sólo  en 
el  orden  puramente  religioso  se  les  conoce,  y  grandes  ilustracio- 
nes no  pueden  interesar  á  la  Real  Academia  de  la  Historia,  ni  á 
los  lectores  de  su  Boletín. 


(i)  P.  Florencio:  Obra  citada,  pág.  13.  Dice  este  ¡lustrado  carmelita 
en  una  nota,  que  la  lista  que  publica  está  tomada  de  las  Informaciones  de 
Ávila. 
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La  redacción  del  epistolario  es  clásica  del  todo,  fluida,  sobria, 
elegante. 

Mujer  ayuna  de  cultura,  como  era  esta  Beata,  que  ingresó  en  su 
religión  en  calidad  de/m/íí  ó  lega  (hasta  el  ó  de  Enero  de  IÓ05, 
que  recibió  el  velo  negro)  (l),  no  puede  expresarse  mejor,  y  á  pe- 
sar de  los  años  que  llevaba  ausente  de  España  cuando  redactó  la 
mayoría  de  estos  documentos,  no  se  halla  en  ellos  sabor  extran- 
jero, ni  en  el  giro  de  la  frase,  ni  en  el  empleo  de  las  palabras  (2). 

De  esta  insigne  religiosa,  secretaria,  amiga  inseparable  de 
Teresa  de  Jesús  y  maestra  de  espíritu  teresiano,  se  conservan 
centenares  de  autógrafos,  y  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  la 
publicación  total  sea  un  hecho. 

Conocidas  como  son  su  autobiografía  y  algunas  Relaciones  ó 
Disertaciones  de  carácter  místico  y  ascético,  se  impone  el  cono- 
cimiento del  Epistolario,  ordenado  hasta  donde  la  ordenación  sea 
posible  para  dar  á  la  imprenta,  bajo  el  título  de  Obras  completas, 
todas  las  excelentes  producciones  de  la  insigne  Beata. 

Madrid,  18  de  Mayo  de  1917.  Bernardino   DE  Melgar, 

Marqiiéí  de  San  Juan  de  Piedras  Albas. 


\ 
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Esta  noble  villa  del  partido  de  Chinchón,  en  la  provincia  de 
Madrid,  situada  sobre  la  izquierda  del  río  Jarama  y  de  la  con- 
fluencia de  éste  con  el  Manzanares,  dio  á  conocer  su  antigüedad 
romana  con  dos  lápidas  insignes,  las  que  corriendo  el  año  1575 
sacó  á  luz  Ambrosio  de  Morales  en  la  obra  que  intituló  Discurso 
general  de  las  antigüedades  de  las  ciudades  de  España. 

(1)  Santa  Teresa  insistió  muchas  veces  en  esta  mudanza  sin  conseguir- 
lo. Ana  de  Jesús  y  las  demás  fundadoras  (Isabel  de  los  Angeles  y  Beatriz 
de  la  Concepción),  excepto  Leonor  de  San  Bernardo,  se  opusieron  al  cam- 
bio, por  evitar  el  precedente,  pero  se  impuso  y  decidió  el  consejo  del  Pa- 
dre Colón,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

(2)  En  la  transcripción  de  estos  diez  y  seis  documentos  he  corregido 
la  ortografía  y  prosodia,  para  mejor  inteligencia  de  los  lectores. 
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1. 

Fol.  i6  recto. — Miliario  de  Trajanoen  el  año  loi. — Hübner,  núm.  4.914. 

«l^n  el  despoblado  de  Valtierra,  media  legua  de  la  villa  de 
.Vrganda,  se  sacó  una  columna  con  esta  inscripción  entera.  Hi- 
ziéronla  dos  pedagos;  y  el  uno  se  truxo  á  Arganda  y  el  otro  se 
quedó  allá  enterrado. 


é 


IMP.  NEB.VA. 
CAESAR  AV&. 
T  R  A  I  A  N  V  S  . 
&  E  R  .  PONT. 
MAX.  TR  IB  . 
POT.  lili.  P.  P. 
CO.S.  lili.  RESTI 
TVIT  A  COMPL. 
XIlll 


vO 


\ 


Dize  en  castellano:  El  Emperador  Nerva  César  Augusto,  Tra- 
jano,  vencedor  de  Alemania,  Pontífice  Máximo,  Tribuno  del  pue- 
blo quatro  vezes,  padre  de  la  patria,  cónsul  quatro  vezes,  resti- 
tuyó este  camino  en  las  catorze  millas  que  ay  desde  Compluto 
hasta  aquí.» 

2. 

Fol.  17  vuelto,  18  recto. — El  ara  de  las  Ninfas. — Hübner,  núm.  3.067. 
«En  Arganda,  lugar  que  está  quatro  leguas  de  Alcalá  de  Hena- 
res, en  la  pila  del  agua  bendita  de  la  yglesia,  un  ara  antigua  con 
estas  letras.  Trúxose  allí  del   despoblado  de  Valtierra  que  está 
allí  cerca. 


(I)     En  el  impreso  «COS.  11. »;  pero  el  autor  advierte  con  justa  razón 
que  en  el  original  debía  leerse  ..II,  es  decir,  «quatro». 
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L.    I,    RVFINVS. 

NYMPHIS. 
VARCILENS. 

V.      L.      S. 

En  castellano  clize:  Lucio  Julio  Rufino  puso  esta  ara  á  las  nim- 
phas  del  municipio  Varcilense,  cumpliendo  muy  de  buena  gana 
el  voto  que  de  ponerla  avía  hecho.» 

Lastimosamente  las  piedras  originales  de  estas  inscripciones 
desaparecieron,  como  lo  noté  hace  un  cuarto  de  siglo  (l),  si  bien 
abrigo  la  esperanza  de  que  tarde  ó  temprano  se  recobren,  para 
poderse  imprimir  indubitable  y  fotografiado  su  texto. 

Por  de  pronto  bueno  será  recordar  la  respuesta  que  en  i8 
de  Abril  de  ijjó  dieron  los  vecinos  de  Arganda  á  los  capítu- 
los XXXVI,  XLViii,  L  y  Lvi  del  interrogatorio  que  les  dirigió  Felipe  IL 

Dijeron  que  el  miliario  era  un  pilar,  que  Pero  Hernández  tenía 
en  su  casa  y  que  sacó  del  despoblado  de  Valtierra. 

Que  en  el  ara  de  las  Ninfas,  colocada  en  la  pila  del  agua  ben- 
dita, dentro  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Juan  Bautista,  habían 
leído:  T.  I.  RVFINVS.  NYMPHIS.  VAR.  CiLFRIS.  V.  I.  S;  y  que  no 
entendían  este  letrero. 

Uue  el  despoblado  de  Valtierra  (2)  conservaba  tan  solamente 
su  antigua  iglesia  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora;  y  que 
próximo  á  él  estaba  el  de  Vilches  con  su  iglesia  de  igual  advoca- 
ción, y  que  uno  y  otro  distaban  de  Arganda  media  legua. 

Finalmente,  que  por  ser  cosa  tan  antigua,  la  causa  de  estas 
despoblaciones  no  la  sabían. 

Esta  causa,  á  mi  juicio,  pudo  resultar  de  las  emanaciones  pa- 
li'idicas  de  los  Charcos,  6  madre  antigua  del  Jarama,  en  la  que 
desaguan  los  arroyos  de  Valtierra  y  de  Vilches,  cuyas  fatales 
consecuencias  todavía  perseveran,  conforme  las  ha  descrito  en 
su  Historia  de  Arganda  del  Rey  (págs.  42-46;  Madrid,  1890)  mi 
docto  amigo  D.  Alfonso  Benito  Alfaro. 


(O     Boletín,  tomo  xix,  pág.  456  (Noviembre  1891). 

(2)     Seguramente  estuvo  poblada  durante  los  siglos  xii  y  xiii. 
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El  cual  afirmó  (pág.  I/)  que  el  ara  de  las  Ninfas,  corriendo  el 
año  1890,  se  conservaba  «al  pie  de  la  pila  del  agua  bendita  en  la 
iglesia  parroquial»,  y  que  «la  inscripción  que  en  ella  puede  leerse 
claramente,  vista  por  Ceán  Bermúdez  y  otros  curiosos  escritores, 
dice  así: 

L.     I,     RVPINVS 

NINFIS 
VARCILENS 

V.   L.  S 

y  que  por  consiguiente  Arganda  es  la  Varci/a  del  tiempo  de  los 
romanos,  y  que  sería  ilógico  negar  la  existencia  en  ella  del  Var- 
cike  Municipinm. 

Desgraciadamente,  cuando  pasé  por  Arganda  en  16  de  Agosto 
de  1 89 1,  mi  primer  cuidado  fué  ir  á  ver  el  ara  para  revisar  su 
inscripción,  acompañándome  el  Sr.  Alfaro;  pero  no  dimos  con 
ella,  quizá  porque  se  picó  clandestinamente  la  faz  de  la  peana 
por  odio  al  culto  idolátrico. 

Ceán  Bermúdez  (l)  no  vio  el  ara,  ni  escribió  NINFIS.  Se  atu- 
vo á  la  transcripción  é  interpretación  que  hizo  Morales.  Del 
calificativo  de  las  Ninfas,  y  que  tanto  pudo  ser  indicativo  de 
municipio  como  de  un  predio  particular,  Hubner  enumeró  las 
variantes  propuestas  por  diferentes  autores:  Varcilens(ibus), 
Varcileiñs,  Varcilej'is,  á  las  que  se  junta  la  que  leyeron  en  el 
año  1576  los  vecinos  de  Arganda: 

VAR.    ciLfkís 

En  medio  de  tanta  variedad,  mientras  se  nos  esconda  el  ara 
original,  toda  conclusión  es  prematura.  Propendo  á  creer  que  se 
leería  Varadens(ibus) ,  con  alusión  á  los  raudales  de  la  fuente 
viva  y  medicinal  que  mana  y  salta  de  la  roca,  vecina  de  ruinoso 
templo  gótico  del  siglo  xiii  en  Valtierra.  Bajo  este  concepto  la 


(I)     Sumario  de  las  antigüedades  romanas  que  hay  en  España,  pág.  49. 
Madrid,  1832. 
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población  sería  la  carpetana  Varada  (Ouápaoa)  de  Ptolemeo,  que 
parece  ser  la  que  acuñó  ases  ibéricos  con  la  leyenda 

u     a     r    du    s 


cabeza  imberbe  en  el  anverso  y  jinete  empuñando  lanza  en   el 
reverso. 

TOMO  LXXI  23 
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3. 

Una  carta  de  D.  Pablo  (iuillén  Guillen,  licenciado  en  Derecho 
y  Ciencias  históricas,  fechada  en  Cuéllar  (Segovia)  á  21  del  mes 
actual,  me  ha  dado  noticia  del  interesante  descubrimiento,  que 
acaba  de  hacer  acompañándole  cierto  amigo  llamado  Aparicio. 
Dice  así:  <'Rn  Valtierra,  antiguo  despoblado  de  Arganda  del  Rey, 
á  unos  veinte  metros  del  miliario  que  registra  Hübner,  de  Norte 
á  Sur,  encontramos  casi  á  flor  de  tierra  una  gruesa  pizarra,  de  47 
centímetros  de  alta  por  34  de  ancha,  teniendo  roto  el  ángulo  infe- 
rior derecho  y  parte  del  lado  izquierdo.  Su  escritura  es  cursiva  y 
oblonga,  los  puntos  son  triangulares.  De  esta  lápida  hicimos  do- 
nación á  D.  Mariano  Matesanz,  quien  la  conserva  en  esa  capital, 
plaza  Provincias,  núm.  4,  piso  2.",  deseando  la  presente  usted  á 
esa  Real  Academia  para  su  debido  estudio  por  si  fuere  convenien- 
te que  se  ofrezca  en  donativo  al  Museo  Arquelógico  Nacional.» 

Cumpliendo  ahora  el  deseo  expresado  por  el  Sr.  Guillen,  diré 
que  esta  pizarra  epigráfica  tiene  sobrado  interés,  no  solamente 
para  ser  ofrecida  en  donativo  al  Museo  Arqueológico  Nacional, 
sino  además  para  que,  blanqueada  la  inscripción  con  el  objeto 
de  clarificar  su  lectura,  procedamos  á  mejor  estudiarla  en  la 
fotografía. 

D{is)  M{atiib7is)  s(acrnm).  Domitic  Theodofc,  quac  vixit  auiíu's)  XXII, 
mens(ibus)  V,  die  1°  {uno),  Othinus  alumna\e,  s[it)\  t(ibi)  t(erra)  /(evis). 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  A  Domicia  Theódote,  que  vivió  vein- 
tidós años,  cinco  meses  y  un  día,  Othino  á  su  alumna  hizo  este  monu- 
mento. Séate  la  tierra  ligera. 

El  tipo  de  dos  inscripciones  españolas,  dibujado  por  Hüb- 
ner (l),  una  del  año  49  y  otra  del  I02  al  1 07,  se  asemeja  por 
entero  á  la  presente  de  Arganda,  que  por  ser  funeral,  se  el-evaría 
con  muchas  de  su  clase  á  lo  largo  de  la  vía  imperial,  restaurada 
por  Trajano,  corriendo  el  año  I  Oí.  Tanto  ella  como  el  miliario 
cerca  del  cual  se  levantó,  demuestran  la  remota  antigüedad  de  la 


(i)     Exempla  scripturae  epigraphicae  latinae,    núms.    228   y   430,   Ber- 
lín,  1885. 
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población  romana  é  ibérica,  y  quizá  prehistórica  de  Valtierra  (l). 

El  nombre  griego  del  dedicante  Othinus  no  sale  en  la  colec- 
ción de  Hubner;  pero  no  debe  parecer  extraño.  Se  derivó  de 
Otho,  cognombre  del  Emperador  Othón,  como  Frontinus  de 
Pronto  y  Myrinus  de  Myro. 

Othinus  era  cognombre,  cuyo  nombre,  Domitius,  se  revela  en 
el  de  su  alumna  ©eoSóxYj,  que  significa  «la  que  Dios  dio». 

El  grabador,  poco  ducho  en  la  lengua  latina,  y  por  ventura 
griego,  tres  defectos  ortográficos  expresó,  que  aumentan  los  de 
la  colección  de  Hübner  (2),  trazando  en  el  renglón  segundo 
n  y  S  y  en  el  penúltimo  A  que  denotan  respectivamente  las  le- 
tras E,  O  y  D. 

Lápidas  españolas  en  que  suena  el  vocablo  alumna  dejó  Hub- 
ner registradas  únicamente  seis  bajo  los  núms.  554)  2.243,  2.711, 
4.35  I,  5.032  y  5.892,  á  las  cuales  se  añadieron  dos  por  el  Boletín, 
tomo  XLviii,  pág.  48";  Lxx,  337,  que  suman  con  la  presente  nueve. 


(i)     Véase  el  tomo  xx  del  Boletín,  págs.  62-64. 
(2)     Página  1 180. 
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4. 

Ara  fúnebre  de  piedra  caliza,  que  publiqué  y  describí  en  el 
tomo  XIX,  pág.  455,  del  BoMíTÍx.  Permanece  en  el  mismo  lugar, 
donde  la  vi,  hace  veintiséis  años,  distante  medio  kilómetro  de 
Valtierra  y  dos  y  medio  de  la  iglesia  de  aquel  despoblado.  Dicen 
que  de  allí  se  llevó  á  la  iglesia  parroquial  de  Arganda,  y  que  des- 
de ésta,  en  1867,  se  trasladó  al  sitio  en  que  está  para  servir  de 
mojón  separativo  al  nuevo  cementerio  y  al  terreno  que  es  ahora 
propiedad  de  D.  Antonio  Milano. 

Mide  141  cm.  de  alto  por  47  de  ancho  y  17  de  grueso.  Sus 
bellas  letras  pertenecen  al  tiempo  de  Julio  César  ó  de  Augusto, 
demostrando  la  remotísima  antigüedad  de  la  vía  que  Trajano  res- 
tauró, y  que  contaba  14  millas  en  Valtierra,  desde  Alcalá  de 
Henares. 


D ATO  ■  yv/    X 

A_  E  TH  E  ]  A 

M  AT 

En  el  renglón  primero  hay  ligatura' de  AN;  en  el  segundo  de 
AL  y  TH. 

D\cod\'ito  aii{vorniii)  X,  Alctlicia  [p!{/o)'\  i>iat[cr  f{ar/citd/ii)i\  ni/ravtt).] 

A  Deódato,  de  diez  años  de  edad,  Aletheya,  su  madre,  le  hizo  este 
monumento. 

El  nombre  del  difunto  podría  leerse  Donato;  pero  atendiendo 
al  epitafio  de  ©eoBóxTj,  se  hace  preferible  Deódato.  De  'AXi^Oeta, 
que  en  latín  se  diría  Véritas,  suena  en  Córdoba  12.2/2)  la  varian- 
te Aletea;  y  en  Tarragona  (4.330)  su  masculino  Alethius.  En  la 
misma  capital  de  la  provincia  tarraconense,  también  se  regis- 
tra (4.970.514)  el  nombre  híbrido,  greco-latino,  Thiódatus. 

Madrid,  30  de  Junio  de  191 7. 

FiDEí-  Fita. 


VARIEDADES 


ARGANDA  DEL  REY 

Relación  de  sus  vecinos  á  Felipe  II  en  1576  (i). 

La  investigación  encaminada  al  descubrimiento  de  antiguas 
inscripciones  y  monedas  en  esta  comarca  de  la  provincia  de 
Madrid,  cuya  iniciativa  y  preeminente  estudio  es  de  nuestro  sa- 
bio y  respetado  director,  el  Excmo.  Sr.  D.  Fidel  Fita  y  Colo- 
mer,  me  invita  á  la  conveniencia  de  publicar  esta  declaración, 
que  en  manuscrito  inédito,  por  copia,  conserva  la  Biblioteca  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  cuyo  documento  es  muy  inte- 
resante. Dice  así: 

«En  el  lugar  de  Arganda,  tierra  é  jurisdicción  de  la  villa  de 
Alcalá  de  Henares,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Abril  de  mil 
é  quinientos  é  setenta  y  seis  años,  en  cumplimiento  de  un  man- 
damiento del  ilustre  señor  Martín  de  Castañoso,  Corregidor  en 
la  dicha  villa  de  Alcalá  de  Henares  y  su  tierra,  que  le  fué  notifi- 
cada á  los  señores  Juan  Lorezo,  Alcalde,  y  Pedro  de  la.  Plaza, 
Miguel  de  Pablo,  Lucas  Martín,  Francisco  Mexorada,  regidores, 
se  juntaron  para  efecto  de  cumplir  el  dicho  mandamiento,  é  jun- 
tos habiendo  conferido  y  practicado  cerca  de  las  personas  que 
se  habían  de  nombrar  para  cumplir  lo  que  Su  Majestad  manda, 
de  un  acuerdo  de  conformidad  dixeron,  que  nombraran  é  nom- 
braron á  Matheo  Martínez  y  Pedro  de  Mexorada  y  Pedro  de 
Adas  y  Francisco  Hernández,  vecinos  de  dicho  lugar,  atento  que 
son  personas  que  declaran  mejor  y  darán  razón  en  los  Capítulos 


(I)     Tomo  V,  fol.  101  =  loS .  Relaciones  geográficas.  B.  A.  H. 

^  '  40Q  *     ^ 
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é  Instrucción  que  les  fué  mostrada  y  leída,  que  otras  personas 
algunas,  el  que  dicho  nombramiento  mandaron  se  notificase  á  los 
nombrados  para  que  luego  se  junten,  y  siéndoles  notificado  el 
dicho  nombramiento  se  juntaron  los  dichos  nombrados,  é  juntos 
habiendo  visto  é  mirado  la  instrucción  y  orden  que  para  la  de- 
claración de  ello  se  traía,  declararon  á  los  dichos  Capítulos  lo 
siguiente: 

I."  Al  prif>iero  declararon:  llamarse  este  lugar  al  presente 
Arganda  y  no  saber,  ni  entender,  ni  haber  sabido  ni  entendido 
haberse  de  otra  manera  llamado,  ni  por  qué  se  llamaba  Arganda. 

2.^  Al  segundo  dicen:  ser  este  lugar  de  Arganda  muy  antiguo 
y  no  haber  memoria  del  tiempo  que  ha  que  se  fundó,  ni  quién 
fué  el  fundador  del  ni  quándo. 

3.°  Al  tercero  dijeron:  que  este  dicho  lugar  de  Arganda  es 
aldea,  desde  que  se  fundó,  y  de  la  jurisdicción  de  la  villa  de  Al- 
calá de  Henares. 

4.°  Al  quarto  declararon:  que  el  dicho  lugar  cae  en  el  Reino 
de  Toledo,  en  tierra  de  la  dicha  villa  de  Alcalá. 

7.°  Al  séptimo  respondieron:  que  dicho  lugar  de  Arganda  es 
del  Arzobispado  de  Toledo,  la  causa  del  por  qué  no  lo  saben  y 
que  siempre  se  ha  tenido  por  del  dicho  Arzobispado. 

8."  Al  octavo  dixeron:  no  tener  este  dicho  lugar  voto  en  Cor- 
tes y  hablar  Toledo  en  ellas  por  él;  y  para  la  junta  de  Concejos 
ó  Repartimientos  que  se  hacen,  acuden  al' común  de  la  tierra  de 
la  villa  de  Alcalá. 

9."  AI  noveno  declararon:  que  los  pleitos  en  este  lugar  de 
Arganda  van  en  grado  de  apelación  á  la  Chancillería  de  Vallado- 
lid,  está  en  el  distrito  del  Arzobispado  de  Falencia;  hay  treinta 
y  ocho  leguas  desde  este  dicho  lugar  á  la  dicha  Chancillería. 

10.  Al  décimo  dicen:  que  este  lugar  es  de  la  jurisdicción  de 
la  villa  de  Alcalá,  cuya  gobernación  es  del  Concejo  de  dicho  Ar- 
zobispado; está  dicho  lugar  de  la  villa  de  Alcalá  quatro  leguas 
pequeñas. 

11.  Al  onceno  declararon:  que  este  dicho  lugar  de  Arganda 
es  del  Arzobispado  de  Toledo,  donde  reside  la  Cathedral,  y  ser 
cabeza  de  partido  y  haber  desde  este  dicho  lugar  once  leguas 
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hasta  dicha  ciudad  de  Toledo,  y  ser  Arciprestazgo  de  la  dicha 
villa  de  Alcalá. 

13.  Al  trece  respondieron:  que  yendo  desde  este  dicho  lugar 
de  Arganda  al  primer  pueblo,  hacia  donde  sale  el  sol,  es  la  villa 
de  Valdilecha,  que  está  derechamente  hacia  donde  el  sol  sale; 
está  la  dicha  villa  desde  este  lugar  dos  leguas  buenas  de  las 
ordinarias. 

14.  Al  catorce  declararon:  que  el  pueblo,  que  yendo  desde 
este  lugar  de  Arganda  hacia  el  Mediodía  es  la  villa  de  Morata,  la 
cual  está  derechamente  al  Mediodía;  está  una  legua  grande  de 
este  dicho  lugar. 

15.  Al  quince  dixeron:  que  el  primer  pueblo  que  hay,  cami- 
nando desde  el  dicho  lugar  de  Arganda  para  el  poniente,  es  la 
villa  de  Pinto;  hay  tres  leguas  grandes,  camino  derecho  al  po- 
niente, excepto  que  hasta  la  mitad  del  camino,  al  poniente,  á  la 
izquierda. 

16.  A  la  diez  y  seis  respondieron:  que  el  primer  pueblo  que 
hay  á  la  parte  del  cierzo,  yendo  desde  el  dicho  lugar  á  la  villa  del 
Campo,  está  una  legua  buena,  camino  derecho. 

17.  Al  diez  y  siete  declararon:  estar  este  dicho  lugar  en  tierra 
templada,  está  en  valle  guardo  de  cierzo  la  mitad  de  él  y  la  otra 
mitad  viento  ábrego,  no  es  tierra  montosa,  es  por  algunas  partes 
áspera  de  cerros,  goza  del  viento  aviles  y  es  pueblo  sano. 

18.  Al  diez  y  í-'c/zí?.  declararon:  no  ser  tierra  abundosa  de  leña 
y  proveerse  los  vecinos  de  este  lugar  de  la  coscoja  que  hay  en 
algunos  montes  bajos,  y  de  la  leña  que  compran  de  los  sotos  que 
hay  en  la  ribera  del  Jarama  y  de  los  sarmientos  de  las  viñas;  y 
que  las  cazas  que  hay  son  perdices,  liebres  y  conejos. 

20.  Al  veinte  dixeron :  que  media  legua  de  este  lugar  pasa  el 
río  Jarama,  y  el  Henares,  y  el  nombre  de  este  Henares  le  pierde 
de  como  de  dos  leguas  pequeñas  de  este  lugar  y  toma  el  de  Jara- 
ma; es  río  caudaloso  y  en  tiempo  de  invierno  de  grandes  cre- 
cientes y  pasa  á  la  parte  poniente. 

21.  Al  veintiuno  respondieron:  que  la  pesca  é  pescado  que 
hay  en  el  dicho  río  de  jarama  son  peces  e  anguilas,  y  las  pes- 
querías que  hay  en  él,  en  la  parte  que  goza  este  dicho  lugar  son 
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doce  judrias  (sic)  donde  en  invierno  se  mata  la  dicha  pesca,  que 
es  un  edificio  que  se  hace  con  madera  y  leña  madura  á  la  orilla 
del  río;  y  cuando  crece  el  río  suele  llevarse  las  dichas  judrias  por 
ser  como  en  tierra  livrana  y  comérsela  el  río ;  y  estos  edificios  los 
hacen  las  personas  que  tienen  tierras  de  labor  que  afianzan;  y 
los  señores  que  gozan  al  presente  estas  judrias  son  Juan  Decora- 
do del  Castillo,  vecino  de  la  villa  del  Campo,  y  Francisco  Maroto 
y  Joan  de  Plasencia  y  herederos  de  Joan  Cebrián,  el  viejo,  y  Pe- 
dro Sastre,  el  viejo,  y  Pedro  de  la  Plaza,  Benito  Rodríguez,  Justo 
Herráinz  y  compañía,  y  Pascual  Milano,  Juan  Cebrián,  el  mozo, 
Francisco  Pincarrón,  Diego, de  Vilches,  Francisco,  el  mozo,  y 
compañía,  vecinos  todos  de  este  dicho  lugar;  y  el  valor  de  cada 
una  de  estas  judrias  será  en  cantidad  de  diez  ducados  más  y 
menos,  la  parte  en  que  está  lo  podría  rentar  cada  un  año  no  lo 
saben  por  ser  la  pesca  cosa  de  aventura;  y  en  esta  ribera  de  Ja- 
rama  no  hay  huertos  ni  regadíos,  ni  frutales;  dentro  del  término 
de  este  lugar  de  Arganda  hay  algunas  dehesas  de  yerva  con  ar- 
bolado de  fresnos,  chopos,  espinos,  taraes  y  otros  muchos  géne- 
ros de  árboles  bajos.  En  esta  ribera  se  atan  los  más  bravos  toros 
que  se  crían  en  el  reino,  según  fama,  y  á  esta  causa  se  han  lleva- 
do y  llevan  á  muchas  partes,  y  al  reino  de  Aragón,  y  por  su  fe- 
rocidad suele  decirse,  quando  una  cosa  de  suio  es  brava,  como 
un  toro  de  Jarama. 

22.  Al  veintidós  dicen:  haber  en  este  río  de  Jarama  una  barca 
y  ser  del  Concejo  de  este  lugar.  Arganda  está  en  el  paso  que  va 
de  la  villa  de  Madrid  al  reino  de  Valencia  y  ciudad  de  Cuenca, 
y  Mancha,  el  puerto  á  la  parte  de  este  lugar  está  en  el  término 
de  él,  y  de  la  otra  parte  está  el  otro  puerto  en  dehesa  de  Doña 
Luisa  de  la  Cerda,  Señora  de  Paracuellos;  el  aprovechamiento  de 
esta  barca  es  del  dicho  Concejo,  vale  de  renta  cincuenta  mil 
maravedís. 

23.  Al  veintitrés  declararon:  ser  este  lugar  abundoso  de 
aguas  buenas,  tiene  particularmente  en  medio  del  una  fuente  en 
la  plaza  pública  con  tres  caños  de  agua  gruesos,  destos  se  go- 
biernan dos  pilares  grandes,  el  uno  para  el  servicio  de  los  gana- 
dos y  el  otro  donde  lavan  los  paños  y  ropa  blanca.  Súrtense  de 
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esta  fuente  todo  el  pueblo,  está  sentada  en  un  pilar  de  medio 
estado  en  alto.  En  otros  manantiales  que  hay,  van  los  vecinos  de 
este  lugar  á  moler  á  la  ribera  de  Tajuña,  que  está  dos  leguas  de 
él,  cuyas  moliendas  no  son  de  este  lugar. 

24.  Al  veinticuatro  dixeron:  tener  este  lugar  de  Arganda  un 
soto  en  la  ribera  de  Jarama  y  apacéntanse  en  él  los  ganados  de 
labor  de  los  vecinos  del;  hay  en  él  caza  de  conejos,  ésta  arrén- 
tanse  por  el  Concejo  de  este  lugar,  algunos  años  en  quince  mil 
maravedís  más  ó  menos,  según  haya  cría;  tiene  pesca  de  río,  ésta 
se  arrienda  cada  año  en  mil  maravedís  más  ó  menos;  tiene  este 
Concejo  asimesmo  una  heredad  que  aliña  con  este  soto  y  se  dice 
la  Compra,  donde  los  vecinos  de  este  lugar  tienen  aprovecha- 
mientos; hállase  caza  en  ella,  arriéndase  por  el  Concejo  alto  y 
bajo  en  veinte  mil  maravedís  más  y  menos.  vSu  valor  de  este  soto 
y  heredad,  á  su  parecer,  valdrá  de  renta  como  veinticinco  mil 
ducados. 

26.  Al  veintiséis  dixeron:  ser  esta  tierra  de  labor  de  pan  y 
lana,  y  lo  que  en  ella  más  se  coge  es  pan  y  vino,  esto  moderada- 
mente, y  vale  la  renta  del  pan  pontifical  hasta  doscientos  cahíces 
de  pan  por  mitad  más  ó  menos  algunos  años,  y  la  de  los  vinos 
doscientos  mil  maravedís  conforme  la  cosecha;  podrá  haber  hasta 
cuatro  mil  cabezas  de  ganado  y  de  cría  como  dos  mil;  valdrá  la 
renta  hasta  setenta  mil  maravedís  más  ó  menos,  como  obiere 
cría,  la  mayor  falta  que  hay  en  este  lugar  es  de  pan  y  lana  y  de 
ellos  se  provehen  de  los  lugares  comarcanos. 

32.  Al  treinta  y  dos  declararon:  tener  su  asiento  este  lugar 
en  un  valle,  alcanza  parte  en  llano  y  parte  en  cuesta  no  áspera  é 
no  estar  cercado. 

35.  Al  treinta  y  cinco  dixeron:  que  los  edificios  de  casas  que 
comúnmente  tiene  é  usa  este  lugar  son  de  piedra,  yeso  é  tierra, 
bajas,  la  mayor  parte  de  ellas  sin  altos;  los  materiales  para  estos 
edificios  los  hay  en  el  pueblo  é  su  término,  excepto  la  madera, 
que  alguna  parte  de  ella  se  trae  de  Extremera,  cinco  leguas  de 
este  lugar  y  del  mercado  de  la  villa  de  Madrid. 

3Ó.  Al  treinta  y  seis  respondieron:  haber  en  este  lugar  rastro 
de  un  edificio  antiguo  donde  solía  haber  un  castillo,  hallándose 
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solamente  algunos  de  los  cimientos  en  medio;  de  ellos  hay  al 
presente  una  ermita  antigua  que  se  dice  Nuestra  Señora  del 
Castillo,  de  mucha  devoción  en  este  pueblo;  hallóse  en  un  pilar, 
en  casa  de  Pero  Hernández,  vecino  del,  un  letrero  antiguo  quel 
sosodicho  dixo  haberle  traído  del  despoblado  de  Valtierra,  que 
tiene  las  letras  siguientes  y  apuntaron: 

(O  IMP-.NERVACAESARAV&  TRA 
lAMVS -CER- PONT- MAX- TRIB- 
POTEST  ■  IlII  •  CCS  •  II  •  RESTI 
TVIT    •    ACOMP    •     XIIII 

cuya  declaración  no  entendieron. 

37.  Al  treinta  y  siete  declararon:  haber  habido  en  este  lugar 
hombres  de  grandes  tuerzas  en  tanto  grado  que  cometían  á  un 
toro  y  le  asían  de  los  cuernos  y  le  derribaban  en  tierra;  y  en  este 
lugar  hay  una  parte  de  término  que  antiguamente  se  decía  Val- 
de-Sanz,  y  en  él  mataron  á  un  hombre  llamado  Malagoyna,  por 
la  muerte  del  cual  este  término  perdió  el  nombre  de  Valde  Sanz 
y  hoy  día  es  llamado  Malacocina,  está  camino  de  Alcalá  de 
Henares. 

39.*  Al  í/'í7;//'í?F ////rz'f  respondieron:  haber  en  este  lugar  cua- 
trocientas sesenta  casas  y  vecinos,  con  Christianos  nuevos  de  los 
del  Reyno  de  Granada  hasta  quinientos,  ha  tenido  menos  vecin- 
dad, y  no  ha  llegado  á  tanto  aumento  como  al  presente  tiene. 

40.  Al  cuarenta  dixeron:  ser  la  mayor  parte  de  la  vecindad 
labradores,  hay  tan  solamente  un  vecino  que  goza  de  la  exención 
de  no  pechar  por  executoria  que  tiene  de  S.  M.,  por  razón  de 
tener  trece  hijos;  y  asimesmo  unas  casas  principales  en  que  vive 
D.  Diego  de  Vargas,  vecino  de  Madrid,  en  una  ventana,  en  las 
cuales  están  unas  armas  en  un  escudo,  en  que  hay  un  león,  y 
cinco  bandas  á  la  mano  derecha  del  león;  la  razón  de  ellas  no  se 
sabe  en  este  pueblo,  más  de  tenerle  por  caballero. 

42.  Al  cuarenta  y  dos  declararon:  ser  la  gente  de  este  lugar 
Argaiida  pobre,  excepto  hasta  cincuenta  vecinos  que  tienen  me- 

(i)     Así  está,  algo  deformado,  en  el  manuscrito. 
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dianamente  para  su  sustento;  su  granjeria  es  de  labranza,  pan  y 
vino,  y  el  poco  ganado  que  tienen. 

43.  Al  cuarenta  y  tres  respondieron:  ser  costumbre  antigua 
que  por  el  día  de  San  Martín  de  cada  un  año,  que  es  á  doce  de 
Noviembre,  se  juntan  los  regidores  de  aquel  año  con  los  del  pa- 
sado é  nombran  un  alcalde  ordinario,  el  cual  conoce  de  las  cau- 
sas civiles  y  las  criminales,  remite  al  corregidor  de  la  villa  de 
Alcalá  de  Henares,  á  quien  compete  el  conocimiento  de  ellas. 

44.  Al  cuarenta  y  cuatro  declararon:  que  los  ministros  que 
hay  de  justicia  en  este  lugar  son  cuatro  regidores,  exentos  de 
pechos  y  derramas  el  año  que  sirven  el  oficio,  y  no  tienen  otros 
aprovechamientos;  y  dos  alcaldes  de  la  Santa  Hermandad  y  dos 
cuadrilleros  y  dos  alguaciles  que  gozan  de  la  mesma  exención,  y 
un  procurador,  al  cual  se  le  da  de  salario  por  el  Concejo  cuatro 
mil  y  quinientos  maravedís  de  sus  propios,  y  ansimesmo  se  seña- 
la un  mayordomo  en  cuio  poder  entran  los  propios  del  Concejo, 
y  se  le  da  en  salario  tres  mil  maravedís  y  gozan  de  dicha  exención, 
y  este  dicho  día  noanbran  dos  alcaldes  de  las  Vegas  de  Vilches 
é  Valtierra  con  dos  cuadrilleros,  para  efecto  de  repartir  las  aguas 
con  que  se  riegan  las  tierras  labrantías  de  las  dichas  vegas,  y  és- 
tos no  gozan  de  ninguna  exención,  y  esta  costumbre  de  tiempo 
inmemorial,  en  la  cual  están  los  dichos  regidores  de  señalar  un 
escribano,  y  éste  sirve  la  escribanía  pública  y  del  secreto  del 
Concejo,  señálasele  de  salario  en  cada  un  año  diez  mil  maravedís 
por  ordenanza  de  los  Perlados  de  este  Arzobispado  de  Toledo. 

45.  Al  cuarenta  y  cuíco  respondieron:  tener  el  dicho  Concejo 
una  heredad  suia  propia  que  se  dice  de  la  «Compra»  y  un  soto 
que  es  común  de  los  vecinos  de  este  lugar  que  se  dice  la  «Isla», 
según  se  declara  en  el  capítulo  24,  y  los  demás  términos  de  este 
lugar  se  gozan  por  los  vecinos  del,  y  las  rentas  é  propios  que 
este  dicho  lugar  tiene  será  en  cantidad  de  ciento  veinte  mil  ma- 
ravedís, y  el  portazgo  que  se  cobra  en  él  es  por  arrendamiento, 
que  del  hace  el  contador  mayor  que  hace  las  rentas  deste  Arzo- 
bispado de  Toledo  y  lo  lleva  la  lámpara  de  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo,  y  este  lugar  no  goza  ninguna  parte  del  y  en  lo  que  toca 
á  peajes  no  hay  ningunos  en  él. 
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4Ó.  Al  cuarenta  y  seis  declararon:  que  en  este  lugar  tiene 
costumbre  inmemorial  de  hacer  ferias  desde  el  postrero  día  de 
Navidad  del  Señor  en  la  noche,  hasta  el  día  de  Año  nuevo  en  l:i 
noche,  y  éstas  se  hacen  de  noche  con  candela  encendida  entre 
los  vecinos,  y  en  estas  ferias  tan  solamente  se  trueca  é  vende 
bienes  raices,  y  por  razón  de  las  dichas  ventas  y  trueques  no  se 
lleva  cosa  alguna  por  el  Concejo,  por  razón  que  lo  lleva  el  arren- 
dador, que  es  de  alcabala  de  Henares. 

47.  Al  cuarenta  y  siete  respondieron:  que  este  lugar  es  de 
Señorío  del  Arzobispado  de  Toledo  y  la  jurisdicción  es  suya,  y 
la  preeminencia  que  en  este  lugar  tiene,  es,  que  en  cada  un  año 
se  les  sirve  con  once  mil  maravedís,  que  éstos  se  dicen  del  pecho 
forero,  y  no  tienen  otra  ninguna  preeminencia  ni  privilegio. 

48.  Al  cuarenta  y  ocho  dixeron:  que  en  este  lugar  una  iglesia 
parroquial,  cuia  advocación  es  San  Juan  Bautista,  en  un  pilar  de 
ella  que  sustenta  la  pila  del  agua  bendita  hallaron  un  letrero  con 
las  letras  y  apuntaciones  siguientes: 

(i)     t- i  •  rvfinvs- nymphis  •  var  • 
ciLfkis  •  V  •  i  -s- 

la  declaración  de  las  cuales  no  entendieron. 

50.  Al  cincuenta  declararon:  haber  en  este  lugar  un  Beneficio 
curado  y  otro  Beneficio  simple  servidero,  cuia  renta  se  reparte 
entre  el  Cura  y  Capilla  de  la  Epifanía  de  Santo  Andrés,  de  la 
ciudad  de  Toledo,  como  participantes  que  son  de  la  renta  del 
dicho  Beneficio;  podrá  valer  en  cada  un  año  ochocientos  duca- 
dos, que  éstos  parten  entre  el  Cura  y  el  Beneficiado;  tiene  el  Be- 
neficio curado  un  anexo  que  se  dice  Valtierra,  media  legua  de  este 
dicho  lugar  que  está  despoblado  con  solamente  una  hermita  que 
se  dice  Nuestra  Señora  de  Valtierra,  cuya  renta  lleva  Su  Majes- 
tad y  el  Cura,  y  no  saben  si  otros  señores. 

51.  Al  cincuenta  y  uuo  respondieron:  haber  en  la  parroquial 
de  este  lugar  diez  y  ocho  reliquias  de  santos  y  un  Agnus  Dei, 
entre  los  cuales  se  pudieron  leer,  un  hueso  de  Santa  Constancia  y 

{i)     En  esta  forma  aparece  en  el  manuscrito  de  referencia. 
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otro  de  Santa  Perpetua,  y  un  hueso  de  Santa  Dorotea,  y  otro  de 
San  Bartolomé,  y  otro  de  San  Constantino,  y  huesos  de  San  An- 
tonio, los  de  los  demás  por  estar  en  letra  francesa  no  se  enten- 
dieron. Truxo  estas  reliquias  Bartolomé  de  la  Iguera,  natural  de 
este  lugar,  con  testimonio  escrito  en  lengua  latina,  y  por  razón 
de  ello,  se  le  dice  por  el  susodicho  una  misa  cantada  con  Diá- 
cono y  Subdiácono  el  día  de  la  Degollación  de  San  Juan  Bautista; 
ésta  es  á  cargo  del  Concejo  de  este  lugar;  hay  en  él  tres  hermitas, 
las  dos  fuera  del  pueblo,  que  son:  San  Sebastián  y  la  V'era-Cruz, 
y  dentro  de  él  otra  hermita  de  Nuestra  Señora,  que  se  llama  del 
Castillo,  de  gran  devoción. 

52.  Al  cincuenta  y  dos  declararon:  tener  costumbre  inmemo- 
rial este  dicho  lugar  de  guardar  cuatro  fiestas  votadas  entre  año, 
que  son:  San  Ilefonso  y  San  Sebastián  y  San  Antonio  de  Padua 
y  San  Gregorio  Nagienceno,  cuyas  fiestas  se  votaron  por  los 
vecinos  de  este  lugar;  según  los  antepasados  manifestaron,  la 
fiesta  de  San  Ilefonso,  por  ser  Patrón  de  este  Arzobispado;  San 
Sebastián,  por  la  pestilencia;  San  Antonio,  por  la  langosta;  San 
Gregorio,  por  el  gusano  que  suele  andar  entre  las  viñas;  en  las  tres 
fiestas  de  San  Ilefonso,  San  Antonio  y  San  Gregorio,  se  da  can- 
tidad de  pan  y  vino  y  queso  á  todo  el  pueblo,  y  á  los  que  en  él 
se  hallan  en  estas  fiestas. 

54.  Al  chiciievta  y  cuatro  dixeron:  haber  un  hospital  donde 
los  pobres  mendicantes  se  recogen,  y  tener  de  renta  en  cantidad 
de  mil  maravedís  reparándose  de  limosna. 

55.  Al  ciiiL  lienta  y  cinco  declararon:  ser  este  lugar  pasajero 
y  el  paso  para  el  reino  de  X^alencia  y  ciudad  de  Cuenca  y  Man- 
cha, viniendo  de  Madrid. 

56.  Al  cincuenta  y  seis  dicen:  haber  á  media  legua  de  este 
lugar  dos  despol)lados ,  que  el  uno  de  ellos  se  dice  \"ilches, 
donde  está  una  hermita  que  se  dice  Nuestra  Señora  de  Vilches, 
cuyo  término  está  amojonado  y  destinto  del  terreno  de  este 
lugar,  aunque  tiene  aprovechamiento  en  él;  goza  de  los  diezmos 
de  este  término  é  rentas  el  Arzobispo  de  Toledo;  y  el  otro 
despoblado  se  dice  \^altierra,  es  anexo  al  Curado  de  este  lugar, 
como  se  declara  en  el  capítulo  50;  la  causa  de  sus  despoblado- 
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nes  no  se  sabe,  por  ser  cosa  tan  antigua,  ni  lo  que  puede  valer;  y 
de  alguna  parte  del  despoblado  de  Valtierra  gozan  los  vecinos 
de  este  pueblo,  y  de  otra,  vecinos  de  la  villa  del  Campo,  y  de  la 
(le  este  despoblado  de  la  de  V'ilches  se  continúan  muchas  ala- 
medas y  muchas  arboledas  y  tierras  camares  (I),  y  los  gobierna 
un  arroyo  del  grueso  de  un  hombre  y  entra  en  el  río  Jarama. 

57.  Al  cincuenta  y  siete  declararon:  que  á  causa  de  ser  este  lu- 
gar tierra  tan  templada  de  la  mitad  de  hacia  el  poniente,  está 
plantado  de  algunos  frutales,  como  son  granados,  ciruelos,  alba- 
ricoques,  cermeños,  manzanos,  higueras,  perales,  ceregos,  y  rosa- 
les V  cipreses  y  duraznos,  membrillares  y  laureles  y  algunos  oli- 
vos, lo  cual  todo  y  de  hortaliza  que  se  cría  dentro  de  este  pueblo 
se  gobierna  y  riega  de  las  aguas  que  corren  de  la  fuente  que  está 
en  medio  del. 

Cuia  declaración  se  hizo  por  ante  mí  Alonso  Sánchez,  Jiscri- 
bano  por  Su  Majestad  y  público  en  dicho  lugar  de  Arganda  (2), 
por  ante  fize  mi  signo.  Francisco  Mejorada,  Matheo  Martínez, 
Juan  Librero,  Francisco  Hernández,  Pedro  de  Blas. — Ante  mí, 
Antonio  Sánchez,  Fscribano». 

Por  la  copia, 
JOsÉ  Gómez  Centurión, 

Correspondiente. 


(i)     Entiéndase  tierra  campa,  contrapuesta  á  la  de  arbolado. 

(2)  No  empezó  á  llamarse  Arganda  del  Rey  sino  hasta  el  día  23  de 
Abril  de  1583,  en  el  que  Felipe  II,  hallándose  en  Madrid,  expidió  el  pri- 
vilegio, que  daba  á  la  población  el  título  de  villa,  enajenándola  de  la  juris- 
dicción de  los  arzobispos  de  Toledo,  é  incorporándola  á  su  Real  Corona. 
(Véase  Benito  Alfaro  (Alfonso),  Historia  de  Arganda  del  Rey,  pág.  21.  Ma- 
drid, 1890.) 


NOTICIAS 


La  Academia  fué  invitada  oportunamente  por  el  Presidente  de  la  [unta 
organizadora  del  Congreso  internacional  de  Granada  para  celebrar  i*i 
III  Centenario  del  P.  Francisco  Suárez,  Excmo.  Sr.  D.  José  Ramón  Ló- 
pez Dóriga.  Hallándose  nuestra  Corporación  en  vacaciones,  el  señor 
Director,  P.  Fita,  en  uso  de  las  facultades  de  que  le  inviste  el  capítulo  viii 
de  los  Eshitidos  vigentes,  designó  para  que  representase  á  la  Academia 
en  la  solemnidad  de  todos  los  actos  del  Congreso  á  nuestro  ilustre  Nu- 
merai-io  el  limo.  Sr.  D.  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín,  que  llevaba  á  la  vez 
la  representación  de  la  Universidad  Central,  de  cuya  Facultad  de  Filoso- 
fía y  Letras  es,  además.  Catedrático,  juntamente  con  el  Sr.  Carracido,  Rec- 
tor de  la  misma.  En  su  nombramiento  se  dejó  al  arbitrio  del  Sr.  Bonilla 
el  asociar  á  su  representación  el  número  de  Correspondientes  de  la  Aca- 
demia en  Granada  que  hiciese  posibles  las  disposiciones  tomadas  por  la 
mencionada  Junta  organizadora  respecto  á  este  punto. 

El  día  25  del  próximo  pasado  mes  de  Septiembre  se  verificó  la  inau- 
guración solemne  del  Congreso,  con  numerosas  ixpresentaciones  de  su 
Majestad  el  Rey  y  su  Gobierno,  la  Iglesia,  en  la  respetable  persona  del 
Nuncio  de  su  Santidad,  del  Arzobispo  de  Granada  y  de  los  Obispos  de 
Málaga  y  Jaén,  de  Portalegre,  en  Portugal,  y  del  inglés  monseñor  Cam- 
bisópolls,  y  otra  multitud  de  dignidades  eclesiásticas  de  España  y  del 
extranjero.  Muchos  institutos  científicos,  también  de  España  y  del  extran- 
jero, se  hallaban  del  mismo  modo  representados  en  dicho  acto,  y  todos 
los  cuerpos  de  la  nobleza,  de  la  guarnición  }•  de  las  autoridades  locales. 

Al  abrirse  la  sesión,  bajo  la  Presidencia  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  que  llevaba  la  representación  de  S.  M.  y  la  del  Go- 
bierno, y  después  que  el  secretario  de  la  Junta  de  organización  dio  lec- 
tura á  su  Memoria,  usó  de  la  palabra  nuestro  docto  representante,  el  se- 
ñor Bonilla,  leyendo  el  discurso  inaugural,  en  que  desarrolló  el  tema 
siguiente:  Francisco  Suárez:  el  escolasticismo  tomista  y  el  Derecho  interna- 
cional. Comenzó  lamentándose  del  olvido,  casi  del  menosprecio,  en  f[ue 
se  tuvo  la  representación  científicofilosófica  en  España  desde  principios 
del  siglo  xvni  hasta  la  segunda  mitad  del  xix.  Con  tal  motivo,  señaló  la 
gratitud  que  debe  la  Patria,  entre  otros  insignes  varones,  á  Gumersindo 
Laverde  Ruiz  v  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  y  observó  que  la  perso- 
nalidad Suárez  comprueba  las  afirmaciones  anteriores,  porcjue  las  obras 
principales  que  existen  sobre  el  eximio  filósofo  granadino  las  hacen,  no 
españoles,  sino  extranjeros,  citando  para  corroborarlo  los  libros  del  ale- 
mán Erad  Werner  y  del  francés  P.  Scorraille;  el  de  aquél,  sobre  la  doc- 
trina, y  la  de  éste,  sobre  la  vida  del  ilustre  jesuíta. 
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Examinó  el  concepto  cjue  Suárcz  tuvo  en  el  Tratado  De  Icí^ibiis,  del 
Derecho  internacional,  observando  (¡ue  en  gran  parte  lo  adoptó  el  famoso 
Hugo  de  Grocio,  v  con  cuvo  criterio  el  Derecho  internacional  tomó  ca- 
rácter positivo.  Recordando  después  los  procedimientos  de  la  actual  gue- 
rra mundial,  señaló  la  contradicción  en  que  se  encuentra  aquel  criterio 
con  los  hechos  de  ahora,  como  lo  demuestra  la  completa  universal  viola- 
ción de  los  principios  internacionales;  y,  á  propósito,  citó  un  párrafo  en 
([ue  Suárez  describe  los  caracteres  de  la  comunidad  universal  de  gentes. 
Lamentó  ([ue  sean  desoídas  las  palabras  de  paz  que  el  Sumo  Pontífice 
romano  esfuérzase  en  hacer  oir,  y  finalizó  recordando  la  ejemplar  muerte 
del  gran  pensador  granadino,  e.vhortando  á  (jue  se  honre  su  memoria  y 
se  estudien  sus  obras,  en  las  (jue  parece  sorprenderse  destellos  de  aque- 
lla luz  eterna,  de  c]ue  hablaba  Santo  Tomás,  con  la  í|ue  ilumina  Dios  el 
entendimiento  de  los  hombres. 

El  discurso  de  nuestro  representante,  el  Académico  y  Catedrático 
Sr.  Bonilla,  ha  sido  considerado,  en  la  generalidad  de  la  prensa  periódica, 
como  la  voz  del  resurgimiento  de  la  Ciencia  española  de  nuestro  gran  si- 
glo de  oro,  que,  unido  al  de  otros  grandes  centenarios  ya  celebrados  ó 
próximos  á  celebrarse,  como  el  del  Gran  Capitán,  el  de  Cisneros,  el  de 
Colón,  el  de  Cervantes,  equivalen  á  una  resurrección  de  la  vida  y  del  es- 
píritu nacional  en  brazos  de  la  Historia  patria,  única  fuente  de  todas  las 
salvadoras  soluciones  de  los  problemas  nacionales. 

La  Academia  hará  suyo,  en  su  próxima  reimión,  el  discurso  eminente 
de  su  digno  miembro  el  Sr.  Bonilla  v  San  M;u:tín. 


El  jueves  27  del  finado  Septiembre  falleció  en  Sevilla  nuestro  Corres- 
pondiente el  Excmo.  Sr.  D.  José  Gestoso  y  Pérez,  ilustre  investigador  y  ar- 
c}ueólogo,  de  quien  este  Boletín  ha  insei'tado  tantos  luminosos  trabajos.  Se- 
villa, su  patria,  conservará  su  memoria  como  uno  de  sus  más  preclaros  va- 
rones, V  en  la  Academia  del  mismo  modo  será  siempre  grato  su  recuerdo. 

En  el  periódico  La  Iiifortuación,  de  San  Sebastián,  correspondiente  al 
día  5  del  pasado  Agosto,  nuestro  Correspondiente  D.  Pedro  M.  Soraluce 
ha  dado  algunas  noticias  sobre  las  nuevas  exploraciones  que  ha  hecho 
para  comprobar  la  existencia  de  un  gran  óppidiim  ibérico-romano  en  una 
elevada  montaña  del  centro  de  Guipúzcoa,  de  tiue  antes  ya  había  dado 
cuenta  á  la  Academia  por  medio  del  actual  director  P.  Fita  y  el  (lue  fué 
nuestro  numerario  (General  Gómez  de  Arteche. 

También  da  noticia  del  proyecto  de  creación  de  un  nuevo  INIuseo  mu- 
nicipal Etnográfico  \'asco  en  Pamplona,  á  semejanza  del  que  ya  existe  en 
San  Sebastián. 

J.    P.   DE   G. 
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LA  NOBLEZA  ANDALUZA  DE  ORIGEN  FLAMENCO 
Los  Colarte. 

por  D.  Miguel  Lasso  de  la  Vega  v  López  de  Tejada. 

El  resurgimiento  que  en  estos  últimos  tiempos  van  adquirien- 
do los  estudios  genealógicos  serios,  depurados  y  cimentados  en 
documentación  original  y  auténtica,  dejando  de  lado  fábulas  y 
consejas  absurdas  y  risibles,  despreciando  ridiculas  patrañas  que 
sólo  servían  para  halagar  insanas  vanidades  y  necias  fantasías  de 
gentes  advenedizas  y  engreídas,  este  florecimiento  indicado  y 
felizmente  proseguido  por  lucida  falange  de  jóvenes  escritores 
entusiastas  por  tal  linaje  de  estudios,  que  es,  en  suma,  el  estudio 
de  los  linajes  que  integran  nuestra  nacionalidad,  constituye  una 
valiosa  aportación  para  la  ciencia  histórica  y  para  la  incompleta 
y  deficiente  biografía  patria,  á  cuya  nutrición  contribuyen  por 
modo  eficaz,  ahondando  en  la  investigación  familiar,  de  cuyos 
archivos  salen  á  la  publicidad  personajes,  figuras,  cargos,  hechos, 
noticias  y  documentos,  á  las  veces  ignorados,  que  esclarecen, 
irradiando  viva  luz,  puntos  y  sucesos  desconocidos  en  ocasiones 
y  controvertidos  en  otras. 

Prestan,  pues,  innegable  y  meritísimo  servicio  todos  cuantos, 
amantes  de  los  respetos  y  prestigios  de  sus  Casas  y  ascendien- 
tes, beben  en  las  puras  fuentes  de  la  tradición  ancestral  y  escudri- 
TOMo  Lxxi  24 
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ñan  en  los  legajos  privados  ó  domésticos,  guardadores  á  menudo 
de  inapreciable  tesoro  de  papeles  y  documentos,  que  son  con- 
tribución, no  ya  útil,  sino  necesaria;  diré  más:  indispensable  para 
el  conocimiento  y  depuración  crítica  de  la  historia,  cuyo  vasto 
campo  de  acción  ha  menester  de  múltiples  y  variados  cultivos, 
entre  los  cuales  ocupa  la  Genealogía  lugar  señalado  y  pre- 
ferente. 

Y  no  son  sólo  las  familias,  linajes  é  individuos  de  cepa  y  raí/ 
puramente  española,  de  origen  y  cuna  netamente  castellana,  los 
que  constituyen  la  finalidad  y  el  móvil  de  los  trabajos  investigati- 
vos  llevados  á  cabo  por  esta  culta  y  brillante  juventud,  sino  que 
extienden,  como  es  natural,  la  esfera  de  sus  eruditas  lucubracio- 
nes y  discursos  á  las  familias  extranjeras  que,  por  cualquier  causa, 
se  naturalizaron  en  nuestro  reinos,  formando  asiento  y  solar,  en-' 
lazándose  con  damas  españolas,  desempeñando  cargos  ó  em- 
pleos públicos,  civiles  ó  militares,  mereciendo  y  alcanzando  ho- 
nores y  distinciones,  cuando  no  hábitos  de  las  Ordenes  y  títulos 
de  Castilla,  considerándoseles,  por  tanto,  en  ley  y  en  derecho, 
como  hijos  de  nuestro  propio  suelo. 

Así,  las  prensas  de  Valencia  daban  á  la  estampa  un  opúsculo 
curioso,  debido  á  D.  José  Carruana  y  Reig,  titulado  Los  JMaltcscs 
en  luileiicia,  notas  heraldogenealógicas  cuyas  páginas  atestiguan 
precisamente  lo  que  acabo  de  exponer  y  consignar. 

Pocos  años  ha  dio  en  letras  de  molde  nuestro  Correspondiente 
en  Bélgica,  M.  Fernand  Donnet,  importante  y  prolija  relación 
histórica  documentada  de  Lis  Aiiversois  aiix  Caiiarics ,  donde 
enumera  las  familias  originarias  de  Amberes  que,  por  trato  mer- 
cantil y  razón  de  comercio  con  las  Islas  Afortunadas,  en  ellas  se 
establecieron  y  afincaron,  constituyendo  hogares  y  sucesión  que 
ha  llegado  á  nuestros  días  conservando  sus  nombres  típica  y 
genuinamente  flamencos,  que  han  adquirido  secular  carta  de  na- 
turaleza entre  nosotros. 

Esta  razón  suprema  del  negocio,  la  comunicación  marítima  y 
mercantil  que  ya  se  inicia  con  vigor  en  el  siglo  xiii  en  nuestros 
puertos  del  litoral  del  Norte,  y  á  poco  se  intensifica  y  adquiere 
desarrollo  extraordinario  con   Inglaterra,   con  Francia   (Nantes,* 
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principalmente  por  razones  especiales)  y  con  Flandes,  en  donde, 
por  la  continuidad  del  roce  de  su  navegación,  hubo  de  constituii"- 
se  en  Brujas,  en  el  siglo  xv,  la  famosa  Casa  de  Vizcaya,  Prceto- 
riuin  Cautabriciini,  donde  los  negociantes  de  Bilbao  gozaban  de 
grandes  privilegios  y  jurisdicción,  ejerciendo  funciones  consula- 
res; estos  navieros  y  mercaderes  españoles  y  flamencos  yentes  y 
vinientes  fueron,  á  mi  entender,  la  razón  más  poderosa  y  deter- 
minante del  asiento  entre  nosotros  de  ricos  y  ahidalgados  arma- 
dores y  traficantes  que,  en  repetidos  casos,  no  retornaban  á  su 
país  por  haberse  definitivamente  establecido  aquí,  en  el  nuestro, 
sometiéndose,  los  que  en  situación  estaban  de  hacerlo,  á  las  se- 
veras prescripciones  del  régimen  foral  vascongado..  Practicában- 
sele  al  efecto,  en  los  lugares  mismos  de  su  nacimiento,  detenidas 
y  costosas  informaciones  de  su  nobleza,  que  les  era  exigida  para 
la  obtención  y  goce  de  los  honores  y  puestos  preeminentes  del 
Señorío;  requisito  y  condición  indispensables  sin  los  cuales  no 
podían  ser  elevados  á  cargos  tan  apetecidos  y  de  importancia 
tan  notoria  cuales  fueron  los  de  Prior  y  Cónsules  de  la  ¡lustre 
Casa  de  Contratación  de  la  Villa  de  Bilbao,  en  cuyas  nóminas  y 
listas,  publicadas  por  nuestro  Correspondiente  Sr.  Guiard,  apa- 
recen simultáneamente  estos  descendientes  de  extranjeros  de 
bien  probada  hidalguía  y  nobleza,  con  los  más  rancios  mayoraz- 
gos del  país,  al  igual  que  con  los  caballeros  de  las  Ordenes  mi- 
litares. Estos  abultados  expedientes  de  nobleza  conservados  se 
hallan  en  los  archivos  de  Guernica,  cuyo  índice  fué  dado  á  co- 
nocer por  otro  docto  y  celosísimo  Correspondiente  de  esta  Aca- 
demia, D.Juan  Carlos  de  Guerra  (l).  En  estas  nóminas  citadas 
no  es  difícil  encontrar  apellidos  que  de  Flandes  vinieron  á  Viz- 
caya; alguno  me  toca  muy  de  cerca,  puesto  que,  extinguido  ya 
en  línea  recta  de  varón,  le  ostento  yo  por  línea  de  hembra:  me 
refiero  al  apellido  Goossens,  de  Amberes  llegado  á  fines  del  si- 
glo xv[[,  y  que  ha  dado  á  nuestra  patria  generales  de  mar  y  tie- 


(I)  índice  de  las  Gc/iea/og/as  y  pruebas  que  se  custodian  en  el  Arc/iivo 
general  de  la  Casa  de  Junlas  de  Guernica,  por  D.  Juan  Carlos  de  Guerra. 
San  Sebastián.  Imprenta  de  Baroja,  1903. 
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rra,  artilleros  y  marinos,  consejeros  de  Hacienda  y  de  Indias, 
alcaldes  á  Iiilhao,  diputados  forales  al  Señorío  y  hombres  ilustres 
beneméritos  de  aquel  noble  solar  vasco. 

Nuestra  dominación  en  los  Países  Bajos  pudo  haber  traído  á 
tierra  hispana  tal  cual  linaje  de  allí  provinente;  mas  yo  tengo 
por  cierto  que  el  intercambio  mercantil  pudo  más  que  la  razón 
militar;  Mercurio  superó  á  Marte  con  ventaja  positiva  del  bien- 
estar general,  para  cuya  prosperidad  y  engrandecimiento  es  fac- 
tor indispensable  el  desarrollo  intensivo  y  extensivo  de  las  rela- 
ciones comerciales.  De  poco  han  servido  nunca  las  guerras  de 
conquista  si  no  han  ido  acompañadas,  como  séquito  inherente, 
del  afianzamiento  y  libertad  en  las  transacciones  del  comercio  y 
de  la  industria.  Por  motivo  tan  capital  }'  poderoso,  no  sé  si  atre- 
verme á  llamarle  suprema  ratio,  presenciamos  en  el  día  con  pe- 
sadumbre inmensa  y  con  dolor  infinito  la  presente  hecatombe 
mundial,  oprobio  de  la  civilización  y  la  cultura  modernas. 

Asiste  razón  sobrada  al  Sr.  Lasso  de  la  Vega  cuando,  al  ocu- 
parse en  su  bien  escrito  trabajo  de  Pedro  Colarte,  primero  que 
españolizó  su  apellido  al  establecerse  en  Cádiz,  adonde  labró 
luego  las  casas  principales  de  su  familia  en  la  Puerta  de  Sevilla, 
y  envió  cargazones  á  Indias  dando  dinero  á  riesgo  de  galeones 
y  flotas,  recuerda  que  <-'esto  mesmo  es  lo  que  en  esta  ciudad  y 
en  la  de  Sevilla  hacen  comúnmente  todos  los  caballeros  que  tie- 
nen caudal  para  ello,  sin  que  se  tenga  por  desdoro»;  es  decir, 
«que  la  nobleza  andaluza,  compuesta  en  gran  parte  de  flamencos 
é  italianos,  alcanzó  el  grado  de  prosperidad  que  á  fines  del 
siglo  xviT  se  advierte  en  ella,  por  el  ejercicio  del  comercio,  como 
las  condiciones  geográficas  de  la  región  lo  estaban  exigiendo;  y 
si  hubiera  erigido  en  norma  de  conducta  los  prejuicios  que  acer- 
ca del  comercio  tenía  la  nobleza  castellana  de  tierra  adentro,  los 
advenedizos  que,  atraídos  por  las  riquezas  de  las  Indias,  arriba- 
ran á  Sevilla  y  Cádiz,  se  hubieran  hecho  dueños  del  país,  mien- 
tras los  hidalgos  de  casa  y  solar  conocido  padecían  estrecheces 
y  miserias  en  la  desmedrada  casa  y  el  desmantelado  solar.  El 
Consejo  de  las  Ordenes  militares,  único  y  supremo  organismo 
en  materia  nobiliaria  en  todos  los  tiempos,   no   impidió  jamás  á 
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los  nobles  mercaderes  de  Andalucía  vestir  los  liábitos  de  las 
Ordenes,  y  las  agrupaciones  nobiliarias  locales  — Maestranzas  de 
Sevilla,  Ronda,  Granada  y  Valencia —  contaron  entre  sus  miem- 
bros á  nobles  que  ejercieron  el  comercio,  ó  lo  habían  ejercido  sus 
padres  ó  abuelos;  demostrando  con  su  historia  que  la  Nobleza 
no  ha  desdeñado  el  trabajo  que  dignifica,  siendo  fuente  de  pros- 
peridad y  bienestar.  ¡  Lástima  que  la  tradición  nobiliaria  haya 
sido  olvidada  en  estos  tiempos  por  quienes  tenían  el  deber  de 
conservarla,  erigiendo  en  principios  circunstancias  personales 
respetabilísimas,  pero  que  no  llevan  consigo  la  nobleza;  y  en 
cambio  la  aquilatada  en  ejecutorias  y  desempeño  de  cargos  no- 
bilísimos ha  sido  mirada  con  prevención,  y  en  muchos  casos  re- 
chazada, por  haber  un  ascendiente  ejercido  el  comercio!» 

Esta  jurisprudencia  sensata  y  racional  que  nos  dice  el  señor 
Lasso  adoptó  el  Consejo  de  Ordenes,  conforme  al  recto  sentir 
dimanado  del  Informe  de  D.  Ventura  de  Acuña  y  el  licenciado 
Salguero  en  las  probanzas  de  D.  Pedro  Colarte  en  el  año  1 663,  re- 
gía ya  como  dogma  sancionado  con  mucha  anterioridad,  en  162 1, 
cuando  el  proceso  incoado  en  San  Sebastián  para  imponer  el  há- 
bito de  Calatrava  al  almirante  guipuzcoano  D.  Antonio  AUiri  (I). 

Combatiólo  tenazmente  el  fiscal  de  aquel  Consejo  so  color  que 
el  almirante  cargaba  navios  para  el  tráfico  con  Indias.  Conmovido 
el  Rey  Don  Felipe  IV  por  la  sentida  protesta  del  viejo  soldado 
Alliri,  en  lo  que  tocaba  al  lustre  y  decoro  de  su  persona  y  familia, 
ordenó  que  se  viese  bien  este  asunto  en  el  Consejo,  y  este  Consejo 
pleno,  con  su  presidente  el  Marqués  de  Caracena,  lo  aprobó  en 
cuanto  á  las  calidades  de  nobleza  y  limpieza,  sometiendo  á  más 
señores  el  estudio  de  lo  que  debía  entenderse  por  mercader,  punto 
sometido  hasta  entonces  al  arbitrio  mudable  de  los  jueces  y  aten- 
to á  «los  daños  que  causaría  el  gravar  con  esto  á  la  nobleza  de 
España,  en  particular  en  las  partes  marítimas,  no  estándolo  ningu- 
na otra  nación,  y  siendo  ésta  donde  más  falta  hay  de  comercio». 


(i)  El  almirante  D.  Anionio  de  Alliri  en  la  Orden  de  Calatrava,  por 
el  Marqués  de  Laurencín:  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia; 
Abril,  1906. 
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Reunidos  los  graves  y  sesudos  varones  que  le  constituían 
bajo  la  dirección  del  presidente  de  Castilla,  D.  Alonso  de  Cabre- 
ra, oyeron  el  dictamen  luminoso  del  insigne  letrado  y  caballero 
D.  Jerónimo  de  Aledinilla,  á  quien  se  había  dado  traslado  del 
memorial  del  almirante,  y  «lo  he  examinado,  dice,  con  atención 
y  cuidado  por  la  gravedad  de  las  materias  y  consideraciones  de 
est-ado  que  en  él  se  tocan,  que  por  su  importancia  conviene  la 
sepan  los  ministros  para  el  acierto  y  servicio  de  Vuestra  Majes- 
tad; porque  siendo  cierta  la  relación  de  D.  Antonio  de  AUiri,  es 
demasiado  escrúpulo  reparar  en  la  ocupación  y  ejercicio  de  su 
abuelo  (cuando  se  probara  llanamente  lo  que  le  imputan),  redun- 
dando en  tan  gran  bien  y  utilidad  del  Reino  que  los  vasallos 
traten  y  se  vuelvan  industriosos,  con  lo  cual  crece  el  comercio 
y  se  enriquecen  las  provincias,  hallándose  en  ellas  con  quién  ha- 
cer asientos  y  cambios,  quedándose  el  dinero  por  este  medio 
dentro  de  casa,  y  no  se  desustanciará  el  Reino  con  tantas  sacas 
como  se  hacen  de  él;  y  no  sé  por  qué  haya  de  ser  éste  más  pri- 
vilegio de  extranjeros  que  de  naturales,  pues  á  los  genoveses  no 
les  es  estorbo  para  las  calificaciones  de  hábitos  y  honores  este 
género  de  ocupación;  demás  de  que  los  Establecimientos  prohi- 
ben sólo  los  oficios  viles  y  bajos,  como  lo  son  los  entretenimien- 
tos de  peso,  vara  y  tienda  pública». 

Y  con  este  alto  sentido  y  práctico  criterio  de  sus  consejeros 
coincidió  á  todas  luces  el  del  Rey  Felipe  IV  cuando  encomendó 
el  negocio  á  su  embajador  en  Roma;  y  el  del  propio  Soberano 
Pontífice,  que  lo  era  á  la  sazón  Gregorio  XV,  quien  resolvió  para 
siempre  y  lo  estableció  como  ley  para  lo  íuturo,  á  tenor  de  lo 
que  deseaban  para  evitar  enojosas  interpretaciones  los  señores 
del  Consejo  de  las  Ordenes,  á  quienes  se  apresuró  á  comunicar 
el  Monarca  lo  resuelto  y  acordado  por  la  Santa  Sede  en  Sep- 
tiembre de  aquel  año  1622;  bula  Pontificia  que  muchos  por  lo 
visto  han  olvidado,  si  es  que  alguna  vez  la  han  conocido,  y  que 
existe  en  el  Archivo  de  las  Ordenes;  la  cual,  debidamente  coteja- 
da, es  idéntica  en  un  todo  á  la  inserta  en  los  Bularlos  de  Calatra- 
va  ípág.  562)  y  de  Santiago  (pág.  570))  donde  puede  compulsarse. 

A  ese  fuero  privilegiado  de  que  gozaban  en  P2spaña  los  geno- 
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veses,  dedicó  la  autoridad  reconocida  y  nada  sospechosa  de  nues- 
tro ilustre  finado  compañero,  Fernández  de  Bethéncourt,  las 
siguientes  expresivas  frases:  «.Yunque  parezca  mentira  todavía 
existe  quien  crea,  ó  quien  finja  creer,  que  lo  que  se  llamaba  el 
alto  comercio,  los  grandes  negocios  por  tierra  y  por  mar,  daban 
motivo  á  la  derogación  de  la  nobleza  cuando  eran  nuestros  puer- 
tos, Bilbao,  Cádiz,  Barcelona  y  Sevilla  misma,  emporios  comer- 
ciales que  atraían  constantemente  á  segundones  de  familias  ilus- 
tres extranjeras  — belgas,  inglesas,  francesas,  italianas —  que 
buscaban  honrosamente  en  ellos  la  fortuna  de  que  su  nacimiento 
les  había  privado  en  el  propio  país.  Las  grandes  Repúblicas  de 
Italia,  eminentemente  aristocráticas,  daban  el  ejemplo  á  todo  el 
orbe.  Sus  famosísimos  patriciados,  rivales  de  la  realeza,  veneros 
inagotables  de  estadistas  y  gobernantes,  de  guerreros  y  diplo- 
máticos, hacían  el  alto  comercio  en  Genova  y  en  Venecia,  sin 
que  por  eso  sus  individuos  dejasen  de  ser  considerados  entre  los 
mayores  señores  de  toda  Europa.  Ahí  está,  para  no  dejarme 
mentir,  el  hermoso  libro  de  nuestro  sabio  compañero  Rodríguez 
Villa  sobre  el  grande  Ambrosio  Spínola,  cuya  dilatada  raza  ni 
por  vieja,  ni  por  ilustre,  ni  por  poderosa,  ni  por  brillantemente 
emparentada,  dejó  jamás  el  comercio,  aunque  lloviesen  sobre 
ella  grandezas  y  títulos,  principados  italianos  y  marquesados  es- 
pañoles, hábitos  y  Toisones,  en  la  forma  que  nos  refiere  la  His- 
toria, y  de  que  yo  me  ocuparé  en  la  obra  que  estoy  escribiendo, 
poniendo  los  puntos  sobre  las  ies,  enterando  á  las  gentes  de  lo 
que  se  empeñan  en  no  saber.» 

Hora  es  ya  de  terminar  esta  larga  divagación,  no  perdida  tal 
vez  como  documento  histórico,  á  la  que  me  invitaba  con  simpa, 
tica  atracción  la  índole  de  las  acertadas  disquisiciones  aducidas 
por  el  Sr.  Lasso  de  la  Vega  en  su  interesante  opúsculo. 

Ofrécenos  en  él  un  relato  completo  y  circunstanciado  de  esta 
tamilia  españolizada  de  los  Colarte^  proviniente  y  oriunda  de 
Dunkerque,  que  nos  perteneció  cuando  nuestra  dominación  en 
los  Países  Bajos,  y  que,  por  su  situación  privilegiada,  era  el 
puerto  militar  de  Flandes.  Allí  de  antiguo  aparece  esta  vieja  raza 
de  marinos  que  dio    á  Dunkerque  muy  ilustres  y  afamados  Ca- 
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pitanes,  antecesores  del  fundador  de  la  Casa  que  se  estableció  en 
España,  tales  como  Eloi  Colaert,  quien  mandando  el  navio  For- 
tuna^ formó  parte  de  la  Armada  Invencible;  Jacobo  Colaert,  que 
se  hizo  célebre  por  el  combate  que  sostuvo  en  l6oo  contra  los 
holandeses;  el  Almirante  Jaime  Colaert,  Caballero  de  Santiago, 
muerto  en  España  en  1637,  habiendo  tomado  durante  sus  trein- 
ta y  seis  años  de  servicios  militares  ciento  nueve  barcos  mer- 
cantes, veintisiete  de  guerra  y  quinientas  piezas  de  artillería,  y 
recibiendo,  durante  su  carrera,  diez  y  siete  heridas  graves;  el  Al- 
mirante Rolando  Colaert  y  otros  bravos  marinos  que  honran  su 
nombre  dignificando  el  de  Pedro  Colarte  en  Cádiz,  establecido  y 
allí  casado  en  1 649  con  doña  María  de  Lila,  noble  dama  de  li- 
naje oriundo  también  de  Flandes,  de  cuya  familia  ha  publicado 
asimismo  el  Sr.  Lasso  detallada  historia  genealógica. 

De  esta  unión  y  de  este  enlace  salieron  las  dos  ramas  de  los 
Colarte  españoles,  cuya  dilatada  sucesión  nos  da  á  conocer  mi- 
nuciosamente, enumerando  los  varones  notables  que  brillaron  en 
nuestra  Armada,  dieron  á  Cádiz  Regidores  perpetuos,  vistieron 
con  profusión  las  veneras  de  nuestras  milicias-,  ostentaron  las 
insignias  de  maestrantes  de  Sevilla,  fundaron  pingües  mayoraz- 
gos, contrajeron  alianzas  con  las  primeras  y  más  calificadas  casas 
de  la  nobleza  andaluza  y  vieron  premiados  sus  dilatados  servi- 
cios y  grandes  merecimientos  con  título  de  Marqués  del  Pedroso 
que,  en  1 690,  otorgó  la  Majestad  del  Rey  Carlos  II  sobre  los 
Estados  y  dominios  del  Pedroso,  que  D.  Pedro  Colarte  había 
comprado  con  la  cuantiosa  fortuna  que  supo  labrar  en  su  comer- 
cio de  Indias,  favoreciendo  con  él  la  prosperidad  de  Cádiz  al  ])ar 
de  la  suya  propia. 

La  difusión  de  esta  dilatada  familia,  una  de  las  principies  de 
Cádiz,  es  objeto  de  la  descripción  históricogenealógica  que  á  la 
Academia  ofrece  en  su  libro  el  Sr.  Lasso  de  la  Vega,  cual  apor- 
tación de  innegable  valor  para  estos  útilísimos  estudios  que,  se- 
guramente merecerán  de  vuestra  parte,  yo  así  lo  creo  señores 
Académicos,  grata  acogida  y  merecido  aplauso. 

Madrid,    12  de   Octubre  de   1917. 

El  Marqués  de  Laurencín. 
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La  Subsecretaría  del  Alinisterio  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes  remitió  á  informe  de  esta  Real  Academia,  en  23  de  Marzo 
último,  á  los  efectos  de  la  Real  orden  de  28  de  Febrero  de  1908, 
la  obra  titulada  Compendio  de  Geografía  especial  de  España,  de 
que  es  autor  el  Catedrático  de  Salamanca  D.José  Lafuente  Vidal, 
y  esta  Real  Academia  tuvo  á  bien,  por  voz  de  su  digno  Director, 
D.  Fidel  Fita,  de  confiar  el  Informe  correspondiente  al  Académi- 
co que  suscribe. 

Trátase  de  una  segunda  edición,  aumentada  y  corregida,  que 
ha  visto  la  luz  pública  en  la  ciudad  de  Salamanca  en  el  presente 
año;  y  el  autor  muestra  en  ella  su  deseo  de  recoger  en  su  libro, 
y  de  un  modo  elemental,  los  detalles  más  característicos  de  la 
formación  de!  suelo  español,  y  que,  además,  exprese  la  obra  la 
vida  social  y  económica  del  pueblo  que  lo  habita  en  relación  con 
la  naturaleza  del  país;  siendo  de  aplaudir  esta  tendencia,  que  se 
impone  en  nuestros  libros  de  texto,  en  oposición  á  aquella  otra 
en  la  cual  todo  consistía  en  enumeración  de  nombres  y  de  deta- 
lles faltos  de  enlace  y  de  explicación  racional,  y  escasos  de  ideas 
y  de  conceptos,  en  cuyas  páginas  se  embotaba  la  inteligencia  y 
se  ejercitaba  la  memoria  de  un  modo  mecánico  y  material. 

El  Sr.  Lafuente  confiesa,  con  noble  franqueza,  que  no  tiene  la 
pretensión  de  haber  hecho  una  obra  perfecta  y  acabada,  porque 
imagen  reducida  (puesto  que  se  trata  de  un  compendio)  de  otros 
estudios  superiores,' ha  de  participar  de  las  deficiencias  de  éstos, 
y  aun  cuando  existen  monografías  y  estudios  especiales,  ni  ha}' 
en  ellos  la  unidad  de  doctrina  suficiente  para  poderlas  armonizar, 
ni  están  aún  resueltos  puntos  capitales  de  orografía,  hidrografía, 
etcétera;  por  esto  el  autor,  con  modestia  que  le  honra,  escribe 
que  su  obra  debe  considerarse  como  hija  de  la  buena  voluntad 
de  quien,  sin  pretensiones  de  originalidad,  se  ha  propuesto  úni- 
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cainente  recoger  y  reunir  cuanto  estima  interesante  de  los  estu- 
dios hechos  sobre  la  geografía  de  nuestro  país. 

Con  excelente  criterio  no  ha  dado  tampoco  extensión  exage- 
rada á  su  libro,  que  consta  de  poco  más  de  200  páginas  en  cuarto, 
de  las  cuales  dedica  una  terpera  parte  al  estudio  general  de  nues- 
tra Península,  y  el  resto  al  particular  de  las  provincias,  comple- 
tado con  el  de  las  posesiones  y  protectorados  españoles. 

En  cada  párrafo  de  su  obra  se  encuentra  una  observación  cu- 
riosa, una  referencia  oportuna  á  hechos  de  otras  regiones,  ó  de 
otro  orden,  mostrando  así  la  utilidad  é  influencia  de  éstos.  Por 
ejemplo:  cuando  relaciona  la  situación  astronómica  con  la  dura- 
ción del  día  artificial;  cuando  trata  de  la  extensión  y  población 
de  I^spaña,  que  relaciona  con  las  de  otros  países,  y  en  la  enu- 
meración de  las  condiciones  de  su  suelo  y  de  su  situación  geo- 
gráfica. 

Pasando  luego  á  tratar  de  la  Orogenia  y  de  la  Orografía,  ex- 
presa con  claridad  y  sencillez  cómo  se  ha  formado  nuestra  Pen- 
ínsula á  través  de  las  edades  geológicas,  y  aun  cuando  sigue  la 
clasificación  de  las  cordilleras  en  los  seis  grupos  Pirenaico,  Ibé- 
rico, Carpetovetónico,  Oretano,  Mariánico  y  Penibético,  indica 
las  diversas  opiniones  emitidas  acerca  de  la  Orografía  española,  y 
señala  las  circunstancias  características  de  cada  una  de  aquéllas, 
y  aun  las  de  las  partes  en  que  cada  cadena  de  montes  puede  con- 
siderarse dividida. 

A  la  Orografía  sigue  la  descripción  de  las  costas,  señalando  sus 
accidentes  más  notables  y  la  índole  y  condición  de  las  mismas, 
y  en  el  capítulo  iv  desarrolla  la  Hidrografía  en  10  apartados,  no 
haciendo  aquí,  como  tampoco  lo  hizo  en  la  descripción  de  las 
montañas,  una  escueta  enumeración,  sino  una  descripción  de  los 
valles  y  de  los  ríos,  en  la  cual  entra  por  mucho  la  regularidad  de 
la  corriente,  el  caudal,  la  disposición  de  los  afluentes  y  el  declive 
y  naturaleza  de  las  tierras,  de  tal  modo,  que  cada  río  aparece  con 
sus  rasgos  fisionómicos  distintos,  si  puede  emplearse  esta  fraSe. 

Sencillo  y  claro  es  también  el  estudio  del  clima,  y  con  el  da  fin 
á  la  descripción  física,  pasando  á  la  «Descripción  política  gene- 
rala, capítulo  en  que  incluye  la  Antropogeografía,  el  Gobierno  y 
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Administración,  Religión  y  Culto,  instrucción  pública.  Geografía 
económica  y  Vías  ele  comunicación. 

No  es  menos  interesante  la  segunda  parte,  que  comprende  la 
descripción  particular  del  suelo  español,  hecha  por  regiones  y 
provincias,  que  distribuye  en  los  grupos  siguientes:  Castilla  la  ■ 
Nueva,  Extremadura,  Castilla  la  Vieja,  León,  Galicia,  Asturias, 
Vascongadas,  Navarra,  Aragón,  Cataluña,  Valencia,  Murcia  y 
Andalucía,  en  la  que  el  autor  ha  seguido  la  tradición  geográfico- 
histórica;  parte  que  se  completa  con  el  estudio  de  nuestras  pro- 
vincias insulares  (Baleares  y  Canarias)  y  también  con  el  de  las 
posesiones  y  protectorados  en  el  continente  africano. 

En  cada  una  de  aquéllas  empieza  por  dirigir  una  ojeada  al  con- 
junto, para  penetrar  rápidamente  en  el  estudio  de  las  provincias, 
y  es  de  alabar  el  esmero  que  ha  puesto  en  señalar  sus  rasgos  ca- 
racterísticos y  en  exponer  las  diferencias  de  cada  provincia  con 
las  inmediatas.  Rompe  también  con  el  enojoso  é  inútil  cuadro  de 
nuestras  antiguas  geografías,  en  el  cual  forzosa  y  repetidamente 
se  señalaban  los  límites,  montañas,  ríos,  etc.,  en  párrafos  separa- 
dos conteniendo  series  de  nombres,  y  sustituye  esto  por  descrip- 
ciones en  las  cuales  aparecen  los  nombres  verdaderamente  indis- 
pensables, pero  relacionados  en  párrafos  amenos,  matizados  de 
consideraciones  oportunas  y  útiles,  apareciendo  así  el  vistoso 
cuadro  de  la  naturaleza  y  de  la  vida  con  atractivos  y  encantos 
para  el  alumno,  cuya  afición  se  despierta  al  encontrar  en  el  estu- 
dio utilidad  y  belleza. 

Expuesto  á  grandes  rasgos  lo  que  es  el  libro  objeto  de  este  In- 
torme,  y  después  de  las  consideraciones  apuntadas,  fácil  es  ver  que 
el  autor  ha  logrado  su  propósito  de  un  modo  satisfactorio,  sin 
que  obste  á  tal  manifestación  algún  reparo  que  en  puntos  concre- 
tos pudieran  hacerse,  pues  todo  libro  ha  de  juzgarse  desde  un 
punto  de  vista  tan  elevado  y  tan  lejano  de  toda  opinión  personal, 
que  para  nada  influyan  en  él  pequeñas  divergencias  de  aprecia- 
ción en  detalles  de  escasa  importancia;  y  el  libro  del  Sr.  Lafuente 
tiene  el  mérito  de  una  labor  ordenada  y  metódica,  clara  y  senci- 
llamente presentada:  es  un  libro  que  reúne  condiciones  didácti- 
cas por  su  extensión,  por  su  disposición,  por  su  lenguaje,  por  la 
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amenidad,  que  liace  compatible  con  la  exposición  de  hechos  y 
de  doctrinas,  y  está,  además,  bien  orientado.  Por  esto  el  que  sus- 
cribe estima  debe  manifestarse  á  la  vSubsecretaría  del  Ministerio 
de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes  que  se  halla  comprendido 
por  completo  en  la  Real  orden  de  28  de  Febrero  de  1908. 
La  Academia,  no  obstante,  acordará  lo  más  acertado. 

Madrid,  15  de  Septiembre  de  iqiy. 

Antonio  BlAzquez. 


III  • 

«COMPENDIO  DE  GEOGRAFÍA  UMVERSAE> 

(Segunda  edición.  Lafiiente  Mdal,  1917.) 

Informado  recientemente  por  el  que  suscribe  el  Compendio  de 
Geografía  de  España,  del  Sr.  Lafuente  Vidal,  al  tener  que  dicta- 
minar hoy  respecto  á  la  obra  que  con  el  título  de  Compendio  de 
Geografía  Universal  ha  escrito  dicho  Catedrático  del  Instituto  de 
Salamanca,  y  que  la  Subsecretaría  del  Ministerio  de  Instrucción 
Pública  ha  remitido  á  esta  Academia  en  15  de  Junio  último,  se 
complace  en  repetir  los  elogios  que  en  general  tributó  á  aquélla 
y  que  hace  aplicables  á  ésta;  pues  claro  es  que  no  presenta  dife- 
rencias en  cuanto  á  la  exposición ,  al  método  y  al  procedimien- 
to de  enseñanza  en  esta  parte  de  la  geografía. 

Se  nota,  por  donde  quiera  que  se  abra  el  libro  de  que  trata- 
mos, el  mismo  deseo  de  no  fatigar  la  memoria  del  alumno,  de 
no  hacer  enumeraciones  de  lugares,  sino  descripciones,  aunque 
concisas,  que  den  algún  detalle  que  permita  asociar  á  los  nom- 
bres geográficos  alguna  circunstancia  que  les  caracterice  é  impida 
confundirles  con  otro  alguno,  y  procura  exponer  las  nuevas  teo- 
rías de  la  ciencia,  acomodándose  á  lo  que  se  practica  en  otros 
países,  y  que  se  va  consolidando  en  opinión  de  los  geógrafos. 

De  notar  es,  sin  embargo,  que,  al  hacer  la  descripción  particu- 
lar de  los  países  africanos  y  asiáticos,  se  aparta  del  criterio  sus- 
tentado respecto  de  Europa  y  América,  puesto  que  sólo  detalla 
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en  la  primera  de  dichas  partes  del  Mundo  la  nación  Marroquí  y 
en  la  segunda  el  Japón  y  la  China.  El  autor  ha  prescindido  del 
estudio  particular  de  los  demás  territorios  africanos  y  de  otros 
asiáticos,  quizás  por  ser  en  general  colonias  y  no  países  libres,  ó 
por  considerarlos  poco  importantes.  De  desear  es  que  se  tenga 
en  cuenta  esta  observación  en  ediciones  posteriores. 

Aparte  de  esto,  la  obra  del  Sr.  Lafuente  reúne,  en  general, 
méritos  y  circunstancias  suficientes  para  que  se  la  pueda  consi- 
derar incluida  en  los  preceptos  de  la  Real  orden  de  28  de  Fe- 
brero de  1908. 

Es  cuanto  tiene  el  honor  de  informar  el  que  suscribe,  en  cum- 
plimiento del  acuerdo  de  esta  Academia  y  propuesta  del  señor 
Director. 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá  lo  más  acertado. 

Madrid,  6  de  Octubre  de  191 7. 

Antonio  Blázquez. 


IV 
LAS  ORDENANZAS  DE  AVILA 

Dos  son  los  textos  que  contienen  las  Ordenanzas  de  Avila 
existentes  en  el  Archivo  Municipal  de  la  ciudad. 

Uno,  escrito  en  pergamino,  y  otro,  copiado  en  letra  corriente 
en  1 77 1,  «para  que  sea  más  fácil  su  lectura»,  según  en  la  misma 
copia  se  dice. 

El  ejemplar  en  pergamino  comienza:  «En  nombre  de  Dios  Pa- 
dre e  ijo  e  espíritu  Santo...  En  la  noble  cibdad  de  Avyla,  ocho 
dias  del  mes  de  Otubre...»,  y  acaba  en  el  fol.  lxxxiii,  con  las  «Or- 
denanzas de  los  Tejeros  y  Holleros»,  sin  terminar  el  texto. 

De  este  notable  documento  dice  el  docto  Archivero  municipal, 
D.  Jesús  Molinero:  «El  pergamino  es  de  color  amarillento,  con 
letra  de  privilegios.  Las  iniciales  están  miniadas  con  adornos  geo- 
métricos. Está  escrito  á  plana  entera  de  280  mm.  de  alto  por  205 
de  ancho,  siendo  la  caja  de  la  escritura  de  190  mm.  por  1 30  mm. 
y  desigual  el  número  de  líneas  en  cada  página.  Comienza  con  nu- 


382  BOLETÍN   DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA     HISTORIA 

meración  arábiga  hasta  el  folio  38  y  sigue  con  numeración  ro- 
mana hasta  el  lxxxiii,  faltando  desde  el  lii  al  lxiii  y  el  lxxii, 
Lxxiii  y  Lxxvii.  Tiene  encuademación  en  tabla,  con  una  llave 
pendiente  de  una  cuerda*,  y  en  la  tapa  suj^erior  un  hierro  con  una 
anilla  que  puede  haber  servido  para  colocar  un  candado.» 

El  ejemplar,  copiado  en  letra  corriente,  está  completo  y  con- 
tiene no  sólo  las  Ordenanzas  que  del  original  en  pergamino  des- 
aparecieron á  consecuencia  de  su  mutilación  y  deterioro,  sino 
otras  que,  según  dice  la  copia,  adicionan,  rectifican  ó  aclaran  al- 
gunas de  las  contenidas  en  el  original. 

Este  ejemplar,  <'en  letra  corriente»,  había  corrido  la  suerte  de 
muchísimos  documentos  que  existían  en  los  Archivos  INIunicipa- 
les  "de  España,  en  los  que,  los  saqueos  producidos  por  las  gue- 
rras, ya  civiles,  ya  con  el  extranjero,  ó  ya  por  la  rapacidad  ó  in- 
curia de  los  encargados  de  su  custodia,  determinaron  la  desapa- 
rición de  interesantes  papeles,  con  notorio  detrimento  de  la  his- 
toria patria  y  de  los  intereses  de  muchos  particulares,  cuyas 
familias  sufren  hoy  las  consecuencias  de  tan  lamentables  des- 
apariciones. 

El  ejemplar  en  cuestión  había  salido  del  Archivo  hace  bastan- 
tes años,  pero  el  Ayuntamiento  ha  tenido  la  suerte  de  recupe- 
rarle el  pasado  verano,  y  á  esto  se  debe  el  que  podamos  hoy 
ofrecer  su  texto  íntegro  al  curioso  lector;  y  como  la  parte  inte- 
resante del  documento  es  la  dispositiva,  ésta  será  la  que  trans- 
cribamos literalmente,  limitándonos  á  extractar  lo  que  de  formu- 
lario le  precede  ó  subsigue. 

Como  se  ve,  con  esta  copia  esperábamos  reconstituir  el  texto 
completo  del  original  mutilado,  y  aunque  no  fuera  más  que  por 
esto,  bien  merecía  la  copia  rescatada,  que  se  conservara  con  todo 
esmero  por  el  Ayuntamiento  de  Avila,  cuyo  Archivo,  aparte  de 
su  excelente  catalogación,  el  hecho  de  tener  copiados  por  el  se- 
ñor Molinero  en  letra  corriente  y  formando  tres  gruesos  volú- 
menes, todos  los  documentos  históricos  en  él  conservados,  le 
colocan  al  nivel  de  algunos  del  extranjero  y  por  encima  de  mu- 
chos, si  no  de  todos  los  de  España,  donde  estos  «inventarios-resu- 
men» (como  los  de  los  Archivos  del  Norte  de  Francia)  no  pueden 
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imprimii-se  á  causa  tle  la  constante  penuria  del   erario  público. 

Cuando  ya  estaban  en  la  imprenta  las  cuartillas  del  ejemplar 
de  las  Ordenanzas  copiadas  en  1 77 1,  recibió,  el  que  estas  líneas 
escribé,  una  indicación  de  nuestro  venerable  y  sabio  Director 
R.  P.  Fita,  en  que  se  le  hacía  comprender  la  conveniencia  de  que 
el  texto  de  las  Ordenanzas  copiadas  en  1 77 1  fuera  compulsado 
con  el  del  original,  en  pergamino,  del  8  de  Octubre  de  1485. 

Tan  atinada  indicación  de  nuestro  querido  Director  no  podía 
menos  de  ser  tenida  muy  en  cuenta,  y,  acto  continuo,  me  pro- 
puse dar  principio  al  cotejo.  Y  como,  yo  solo,  no  podía  realizarle, 
dada  mi  falta  de  vista  y  los  achaques  de  mi  edad,  ya  bastante 
avanzada,  solicité  el  auxilio  de  nuestro  Académico  correspondien- 
te D.  Fernando  Rodríguez  de  Guzmán,  Bibliotecario  del  Instituto 
y  Archivero  de  Flacienda,  y  de  D.  Jesús  Molinero,  xVrchivero 
provincial  y  municipal  de  Avila.  Yo  intentaba  que  el  vSr.  Moli- 
nero compulsase  el  texto  del  códice  original  de  las  Ordenanzas; 
el  Sr.  Rodríguez  corrigiera  las  pruebas  de  imprenta,  y  el  que 
estas  líneas  escribe  cotejara  la  copia  de  1771-  El  Sr.  Rodríguez 
Guzmán  se  excusó  de  tomar  parte  en  este  trabajo  destinado  al 
Boletín  de  la  Academia,  que  hube  de  realizar  yo,  con  el  auxilio 
del  nunca  bastante  elogiado  Sr.  ^lolinero,  dispuesto  siempre  á 
trabajar  en  cuanto  en  servicio  de  la  Academia  se  le  demande. 

Este  cotejo  nos  puso  de  manifiesto  que  las  Ordenanzas  con- 
tenidas en  el  acta  notarial  de  177 1  ofrecían  notables  diferencias 
y  modificaciones  de  las  originales  de  1 48 5  y  además  un  buen 
número  de  disposiciones  nuevas  y  de  verdadero  interés. 

Ante  semejante  descubrimiento  comprendimos  el  Sr.  Mofine- 
ro  y  yo  que  lo  conveniente  era  dar  á  conocer  los  dos  textos,  el  de 
1485  y  el  de  1771,  y  el  Sr.  Molinero,  con  una  bondad  y  un  des- 
interés, digno  de  su  pericia,  de  su  amor  á  estos  trabajos  y  de  su 
respetuoso  afecto  á  la  Real  Academia,  procedió  á  hacer  la  copia 
literal  de  las  Ordenanzas  de  1485,  que  por  mi  conducto  ofrece  á 
la  Real  Academia  como  muestra  de  su  más  respetuoso  homenaje. 

Con  estas  previas  explicaciones  y  siguiendo  las  indicaciones  y 
acatando  la  voluntad  de  nuestro  insigne  Director  el  R.  P.  Fita, 
se  comienza  por  la  publicación  del  texto  contenido  en  el  códi- 
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ce  original  de  I485;  al  que  seguirá,  á  su  tiempo,  el  del  Acta 
notarial  de  I//!,  que  reproduce  el  original  con  las  diferencias  de 
que  antes  se  hizo  mérito. 

El  Sr.  Molinero  merece  el  bien  de  la  Academia, 
como  asimismo  el  ilustrado  Ingeniero  de  Montes 
1).  Joaquín  Leirado  de  la  Cámara,  á  quien  se  debe  la 
fotografía  del  comienzo  de  las  Ordenanzas  de  1 48 5 
que  á  continuación  se  reproduce. 
Madrid,  Septiembre  de  L917. 

El.  Maroués  de  Foroxoa. 


Las  Ordenanzas  de  Ávila  según  el  texto 
original  de  1485. 


En  el  nombre  de  dios  padre  e  fijo  e  spiritu  santo  tress  persso- 
nas  e  vn  solo  dios  verdadero  de  quien  todas  las  cosas  progeden. 
Sin  el  qual  ninguna  cosa  se  puede  principiar  mediar  ni  acabar, 
E  lo  que  el  guia  es  guiado  R  lo  que  el  guarda  es  guardado  El 
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qual  en  esta  presente  obra  aviendo  acatamiento  E  porque  es  su 
servicio  E  servicio  de  los  mui  altos  e  muy  poderosos  nuestros 
señores  El  Rei  don  ferrando  E  la  rreina  donna  ysabel  e  bien  e 
pro  común  desta  mui  noble  E  mui  leal  cibdat  de  avila  e  su  tierra 
e  de  la  República  della,  E  acatando  que  en  las  hordenangas  an- 
tiguas e  nuevas  que  en  esta  dicha  cibdat  avia,  se  contenían  mu- 
chas cosas  contrarias  vnas  a  otras,  E  assi  mismo  muy  escuras, 
sohe  que  avia  de  cada  dia  grandes  diferencias  E  pleitos,  fue  acor- 
dado por  el  concejo  justicia  Regidores,  cavalleros  e  escuderos  de 
la  dicha  cibdad  de  Avila  e  por  los  procuradores  de  la  tierra  e 
seísmos  della  e  por  los  venerables  deán  e  cabilldo  de  la  iglesia 
mayor  de  Sant  saluador  desta  dicha  cibdat,  por  todo  el  clero  de 
la  dicha  cibdat  e  su  tierra  en  quien  se  representaron  todos  los 
estados  e  concurrieron  en  la  presente  negociación  de  faser  e  que 
se  Asiesen  leyes  e  hordenangas  en  el  dicho  concejo  de  la  dicha 
cibdad,  E  para  el  bien  e  pro  della  e  de  la  tierra,  Dando  como 
dieron  facultad  e  licencia  al  señor  alonso  puerto  carrero  Corre- 
gidor en  la  dicha  cibdad  E  a  ciertos  Regidores,  cavalleros  e  le- 
trados e  personas  eclesiásticas  para  que  asistiesen  a  la  hordena- 
cion  de  todo  ello.  Los  quales  acatando  el  servicio  de  dios  e  de 
sus  altesas  e  al  bien  de  la  República,  Asieron  e  hordenaron  las 
dichas  leyes  e  hordenangas  del  dicho  concejo  en  la  forma  si- 
guiente. 

Ley  segunda  en  qué  tienpo  se  an  de  nonbrár  mesegueros 
para  guardar  los  panes. =Hordenamos  e  mandamos  que  en  cada 
vn  aldea  de  tierra  de  avila,  sea  obligado  el  concejo  e  lugar  de 
nonbrar  e  coger  meseguero  que  guarde  los  panes  e  prados,  e  que 
este  tal  meseguero  sea  obligado  de  faser  juramento,  e  le  faga,  de 
guardar  bien  e  fielmente  los  dichos  panes  e  prados,  e  dar  los  da- 
ños fechos  de  noche  o  de  dia  ansi  con  ganados  como  en  otra  ma- 
nera a  los  señores  de  los  tales  panes  e  prados,  e  que  tal  mese- 
guero sea  creydo  por  su  juramento  en  los  tales  daños  e  dañado- 
res, e  que  el  tal  concejo  o  logar  sea  obligado  a  lo  poner  e  non- 
brar e  coger  fasta  el  dia  de  todos  santos  de  cada  año,  e  que  el  tal 
meseguero  guarde  los  panes  fasta  el  tiempo  que  fuere  cogido 
por  el  taT  logar  o  concejo,  e  dar  los  daños  en  tienpo  para  que 
TOMO  Lxxi  25 
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sean  demandados.  R  que  el  tal  concejo  o  logar  e  los  vesynos  del 
sean  obligados  de  pagar  el  salario  o  soldada  que  avinieren  con 
el  tal  meseguero  fasta  el  dia  de  sant  vartolome  del  mes  de  agos- 
to de  cada  año,  o  según  se  abinieren  con  el  tal  meseguero,  sso 
pena  que  ge  lo  paguen  con  el  doblo  E  que  los  Justicias  de  la  cib- 
dat  ansi  lo  executen  sin  pleyto. 

Ley  tercera  cómo  e  en  qué  manera  e  tienpos  se  an  de  guardar 
los  panes,  e  las  penas  que  se  an  de  levar  a  los  ganados  mayores 
e  menores  que  en  ellos  entraren  de  día  c  de  noche,  e  ansí  mismo 
de  los  puercos  e  ánsares.  ==  Hordenamos  e  mandamos  que  los 
panes  sean  guardados  dende  que  se  senbraren  fasta  que  se  cogan 
e  lleven  del  Restrojo  en  esta  guisa:  que  desde  que  se  sienbran 
fasta  primero  dia  del  mes  de  abrill  de  cada  vn  año,  que  se  Heve 
de  pena  por  qualesquier  ganados  que  entraren  dentro  de  qual- 
quier  calidad  que  sean,  grandes  o  menores  en  esta  manera  que 
de  cada  manada  de  ganado  ovejuno  o  cabruno  que  fuere  fallado 
en  este  tiempo  sobre  dicho,  en  dichos  panes  que  pechen  de  veyn- 
te  Reses  menores  dos  maravediss  de  dia,  e  de  noche  doblado;  e 
de  cada  res  mayor  vaca  o  buey  o  yegua  o  bestia,  mulo  o  muía 
o  otra  qualquier  vestía  mayor,  doss  maravedís  de  dia  e  quatro  de 
noche.  E  a  este  cuento  e  descuento  dende  ayuso  e  dende  arriba; 
e  de  puercos,  de  cada  dies  puercos  quatro  maravedís  de  dia  e 
ocho  maravedís  de  noche,  e  a  este  cuento  e  descuento  dende 
arriba  e  dende  ayuso.  E  de  cada  diez  ánsares  otros  quatro  ma- 
ravedís de  día  e  ocho  maravedís  de  noche,  e  ansi  a  este"  cuento 
e  descuento.  E  dende  primero  día  de  abril  del  año  fasta  que  aca- 
baren de  coger  los  panes  e  llevar  de  los  Rastrojos,  que  de  dosíen- 
tas  reses  de  ganado  ovejuno  e  cabruno  prendan  quatro  carneros 
o  quatro  ovejas  o  quatro  cabras  por  toda  la  manada  que  sean 
mayores  e  non,  contando  en  ellas  las  crias,  e  de  dosientas  ayuso 
fasta  en  cincuenta  cabegas  de  ganado  menor  como  dich©  es,  sin 
las  crias,  que  prenden  dos  carneros  o  dos  cabras  o  dos  ovejas:  e 
de  cincuenta  ayuso,  por  cada  una  cabega  una  blanca  de  dia  e  vn 
maravedí  de  noche:  E  de  cada  cabega  mayor  de  vaca  o  buey  o 
yegua  o  otra  bestia  mayor,  de  día  tress  celemines  de  pan,  e  de 
noche  doblado.  E  si  el  señor  del  pan  quisiere  mas  aver  derecho 
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del  daño,  que  lo  pueda  aver,  e  se  aprecie  por  los  allcaldes  del 
concejo  o  por  dos  onbres  buenos  nonbrados  por  ellos,  e  si  aque- 
llos non  lo  apreciaren  que  lo  demanden  ante  la  justicia  desta 
cibdad  e  que  se  pueda  provar  por  un  testigo  el  tal  daño  o  en- 
trada, e  que  el  meseguero  sea  creydo  del  daño  que  diere.  K  que 
ol  señor  del  pan  si  testimonio  non  podiere  aver,  sea  creydo  por 
su  juramento  fasta  en  cincuenta  maravedís,  e  que  estas  penas  de 
pan  se  ayan  de  pagar  e  paguen  del  mesmo  pan  en  que  Asieren  el 
daño  el  tal  ganado,  e  de  aquella  mesma  calidat,  e  que  se  pague 
después  de  cogido  el  pan  facta  el  dia  de  sant  cebrian  del  mes  de 
setienbre  de  cada  vn  año,  e  que  destas  penas  aya  el  meseguero 
su  firma. 

Ley  (juatro  qué  penas  se  an  de  levar  de  la  manada  del  ganado 
que  fallaren  en  viña  o  en  huerto  o  en  myeses  o  en  Restrojos  o 
en  prados  o  deesas,  e  para  que  los  alcaldes  del  logar  o  concejo 
donde  el  daño  se  fisiere,  aprecien  el  daño.  =  Todo  onbre  que 
fallare  manada  de  ganado  ovejuno  o  cabruno  en  que  aya  dosien- 
tas  Reses  o  dente  arriba  en  su  vyña  o  en  su  huerto  estando  cer- 
cado el  tal  huerto  con  tapia  o  de  valladar  en  que  aya  cinco  pal- 
mos de  alto,  o  en  sus  mieses  o  en  su  Restrojo  estando  el  pan 
dentro  segado  e  aya  levado  el  Restrojo  o  prados  o  deesas,  pren- 
den quatro  carneros  o  quatro  ovejas  o  quatro  cabras  por  toda  la 
manada  contando  que  estas  dosientas  caberas  o  dende  arriba 
sean  mayores,  e  no  contando  las  crias  en  ellas,  E  de  dosientas 
ayuso  fasta  cincuenta  cabegas  mayores  de  ganado  menor  que 
tome  e  prende,  doss;  E  de  cincuenta  ayuso  por  cada  una  cabega 
vna  blanca  de  dia  e  un  maravedí  de  noche.  E  si  el  señor  de  la 
heredat  e  del  pan  o  del  prado  o  delsa  dixere  que  quiere  aver 
más  derecho  del  daño  que  non  la  pena,  que  sea  a  su  escogimien- 
to para  que  los  allcaldes  del  logar  o  concejo,  o  vno  dellos  donde 
el  tal  daño  se  fisiere,  aprecien  el  daño.  E  si  el  non  lo  quisiere 
apreciar  o  non  podiere,  que  nonbre  doss  onbres  buenos  del  con- 
cejo o  lugar  que  lo  aprecien  sobre  juramento  que  fagan,  e  que 
las  partes  estén  por  ello,  e  si  los  los  allcaldes  o  los  onbres  a  quien 
ellos  lo  mandaren  non  lo  apreciaren,  que  lo  demanden  ante  la 
justicia  desta  cibdad.  E  que  si  non  se  pudiere  saber  nin  prouar, 
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a  lo  menos  por  un  testigo,  el  daño  o  entrada,  que  sea  creydo  el 
señor  de  la  tierra  o  heredat  o  pan  o  huerta  o  viña  o  prado  o 
deesa  por  su  juramento,  fasta  en  quantía  de  cien  maravadis  e  que 
aquellos  le  sean  pagados:  lí  si  el  prendado  provare  que  non  lo 
prendó  por  lo  suyo,  que  torne  lo  que  prendare  al  señor  del  ga- 
nado doblado.  E  si  segare  el  pan,  que  peche  e  pague  al  señor  del 
pan  dosientos  maravedís,  de  los  quales  lieve  la  justicia  cincuenta 
maravedís,  e  si  quisiere  más  el  daño  que  se  juzgue  como  dicho 
es.  E  mandamos  que  esta  ley  sea  guardada  e  conplida  a  la  llana 
como  el  ella  fabla  syn  le  dar  otros  nuevos  entendimientos. 

Ley  cinco,  como  se  dé  el  ganado  prendado  dando  vn  mara- 
vedí a  vn  fiador  para  estar  a  derecho.  Otro  sí,  hordenamos  e 
mandamos  que  cualquier  persona  que  prendare  ganados  o  bes- 
tias de  cualquier  calidad  que  sean  que  dando  vna  prenda  que 
vala  vn  maravedí  e  fiador  del  concejo  o  de  los  lugares  comarca- 
nos tanto  que  sea  abonado  para  estar  a  derecho  que  sea  oblyga- 
do  de  le  dar  el  ganado  a  su  dueño  o  a  aquel  a  quyen  lo  prenda- 
re si  fuere  por  ello,  e  si  non  se  lo  diere  e  trasnochare  que  sea 
obligado  de  dar  al  señor  del  tal  ganado  en  pena  quinientos  ma- 
ravedis,  e  destos  que  aya  la  justicia  que  lo  mandare  executar 
cien  maravedís,  E  que  si  algún  daño  el  ganado  metido  en  corral 
Recibiere  por  non  lo  dar,  que  el  daño  o  muerte  o  lision  o  en- 
peoramiento  que  el  dicho  ganado  Recibiere  seyendo  provado 
con  vn  testigo  e  con  juramento  de  la  parte  cuyo  es  el  ganado, 
que  lo  pague  el  que  ansy  lo  tovyere  prendado.  E  que  el  prenda- 
dor del  tal  ganado  sea  obligado  de  lo  fazer  saver  ese  mesmo  dia 
al  señor  del  ganado  tomándolo  fasta  midió  dia,  e  si  lo  tomare  o 
prendare  después  de  medio  dia  adelante  o  de  noche,  que  lo  faga 
saver  a  su  dueño  del  ganado  fasta  otro  dia  a  medio  dia,  e  si  non 
supiere  cuj^o  es  el  ganado,  que  sea  obligado  de  lo  pregonar  en 
el  logar  o  de  lo  Registrar  ante  la  justicia  en  el  tiempo  dicho:  E  si 
cuyo  fuese  el  ganado,  saviendolo  non  quisiere  venir  por  ello, 
esté  a  su  ventura  e  non  del  prendador. 

Ley  seys  en  qué  pena  caen  los  puercos  que  entraren  en  pra- 
do o  en  vyña  o  en  pan  o  en  huerta  o  en  agafranal  o  en  era. 
Otro  ssy  hordenamos  e  mandamos  que  si  alguno  tomare  o  pren- 


LAS    ORDENANZAS    DE    ÁVILA  389 

daré  puerco  o  puercos  en  su  prado  o  huerta  o  pan,  o  vyña  des- 
de comiengo  del  mes  de  margo  fasta  el  fruto  de  la  tal  vyña  co- 
gido o  en  restrojo  estando  el  pan  dentro  segado,  o  en  lynar 
estando  senbrado  o  el  lino  dentro  cogido,  o  en  agafranal  o  en 
hera  quanto  estovyere  el  pan  en  ella  trillado  o  por  trillar  de  no- 
che en  la  tal  era,  que  de  dies  puercos,  pueda  tomar  uno  para 
ssy,  E  dende  arriba  a  este  Respeto  de  dies  puercos  uno  e  de  dies 
puercos  ayuso  por  cada  uno  tres  maravedis,  E  de  dies  puercos 
arriba  fasta  dies  e  nueve  de  cada  un  puerco  tress  maravedis  E  de 
veynte  e  dos  puercos  a  este  Respecto  dende  ayuso  e  dende  arri- 
ba, E  que  este  puerco  que  ansí  tomare  non  sea  de  los  mejores 
ni  de  los  peores,  ssalvo  de  los  medianos,  E  que  en  esta  cuenta 
de  los  dies  puercos  o  dende  arriba  o  dende  ayuso  non  entren 
lechones  mientra  que  mamaren,  nin  lieven  pena  por  ellos,  E  si 
el  dueño  de  la  tal  heredat  o  pan  o  viña  quisiere  más  el  daño  que 
non  llevar  la  tal  pena  que  se  a  apreciado  por  los  allcaldes  del 
tal  lugar  o  por  dos  onbres,  que  el  allcalde  o  allcaldes  del  tal  lu- 
gar o  concejo  nombrasen  sobre  juramento  que  fagan,  E  que  si 
estos  no  quysieren  arbitrar  o  apreciar  el  tal  daño,  que  lo  pueda 
demandar  ante  la  justicia. 

Ley  siete,  en  qué  pena  caen  los  ganados  mayores  que  entra- 
ren en  viña  o  en  huerto  o  en  prado  e  cómo  se  an  de  guardar  los 
prados  de  heno  e  santjuaniegos,  e  que  ninguno  pueda  taser  prado 
de  nuevo.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  qualquier  que  pren- 
dase buey  o  vaca  o  novillo  o  yegua  o  otra  vestia  qualquier  por 
entrar  en  su  viña  dende  primero  dia  de  margo  fasta  que  sea  co- 
gido el  fruto  de  la  dicha  viña  o  en  su  huerto  o  en  su  prado,  de 
dia  que  peche  por  cada  vna  cabega  de  dia  cinco  blancas,  e  de 
de  noche  cinco  maravedis  de  la  moneda  que  agora  corre  o  co- 
rriere al  tiempo  de  la  paga  del  tal  daño,  E  que  sea  obligado  el 
que  prendare  el  tal  ganado  de  lo  faser  saber  a  cuyo  fuere,  según 
e  en  la  manera  que  se  contiene  en  la  ley  quinta  destas  horde- 
nangas,  E  porque  en  los  prados  como  se  deben  de  guardar  avia 
algunas  hordenangas  diversas,  hordenamos  e  mandamos,  que  los 
prados  foraños  avnque  sean  de  heno  Si  están  en  posesión  e  cos- 
tumbre de  ser  santjuaniegos  que  se  guarden   desde  primero  dia 
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del  mes  de  hebrero  fasta  el  dia  de  sant  Juan  de  Junio  e  non  mas, 
e  los  prados  de  bueyes  e  de  heno  que  no  estdn  en  costumbre  de 
antiguo  de  se  guardar  por  prados  de  heno  e  guarda  fasta  sant 
andrés  que  se  guarden  desde  primero  dia  de  hebrero  fasta  el 
dicho  dia  de  sant  andrés  del  mes  de  noviembre.  Pero  porque 
acaece  que  algunos  concejos  e  lugares  de  la  dicha  ciudat  e  su 
tierra  an  por  costunbre  de  guardar  los  dichos  prados  dende  pri- 
mero dia  de  hebrero  fasta  otros  tienpos  de  mas  del  dia  de  sant 
Juan,  que  en  esto  se  guarde  la  costumbre  de  los  tales  lugares  e 
concejos  E  quien  regare  prados  ágenos  en  el  tienpo  que  se  an 
de  guardar  como  susodicho  es,  que  peche  al  señor  del  prado  cin 
cuenta  maravedís,  E  si  el  señor  del  prado  quisiere  más  el  daño 
que  no  la  pena,  que  se  guarde  e  pene  según  la  forma  de  los  pa- 
nes, E  ninguno  non  faga  prado  de  aqui  adelante,  salvo  el  que 
fasta  aqui  lo  ha  seido  prado,  E  si  alguno  se  ha  fecho  de  seis  años 
acá,  que  se  torne  de  la  forma  que  antes  estava  e  non  sea  guar- 
dado por  prado,  E  quien  Ronpiere  o  toviere  ronpido  su  prado  e 
lo  fisiere  tierra  o  huerto  o  linar  non  lo  pueda  después  tornar  a 
prado,  Pero  que  todos  los  prados  sean  guardados  en  todo  tien- 
po de  los  puercos,  que  non  entraren  en  ellos,  so  las  penas  de 
suso  contenidas. 

Lei  ocho  que  distancia  estén  apartados  los  prados  e  viñas  e 
linares  e  agafranales  de  los  logares,  e  del  que  ansí  non  estoviere 
qué  penas  se  an  de  lavar.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  los 
prados  e  las  huertas  e  huertos  e  viñas  e  linares  e  agafranales 
sean  apartados  del  lugar  o  aldea,  doscientas  varas  de  medir  de 
la  vara  de  avila,  E  que  este  logar  o  aldea  de  donde  han  de  co- 
menzar estas  varas  se  entienda  que  se  an  de  medir  desde  las 
posstrimeras  casas  del  tal  logar  de  la  parte  donde  estoviere  el 
tal  huerto  o  huerta  o  viña  o  prado  o  linar  o  agafranal  E  que  es- 
tando dentro  de  estas  doscientas  varas,  sea  obligado  el  señor  de 
la  tal  viña  o  huerta  o  huerto  o  prado  o  linar  o  agafranal,  de  lo 
tener  cercado  de  forma  o  tapia  o  valladar  de  una  tapia  en  alto 
en  que  aya  cinco  palmos  buenos  tirados;  E  el  que  ansí  non  es- 
tuviere que  de  tal  ganado  que  dentro  entrare  que  pague  por 
cada  vaca  o  Res  mayor  vna  blanca  de  dia  e  vn  maravedí  de  no- 
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che  e  por  el  ganado  menudo  o  ánsares,  de  cada  diez  vna  blanca 
de  dia  e  vn  maravedí  de  noche.  Salvo  de  los  puercos  que  se 
guarde  como  se  contiene  en  la  ley  de  los  puercos  E  que  las  fron- 
teras de  los  panes  que  estovieren  cercanas  a  las  casas  dentro  del 
dicho  sitio  e  varas,  que  les  fagan  valladares  delante,  que  ayan  de 
alto  cinco  palmos.  En  otra  manera,  no  estando  cercadas  lieven 
la  pena  suso  contenida. 

Ley  novena  en  qué  pena  caen  los  ánsares  que  entraren  en  pan 
o  en  \'iña  o  en  huerto  o  en  prado.  =  Hordenamos  e  mandamos 
que  ánsares  que  entraren  de  dia  en  viña  o  en  huerto  o  en  prado 
o  en  pan  ageno,  que  peche  por  cada  vna  el  señor  de  los  ánsares 
un  cornado. 

Ley  décima,  en  qué  pena  cae  qualquier  que  paciese  con  su 
ganado  de  un  aldea  en  exido  de  otra.  =  Hordenamos  e  manda- 
mos que  qualquier  que  con  ganado  alguno  de  un  aldea  paciese 
exido  de  otra  aldea  de  noche  o  de  dia  peche  veinte  maravedís  al 
concejo  o  al  señor  cuj'o  fuere  el  tal  lugar. 

Ley  honze,  que  non  se  tomen  ganados  a  medías  de  tierra  de 
Avila  e  que  puedan  meter  ganados  de  tierra  de  la  dicha  cíbdat 
en  las  aldeas  a  medias  segunt  la  cantídat  de  la  heredad  que  cada 
vno  toviere  a  Renta.  =:  Hordenamos  e  mandamos  que  nyngunos 
vezinos  e  moradores  de  las  aldeas  de  tierra  de  avila  quier  sean 
rrenteros  o  medieros  o  herederos  en  las  tales  aldeas  non  puedan 
acoger  ganados  algunos  de  nynguna  calidat  que  sea  mayor  nin 
menor  a  medias  ni  en  otra  manera  en  las  dichas  aldeas  seyendo 
el  tal  ganado  de  fuera  de  esta  cibdat  e  su  tierra,  salvo  si  todos 
los  herederos  e  vesinos  del  tal  logar  fueren  conformes  e  concor- 
des. Pero  que  puedan  de  la  tierra  de  la  dicha  cibdat  a  medias 
meter  ganado  contanto  que  no  tomen  más  de  según  la  heredat  e 
cantidad  que  toviere  a  renta  cada  vno.  Pero  que  los  ganados  que 
ansi  tomaren  a  medias  ágenos  en  concordia  de  los  estrangeros 
que  non  puedan  pacer  a  vecindad  en  los  lugares  comarcanos. 
Pero  que  los  ganados  tales  de  los  estrangeros  non  puedan  ser 
quintados  salvo  levar  las  penas,  ssegun  las  hordenangas  desta 
cibdad.  Pero  si  el  pastor  que  guardare  los  ganados  de  algunos 
vesinos,  e  esta  cibdad  et  su  tierra  toviere  algunos  ganados  suyos 


392  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 

propios  del  pastor  que  non  pueda  pacer  los  lugares  a  vesindad 
salvo  el  quinto  del  ganado  que  trasere  e  guardare  por  su  señor 
tanto  que  no  sea  el  pastor  vesino  de  la  cibdat  e  su  tierra,  pero 
que  si  vesino  fuere,  que  pueda  pacer. 

Lei  dosena  que  ninguno  non  prende  ni  tome  ganados  ni  otras 
prendas  a  nynguna  persona  aunque  entren  a  pacer  con  sus  ga- 
nados de  vnos  lugares  en  otros  entrando  con  sol  e  saliendo  con 
sol  e  non  majadeando,  e  que  penas  an  de  levar  fasiendo  el  con- 
trario, de  cada  Rebaño.  ^  Otro  sí,  ordenamos  e  mandamos  que  por 
rason  que  algunos  onbres  de  avila  e  su  tierra  que  tienen  en  fa- 
gienda  e  heredamientos  en  las  aldeas  de  tierra  de  avila  e  en  sus 
términos  e  algunos  onbres  e  otras  personas  prendan  e  toman  ga- 
nados mayores  o  menores  que  entran  a  pacer  en  los  tales  logares 
e  términos  de  otras  aldeas  e  logares  de  tierra  de  a\ila  por  entrar 
a  pacer  en  las  herías  e  Rastrojos  del  pan  segado  e  el  pan  cogido 
e  algado  de  los  tales  Restrojos,  non  fasiendo  daño  en  panes  ni  en 
\iñas  ni  en  prados  ni  en  deesas  de  bueyes  coladas.  Por  ende  hor- 
denamos  e  mandamos  que  nynguno  ni  algunos,  de  aqui  adelante 
non  sean  osados  de  prendar  ni  tomar  ganados  ni  otras  prendas 
algunas  a  qualesquier  personas  de  qualquier  estado  o  condición 
que  sean  aunque  entren  a  pacer  con  sus  ganados  de  vnos  lugares 
en  otros  contanto  que  los  tales  ganados  non  majadeen  nin  duer- 
man en  los  tales  lugares  e  aldeas  donde  ansi  entraren  a  pacer  e 
pacieren  mas  que  se  tornen  a  majadear  e  dormir  a  los  lugares  e 
términos  donde  salieren  e  son  los  tales  ganados  entrando  con  sol 
e  saliendo  con  sol  E  si  quedaren  e  majadearen  o  durmieren  en 
los  tales  lugares  e  términos  donde  ansi  salieron  e  pacieron  de  dia, 
que  por  el  mesmo  caso  cayan  en  pina  los  ganados  mayores  cada 
cabega  de  cinco  maravedís  e  de  los  ganados  menudos  por  cada 
Rebaño  de  dosientas  e  dende  arriba  quatro  cabegas,  E  dende 
ayuso  fasta  cincuenta  cabegas  doss  cabegas  e  de  cincuenta  abaxso 
un  maravedí  por  cabega  que  majadeare  e  durmiere  en  el  tal  lugar 
o  término,  E  que  esta  pena  sea  para  el  tal  concejo  e  herederos 
del  tal  lugar  e  si"  por  pacer  de  unos  lugares  en  otross  non  maja- 
deando nin  durmiendo  E  tornando  a  dormir  e  majadear  donde 
salió  con  sol  como  dicho  es  alguno  prendare  qualquier  ganados 
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mayores  o  menores  que  ansí  andovieren  en  los  tales  términos  de 
dia  guardando  panes  e  vinos  e  prados  e  deesas  de  bueyes  Gotea- 
das o  Restrojos  estando  el  pan  segado  dentro  que  por  el  mesmo 
caso  caya  e  yncurra  en  pena  del  doblo  de  lo  que  ansi  prendare 
la  mitad  para  cuyo  fuere  el  tal  ganado  K  la  otra  mitad,  que  se 
parta  entre  el  Jues  e  el  alguasill  que  lo  mandare  e  escentare  e 
que  puedan  bever  las  aguas  de  dia  como  dicho  es  syn  pena  al- 
guna. 

Lei  trese.  Cómo  se  an  de  tomar  las  aguas  para  Regar  e  en  qué 
forma  se  pueden  Retener.  =  Ordenamos  e  mandamos  que  en 
Rasón  de  las  aguas  cómo  se  an  de  tomar  de  los  Rios  o  de  los 
arroyos  o  de  las  íuentes  para  Regar  huertas  o  huertos  o  linares 
o  prados,  e  ay  molinos  o  no  los  ay,  que  en  este  caso  se  guarden 
las  costumbres  en  que  están  los  tales  lugares  molinos  e  huertas 
e  prados  e  linares.  E  que  si  alguna  persona  mudare  los  prados 
en  tierras  de  labranca  que  non  tome  ni  pueda  tomar  más  agua 
de  la  que  tomava  siendo  prado  e  tantos  días  o  oras  tome  quanto 
solia  tomar  quando  era  prado,  e  non  más.  E  si  agua  alguna  nasiere 
en  término  de  heredamiento  de  algún  señor,  eaquel  quisiere  faser 
huerta  o  linar  en  lo  suyo  propio,  que  no  lo  pueda  ynpidar  otro 
alguno  aunque  aya  tenydo  e  ocupado  aquel  agua  primeramente 
en  otro  lugar  o  término  o  heredamiento,  mas  que  el  señor  de 
tal  heredamiento  donde  la  tal  agua  nace,  se  aproveche  della,  lo 
que  solamente  oviere  menester,  E  después  que  gose  el  otro  como 
gosar  solia  para  el  tal  linar  o  huerta,  Salvo  si  la  oviere  tenido  e 
adquirido  derecho  por  posesión  ynmemorial  con  ciencia  e  pa- 
ciencia del  señor  donde  nació  la  tal  agua.  E  si  fuere  de  un  señor 
todo  de  ante  donde  nace  el  agua  e  donde  la  tomen,  que  en  este 
caso  non  le  pueda  perjudicar  el  hedificio  o  huerta  o  molino  anti- 
guo. Otro  sí  hordenamos  e  mandamos  que  si  alguna  agua  naciere 
en  heredamyento  de  alguno  como  dicho  está  de  qualquier  estado 
o  condición  que  sean  que  él  la  pueda  tener  e  Retener  e  Regar 
todo  lo  suyo  por  el  tiénpo  que  quisiere  e  como  quysiere,  e  Rete- 
nerla, E  faser  estancos  della  e  aprovecharse  della  dentro  en  su 
término  e  heredamiento.  Pero  que  saliendo  de  su  término  la  tal 
agua  que  non  la  pueda  tomar  nin  tener  ni  vender  ni  aRendar  ni 


394  boletín    de    la    KEAL    academia    de    la    HISTOKIA 

(aser  della  cosa  alguna,  salvo  que  sea  para  el  bien  e  pro  común 

r 

de  ios  herederos  e  personas  por  do  pasare  e  está  cercana  la  dicha 
agua.  Con  tanto  que  en  el  tal  heredamiento  del  tal  señor  do  na- 
ciere la  dicha  agua  no  pueda  otro  alguno  faser  Represa  nyn  cabce 
ni  otro  hedificio  para  la  \ev^r  e  sacar  de  alli. 

Lei  catorse  en  qué  tiempo  ha  de  Requerir  el  Rentero  al  señor 
de  la  heredat  que  tiene  su  Renta,  e  el  sseñor  de  la  heredad  a  su 
Rentero.  =  Ordenamos  e  mandamos  que  qualesquier  yugueros 
e  Renteros  o  mediaros  que  tovieren  a  Renta  o  yugueria  o  me- 
dierya  qualesquier  heredades  con  bueyes  o  sin  bueyes,  que  sean 
obligados  de  requeryr  por  ante  escrivano  público  al  señor  de  la 
tal  heredad  vna  vez  en  el  año,  e  que  esta  vez  sea  fasta  el  dia  de 
sant  Juan  del  mes  de  Jun}-©  del  año  ante  que  se  cumpla  la  tal 
Renta  o  medierya  o  yugueria,  que  se  entiende  que  aquella  Renta 
del  Agosto  luego  siguiente,  E  la  del  otro  Agosto  luego  venidero 
amas  duren  e  entren  en  el  primero  arrendamiento,  e  si  a  este 
plaso  e  fasta  él,  non  Requiriere  al  Señor  de  la  heredat,  que  sea 
obligado  a  tener  la  Renta  e  pagarla  otro  año  siguiente  después 
de  acabada  la  Renta  quyer  labre  o  quyer  non.  Por  iiianera  que 
ninguna  Renta  se  pierda  nyn  pueda  perder  al  señor  de  la  heredad 
a  culpa  del  tal  Rentero  E  que  en  el  caso  que  Requyriere  en  el 
dicho  tienpo  al  señor  de  la  heredat  con  la  dicha  heredad  e  toviere 
en  ella  bueyes,  que  sea  tenido  el  tal  l^entero  o  yuguero  o  me- 
diero  de  dar  los  bueyes  o  dineros  cjue  toviere  con  la  dicha  Renta 
al  señor  de  la  heredad  e  bueyes  en  fin  del  mes  de  enero  para 
que  pueda  algar  el  señor  o  el  otro  Rentero  que  entrare  en  la  dicha 
heredad  para  adelante  E  este  mesmo  término  mandamos  que 
tenga  el  señor  de  la  heredad  para  requerir  al  Rentero  mediero 
o  yuguero  que  le  dexe  su  heredat  e  bueyes,  e  si  non  se  lo  requi- 
riere fasta  el  dicho  plaso  que  quede  Recondusida  e  arrendada 
por  el  tal  rentero  o  yuguero  o  mediero  por  otro  año  siguiente 
después  del  arrendamiento  pasado  E  a  este  mismo  plaso  dende 
en  adelante  Requiera  el  Rentero  al  Señor  E  el  señor  al  Rentero 
como  dicho  está. 

Lei  quinse  que  nynguno  non  sienbre  pan  fuera  de  oja  en  los 
lugares   donde   se   acostunbra   labrar   a    hoja.  =  Hordenamos  e 
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mandamos  que  porque  algunos  maliciosamente  en  los  lugares 
donde  labran  a  hoja  por  pan,  después  de  aquella  dexada  para 
folgar,  sienbran  en  ello  vna  o  dos  tierras  o  más  a  fin  de  hacer 
prendar  a  los  ganados  de  los  vecinos  E  comarcanos  que  tenían 
facultad  de  pacer  aquello  con  sus  ganados.  Por  ende  mandamoss 
que  qualquier  que  senbrare  pan  fuera  de  foja  en  los  logares  don- 
de labraren  a  foja  que  los  vecinos  del  logar^  e  los  otros  que  te- 
nían derecho  de  pacer  alli,  lo  puedan  pacer  e  pasean  syn  pena 
alguna  aunpue  esté  senbrado.  E  quien  quier  que  prendare  por 
ello,  que  torne  la  prenda  con  el  doblo. 

Lei  dies  e  seis  que  ninguno  sea  osado  tenyendo  camino  o 
carrera  o  sendero  de  atravesar  con  bueyes  nin  carretas  por  los 
heredamientos  ágenos.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  ningu- 
nos nin  algunos  personas  de  avila  e  su  tierra  que  tovieren  tie- 
rras de  pan  levar  e  prados  e  viñas  o  huertas  o  huertos,  que  no-n 
sean  osados  teniendo  camino  o  carrera  o  sendero  por  donde  pa- 
sar a  lo  suyo  o  a  otras  partes,  de  atravesar  con  bueyes  nin  carre- 
tas nin  muías  nin  bestias  nin  otros  ganados  algunos  por  los  here- 
damientos tierras  e  prados  nin  linares  nin  viñas  nin  montes  age- 
nos,  nin  faser  travesías  por  los  tales  heredamientos.  E  si  non 
toviere  caminos  nin  carreras  que  ayan  de  yr  e  vayan  por  donde 
más  syn  dapno  puedar  yr  e  travesar  a  lo  suyo.  E  quien  lo  con- 
traryo  desto  hisiere,  que  por  cada  ves  pague  dies  maravedís  E 
que  sean  para  el  señor  de  la  tierra  o  prado  o  viña  o  l_ynar  por 
do  pasara  salve  en  los  agostos  e  bendiciones  que  entonces  vayan 
por  los  lugares  acostumbrados  donde  menos  perjuicio  hagan. 

Lei  dies  e  siete,  que  nyngunas  personas  non  sean  osados  de 
los  que  non  son  vesinos  de  avila  e  su  tierra,  de  paces  con  sus 
ganados  en  los  términos  de  la  dicha  cibdat  nin  de  su  tierra  aun- 
que sean  heredados  en  algún  lugar  della.  E  c|ue  los  puedan  quin- 
tar e  que  tengan  el  quinto  treynta  dias,  e  como  an  de  faser  ve' 
sindad.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  ningunos  nin  algunas 
personas  que  non  sean  vesinos  de  la  cibdat  de  avila  e  su  tierra 
non  sean  osados  a  pacer  con  sus  ganados  vacunos  ni  ovejunos 
nin  cabrunos  nin  otros  algunos  en  los  términos  de  la  dicha  cib- 
dat nin  de  su  tierra  ni  en  las  aldeas  e  concejos  della  aunque  el 
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tal  onbre  o  muger  sea  heredado  en  algún  lugar  de  la  dicha  cib- 
dad  e  su  tierra  non  inorando  en  ella  nin  seyendo  vecino  della.  E 
si  lo  contrario  fisiere  que  lo  pueda  quyntar  e  llevar  el  quinto 
para  ni  qualesquier  cavallero  o  cavalleros  o  escuderos  o  escude- 
ro (sic)  o  dueña  o  doncella  o  otro  qualf|uiera  vecino  de  la  dicha 
cibdat  e  su  tierra.  Pero  mandamos  que  el  quinto  del  ganado  que 
ansi  tomare  que  lo  non  pueda  vender,  nin  venda  nin  trasponer 
nin  trasponga,  nin  lo  mate  mas  que  lo  aya  de  tener  e  tenga  de 
manifiesto  por  espacio  de  treinta  dias  siguientes  contados  desde 
el  dia  que  lo  ansi  prendase,  para  que  si  el  dueño  del  tal  ganado 
se  quisiere  quexar  o  agraviar  o  demandarlo  al  que  ansi  lo  tiene 
prendado  como  dicho  es,  que  lo  pueda  faser  dentro  en  los  dicho  s 
treynta  dias,  e  sea  oydo.  Pero  si  dentro  de  los  treynta  dias  non 
viniere  el  señor  o  dueño  del  ganado,  o  otro  por  él  con  su  poder 
a  lo  demandar  e  querellar,  Que  en  tal  casso  el  tal  quinto  del  tal 
ganado  lo  aya  para  sí  libremente  el  que  lo  ansi  oviere  prendado 
o  tomado  e  toviere,  como  dicho  es.  Pero  si  después  de  los  treyn- 
ta dias  el  señor  del  ganado  viniere  a  lo  demandar  o  querellar  o 
pleito  fuese  puesto  sobre  ello  al  tal  prendador  que  el  concejo  de 
la  cibdad  e  tierra  e  pueblos  seyendo  requeridos  por  el  tal  pren- 
dador del  dicho  quinto,  sean  tenudos  e  obligados  de  tt)mar  el 
pleito  a  la  boz  por  el  tal  prendador  E  sacarle  a  pas  e  a  salvo  e 
sin  daño  dello,  E  declaramos  que  los  vesinos  de  la  cibdat  e  su 
tierra  se  puedan  llamar  e  llamen  para  el  hefecto  desta  nuestra 
hordenanga  aquel  que  en  la  dicha  cibdad  biv^iese  continuamente 
e  toviese  su  casa  poblada  en  la  dicha  cibdat  o  su  tierra,  o  la 
mayor  parte  del  año  o  quel  tal  contribuya  e  pague  con  los  veci- 
nos de  la  dicha  cibdat  e  su  tierra  en  aquellas  cosas  que  otros 
semejantes  de  su  estado  o  calidad  pechasen  e  contribuyeren,  e 
quel  tal  quintador  sea  obligado  de  Registrar  el  tal  ganado  ante 
la  justicia  de  la  cibdat  fasta  tress  dias  naturales  naturales  siguien- 
tes Contados  desde  el  dia  que  lo  quitare.  E  si  lo  non  registrare 
en  el  dicho  tienpo  que  lo  non  pueda  aver  nyn  levar. 

Lei  dies  e  ocho  que  el  que  biviere  en  las  aldeas  de  contj'no, 
pueda  gosar  de  los  pastos  comunes.  E  que  el  que  biviere  en  la 
cibdat   teniendo   arrendada   su   heredad,    que    non   gose   dellos. 
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=  Otro  sí,  hordenamos  e  mandamos  que  qualquier  vesino  de  la 
dicha  cibdat  e  su  tierra  que  biviere  en  qualquier  lugar  de  tierra 
de  avila  donde  toviere  a  lo  menos  vna  yugada  de  heredad  con 
su  casa  suya  propia  o  biva  allí  de  contino  con  su  muger  e  fami- 
lia, que  pueda  gosar  e  gose  de  los  pastos  comunes  del  tal  lugar 
o  concejo  donde  ansi  biviere  para  pacer  con  sus  ganados  mayo- 
res e  menores  e  eortar  e  faser  como  vno  de  los  otros  vesinos  de 
dicho  lugar  e  pueblo,  e  que  por  ello  non  pueda  ser  prendado.  E 
quien  lo  prendare,  que  lo  torne  con  el  doblo  a  su  dueño,  Pero  si 
este  tal  que  toviere  esta  fasienda  en  el  tal  lugar  non  biviere  alli 
nin  toviere  su  casa  e  familia  e  biviere  en  la  cibdat  o  en  otra  parte 
fuera  de  aquel  lugar  o  concejo,  si  lo  toviere  arrendado,  que  non 
pueda  gosar  nyn  gose  del  para  paserlo  con  sus  ganados  nin  cor- 
tarlo nin  gosarlo  salvo  que  yendo  ally  el  tienpo  que  alli  estoviere 
pueda  cortar  leña  e  pacer  con  sus  bestias,  según  que  los  otros 
vesinos  de  alli.  Pero  si  arrendado  non  lo  toviere  e  alli  non  biviere, 
que  pueda  pacer  con  sus  ganados  según  la  cantidad  de  la  facienda 
o  heredat  que  en  tal  lugar  toviere  según  que  los  otros  vesinos.  E 
si  muchos  fueren  los  herederos  de  aquella  tal  fasienda  que  pasean 
por  una  cabega  de  un  heredero  como  si  todo  fuere  de  vno  e  non 
demás  manteniéndolo  arrendado  como  dicho  es.  Pero  que  estos 
a  tales  que  non  fueren  vesinos  del  tal  lugar,  non  puedan  pren- 
dar los  que  non  fueren  vesinos. 

Lei  dies  e  nuev^e,  en  qué  pena  cae  el  que  talare  minbrera  o  la 
decepare.  =  Plordenamos  e  mandamos  que  quien  tajare  alguna 
minbrera  o  la  decepase  que  sea  agena,  pague  de  pena  cincuenta 
maravedís  e  por  cada  minbre  un  maravedí. 

Lei  veinte  que  non  se  Ronpan  los  exidos.  =  Hordenamos  e 
mandamos  que  nyngunas  nin  algunas  personas  non  sean  osados 
de  ronper  exidos  de  las  aldeas  de  tierra  de  avila  nin  de  algunas 
dellas  para  los  senbrar  quier  sean  vesinos  o  herederos  en  el  tal 
lugar,  quyr  de  fuera  de  otros  lugares  de  tierra  de  la  dicha  cibdad. 
E  qualquier  que  lo  ficiese  que  le  pendan  comer  o  Rogar  o  Re- 
hallar e!  pan  o  cosas  que  allí  senbrare.  E  demás  que  peche  e  pa- 
gue en  pena  para  el  concejo  del  tal  lugar  tresientos  maravedí.  K 
en  esta  mesma  pena  cayan  los  qui  Ronpieren  los  exidos  que  están 


398  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

en  los  derredores  desta  dicha  cíbdat,  c  paguen   la  pena  de  los 
dichos  iiiaravedis  a  vos  el  dicho  Concejo  de  Auila. 

Lei  v^einte  e  vno,  de  los  términos  Redondos.  =  Hordenaaios  e 
mandamos  que  todos  e  qualesquier  personas  de  avila  e  su  tierra 
de  qualquier  estado  condición  preeminencia  quesean  que  to  vieren 
algún  lugar  o  aldea  o  deesa,  monte  o  pynar  en  que  otro  alguno 
non  tenga  parte  ni  otra  heredat,  que  éste  tal  se  llame  e  pueda 
llamar  término  Redondo  e  apartado  sobre  sí  aunque  otro  alguno 
tenga  en  el  tal  lugar  o  término  Redondo  media  yugada  de  here- 
dat e  dende  ayuso  o  que  tenga  casas  o  molino  lynar  o  huerta  o 
solar  o  prado  en  el  dicho  término  e  logar  que  non  sea  de  más  de 
la  dicha  media  yugada  de  heredat,  que  este  tal  señor  lo  pueda 
guardar  e  se  dé  por  término  Redondo  e  aportado  sobre  si  e  pren- 
dar por  todo  ello ,  ansi  por  prados  como  por  hermos  como  por 
Rastrojos  como  por  montes  e  pinares  como  por  bever  las  aguas  sin 
enbargo  de  la  tal  fasienda  que  otro  alguno  alli  tenga  que  non  pase 
de  la  media  yugada  de  heredat  como  dicho  es.  Pero  que  pueda  el 
que  alli  toviere  la  dicha  media  yugada  de  heredat  o  dende  ayusso, 
entrar  en  el  dicho  término  a  regar  su  prado  o  a  arar  su  tierra  o 
coger  su  fruta  e  pan  de  pasada  o  a  su  molino  sin  se  tener  a  pacer 
en  el  tal  lugar  o  término  Redondo  o  apartado.  E  si  caso  fuere 
que  algún  lugar  o  término  fuere  de  más  de  un  señor  e  por  algu- 
no de  los  alli  heredados  o  por  otra  persona  fuere  todo  aquel  tér- 
mino conprado  de  los  otros  herederos,  que  lo  pueda  guardar  e 
guarde  el  tal  señor  que  lo  conprare  o  bivíere  o  heredare  en  qual- 
quier manera  por  término  Redondo  e  apartado  sobre  sy  apren- 
dar  por  ello  en  la  forma  susodicha.  E  si  caso  fuere  que  este  señor 
íallesca  e  dexe  herederos  pocos  muchos,  hordenamos  e  manda- 
mos que  estando  entre  ellos  proydiviso,  sin  partir  el  tal  lugar  qu(^ 
se  puede  guardar  e  guarde  por  término  Redondo  e  apartado  sobic 
sí,  e  sea  ávido  por  de  un  señor.  E  si  se  dividiere  e  apartare  enii  f 
los  tales  herederos  en  manera  que  cada  vno  conosca  su  parle 
por  sí,  que  en  este  caso  non  sea  llamado  término  Redondo,  nin 
sea  guardado  por  término  Redondo  ni  apartado  sobre  sí.  E  si 
qualquier  de  los  herederos  vendiese  la  parte  que  alli  toviere  a 
otro  estraño  que  sea  en  más  quantia  de  la  dicha  media  yugada 


LAS    ORDENANZAS    DE    AVILA  399 

de  heredat  que  en  tal  caso  quedando  proyndiviso  todavía  sea 
ávida  por  término  Redondo  como  por  de  un  señor,  e  lo  pueda 
guardar  por  témino  Redondo.  E  si  acaesciere  el  señor  o  señores 
del  tal  término  Redondo  estando  proyndiviso  como  dicho  es  los 
dichos  coherederos  arrendaren  a  hervage  en  el  tal  lugar  o  térmi- 
no Redondo  a  algunos  estrangeros  o  forasteros  de  fuera  de  la 
jurisdicion  de  avila  e  su  tierra  para  pacer  con  sus  ganadados  ma- 
yores o  menores  en  qualquier  manera,  que  estos  talos  ganados 
de  los  tales  hervajegos  estrangeros  e  forasteros  que  non  puedan 
pacer  nyn  pascar  los  tales  ganados  en  los  tales  lugares  de  tierra 
de  Avila  nyn  comarcanos  al  tal  lugar  e  término  Redondo  a  ve- 
sindat  nyn  en  otra  manera.  E  si  entraren  en  otros  lugares  de 
tierra  de  Avila  o  en  los  comarcanos  al  dicho  lugar  término  Re- 
dondo, que  los  puedan  prendar  e  prenden  e,  lleven  las  penas 
hordenadas  por  nos  en  el  dicho  concejo  en  las  hordenangas  de 
suso,  de  los  que  entran  en  panes  o  prados  o  deesas.  Con  tanto 
que  por  aquello  non  puedan  ser  quintados.  Pero  si  el  señor  del 
tal  término  Redondo  e  apartado  sobre  sy,  como  dicho  es,  herva- 
jearse  e  arrendare  el  tal  lugar  o  término  Redondo  a  algunos  ve- 
sinos  comarcanos  de  los  lugares  juntos  con  el  que  estos  a  tales 
gocen  del  mesmo  previllejo  que  pueden  gosar  e  gosan  los  niesmos 
vesinos  del  tal  lugar  o  término  Redondo.  C.onviene  a  saber,  que 
puedan  pacer  e  pascan  a  vesindad  los  tales  lugares  comarcanos 
vesinos  al  término  rredondo,Con  tanto  que  no  majadeen ninduer- 
man  en  los  tales  lugares  comarcanos  e  vesinos  mas  que  lo  tornen 
a  majadar  e  dormir  en  el  tal  lugar  e  término  rredondo.  Pero  si 
los  tales  arrendadores  o  hervagegos  del  tal  lu^ar  e  término  Re- 
dondo deesa  e  montes  e  pinares  fueren  de  otros  lugares  de  tierra 
de  avila  non  comarcanos  nin  vesinos  al  tal  lugar  e  término  Re- 
dondo, que  estos  a  tales  non  puedan  entrar  ni  entren  a  pacer  nin 
jjascan  con  sus  ganados  en  los  otros  lugares  e  términos  comar- 
canos al  tal  término  Redondo.  E  si  entraren,  que  les  puedan 
prender  e  prendan  los  vesinos  comarcanos  o  qualquier  dellos. 
Pero  mandamos  que  esta  pena  destos  a  tales  sea  más  lyviana  e 
que  se  lie  ve  desta  manera,  Que  de  cada  manada  de  ganado  ove- 
juno o  de  cabruno  dosientas  syn  las  erias,  que  lieve  de  pena  vna 
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cabega,  e  de  dosientas  ayuso  fasta  en  cincuenta,  que  Heve  un 
rreal  de  pena,  E  de  cincuenta  abaxo  cinco  maravedís  por  todas 
cincuenta.  E  que  de  noche  sea  doblada  esta  pena.  E  por  cada 
vaca  e  yegua  e  otras  rreses  mayores,  por  cada  vna  de  dia  vn 
maravedi  y  de  noche  dos  maravedís.  E  de  puercos  de  cada  vno 
vn  maradi,  e  de  noche  dos  maravedís. 

Leí  veinte  e  dos,  que  los  que  tovieren  huertas  o  alcacerias  en 
derredor  de  la  cibdad,  que  las  tengan  cercadas.  =  Hordenamos 
e  mandamos  que  todas  e  qualesquíer  huertas  e  tierras  e  alcace- 
rias e  panes  que  estovieren  en  derredor  de  la  cibdad  de  avila  e 
sus  arravales  non  estovieren  apartados  de  las  casas  postrimeras 
de  los  arravales  de  la  dicha  cibdad  doscientas  varas  de  medir  de 
la  vara  derecha  que  estén  cercadas  de  tapia  de  forma  de  piedra 
cinco  palmos  en  alto  por  todas  partes.  E  quien  ansí  cercada  non 
la  toviere  que  non  pueda  prendar  por  ella  nin  levar  pena  alguna. 
Y  sí  lo  prendare  que  torne  la  prenda  a  su  dueño  e  syn  costa  e 
pague  de  pena  por  cada  vegada  veynte  maravedís,  la  mitad  para 
el  prendado,  e  la  mitad  para  la  justicia,  e  que  lo  cerquen  desde 
el  día  de  la  publicación  destas  nuestras  hordenangas  fasta  me- 
dio año. 

Ley  veynte  e  tress,  en  qué  pena  caen  los  que  cortaren  alame- 
das o  sabzedas  o  freynos.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  qua- 
lesquyera  que  cortaren  alamedas  de  qualesquyer  concejos  o  se- 
ñores, o  sabcedas  o  freysnos,  que  por  cada  vn  álamo  pague  de 
pena  dosientos  maravedís.  E  que  non  goce  del  álamo  el  que  ansí 
lo  cortare,  e  que  sean  los  maravedís  para  el  señor  del  alameda. 
E  otra  tal  pena  aya  el  que  cortare  los  sabces  o  freysnos. 

Leí  veynte  e  quatro,  que  los  ganados  non  duerman  nyn  maja- 
deen en  derredor  de  las  vinas  e  huertas  con  cincuenta  estadales 
en  derredor.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  nyngun  Rebaño 
de  vacas  nyn  bueyes  nin  cabras  nin  ovejas  nin  puercos  nin  otro 
ganado  alguno  mayor  nin  menor,  non  entren  nin  se  detengan  a 
pacer  nin  dormir  de  majada  en  derredor  de  las  viñas  e  huertas 
de  los  lugares  de  tierra  de  avila  con  cincuenta  estadales  en  de- 
rredor en  que  aya  en  cada  estal,  dies  píes,  e  si  lo  contrarío  fisiere 
El  señor  de  tal  ganado  peche  en  pena  cada  ves  al  señor  de  la  tal 
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viña  O  huerta  cien  raaravedis.  Y  si  el  ganado  fuere  de  muchas 
personas,  que  todas  paguen  esta  mesma  pena,  e  non  más,  pa- 
gando cada  uno  según  el  numero  del  ganado  que  alli  tovaere. 

Lei  veinte  e  cinco,  que  los  ganados  non  duerman  nin  maja- 
deen en  derredor  de  las  viñas  e  huertas  con  cincuenta  estadales 
en  derredor.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  en  los  lugares  de 
toda  tierra  de  avila  donde  aya  vyñas  sean  obligados  los  onbres 
buenos  del  tal  lugar  o  concejo  de  se  ayuntar  con  los  herederos 
que  tovieren  vyñas  en  el  tal  lugar,  si  quisieren  juntarse  con  ellos, 
e  pongan  viñadero  o  viñaderos,  según  la  cantidad  de  las  viñas, 
desde  primero  dia  de  marco  fasta  que  se  coxga  el  fruto  de  las 
tales  viñas,  e  este  viñadero  sea  obligado  de  faser  juramento  en  la 
cruz  e  santos  evangelios  que  fielmente  las  guarde  e  diga  los  da- 
ños al  señor  de  la  viña  e  declare  el  daño  e  el  dañador  e  los  ga- 
nados con  que  dentro  entró,  fasiendolo  saber  en  su  caso  a  su 
Rentero  o  mayordomo.  E  esto  se  entienda  fasta  tercero  dea,  e  que 
sea  creydo  el  viñadero  por  su  jura.  E  si  non  lo  fisiere  según  di- 
cho es,  que  sea  obligado  de  pechar  e  pagar  al  señor  de  la  viña 
todo  el  daño  e  pena  e  caloña  que  avia  contra  el  señor  del  gana- 
do contra  aquel  que  fiso  el  daño.  E  que  el  concejo  que  non  pu- 
siere viñadero  como  dicho  es,  que  sea  obligado  a  pagar  todo  el 
daño  e  pena  e  caloñas  al  señor  de  la  tal  viña.  E  que  el  heredero 
o  herederos  que  non  pagaren  o  contribuyeren  con  tal  concejo  o 
logar  al  viñadero  quel  concejo  ni  el  viñadero  non  sean  obliga- 
dos a  guardarle  sus  viñas  nin  le  dar  cuenta  nin  Rason  del  daño. 
E  si  el  viñadero  non  diere  el  dañador  e  el  daño  como  dicho  es, 
que  el  señor  de  la  tal  viña  sea  creydo  por  su  juramento  fasta  en 
cincuenta  maravedís.  E  que  el  viñadero  que  ansi  fuere  nombrado 
por  el  tal  concejo  o  lugar  sea  obligado  a  servir  el  dicho  oficio,  so 
pena  de  dosientos  maravedís  para  el  dicho  concejo  e  que  todavia 
syrva  el  dicho  oficio.  E  que  le  sea  dado  salario  o  soldada  según 
otros  viñaderos  de  las  comarcas. 

Lei  viente  e  seis  e  cómo  en  qué  tienpo  se  an  de  poner  viñaderos 
e  la  forma  que  se  ha  de  tener  en  la  guarda  de  las  viñas.  =  Hor- 
denamos e  mandamos  que  nynguna  nyn  algunas  personas  non 
vayan  a  sus  viñas  por  huas  para  comer  nyn  para  vender,  salvo 
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miércoles  e  viernes  e  sábado  de  cada  semana  e  que  señale  viña 
al  viñadero  de  donde  las  quiere  coger.  E  quien  de  otra  guysa  lo 
fisiere  por  sy  o  por  otro  de  su  casa,  que  peche  e  pague  de  pena 
para  el  concejo  del  tal  lugar  cinco  maravedís  por  cada  vegada,  e 
que  non  pueda  yr  a  las  coger,  salvo  el  marido  o  muger  o  perso- 
na conocida  de  su  casa  que  sea  de  hedat  de  dies  e  seis  años. 

Lei  veinte  e  siete,  que  non  vayan  a  las  vynnas  a  coger  huas 
sino  en  ciertos  dias.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  qualquyera 
que  en  el  aldea  fallare  huas  o  agrasess  antes  que  comiencen  a 
vendimiar  o  los  traygan  a  vender  sean  tenudos  de  dar  abtor  quien 
se  las  dio  o  dónde  las  ovo,  e  que  diga  si  las  truxo  de  su  viña  sea 
creydo  por  su  juramento.  E  si  non  quisiere  jurar,  que  peche 
treynta  maravedís  a  aquel  queio  acusare,  e  que  non  pueda  ser 
acusado  más  de  una  ves  por  aquello. 

Lei  veinte  e  ocho,  que  quien  en  el  aldea  fallare  huvas  o  agrá - 
ses  antes  de  vendimias,  que  den  abtor  quien  se  las  dio.  =  Hor- 
denamos e  mandamos  que  en  ninguna  parte  de  toda  la  tierra  de 
avila  ninguno  nin  algunos  non  sean  osados  de  echar  a  bendimiar 
nin  bendimien  fasta  que  en  el  concejo  de  avila  se  pida  licencia 
para  bendimiar  quier  en  los  pinares  quier  en  toda  la  otra  tierra  de 
avila,  e  quien  lo  contrario  fisiere,  que  por  el  mesmo  caso  caya 
en  pena  de  seiscientos  maravedís  para  nos  el  dicho  concejo  de 
avila.  E  que  los  vesinos  del  tal  lugar  o  concejo  sin  pena  se  lo 
puedan  comer  e  pacer  e  que  por  ello  ceuill  nin  criminalmente 
non  puedan  ser  acusados  nin  demandados,  salvo  si  de  encordia 
el  tal  concejo  se  concordaren  a  bendimiar  en  el  tal  concejo  o 
logar. 

Lei  veinte  e  nueve,  que  los  perros  estén  atados  en  ciertos  tiem- 
pos fasta  que  se  coja  la  huva.=Hordenamos  e  mandamos  que  qual- 
quiera  que  toviere  perro  o  perros  en  los  lugares  de  la  tierra  de 
avila  donde  aya  viñas  dende  prymero  dia  de  agosto  fasta  cogido 
el  fruto  de  aquel  lugar  de  dia  o  de  noche  sea  obligado  a  lo  tener 
atado  o  con  tramojo  o  con  garavato.  En  otra  manera  peche,  si 
fuera  de  su  casa  le  fallare  el  tal  perro  como  dicho  es,  E  pague  seis 
maravedís  cada  vez  para  el  concejo  del  tal  lugar,  o  para  el  arren- 
dador de  las  penas  del  tal  lugar  o  concejo.  Pero  que  los  perros  e 
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mastines  de  ganados  sean  obligados  en  este  tiempo,  de  traer 
cencerros,  e  que  ninguno  non  sea  osado  de  matar  perro  nin  po- 
nerle tranpa  ni  cepo  nin  otros  armandiles,  so  pena  que  el  tal  perro 
matare  o  tales  armandiles  fisiere,  que  peche  al  señor  del  tal  perro 
seyscientos  maravedís,  E  que  destos  aya  la  justicia  cien  marave- 
dís porque  lo  execute,  e  que  el  viñadero  en  todo  lo  susodicho 
sea  creydo  por  su  juramento. 

Lei  treynta,  que  non  se  meta  vino  en  qualquier  aldea  de  tie- 
rra de  avila  estando  encerrado  vyno  en  ella  por  qualquier  \'ecino 
del  tal  lugar  fasta  que  aquello  sea  vendido. =rHordenamos  e  man- 
damos que  quando  vino  estoviere  en  qualquiera  de  las  aldeas  de 
tierra  de  avila  encerrado  por  qualquier  de  los  vecinos  del  tal  lu- 
gar o.  concejo  que  sea  el  tal  vino  de  su  cosecha  o  heredamiento 
de  la  dicha  tierra  de  avila  e  lo  quisiere  vender,  que  otro  alguno 
non  pueda  meter  nin  meta  vyno  de  fuera  de  la  tierra  de  lá  dicha 
cibdat  nin  de  otro  lugar  alguno  de  tierra  de  avila  fasta  tanto  que 
el  vino  del  tal  lugar  o  concejo  sea  vendido.  Esto  se  entienda  dan- 
dolo  e  vendiéndolo  a  precio  convenible  a  vista  e  determinación 
del  dicho  concejo  o  de  dos  personas  en  su  concejo  nonbradas.  E 
quien  lo  metiere  contra  la  forma  susodicha,  que  pierda  el  vyno 
que  assy  metiese,  para  vender,  como  dicho  es,  E  sea  la  mitad 
para  el  señor  del  tal  vino  que  está  encerrado  e  lo  quisiera  ven- 
der, E  la  otra  mitad  para  el  concejo  del  tal  lugar. 

Ley  treinta  e  una,  en  qué  pena  cae  quien  decepare  viña  agena 
contra  voluntad  de  su  dueño,  e  que  la  viña  que  fuese  senbrada 
[)ara  que  aya  pena  de  pan  e  non  de  viña.=:Hordenamos  e  man- 
damos que  qualquyera  que  decepare  viña  agena  contra  voluntad 
de  su  dueño,  pague  por  cada  cepa  a  su  dueño  doscientos  mara- 
vedís. E  si  viña  alguna  fuese  senbrada  de  pan  el  ganado  que  en- 
trare dentro,  aya  pena  de  pan,  e  non  de  viña,  e  estos  ganados  se 
entienda  ser  vacunos  o  bestias  muías,  muletas  yeguas,  que  sea  de 
cada  una  Res  la  dicha  pena.  E  de  ovejas  o  cabras  o  puercos  la 
pena  que  esta  ynystituyda  en  la  pena  del  pan. 

Lei  treinta  e  dos,  cómo  e  en  qué  tiempos  se  an  de  guardar  las 
viñas  e  si  entraren  qualesquier  ganados  en  ellas  en  qué  pena  caen. 
=  Hordenamos  e  mandamos  que  las  vinnas  se  guarden  de  los  ga- 
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nados  en  esta  manera:  que  la  viña,  después  que  fuere  labrada  o 
arada  o  podada  o  lavada  fasta  el  dia  de  santa  cruz  de  mayo,  que 
non  entre  ganado  en  ella.  E  sy  entrare,  que  peche  por  la  vaca  o 
por  el  buey  o  por  la  yegua  o  bestia  o  muía  o  muleta  por  cada  una 
el  señor  del  tal  ganado  al  señor  de  la  viña  doss  maravedís  de  dia, 
E  quatro  maravedís  de  noche;  e  del  ganado  menudo,  de  dies  ca- 
beras vn  maravedí  de  dia,  e  de  noche  dos  maravedís,  e  a  su  res- 
peto a  esta  cuenta  dende  arriba  e  abaxo.  E  desde  el  dicho  día  de 
Santa  cruz  de  mayo  fasta  que  sea  cogido  el  fruto  de  las  tales  vi- 
ñas, que  peche  por  cada  Res  de  las  vacunas  e  bestias  mayores, 
cinco  maravedís  de  dia  e  diez  maravedís  de  noche,  E  por  los  ga- 
nados menudos  dos  maravedís  de  día  de  cada  dies  cabegas,  como 
dicho  es,  e  de  noche  quatro  maravedís,  e  ansí  dende  arriba  e 
dende  ayusso  a  este  respeto.  E  akel  señor  de  la  viña  quisiere  más 
aver  el  daño  que  non  levar  la  pena,  que  sea  a  su  escogimiento, 
E  que  se  libre  e  averigüe  este  daño  por  vn  alcalde  o  dos  del  tal 
lugar  e  concejo,  o  por  dos  onbres  buenos  que  tome  el  dicho 
alcalde,  con  juramento  que  fagan  de  tasarlo  justamente,  e  aque- 
llo se  pague,  e  que  non  aya  apelación  de  aquello.  E  si  el  alcalde 
o  los  dos  omes  non  lo  tasaren  e  moderaren  como  dicho  es,  que 
lo  demande  por  justicia  ante  los  jueses  hordinarios  de  la  cibdat. 
E  la  prueva  desta  entrada  se  pueda  faser  con  un  testigo  e  jura- 
mento de  la  parte  cuya  fuere  la  tal  viña  o  con  el  viñadero  solo 
si  lo  diere  por  daño  con  juramento,  Pero  si  el  señor  del  ganado 
quisiere  provar  que  aquel  ganado  prendado  non  se  tomó  en  la 
tal  viña,  sea  Recibida  la  provanga  si  lo  provare  con  dos  testigos 
de  buena  fama  antes  que  el  señor  que  lo  prendó  aya  jurado  e 
provado  como  suso  se  contiene.  E  después  del  fruto  cogido,  fas- 
ta que  se  comience  a  labrar  e  podar  que  por  los  ganados  mayo- 
res paguen  de  pena  de  dia  por  cada  vna  cabega  mayor  vn  mara- 
vedi,  e  de  noche  dos  maravedís.  E  por  cabras,  por  cada  cabra  doss 
cornadoss  de  dia  e  quatro  cornados  de  noche:  que  del  otro  ga- 
nado ovejuno  non  se  lyeve  pena  fasta  fin  del  mes  de  enero 

Leí  treynta  e  tress,  que  non  entren  en  las  viñas  a  buscar  lie- 
bres nin  perdices  nin  ganados  en  tienpo  de  huvas  o  de  agracess, 
e  en  qué  pena  cahe  el  que  llevare  huvas  en  cesta  o  en  falda.  = 


LAS    ORDENANZAS    DE    AVILA  4O5 

Hordenamos  e  mandamos  que  quien  entrare  en  tienpo  de  huvas 
o  de  agrases  en  viña  agena  a  buscar  liebres  o  perdices  o  ganado 
alguno,  peche  al  señor  de  la  viña  dies  maravedís.  E  quien  en 
viña  agena  entrare  a  coger  huvas  o  agrases  quanto  pudiere  llenar 
en  la  mano  o  comiere  en  la  vyna  o  cortare  panpanos,  que  pague 
al  señor  de  la  viña  cinco  maravedís  de  dia  e  dies  maravedís  de 
noche  E  si  levare  en  cesta  o  en  ajongera  o  en  falda  o  en  costal, 
que  peche  veynte  maravedís  de  dia  e  quarenta  maravedís  de 
noche. 

Lei  treinta  e  quatro,  que  las  penas  e  calunias  en  que  cayeren 
algunas  personas  sobre  los  daños  que  se  fasen  en  panes  o  viñas 
o  deesas  o  prados  o  montes  o  pynares  se  demanden  en  ciertos 
lienpos.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  las  penas  e  calunyas 
en  que  cayeren  algunos  onbres  o  mugeres  en  razón  de  los  daños 
t]ue  fasen  en  panes  o  vyñas  o  deesas  o  prados  o  montes  o  pina- 
res e  otras  cosas  declaradas  en  estas  hordenangas  o  que  se  decla- 
ren de  aquy  adelante,  que  se  puedan  desmandar  e  demanden 
por  Rason  destas  hordenangas  fasta  el  dia  de  pasqua  de  Resurre- 
cion  primera  que  viene  e  dende  en  adelante  en  cada  vn  año  fasta 
el  dicho  dia  de  pasqua.  E  si  fasta  este  plaso  non  lo  demandaren 
según  dicho  és  que  dende  en  adelante  non  lo  puedan  demandar, 
nin  sea  recibida  demanda  por  nyngun  jues  nin  alcalde  ni  le  oyan. 
K  que  todos  estos  dichos  daños,  que  los  pueda  prendar  el  señor 
del  lugar  o  heredal  e  su  mayordomo  o  su  yuguero  o  Rentero  o 
otro  ome  qualquiera  a  quien  el  señor  de  la  heredal  diere  poder 
para  ello  fallándole  fasiendo  el  daño  o  viondole  salir  e  prosi- 
guiéndole. 

Lei  treinta  e  cinco,  que  los  ganados  prendados  se  lleven  a  co- 
rral en  cierta  forma  e  que  el  que  los  ganados  prendados  sacare 
del  corral  o  los  tomare  al  que  los  lleva  a  corral,  en  qué  pena 
cae.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  los  viñaderos  e  mesegue- 
ros e  las  otras  guardas  que  guardan  los  panes  e  viñas  e  dehesas 
e  montes  e  pinares  e  prados  e  linares  en  estas  hordenangas  con- 
tenidos, los  ganados  que  por  las  dichas  penas  fueren  tomados, 
que  el  tal  prendador  sea  obligado  de  lo  levar  a  corral  del  señor 
cuvo  fuere  el  tal  heredamiento  de  los  susodichos  donde  lo  ncen- 
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daré,  e  si  en  el  logar  no  oviere  corral  de  aquel  señor  donde  se 
prendó  el  ganado,  que  lo  pueda  o  lleve  a  otro  corral  qualquiera 
de  tal  logar  o  a  la  taverna  de  tal  logar.  Contante  que  non  lo  pue- 
da sacar  nin  saque  del  tal  lugar  del  concejo  donde  lo  prendare 
Pero  si  el  tal  logar  o  deesa  o  monte  fuere  despoblado,  que  lo 
pueda  levar  e  Heve  al  logar  más  cercano.  Con  tanto  que  non  sea 
fuera  de  la  juredicion  de  la  dicha  cibdat.  E  qualquiera  que  lo  sa- 
care del  tal  corral  o  lo  tomare  levándolo  prendado  a  corral,  que 
peche  en  pena  quinientos  maravedís;  los  trescientos  maravedís 
parala  parte,  e  ciento  para  el  jues  que  lo  jusgare  e  ciento  par;i 
el  alguasil  que  lo  esecutare.  E  que  torne  todav'ía  el  ganado  a  co- 
rral para  que  pague  la  pena  contenyda  en  estas  nuestras  horde  - 
nangas.  E  si  quisiere  querellar  por  la  fuerga  que  non  lleve  la  pena 
de  suso  contenida,  salvo  lo  que  el  jues  le  jusgare.  E  que  esto  sea 
a  escoge ncia  de  aquel  a  quien  fuere  tornado  el  ganado  prendado 
o  sacado  del  corral.  E  que  el  jues  nin  el  alguasill  non  sea  entre- 
gado de  la  dicha  pena  fasta  que  la  parte  sea  entregado  e  satisffe- 
cho  primeramente  de  su  pena  que  asi  a  de  aver. 

Lei  treinta  e  seis,  que  ninguno  sea  osado  de  vender  vino  por 
más  precio  de  quanto  lo  apregonare  quando  lo  echase  a  vender, 
nin  mésele  dos  vinos,  nin  meta  en  ello  adobo.  =  Hordenamos  e 
mandamos  que  ninguno  non  sea  osado  de  vender  vino  por  más 
precio  de  quanto  lo  apregonare,  quando  lo  comengare  e  echase 
a  vender.  E  que  sea  apregonado  publicamente  por  pregón  públi- 
co de  la  dicha  cibdat,  e  que  le  den  de  salario  por  cada  ves  me- 
dio agumbre  del  tal  vino.  E  non  sea  osado  de  mesclar  dos  vinos 
en  vno  nin  meta  en  ello  cal  nin  sal  nin  otra  cosa  quen  daño  sea 
de  los  onbress.  E  qualquiera  que  lo  contraryo  hysiere  o  de  otra 
guysa  lo  vendiere,  que  pierda  el  vyno  que  estoviere  en  la  vasija 
que  ansi  comengarse  a  vender,  E  demás  que  peche  trescientos  la 
mitad  de  todo  ello  para  los  fieles,  e  la  otra  mitad  para  la  justicia 
e  para  los  nuestros  arrendadores. 

Lei  treynta  e  siete,  en  qué  pena  caen  los  que  de  fuera  de  avi- 
la e  su  tierra  que  cortaren  madera  de  los  pinares  comunes,  nin 
de  otros  que  sean  de  señores  e  herederos.  E  quién  lo  deve  pren- 
dar. =  Hordenamos  e  mandamos  que  ningunos  ni  algunas  per- 
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sonas  de  fuera  de  avila  e  su  tierra  non  sean  osados  de  cortar 
madera  de  los  pinares  que  son  comunes  de  avila  e  su  tierra, 
nin  de  otros  que  sean  de  señores  o  herederos  ni  los  montes  co- 
munes ni  de  los  tales  señores  e  herederos,  E  quien  lo  contrario 
hisiere  o  lo  cortare  o  sacare  e  fuere  tomado  en  el  monte  o  fue- 
ra del  alcangado  con  la  madera  e  leña,  que  por  el  mismo  caso 
pierda  las  herramientas  e  asegures  e  agadones  e  puñales  que 
traxere  e  las  asémilas  e  bueyes  con  sus  carretas  e  los  asnos  con 
todos  sus  aperos.  E  que  le  pueda  prendar  qualquiera  cavallero 
o  escudero  o  vesino  de  la  dicha  cibdat  e  su  tierra  e  levar  para 
sí  la  pena.  E  si  tal  fuere  que  non  toviere  bueyes  nin  asémilas  nin 
bestias  que  le  tomen  lo  que  le  fallaren  en  el  tal  monte  o  pynar 
e  le  traygan  presso,  a  la  dicha  cibdat  por  su  abtoridad,  esté  alli 
preso  por  treynta  dias  por  la  primera  ves.  E  por  la  segunda  ves 
que  le  hallaren  íasiendo  lo  susodicho  e  non  teniendo  los  dichos 
asémilas  o  bueyes  o  bestias  que  le  puedan  prender  por  su  abto- 
ridad e  traer  presso  a  la  cárcel  e  le  den  cincuenta  agotes  por  la 
cibdat  publicamente.  E  si  el  tal  pinar  fuere  de  algún  señor  o  he- 
redero desta  dicha  cibdat  e  su  tierra  o  de  qualquier  concejo  de 
la  dicha  tierra  de  avila  e  fallare  alguno  cortando  en  el  tal  pinar 
levando  o  sacando  madera  del  o  lo  alcangase  con  las  carretas 
aunque  sea  vesino  de  avila  e  su  tierra,  que  en  tal  caso  el  señor 
del  tal  pinar  o  su  quarda  que  poder  oviere,  lo  pueda  prendar 
por  su  abtoridad,  E  que  pierda  las  herramientas  susodichas.  E 
demás  que  si  cortare  vn  solo  pino  o  dende  arriba  e  non  lo  falla- 
re dentro,  que  pueda  faser  su  pesquisa  sobre  ello  fasta  un  año 
quien  se  lo  cortó  o  llevó  del  tal  pinar.  E  contra  los  que  fallare 
ser  culpantes  en  la  tal  pesquysa,  que  peche  e  pague  por  cada 
pino  de  quantos  cortare  vn  florín  de  oro  del  cuño  de  aragon  o 
su  justo  valor  para  el  señor  del  pinar  o  concejo.  E  si  el  señor  del 
pinar  quisiere  más  demandar  el  dapno,  que  lo  pueda  faser  e  dar 
quexa  del  que  lo  asi  fisiere  ante  la  justicia  de  la  dicha  cibdat  e 
pedirlo  como  aforgador.  E  que  lo  pague  con  la  pena  de  la  fuer- 
ga.  E  en  esta  mesma  pena  cayan  los  que  descorazonaren  los  pi- 
nos sin  licencia  del  heredero  e  señor  del  tal  pinar  o  los  que  lo 
abriesen  para  sacar  pes. 
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Ley  treynta  e  ocho,  en  qué  pena  caen  los  que  cortaren  mon- 
tes o  carrascos  o  Retaco.  =  Otro  ssi,  hordenamos  e  mandamos 
que  en  quanto  a  los  montes  que  son  de  algunos  señores  e  here- 
deros e  concejos,  e  los  tienen  en  algunos  logares  o  términos 
apartados  o  non  apartados  tanto  que  sean  suyos  propios  del  tal 
señor  o  heredero  o  de  sus  herederos  o  concejo,  que  qualquiera 
que  en  los  tales  montes  entrare  a  cortar  o  sacare  leña,  que  pa- 
gue de  pena  por  cada  pie  de  ensyna  o  Roble  grande  o  pequeño, 
quier  lo  falle  cortado  o  sacándolo  quier  non,  quier  non  syn 
saber  o  averiguar  se  puede  por  cada  pie  de  ensyna  grande  o  pe- 
queña sesenta  maravedís  de  la  moneda  corriente.  E  por  cada 
Rama  de  quantas  cortare  de  otras  ensynas  seis  maravedís  de  la 
moneda  corriente,  E  por  cada  Rama  de  quantas  cortare  de  otras 
ensinas  seis  maravedís  de  la  moneda  corriente.  E  por  cada  car- 
ga de  carrasco  seco  menudo,  que  pague  treinta  maravedís.  E 
por  cada  carga  de  piarno  o  Retaco  veynte  maravedís.  E  que 
estas  penas  sean  para  el  señor  del  tal  monte  o  concejo,  E  que 
las  puedan  demandar  ante  la  justicia  desta  cibdat.  E  quando  lo 
fallaren  en  el  monte,  que  le  prendan  e  lleven  esta  mesma  pena 
de  cada  pie  e  Rama  e  secura  e  plorrno  e  Retaco,  e  que  se  pueda 
provar  con  vn  testigo  e  que  la  guarda  sea  creída  por  su  jura- 
n-iento  fasta  en  quantia  de  seyscientos  maravedís.  Pero  que  pue- 
da aver  provanga  en  contrario  si  quisiere  el  prendado  provarlo 
con  dos  testigos  a  lo  menos.  E  que  provandolo  el  prendado 
como  dicho  es  que  a  la  tal  guarda  que  juro,  que  le  den  pena  de 
perjuro.  E  si  le  defendiere  la  prenda  que  pueda  quesear  del  ante 
la  justicia  por  la  fuerga  que  le  fase.  E  que  la  pena  sea  con  el 
doblo.  E  que  sobre  estas  penas  non  sse  pueda  querellar  nin  des- 
comulgar por  los  montes.  E  que  por  estas  penas  de  montes  e 
pinares  puedan  prendar  vn  asémila  o  vna  bestia  de  las  que  ansi 
fueren  tomadas  en  el  tal  monte.  Salvo  si  el  prendado  diere  tal 
prenda  que  vala  el  doblo  de  la  tal  pena. 

Lei  treinta  e  nueve,  en  qué  pena  caen  los  que  decepan  montes 
o  sacaren  cepas.  ==  Otro  sy,  hordenamos  e  mandamos  que  nin- 
guno ni  algunos  non  sean  osados  de  descepar  montes  ágenos 
nin  sacar  cepas  verdes  ni  secas,  e  qualquiera   que  lo  contrario 
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fisiere  que  peche  por  cada  cepa  treinta  maravedis.  E  si  las  tra- 
xere  a  vender  a  la  cibdat  o  a  otras  partes  que  pierda  las  cepas  e 
sean  para  el  que  las  tomare.  E  que  desta  pena  de  cepas  que  se 
vienen  a  vender,  como  dicho  es,  aya  la  justicia  que  lo  esecutare 
la  tercia  parte,  e  las  dos  partes  para  el  que  lo  acusare. 

Lei  quarenta,  en  qué  pena  caen  los  que  encienden  fuegos  en 
los  montes  o  piorruales  o  esteparos  o  pinares.  =  Hordenamos  e 
mandamos  que  ninguna  ni  algunas  personas,  ansi  pastores  como 
otros  ganaderos  ni  guardas  de  montes,  pinares  o  deesas  o  pior- 
nales o  estepares  de  la  dicha  cibdad  e  su  tierra  nin  otros  luga- 
res, non  sean  osados  de  encender  fuegos  en  los  tales  montes  e 
pinares  e  deesas  e  piornales  e  estepares  para  los  quemar  para 
faser  tierras  de  labranga,  nin  para  pastos  de  los  ganados  nin  para 
otra  cosa  alguna.  E  quien  lo  contrario  ficiere  e  pusiere  el  tal 
fuego  o  lo  mandare  poner,  que  sea  obligado  a  pagar  todo  el  daño 
que  fisiere  e  se  cabsare  del  tal  fuego  por  la  primera  ves  e  caya 
en  pena  de  dies  myll  maravedis,  dos  partes  para  el  concejo  e  ter- 
cia parte  para  la  justicia.  E  por  la  segunda  ves  paque  las  dichas 
penas  e  le  den  cien  agotes  públicamente  por  esta  cibdat  e  caya 
en  pena  de  dos  mili  para  vos  el  dicho  concejo,  como  dicho  es  e 

para  la  justicia  (l) K  estejdaño  que  lo  pague  a  cuyo  fuere  el 

tal  monte  o  deesa  o  piornal  o  pinar  o  estepar,  E  si  fuere  común 
del  concejo  desta  cibdat  o  de  su  tierra  que  lo  el  dicho  daño  al 
concejo  della  o  al  concejo  del  tal  logar.  E  si  en  los  tales  lugares 
de  términos  e  pastos  comunes  que  ansi  quemaren  o  senbraren 
algún  pan  o  otra  cosa,  que  por  el  mesmo  caso  lo  ayan  perdido  e 
se  lo  puedan  pacer  o  Reollar  los  vesinos  de  la  dicha  cibdat  o  del 
concejo  cuyo  perjuysio  se  fisiere  por  su  abtorydad  syn  yncurrir 
en  pena  alguna.  E  esta  ley  se  entienda  en  todo  e  por  todo  en  el 
Rogar  de  los  montes  e  pynarcs. 

Lei  quarenta  y  vna,  en  qué  pena  caen  los  que  decepan  montes 
avnque  sean  suyos,  nin  fagan  carvon  para  sacar  de  tierra  de  avila 
nyn  otra  leña  e  ectara.  -—  Hordenamos  e  mandamos  que  ninguna 
persona  de  avila  e  su  tierra  nin  de  fuera  della,  non  decepen  ningu- 

(1)     Está  borrado  en  el  original. 
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nos  montes  de  la  dicha  cibdat  e  su  tierra  nin  fagan  carvon  para  sa- 
car nin  lo  saquen  de  la  dicha  cibdat  e  su  tierra  nyn  otra  leña  algu- 
na, nin  leña  para  arados  nin  para  calgaduras  de  carretas.  E  quien 
lo  contrario  hisiere  que  lo  pierda  con  las  bestias  e  carretas  e  bue- 
yes o  muías  en  que  lo  llevare  e  sacare  de  la  dicha  cibdad  e  su  tie- 
rra. E  que  esto  sea  la  tercia  parte  para  el  acusador  e  la  tercia  par- 
te para  la  justicia  que  lo  juzgare  e  esecutare,  e  que  en  esta  pena 
cayan  los  que  sacaren  de  la  dicha  cibdad  e  su  tierra  para  fuera 
parte  della.  E  en  quanto  al  decepar  de  los  montes,  mandamos 
que  ninguno  los  decepe  aunque  sea  suyo  el  monte.  E  si  lo  dece 
pare  que  por  cada  carretada  pague  cincuenta  maravedís,  e  por 
cada  carga  dies  maravedís,  e  que  estas  penas  se  repartan  como 
dicho  es. 

Lei  quarenta  e  dos,  de  los  coguelos  del  pan.  =  Otro  ssy  en 
esta  guisa  se  an  de  pagar  los  coguelos  del  pan  que  se  vende  en 
grano  de  cada  fanega  un  coguelo  que  haga  el  coguelo  tress  co- " 
guelos  de  almud  e  non  más,  E  que  non  paguen  estos  coguelos 
cavalleros  ni  escuderos  ni  dueñas  ni  doncellas  ni  clérigos  de  la 
dicha  cibdad  de  avila  que  sean  beneficiados  nin  las  personas  de 
la  iglesia  de  sant  salvador,  nin  los  beneficiados  de  la  dicha  iglesia 
de  San  saluador,  nin  los  otros  que  son  moradores  de  la  dicha 
cibdat  ni  en  sus  arravales,  e  que  paguen  todos  los  coguelos  dichos 
todos  aquellos  que  truxeren  pan  a  avila  para  vender,  ansi  los  del 
término  de  avila  como  los  de  fuera  del  término.  E  qualquiera  de 
aquellos  que  an  a  dar  el  dicho  derecho  de  los  dichos  coguelos  a 
los  arrendadores  dellos,  que  non  sean  osados  de  medyr  nin  ven- 
der pan,  si  no  con  las  medidas  del  dicho  concejo  e  al  vaneo  de 
concejo,  so  pena  de  dies  maravedí  de  la  buena  moneda. 

Otro  ssi,  las  cenaderas  que  non  sean  osadas  de  medir  pan  nyn- 
guno  a  la  ora  de  conpra,  salvo  en  las  medidas  del  dicho  concejo 
e  en  el  dicho  vaneo  so  la  dicha  pena. 

Otro  si,  el  peso  de  la  harina  anda  con  los  coguelos  e  asse  de 
coger  e  hussar  en  esta  guisa:  desde  que  non  moliere  más  de  vn 
raolyno  en  la  casa  en  el  Rio  de  Adaja,  pongan  peso  de  la  harina, 
e  la  harina  que  se  hi  moliere  para  las  panaderas  llévenlo  al  peso 
de  concejo  e  paguen  su  derecho  según  el  morador  de  la  villa,  e 
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non  sean  osados  de  lo  levar  a  sus  casas  fasta  que  pesen  so  la  di- 
cha pena  al  molynero  ni  otro  alguno  no  sean  osados  de  lo  levar 
syno  al  peso  de  concejo  a  pesar  a  que  paguen  al  dicho  arrenda- 
dor el  dicho  peso  so  la  dicha  pena. 

Esto  es  lo  que  an  de  pagar  las  panaderas  de  la  fariña  que  les 
molieren  los  molineros  e  en  otras  partes  de  cada  arroua  doss  di- 
neros e  de  cada  media  arroua  vna  pessa  de  fariña,  e  es  la  mano 
abierta  llena  de  faryna,  e  los  otros  de  la  villa  o  de  los  arrauales 
que  vendieren  fariña  que  de  cada  arrova  dos  nouenes  e  el  con- 
prador  de  cada  media  arroua  la  dicha  pesa,  E  el  del  término  que 
pague  de  cada  arroua  quatro  dineros  E  el  conprador  vna  pesa  de 
cada  media  arroua.  E  el  de  fuera  del  término  que  pague  de  cada 
arroua  de  fariña  vn  almud  de  fariña.  E  todos  estos  sobredichos 
ansi  panaderas  como  molineros  que  lo  traygan  al  pesso  del  con- 
cejo por  que  pague  su  derecho  al  ar-rendador,  según  dicho  es.  E 
qualquier  que  pasare  contra  esto  e  lo  anssy  non  cumpliere  que 
peche  por  cada  ves  dies  maravedís  de  la  buena  moneda  ansi  el 
vendedor  como  el  conprador. 

Otro  ssi,  ninguno  messonero  nin  messonera  nin  otro  ninguno 
non  consientan  en  su  casa  vender  nin  medyr  pan  en  grano  ny 
harina  so  la  dicha  pena  cada  ves. 

Lei  quarenta  y  tress,  del  pesso  mayor  de  concejo.  =  Horde- 
namos  e  mandamos  que  todas  las  cosas  que  son  de  auer  de  peso 
que  se  traxere  a  vender  E  vendieren  en  esta  dicha  cibdat  e  sus 
arrauales  asi  en  todo  el  año  como  en  la  feria,  sean  tenudos  e 
obligados  los  que  los  traxeren  e  vendieren  quier  sean  de  la,cib- 
dat,  quier  de  fuera  della  de  pagar  e  que  paguen  al  derecho  del 
dicho  concejo  e  a  sus  arrendadores  el  tercio  del  alcauala,  las 
quales  son  aceyte,  miel,  cera,  alunbre,  especias,  seuo,  cobre,  la- 
tón, yerro  e  otros  metales,  pasa,  arros,  e  almendra,  gumaque, 
vnto,  xabon,  e  queso  e  manteca  E  otras  cosas  que  son  de  auer 
de  pesso,  como  dicho  es,  que  passen  e  estén  so  esta  hordenanga. 

Otro  si,  hordenamos  e  mandamos  que  nynguna  ny  algunas 
personas  onbres  nin  mugeres  non  sean  osados  de  tener  pesos  en 
su  casa  nin  pesar  mercadurías  de  aver  de  peso,  salvo  fasta  en 
cinco  libras  en  cada  peso,  ssaluo  en  el  hierro  que  pueda  pesar 
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en  su  casa  o  en  la  plaga  en  cada  peso  fasta  ocho  libras,  e  quien 
lo  contrario  desto  fisiere  e  pesare  de  más  e  allende  de  lo  susodi- 
cho sin  lo  lleuar  al  peso  del  concejo,  que  pague  el  derecho  del 
pesso  del  concejo  al  arrendador.  E  demás  que  cava  en  pena  por 
cada  peso  que  hisiere  de  más  de  lo  susodicho,  de  treynta  mará- 
vedi.  E  estos  sean  para  el  dicho  arrendador,  e  estas  penas  pague 
el  vendedor. 

Otro  si  hordenamos  e  mandamos  que  los  carniceros  de  la  di- 
cha cibdad  e  sus  arrauales,  sean  obligados  de  llevar  el  seuo  que 
ovieren  de  las  carneceryas  E  carnes  que  mataren  para  el  baste- 
cimiento  della  o  en  otra  manera  a  lo  pesar  en  el  peso  del  dicho 
concejo  e  dar  cuenta  al  arrendador  o  arrendadores  del  dicho  peso 
mayor.  E  pago  de  lo  que  ouieren  de  aver  de  sus  derechos  a  sus 
arrendadores.  E  que  non  se  puedan  escusar  nyn  escusen  de  lo 
anssy  faser  porque  digan  que  lo  licuaron  a  otras  partes  a  vender, 
ssaluo  si  lo  licuaren  con  aluala  del  tal  arrendador.  E  si  lo  con- 
traryp  fisieren,  que  paguen  el  derecho  a  los  dichos  arrendadores 
del  peso  mayor  con  el  doblo. 

Lei  quarenta  e  quatro,  de  los  coguelos  de  la  sal.  =  Hordena- 
mos e  mandamos  que  todas  e  qualesquier  personas  desta  dicha 
•cibdad  e  su  tierra  o  de  fuera  della  que  traxeren  a  vender  o  ven- 
dieren sal  en  la  dicha  cibdad  e  sus  arrauales,  por  granado  o  por 
menudo,  que  ayan  de  pagar  e  paguen  de  cada  hanega  de  sal  vn 
coguelo,  en  que  aya  en  vn  celemin  derecho  tress  coguelos.  E 
qualquier  o  qualesquier  que  lo  contrario  hisieren  o  lo  midieren 
con  otra  media,  saluo  con  la  medida  derecha  de  avila,  que  pague 
e  peche  el  tal  derecho  doblad  a  los  arrendadores  que  fueren  de 
los  coguelos  de  la  sal. 

Otro  ssi,  que  por  quitar  los  fraudes  e  encubiertos  que  en  la  sal 
se  hace,  hordenamos  e  mandamos  que  qualquier  o  qualesquyer 
que  touien  sal  por  el  dia  de  san  miguell  de  setienbre  de  cada  año 
que  se  comiengan  las  rentas  de  nos  el  dicho  concejo,  que  de 
quanta  sal  touiere  sea  tenudo  de  lo  cogolar  e  dar  e  pagar  el  di- 
cho coguelo  de  cada  hanega  de  sal  al  arrendador  de  la  dicha 
Renta  fasta  tercero  dia  desdel  dicho  dia  de  sant  miguell  primero 
siguiente,  e  non  se  pueda  escusar  de  lo  faser  aunque  lo  aya  cogo- 
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lado  otra  otras  veses  en  los  años  pasados.  E  si  lo  non  conpliere 
ansí,  que  pague  los  coguelos  doblados  e  sean  para  el  tal  arren-. 
dador. 

Otro  ssi  hordenamos  e  mandamos  que  qualquier  o  qualesquyer 
personas  que  en  comedio  del  anno  traxeren  a  esta  cibdat  para 
vender  o  en  otra  manera  que  sean  tenudos  de  lo  faser  saber  al 
arrendador  de  la  tal  Renta.  E  de  lo  cogolar  e  dar  e  pagar  el  de- 
recho del  coguelo  de  cada  hanega  desde  el  dia  que  lo  truxere 
fasta  tercero  dia  syguyente  E  otro  tanto  sea  tenudo  e  obligado 
a  faser  e  cogolar  qualquier  persona  que  en  la  dicha  cibdad  e  sus 
arrauales  lo  lograre  para  vender,  e  al  mismo  plazo,  Non  enbar- 
gante  que  la  tal  sal  aya  seydo  cogolada  por  aquel  que  se  la 
vendió. 

Iten  hordenamos  e  mandamos  que  algunos  onbres  que  non 
sean  vesinos  de  avila  e  de  sus  arrauales  trayeren  sal  a  esta  cibdat 
e  sus  arrauales  que  de  cada. hanega  de  sal  que  vendieren,  paguen 
el  derecho  del  coguelo  al  arrendador.  E  lo  que  quisieren  levar  e 
sacar  de  la  dicha  cibdat  e  sus  arrauales  dentro  de  ocho  dias  del 
dia  que  vinieren  con  la  tal  sal  a  ella.  Que  de  aquella  que  non 
vendieren  e  tornaren  a  sacar  fasta  los  dichos  ocho  dias  conplidos 
que  non  paguen  derecho  alguno  de  coguelo.  Pero  si  estovieren 
mas  de  ocho  dias  en  la  dicha  cibdat  o  sus  arrauales  con  la  dicha 
sal,  que  sean  tenudos  e  obligados  de  pagar  el  dicho  derecho  del 
dicho  coguelo  de  la  dicha  sal,  ansi  que  lo  vendieren  como  de  lo 
que  non  vendieren.  Ouier  lo  tengan  o  lo  dexen  en  la  dicha  cibdat 
e  sus  arrauales,  o  quier  lo  lleven.  E  quien  lo  contrario  fisiere  o 
encubriere  que  pague  el  derecho  doblado. 

Lei  quarenta  e  cinco,  de  pelletería  e  salvagina.  =  Hordenamos 
e  mandamos  que  de  las  rentas  de  pelletería  e  saluagina,  se  aya 
de  llenar  e  lieue  por  nos  el  dicho  concejo  e  por  nuestros  arren- 
dadores el  tircio  de  lo  que  se  lieue  de  alcauala. 

Lei  quarenta  e  seis,  de  picotes  e  sayales.  =  Hordenamos  e 
mandamos  que  de  los  picotes  e  sayales  e  otras  cosas  que  con 
ello  andan,  que  se  pague  el  tircio  del  alcauala  al  derecho  de  nos 
el  dicho  concejo  e  a  nuestros  arrendadores. 

Leí  quarenta  e  siete,  de  los  derechos  de  la  renta  de  los  paños. 
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=  Ilordenamos  e  mandamos  que  de  todos  e  qualquier  paños  co- 
munes que  en  esta  cibdat  e  sus  arrauales  se  vendieren  quier  sean 
de  la  cibdat,  quier  de  fuera  parte,  que  se  pague  a  nos  el  dicho 
concejo  e  a  nuestros  arrendadores  quatro  maravedis  por  cada 
paño.  E  de  cada  paño  mayor  o  grauas  de  qualquier  calidad  e  va- 
lor que  sean,  que  se  pague  a  nos  el  dicho  concejo  o  nuestros 
arrendadores  ocho  maravedis,  quier  se  vendan  los  paños  enteros 
quier  vareados. 

Lei  quarenta  e  ocho,  de  las  meajas  de  la  pes.  =  Hordenamos 
e  mandamos  que  de  cada  arroua  de  pes  que  se  vendiere  en  esta 
cibdat  e  su  tierra  quier  en  los  hornos  quier  otra  parte  se  pague 
al  arrendador  de  la  Renta  de  la  dicha  pes,  una  blanca  vieja  de  la 
moneda  que  corre,  e  ansi  a  su  Respeto  de  poco  o  mucho  de  la  pes 
que  se  vendiere.  E  que  el  vendedor  en  este  caso  sea  obligado  a 
retener  en  sí  el  dicho  derecho  de  lo  qu  ansi  vendiere  para  lo  dar 
al  arrendador.  E  si  non  lo  Retouiereque  sea  obligado  el  tal  ven- 
dedor a  lo  pagar  al  ta]  arrendador,  e  si  lo  non  pagare  e  lo  reto- 
uiere  que  lo  pague  con  el  doblo  al  tal  arrendador. 

Lei  quarenta  e  nueve,  de  la  Renta  de  Propia  e  especiería  e 
booneria.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  de  los  paños  de  color 
fechos  en  rropas  de  qualquier  calidad  que  sean,  e  Ropas  de  lana 
e  fustian,  e  todos  las  cosas  que  andan  con  el  alcauala  de  la  Ropa 
vieja  e  paños  de  oro  e  de  seda  que  paguen  de  derecho  el  tircio 
que  pagan  de  alcauala. 

Iten  de  velos  e  tocas  de  sedas  e  de  lyno  e  texillos  de  seda  con 
oro  o  syn  oro  e  cintas  e  bolsas  labradas  e  otras  cosas  de  las  so- 
hedichas  que  se  contienen  en  la  Renta  del  alcauala  de  la  Ropa 
vieja,  que  se  pague  el  tircio  de  lo  que  se  paga  de  alcauala  al  di- 
cho arrendador  de  nos  el  dicho  concejo. 

Lei  cincuenta.  Correduría  de  cauallos  e  muías.  =  De  los  mulos 
e  muías  e  cauallos  e  asemilas  de  aluarda  e  asnos  e  muletos  e  mu- 
letas E  yeguas  e  Rocines  e  potros  e  potrancas  de  aluarda  o  ce- 
rreras que  se  vendieren  o  trocaren  en  la  dicha  cibdat  e  sus  arra- 
uales con  dos  leguas  en  derredor,  por  los  frades  que  se  fasen, 
que  paguen  a  nos  el  dicho  concejo  o  a  nuestros  arrendadores  el 
tercio  de  Ip  que  se  paga  por  alcanala. 
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Lei  cincuenta  e  vna,  de  cordouanes  e  badanas.  =  Hordenamos 
e  mandamos  que  cada  dosena  de  cordouanes  cortidos  se  pague  al 
derecho  de  concejo  quince  maravedís,  e  de  la  dosena  de  los  bada- 
nes, siete  maravedís  e  medio  e  ansi  a  este  cuento  e  descuento. 

Lei  cincuenta  e  doss,  de  los  derechos  de  los  cueros  vacunos.  = 
Hordenamos  e  mandamos  que  de  cada  cuero  vacuno  al  pelo  que 
paguen  cuatro  maravedís  e  de  cada  cuero  cortido  ocho  maravedís. 

Lei  cincuenta  e  tress,  de  los  derechos  de  la  Renta  de  oro  e 
plata.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  todos  los  plateros  e  otras 
personas  que  vendieren  oro  o  plata  e  otras  cosas  de  metales  e 
aljófar  per  granado  o  per  menudo  pague  el  tercio  de  alcauala. 

Lei  cincuenta  e  quatro  de  los  derechos  de  la  correduría  de  to- 
das cosas.  =  ííordenamos  e  mandamos  que  el  corredor  que  arren- 
dare el  correduría  del  concejo  del  aver  de  pesso  do  quiera  que 
se  pese  que  aya  e  líeue  de  cada  millar  ocho  maravedís  e  dende 
ayuso  e  dende  arriba  a  su  cuento  e  descuento,  con  tanto  que 
este  corredor  sea  obligado  a  publicar  por  las  calles  e  plagas  e 
faser  pregonar  por  las  plagas  e  mercados  desta  dicha  cibdat  to- 
das las  mercadurías  que  vinieren  al  pesso.  E  sí  lo  non  fisíere 
luego  en  el  día  que  la  mercaduría  o  mercadurías  vinieren  que 
pague  la  Renta  e  non  la  coja  e  sea  para  el  concejo. 

Lei  cincuenta  e  cinco,  de  los  derechos  de  la  renta  del  pescado 
salado.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  todo  pescado  seco  e  sar- 
dina blanca  o  arencada  salado  e  de  toda  suerte  de  pescado  e 
trayna  se  pague  al  derecho  de  nuestro  concejo  el  tercio  de  lo 
se  paga  de  alcauala. 

Lei  cincuenta  e  seyis,  de  las  penas  en  que  caen  los  que  lauan 
en  el  Rio  de  adaja  e  fuentes  e  pilones,  e  la  vasura.  =  Hordena- 
mos e  mandamos  que  qualquier  persona  que  lauare  en  el  Río  de 
adaja  desde  la  pesquera  del  molino  de  la  puente  de  alonso  dauila 
arriba,  paños  de  lyno  o  de  lana  o  de  madexas  de  lino  o  lana  o 
otras  qualesquíera  cosas  o  lanas,  que  pague  por  cada  vez  seys 
maravedís  de  la  moneda  corriente  de  agora  e  que  corriere  de 
aquí  adelante,  e  que  esto  sea  para  nos  el  dicho  concejo  o  para 
nuestro  arrendador  que  lo  pueda  prendar  o  leuar  para  sy  por  su 
abtoridat. 
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Hordenamos  e  mandamos  que  qualquiera  que  los  dichos  pa- 
ños e  las  cosas  susodichas  e  otras  semejantes  lauaren  en  las  fuen- 
tes o  pilones  de  la  dicha  cibdat  e  sus  arrauaies  e  fuentes  e  fuen- 
tes e  pilones  a  los  arrauaies  cercanas,  que  pechen  e  pague  por 
cada  vegada  de  pena  sesenta  maravedís  e  que  sea  para  el  dicho 
concejo  e  para  nuestros  arrendadores.  E  que  en  esta  mesma  pena 
cayan  los  que  sacaren  el  agua  de  los  tales  pilones  para  sus  huer- 
tas nyn  lauares  so  la  dicha  pena  para  nos  el  dicho  concejo  e  para 
nuestros  arrendadores.  E  esto  se  entienda  de  los  que  sacan  el 
agua  de  los  pilones  Konpiendolos  o  foradandolos  o  fasiendo  san- 
gradera en  qualquier  manera  e  que  el  arrendador  de  las  tales  pe- 
nas que  non  puedan  faser  abenencia  con  persona  alguna,  saluo 
leuar  la  pena.  E  si  la  fisiere,  que  pague  la  dicha  Renta  e  non  la 
coja,  e  que  los  tales  arrendadores  non  pueden  por  los  arroyos, 
e  que  el  Regimiento  non  le  pueda  quitar  la  dicha  pena. 

Vassura. 

Hordenamos  e  mandamos  que  cualquier  que  echare  estiércol 
o  vasura  en  la  cibdat  nin  fuera  della,  ssalvo  en  los  lugares  que 
están  señalados  e  sytuados  por  Gongalo  del  peso  e  sancho  de 
bullón  Regidores  desta  cibdat  ante  ferran  sanches  de  pareja  e 
Juan  Rodrigues  daga  nuestros  escriüanos  de  concejo.  E  si  en 
otra  manera  la  echare,  que  pierda  la  gamella  o  el  serón  o  el 
cesto  o  el  costal  en  que  lo  llenare,  e  peche  mas  seys  maravedís 
aunque  lo  lleue  en  la  falda  seyendole  prouado  por  un  testigo  que 
sea  de  quinse  años  arriba.  E  esta  pena  sea  para  el  dicho  arren- 
dador. 

Quyen  echare  estiércol  o  vasura  o  suciedad  en  las  calles  o 
plagas  de  la  cibdat  e  sus  arrauaies  syendole  prouado  por  vn  tes- 
tigo, que  peche  por  cada  ves  seys  marauedis  si  non  se  pudiere 
prouar,  que  los  seys  vesinos  más  cercanos  de  donde  fuere  falla- 
do sean  prendados,  e  paguen  cada  vno  vn  marauedi.  E  si  el 
arrendador  por  les  faser  mal  lo  echare  a  otro  alguno  que  pague 
cient  marauedis  de  pena  para  nos  el  dicho  concejo.  E  que  destos 
aya  la  justicia  veynte  marauedis  por  que  lo  esecute. 
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Otro  ssi  hordenamos  e  mandamos  que  los  cortidores  que 
echaren  por  aluañares  aguas  sucias  de  sus  cueros  e  cortidos,  qué 
paguen  dose  maravedís  cada  vegada.  E  en  esta  mesma  pena 
cayan  e  paguen  los  que  tienen  tintes  dentro  en  la  dicha  cibdat. 
E  que  el  arrendador  o  otro  por  el  que  diere  logar  a  lo  sobre  di- 
cho o  a  qualquier  cosa  dello,  que  por  cada  ves  que  le  fuere  pro- 
vado o  sabido  por  verdat  que  peche  los  cien  maravedís  suso- 
dichos de  pena  en  la  manera  susodicha.  E  que  el  arrendador  de 
las  Rentas  sobre  dichas  lo  pueda  prendar  por  su  propia  abtori- 
dad  e  leuar  las  dichas  penas.  E  qualquiera  que  le  Resistiere  la 
prenda  que  pague  sesenta  marauedis,  la  meytad  para  la  justicia, 
e  la  otra  meitad  para  el  arrendador,  e  que  se  pregone  ansí  por- 
que venga  a  noticia  de  todos. 

Lei  cincuenta  e  siete,  de  la  saca  de  cabritos  e  hueuos  e  caga.= 
Hordenamos  e  mandamos  que  nyngunos  nyn  algunos  vesinos 
de  avila  e  su  tierra  non  sean  osados  de  sacar  nin  saquen  de  avila 
e  su  tierra  cabritos  ni  hueuos  nin  gallinas  ni  ansarones  ni  capones 
ni  pollos  ni  otras  avos  algunas  ni  corderos  de  so  el  cesto  para 
los  vender  en  otras  partes  algunas  fuera  de  la  dicha  cibdat  e  su 
tierra,  so  pena  que  qualquier  que  lo  sacare  lo  aya  perdido  E  sea 
para  nos  el  concejo  de  la  dicha  cibdat  e  para  nuestros  arrenda- 
dores saluo  los  que  las  tales  cosas  touieren  de  su  cria,  que  estos 
tales,  que  las  puedan  sacar  a  vender  a  donde  quisieren,  pero  que 
non  lo  puedan  vender  en  la  dicha  cibdat  e  su  tierra  a  ningunos 
Recatones  ansi  de  la  dicha  cibdat  e  su  tierra  como  de  fuera  della 
so  la  dicha  pena.  E  si  el  Recatón  lo  lleuare  fuera  de  la  dicha  cib- 
dat e  su  tierra  que  lo  pierda  con  las  bestias  en  que  lo  lleuare.  E  si 
el  tal  Recatón  lo  conprare  para  Reuender  en  la  dicha  cibdat  e  su 
tierra  que  lo  pierda  e  sea  para  el  dicho  concejo  e  para  sus  arren- 
dadores, E  que  nynguna  nin  alguna  personas  jugadores  nin  cha- 
correros  lo  puedan  conprar  nin  conpren  para  sí  nin  para  otross 
en  la  dicha  cibdat  e  su  tierra  so  pena  que  lo  ayan  perdido.  E  más 
cjue  paguen  tresientos  marauedis  por  cada  ves  que  les  fuere  pre- 
ñado para  el  dicho  concejo  e  sus  arrendadores.  E  que  desto  Heve 
la  tercia  parte  la  justicia  que  lo  guzgare  e  lo  mandare.  E  si  el 
arrendador  diere  logar  a  ello  que  pague  la  renta  e  non  la  coxga. 
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Lei  cincuenta  e  ocho,  en  qué  pena  caen  los  que  echan  yerua 
en  los  Ríos  o  en  charcos  o  en  piedras,  para  matar  los  pescados. = 
Hordenamos  e  mandamos  que  ninguna  ni  algunas  personas  de 
avila  e  su  tierra  nin  de  fuera  de  la  jurediccion  della,  quier  sean 
señores  de  logares  o  de  molinos  o  de  pesqueras  o  de  charcos  o 
que  tengan  piedras  de  pescado  ni  otras  qualesquier  Riberas  de 
Rios  non  sean  osados  en  ningún  tiempo  de  echar  nin  mandar 
echar  ninguna  yerua  nin  yeruas  de  ninguna  caHdat  que  sean  en 
los  tales  Ríos  pesqueras  e  charcos  e  piedras  para  matar  nin  to- 
mar peces,  baruos,  truchas,  anguillas  ni  otros  qualesquier  pes- 
cados grandes  nin  menores  de  los  dichos  Rios  e  arroyos  de  la 
dicha  cibdat  e  su  tierra.  E  quien  lo  contrario  fisiere,  que  si  el 
señor  del  tal  Rio  o  molino  o  pesquera  o  charco  o  Ribera  o  pie- 
dra que  sea  cauallero  o  escudero  o  cibdadano  o  clérigo,  que  este 
tal  peche  e  pague  al  dicho  concejo  de  la  dicha  cibdat  o  a  sus 
arrendadores  mili  marauedis  por  cada  ves.  E  que  desto  aya  la 
justicia  la  cuarta  parte  porque  lo  jusgue  e  esecute.  E  qualquiera 
otra  persona  que  las  echare  la  dicha  yerua  o  yeruas  por  sí  o  por 
mandado  do  tríe,  que  caya  en  pena  de  tresientos  marauedis  para 
el  dicho  concejo.  E  que  destos  lieue  la  quarta  parte  la  justicia 
que  lo  juzgare  e  esecutare.  E  demás  que  le  den  publicamente 
veynte  agotes  o  esté  preso  en  la  cárcel  quarenta  días. 

Leí  cincuenta  e  nueve,  en  qué  pena  caen  los  que  pescan  en 
los  Rios  con  Redes  nyn  con  parangas  que  no  sean  del  marco  que 
la  cibdad  tiene  dado.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  ninguno 
ni  alguno  de  avila  e  su  tierra  nyn  de  fuera  parte  non  sean  osados 
de  pescar  en  los  Rios  c  arroyos  e  charcos  e  piedras  de  la  dicha 
cibdat  e  su  tierra  con  nyngunas  Redes  ni  Redejones  nin  otras 
parangas  nyn  con  cestos  ny  uasas  ni  lenguelos  nin  camisones  al- 
gunos saluo  con  aquellas  que  fueren  fechas  por  el  marco  que  nos 
el  dicho  concejo  tenemos  fecho,  que  es  este  que  aquí  va  señala- 
do en  esta  hordenanga.  E  quien  con  Red  o  paranga  fuera  del 
dicho  marco  pescare  en  los  dichos  Ríos  e  arroyos  e  charcos  e 
piedras  o  en  qualquier  dellos,  que  pierda  las  Redes  e  Redejones 
e  parangas  E  demás  que  caya  en  pena  seyendo  tomados  de  día 
o  de  noche,  de  \-n  florín  de  oro  por  cada  ves.  E  si  le  fuere  pro- 
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uado,  e  non  fuere  tomado  con  ello,  que  pague  el  dicho  florin 
E  estos  sea  para  nos  el  dicho  concejo  e  para  nuestros  arrenda- 
dores. E  que  tomándolos  pescando  en  las  tales  Redes  e  parangas 
o  fallándolos  en  Í05  tales  Rios  e  arroyos  con  ellas,  que  por  su 
abtoridad  los  tales  arrendadores  lo  puedan  tomar  e  prendar.  E  si 
el  tal  arrendador  diere  lugar  a  ello,  que  pague  la  Renta  e  non  la 
coja  E  el  tal  pescador  o  pescadores  que  defendieren  las  tales 
Redes  de  Redejones,  o  parangas  o  cestos  o  uasas  al  tal  arrenda- 
dor, que  pague  las  dichas  penas  con  el  doblo.  E  que  la  justicia 
ansi  lo  juzgue  e  execute  ecebto  los  uasones  de  los  canales  de  los 
señores  e  herederos  que  están  en  posesión  de  los  tener  e  echar 
en  los  tales  canales.  E  que  qualquiera  de  la  cibdat  e  su  tierra 
pueda  acusar  a  los  susodichos  e  a  los  dichos  arrendadores.  E  este 
acusador  lieue  la  tercia  parte  de  la  pena. 

Lei  sesenta,  en  qué  pena  caen  los  vesinos  de  avila  e  su  tierra 
que  sacaren  a  vender  truchas  nyn  perdises  nyn  aves,  ni  caga,  ni 
lo  vendan  a  recatones  de  fuera.  =  Hordenamos  e  mandamos  que 
nynguno  nyn  algunos  vesinos  e  moradores  de  avila  e  su  tierra, 
non  sean  osados  de  sacar  a  vender  fuera  de  avila  e  su  tierra  tru- 
chas nyn  perdises  nyn  liebres,  nyn  conejos,  nin  menos  las  ven- 
dan a  rrecatones  de  fuera  parte,  nin  otros  pescados  frescos  que 
se  tomen  en  los  Rios  de  la  dicha  cibdad  e  su  tierra.  E  qualquie- 
ra que  lo  sacare  o  vendiere  a  rrecatones  de  fuera  parte  de  la 
dicha  cibdat  e  su  tierra,  que  lo  aya  perdido.  E  demás,  que  peche 
e  pague  para  la  Renta  del  dicho  concejo  de  la  dicha  cibdat  por 
cada  vegada  que  fuese  tomado  sacándolo  o  vendiéndolo,  como 
dicho  es,  tresientos  marauedis,  la  tercia  parte  para  el  acusador, 
e  la  tercia  parte  para  la  justicia,  e  la  tercia  parte  para  el  conce- 
jo. E  si  el  arrendador  desta  rrenta  fuese  el  acusador,  que  lieve 
los  dos  tercios  e  Injusticia  el  vno.  E  si  non  le  tomasen  con  ello 
e  se  lo  pudieren  prouar  que  lo  vendió  o  sacó  en  la  forma  suso- 
dicha que  cayan  en  la  pena  de  los  dichos  tresientos  marauedis, 
e  se  partan  en  la  manera  susodicha,  E  que  el  Recatón  que  fuere 
tomado  con  ello  pierda  la  bestia  e  mercaduría,  e  que  sea  para  el 
dicho  arrendador.  E  si  el  arrendador  que  fuere  de  la  tal  renta 
diere  lugar  a  ello,  que  pierda  la  renta  e  non  la  coxga.  E  si  la  tal 
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fisiere  al  arrendador  doss  meses  antes  que  se  acabe  el  año  de  su 
arrendamiento,  que  non  gose  de  la  Renta  del  tienpo  que  está 
por  pasar  e  peche  más  tresientos  marauedis  por  cada  vegada  e 
se  parta  en  la  forma  susodicha. 

Lei  sesenta  e  vna,  en  qué  pena  caen  los  que  matan  perdises 
e  perdigones  o  codornises  o  liebres  al  derredor  de  avila  cierta 
distancia.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  ningunos  nin  algu- 
nos de  avila  nin  de  su  tierra  non  sean  osados  de  matar  perdises 
nin  perdigones  ni  codornises  nin  liebres  en  derredor  de  avila 
por  la  parte  de  lo  llano  quatro  leguas.  E  por  la  parte  de  fasia  la 
sierra  doss  leguas  de  avila  con  Redes  nin  con  lasos  nin  con  bue- 
yes nin  con  armandiles  ni  en  otra  manera  alguna,  ni  tomen  los 
hueuos  de  los  nidos  de  las  perdises.  Saluo  con  aves  cagadoras. 
E  quien  lo  contrario  fisiere  que  peche  e  pague  de  pena  por  cada 
vegada  ciento  e  veynte  marauedis.  E  que  estos  sean  la  tersia 
parte  para  el  acusador,  e  tercia  parte  para  la  justicia  e  tercia 
parte  para  el  concejo.  E  en  lo  de  los  hueuos,  que  se  quarde  gene- 
ralmente en  toda  tierra  de  avila,  so  la  dicha  pena.  E  las  liebres 
ni  toda  tierra  de  avila  en  tienpo  de  las  nyeues  so  la  dicha  pena, 
ssaluo  con  galgos,  pero  non  en  tienpo  de  las  nyeues,  ecepto  con 
vallesta,  pero  no  en  tienpo  de  las  nyeues. 

Lei  sesenta  e  doss,  de  la  Renta  de  la  deesa  de  avila  con  la 
postura  de  los  señores  deán  e  cabiUdo.  =  Hordenamos  e  man- 
damos que  non  entren  en  la  deesa  de  avila  desde  primero  dia 
del  mes  de  febrero  fasta  que  se  dé  por  nos  el  dicho  concejo  de 
la  dicha  cibdat,  cauallos  ni  muías  ni  ganados  algunos  vacunos  ni 
ovejunos  ni  cabrunos,  ni  puercos  ni  bestias  de  albarda  ni  asemi- 
las  de  caualleros  ni  escuderos  ni  de  dueñas  ni  de  donsellas  nin 
de  alcalde  nin  de  alguacil!  ni  de  clérigos  nin  de  los  otros  vesinos 
de  la  dicha  cibdat.  E  que  los  que  entraren  caygan  e  yncurran 
en  las  penas  siguientes: 

De  qualquiera  Res  vacuna  que  entrare  en  la  dicha  deesa  en  el 
dicho  tienpo  de  dia  quatro  marauedis,  e  de  noche  ocho,  E  por 
yegua,  de  dia  dose  marauedis  e  de  noche  veynte  e  quatro  mara- 
vedís, E  por  cauallos  por  cada  vno  de  dia  cinco  marauedis,  e  por 
de  noche  dies  marauedis,  E  por  muía,  de  dia  tres  marauedis,  e 
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de  noche  seis  marauedis,  E  por  asnos  e  bestias  asnares  de  cada 
vna  dos  marauedis  de  día  e  quatro  marauedis  de  noche.  E  de 
puercos  de  dies  puercos  vno,  e  de  cada  un  puerco  e  dende  arri- 
ba fasta  dies  e  nueue,  de  cada  vno  de  más  de  un  puerco  cinco 
marauedis.  E  de  veynte  e  dos  puercos  a  este  Respecto  e  de  dies 
ayuso  de  cada  vno  cinco  marauedis.  E  dende  arriba  al  dicho 
cuento  de  marauedis  e  puercos.  E  que  en  estos  non  se  cuenten 
los  lechones  que  maman.  E  que  en  lo  de  los  puercos  se  entien- 
da que  no  an  de  entrar  en  la  dicha  deesa  en  nyngun  tienpo 
del  año. 

E  por  ovejas  e  cabras  o  carneros  o  corderos  que  entrasen  en 
la  dicha  deesa,  por  cada  ciento,  cinco  cabezas  de  pena.  E  estas 
penas  non  se  puedan  leuar  nin  lleuen  en  los  quinse  dias  de  la 
feria  de  todos  los  ganados  mayores  e  menores  susodichos.  E  es- 
tas penas  sean  para  el  concejo  desta  cibdat  e  sus  arrendadores. 

Hordenamos  e  mandamos  que  en  la  deesa  del  cauallo  non  en- 
tren otras  bestias  si  non  cauallos  e  muías  en  el  dicho  tienpo  que 
por  nos  el  dicho  concejo  fuere  dado,  que  sean  de  silla,  e  si  lo 
contrario  ficieren  que  pechen  las  penas  arriba  dichas  de  la  deesa 
dobladas. 

Otro  si  hordenamos  e  mandamos  que  qualesquier  persona  de 
qualquier  ley  estado  o  condición  preheminencia  o  dinidat  que 
atentaren  de  meter  ganados  o  cauallos  o  muías  e  otras  bestias  e 
ganados  mayorfes  nin  menores  de  qualquier  calidad  que  sean  e 
menos  precio  e  ynjuria  del  concejo  e  Regimiento  desta  cibdat 
non  queriendo  que  se  guarde  lo  que  por  ellos  hordenado,  que 
por  su  osadía  e  atreuymiento,  e  porque  dan  cabsa  a  que  las  hor- 
denangas  del  concejo  non  se  guarden,  que  sea  desterrado  o  des- 
terrados desta  cibdat  e  su  tierra.  E  que  nyngun  cauallero  nin 
dueña  nin  donsella  nin  clérigo  nin  religioso  non  Rueque  por  el 
tal.  E  que  la  justicia  sea  tenuda  de  luego  faser  el  dicho  destierro 
seyendole  notificado  por  qualquier  Regidor  o  cauallero  o  escu- 
dero o  mayordomo  de  concejo  o  por  su  procurador,  o  por  su 
arrendador.  E  si  la  justicia  non  lo  desterrare  e  le  fisiere  conplir 
el  dicho  destierro,  que  yncurra  en  el  juramento  que  fare  al  tien- 
po que  le  reciben  en  el  dicho  concejo  por  la  justicia. 
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Hordenamos  e  mandamos  que  los  carniceros  bastecedores  de 
las  carnicerias  xpiamigas  desta  cibdat  e  sus  arrauales  puedan 
traer  e  traigan  para  el  abastecimiento  de  las  dichas  carnecerias 
en  la  deesa  de  dicha  cibtad  fuera  de  la  dicha  deesa  del  cauallo 
cincuenta  vacas  e  treinta  carneros  para  el  dicho  bastecimiento. 
E  que  esto  pueda  traer  de  contino.  E  que  con  estos  ganado=i 
vacunos  e  carnerunos  puedan  entrar  a  beuer  el  agua  del  Río  de 
adaja  por  doquisieren  e  por  la  deesa  del  cauallo ,  tanto  que  a 
la  entrada  nin  a  la  salida  non  se  detengan  a  pacer  en  la  dicha 
deesa  del  cauallo.  E  quel  bastecedor  de  la  carneceria  de  los  se- 
ñores deán  e  cabildo  de  la  iglesia  de  San  Saluador  de  avila  pue- 
dan traer  en  la  dicha  deesa  de  tres  tercios  del  ganado  ^'acuno  o 
carneruno  que  en  ella  andoviere  el  vno  e  los  otros  doss  tercios 
de  la  cibtad.  Por  quanto  el  dicho  deán  e  cabildo  e  su  carnicero 
e  bastecedor  tiene  de  bastecer  las  dichas  carnecerias,  según  que 
entre  dicho  cabilldo  e  nos  el  dicho  cabilldo  está  asentado  por 
escritura  synada  Cuyo  tenor  es  este  que  se  sigue: 

En  avila  viernes  catorse  dias  de  mayo  año  del  nacimiento  de 
nuestro  saluador  Jesuxristo  de  mili  e  quatrocientos  e  sesenta  e 
dos  años,  Estando  a  la  cabecera  de  la  iglesia  de  sant  Juan  el  con- 
cejo justicia  Regidores,  caualleros  e  escuderos  de  la  dicha  cibdat, 
c  estando  ay  los  bachilleres  lope  gongales  de  gamora  alcalde  e 
logar  teniente  de  corregidor  E  diego  Rodrigues  de  salamanca 
alcalde  en  la  dicha  cibdat  por  Juan  de  porras  corregidor,  e  es- 
tando ay  suero  del  aquila  e  vlasco  nuñes  e  aluaro  de  henao  Re- 
gidores en  la  dicha  cibdad  ayuntados  a  concejo  a  canpana  Repi- 
cada según  que  lo  an  de  huso  e  de  costumbre  E  estando  y  pre- 
sente ansi  mesmo  gomes  de  avila,  señor  de  san  rroman  y  villa- 
nueua.  En  presencia  de  nos  Juan  nuñes  escriuano  del  dicho  con- 
cejo e  pero  gongales  beneficiado  en  la  iglesia  de  avila  notario 
público  apostólico  e  notario  capitular  de  los  señores  deán  e  ca- 
billdo de  la  dicha  iglesia.  El  dicho  concejo  e  justicia  e  regidore.s 
e  el  dicho  gomes  dáuila  e  los  otros  caualleros  e  escuderos  que 
presentes  estauan  otorgaron  por  nos  los  dichos  escriuanos  e  no- 
tario lo  que  aqui  adelante  se  sigue. 

Entre  el  concejo  justicia  e  Regidores  e  caualleros  e  escuderos 
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de  la  cibdat  de  avila  e  entre  deán  E  cabildo  de  la  iglesia  cate- 
dralde  la  dicha  cibdat  de  avila  fue  fecha  e  otorgada  esta  con- 
cordia e  conviniencia  que  se  sigue  sobre  rrason  del  bastecimien- 
to  de  las  carnecerias  de  dicho  concejo  e  del  dicho  cabildo,  en  qué 
forma  sean  servidos  e  bastecidas  las  dichas  carnecerias  e  en  qué 
forma  sean  apacentados  los  ganados  que  fueren  necerios  para 
el  dicho  bastecimiento  de  las  dichas  canecerías. 

Lo  primero  que  los  dichos  deán  e  cabildo  e  personal  del  que 
agora  son  e  fueren  de  aquí  adelante  puedan  tener  e  tengan  su 
carnicería  apartada  de  las  carnecerias  del  dicho  concejo,  dónde 
e  cómo  agora  las  tienen,  o  veynte  pasos  al  derredor.  E  poner 
carniceros  que  siruan  e  bastescan  la  dicha  su  carnecerya.  E  que 
los  dichos  deán  e  cabilldo  e  los  dichos  sus  carniceros  en  su 
nonbre  sean  obligados  de  bastecer  e  faser  la  tercia  parte  de  las 
carnes  ansi  de  vacas  como  de  carneros  E  otras  carnes  que  fue- 
ren necesarias  al  bastecimiento  de  la  dicha  cibdad. 

■-•Lo  segundo,  que  el  carnicero  o  carnyceros  de  los  dichos  deán 
e  cabilldo  fagan  obligación  al  dicho  concejo  de  bastecer  la  dicha 
tercia  parte  de  carnes,  desta  cibdad  so  las  penas  e  condiciones 
que  fueren  ordenadas  por  el  concejo  de  la  dicha  cibdad  para  los 
sus  carniceros  del  bastecimiento  de  las  dos  tercias  partes  de  las 
carnecerias  del  dicho  concejo. 

Iten,  que  los  fieles  de  la  dicha  cibdad  puedan  visitar  e  visiten 
la  dicha  carnecerya  de  los  dichos  deán  e  cabildo  E  puedan  poner 
peso  priuado  e  pesar  las  carnes  que  dieren  e  pesaren  los  dichos 
carniceros  del  dicho  deán  e  cabilldo  e  si  fallaren  falto  el  peso  de 
los  dichos  carniceros  o  es  ante  fraude  malicia  o  colusión  de  los 
dichos  fieles,  que  hayan  la  pena  que  an  los  carniceros  de  la  di- 
cha cibdad. 

Iten,  que  el  carnicero  o  carniceros  de  los  dichos  deán  o  cabil- 
do que  agora  son  o  fuesen  de  aqui  adelante,  para  agora  e  para 
sienpre  jamás,  puedan  traer  e  apacentar  en  la  deesa  común  de 
la  dicha  cibdat,  la  tercia  parte  del  ganado  asi  vacas  como  carne- 
ros e  otros  ganados  que  fueren  necesarios  para  conplimiento  e 
bastecimiento  de  la  dicha  carnecerya  del  dicho  deán  e  cabilldo, 
en  tal  manera  que  el  ganado  del  carnicero  o  carniceros  del  dicho 
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deán  e  cabildo  non  puedan  andar  ni  ser  apacentados  en  la  dicha 
deesa  por  mas  tiempo  de  quanto  andouieren  e  fueren  apacenta- 
dos los  ganados  de  los  carniceros  de  la  dicha  cibdat  que  tovieren 
el  bastecimiento  de  las  dichas  dos  tercias  partes.  E  si  los  carnice- 
ros del  dicho  concejo,  teniendo  ganado  para  bastecer  las  dichas 
carneceryas  de  la  dicha  cibdad,  non  traxeren  ni  apacentaren  los 
tales  ganados  en  la  dicha  deesa,  que  los  carniceros  de  los  dichos 
deán  e  cabilldo  non  traygan  ni  apacienten  en  la  dicha  deesa  los 
ganados  que  ansi  an  menester  para  bastecimiento  de  la  dicha  ter- 
cia parte.  Pero  si  acaeciese  que  el  dicho  concejo  non  tengan  car- 
niceros para  que  bastescan  las  dichas  dos  tercias  partes,  o  si  los 
touieren  e  los  tales  carnyceros  non  touieren  ganados  para  traer  e 
apacentar  en  la  dicha  deesa,  que  en  estos  casos,  que  pueda  el  car 
nicero  o  carniceros  del  dicho  deán  e  cabilldo  traer  e  meter  e 
apacentar  los  sus  ganados  para  bastecimiento  de  la  tercia  parte 
de  la  dicha  su  carnecerya. 

Iten^  por  quanto  los  caualleros  e  Regidores  e  los  otros  vesino-s 
de  la  dicha  cibdad  se  quexan  que  en  la  carnyceria  de  los  dichos 
deán  e  cabilldo  sus  carnyceros  non  dauan  carne  a  los  vesinos  de 
la  dicha  cibdad  syn  primero  ser  bastecidos  las  personas  de  los 
dichos  deán  e  cabilldo,  que  de  aqui  adelante,  e  para  sienpre, 
vsando  de  ygualdad  sean  obligados  los  dichos  carniceros  del  di- 
cho deán  e  cabilldo  de  dar  ygualmente  ansi  en  las  carnes  buenas 
como  en  las  personas  legos  o  clérigo  que  prymero  vinieren. 

Iten  quel  dicho  deán  e  cabilldo  manden  dar  a  sus  carnyceros 
ios  precios  yguales  todas  las  carnes  asy  a  clérigos  como  a  legos 
sobre  juramento  que  fagan  los  dichos  sus  carniceros.  E  si  el  con- 
trario Asieren  los  dichos  carniceros,  que  sean  penados  según  las 
penas  hordenadas  por  concejo  a  los  carnyceros  de  la  dicha  cib-' 
dad  para  lo  qual  ansi  guardar,  conplir  e  mantener,  los  dichos 
concejo,  justicia  e  Regidores  obligaron  los  bienes  propios  del  di- 
cho concejo,  e  obligáronse  que  el  dicho  concejo,  justicia  e  Regi- 
dores de  la  dicha  cibdad  non  yran  nin  vernan  contra  lo  susodi- 
cho nin  contra  parte  dello  en  nyngun  tiempo  que  sea,  so  pena 
de  cincuenta  marauedis  cada  dia.  Para  lo  qual  como  dicho  es  e 
para  pagar  la  dicha  pena  si  en  ella  cayeren,  obligaron  los  dichos 
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SUS  bienes  propios  comunes  del  dicho  concejo,  testigos  que  a  lo 
susodicho  fueron  presentes  lope  de  vera,  e  alonso  del  oso,  e  pe- 
dro  guiera  vecinos  de  la  dicha  cibdat. 

En  la  iglesia  de  avila  este  dicho  dia  del  dicho  año  estando  los 
dichos  deán  e  cabilldo  en  la  dicha  iglesia  ayuntadoss  a  su  ca- 
billdo  a  campana  tañyda  en  la  capilla  de  sant  bernabe,  según  que 
lo  an  de  huso  e  de  costumbre,  especialmente  estando  ayuntados 
para  fazer  e  otorgar  todo  lo  susodicho,  e  estando  presente  en  el 
dicho  cabilldo  el  deán  don  alíbnso  sanches  de  auyla  de  la  dicha 
iglesia.  En  presencia  de  nos  los  dichos  escriuanos  e  notario  su- 
sodichos los  dichos  deán  e  cabilldo  en  la  manera  susodicha  ayun- 
tados otorgaron  todo  lo  susodicho  e  cada  cosa  e  parte  dello  agora 
e  para  siempre  jamás.  E  obligáronse  de  lo  conplir  asi,  guardar  e 
mantener,  e  faser  a  los  carniceros  que  dellos  fuesen  en  cada  año 
e  año  para  sienpre  jamás  que  lo  cunplan  e  guarden  e  mantengan 
asy  so  pena  de  los  dichos  cincuenta  marauedis  cada  dia.  Para  lo 
qual,  e  para  pagar  las  penas  si  en  ellas  cayeren  los  dichos- deán 
e  cabilldo  obligaron  los  vienes  de  la  su  mesa  capytular.  E  otor- 
garon el  dicho  concejo  e  los  dichos  deán  e  cabilldo  dos  cartas  en 
vn  tenor,  ante  nos  los  dichos  escriuano  e  notaryo  para  cada  vno 
de  las  dichas  partes  la  suya,  testigos  Juan  de  trexo  e  alfonso  lo- 
bato, e  gutierre  de  gumiel  escudero  de  Juan  nuñes  vecinos  de 
auila  Juan  nuñes.  Petrus  gundisalui  notarius  apostolicus. 
( Co7üinnará.) 
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Cumpliendo  gustoso  el  encargo  con  que  se  sirvió  honrarme 
nuestro  insigne  director,  tengo  el  honor  de  someter  á  la  aproba- 
ción de  la  Academia  el  siguiente  proyecto  de  Informe: 

«Excmo.  Señor:  Con  verdadera  complacencia  cumple  esta  Real 
Academia  el  encargo  que,  por  Real  orden  de  29  de  Septiembre 
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Último,  se  sirvió  confiarla  V.  E.,  de  informar  acerca  de  la  obra 
manuscrita  Juan,  Marqués  de  Brandemburgo.  Datos  y  doctunentos 
para  uita  biografía,  de  la  que  es  autor  el  catedrático  de  la  Fa- 
cultad de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  de  Valencia,  don 
Francisco  de  Paula  Amat  y  Villalba. 

No  fué  el  personaje  que  motiva  ese  trabajo  hombre  cuya  dra- 
mática vida  fijase  la  atención  de  sus  contemporáneos,  cuyos  emi- 
nentes servicios  al  Estado  le  conquistasen  justamente  la  gratitud 
pública,  ó  cuyos  relevantes  méritos  científicos  le  hiciesen  acree- 
dor á  la  admiración  de  la  posteridad.  C'on  haber  nacido  en  la  más 
elevada  cuna,  hallarse  enlazado  con  estrechos  vínculos  de  sangre 
á  las  primeras  casas  de  la  realeza  europea,  y  unirse  en  matri- 
monio á  la  nieta  de  Reyes,  viuda  de  un  monarca  de  esclarecida 
fama  y  abuela  política  de  un  gran  emperador,  el  marqués  Juan 
de  Brandemburgo,  ni  como  soldado,  ni  como  gobernante,  puso 
de  relieve  durante  su  corta  vida,  pues  murió  cuando  no  contaba 
más  de  treinta  y  dos  años  de  edad,  cualidades  que  le  colocasen 
en  primera  fila,  ni  realizó  acciones  señaladas  que  lo  distinguiesen 
de  la  genei-alidad. 

Sin  embargo,  explícase  fácilmente  que  el  Sr.  Amat  haya  hecho 
objeto  de  sus  investigaciones  la  figura,  un  tanto  borrosa,  del  jo- 
ven Marqués. 

Teniendo  éste  y  el  actual  emperador  de  Alemania  un  tronco 
común,  el  margrave  y  elector  imperial  Alberto  Aquiles,  que  vi- 
vió en  el  siglo  xv  (T414  I486),  y  siendo  muy  incompletos  los 
datos  que  se  conocen  del  marqués  Juan  de  Brandemburgo,  ha 
sido  frecuente  que,  para  completar  la  Historia  de  la  Casa  reinante 
en  Alemania,  se  hayan  pedido  informes  á  Valencia,  ciudad  en  la 
que  pasó  aquél  sus  últimos  años,  y  en  la  que  murió  y  fué  ente- 
rrado; y  la  noticia  de  esas  investigaciones,  unida  al  deseo  de  co- 
rresponder en  parte  siquiera  á  los  servicios  que  los  extranjeros 
han  prestado  a  la  Historia  patria,  movieron  al  Sr.  Amat  á  em- 
prender el  trabajo  que  motiva  este  Informe. 

A  estas  consideraciones,  que  explican  la  elección  hecha  por  el 
catedrático  de  la  Universidad  de  Valencia,  se  unen  otras  que  dan 
á  la  biografía  del  marqués  de  Brandemburgo  un  gran  interés  para 
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nuestra  Historia  nacional,  no  por  la  personal  intervención  de  éste, 
sino  por  el  escenario  en  que  se  movió,  por  la  participación  que 
tuvo  en  la  vida  de  personajes  de  extraordinaria  magnitud,  como 
el  gran  César  Carlos  V,  y  por  su  enlace  con  la  Casa  real  espa- 
ñola; pues  al  estudiar  lo  que  aquél  hizo,  forzosamente  hay  que 
hacer  referencia  á  la  acción  ejercida  por  aquellas  otras  colosales 
figuras,  en  cuya  órbita  hubo  él  de  girar,  contribuyendo  así  á  com- 
pletar el  conocimiento  de  éstas,  y  por  ello,  de  la  Historia  patria. 
Por  otra  parte,  la  vida  del  marqués  Juan  de  Brandemburgo, 
con  haber  sido  tan  corta,  se  desarrolló  en  un  período  suma- 
mente interesante  para  nosotros,  de  I493  á  1 525;  período  en  el 
que  tuvieron  lugar  nuestras  luchas  con  Francia,  por  la  posesión 
del  reino  de  Ñapóles;  las  grandes  campañas  de  Gonzalo  Fernán- 
dez de  Córdoba,  quien  en  Ceriñola,  en  Seminara  y  en  las  orillas 
del  Garellano,  ciñó  á  sus  sienes  los  laureles  de  la  victoria  é  hizo 
fracasar  en  Italia  las  pretensiones  de  la  Casa  de  Anjou;  la  muerte 
de  aquella  insigne  Isabel  la  Católica,  que  ha  merecido  de  escri- 
tores extranjeros,  como  Haré,  el  dictado  de  Reina  de  las  Reinas; 
la  regencia,  primero,  de  aquel  astuto  político,  Don  Fernando  el 
Católico,  que  tan  decisiva  influencia  ejerció  en  los  destinos  de  la 
Península  al  incorporar  á  los  ideales  de  Castilla  las  orientaciones 
aragonesas,  y  después  de  aquel  hombre  extraordinario,  con  jus- 
ticia estimado  como  superior  á  Richelieu,  el  gran  Cardenal  Jimé- 
nez de  Cisneros,  cuyo  centenario  nos  aprestamos  á  celebrar;  el 
breve  reinado  de  la  desdichada  Doña  Juana  y  de  su  esposo  el 
enamoradizo  Don  Felipe;  la  venida  á  España  de  Carlos  I  con  nu- 
meroso acompañamiento  de  extranjeros,  de  los  cuales  acaso  es 
Brandemburgo  el  único  que  no  ha  dejado  aquí  triste  memoria; 
la  elección  del  Monarca  español  para  el  trono  imperial,  con  lo 
cual  se  realizó  el  sueño  que  acariciara,  cerca  de  tres  siglos  antes, 
otro  gran  rej',  Don  Alfonso  X,  que  si  no  logró,  como  aquél,  hacer 
esclava  suya  la  victoria,  le  superó  por  su  cultura,  mereciendo 
ser  conocido  con  el  sobrenombre  de  el  Sabio]  el  levantamiento 
de  las  Comunidades,  que  fué,  en  el  fondo,  la  protesta  dé"  los  ca- 
balleros é  hijosdalgo,  no  en  favor  de  las  libertades  populares, 
sino  de  los  privilegios  y  exenciones  de  la  nobleza,  como  la  gue- 
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rra  de  las  Gemianías  no  fué  mñs  que  la  rebelión  del  elemento 
popular,  que  aun  en  el  goce  de  las  instituciones  más  democráti- 
cas que  entonces  se  conocían,  encontró  ambiente  en  la  inmora- 
lidad remante  para  alzarse  contra  el  poder  real  y  contra  la  no- 
bleza; y,  en  fin,  la  batalla  de  Pavía  y  la  prisión  de  Francisco  I, 
que  señalan  la  llegada  de  España  á  la  cúspide  del  poderío  y  de 
la  grandeza  política. 

Brandemburgo  no  fué  actor  principal,  y  aun  en  muchos  ni  se- 
cundario siquiera,  de  los  sucesos  que  se  desarrollaron  durante  su 
vida;  pero  unido  con  íntima  amistad,  desde  su  juventud,  á  Car- 
los I,  con  el  que  vino  á  España  y  en  cuya  corte  residió  no  poco 
tiempo;  enlazado  después  con  vínculos  matrimoniales  á  doña  Ger- 
mana de  Foix,  y  nombrado  Teniente  general  de  Valencia,  al  ser 
confiado  á  aquélla,  en  circunstancias  muy  delicadas,  el  virreinato 
de  dichn  región,  claro  es  que  no  cabe  trazar  su  biografía  sin  refe- 
rirse á  no  pocos  de  esos  acontecimientos,  y  que  las  investigacio 
nes  realizadas  para  completar  aquélla  han  de  servir  para  confir- 
mar y  ampliar  en  unos  casos  y  para  rectificar  en  otros  los  datos 
ya  conocidos  respecto  de  esos  hechos. 

De  aquí  la  importancia  y  la  utilidad  del  trabajo  emprendido  por 
el  Sr.  Amat,  importancia  y  utilidad  que  suben  de  punto  por  la 
forma  en  que  el  docto  catedrático  ha  realizado  su  propósito,  pues 
la  obra  objeto  de  este  Informe  no  es  meramente  una  biografía  más 
ó  menos  documentada  del  Marqués  Juan  de  Brandemburgo,  sino 
que  constituye,  en  realidad,  una  serie  de  interesantes  monogra- 
fías, llenas  de  datos  nue\'os,  acerca  de  muchos  de  los  sucesos  enu- 
merados, de  los  edificios  en  que  algunos  se  desarrollaron,  de  las 
personas  que  en  ellos  intervinieron  y  de  costumbres  y  usos  de 
España. 

La  vida  de  doña  Germana  de  Foix,  y  especialmente  el  matri- 
monio de  ésta  con  Don  Fernando  el  Católico,  matrimonio  que  es- 
tuvo á  punto  de  ser  una  calamidad  para  España,  agrandando  y 
consolidando  la  división  existente  entre  Castilla  y  Aragón;  el 
Abrojo',  antiguo  convento  de  Scala  Coeli,  asentado  en  la  margen 
derecha  de!  Duero,  á  poco  más  de  legua  y  media  de  Valladolid,  y 
el  cual  fué  destruido  por  el  fuego  en  el  reinado  de  Felipe  IV;  el 
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capítulo  de  la  Orden  del  Toisón  de  Oro,  celebrado  por  el  Empe- 
rador en  I  516  en  la  catedral  de  Barcelona;  la  elección  de  Em- 
perador de  .Alemania  á  favor  de  Carlos  I,  en  la  que  tanta  y  tan 
decisiva  parte  tuvo  la  familia  del  Marqués  de  Brandemburgo, 
siendo  ésta  una  de  las  causas  que  movieron  al  César  á  patroci- 
nar el  enlace  del  joven  Príncipe  con  la  viuda  del  Rey  Católico;  el 
palacio  del  Bisbe  y  el  Palacio  Real  de  Valencia,  residencia  aquél 
de  doña  Germana  y  de  su  segundo  marido;  el  convento  de  mon- 
jas de  Jerusalén,  en  dicha  capital,  en  el  que  fué  enterrado  el  Mar- 
qués; las  interesantísimas  figuras  del  Arzobispo  D.  Erardo  de  la 
Marca,  del  Obispo  auxiliar,  fray  Ausías  Carbonel!,  del  Goberna- 
dor Cavanilles,  etc.;  el  arte  de  montar  á  la  jineta,  los  torneos  y 
desafíos,  entre  otros  temas,  son  objeta  de  amplio  y  documentado 
estudio,  que  si  en  algunos  casos  no  sirve  más  que  para  comple- 
tar lo  ya  conocido,  en  otros  ofrece  puntos  de  vista  nuevos,  hace 
rectificar  el  criterio  formado  respecto  de  ciertos  incidentes  y 
ofrece  informes  abundantes  y  autorizados  acerca  de  personas, 
hechos  ó  monumentos  de  los  cuales  no  se  tenían  noticias,  ó  se 
tenían  solamente  vagas  referencias. 

Tal  vez  pudiera  decirse  que  esas  verdaderas  monografías,  in- 
tercaladas en  el  relato  de  la  vida  del  Marqués  de  Brandemburgo, 
rompen  la  unidad  del  trabajo,  y  que  la  atención  del  lector  se  dis- 
trae frecuentemente  del  asunto  principal  con  tantos  incidentes; 
como  acaso  fuese  dable  creer  que  el  autor  peca  de  benévolo  con 
doña  Germana,  rechazando  cuantos  cargos,  algunos  muy  graves, 
cual  el  de  haber  sido,  si  no  autora  material,  al  menos  instigadora 
del  envenenamiento  de  sus  dos  primeros  maridos,  formulan  al- 
gunos historiadores,  sin  que  esos  cargos  tengan  hasta  ahora  aque- 
lla prueba  plena  que  se  necesita  para  infamar  de  tal  suerte  la 
memoria  de  una  persona;  pero  aun  admitiendo  lo  uno  y  lo  otro, 
aun  admitiendo  que  la  obra  carece  de  la  conveniente  unidad  y  que 
la  defensa  de  doña  Germana  no  descansa  en  base  sólida,  no  podría 
negarse,  sin  cometer  al  hacerlo  una  gran  injusticia,  que  el  manus- 
crito que  examinamos  revela  que  su  autor  ha  realizado  una  enor- 
me labor  de  investigación,  la  cual  le  permite  dar  á  conocer  los  mu- 
chos documentos  inéditos  que  sirven  de  fundamento  á  su  relato. 
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Aunque  la  obra  no  tuviese  más  mérito  que  éste;  aunque  el  se- 
ñor Amat  no  hiciera  en  ella,  como  lo  hace,  alarde  de  una  gran 
erudición;  aunque  la  lectura  de  aquélla  no  pusiese  de  manifies- 
to, como  lo  pone,  la  honradez  literaria,  la  buena  fe,  el  amor  á  la 
verdad  y  el  entusiasmo  por  los  estudios  históricos  con  que  ha 
procedido  el  autor,  bastaría  aquello  para  afirmar  que  el  manus- 
crito encierra  grandes  enseñanzas  para  la  generalidad  de  los  lec- 
tores, y  ha  de  ser,  cuando  se  pubHque,  de  suma  utilidad  para 
cuantos  se  dedican  especialmente  al  cultivo  de  la  Historia. 

vSi  á  esto  se  agrega  que  acompañan  al  manuscrito  — que  cons- 
ta de  unas  I.300  cuartillas —  numerosas  ilustraciones  — retratos, 
vistas  de  edificios,  escudos  de  armas,  planos,  reproducciones  de 
páginas  de  documentos,  etc. — ;  un  índice  geográfico  de  todos  los 
lugares  mencionados  en  el  texto;  otro  índice  alfabético  de  las 
personas  citadas  en  la  obra,  y  una  amplia  bibliografía,  se  com- 
prenderá perfectamente  que  esta  Real  Academia,  al  informar  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  mencionada  Real  orden  de  29  de 
Septiembre  último,  no  sólo  cumple  un  deber,  sino  que  siente  una 
verdadera  satisfacción  al  hacer  constar  que  la  obra  escrita  por 
D.  Francisco  de  Paula  Amat  y  Villalba,  y  titulada  Juan,  Mar- 
qués de  Braitdemburgo,  es  de  mérito  relevante  y  muy  acreedora, 
por  ello,  á  la  protección  del  Estado.» 

No  obstante,  la  Academia  resolverá  lo  que,  en  su  superior  ilus- 
tración estime  más  conveniente.  El  que  suscribe  sólo  necesita 
agregar  que  al  recibir  la  orc'en  de  nuestro  sabio  director  y  en- 
contrarse ante  un  volumen  de  unas  1. 300  cuartillas,  más  las  ilus- 
traciones y  los  índices,  tuvo  momentos  de  verdadero  pánico, 
porque  además  la  letra  del  original,  como  ha  reconocido  el  pro- 
pio autor,  es  algo  más  que  mala;  pero  al  hojearlo  ligeramente  para 
enterarse  de  su  índole,  antes  de  proceder  á  un  estudio  detenido, 
advirtió  desde  luego  que  se  trataba  de  un  trabajo  serio  de  inves- 
tigación, de  una  labor  hecha  verdaderamente  á  conciencia,  que 
supone  haber  pasado  muchas  noches  en  claro  y  haber  invertido 
no  pequeña  suma  en  recorrer  los  Archivos  y  sacar  las  copias  de 
los  documentos  inéditos  que  inserta,  y  ante  esto  creyó  que  en 
conciencia  no  podía,   dilatando  el  dar  este  Informe,  retrasar  la 
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publicación  de  la  obra  y  que  estaba  obligado  á  cumplir  cuanto 
antes  el  encargo  recibido. 

Por  esto,  venciendo  las  dificultades  que  ofrecían  el  volumen 
de  la  obra  y  la  mala  letra  con  que  está  escrita,  y  aun  luchando 
con  la  falta  de  tiempo,  se  complace  el  que  suscribe  en  traer  aquí, 
á  los  quince  días  de  habérsele,  encargado  el  Informe  que  prece- 
de, rindiendo  así  por  su  parte  el  homenaje  que  merece  al  labo- 
i'ioso  autor  de  tan  notable  é  interesante  trabajo. 

21  Octubre,  1917. 

Jerónimo  Bécker. 


VI 
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NUEVAS  ILUSTRACIONES 

Cáceres. 

Desde  Santoña,  con  fecha  del  14  del  mes  actual  de  Octubre, 
nuestro  antiguo  y  docto  Correspondiente  en  Cáceres,  D.  Juan 
Sanguino  y  Michel,  me  escribe: 

«Cuando  publicó  V.  en  el  I^oletín  (i)  la  inscripción,  transpor- 
tada desde  Cáceres  el  viejo  al  Museo  cacereño,  de  un  CcEci- 
lius  (2),  recordó  V.  la  próxima  á  la  Puerta  de  Mérida,  de  que 
deseaba  fotografía;  esto  es,  de  la  lápida  allí  existente;  y  dije  á 
V.  que  había  sido  cubierta  al  revocar  la  fachada. 

Han  corrido  algunos  años;  y  ahora  la  viuda  del  entonces  dueño 
de  la  casa.  Doña  Marcela  Cepeda,  ha  accedido  á  mi  deseo  de  que 
se  desembozara  y  saliera  de  nuevo  á  luz  la  inscripción,  cosa  que 
se  ha  hecho  el  8  de  este  mes,  á  costa  de  la  Comisión  de  Monu- 
mentos; y  así  que  el  albañil  terminó  su  labor,  obtuvo  al  punto 
mi  amigo,  el  fotógrafo  D.  Julián  Perate,  la  prueba  que  tengo  el 
gusto  de  remitir  á  V. 


(i)     Tomo  Lix,  pág.  476  (Diciembre,  191  i). 
(2)     Fotografiada  en  la  pág.  477. 
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Dos  días  después  salí  para  esta  villa  de  Santoña. 

La  piedra  parece  cortada  por  su  cabeza  y  pie.  No  mostraba 
antes,  cuando  la  conocí,  más  que  el  recuadro  de  la  inscripción, 
pero  en  otros  tiempos  aparecería  como  ahora  queda,  salvo  el 
blanqueo  que  tuvo  en  su  cabeza,  de  que  se  veía  aún  huellas. 

Hállase  en  la  casa  núm.  I  de  la  plazuela  de  Santa  Clara,  bajo 
la  hornacina  de  un  Nazareno,  efigie  que  estaría,  sin  duda,  en 
otros  siglos,  en  el  arco  de  la  Puerta  de  Mérida,  de  que  queda 
recuerdo  en  el  nombre  de  la  calle,  á  que  da  una  de  las  fachadas 
de  esta  casa,  pegada,  como  otras  muchas,  á  la  muralla. 

Las  dimensiones  del  recuadro  de  la  inscripción  son  28  X  34 
centímetros;  y  la  piedra  es  de  granito.» 

Hasta  aquí  nuestro  Correspondiente. 

En  1869  publicó  Hübner  esta  inscripción,  bajo  el  número  700 
de  su  volumen  11  del  Corpus  inscript'wniim  latinanmi.  No  había 
sido  entonces  bárbaramente  enjabelgada  ni  había  sufrido  el  corte 
ó  magullamiento  que  se  descubre  en  la  fotografía.  Conocemos 
ahora  sus  dimensiones  y  su  tipo  literario  del  primer  siglo;  siendo, 
en  especial,  notable  la  forma  caligráfica  de  la  Q  con  su  larga  cola. 

Q[ui)tiius  Caecilius  Sex{ii)  /{ilius]  Avitiis  an[noru»i)  XXXV  h{ic)  s[iii¿s\ 
e{st).  S{it)  t{zbi)  t{crra)  l{evis). 

Quinto  Cecilio  Avito,  hijo  de  Sexto,  fallecido  en  edad  de  treinta  y  cinco 
años,  aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 

De  fecha  algo  anterior  es  la  sobredicha,  hallada  en  Cáceres  el 
viejo  (Castra  Caecilia  de  Plinio,  Castris  Caecili  del  Itinerario  de 
Antonino. 

Qitiintus)  Caicilius  Qijiinti)  f  (ilius)  Niger  an{fioruin)  L  h{ic)  [s{itus)  e[si). 
S{it)  t{ibi)  fierra)  l{evis)]. 

Quinto  Cecilio  Níger,  hijo  de  Quinto,  de  edad  de  cincuenta  años,  aquí 
yace.  Séate  la  tierra  ligera.  - 

Son  notables  las  formas  arcaicas  de  la  O,  de  la  A  y  de  la  E,  y 
del  nombre  Caicilhis^  que  pueden  remontarse  al  tiempo  en  que 
Julio  César  fundó  la  Colonia  Norba  (Cáceres),  dándole  el  nombre 
de  Caesarina.  La  erigió,  tomando  por  base  el  campamento  Castra 
Caecilia  (Cáceres  el  viejo),  que  había  trazado  y  edificado  Quinto 
Cecilio  Mételo  Pío,  cónsul  en  el  año  80,  antes  de  J.  C,  y  triun- 
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fador  de  l^spaña,  nueve  años  después,  cuyos  clientes  opino  fueron 
los  cuatro  Cecilios,  que  en  estas  dos  lápidas  comparecen. 

Otra  lápida,  insig-ne,  de  la  ciudad  de  TrujiUo,  al  tenor  de  su 
copia,  que  me  en\iaron  y  publiqué  en  el  tomo  lxviii,  pág.  167  del 
Boletín-,  arguye  que  la  Colonia  Norha  fué  fundada  por  Julio  Cé- 
sar en  el  año  45  antes  de  la  era  cristiana,  poco  después  de  haber 
ganado  la  célebre  batalla  de  Munda  contra  los  hijos  de  Pompeyo. 

Mide  esta  lápida  I,IO  m.  de  alto  por  0,35  de  ancho.  Sintiendo 
no  poder  ver  fotografiado  su  texto,  lo  interpreté  así:  «Quinto 
Circio  Cinio  esta  ara  puso  en  exvoto  á  la  victoria  del  César  Julio 
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Fiüpo,  año  204  de  la  fundación  de  la  Colonia  (Norba  Cesarina). 
Sigue  descollando  en  lo  alto  de  la  que  fué  iglesia  de  San  An- 
drés. Una  de  sus  cuatro  caras  está  metida  dentro  del  muro,  sin 
que  sea  posible  fotografiar  cómodamente  en  tan  arduo  paraje  la 
inscripción.  La  cual,  vista  y  revisada  por  13.  Antonio  Núñez,  no 
señala  el  año  cciiii  (204)  de  la  Colonia  Norba,  sino  el  ccín  (203); 
al  que  añadiéndose  los  45  antes  de  Jesucristo  dan  el  248  de  la 
era  vulgar,  propio  de  la  gran  Victoria,  ó  de  los  juegos  seculares 
y  triunfales,  que  en  Roma  celebró  el  emperador  Marco  Julio 
Filipo. 

Plasenzuela. 

Esta  villa,  del  partido  de  l'rujiUo,  linda  por  su  oriente  con  el 
término  municipal  de  aquella  ciudad  y  por  occidente  con  el  de 
Cáceres.  Refiere  Madoz  (l)  que  «quinientas  varas  al  Norte  de  la 
población  hay  un  despoblado  llamado  los  Villares  con  muchos 
escombros,  en  el  que  se  descubrieron  en  el  año  1845  diez  y  seis 
sepulcros  árabes  que  contenían  solamente  las  cenizas  de  los  se- 
pultados, y  á  su  inmediación  una  hermosa  huerta  de  buenas  fru- 
tas y  exquisita  hortaliza». 

Como  3^a  lo  advirtió  nuestro  inolvidable  compañero  el  señor 
Marqués  de  Monsalud  (2),  suelen  llamarse  en  Extremadura  w7/t7- 
res  los  despoblados.  Calificadas  de  árabes  las  diez  y  seis  sepultu- 
ras sobredichas,  probablemente  fueron  romanas  ó  visigóticas, 
porque  su  remota  antigüedad  se  manifestó,  toda  vez  que  los  ca- 
dáveres, tan  pronto  como  los  tocó  ei  aire  exterior,  á  polvo  se 
redujeron. 

Entre  los  escombros,  de  que  habla  Madoz,  había  muchas  epi- 
gráficas con  letras  romanas  y  una  con  letras  griegas,  y  labradas 
ó  molduradas  muchísimas,  todas  las  cuales  se  han  repartido  los 
vecinos  de  Plasenzuela  en  diferentes  tiempos,  aprovechándolas 
como  materiales  de  construcción. 

Ninguna  de  estas  lápidas  figura  en  la  colección  de  Hübner.  De 


(i)     Diccionario  géogrdfico-estadlstico-hisidr ico  de  España,  tomo  xiii,  pá- 
gina 84.  Madrid,  1849. 

(2)     En  varios  parajes  del  Boletín. 
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una  de  ellas  me  ha  dado  noticia  D.  Antonio  Núñez  y  ha  sacado 
el  adjunto  ejemplar  fotográfico. 


Lápida  griega  de  la  vilLi  de  PlasenzucLi. 

-f  "EvOa  xatáx'.TS  Mair'.¡j.'.ava  Ni/.oXáo'j,  f/.O'.¡j.¿0£  ¡J.ri(vo;)  Noj(é)¡jpi  lE,  i¡i.ipc(^. 
7:apaa/.í(ufj):,  'ipa.  XIF. 

-\-  Aquí  sepultada  está  Maximiana,  hija  de  Nicolao.  Contrajo  el  sueño- 
de  la  muerte  en  viernes,  día  /J  dó  Noviembre  de  la  ei'a  613  (año  575]. 

La  paleografía  de  este  epitafio  coincide  con  la  griega  de  las 
registradas  por  Hübner  bajo  los  números  289  en  el  Rocadillo^ 
cerca  de  Gibraltar;  315  en  Mértola  del  Algarbe;  346  y  348  em 
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Mérida.  Lo  que  apunté  sobre  ellas  (l),  tanto  en  lo  referente  al 
cambio  de  pronunciación  precursora  de  la  griega  moderna,  como 
al  ambiente  bizantino  de  la  Lusitania,  y  singularmente  de  Méri- 
■da,  en  los  siglos  vi  y  vii,  se  aplica  á  esta  lápida  de  Plasenzuela, 
la  que,  á  mayor  abundamiento,  marca  no  solamente  la  era  espa- 
ñola, sino  además  el  día  de  la  semana,  caracterizando  el  del  mes, 
como  en  tantas  otras  griegas  y  latinas  que  Le  Blant  exhibe  (2). 
Partida  en  tres  trazos  esta  nueva  lápida,  mide  0,65  m.  por 
0,52.  Es  de  cuarzo-caliza,  blanca  y  bruñida  en  su  porción  epigrá- 
fica. Descubierta  en  los  Villares  hace  C^uince  años,  la  llevó  á  su 
casa  de  Plasenzuela  D.  Federico  Cebrián  y  la  puso  en  el  piso  de 
la  entrada,  habiéndola  ya  colocado  en  mejor  paraje,  conforme  se 
lo  rogó  fJ.  Antonio  Núñez. 

Valdelacasa. 

Situado  este  lugar  con  otros,  cerca  de  la  margen  izquierda 
del  río  Tajo,  hacia  el  extremo  oriental  de  la  provincia  de  Cáce- 
res,  en  los  cuales  se  han  hallado  inscripciones  romanas  (Hübner, 
núms.  941,  942  y  943),  contiene  una  Inédita,  de  la  que  al  pie  de 
■su  carta  antedicha  el  Sr.  Sanguino  y  Michel  me  escribe: 

«De  otra  inscripción  envío  á  V.  dibujo  y  copia,  que  me  comu- 
nicó, en  28  de  Marzo  de  1916,  mi  amigo  D.  Gonzalo  González 
Borreguero,  ex-presidente  de  la  Diputación.  La  prometió  para 
■el  Museo,  pero  no  ha  llegado  aún  la  hora;  y  ya  descontío  de 
verla  y  medirla,  por  lo  que  me  decido  á  darle  á  V.  incompleta 
noticia.  Está  en  la  dehesa  de  Valdelacasa  de  arriba,  en  la  sierra 
■de  San  Pedro,  hacia  la  Aliseda.»  En  la  copia  pésima  de  este  epi- 
tafio, una  Antestea  se  nombra. 

Madrid,  19  de  Octubre  de  1917. 

Fidel  P'rrA. 


(1)  Boletín,  tomo  xxv,  pág.  88. 

(2)  ínscriptions  c/iréíietines  de  la  Gaule,  núm.  248.  Paría,  1856. 
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COMUNICACIÓN  DIRIGIDA  Á  LA  ACADEMIA  POR  SU  NUxMERARIO 
DON  JULIO  PUYOL 

Tengo  el  sentimiento  de  poner  en  conocimiento  de  la  Acade- 
mia que  me  veo  precisado  á  declinar  el  honor  que  me  dispensó 
encomendándome  la  labor  de  preparar  la  primera  edición  espa- 
ñola del  Chronicon  Mundi,  de  D.  Lucas  de  Túy;  y  aunque  la 
Corporación  está  ya  enterada  de  este  asunto,  creo  conveniente 
hacer  un  resumen  de  lo  ocurrido,  para  que  consten  por  escrito 
las  gestiones  realizadas,  el  éxito  que  tuvieron  y  las  razones  en 
que  fundo  mi  resolución. 

Tan  pronto  como  recibí  el  encargo  á  que  acabo  de  referirme, 
hice  un  trabajo  previo  con  el  fin  de  averiguar  cuáles  eran  los 
códices  más  antiguos  de  la  citada  Crónica  que  se  conservaban  en 
los  archivos  españoles,  y  del  resultado  de  él  di  cuenta  en  el  In- 
forme que  vio  la  luz  en  el  tomo  lxix,  págs.  21  y  siguientes  del 
Boletín.  Solamente  un  códice  del  siglo  xiii  apareció  en  esta  in- 
vestigación: el  señalado  con  la  signatura  2-C-5  de  la  Real  Biblio- 
teca, la  que,  accediendo  á  nuestros  deseos,  nos  lo  remitió  para 
su  estudio.  Sin  embargo,  me  parecía  recordar  que  hace  algunos 
años  existía  en  una  de  las  vitrinas  de  la  biblioteca  de  la  Cole- 
giata de  San  Isidoro  de  León  un  códice  de  la  Crónica,  escrito  á 
fines  del  xiii  ó  principios  del  xiv,  y,  á  pesar  de  que  en  carta  de 
un  Correspondiente  en  aquella  capital  se  decía  que  en  la  Cole- 
giata no  existe  ninguna  obra  del  Ttt-dense^  en  el  mes  de  Diciembre 
último  tuve  noticia  de  que  el  códice  en  cuestión  continuaba  en 
el  archivo  capitular.  Creí  entonces,  y  la  Academia  lo  creyó  tam- 


COMUNICACIÓN   DIRIGIDA    Á    LA    ACADEMIA    POR    DON   JULIO    PUYOL  439 

bien,  que  ni  por  su  procedencia,  ni  por  su  antigüedad,  era  posi- 
ble prescindir  del  examen  de  tan  importante  documento,  y,  en 
vista  de  ello,  se  acordó  dirigirse  al  Cabildo  solicitando  el  présta- 
mo. Con  fecha  28  de  Enero  del  presente  año,  contestó  el  Abad 
de  la  Colegiata,  D.  Julio  Pérez  Llamazares,  en  carta  al  señor  Se- 
cretario accidental,  diciendo  que  el  códice  pedido  no  es  del  si- 
glo XIII,  cual  se  había  supuesto,  sino  una  copia  del  siglo  xvt,  es- 
crita en  pergamino  y  con  letra  que  imita  la  francesa  de  fines 
del  XII,  declaración  que  no  dejamos  de  oir  con  cierta  extrañeza, 
no  sólo  por  lo  raro  del  caso,  sino,  además,  por  constar  que  el 
examen  y  catalogación  del  códice  fueron  hechos  por  persona  tan 
perita  en  estas  materias  como  lo  es  nuestro  Correspondiente  don 
Juan  Eloy  Díaz-jiménez,  director  del  Instituto  de  León,  vicepre- 
sidente de  la  Comisión  provincial  <le  Monumentos,  conocedor, 
como  pocos,  de  los  archivos  legionenses,  y  que  entre  las  repeti- 
das muestras  t|ue  ha  dado  de  su  competencia  paleográfica,  pue- 
den citarse  la  obra  titulada  Noticias  bibliográficas  y  Catálogo  de 
los  códices  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  León,  escrita  en  cola- 
boración con  Adolfo  Beer  (León,  1 888),  y  el  arreglo  y  cataloga- 
ción de  los  códices  de  la  Colegiata  de  San  Isidoro,  los  cuales  ha- 
llábanse hasta  entonces  en  el  más  completo  abandono.  Por  esta 
causa,  la  Academia,  respetando  el  parecer  del  Abad,  pero  no 
concediéndole  más  valor  que  el  de  una  opinión  particular,  mien- 
tras otras  razones  más  convincentes  no  vengan  en  su  apoyo,  acor- 
dó por  unanimidad  insistir  en  la  petición,  sea  cual  fuere  la  techa 
del  códice.  La  respuesta  que  se  dio,  firmada  en  2  de  Alarzo  por 
el  secretario  capitular,  D.  Isidoro  Viñuela,  nos  produjo  el  mayor 
asombro,  como  recordarán  los  señores  Académicos,  por  estimarla 
incompatible  con  aquel  carácter  de  seriedad  que  debe  revestir 
siempre  toda  relación  entre  dos  Corporaciones  respetables,  pues 
en  ella  se  decía  que  el  Abad  y  el  Cabildo  habían  ordenado  ma- 
nifestar íjue  no  tenían  noticia  de  que  existiese  en  la  Real  Colegiata 
el  códice  de  referencia,  declaración  que,  si  era  inexplicable  para 
cuantos  conocíamos  la  carta  del  señor  Abad,  de  la  que  antes  se 
hizo  mención,  y  en  la  que  confesaba  la  existencia  del  códice,  fué 
más  inexplicable  aún,  cuando,  á  los  pocos  días,  se  nos  dio  cuenta 
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de  otra  del  mismo  Sr.  Llamazares,  dirigida  al  señor  Director,  en 
la  cual,  y  como  si  no  se  hubiera  escrito  el  oficio  de  2  de  Marzo,  re- 
conocía que  no  solamente  se  hallaba  en  la  Colegiata  el  célebre 
códice,  sino  también  otro  de  la  misma  Crónica,  correspondiente 
al  siglo  XVI],  y  del  que  nada  había  dicho  hasta  entonces;  añadiendo 
que  si  la  Academia  deseaba  estudiarlos,  podía  designar  de  su 
seno  la  persona  ó  personas  que  lo  hiciesen  (trasladándose  á  León, 
por  supuesto),  y  que  el  Cabildo  y  él  estaban  prontos  á  dar  las 
facilidades  necesarias,  tanto  para  el  examen,  como  para  la  obten- 
ción de  una  fotocopia. 

Claro  es  que,  después  de  lo  ocurrido,  no  era  posible  proseguir 
las  gestiones  con  el  Abad  y  Cabildo  de  San  Isidoro;  pero,  no 
queriendo  renunciar  á  la  proyectada  publicación,  y  dispuestos  á 
no  omitir  medio  alguno  que  ofreciera  esperanza  de  un  resultado 
satisfactorio,  acordamos  dirigirnos  al  señor  Obispo  de  León,  re- 
mitiéndole copia  literal  de  todo  lo  actuado,  y  rogándole  que  se 
interesase  en  el  asunto  para  que,  por  su  intercesión,  pudiésemos 
tener  ios  códices,  siquiera  fuese  por  pocos  días.  Al  propio  tiem- 
po, nuestro  Correspondiente  en  León  D.  Eloy  Díaz-Jiménez  y 
Moheda  tuvo  una  entrevista  con  el  prelado  para  enterarle  de  lo 
sucedido  y  suplicarle,  á  su  \ez,  que  accediese  á  los  deseos  de  la 
Corporación,  entrevista  en  la  que,  según  carta  que  me  escribió 
con  fecha  4  de  Junio,  el  señor  Obispo  censuró  el  proceder  del 
Abad  y  del  Cabildo;  prometió  satisfacer  la  demanda,  y  aseguró 
que  estaba  decidido  á  que  los  documentos  nos  fuesen  enviados; 
informes  que  el  Sr.  Díaz-Jiménez  y  Moheda  corroboró  en  otra 
carta,  fecha  I.°  de  Julio,  en  la  que  me  participaba  que  el  señor 
Obispo  había  ya  significado  al  Cabildo  sus  deseos  de  que  se  pu- 
sieran á  disposición  de  la  Academia  los  códices  de  L).  Lucas  de 
Túy,  remitiéndolos  á  Madrid.  Bien  es  verdad  que  agrega  en  esta 
carta  que  «el  Cabildo  de  San  Isidoro,  enterado  de  los  deseos  del 
prelado,  se  reunió  y  acordó  (cree  que  por  unanimidad)  no  enviar 
á  Madrid  los  mencionados  libros»,  aunque  añade  también  que 
aquél  se  hallaba  dispuesto  á  obligar  al  Cabildo  á  que  lo  hiciese. 
A  pesar  de  ello,  la  contestación  del  señor  Obispo,  recibida  á  prin- 
cipios de  Julio,  no  se  conformaba  con  tan  buenas  disposiciones  y 
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promesas  como  se  nos  anunciaron,  porque,  después  de  decir  que 
había  ordenado  que  se  nos  diesen  todas  las  facilidades  posibles 
para  el  estudio  de  los  códices,  resultaba  que  estas  facilidades  que- 
daban reducidas  á  invitarnos  á  mandar  á  «alguno  que  los  fotoco- 
pie,  con  lo  cual  — escribe —  obtendrán  una  copia  fidedigna,  que 
pueden  estudiar  en  esa,  o  que  los  estudien  directamente  en  el  sitio 
donde  se  guardan»;  invitación  y  ofrecimiento,  en  verdad,  de  todo 
punto  innecesarios,  por  cuanto  que  eran  los  mismos  que  el  Abad 
había  hecho  en  su  última  carta,  y  bien  se  comprenderá  que  no 
era  con  el  fin  de  lograr  tales  facilidades  para  lo  que  acudíamos  al 
prestigio  y  autoridad  del  señor  Obispo  de  León. 

Debo  ahora  referirme  á  otra  gestión  que,  por  haber  comenza- 
do el  período  de  vacaciones,  realizamos  particularmente  cerca  del 
señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  los  señores  Marqués  de  Lau- 
rencín,  Bonilla  y  el  que  suscribe,  con  objeto  de  pedirle  su  auxilio 
y  ver  si  era  posible  aprovechar  los  meses  de  verano  para  dar  un 
avance  al  trabajo,  ya  que  en  cartas  y  comunicaciones  se  nos  hizo 
perder  todo  el  curso  anterior  de  una  manera  lamentable.  El  señor 
Burgos  y  Mazo,  con  una  amabilidad  exquisita  y  con  un  interés 
(]ue  nunca  le  agradeqeremos  bastante,  hizo  cuanto  estuvo  en  su 
mano  por  complacernos,  pues  no  sólo  escribió  al  señor  Obispo 
de  León  rogándole  con  grandes  instancias  que  se  nos  prestasen 
los  códices,  sino  que,  además,  garantizó  que  serían  devueltos  á 
su  procedencia  tan  pronto  como  fuesen  estudiados.  No  obstante, 
ni  tan  elevado  ruego,  ni  garantía  tan  excepcional,  ofrecida  por  un 
consejero  de  la  Corona,  fueron  bastantes  para  vencer  la  inconce- 
bible desconfianza  del  Abad  y  del  Cabildo,  pues  el  señor  Obispo 
contestó  al  señor  Ministro  en  los  mismos  ó  parecidos  términos 
cjue  lo  había  hecho  á  la  Academia.  Pero  hay  algo  en  esa  carta  que 
no  puede  quedar  sin  una  terminante  rectificación;  porque,  en  efec- 
to, el  señor  Obispo,  pretendiendo,  en  cierto  modo,  disculpar  la 
negativa,  dice  que  el  Cabildo  le  ha  manifestado  «que  algunos  có- 
dices de  su  biblioteca,  Historia  del  Cid,  de  principios  del  siglo  xiii, 
y  Libro  Juzgo  de  León,  están  en  la  Academia  de  la  Historia  desde 
la  última  mitad  del  siglo  xix»,  con  lo  cual  parece  dar  á  entender 
que  en  esta  casa  se  retienen  abusivamente,  y  que  por  tal  circuns- 
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tancia  se  explica  que  el  Cabildo  tenga  temor  de  desprenderse  de 
los  que  ahora  se  le  piden.  Muy  sensible  es  que  el  señor  Obispo 
no  haya  procurado  informarse  de  la  veracidad  de  tales  asertos 
antes  de  estampar  en  su  carta  un  concepto  de  esa  naturaleza,  que, 
además  de  contener  una  absoluta  inexactitud,  es  ofensivo  para  el 
buen  nombre  de  la  Academia;  porque  como  ésta  sabe,  y  el  Cabil- 
do debe  saber  también,  el  Libro  Juzgo  de  León  no  fué  pedido  por 
la  Academia  de  la  Historia,  sino  por  la  Española,  cuando  á  fines 
del  siglo  xvni  preparaba  la  edición  del  Fuero  Juzgo,  publicada 
en  1815;  por  otra  parte,  el  códice  de  referencia  no  está  en  nues- 
tra biblioteca,  sino  en  la  Biblioteca  Nacional,  afortunadamente,  y 
digo  afortunadamente,  porque  yendo  á  parar  allí,  se  libró  de  ha- 
llarse expuesto  á  correr  el  mismo  temporal  que  corrió  el  otro  có- 
dice citado  por  el  señor  Obispo  de  León,  que  es  el  que  contiene 
las  Gesta  Roderici  Campidocti,  y  que  sólo  por  milagro  patente  se 
encuentra  en  España,  pues  no  es  menos  sabido  que  su  existencia 
fué  ignorada  hasta  que  Risco  lo  encontró  y  proclamó  su  impor- 
tancia, dando  la  casualidad  de  que,  á  poco  de  ello,  y  cuando  el 
Cabildo  de  San  Isidoro  se  había  ya  percatado  de  su  valor,,  des- 
apareció del  archivo  capitular  como  por  arte  de  encantamiento, 
y  en  manos  de  chamarileros,  marchantes  y  aficionáclos  anduvo 
rodando,  hasta  que  en  1851  Eduardo  Heine,  profesor  de  la  Uni- 
versidad alemana  de  Bona,  cumplió  la  voluntad  de  su  difunto  her- 
mano, el  Dr.  Guillermo  Gotthold  Heine,  último  poseedor  del  có- 
dice, donando  éste  á  la  Academia  de  la  Historia  para  que  lo 
conservase  en  su  biblioteca,  y  remitiéndolo  por  conducto  del 
Marqués  de  Benalúa,  Embajador  de  España  en  Berlín;  siendo  lo 
])eor  del  caso  que,  á  trueque  de  no  descubrir  el  gatuperio,  los  ca- 
nónigos de  San  Isidoro,  que  habían  visto  á  Risco  copiar  el  ma- 
nuscrito, tuvieron  el  valor  (de  algún  modo  hay  que  llamarlo)  de 
dejar  creer  á  Masdeu  que  la  desaparición  del  códice  era  cosa  del 
insigne  agustino,  y  que  éste  estaba  interesado  en  ocultarlo,  ó  por 
haber  mentido  respecto  de  su  antigüedad  ó  por  haber  falseado 
la  copia.  La  xVcademia,  pues,  posee  el  códice  por  derecho  propio, 
y  aun  puede  decirse  que  lo  ha  consolidado,  publicando  la  edición 
definitiva  de  las  Gesta,  debida  á  nuestro  querido  y  docto  compa- 


COMUNICACIÓN    DIKIGIDA    Á    LA    ACADEMIA    POR    DON    JULIO    PUYOL  443 

ñero  el  Sr.  Bonilla  y  San  Martín.  Quede  la  verdad  en  su  piint®  y 
cada  cual  en  el  lugar  que  le  corresponde. 

Réstame  manifestar,  como  término  de  la  gestión,  que  el  señor 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  á  pesar  de  la  negativa  del  señor 
Obispo,  y  sin  que  mediase  nueva  súplica  por  nuestra  parte,  tuvo 
la  bondad  de  escribirle  otra  vez  insistiendo  en  la  petición;  pero 
la  respuesta  fué  que  el  Cabildo  se  negaba  absolutamente  á  acce- 
der al  préstamo.  Para  que  se  vea  c]ue  todo  ha  sido  extraño  y  em- 
brollado en  este  asunto,  agregaré  que  un  señor  capitular  de  San 
Isidoro,  en  carta  que  obra  en  mi  poder,  afirma  que  el  Cabildo, 
con  fecha  I O  de  Julio  último,  acordó  remitir  los  códices;  y  como 
se  le  hiciera  notar  que  con  la  misma  fecha  escribió  el  prelado  al 
señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  diciéndole  precisamente  todo 
lo  contrario,  contestó  (en  carta  que  también  conservo)  que  se 
ratificaba  en  su  afirmación  y  que  así  consta  en  el  acta  correspon- 
diente (!). 

Como  se  ve,  oficial  y  particularmente,  se  ha  hecho  cuanto  era 
posible  para  vencer  la  tenaz  resistencia  del  Cabildo  y  de  su  Abad; 
pero  tales  esfuerzos  han  resultado  de  todo  punto  estériles;  lo  cual 
me  produce  hondo  pesar  por  varias  causas:  la  primera,  porque, 
al  menos  por  ahora,  se  detiene  la  ejecución  del  proyecto  de  pu- 
blicar la  primera  edición  española  de  la  Crónica  de  D.  Lucas  de 
Túy;  la  segunda,  por  la  censurable  desconfianza  que  el  Cabildo 
de  San  Isidoro  ha  tenido  respecto  de  esta  respetabilísima  Aca- 
demia, y  la  tercera,  por  surgir  esta  actitud  de  inexplicable  hos- 
tilidad en  un  Cabildo  leonés,  cuando  se  trataba  de  un  historiógra- 
fo leonés,  que  perteneció  al  convento  de  San  Isidoro  de  León,  y 
cuyo  estudio  se  había  encomendado  á  un  Académico  leonés,  no 
por  sus  méritos,  sino  confiando  en  que  la  falta  de  ellos  sería  su- 
plida por  el  amor  que  siempre  ha  demostrado  tener  á  la  tierra 
en  que  nació. 

Ahora  bien;  creo  que  en  una  publicación  de  esta  naturaleza 
no  es  posible  prescindir  del  códice  de  San  Isidoro.  La  fotocopia 
de  él  no  es  suficiente  en  este  caso,  puesto  que  las  declaraciones 
del  Abad  plantean  la  necesidad  de'examinar  si  el  documento  es 
auténtico,  ó  lo  que  es  poco  probable,  una  imitación  hecha  en  el 
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siglo  XVI,  circunstancia  que  no  podría  apreciarse  bien  en  la  foto- 
copia mencionada;  y  como  mis  ocupaciones  me  impidieron  tras- 
ladarme á  León  cuando  así  se  me  propuso,  y  ahora,  aunque  qui- 
siera y  pudiera  hacerlo,  soy  yo  quien,  en  vista  de  lo  acaecido, 
no  confía  mucho  en  las  facilidades  que  se  me  diesen  para  el  es- 
tudio del  documento,  me  veo  en  la  precisión,  bien  á  pesar  mío, 
de  declinar  el  honroso  encargo  que  me  hizo  la  Academia,  á  cuya 
disposición  pongo,  desde  luego,  toda  la  labor  preparatoria,  no 
escasa  ciertamente,  que  durante  más  de  dos  años  he  venido  rea- 
lizando para  un  estudio  que  emprendí  con  verdadero  entusias- 
mo, y  sin  que  por  un  momento  se  me  ocurriese  sospechar  que 
al  Cabildo  de  vSan  Isidoro  de  León  le  estaba  reservada  la  triste 
suerte  de  negar  su  auxilio  á  tan  culta  y  patriótica  iniciativa  y  de 
ofrecer  el  deplorable  contraste  que  se  advierte  al  comparar  su 
conducta  con  la  que  han  observado  otras  Corporaciones  españo- 
las y  extranjeras,  que  no  vacilaron  en  enviarnos  preciosísimos 
documentos  cuando  nos  fueron  menester  para  nuestros  trabajos. 
Quizá  convenga  que  la  Academia  tome  nota  de  este  caso  y  de 
otros  semejantes,  por  si  creyese  alguna  vez  que  podían  servir  de 
fundamento  para  solicitar  de  los  Poderes  públicos  que  las  biblio- 
tecas y  archivos  eclesiásticos  de  España  sean  sometidos  á  las 
mismas  disposiciones  que  todos  los  demás  archivos  y  bibliotecas 
de  la  Nación. 

Madrid,  12  de  Octubre  de  j9i"7- 

Julio  Puyol. 
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SAN  ALFONSO  RODRÍGUEZ,  ESCRITOR  SEGOVIANO 

Extracto  de  la  Historia  de  la  insigne  ciudad  de  Segovia,  por  Diego  de 
Colmenares,  tomo  iv,  págs.  i26-[32.  Segovia,  1847. 

^Hermano  Alonso  Rodríguez: 

Por  escritor,  aunque  de  pocas  líneas,  de  muchos  misterios,  de- 
dicamos este  lugar  entre  los  escritores  segovianos  al  venerable 
hermano  Alonso  Rodríguez,  deseando  con  ansia  la  historia  de 
su  vida,  que  ya  escrita  en  Mallorca,  donde  murió,  sólo  espera  la 
aprobación  de  sus  milagros  por  N.  Santa  Madre  Iglesia  Romana, 
maestra  infalible  de  verdades,  para  salir  á  luz,  y  para  luz  de  los 
morales  con  ejemplo  de  virtudes  prodigiosas. 

Nació  Alonso  en  nuestra  ciudad  aiio  1 5 30,  en  25  de  Julio  día 
dedicado  á  la  festividad  de  Santiago  apóstol  y  patrón  de  Espa- 
ña. Sus  padres  fueron  Diego  Rodríguez  y  María  Gómez  de  Alva- 
rado,  su  muger;  gloiiosos  (como  dice  el  Espíritu  Santo)  en  su 
generación,  pues  once  hijos  que  tuvieron,  siete  varones  y  cuatro 
hembras,  todos  fueron  de  aprobada  virtud.  Segundo  destos  hijos, 
y  primer  varón  fué  Diego  Rodríguez  de  Al  varado,  cuya  vida  y 
escritos  dejamos  ya  referidos.  Siguiente  y  tercero  fué  Alonso,  el 
cual  estudió  latinidad  en  nuestra  ciudad:  y  por  obediencia  de  sus 
padres  casó  con  María  Juárez.  Tuvieron  deste  matrimonio  dos 
hijos,  Alonso  y  María,  la  cual  murió  doncella,  y  á  pocos  años  su 
madre;  y  en  breve  el  hijo,  quedando  el  padre  en  edad  de  38  años, 
tan  fuera  de  sí  con  estas  pérdidas,  que  ansioso  de  restaurarse 
determinó  entregarse  todo  á  Dios  supremo  dueño  de  cuanto  ha- 
bía sido,  era  y  podía  ser.  ¡Oh  cuánto  dispuso  tanta  resignación! 

Inspiróle  Dios  entrase  en  la  compañía  de  Jesús.  Obediente  á 
la  inspiración  pidió  la  ropa  de  hermano  con  humildad  ansiosa. 
Hacían  estorbo  su  edad,  y  la  presunción  de  que  tanta  edad  y 
costumbre  de  mundo  doblarían  mal  á  la  resignación  y  obedien- 
cia religiosa,  con  que  no  fué  admitido.  La  aflicción  de  verse  des- 
pedido llevó  con  mucho  valor  verdaderamente  cristiano,  y  en  8-1 
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desconsuelo  destos  estorbos  le  consolaba  su  misma  perseveran- 
cia, que  la  prosperidad  de  los  justos  en  la  adversidad  humana;  y 
perseverante  en  la  obediencia  á  la  inspiración  divina,  sabiendo 
que  el  P.  Luis  de  Santander,  que  siendo  fundador  y  primer  retor 
del  Colegio  de  la  Compañía  de  nuestra  ciudad,  como  escribimos 
en  su  historia,  hfibía  gobernado  su  espíritu,  era  rector  en  el  Co- 
legio de  Valencia,  partió  animoso  para  aquella  ciudad,  y.  le  co- 
municó su  intento  y  sucesos.  Deseoso  el  prelado  de  que  se  lo- 
grasen tan  buenos  propósitos  le  ordenó  que  en  el  estudio  de  la 
Compañía  renovase  las  antiguas  noticias  de  latinidad  y  retóri- 
ca. Obedeció  con  prontitud,  admirando  á  seglares  y  religiosos 
ver  un  hombre  tan  hombre,  en  tal  empleo  hecho  niño,  como 
Cristo  ordenó  á  los  suyos,  por  entrar  en  el  reino  de  los  cielos. 
Admitido,  en  fin,  á  lo  que  tanto  deseaba,  último  día  de  Enero 
de  1 571  años,  desnudó  del  todo  el  hombre  antiguo,  vistiendo 
en  aquella  ropa  la  imitación  de  Cristo,  divino  maestro  de  hu- 
mildes y  único  dueño  de  eternidades. 

Desde  los  principios  se  conoció  el  impulso  vehemente  de  su 
vocación.  Su  humildad  fué  tan  profunda,  que  sólo  se  acordaba 
de  sí  para  despreciarse;  su  obediencia  tan  cristianamente  ciega, 
que  no  tuvo  para  obedecer  más  potencias  que  la  voluntad.  El 
mismo  año  que  entró  en  la  Compañía  le  envió  la  obediencia  al 
colegio  de  Mallorca,  donde  con  prudentes  medios  pretendía 
siempre  los  ministerios  más  humildes,  en  que  servía  con  suma 
diligencia  y  agrado,  con  que  la  estimación  de  su  virtud  comenzó 
á  crecer  al  paso  de  su  humildad. 

Año  1585  hizo  los  votos  de  coadjutor  formado,  que  es  el  úl- 
timo grado  que  tienen  los  de  su  estado  en  la  Compañía  de  Jesús. 
Ordenóle  entonces  la  obediencia  sirviese  la  portería,  que  sirvió 
treinta  años  con  admirable  perseverancia  y  gozo  interior  de 
verse  partícipe  en  algo  de  cuantas  limosnas  y  buenas  obras  hi- 
ciese el  colegio.  Aquí  su  ardentísima  caridad  se  mostró  inven- 
cible á  las  prodigalidades  y  desconsuelos  de  concurrentes  y  me- 
nesterosos, considerando  en  cada  uno  á  Cristo  necesitado,  que 
le  pedía  tan  poco  para  darle  tanto,  y  en  cada  consuelo  y  limosna 
que  repartía,  por  pequeña  que  fuese,  asesoraba  su  gran  candad 
méritos  excesivos,  logrero  celestial  que  en  sola  la  distribución 
supo  ganar  tanto. 

Entre  las  demás  \'irtudes  suyas  fué  admirable  la  templanza  y 
recato  en  la  vista,  puerta  la  más  principal  y  peligrosa  para  el 
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alma,  y  como  tal  temida  de  los  corazones  más  puros.  En  cuaren- 
ta años  sirviendo  la  portería  y  altar  y  saliendo  por  la  obediencia 
en  compañía  de  muchos  religiosos,  no  vio  rostro  de  mujer  al- 
guna, templanza  más  verdadera  en  él  que  creíble  en  sentido  hu  ■ 
mano.  Lloró  mucho  tiempo  la  inadvertencia  de  haber  mirado  un 
coche  con  detención  y  curiosidad  (á  su  parecer)  culpable,  siendo 
el  primero  que  había  visto  en  su  vida.  Su  devoción  á  las  cosías 
celestiales  fué  admirable,  y  muy  particular  á  la  Santísima  Virgen 
madre  de  Dios  y  Señora  nuestra,  y  entre  sus  misterios  á  su  pu- 
rísima Concepción.  No  podía  tan  heroico  segoviano  faltar  á  de- 
voción tan  religiosamente  continuada  de  sus  antecesores.  Cuanto 
el  humilde  religioso  procuraba  ocultarse,  manifestaba  Dios  más 
sus  virtudes,  y  ensalzaba  su  estimación,  visitándole  y  consultán- 
dole en  gravísimos  negocios  virrey,  obispo,  inquisidores,  preben- 
dados y  todo  género  de  personas  con  gran  provecho  de  sus  con- 
sultas, hallando  en  aquella  simplicidad  cristiana  una  prudencia  á 
todas  luces  segura  y  acertada. 

Desde  que  fué  admitido  en  la  Compañía  pidió  á  Dios  le  favo- 
reciese con  enfermedades  y  dolores,  que  siempre  se  le  continua- 
ron, y  él  estimó  por  socorro  celestial  y  reparo  necesario  contra 
los  acometimientos  traidores  de  nuestra  naturaleza,  engañosa 
aun  en  la  edad  más  descaída.  Añadiéndose  á  esto  continuas 
persecuciones  de  demonios,  que  obstinadamente  irremediables 
en  su  daño  nunca  desesperan  de  pervertir  el  espíritu  más  refor- 
zado en  la  virtud  y  divino  amor.  Postrada  la  naturaleza  con 
tantas  enfermedades  y  dolores  en  86  años  de  edad,  se  acrecentó 
la  enfermedad  de  piedra  sin  poder  levantarse  de  la  cama  en  todo 
un  año,  ni  revolverse  de  un  lado  los  tres  últimos  meses.  Cuando 
el  cuerpo  enflaquecía  reforzaba  el  espíritu,  dando  siempre  fervo- 
rosas gracias  al  eterno  padre  de  que  le  favoreciese  con  lo  mismo 
que  á  su  eterno  hijo,  dándole  que  padecer.  Y  sobre  tanta  pa- 
ciencia y  resignación,  preguntándole  el  enfermero  en  lo  último 
de  la  enfermedad,  cuando  ya  casi  no  podía  hablar,  qné  sentía  ó 
qitc  le  dolía?  respondió  con  paciencia-y  devoción  admirable:  ¿y, 
hermano^  solo  siento  y  me  duele  mucho  amor  propio. 

Había  tenido  en  esta  última  enfermedad  muchos  raptos  de 
gran  suavidad  y  consuelo,  y  sábado  29  de  Octubre  (l)  por  la  tarde 
se  arrebató  en  uno,  profundo,  trocándose  el  color  pálido  y  ma- 

(i)     Este  día  en  16 17  fué  domingo. 
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cuento  en  rosado  y  ardiente,  comunicación  (sin  duda)  del  gozo 
interior  espiritual  á  lo  esterior  de  cuerpo  y  rostro  que  quedó 
sobremanera  hermoso,  con  admirable  consuelo  y  alegría  de 
cuantos  le  asistían.  Y  habiendo  permanecido  en  él  tres  días, 
abrió  los  ojos  más  claros  y  alegres  que  en  su  mejor  sanidad, 
fijándolos  en  el  crucifijo  que  tenía  en  las  manos,  adorando  sus 
pies,  y  pronunciando  con  ternísima  devoción  el  misterioso  nom- 
bre de  Jesús,  dejó  la  vida  temporal  por  la  eterna  lunes  31  de  Otu- 
bre,  á  las  doce  de  la  noche  (l)  año  1617,  en  87  de  edad. 

Publicada  con  la  luz  del  siguiente  día  la  muerte  del  hermano 
Alonso  Rodríguez,  concurrió  toda  la  ciudad,  desde  el  obispo  y 
virrey  á  las  más  ínfimas  personas,  al  colegio  y  templo  de  la 
Compañía,  y  se  despobló  la  isla  concurriendo  con  devoción  ad- 
mirable á  venerar  el  cuerpo  de  aquella  alma  santísima,  que  se- 
gún la  santidad  de  su  vida  y  esclarecidas  virtudes,  tenían  por 
cierto  gozaba  ya  de  Dios  en  gloriosa  eternidad.  Duraron  los 
funerales,  sin  poder  sepultar  el  cuerpo  por  el  mucho  concurso  y 
devoción  hasta  el  viernes,  que,  en  anocheciendo,  cerradas  las 
puertas  del  colegio  y  templo,  fué  sepultado. 

Dejó  escritos  de  su  mano  algunos  libros  espirituales  de  admi- 
rables y  profundos  misterios,  y  dicen  que  en  una  revelación  le 
ordenó  la  santísima  Virgen,  madre  de  Dios,  dejase  escritas  las 
devociones  que  acostumbraba  á  rezar  cada  día,  como  lo  hizo,  y 
son  las  que  siguen: 

1.  La  corona  de  nuestra  Señora,  que  en  rezarla  sentía  gran 
gozo  y  consuelo  de  su  alma. 

2.  Las  letanías  desta  santísima  Reina  de  los  ángeles. 

3.  Doce  salves  y  doce  Ave  Marías  para  las  2^  horas  del  día. 

4.  Un  devoto  oficio  de  su  purísima  Concepción,  el  cual  impri- 
mió en  Barcelona  Pedro  la  Caballería,  año  1636.» 

Colmenares  publicó  por  primera  vez  su  Historia  de  Segovia 
en  1637;  y  ^sí  se  comprende  el  valor  y  estilo  de  esta  su  biogra- 
fía de  San  Alfonso  Rodríguez,  que  ni  se  cita  por  los  Bolandistas 
(París,  1883),  ni  lo  bastante  se  ha  consultado  en  lo  que  va  del 
presente  siglo. 

Madrid,  30  de  Octubre  de  1917.  Fidel  Fita. 


'^1)     Fué  martes,  pero  tan  sólo  el  primer  cuarto  de  hora  de  este  día,  á 
partir  de  la  media  noche. 


íK 


^H 


Franz   liusoiic;!   pintij 


DOCTOR    THEBUSSEM 


TOMO  Lxxi  Diciembre,  1917.  cuaderno  vi. 

BOLETÍN 


DE    LA 


REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


INFORMES 


I 

EL   DOCTOR   THEBUSSEM 

Recuerdos   é    intimidades. 

Al  recibir  la  Real  Academia  de  la  Historia  atenta  y  cortés 
invitación  para  que  designara' individuo  de  su  seno  que  la  repre- 
sentase en  la  Junta  organizadora  del  proyectado  homenaje  nacio- 
nal al  Dr.  Thebussem,  acogióla  con  honda  y  sentida  complacen- 
cia, ya  que  se  trataba  de  honrar,  por  modo  tan  excepcional  y 
señalado,  la  ilustre  personalidad  de  uno  de  sus  más  preclaros, 
beneméritos  y  antiguos  compañeros:  porque,  en  efecto,  previa 
propuesta  reglamentaria  presentada  el  15  de  Febrero  de  1861  y 
suscrita  por  los  Académicos  de  número  Sres.  D.  Pedro  Sabau, 
D.  Pascual  de  Gayangos  y  D.  Antonio  Delgado,  fué  elegido 
Correspondiente^  en  votación  ordinaria  y  por  unanimidad  de  su- 
fragios, en  la  sesión  del  22  de  Marzo  del  mismo  año;  y  por  cierto 
en  excelente  compañía,  pues  que  en  idéntica  fecha  y  en  aquella 
misma  sesión  fué  votado  Correspondiente  en  Berlín  el  insigne 
epigrafista  é  historiador  de  fama  universal  D.  Emilio  Hübner. 

El  Doctor  remitió  oficio  de  gracias  por  la  honra  que  recibía 
el  27  de  Marzo  de  1861,  figurando  desde  entonces,  ¡cincuenta  y 
seis  años  ha!,  en  las  nóminas  y  listas  académicas. 

Pocas  veces  ha  concurrido  Thebussem  á  las  tareas  y  labores 
de  nuestra  Corporación,  porque  sólo  en  muy  contadas  ocasiones 
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y  por  breves  días  ha  visitado  la  Corte,  gozando  más  con  los 
solícitos  y  amorosos  cuidados  que  prodigaba  á  su  anciano  padre 
y  con  las  apacibles  dulzuras  de  aquella  deleitosa  campiña  de 
Medina  Sidonia  que  con  el  bullicio  y  la  algazara  madrifeños  que, 
por  ofrecer  tantos  y  tan  distintos  placeres,  rinden,  en  su  opinión, 
el  espíritu  y  fatigan  y  quebrantan  el  cuerpo. 

Mas  si  de  presencia  no  fué  dado  á  la  pasada,  ni  menos  á  la 
presente  generación  académica,  disfrutar  de  los  encantos  de  su 
amenísimo  trato,  de  su  ingeniosa  y  chispeante  conversación,  de 
la  atrayente  simpatía  de  su  persona  siempre  afable,  caballerosa  y 
de  intachable  pulcritud  moral  y  material,  con  todos  nosotros  ha 
convivido  en  esta  casa  de  la  calle  del  León,  asistiendo  en  efigie 
á  las  solemnidades  y  fiestas  de  nuestro  instituto,  sin  que,  á  su 
edad  avanzada,  pueda  decirse  que  han  impreso  en  su  rostro  vi- 
sibles huellas  los  estragos  del  tiempo;  aquí  está  sonriente,  eter- 
namente joven,  de  poco  más  de  treinta  años,  en  el  bien  pinta- 
do lienzo  que  trazara  en  1860  al  regresar  de  la  guerra  de  África 
á  Medina  Sidonia,  donde  permaneció  largo  tiempo,  el  pincel 
del  artista  suizo  Franz  Buschen,  regalándoselo  á  su  casi  compa- 
triota el  doctor  alemán  Thebussem,  quien  á  su  vez  lo  donó  á 
nuestra  Academia  por  mediación  de  D.  Aureliano  Fernández 
Guerra. 

El  Doctor,  por  su  parte,  no  ha  olvidado  á  su  Academia,  cuya 
Biblioteca  ha  enriquecido  no  tan  sólo  con  la  ofrenda  de  su  va- 
riada y  fecundísima  producción  literaria,  sino  también  con  valio- 
sos donativos  de  papeles  y  documentos  de  importancia,  cuales 
son  los  referentes  á  doña  Leonor  de  Guzmán  y  á  los  Duques  de 
Medina  Sidonia. 

Si  el  honor  de  ostentar  la  representación  de  la  Academia  en 
conmemoraciones  y  en  actos  oficiales  es  siempre  distinción  que 
se  apetece  y  honra  que  halaga,  puedo  decir  de  mí  que,  el  obte- 
nerla en  la  ocasión  presente,  prodújome  singular  alegría,  satis- 
facción sincera  y  muy  legítima,  avivando  añejos  y  arraigados 
afectos,  evocando  mal  dormidos  recuerdos  de  pasados  y  por  ello 
tal  vez  de  más  felices  tiempos;  porque  en  esta  justa,  bien  ganada 
y  merecidísima  apoteosis  en  vida,  que  múltiples  é  importantes 
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entidades  y  organismos  de  la  Nación  tributan  al  escritor  ilustre  é 
incansable,  al  docto,  erudito  y  castizo  autor  de  tantos  libros  y 
estudios,  artículos  y  folletos  que  le  han  valido  envidiable  celebri- 
dad y  renombre  notorio,  experimentamos  emoción  intensa  los 
que  á  ella  asistimos,  no  como  simples  y  meros  testigos  presen- 
ciales, mas  si  cual  miembros  de  la  propia  familia,  ligados,  como 
estoy  yo,  al  festejado  Doctor,  por  vínculos  de  antigua  y  cordia- 
lísima  amistad,  de  compañerismo  académico  y  de  hermandad  en 
religión  caballeresca. 

Y  dada  la  natural  intensidad  del  sentimiento,  que  por  vivo  y 
apasionado  carece  de  aquel  ecuánime  y  necesario  reposo  indis- 
pensable para  ejercer  dignamente  funciones  de  crítico  sereno  é 
imparcial,  me  abstengo  de  hablaros  y,  menos  aún  de  actuar  como 
juez  de  toda  la  vasta  y  prolija  obra  literaria  de  Thebussem;  de 
encarecer  su  sólida  y  variada  cultura,  su  erudición  seria  y  ex- 
tensa, de  esa  que  sólo  se  adquiere  con  el  estudio  y  se  pulimenta 
con  la  continua  lectura;  de  encomiar  su  ingenio  fresco,  jugoso, 
lleno  de  lozanas  amenidades,  su  típica  modalidad  literaria  en  que, 
burla  burlando,  sin  pedantería  ni  enfáticas  disertaciones  ni  ama- 
zacotados discursos,  deleita  y  enseña  muchas  cosas  útiles,  agra- 
dables, entretenidas  y  nuevas  finamente  observadas.  Cierto  que 
no  ha  escrito,  ni  nunca  se  lo  propuso,  tratados  de  filosofía  esco- 
lástica, y  por  ello,  tal  vez,  ha  sido  tan  crecido  el  número  de  sus 
lectores,  como  grande  es  el  de  sus  apologistas  y  admiradores. 

No  os  he  de  recordar  sus  Epístolas  Droapianas,  en  las  que 
Droap  (Pardo)  se  ocupaba  de  Cervantes,  demostrando  conocerle 
bien  á  fondo  en  su  Don  Quijote^  que  es  para  tan  culto  comenta- 
rista el  Evangelio  del  día;  ni  habréis  olvidado  cuanto  escribió, 
propuso  y  enseñó  d«  Correos.,  valiéndole  sus  afanes  y  prácticas 
enseñanzas  el  título,  que  él  ha  tenido  siempre  en  mucho  más  que 
un  título  de  Castilla,  de  «Cartero  honorario  de  España»,  con 
franquicia  postal  y  sello  propio  y  con  uso  de  uniforme,  cuyas 
prendas  le  fueron  regaladas  por  este  benemérito  Cuerpo  en  sus- 
cripción abierta  para  tal  efecto;  como  recordaréis  también,  sus 
donosísimas  polémicas  con  «Un  cocinero  de  S.  M.»  (Castro  y 
Serrano),    seguidas  atentamente   por  el  malogrado  Rey  Alfon- 
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so  XII,  quien  desde  entonces  ordenó  que  los  tnenús  de  la  Real 
Casa  se  redactasen  siempre  en  castellano;  por  cierto  que  los  co- 
cineros de  Palacio  ofrecieron  á  ambos  polemistas  opíparo  al- 
muerzo en  las  cocinas  mismas  del  Alcázar  y  en  la  propia  vajilla 
que  usaba  aquel  monarca,  que  autorizó  al  doctor  á  llevarse  un 
plato  con  el  regio  monograma,  costumbre  inveterada  en  el  invi- 
tado en  cuantos  banquetes  asistía.  Yo  he  visto  en  su  casa  de 
Medina  esta  abigarrada  colección  de  loza  y  porcelana  de  todas 
clases  y  marcas  procedente  de  todas  las  capas  sociales:  desde 
la  que  usaba  el  Soberano,  hasta  la  de  los  más  modestos  anfi- 
triones. 

También  se  ocupó  de  filatelia;  escribió  de  re  taurina  en  dife- 
rentes opúsculos,  tales  como  Un  triste  capeo,  Don  Pedro  Juste 
de  la  Torre  y  otros,  siendo  colaborador  de  La  Lidia  y  de  varios 
periódicos  profesionales. 

De  sociología  humorística,  de  asuntos  históricos  y  de  múlti- 
'ples  y  heterogéneas  materias  ha  dado  muchos  volúmenes  el 
fértil  y  .agudo  ingenio  del  escritor  medinense;  y  sé  bien  el  espa- 
cio que  ocupa  su  producción  literaria,  porque  poseo,  gracias  á 
su  bizarra  generosidad  para  conmigo,  creo  que  la  más  completa 
biblioteca  thebussiana  que  se  conoce,  desde  los  papeles  y  plie- 
guecillos  sueltos,  piezas  fugaces  que  daba  á  la  estampa  (Tinta 
fina  y  negra  de  escribir^  Fiat  justitia,  Ajilimójili,  ^Triunfará  la 
mayoría?,  Obliteratíon  marks  ó  matasellos.  El  Programa  de  las 
fiestas  de  Cervantes,  etc.,  etc.),  hasta  los  cinco  abultados  volúme- 
nes en  cuarto  mayor  que  constituyen  la  Ración  de  artículos. 

La  biobibliografía  de  Thebussem,  detenida,  completa,  acabada 
y  comentada  como  su  valer  y  nombradía  se  merecen,  está  por 
hacer;  no  existen  más  que  intentos,  si  felices,  incompletos,  que 
escribieron  las  bien  tajadas  péñolas  de  Castro  y  Serrano,  Peña  y 
Goñi,  D.  Andrés  Ruiz  Cobos,  el  Dr.  d'Alaer,  D.  Manuel  de  Fo- 
ronda, D.  José  de  Balenchana  y  alguno  más,  que  imprimieron 
sus  trabajos  en  sendos  folletos,  que  he  tenido  cuidado  de  agregar 
á  la  colección,  sin  contar  los  artículos  periodísticos  consagrados 
á  la  crítica  de  nuestro  compañero  y  que,  cual  flores  de  un  día, 
con  el  día  se  marchitan  y  desaparecen. 
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Ya  vendrá  quien  llene  este  cometido,  y,  sea  quien  fuere,  podrá 
siempre  contar,  para  consultarla,  con  esta  colección  mía,  muchos 
de  cuyos  ejemplares  son  únicos  tirados  en  gran  papel  y  otros  tie- 
nen acotaciones  de  puño  y  -letra  de  Thebussem,  entre  ellos,  los 
que  el  afecto  suyo  me  dirigió  en  dedicatorias  impresas  al  frente 
de  Cosas  y  casas  de  hidalgos^  El  Rey  Felipe  IV  y  el  Duque  de 
Medina- Sidonia  y  en  las  Notas  Genealógicas  para  vestir  el  hábito 
de  Santiago,  agasajo,  éste  último,  con  que  me  obsequió  cuando 
se  cruzó  en  esta  Orden. 

Buscando  alivio  á  dolencias  nacientes,  fui,  muchos  años  hace, 
á  tomar  las  salutíferas  aguas  de  Marmolejo;  allí  conocí  al  doctor, 
asiduo  concurrente  al  risueño  y  pintoresco  pueblecillo  y  á  su 
afamado  manantial.  El  carácter  franco,  expansivo  y  jovial  del 
hidalgo  medinense  le  conquistaba  bien  pronto  las  simpatías  de 
todos;  y  allí  nació,  no  obstante  la  diferencia  grande  en  nuestras 
edades  respectivas,  la  amistad  que  el  tiempo  consolidó  é  hizo 
íntima  y  estrecha  nuestro  continuo  trato  epistolar  y  las  épocas 
que  juntos  pasamos  en  Sevilla,  en  Madrid  y  en  el  mismo  Mar- 
molejo en  sucesivas  temporadas  y  más  tarde  en  Medina-Sidonia. 

No  pensaba  yo  por  aquel  entonces  que  la  enjuta  complexión 
y  la  aparentemente  débil  naturaleza  del  buen  Thebussem,  dis- 
péptico empedernido,  comiendo  menos  que  un  pajarillo  y  abu- 
sando del  bicarbonato,  alcanzara  la  longevidad  á  que  ha  llega- 
do y  á  la  que  llegará,  mediante  Dios,  si  escucha  las  peticiones  y 
votos  de  esta  nutrida  falange  de  sus  amigos  y  panegiristas. 

No  abrigo  la  menor  duda  que  la  vida  morigerada  y  reglamen- 
tada, su  sobriedad  en  el  comer,  el  ser  abstemio  y  el  continuo 
respirar  las  puras  y  sanas  brisas  de  su  ciudad  nativa,  han  sido 
otras  tantas  poderosas  causas  de  su  largo  vivir,  á  la  par  que  las 
virtudes  medicinales  del  agua  de  Marmolejo,  de  cuya  clásica  y 
casi  histórica  Fonda  de  los  Leones  era  huésped  obligado.  Las 
loanzas  curativas  de  sus  aguas  y  las  vicisitudes  del  agüista  se 
preconizan  en  una  humorada,  quizás  un  tanto  shoking,  titulada 
Vida  del  aguanoso  en  Marmolejo^  que  compuso  la  musa  festiva  y 
retozona  del  Doctor,  de  D.  Francisco  Silvela  y  D.  Santiago  Li- 
niers  (aunque  no  lo  dice  la  portada  y  lo  calla  el  folletito,  satu- 
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rada  de  gracia  y  de  humorismo;  dióse  á  la  estampa  en  escaso  nú- 
mero de  ejemplares  en  1893,  reimprimiéndose  en  1904,  ambas 
tiradas  en  la  Imprenta  Litinica. 

Mediaba  el  año  de  gracia  de  1888  cuando  recibí  yo  carta  del 
Doctor  en  que,  inutatis  mutandi^  me  decía:  «Paco  querido:  por 
motivos  y  razones  que  sabrás  á  nuestra  vista,  deseo  ingresar  en 
la  Orden  de  Santiago;  y  como  nadie  cual  tú  ha  de  hacer  nues- 
tras probanzas  (Paula  y  Rafael  quieren  también  entrar  en  ella), 
ni  con  tanto  cariño,  ni  con  más  actividad,  ni  con  mayor  pericia, 
ahí  te  envío  esos  papeles,  el  itinerario  de  tus  futuros  viajes  y 
estancias,  y  la  gratitud  anticipada,  con  un  abrazo  de  tu  Dr.  Th.» 

Coincidente  su  explícito  y  terminante  deseo  con  mi  firme  y 
halagada  voluntad  en  complacerle,  previo  el  trámite  indispensa- 
ble de  la  profesión  en  mi  Orden  de  Calatrava  para  ser  nombrado 
Informante  en  el  proceso  de  pruebas  que  habían  de  practicarse 
para  averiguar  si  concurrían  las  calidades  que  los  Estableci- 
mientos y  Regla  de  Santiago  piden,  para  que  fuese  armado  Ca- 
ballero D.  Mariano  Pardo  de  l'igueroa  y  de  la  Serna,  Manso  de 
Andrade  y  Pareja  y  sus  hermanos  D.  Francisco  de  Paula  y  Don 
Rafael,  uníme  en  Córdoba  á  mi  compañero  de  actuación  el  noble 
veterano  santiaguista  D.  Rafael  P'ernández  de  Padilla,  y  juntos 
nos  encaminamos  á  Sevilla  para  dar  comienzo  al  expediente  ó 
proceso  de  probanzas. 

Conservo  fresco  el  recuerdo  de  las  muchas  peripecias  padeci- 
das en  nuestro  viaje  de  información  á  través  de  archivos  parro- 
quiales, de  protocolos  de  notarios  y  de  libros  de  actas  capitula- 
res; peripecias  comentadas  y  reídas  en  las  deliciosas  veladas 
medinenses  en  los  inolvidables  días  que  permanecí  agasajado  por 
aquella  simpática  é  hidalga  familia  con  la  que,  si  me  ligaban  ya 
vínculos  de  cariño  y  amistad,  se  estrecharon  con  tal  motivo  es- 
tos lazos  hasta  hacerlos  verdaderamente  de  una  cordial  frater- 
nidad. 

¡Cuánto  se  jaleó  en  aquella  tertulia  íntima  nuestra  accidenta- 
da excursión  á  Bolhillos  del  Condado.,  donde  asaltados  por  im- 
petuosa avalancha  de  amas  de  cría  (especialidad  del  pueblo)  que 
nos  ofrecían  á  porfía  sus  nutritivos  servicios;  detenidos  más  tar- 
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de  por  formidable  cencerrada  con  que  el  vecindario  en  masa 
festejaba  a  dos  viudos  y  al  cura  que  los  casara;  y  recluidos  final- 
mente por  tronada  estruendosa  con  que  hasta  los  elementos  se 
asociaron  á  tan  inarmónica  sinfonía,  convirtiendo  las  calles  en 
torrentes  que  impidieron  nuestra  actuación  informativa,  hubimos 
de  refugiarnos- en  una  posada  ó  parador,  fiel  trasunto  de  las  que 
Cervantes  describiera  en  sus  libros  inmortales,  y  que  no  nos 
atrevemos  á  tenerla  precisamente  por  precursora  del  Ritz  ni  de 
Palace  Hotel  difundidos  por  España! 

¡Con  qué  donaire  y  salero  ponderaba  Thebussem  mis  felices 
disposiciones  tauromáquicas  cuando  me  vi  acometido,  al  salir  de 
misa  solemne  en  honor  de  la  Patrona  de  Arcos  de  la  Frontera, 
por  un  toro  enmaromado  con  que  los  amables  arcobricenses 
obsequiaron  al  calatravo  forastero!  Parece  que  recorrí  por  lo 
menos  tres  kilómetros  sin  tomar  siquiera  aliento,  según  escribie- 
ron al  Doctor  orgullosos  de  su  hazaña  y  de  mi  veloz  carrera. 

No  es  mucho,  pues,  que,  tras  estas  penalidades  sufridas  y 
otras  molestias  que  callo,  tomásemos  la  carretera  que  conduce 
desde  San  Femado  á  Medina-Sidonia,   como  los   peregrinos  el 


camino  de  la  Meca,  término  feliz  de  sus  malandanzas  y  fatigas. 
¡Con  qué  impaciencia  y  afán,  diré  más,  con  qué  religiosa  unción, 
escudriñaba  el  horizonte  en  demanda  de  la  almenada  silueta  y 
de  las  cuadradas  torres  de  la  Huerta  de  Cigarra,  célebre  ya  en 
nuestra  patria,  y  conocida  por  el  grabado  con  que  timbraba  sus 
cartas  el  castellano  Doctor! 

Entre  dos  luces  paró  el  carruaje  que  nos  conducía,  y  no  fué 
ciertamente  ante  los  recios  muros  del  castillo  feudal  con  que  soñá- 
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bamos,  ni  ante  las  embalsamadas  frondas  de  su  pintoresca  huer- 
ta, pero  sí  ante  el  ancho  portalón  de  amplia  y  señoril  morada, 
situada  en  la  calle  de  Tapia,  en  donde  nos  acogieron  con  afecto  y 
efusión  los  brazos  de  los  tres  hermanos  Pardo,  conduciéndonos  á 
nuestras  habitaciones  respectivas,  confortables  y  elegantes. 

— Dime,  Mariano  — hube  de  preguntarle  al  vernos  solos — : 
¿Dista  mucho  de  la  ciudad  vuestro  hermoso  castillo  de  ("igarra? 

— Te  diré  — me  contestó — :  á  la  huerta  iremos  cualquier  día 
de  paseo,  porque  está  bastante  próxima  y,  aunque  pequeña,  no 
faltan  en  ella  sabrosos  frutos,  flores  vistosas  y  rosas  del  país  muy 
fragantes  y  olorosas;  en  cuanto  al  castillo...  eso  ya  es  otro  cantar: 
está  inhabitable. 

— ¿Tal  vez  ruinoso?  — argüí — .  Aunque  nadie  lo  diría  á  juzgar 
por  el  aspecto  del  grabado. 

— Nada  de  eso  — contestó—;  está  intacto,  como  le  has  visto  en 
mis  timbradas  epístolas  á  que  aludes;  pero  esa  gótica  mole  es  tan 
solo  el  proyecto,  el  dibujo,  el  sueño,  si  tu  quieres,  del  castillo  que 
habría  de  levantar  si  tuviese  el  propósito  de  hacerlo  y  dinero  para 
edificarlo. 

— Por  lo  visto  — ó  más  bien  por  lo  no  visto —  has  hecho  bue- 
na la  frase  de  Castillos  eii  el  aire. 

Tras  breve  i-ato  al  aseo  dedicado,  fuimos  presentados  mi  com- 
pañero Padilla  y  yo,  en  el  salón  principal  de  la  casa,  á  D.  José 
Pardo  de  Figueroa,  anciano  nonagenario,  padre  de  los  pretendien- 
tes, quienes  le  llamaban  familiar  y  cariñosamente  el  amo. 

No  olvido,  ni  jamás  olvidaré,  la  impresión  que  me  produjo  la 
figura  venerable  de  aquel  simpático  caballero,  todo  dulzura  y 
bondad,  de  exquisita  corrección  y  fino  trato.  Pequeño  de  cuerpo, 
mas  de  complexión  robusta  y  vigorosa;  sano  el  color,  serena 
y  penetrante  la  mirada,  con  el  acento  netamente  andaluz,  era 
el  tipo  perfecto  y  acabado  del  noble  señor,  del  hidalgo  de  pro- 
vincia. 

En  su  compañía  pasé  gratos  y  fugaces  días;  no  era  posible  en- 
contrar mayor  tolerancia  que  la  suya  para  cosas  y  personas;  no 
le  oí  criticar  nunca  ni  de  nada  ni  de  nadie;  sin  que  el  forzoso  des- 
orden de  comidas  á  que  nuestro  trabajo  informativo  le  condena- 
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ra,  ni  el  constante  ajetreo  de  gentes  que  invadían  su  tranquila 
morada  y  agitaban  su  pacífico  y  metódico  vivir  le  causaran  la 
más  mínima  impaciencia,  ni  atisbos,  siquiera,  de  contrariedad  en 
su  ingénita  bondad  y  en  aquel  natural  suyo  tan  complaciente  y 
apacible.  «Lo  único  que  me  causaría  pena  — nos  decía  sin  cesar — 
es  que  se  preocupen  ustedes  de  mí,  que  sólo  aspiro  á  que  estén 
contentos  y  satisfechos,  como  yo  estoy  encantado  de  tenerlos  en 
mi  casa»^  ¡Excelente  D.  José!  Adorado  de  los  suyos,  bendecido 
de  los  pobres,  y  de  todos  querido  y  respetado,  era,  por  sus  vir- 
tudes y  sus  años,  el  patriarca  de  Medina. 

Sus  hijos  guardáronle  el  piadoso  secreto  de  la  causa  del  falle- 
cimiento de  su  hijo  primogénito,  el  bizarro  teniente  de  Navio 
D.José  Emilio  Pardo  de  Figueroa,  á  quien  lloraba  muerto  de  en- 
fermedad natural  en  el  pueblecillo  de  San  Roque,  á  una  milla  es- 
casa del  Arsenal  de  Cavite,  cuando,  postrado  en  el  lecho  por  grave 
y  cruel  dolencia,  fué  vilmente  asesinado  por  los  indios  en  la  re- 
volución de  Manila  del  1872. 

En  memoria  de  su  hermano  y  dedicado  á  sus  padres,  reunió 
y  publicó  Thebussem  en  un  libro:  Algunos  escritos  del  Teniente 
de  Navio  Don  José  Emilio  Pardo  de  Figueroa^  entre  los  que 
figuran  un  extracto,  muy  interesante  en  verdad,  de  los  cinco 
volúmenes  manuscritos  del  diario  del  viaje  dando  la  vuelta  al 
Mundo  de  la  famosa  fragata  Nwnancia. 

Terminada  la  comida,  suculenta  cual  correspondía  á  la  mesa 
de  Thebussem,  tan  ducho  en  exquisiteces  como  perito  en  teorías 
y  primores  culinarios,  sorprendiónos  á  ambos  huéspedes  el  acen- 
to sonoro  del  antiguo  mayordomo  de  la  casa,  quien,  asomado  al 
torno  abierto  en  el  testero  del  comedor,  salmodiaba  cual  almue- 
cín en  su  alminar:  — ¡Alabado  sea  Dios!  Mañana,  viernes,  16  de 
Noviembre.  San  Rufino  y  compañeros  mártires.  Santos  Edmun- 
do y  Fidencio,  Obispos.  No  es  ayuno  ni  vigilia.  ¡Buenas  noches! 

— ¡Buenas  noches!  — contestaban  á  coro  los  comensales. 

Hubo  el  Doctor  de  explicarnos,  ante  nuestro  mudo  asombro, 
ser  lo  que  habíamos  oído  costumbre  añeja  en  la  casa.  «Así  sabe- 
mos el  nuevo  día  en  que  entramos;  luego  la  festividad  que  se 
conmemora,  evitándonos  olvidos  que  pudieran  molestar  á  deu- 
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dos  y  amigos  picajosos  que  celebran  las  fiestas  de  sus  patronos 
y,  como  cristianos  que  somos,  sabemos  si  es  abstinencia  ó  vigi- 
lia para  cumplir  con  los  preceptos  de  Dios  y  déla  Iglesia.» 

A  las  once  se  retiraba  el  amo  á  descansar;  y  era  de  ver  la 
amorosa  solicitud  y  el  diligente  cuidado  con  que  le  acompañaban 
sus  tres  hijos:  Mariano  le  arropaba  echando  sobre  sus  hombros 
la  caliente  pañosa  apoyándole  en  su  brazo;  Paula  alumbraba  los 
pasos  del  anciano  llevando  en  la  diestra  la  palmatoria  de  plata; 
Rafael  actuaba  de  heraldo  ó  de  batidor  por  galerías  y  corre- 
dores que  conducían  al  departamento  de  su  padre,  á  cuya  puerta 
besaban  respetuosamente  su  mano;  y  el  noble  viejecito,  acarician- 
do sus  rostros,  les  decía:  «Que  ustedes  descansen,  hijos  míos,  y 
hasta  mañana,  si  Dios  quiere  que  nos  veamos  sanos  y  buenos.» 

Y  en  verdad,  era  espectáculo  tierno  que  conmovía  y  confortaba 
el  espíritu  en  estos  modernos  tiempos  en  que  se  tambalea,  y  no 
sé  si  derrumba,  la  paterna  autoridad  por  el  lamentable  olvido  del 
cuarto  de  los  preceptos  de  la  Santa  Ley  de  Dios,  el  ver  aquellos 
hombres  encanecidos,  frisando  ya  en  los  sesenta  años,  en  el  apo- 
geo de  su  bien  ganada  fama  literaria  el  uno,  en  altos  grados  de 
la  marina  real  los  otros  dos,  prodigando  tesoros  de  ternura  que 
prolongaban,  sembrándola  de  flores,  la  honrada  y  venerable  se- 
nectud de  aquel  padre  tan  amado. 

La  matinal  visita  de  Mariano  me  permitió  exponerle  mi  deseo 
de  conocer  su  vivienda  con  honores  de  palacio,  y  juntos  recorri- 
mos sus  numerosas  estancias  y  departamentos  varios,  sus  patios 
á  la  manera  andaluza  y  sus  floridas  terrazas  y  azoteas. 

Entonces  pude  satisfacer  mi  curiosidad  contemplando  á  mi 
sabor  la  inscripción  gótica,  el  morrión  de  Fermoselle  y  la  pintura 
de  la  Virgen  de  la  Soledad  que,  á  guisa  de  vínculo,  conservan 
en  la  familia,  y  que  describe  Thebussem,  explicando  su  origen 
y  su  historia,  en  el  opúsculo  titulado  Tres  antiguallas...,  que  dio 
á  la  estampa  en  1882,  en  limitadísima  edición,  como  hacía  casi 
siempre. 

La  admirable,  la  estupenda  biblioteca  del  Doctor,  de  cuya  ri- 
queza en  incunables.,  en  ejemplares  únicos  y  en  ediciones  de  pe- 
regrina rareza,  se  hacían  lenguas  las  gentes,  provocaba  de  ante- 
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mano  mi  codicia  cuando  no  soñaba  siquiera  en  visitarla;  así  que, 
al  abrir  la  puerta  del  cuarto  que  encerraba  tal  tesoro,  sánela 
sanctorum  del  doctor,  sentí  el  calofrío  del  bibliófilo.  Y  para  que 
todo  tenga  el  sello  original,  típico,  propio  y  exclusivo  del  genial 
escritor  medinense,  he  de  decir  con  verdad  que  ni  el  número  ni 
la  importancia  de  lo  que  contiene  corresponden  á  la  fama  y  re- 
nombre pregonados. 

Cierto  que  posee  raros  y  curiosos  libros,  adquiridos  muchos, 
otros  regalados;  pero,  aparte  los  manuscritos  é  impresos  que  tra- 
tan y  se  contraen  á  su  ciudad  nativa,  lo  que  llamó  más  mi  aten- 
ción es  la  serie  de  tomos  de  Varios  en  donde  reunía,  sin  orden, 
método  ni  concierto,  á  medida  que  los  adquiría  y  llegaban  á  sus 
manos,  libros  de  corta  extensión,  folletos  y  opúsculos  que  encua- 
dernaba por  tamaños;  así  que  era  frecuente  encontrar  en  el  mis- 
mo volumen  tal  cual  gótica  Relación  de  fiesta,  batalla  ó  boda  de 
soberanos,  junto  á  una  lista  de  accionistas  del  Banco  de  España 
ó  un  romance  del  siglo  xvii  al  lado  del  prospecto  de  unas  aguas 
minerales.  «No  hay  libro  inútil»  — suele  decir  el  hidalgo  Santia- 
guista —  y  todos  los  recoge  y  encuaderna. 

Porque  es  de  advertir,  cosa  que  ha  de  sorprender  á  muchos, 
que  tiene  un  pequeño  taller  de  encuademación  donde  él  mismo 
encuaderna  estos  volúmenes  varios  y  aun  libros  de  mayor  fuste. 
No  creo  que  alcance  ni  merezca  en  este  oficio  los  lauros  y  ala- 
banzas debidas  á  un  Grolier,  á  Trauz  Beauzonnet,  á  Chambolle  ó 
á  Lortic;  pero  no  ofrece  la  menor  duda  que  él  los  acopla,  cose, 
encartona  y  recubre;  y  como  firmes  y  sujetos  lo  están,  no  se  van 
á  tres  tirones,  y  quedan  bien  amarrados. 

Conservo  como  oro  en  paño,  por  ser  regalo  de  este  hombre 
generoso  como  un  príncipe  y  por  estar  encuadernado  porsu  mano, 
un  rarísimo  opúsculo  de  que  es  autor  el  insigne  escritor  anteque- 
rano  Pedro  de  Espinosa  y  que  se  intitula  Bosque  de  doña  Ana 
á  la  presencia  de  Felipo  Qitarto,  católico^  pío,  felice,  -augusto,  des- 
cribiendo las  fiestas  espléndidas  y  suntuosa  cacería  en  aquel  la- 
moso coto  con  que  la  magnificlencia  del  séptimo  duque  de  Me- 
dina-Sidonia,  undécimo  conde  de  Niebla,  D.  Manuel  Alonso 
Pérez  de  Guzmán  el  Bueno,  obsequió  y  regaló  á  su  Soberano 
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en  1624,  año  de  la  impresión  de  este  relato,  que  vio  la  luz  en 
Sevilla. 

Tiene  también  el  ejemplar  la  singularidad  de  contener  el  pri- 
mitivo ex  libris  de  Thebussem,  que,  impreso  en  sencillo  papel 
fileteado,  dice: 

Del  Doctor  Don 

Mariano  Pardo  de  Figueroa 

Medina  -  Sidonia 

año  de  i86g. 

y,  añadido  luego  de  su  letra  en  el  mismo  ex  libris,  «pase  á  la  Bi- 
blioteca Uhagoniana,  que  allí  estará  mejor  acompañado  que  en 
la  del  Dr.  Th.» 

Más  abajo  hay  otra  cartela,  de  forma  y  tamaño  idénticos  al 
anterior,  aunque  con  más  adornado  filete,  donde  se  lee  en  ca- 
racteres de  imprenta: 

Libros,  Papeles  y  Apuntes 

relativos  á  la  ciudad  de  Medina- Sidonia 

Volumen  número  3 

de  la  colección  formada  por  el  Doctor  Don 

Mariano  Pardo  de  Figueroa. 

En  la  guarda  final  del  libro  va  escrita  una  extensa  nota  biblio- 
gráfica del  folleto  en  cuestión,  que  le  fué  regalado  por  el  ilus- 
trado capitán  de  Ingenieros  D.  Eduardo  de  Mariátegui,  nota  es- 
crita y  firmada  por  Mariano  Pardo  de  Figueroa. 

Como  se  ve,  desprendióse  el  Doctor,  en  mi  obsequio,  de  uno 
de  los  más  interesantes  números  de  su  predilecta  colección  de 
papeles  de  Medicina-Sidonia  que  pacientemente  fué  adquiriendo, 
muchos  de  ellos  en  los  puestos  y  tugurios  de  los  chamarileros  ga- 
ditanos, uno  de  los  cuales  me  refirió,  en  vísperas  de  mi  excursión 
á  Medina,  que,  sospechando  el  Doctor  le  pedían  doble  precio  que 
á  los  demás  compradores,  sabiendo  era  rico  y  soltero,  y  adqui- 
riendo, como  solía  decir,  «á  costa  de  mis  herederos»,  ideó  la 
estratagema  de  acudir  á  tales  sitios  entre  dos  luces,  calado  un 
viejo  chambergo,  con  enormes  gafas  negras  y  embozado  en  raí- 
da capa  parda. 
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Un  día  en  que,  extasiado,  revolvía  informe  montón  de  libros, 
orgulloso  de  su  invención  y  no  descubierto  incógnito  — «V^a 
usted  esa  otra  pila,  Sr.  Thebussem»  — le  dijo  socarronamen- 
te  el  avispado  marchante,  sin  que  á  la  presente  fecha  me  haya 
sido  dado  comprobar  si  el  librero  era  poeta  ó  fué  broma  del 
doctor. 

Acabada  la  visita  que,  por  mi  curiosidad,  llamaremos  de  ins- 
pección, al  trasponer  el  zaguán  para  salir  á  la  calle,  vi  á  mi  se- 
ñor D.  Mariano  acercarse  al  lienzo  de  la  derecha,  adonde  estaba 
adosada  una  urna  coquetona  de  cristal,  y,  abriendo  la  portezue- 
la, sacó  un  tarugo  de  madera,  terso,  limpio  y  pulido,  colocán- 
dole en  la  cubierta  superior  de  la  dicha  urna. 

— Sabes,  Paco  querido,  como  este  caserón  es  tan  extenso  y 
muchos  los  bondadosos  amigos  que  vienen  á  visitarme,  no  es 
cosa  de  que  corran  y  se  fatiguen  los  domésticos  en  mi  busca  y 
captura  por  la  casa  y  sus  anexos:  al  abrir  el  portalón,  miran  la 
caja;  estando  el  tarugo  fuera,  es  señal  de  que  he  salido;  ¿que  el 
zoquete  se  halla  dentro?,  pues  es  que  ya  he  regresado. 

— ¡Bravo!  — le  contesté — .  No  me  atrevo  á  aconsejarte  que 
pidas  privilegio  de  invención;  pero  concedo  que  es  práctico  el 
sistema  del  tarugo,  sin  otro  riesgo  posible  que  el  de  que  se  ata- 
rugue algún  criado. 

Concluida  nuestra  labor  en  los  protocolos  notariales,  al  insta- 
larnos en  la  sacristía  de  la  Iglesia  Mayor  de  la  ciudad  para  la  ne- 
cesaria compulsa  de  los  libros  parroquiales,  que  han  de  hacer  los 
caballeros  informantes  á  presencia  del  párroco  ó  del  teniente, 
requiriónos  el  Doctor  en  esta  forma  con  natural  seriedad: 

— ¿Es  cierto,  señores  míos,  que  las  actuaciones  que  hacen  son 
reservadísimas  y  secretos  sus  informes  y  los  acuerdos  del  Con- 
sejo de  las  (J)rdenes;  que,  una  vez  visto  el  proceso,  lo  enfunda, 
lacra  y  guarda  en  sus  archivos.^ 

— Así  es  — replicamos  Padilla  y  yo. 

— Pues  entonces,  fiado  en  esa  reserva,  no  me  importa  el  que 
ustedes  se  aperciban,  al  leer  mi  fe  de  bautismo,  que  hace  ya  tiem- 
po me  vengo  suprimiendo  unos  añitos;  porque,  entre  los  que  uno 
se  quita  y  los  que  le  añaden  de  propina  los  amigos  generosos. 
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resulta  un  promedio  aproximado,  aunque  siempre  en  perjuicio 
del  que  oculta. 

Y  así  fué,  pues,  en  esto  de  los  años,  hizo  honor  por  entonces  á 
su  célebre  anagrama  de  Tkebussem,  que  quiere  decir  em-bus-Thes. 

Terminó  nuestra  misión  oficial:  dimos  fin  á  las  diligencias  y 
autos,  compulsas  y  declaraciones  conducentes  á  saber  y  confir- 
mar, informando  al  Consejo  de  las  Ordenes  si  podían  ostentar 
la  roja  cruz  del  Apóstol,  armándoles  Caballeros,  aquellos  que  lo 
eran  ya  por  sangre  y  por  nacimiento,  por  su  conducta  y  sus 
hechos,  por  méritos  y  servicios  que  prestaron  á  su  patria  y  á 
su  Rey. 

Con  sentida  pesadumbre  hubimos  de  despedirnos  de  aquella 
familia  encantadora  que  nos  había  dispensado  noble,  franca  y 
espléndida  hospitalidad. 

— Estoy  tentado  de  cruzarme  yo  también  tan  sólo  por  el  gus- 
to de  volver  á  tenerles  en  mi  casa  — me  decía  D.  José  dándome 
un  estrecho  abrazo. 

Ya  no  volví  á  verle  más;  muy  pocos  meses  después,  en  Fe- 
brero del  89,  durmió  tranquilo  en  su  lecho  y  se  despertó  en  el 
cielo.  Allí  fueron  á  buscarle  sus  hijos  Paula  y  Rafael,  fieles  á  su 
piadosa  costumbre  de  no  abandonarle  nunca. 

Sunt  lacrimae  rerum. 

Tan  sólo  queda  el  Doctor,  último  varón  de  su  linaje,  quien 
cierra  con  llave  de  oro  la  sucesión  masculina  de  los  Pardo  de 
Pigueroa,  cuyos  gloriosos  timbres  ha  sabido  elevar  hasta  las 
altas  cimas  de  la  celebridad  intelectual  cual  polígrafo  eminen- 
te, por  notable  historiador,  como  escritor  castizo  y  erudito  que, 
con  las  galas  y  lozanías  de  su  ingenio  peregrino,  con  su  pro- 
fundo saber,  amplio  y  variado,  con  los  primores  y  donaires  de 
su  estilo  y  amenísimos  decires,  con  las  felices  genialidades  de  su 
personalidad,  de  su  fisonomía  peculiar,  típica,  exclusivamente 
suya,  ha  realizado  y  difundido,  sin  fatigas  ni  desmayos,  obra  de 
inmensa  cultura,  colocando  su  ilustre  y  preclaro  nombre  entre 
los  que  más  enaltecen,  por  los  prestigios  logrados,  la  patria  lite- 
ratura. 
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— Cuando  lleguen  á  tu  retiro,  tranquilo  y  solitario,  los  ecos 
clamorosos  con  que  los  admiradores  de  tus  talentos,  que  son  le-^ 
gión,  celebran  este  Homenaje  nacional  en  honor  tuyo;  cuando 
las  más  valiosas  Corporaciones  é  Institutos  del  país,  los  más 
conspicuos  y  brillantes  escritores  te  dirijan  mensajes  de  felicita- 
ción, cantos  de  gloria,  si  pasas  la  mirada  por  las  columnas  de  este 
artículo,  si  mal  escrito  bien  y  hondamente  sentido,  tú  sabrás 
hallar  en  él  una  grata  evocación,  un  imborrable  recuerdo  de  tiem- 
pos ya  lejanos  pasados  en  esa  casa  á  tu  lado  y  con  los  tuyos:  son 
estas  líneas  auras  cariñosas  que  te  envía  la  sincera  admiración, 
la  amistad  inquebrantable  y  el  afecto  efusivo  que  te  guarda 

El  Marqués  de  Laurencín. 
Madrid,  i  de  Noviembre  de  1917. 
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(Continuación.) 

Lei  sesenta  e  tres,  en  qué  pena  caen  los  que  juegan  dados  e 
naypes.  ==  Otro  si,  hordenamos  e  mandamos  que  ninguna  ni  algu- 
nas personas  de  qualquier  ley  estado  condición  preeminencia  o 
dignidad  que  sean  xpianos  moros  nin  judíos,  non  sean  osados  en 
público  ni  en  secreto  en  ninguna  parte  de  auila  e  sus  arrauales 
con  lo  a  ellos  anexo  e  junto,  de  jugar  dados  ni  naypes  dyneros 
seco,  directe  nin  indirecte,  por  si  nin  por  otro.  E  quien  lo  con- 
trario hisiere  que  por  el  mesmo  caso  yncurra  en  pena  cada  vno 
de  tresientos  marauedis.  E  que  se  partan  en  esta  quyssa:  la  quarta 
parte  para  la  justicia  que  lo  jusgare  e  esecutare.  E  las  otras  tres 
quartos  partes  para  nos  el  dicho  concejo  e  nuestros  arrendado- 
res. E  si  alguno  lo  consyntiére  en  su  casa  que  caya  en  pena  de 
quinientos  marauedis,  los  ciento  para  la  justicia  que  lo  jusgare  e 
esecutare,  e  los  quatrocientos  para  nos  el  dicho  concejo  e  nues- 
tros arrendadores. 
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ítem  hordenamos  e  mandamos  que  nynguna  ny.  algunas  per- 
sonas nos  sean  osadas  de  jugar  vesugos  ny  pescados  frescos  al- 
gunos ni  perdices  ni  palominos  ni  otra  caga  alguna  ni  cabrytos, 
saluo  lo  que  se  pudiere  comer  a  vna  comida,  por  aquellos 
mesmos  que  lo  jugaren.  E  quien  lo  contrario  hisiere  que  pague 
de  pena  trescientos  marauedis  por  cada  ves.  E  se  parta  según 
de  suso  la  quarta  parte  para  la  justicia  e  las  tres  quartas  partes 
para  nos  el  dicho  concejo  e  para  nuestros  arrendadores. 

Lei  sesenta  e  quatro,  en  qué  pena  caen  los  que  sacan  ganados 
vacunos  ovejunos  o  cabrunos  o  de  qualquier  calidad  que  sean  de 
avila  e  su  tierra.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  nynguna  ny 
algunas  personas  desta  cibdat  e  su  tierra  non  sean  osados  de  sa- 
car ny  saquen  fuera  de  la  dicha  cibdat  e  su  tierra  nyngunos  ga- 
nados vacunos  ni  cabrunos  de  qualquier  calidat  que  sean  para  lo 
vender  fuera  de  la  dicha  cibdat  e  su  tierra,  nyn  lo  vendan  en  la 
dicha  cibdat  e  su  tierra  a  ningunos  de  fuera  de  la  dicha  cibdat  e 
su  tierra.  E  qualquiera  que  los  sacare  fuera  de  la  dicha  cibdat  e 
su  tierra  para  los  vender.  E  qualquyera  que  lo  conprare  e  lo  sa- 
care fuera  de  la  dicha  cibdat  e  su  tierra  quier  sea  vesino,  quier 
estrangero  que  pague  para  el  derecho  del  concejo  de  cada  ca- 
bega  de  ganado  vacuno  dies  marauedis,  e  de  cada  cabega  de  car- 
nero o  cabrón  vn  marauedi  e  de  cada  cabega  de  oveja  o  borrego 
o  cabra  o.  cordero  vna  blanca  vieja.  E  qualquiera  que  lo  vendiere 
o  sacare  o  conprare  para  lo  sacar  como  dicho  es  de  la  dicha  cib- 
dat o  su  tierra,  pague  el  derecho  sobredicho  al  concejo  e  sus 
arrendadores,  del  dia  que  lo  sacare  o  vendiere  fasta  seis  dias  que 
lo  pague  el  tal  derecho.  E  si  lo  non  fisiere,  que  lo  pague  con  el 
doblo  al  tal  arrendador  del  dicho  concejo,  e  que  ansi  sea  juzgado 
por  qualquier  jues  ante  quien  se  pidiere  sin  dilación  alguna.  Pero 
si  qualquier  touiere  algunos  carneros  o  otros  ganados  qualesquier 
vacunos  o  ovejunos  o  cabrunos  de  su  cria,  que  este  tal  que  los 
pueda  sacar  a  vender  fuera  de  la  dicha  cibdat  e  su  tierra  a  do 
quisiere  syn  pagar  derecho  alguno  al  dicho  concejo  ny  a  sus 
arrendadores.  Pero  si  en  la  dicha  cibdat  e  su  tierra  lo  vendiere 
a  qualquier  persona  para  lo  sacar  fuera,  aunque  sean  de  su  cria 
del  vendedor,  que  el  conprador  pague  el  derecho  sobre  dicho  al 
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concejo  e  a  sus  arrendadores  so  la  pena  susodicha.  E  quel  ven- 
dedor de  los  tales  ganados  sea  obligado  de  Recabdar  el  derecho 
del  dicho  concejo  e  acodir  con  ello  a  los  dichos  arrendadores  de 
los  ganados  del  dicho  concejo  en  la  forma  susodicha.  Pero  sy  los 
carnyceros  e  vastecedores  de  las  carneceryas  xrisptianiegas  e 
moriegas  e  judiegas,  ansi  del  peso  como  de  Rastro  desta  cibdat 
e  sus  arrauales  e  su  tierra  quisieren  qualesquier  destos  ganados 
que  asi  se  sacaron  para  vender  o  se  vendieren  a  los  de  fuera 
parte  para  los  sacar  de  la  dicha  cibdat  e  su  tierra  e  lo  quisieren 
tanto  por  tanto  para  el  bastecimiento  de  las  dichas  carnecerias, 
que  lo  puedan  aver  e  tomar  e  que  prefiera  el  carnicero  xrisptiano 
al  judio  o  moro,  pero  si  qualquiera  de  los  tales  carnyceros  toma- 
ren qualesquier  ganados  para  el  bastecimiento  de  la  dicha  cibdat 
e  su  tierra  e  lo  llevaren  o  vendieren  a  otras  personas  qualesquier, 
que  por  el  mesmo  caso  yncurran  e  cayan  en  pena  por  cada  ves 
de  tres  mili  maravedís.  E  que  esto  se  parta  en  esta  guysa:  los 
dos  mili  para  el  concejo  e  sus  arrendadores,  e  los  otros  myll  la 
mitad  para  la  justicia  que  ¡o  juzgare  e  esecutare  e  la  otra  mitad 
para  los  escriuanos  de  concejo.  E  que  qualesquier  que  los  ven- 
dieren o  conpraren  como  dicho  es  sean  tenudos  de  se  los  dar 
pagándoles  luego  la  quantia  de  marauedis  porque  estouieren  ven- 
didos según  e  como  e  por  el  prescio  que  estouieren  vendidos 
fasiendo  juramento  él  vendedor  e  conprador  por  que  prescio  los 
tenia  vendidos  o  conprados  syn  arte  e  syn  cohesión  e  syn  fraude 
e  syn  encubierta  alguna.  E  qualquiera  que  lo  encubryere  o  fisiere 
qualquier  fraude  o  ynfynta  o  cohesión  o  encubierta,  que  torne  al 
tal  carnicero  e  bastecedor  lo  que  demás  ouiere  leuado,  con  el 
doblo,  e  pague  de  pena  para  nos  el  dicho  concejo  e  nuestros  arren- 
dadores de  la  tal  Renta  quinientos  marauedis  por  cada  vegada,  e 
que  destos  lieue  la  justicia  lo  que  jusgare  e  esecutare  cien  mara- 
uedis, e  los  otros  quatrocientos  para  nos  el  dicho  concejo  o  nues- 
tros arrendadores.  Pero  si  qualesquier  v^esinos  desta  dicha  cibdat 
e  su  tierra  conpraren  qualesquier  ganados  en  la  dicha  cibdat  e 
su  tierra  o  fuera  della  para  criarlo  e  leñarlo  a  los  estremos  que 
este  tal  ganado  sea  ávido  por  de  su  cria  pasando  a  los  estremos 
e  pagando  sus  derechos  los  señores  de  ganados  e  ganaderos  que 
TOMO  Lxxi  30 
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puedan  estos  disponer  destos  tales  ganados  lo  que  quisieren  syn 
pagar  derecho  alguno,  ssaluo  los  Recatones  que  non  son  gana- 
deros, que  estos  tales  non  gosen  deste  previllejo  de  los  ganade- 
ros. E  que  estos  ganaderos  sse  entienda  que  son  aquellos  que 
tienen  o  touieren  ganados  continamente  de  sus  crias,  e  non  en 
otra  manera. 

Hordenamos  e  mandamos  que  qualesquyer  hervalegos  que  de 
fuera  parte  vinieren  a  hernocqear  a  esta  dicha  cibdat  e  su  tierra, 
a  qualesquier  términos  o  deesas  de  la  dicha  cibdad  e  su  tierra  e 
los  vendieren  en  ella  a  algunos  de  fuera  parte  o  de  la  dicha  cib- 
dad e  su  tierra  para  lo  sacar  fuera  della,  e  fueren  sacados,  que 
sean  obligados  de  pagar  e  paguen  al  dicho  concejo  e  a  sus  arren- 
dadores los  derechos  en  la  forma  e  horden  de  suso  en  la  ley  e 
hordenanga  ante  desta  contenido  e  so  las  penas  della. 

Ley  sesenta  e  cinco,  de  las  penas  en  que  caen  los  que  sacan 
lanas  de  auila  e  su  tierra.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  qua- 
lesquier laneros  o  ganaderos  de  avila  e  su  tierra  que  touyeren 
lanas  para  vender  e  las  vendieren,  que  las  puedan  vender  o  ven- 
dan desde  el  primer  dia  de  otubre  de  cada  vn  año  para  las  dar 
al  mercado  que  de  fuera  viniere  a  se  las  conprar  e  conprare  para 
el  tienpo  que  las  lanas  se  entregan  en  el  ano  siguiente,  e  que 
nynguno  antes  deste  tiempo  non  las  pueda  vender  nyn  venda  a 
nynguno  fuera  desta  cibdat  e  su  tierra.  E  si  lo  vendiere  antes 
deste  tienpo  a  qualquiera  de  fuera  parte  e  fasta  mediado  el  mes 
de  otubre  vynyere  qualquiera  vesino  de  la  dicha  cibdad  e  su 
tierra  e  tanto  por  tanto  las  quysiere  la  dicha  lana  o  parte  della, 
quel  señor  de  las  lanas  sea  obligado  a  se  lo  dar  tanto  por  tanto 
sobre  juramento  que  faga  en  forma  deuyda  que  es  el  verdadero 
precio  aquel  que  él  declara  el  precio  que  le  da  el  tal  estrangero 
o  de  fuera  parte,  pagándolo  luego  el  que  ansi  lo  quisiere  aver 
tanto  por  tanto  según  e  como  lo  tenía  abenydo  e  pagado  e  aby- 
nyere  e  pagare  el  de  fuera  parte  que  la  tenía  comprada,  todavía 
jurando  sobre  ello  el  vendedor  de  las  tales  lanas  que  no  ay  en 
ello  otro  fraude  ny  engaño  ni  cabtela  ni  espera,  e  si  al  de  fuera 
parte  se  diere  con  media  paga  o  a  su  respeto  poco  mas  o  menos, 
que  asi  lo  tome  e  pueda  aver  el  de  la  cibdat,  e  lo  que  quedare 
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deuiendo  lo  pague  al  tiempo  quel  de  fuera  pártelo  oviere  de  pa- 
gar, dando  para  ello  tal  segundad  como  el  tal  mercader  la  to- 
uiere  dada  o  diere.  Con  tanto  qae  estos  de  la  cibdad  e  su  tierra 
que  ansi  lo  puedan  aver  tanto  por  tanto  que  sean  de  las  personas 
que  labran  paños  para  sy  o  para  vender  e  tienen  este  oficio  de 
perayle  e  non  otra  persona  que  lo  conprare  para  reuender.  Pero 
mandamos  que  si  alguno  de  la  dicha  cibdad  e  su  tierra  conprare 
las  dichas  lanas  de  los  laneros  e  ganaderos  para  vender  o  sacar 
fuera  de  la  dicha  cibdad  e  su  tierra  para  sy,  o  para  otro  de  quien 
aya  tomado  cargo  de  lo  conprar  e  sacar,  que  no  lo  pueda  con- 
prar,  ssaluo  desde  el  dicho  primero  dia  de  otubre  de  antes  del 
tienpo  en  que  se  an  de  tresquilar  e  entregar  las  lanas.  E  que  si 
los  vesinos  de  la  dicha  cibdad  de  auila  e  su  tierra  la  quisieren 
dello  tanto  por  tanto  seyendo  los  tales  oficiales  e  perayles  e  tra- 
tantes de  faser  paños,  que  lo  puedan  aver  pagando  luego  en  la 
forma  susodicha.  E  qualquiera  de  los  susodichos  vesinos  de  la  di- 
cha cibdad  e  su  tierra  o  de  fuera  de  ella  que  sacaren  las  dichas 
lanas  de  la  dicha  cibdat  e  su  tierra,  que  paguen  de  derecho  a  nos 
el  dicho  concejo  e  a  nuestros  arrendadores  de  cada  arroua  meryna 
cinco  blancas  de  la  moneda  que  agora  corre  que  son  dos  maraue- 
dis  e  medio,  e  de  cada  arroua  de  lana  castellana  o  añinos  tress 
blancas  cada  arroua.  E  de  cada  arroua  de  lana  meryna  lanada  tress 
maravedís  e  medio.  E  del  arroua  de  lana  castellana  e  añinos  la- 
nada cinco  blancas,  e  que  qualquier  o  qualesquier  que  contra  esta 
hordenanga  pasaren  en  cualesquier  cosas  de  las  susodichas,  que 
yncurran  en  pena  por  cada  vegada  cien  marauedis  para  el  con- 
cejo e  sus  arrendadores.  E  los  que  ansi  sacaren  las  dichas  lanas 
en  qualquier  manera  sean  obligados  de  lo  Registrar  al  arrendador 
o  arrendadores  del  dicho  concejo  fasta  tress  dias  siguientes,  e  de 
le  pagar  el  derecho  sosodicho  dende  en  otros  cinco  dias,  so  la  di- 
cha pena,  e  quel  vendedor  o  sacador  de  las  tales  lanas  sean  obli- 
gados a  rretener  en  si,  el  dicho  derecho  e  acodyr  con  ello  al  arren- 
dador de  la  dicha  renta  al  tiempo  e  plaso  e  forma  susodicha.  E  si 
caso  fuere  que  alguno  de  los  tratantes  o  mercaderes  de  las  lanas 
de  la  dicha  cibdat  e  su  tierra  sacaren  las  lanas  sucias  o  iauadas,  o 
para  las  dar  lauadas  fuera  del  término  de  la  dicha  cibdat,  que  sean 
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obligados  de  pagar  el  dicho  derecho,  lo  qual  todo  se  entiende 
excebto  el  termino  de  peromingo,  que  está  arrendado  por  el 
concejo  e  ornes  buenos  de  sanchedryan,  que  lo  que  alli  ando- 
uiere  e  se  trasquilare  en  el  dicho  término  tanto  quanto  lo  touiere 
arrendado,  que  non  pague  el  dicho  derecho  jurando  la  verdat  del 
ganado  que  verdaderamente  alli  troxieron  ha  renta,  e  alli  se  tres- 
quilo,  non  aviendo  fraude  ni  solusion  en  ello  e  quien  lo  contrario 
fisiere  pechen  el  derecho  susodicho  doblado  al  arrendador  del 
dicho  concejo. 

Lei  sesenta  e  sej'^s,  en  qué  pena  cahen  los  que  ssacan  cueros 
cortidos  e  al  pelo  de  auila  e  su  tierra,  e  en  qué  manera  sse  han 
de  ssacar.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  todas  e  qualesquier 
personas  de  quier  estado  e  condición  e  preheminencia  o  ley  o 
dinidad  que  sean  desta  cibdat  de  auila  e  su  tierra  nin  de  fuera 
della  non  sean  osados  de  sacar  nin  saquen  desta  dicha  cibdat  e 
su  tierra  a  vender  fuera  de  la  dicha  cibdat  e  su  tierra,  nyn  en 
otra  manera  alguna  ni  los  de  fuera  parte  los  compren  en  la  dicha 
cibdat  e  su  tierra  para  lo  sacar  fuera  della,  cueros  algunos  vacu- 
nos mayores  ni  menores  cortidos  ni  al  pelo  ni  cordouanes  ni  va- 
danas,  ni  de  carnero  nin  de  ouejas  nin  de  cabrones  nyn  de  ca- 
britos ni  otros  algunos  de  qualquier  calidat  que  sean  cortido  ni 
al  pelo,  E  qualquier  que  lo  sacare  fuera  de  la  dicha  cibdat  e  su 
tierra,  que  los  aya  perdido  e  pierdan  e  las  bestias  e  cargas  en  que 
lo  leuaren  e  que  dessto  sean  las  dos  tercias  partes  para  nos  el 
dicho  concejo  o  para  nuestros  arrendadores,  e  la  otra  tercia  parte, 
que  haya  la  mitad  el  acusador  que  lo  tomare,  e  la  otra  mitad 
para  la  justicia  que  lo  juzgare  e  esecutare.  E  que  cualquiera  de 
la  dicha  cibdat  e  su  tierra  lo  pueda  tomar  o  leuar  en  la  forma  su- 
sodicha por  su  abtoridad  acudiendo  a  la  justicia  e  arrendadores 
con  la  parte  que  les  pertenece.  Pero  que  sea  tenudo  el  tal  arren- 
dador o  el  que  le  tomare  los  tales  cueros  como  dichos  es  de  los 
Regisstrar  dentro  de  tress  dias  ante  la  justicia  desta  cibdat  por 
ante  los  escriuanos  de  nuestro  concejo  o  ante  qualquier  dellos,  e 
que  ayan  por  el  Registramiento  los  dichos  escriuanos  dose  ma- 
ravedís de  la  moneda  corriente.  Pero  sy  non  fuesen  tomados  los 
tales  cueros  e  bestias  en  que  así  sacare,  por  los  tales  arrendado- 
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res  ni  otras  personas,  que  tal  arrendador  de  la  tal  Renta  pueda 
demandarlo  en  justicia  antel  jues  o  alcalde  de  la  dicha  cibdat  las 
colanbres  o  cueros  que  ansi  se  sacaron  fuera  de  la  dicha  cibdat  e 
su  tierra  e  prouandose  con  dos  testigos  o  por  juramento  decisoryo 
del  demandado,  que  en  tal  caso  el  sacador  sea  condenado  por 
el  tal  jues  o  alcalde  en  lo  ansi  prouado  e  jurado.  E  que  en  tal 
caso  el  que  sacare  los  cueros  non  pierda  las  bestias  saluo  las  di- 
chas colanbres  que  ansi  sacó  o  su  valor,  E  que  sea  para  el  arren- 
dador de  la  tal  Renta.  Pero  si  alguno  o  algunas  personas  desta 
dicha  cibdad  e  su  tierra  quysieren  sacar  algunos  cueros  de  qual- 
quier  calidad  que  sean  para  los  adobar  fuera  de  la  dicha  cibdat 
e  su  tierra,  que  lo  puedan  faser,  con  tanto  que  sean  obligados 
antes  que  los  saquen  a  los  Registrar  por  ante  un  escriuano  de 
nuestro  concejo  e  ante  su  arrendador  de  la  dicha  renta  e  ante 
vno  de  los  mayordomos  de  nuestro  concejo,  e  ante  vn  Regidor 
desta  cibdad,  e  faga  juramento  que  los  saca  para  adobar,  e  non 
para  otra  cosa,  e  que  los  boluera,  e  se  obligue  de  los  boluer  a  la 
dicha  cibdat  e  su  tierra  para  el  bastecimiento  della  dentro  del 
arrendamiento  del  tal  arrendador  o  al  tienpo  que  se  obligare  de 
los  tornar  quando  los  sacare.  E  que  los  cueros  que  ansi  sacare 
para  adolar  como  dicho  es  vayan  ferrados  por  el  dicho  arrendador 
con  el  sello  del  dicho  concejo.  E  que  quando  los  traxere  a  la  di- 
cha cibdad  e  su  tierra  el  que  ansi  los  auiere  sacado  para  adobar, 
que  en  trayendolos  ante  que  los  gaste  sea  obligado  a  los  mostrar 
al  dicho  arrendador  e  por  ante  el  dicho  escriuano  de  concejo  e  Re- 
gidor e  mayordomo  ante  quyen  fuere  Registrado  e  sy  fuere  en 
aldea,  ante  vno  de  los  escriuanos  del  tal  concejo,  e  vn  alcalde  e  lo 
dé  por  testimonyo  que  faga  fee,  por  el  qual  Registramiento  lieue 
el  tal  escriuano  del  aldea  dos  marauedis.  E  si  non  ouyere  escriua- 
no en  la  aldea  que  lo  Registre  ante  el  alcalde  del  aldea  e  ante  dos 
testigos  cada  que  le  fuere  por  el  arrendador  demandado.  E  que 
el  que  ansi  los  levare  e  sacare  fuera  desta  dicha  cibdad  o  de  vn 
lugar  a  otro  de  la  dicha  cibdat,  que  se  los  pueda  tomar  el  arren- 
dador, o  otra  persona  vna  legua  al  rrededor  desta  dicha  cibdat 
e  sus  arrauales,  si  non  leuare  aluala  del  tal  arrendador  firmada 
del  dicho  escriuano  del  dicho  concejo,  o  mayordomo  e  Regidor, 
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y  ansy  se  faga  ea  tierra  dauyla  si  lo  licuaren  de  vn  lugar  a  otro 
en  la  dicha  cibdat.  E  qualquier  que  lo  contraryo  hisiere  que  in- 
curra en  las  dichas  penas,  e  se  partan  en  la  forma  susodicha. 
Pero  si  el  arrendatario  diere  lugar  o  licencia  para  sacarlas  las 
colanbres  de  la  dicha  cibdat  e  su  tierra,  o  para  las  sacar  a  ado- 
bar sin  la  solenidat  susodicha,  que  por  el  mesmo  casso  pierda  e 
pague  la  Renta  e  non  la  coja.  E  paguen  de  pena  dos  mili  mara- 
vedís, la  mitad  para  nos  el  dicho  concejo  E  la  otra  mitad  para  el 
que  lo  acusare,  e  la  mitad  para  la  justicia.  Pero  si  alguna  perso- 
na o  personas  ansi  de  la  dicha  cibdat  e  su  tierra  como  de  fuera 
della  conpraren  fuera  de  la  dicha  cibdat  e  su  tierra  qualesquier 
cueros  o  colanbres  de  qualquier  calidad  que  sea  cortidos  o  al 
pelo  e  lo  truxeren  a  la  dicha  cibdat  e  su  tierra  o  por  ella  pasaren 
de  pasada  que  trayendolos  a  rregistrar  ante  el  dicho  arrendador 
e  escriuano  del  dicho  concejo,  mostrando  testimonio  dónde  lo 
trae  e  compró  e  jurando  cómo  lo  trae  conprado  fuera  de  la  dicha 
cibdat  e  su  tierra  que  lo  pueda  sacar  e  leuar  o  vender  fuera  de 
la  dicha  cibdat  e  su  tierra  sin  pena  alguna  leuando  aluala  firma- 
da del  tal  arrendador  e  escriuano.  Pero  si  alguno  de  fuera  parte 
de  pasada  pasare  en  los  tales  cueros  por  la  tierra  de  la  dicha 
cibdat  e  jurare  que  las  trae  de  fuera  parte,  que  pase  syn  pena 
alguna,  ssaluo  si  el  arrendador  o  quien  su  poder  oviere,  quisiere 
prouar  lo  contrario,  que  en  tal  caso  lo  pueda  prouar  luego  en  el 
mesmo  dia,  o  en  otro  sígnente.  E  si  lo  non  prouare,  que  le  pa- 
gue las  costas  e  los  jornales  de  las  bestias  e  de  si  con  la  pena  del 
doblo.  Pero  si  se  lo  prouare  que  lo  pierda  todo  con  las  bestias. 
Pero  mandamos  que  los  que  de  su  cria  touieren  algunos  pellejos 
que  sean  de  corderos  o  de  abortones  o  de  ovejas  o  de  carneros 
o  cabrones  o  cabras  ansi  que  se  les  ayan  muerto  como  que  los 
ayan  matado  en  su  casa  para  su  mantenimiento  e  non  conpran- 
dolo  de  otra  parte  que  estos  jurando  que  es  ansi  lo  pueda  sacar 
e  saquen  a  vender  o  vendan  fuera  de  la  dicha  cibdat  e  su  tierra 
syn  pena  alguna. 

Leí  sesenta  e  siete,  en  qué  pena  caen  los  que  conpran  cosas 
adelantadas.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  ninguna  ni  algu- 
nas personas  desta  dicha  cíbdad  e  su  tierra  nin  de  fuera  della 
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non  sean  osados  de  vender  nin  conprar  pan  nyn  vino  nin  lanas 
ni  seuo  nin  madera  nin  cueros  ni  ganados  vacunos  ni  ovejunos 
ni  cabrunos  ni  otros  algunos  ni  muletos  ni  muletas  ni  otras  mer- 
cadurías algunas  adelantadamente  E  si  alguna  o  algunas  perso- 
nas de  las  sobredichas  conpraren  las  dichas  cosas  o  mercadurías 
o  qualquier  dellas  adelantadamente  que  sean  obligados  de  los 
Recebyr  el  conprador  e  darlas  al  vendedor  al  precio  o  precios 
de  como  valieren  en  la  dicha  cibdat  o  tierra  o  logar  donde  lo 
touíeren  conprado  al  tienpo  que  lo  reciben  e  se  le  entregare  la 
tal  mercaduría  o  quel  conprador  Reciba  el  dinero  que  dio  por  la 
tal  mercaduría,  e  questo  sea  su  escogimiento  del  conprador  qual 
mas  dello  quisiere  el  dynero  o  la  mercaduría  a  como  vale  al 
tienpo  que  se  le  entrega,  lo  qual  mandamos  que  se  le  guarde  no 
enbargante  qualesquier  contratos  o  obligaciones  o  conoscímien- 
tos  o  juramentos  o  sentencias  que  sobre  ello  yntervengan,  e  que 
esta  ley  non  se  pueda  Renunciar  por  nynguna  de  las  partes.  E 
si  alguna  persona  contra  este  viniere,  que  pierda  la  tal  merca 
duria  e  se  parta  desta  guysa,  la  tercia  parte  para  la  justicia,  e  la 
tercia  parte  para  el  acusador,  e  la  otra  tercia  parte  para  los  es- 
criuanos  de  concejo.  E  que  todavía  se  guarde  e  cunpla  esta  nues- 
tra ley. 

Leí  sesenta  e  ocho  que  los  arrendadores  de  las  Rentas  de  con- 
cejo no  enplasen  sy  no  en  ciertos  días  e  que  se  vean  los  pleytos 
sumarialmente.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  ninguno  ni  al- 
gunos de  los  arrendadores  de  las  Rentas  de  nuestro  concejo  non 
sean  osados  de  enplasar  nyn  llamar  a  juysio  nynguna  nyn  algu- 
nas de  las  personas  de  los  vesynos  de  la  dicha  cibdad  e  su  tierra 
por  los  coechos  e  fatigas  syn  ser  personas  que  tengan  cargo 
alguno  de  aquello  por  que  los  enplasan.  Pero  que  sí  los  enplasa- 
sen  o  traxesen  a  juysio,  que  sean  obligados  los  tales  arrendado- 
res de  luego  prouar  su  demanda  que  asi  les  ponen  de  la  tal 
renta  sinplemente  e  syn  nynguna  dilación  e  dexarlo  en  juramento 
del  demandado  e  provándolo  el  arrendador  con  los  dichos  dos 
testigos  de  vuena  fama  o  por  confision  de  la  parte  demandada 
ssobre  juramento  decisoryo  o  por  juramento  del  demandador,  sí 
el  demandado  se  lo  Remytiere  o  Rehisiere  quel  Jues    sea  obli- 
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gado  de  condenar  al  tal  demandado  en  aquello  que  fuese  proua- 
do  o  confesado  sobre  juramento  como  dicho  es.  Pero  si  non  la 
prouare  luego  la  demanda  con  doss  testigos  de  buena  fama 
o  por  virtud  del  juramento  non  lo  confesase  el  demandado  quel 
jues  le  absuelua  e  le  enbye  e  pas,  e  condene  al  demandador 
e  aRendador  en  las  costas  y  en  los  jornales  que  ha  perdido 
el  de  la  tierra  en  venyda  e  estada  e  tornada  a  su  lugar.  E  si 
el  demandador  dixere  que  non  tienen  los  testigos  para  lo  pro- 
var  luego  que  la  mayor  dilación  e  plaso  que  se  le  desea  de 
cinco  dias  o  menos  si  el  jues  viere  que  conuyene  según  la  dis- 
tancia del  lugar  donde  es  tal  testigo. 

Lei  sesenta  y  nueve,  el  derecho  de  los  testigos.  =  Hordena- 
mos  e  mandamos  que  los  testigos  que  ansi  fuesen  de  la  cibdat  e 
su  tierra  o  de  fuera  della  traydos  por  qualesquier  partes  para  en 
qualesquier  pleytos  e  negocios  e  cabsas  ceuiles  o  criminales  en 
prueva  de  sus  intenciones  que  sea  obligado  el  que  les  trae  por 
testigos  de  pagar  al  testigo  que  viniere  a  cauallo  o  a  muía  que 
así  suele  andar  camino  que  le  paguen  por  cada  vn  dia  veynte 
marauedis  de  los  dias  de  venida  e  estada  e  tornada  a  su  casa. 
E  el  que  viniere  a  pie  le  den  cada  vn  dia  dies  maravedís,  e  que 
el  que  los  truxere  sea  obligado  a  los  pagar  luego  en  comengando 
a  desir  su  dicho,  por  los  dias  de  venida  e  estada  e  tornada. 

Lei  setenta,  en  qué  tiempo  se  demandan  las  fijuelas  que  se 
fasen  en  los  pueblos.  =  Otro  si  hordenamos  e  mandamos  que 
qualquier  o  qualesquier  personas  desta  cibdat  e  su  tierra,  a  quien 
fueren  dadas  qualesquier  fijuelas  e  librangas  por  los  pueblos 
seysmos  e  concejos  de  la  dicha  cibdat  e  su  tierra,  que  sean  obli- 
gados a  demandar  las  quantías  en  ellas  contenidas  o  executarlas 
dentro  de  dos  años  desde  la  tasa  en  que  fueron  fechas.  E  si  den- 
tro deste  término  non  Recabdare  o  cobrare  de  aquel  en  quien 
fué  fecha  la  libranga  los  marauedis  en  la  tal  fijuela  contenidos 
que  dende  en  adelante  non  las  pueda  demandar  por  demanda 
ni  por  esecucion  ny  en  otra  manera  alguna  vssar  dellas  mas  que 
sean  perescritas. 

Lei  setenta  y  vna,  de  los  derechos  que  an  de  leuar  de  los  sue- 
los de  la  feria.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  los  plateros  de 
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cada  tienda  paguen  ocho  marauedis  de  suelo,  de  la  moneda  que 
corre  e  corriere  de  aquí  adelante,  al  concejo  de  auila  o  a  sus; 
arrendadores.  E  si  estouieren  doss  conpañeros  en  vna  tienda  que 
paguen  los  dichos  ocho  marauedis  de  la  dicha  moneda,  E  si  más 
estouieren  de  doss,  pague  cada  vno  ocho  marauedis. 

E  los  pescadores  que  venden  pescado  cegial  o  mielgas  o  otro 
qualquier  pescado  que  se  venda,  pague  de  suelo  en  la  feria  de 
cada  tienda  seys  marauedis,  e  sy  fuesen  doss  conpañeros  que  non 
paguen  mas  de  los  dichos  seys  marauedis,  e  si  estouieren  mas 
de  doss  conpañeros  que  cada  vno  pugue  seys  marauedis. 

E  los  que  venden  truchas  e  baruos  e  anguillas  e  qualquier 
pescado  fresco,  pague  cada  vno  de  suelo  por  una  tienda  quatro 
marauedis. 

Ite  paguen  los  ferradores  cada  vno  que  esté  en  vna  tienda  de 
suelo,  seys  marauedis.  E  si  fuesen  doss  que  non  paguen  más  de 
seys  marauedis.  E  si  fuesen  en  vna  tienda  de  más  de  doss,  cada 
vno  pague  seyss  marauedis. 

Otro  si,  los  que  venden  escudillas  e  tajaderos  e  platos  de  ma- 
dero o  de  barro  o  jarros  o  picheles  o  vedryados  o  cantaros  o 
otra  qualquier  vasija  paguen  ocho  marauedis  cada  vno;  de  dos 
conpañeros  arriba,  ssegun  de  ssusso. 

Iten  los  que  vendieren  vyno  en  las  casas  de  la  feria  o  de  aca- 
rreo e  lo  conpran  para  vender  en  la  feria  o  fuera  de  la  feria  por 
la  cibdad  e  sus  arrauales  en  tanto  que  dura  la  feria  que  cada 
tienda  ocho  marauedis  al  suelo  al  dicho  concejo  o  a  sus  arren- 
dadores. 

Otro  si,  los  sastres  que  touieren  tiendas  en  la  feria  o  fuera  della 
mientras  turare  la  dicha  feria  en  la  cibdat  e  sus  arrauales,  e  ju- 
beteros  e  calceteros  e  otros  oficios  semejantes,  paguen  cada  vno 
seys  marauedis,  E  si  estouieren  dos  que  non  paguen  más  de  seys 
marauedis.  E  de  más  de  dos,  que  cada  vno  pague  seyss  ma- 
rauedis. 

Otro  ssi,  que  las  queseras  e  fruteras  e  Recatones  que  tovyeren 
tienda  en  la  dicha  feria  o  fuera  della  en  la  cibdat  e  sus  arrauales, 
que  paguen  de  suelo  al  dicho  concejo  e  a  ssus  arrendadores  ocho 
marauedis.  E  si  fuesen  doss  conpañeros  que  paguen  estos   ocho 
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marauedis.  E  por  cada  vno  de  los  otros  de  más  de  doss,  que  pa- 
guen cada  vno  quatro  marauedis. 

Iten,  mandamos  que  los  que  vendieren  vldryo  que  vinieren  a 
la  feria,  que  de  cada  carga  pague  quatro  marauedi  al  dicho  con- 
cejo o  a  sus  arrendadores  de  suelo. 

E  los  salineros,  que  tienen  e  venden  sal,  paguen  de  suelo  qua- 
tro marauedis.  E  si  viene  bestia  cargada  de  sal,  de  cada  bestia 
mayor  o  menor  vna  blanca, 

E  los  que  traxesen  vyno  a  vender  de  tierra  de  auyla  o  de  fue- 
ra della,  de  cada  bestia  cargada,  vna  blanca  de  cada  bestia  ma- 
yor o  menor. 

E  los  que  vendieren  collaradas  o  sortijas  o  alfileres  o  cuchillos 
o  tijeras  o  otras  cosas  de  booueria  en  arqueta  o  tienda  portátil, 
pague  de  sueldo  doss  marauedis,  e  de  cada  tienda  de  lo  susodi- 
cho seyss  marauedis. 

E  los  que  vendieren  sedas  e  cordones  e  otras  cosas  semejan- 
tes, de  cada  tienda  seyss  marauedis. 

E  las  panaderas  de  la  cibdat,  cada  panadera  pague  de  suelo 
tress  marauedis. 

E  las  panaderas  de  fuera  de  la  cibdat  o  de  fuera  parte  que 
vendan  pan  cocho  en  la  foria,  paguen  de  suelo  vna  blanca. 

E  las  que  venden  las  semillas  o  yeruas  e  heruatan  en  la  feria, 
que  paguen  tress  marauedis. 

E  los  que  venden  gumaque  e  Rubia  de  cada  carga  paguen  dos 
marauedis  de  suelo. 

E  las  aloxeras,  paguen  de  cada  tienda  seys  marauedis. 

E  los  carniceros  de  cada  mesa  ocho  marauedis  de  suelo. 

E  los  que'  vendieren  cedagos  carneros  e  cerandas  e  panderos 
que  paguen  tress  marauedis  de  suelo. 

E  los  que  vendieren  huas,  de  cada  carga  un  marauedi. 

E  los  tondidores  que  tunden  paños  quyer  tengan  tiendas  en  la 
feria,  quyer  fuera  della,  paguen  de  suelo  seys  marauedis. 

De  la  carga  de  la  miel  o  de  cera  o  de  aceyte  que  viene  a  la 
tierra  de  fuera  parte,  de  carga,  doss  marauedis  de  suelo  los  que 
vienen  a  la  dicha  feria. 

Los  que  vendieren  pymyenta  o  acafran  e  comynos  e  alcaraua- 
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ya  e  papel  e  gulantro  e  anys,  cada   tienda  pague  dies  marauedis. 

Los  latoneros  e  acegaladores,  que  paguen  de  tienda  cinco  ma- 
rauedis, e  si  doss  estouieren  non  paguen  mas  de  cinco  maraue- 
dis. E  si  mas  estovieren  cada  vno  pague  cinco  marauedis.  E  si 
estovieren  fuera  de  la  feria,  paguen  un  maravedi  de  suelo. 

E  los  que  venden  sogas  e  serones  desparto  e  otras  cosas  de 
aquel  oficio  e  esteras,  que  paguen  de  cada  tienda  ocho  marauedis. 

E  las  tiendas  de  los  chocarreros  ansi  como  son  melcocheros  e 
trepadores  e  jugadores  que  fasen  juegos  de  manos  de  maestre 
coral  o  traygan  otros  juegos  para  ganar  dyneros  que  paguen 
quince  marauedis. 

E  los  freneros  e  espoleros  e  estriberos,  paguen  de  cada  tienda 
ocho  marauedis. 

E  los  silleros  paguen  de  suelo  ocho  marauedis  quier  estén  en 
la  feria  quier  fuera  della  en  el  tiempo  de  la  ferya. 

E  los  que  venden  sayales  en  Rouo  en  la  feria  o  fuera  dcUa 
durante  la  dicha  feria  de  cada  Rollo  doss  marauedis. 

Los  sayales  que  se  vendieren  en  la  dicha  feria  o  fuera  della 
en  el  tienpo  della  que  pague  de  cada  tienda  dose  marauedis. 

E  los  caldereros  por  cada  tienda  dose  marauedis.  E  aqui  en- 
tren cerrajeros,  sartenes  de  fierro  E  sartenes  de  alambre  e  cen- 
cerros e  llares  e  Rallos  e  trasfuegos. 

E  los  lenceros  e  gapateros,  cada  uno  de  cada  tienda  dose  ma- 
rauedis. 

E  los  que  venden  Ropa  vieja,  de  cada  tienda  dose  marauedis. 

E  los  que  tienen  tiendas  gruesas  de  cintas  e  cintos  e  cuchillos 
e  cruces  e  botones  e  guantes  en  la  dicha  feria  o  fuera  della  duran- 
te el  tienpo  de  la  feria  veynte  e  quatro  marauedis. 

E  los  agujeteros  e  bolseros,  de  cada  tienda  cada  vno  pague 
tress  marauedis  quier  tengan  tienda  quier  non. 

E  los  que  venden  fierro  paguen  por  cada  tienda  sseys  ma- 
rauedis. 

E  los  albarderos,  de  cada  tienda  quatro  marauedis. 

E  los  cortidores,  de  cada  tienda  seys  marauedis. 

E  los  que  venden  malcosinado  por  cada  tienda  paguen  tress 
marauedis. 
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E  las  verceras  tres  marauedis  d2  cada  tienda. 

E  los  que  venden  ajos  e  cebollas,  de  cada  carga  vn  marauedi. 

E  los  que  vendan  trigo  e  ceuada  sseyss  marauedis. 

E  ios  caruoneros,  cada  carga  un  cornado. 

E  los  hortelanos  paguen  de  huerto  tress  marauedis. 

Derechos  de  los  ganados  que  se  venden  en  la  dicha  fferia. 

De  la  yegua  e  del  potro  e  de  cada  Res  vacuna  e  de  cada  muía 
e  muleta  e  muleto  e  de  cada  assno  e  de  cada  asemila  e  de  cada 
Rocin  que  ssean  de  aluarda  o  cerreras  que  se  vendieren  de  cada 
tress  blancas. 

Del  cuero  cabruno  cortido  o  por  cortir,  de  cada  vno  vna  blan- 
ca; del  ovejuno  doss  cornados;  del  vellocino  de  lana  dos  corna- 
doss;  de  la  filasa  filada  e  por  filar  que  se  vendiere  de  cada  vno 
vna  blanca  nueua;  de  cada  curro  vacuno  al  pelo  tress  maraue- 
dis: Sin  fuese  corlido  vn  marauedi;  de  una  quartilla  de  lyno  vn 
cornado;  de  cada  fanega  de  pan  en  grano  doss  cornadoss;  de  vna 
carga  de  queso  doss  marauedis,  e  si  menos  truxese,  vn  marauedi; 
del  cesto  de  los  palominoss,  de  cada  cesto  un  par  de  palominos; 
por  cada  carga  de  yerua  verde  vna  blanca;  de  cintas  de  lana  para 
mugeres  vn  marauedi. 

Ssuelos. 

De  cada  carga  de  yerua  verde  vna  blanca . 

E  de  la  carga  de  lenna  vn  lenno. 

E  de  la  carga  de  heno  doss  cornadoss, 

E  de  la  carga  de  la  fruta,  de  cada  vna  vna  blanca. 

E  de  la  carga  de  la  tea  vna  blanca. 

E  de  la  paja  granada,  de  cada  carga  doss  cornados. 

E  de  la  paja  menuda,  de  cada  carga  vna  blanca. 

E  de  la  tienda  de  baruero,  de  cada  tienda  seyss  marauedis. 

E  de  las  bestias  cargadas  de  pescado  quyer  estén  en  la  feria 
quier  en  los  mesones,  anssi  en  la  cibdad  como  en  los  arrauales, 
de  cada  carga  dos  marauedis;  de  cada  carga  de  fierro  que  vinie- 
re de  fuera  vn  marauedi. 
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Otro  si,  todos  los  que  touieren  tiendas  en  la  cibdad  e  en  los 
arrauales  a  sus  puertas  o  dentro  en  sus  casas  de  pañoss  o  de  lanas- 
o  de  sayales  o  de  cera  o  de  aseyte  o  de  fruta  o  de  soguería  o 
gapaterya  de  nueuo  o  de  viejo,  qué  pague,  el  derecho  de  suso 
declarado  al  concejo  e  a  sus  mayordomos  o  a  sus  arrenda- 
dores. 

Otro  ssi,  hordenamos  e  mandamos  quel  alguasill  por  la  guarda 
e  Ronda  de  la  feria,  que  tiene  lo  que  está  en  costunbre  antigua- 
mente de  levar  e  el  derecho  que  acostunbra  leuar  de  las  muge- 
res  del  partido  los  quales  derechos  son  los  que  se  siguen: 

Los  derechos  que  pertenecen  e  an  lleuado  los  alguasiles  que 
fasta  aquy  han  seydo  en  esta  cibdad,  por  la  Ronda  e  guarda  de 
la  feria  que  se  face  en  esta  cibdad  en  los  dias  que  dura  la  dicha 
feria,  con  cinco  antes  e  cinco  después  desde  tienpo  ynmemorial 
acá  son  esstos  que  se  siguen: 

Primeramente  en  los  quynse  dias  de  la  dicha  ferya  con  cinco 
antes  e  cinco  después  ande  todas  las  panaderas  de  fuera  parte  de 
cada  carga  vn  pan. 

Mas  de  cada  tabla  de  vaca  vn  arrelde  cada  dia,  mas  de  cada 
tabla  de  carnero  en  toda  la  feria  medio  carnero. 

Todas  las  panaderas  de  la  cibdad  en  toda  la  feria  quartal  e 
medio  de  pan  e  mastress  blancas. 

De  los  que  venden  huas  y  figos  de  cada  vno  vn  pusuar  en  toda 
la  feria.  E  anssi  messmo  de  los  que  venden  endrynas  e  ciruelos 
otro  pusuar. 

Mas  de  las  peras  e  durasnos  e  manganas  e  peros  e  granadas  e 
verengenas,  de  cada  sera  doss  cosas  de  las  susodichas. 

Mas  de  cada  carga  de  melones  vn  melón. 

De  los  hortelanos  de  la  cibdat,  de  cada  vno  tress  blancas. 

Y  de  los  de  fuera  de  los  que  traen  cebollas  o  ajos  a  vender, 
vna  hereo  o  vn  brago  por  toda  la  fferia. 

E  de  cada  costal  de  cogonbros  vn  cogonbro. 

E  de  avellanas  e  nueces,  de  cada  carga  vn  quartillo. 

De  los  que  venden  las  ssymyllas,  de  cada  vno  tress  marauedi. 

Iten  de  las  pescaderas  e  sardyneras,  de  cada  vna  tress  mara- 
uedis. 
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Iten  de  los  que  venden  vidryo,  de  cada  carga  vna  vasyja  nin 
mayor  nin  menor. 

Iten  de  los  que  venden  altamías  e  platos,  de  cada  carga  vna 
vasija  nin  mayor  nin  menor. 

Iten  de  los  que  traen  cantaross  e  pucheros  e  otrass  vasyjas  de 
fuera  parte,  de  cada  carga  vna  vasyja  nin  mayor  nin  menor. 

Iten  de  los  que  vienen  a  vender  silletas,  de  cada  vno  vna  silleta. 

Iten  de  los  que  venden  palas,  de  cada  vno  vna  pala. 

Iten  de  los  que  venden  canastillos,  de  cada  vno  vn  canastillo. 

Iten  de  los  que  venden  nassas  y  escriños,  de  cada  vno  vn 
escriño. 

Iten  de  los  que  venden  orégano,  vna  manada. 

Iten  de  los  que  vienen  a  vender  sayales  e  liengos,  de  cada  vno 
tress  marauedi. 

E  de  cada  tienda  de  plateross,  quatro  marauedis. 

E  de  cada  canbiador,  quatro  marauedi, 

E  de  cada  herrador,  tress  marauedi. 

E  de  los  que  vienen  a  vender  tajaderos,  vn  tajader  nin  mayor 
nin  menor. 

E  de  cada  tauernera,  quatro  marauedis. 

E  de  cada  alfayate,  tress  marauedis. 

E  de  cada  jubetero,  tress  marauedis. 

E  de  cada  gapatero  sseyss  marauedis. 

E  de  cada  tendider,  tress  marauedis. 

E  de  cada  frutera  quatro  marauedis. 

E  de  los  que  venden  la  sal  cada  tienda  cinco  marauedis. 

E  de  cada  tienda  de  aloxeros  tress  marauedis. 

E  de  los  tamboriteros  e  cedaceros,  de  cada  vno  doss  marauedis. 

E  de  los  que  venden  las  sogas  e  serones  e  esparto,  de  cada  vno 
quatro  marauedis. 

E  de  cada  sillero  quatro  marauedis. 

E  de  cada  frenero  tress  marauedis. 

E  de  los  caldereros,  de  cada  tienda  seyss  marauedis. 

E  de  cada  tienda  de  ropa  vieja  tress  marauedis. 

E  de  las  tiendas  groseras  cintas  cuchillos  e  crusetas  de  cada 
vna  dose  marauedis. 
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E  de  cada  tienda  booneros  quatro  marauedis. 

E  de  los  aluarderos,  de  cada  tienda  doss  marauedis. 

E  de  las  tiendas  de  aseyte  e  miel  e  cera,  de  cada  tienda  cinco 
marauedis. 

E  de  cada  tienda  de  gapatero  de  viejo  tress  maravedís. 

E  de  cada  tienda  de  paños  dose  marauedis. 

E  de  asteros  que  vienen  de  fuera,  de  cada  vno  sseyss  ma- 
rauedis. 

E  de  las  tiendas  de  espaderos,  de  cada  vna  quatro  marauedis. 

E  de  los  que  venden  puñales,  de  cada  uno  tress  blancas. 

E  de  los  que  venden  alhamares  e  alhombras  e  almoadas  de  es- 
trado e  mantas  de  pared,  de  cada  vno  seyss  marauedis,  esto  se 
coge  según  la  hordenanca  de  los  fieles  por  cada  tienda  la  quan- 
tia  de  marauedis  e  cosas  susodichas,  aqui  acaba  lo  dal  alguasill. 

E  de  cada  carga  de  Ripia  vana  doss  marauedis. 

E  de  cada  carga  de  Ripia  aserradisa  vna  blanca. 

E  de  cada  carretada  de  madera  vn  marauedi. 

E  de  cada  tienda  de  puñales  seyss   marauedis. 

E  los  canbiadores  paguen  por  cada  tienda  dose  marauedis,  e 
si  fuesen  doss  conpañeross,  non  paguen  mas  de  dose  marauedis. 
E  si  mas  fueren  de  los  conpañeros,  cada  uno  pague  dosse  ma- 
rauedis. 

E  lanceross  e  asteros,  de  cada  tienda  veynte  e  quatro  maraue- 
dis. E  si  fueren  dos  conpañeros  non  paguen  mas.  E  si  fueren 
tress  o  dende  arriba  cada  vno  pague  dose  marauedis. 

E  de  tienda  de  espadas,  de  cada  vna  dose  marauedis. 

E  de  la  fanega  de  los  garbangos  e  arvejas  e  lantejas,  de  cada 
fanega  una  blanca.  ^ 

E  quien  vendiere  puerco  fresco,  pague  cada  vno  al  ssuelo  doss 
marauedis. 

E  los  que  traen  tapicería  e  alhonbras  e  tapetes  e  almoadas. 
Paguen  dosse  marauedis  de  suelo.  E  si  fuesen  mas  de  doss  con- 
pañeros, cada  vno  pague  dose  marauedis. 

Receleros  e  manteros  e  alfamareros  e  cabegaleros  e  otras  co- 
sas semejantes  que  aqui  no  van  declaradas  ni  especificadas,  que 
pague  de  suelo  dose  marauedis. 
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E  los  que  venden  seuo  cocho,  que  paguen  de  cada  carga  doss 
marauedis  E  si  lo  vendiere  en  hoja  otro  tanto. 

E  los  que  venden  ganados  menudos  ovejunos  e  cabrunos,  de 
cada  cabega  que  se  vendiere  dos  cornados. 

E  de  cada  pnerco  que  se  vendiere,  vn  maravedí. 

Otro  si  hordenamos  e  mandamos  que  estos  derechos  del  suelo 
paguen  los  judíos  e  moros  desta  cibdad  según  e  por  la  manera 
que  lo  an  de  pagar  los  xrisptianos  e  de  suso  se  contiene,  Quier 
salgan  a  la  feria  Quier  non. 

Otro  ssi  hordenamos  e  mandamos  que  quando  quiera  que 
algún  tendero  o  joyero  o  mercader  de  qualquier  calidad  e  mer- 
cadurías que  sean  que  en  la  tal  tienda  tenyere  muchas  mercadu- 
rías diversas  vnas  de  otras  en  que  está  puesto  el  precio  o  precios 
de  lo  que  ha  de  pagar  al  derecho  del  suelo,  que  se  vean  las  mer- 
cadurías mayores  de  la  tal  tienda  fasta  en  tress  mercadurías,  E 
que  por  todas  las  otras  mercadurías  más  destas  tress  mayores 
que  estouyeren  en  la  tal  tienda  que  non  paguen  derecho  alguno 
del  suelo  destass  tress  mercadurías  mayores  doblado,  por  razón 
de  todas  las  otras  cossas  que  están  en  la  dicha  tienda. 
.  E  hordenamos  e  mandamos  que  estas  hordenangas  destos  de- 
rechos del  suelo  de  la  feria  se  ayan  de  pregonar  e  pregonen  por 
el  dicho  concejo  o  sus  mayordomos  o  por  sus  aRendadores  e 
cogedores  dellas  para  que  lo  vengan  a  pagar  e  paguen  dentro 
de  los  quynse  dias  de  la  feria,  e  si  algase  la  tienda  syn  pagar,  que 
lo  pague  con  el  doble  al  concejo  o  a  sus  arrendadores. 

Hordenamos  e  mandamos  que  si  dos  o  mas  mercaderes  de 
vna  mercaduría  o  de  dyuersas  estouieren  en  alguna  tienda  por 
defraudar  el  derecho  del  suelo,  non  aviendo  estado  todo  el  año 
en  vna  conpañia,  que  paguen  cada  vno  dellos  su  entero  derecho 
del  suelo  como  si  cada  vno  touiere  su  tienda  apartada. 

Lei  setenta  e  dos,  de  la  saca  de  la  madera  de  auyla  e  su  tie- 
rra. =  Hordenamos  que  nyngunos  nyn  algunos  dessta  dicha 
cibdad  e  su  tierra  que  ayan  de  traer  e  traen  madera  a  esta  dicha 
cibdad  o  a  su  tierra  o  para  fuera  della  e  viniere  a  esta  cibdad  o 
a  sus  arrauales,  que  sea  obligado  de  lo  traer  a  la  plaga  de  santo 
thomé  o  al  coso  de  san  vicente  o  a  la  deesa  de  esta  cibdad  cerca 
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de  la  puente  de  santi  esspiritus  e  que  aya  de  estar  e  esté  en  la 
dicha  cibdad  o  en  la  dicha  deessa  por  vn  dia  entero  natural 
dessde  la  ora  que  viniere  fasta  que  se  parta.  Esto  es  de  los  que 
non  Quieren  vendido  la  tal  madera,  y  pasado  este  tienpo  puedan 
yr  do  quisieren  con.  ella.  E  que  estos  a  tales  puedan  pacer  e 
pascan  con  sus  bueyes  alli  junto  con  santiespritus  e  con  las  ado- 
berías non  extendiéndose  a  toda  la  deesa.  Pero  que  puedan  pa- 
cer por  los  lynderos  de  los  caminos  e  arroyos  e  lagunas  desta 
dicha  cibdad  e  su  tierra  por  donde  fueren,  syn  pena  alguna.  E  el 
que  lo  contrario  hisiere  que  caya  en  pena  de  veynte  marauedis 
por  cada  carreta  de  madera:  y  esta  pena  sea  para  noss  el  dicho 
concejo  e  para  nuestros  arrendadores. 

Le¡  setenta  y  tress,  que  non  estén  bestias  en  las  plagas  en  los 
dias  de  mercado.  =  Ordenamos  e  mandamos  Que  por  quanto 
estava  hordenado  por  nos  el  dicho  concejo  que  las  bestias  que 
vienen  a  las  plagas  de  mercado  chico  e  mercado  grande  en  los 
dias  de  mercados  francos  las  bestias  e  asemilas  que  estouiesen 
descargados  de  sus  mercaderías  ocupauan  mucho  las  dichas  pla- 
gas en  los  dichos  dias  de  mercado",  e  fue  mandado  que  allí  no 
estouiesen,  so  pena  de  dos  marauedis  cada  vna  para  nos  el  dicho 
concejo,  Por  ende  hordenamos  e  mandamos  que  ansi  se  guarde 
e  cumpla  de  aqui  adelante. 

Lei  setenta  e  Quatro  ssobre  las  Rentas  de  concejo  que  los  que 
fueren  enplasados  parescan  por  sí  o  por  sus  procuradores.  = 
Hordenamos  e  mandamos  que  porque  muchos  vecinos  desta  di  - 
cha  cibdad  e  su  tierra  son  fatigadoss  por  los  arrendadores  de 
nuestras  Rentas  e  propios  que  si  quisieren  los  enplasados  puedan 
conparecer  e  conparescan  por  si  o  por  sus  procuradores  e  que 
las  justicias  sean  obligados  a  los  oyr  e  Rescebyr  de  aqui  ade- 
lante. 

Lei  setena  e  cinco.  Que  las  Rentas  de  concejo  sse  libren  su- 
mariamentete  que  las  apelaciones  sean  paso  ante  el  concejo.  = 
Hordenamos  e  mandamos  que  las  Rentas  del  concejo  se  ayan  de 
librar  e  determinar  por  las  justicias  de  la  dicha  cibdat  sumaria  e 
synplemente.  E  que  si  de  la  sentencia  o  sentencias  quel  jues 
diere,  alguna  de  las  partes  se  agrauyare  e  apelare,  que  la  apela- 
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cion  sea  para  ante  nuestro  concejo  e  se  nombren  personas  de 
concejo  que  conoscan  de  la  tal  apelación,  e  que  de  aquellos  jue- 
ses  dados  por  el  dicho  concejo  sentenciaren  e  libraren  non  aya 
nin  pueda  aver  apelación  alguna,  mas  que  aquello  sea  esse- 
cutado. 

Leí  setenta  e  seyss  que  los  arrendadores  de  las  Rentas  de  con- 
cejo puedan  pedyr  cala  a  qualquyer  mercader  o  tendero.  ==  Hor- 
denamos  e  mandamos  que  los  arrendadores  de  nuestras  Rentas 
puedan  pedyr  de  lo  que  pertenece  a  la  tal  Renta  cala  al  merca- 
dero  o  tendero,  y  él  sea  obligado  a  se  la  dar  al  plaso  e  en  la  for- 
ma que  se  contiene  en  las  restas  de  las  alcaualas  e  leyes  del  cua- 
derno del  Rey  que  sobre  ello  fiso. 

Leí  setenta  e  siete,  que  todos  los  que  traxeren  mercadurías 
pertenecientes  a  las  Rentas  de  concejo  que  las  Rejistren  al  arren- 
dador de  la  tal  Renta.  =  Ordenamos  e  mandamos  que  todos 
aquellos  que  truxeren  qualesquier  mercadurías  de  qualquier  ca- 
lidad que  sean  de  las  pertenecientes  a  las  Rentas  de  nos  el  dicho 
concejo,  que  sean  tenidos  e  obligados  de  las  Registrar  al  arren- 
dador o  arrendadores  del  dicho  concejo  a  quien  pertenece  aver 
el  derecho  dellas  e  lo  pagar  fasta  o;ro  dia  siguiente.  E  que  qual- 
quier que  traxiere  las  tales  mercadurías  de  fuera  parte  sea  obli- 
gado de  mostrar  testimonio  al  nuestro  arrendador  o  arrendado- 
res de  la  tal  mercaduría  desde  el  dia  qne  se  lo  Requisyere  fasta 
otro  dia  siguiente  de  donde  lo  traxo.  E  si  non  se  lo  mostrare  que 
sea  obligado  a  pagar  el  derecho  de  la  tal  mercaduría  al  tal  arren- 
dador como  si  aqui  lo  vendiesse.  E  ansi  mesmo  que  sea  obligado 
el  que  non  lo  Registrare  como  dicho  es  de  pagar  el  derecho  al 
tal  arrendador  del  dicho  concejo  con  la  pena  del  quatro  tanto,  e 
que  sea  para  el  tal  arrendador.  E  otro  si  que  sea  en  escogencia 
del  arrendador  de  demandar  el  derecho  de  la  tal  Renta  a  qual- 
quiera  vendedor  o  conprador  de  la  tal  mercaduría  a  quien  el 
mas  quisiere.  E  esto  se  entienda  quando  el  conprador  non  lo 
Registrare.  Pero  ssy  el  vendedor  de  la  tal  mercaduría  fuere  es- 
trangero  o  cauallero  o  clérigo  o  dueña  o  donsella  o  persona 
poderosa,  que  el  conprador  sea  obligado  a  retener  en  sy  el  de- 
recho de  la  tal  Renta  e  mercaduría  para  lo  pagar  al  dicho  arren- 
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dador  e  se  lo  de.  E  sy  non  lo  Retouiere  e  se  lo  diere  al  dicho 
arrendador,  quel  arrendador  lo  pueda  conprar  del  tal  conprador 
Como  lo  podrya  cohar  del  mesmo  vendedor  e  con  las  dichas 
penas.  E  que  las  dichas  Rentas  del  dicho  nuestro  concejo  sean 
arrendadas  e  se  arrienden  con  las  condiciones  del  quaderno  de 
las  alcaualas  del  Rey  e  Reyna  nuestros  señores.  E  que  las  Ren- 
tas del  dicho  concejo  se  cobren  e  Recabden  fasta  doss  meses  des- 
pués de  conplido  el  año  del  tal  arrendamiento. 

Ley  setenta  e  ocho  que  ningunos  Recatones  non  conpren  los 
dias  de  los  viernes  carneros  nin  corderos  ny  ouejas  ny  cabras  ny 
cabrytos  e  cetera.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  nyngunos 
nyn  algunos  de  Auila  e  su  tierra  ni  de  fuera  della  Recatones  non 
sean  osados  los  dias  de  los  viernes  en  todo  el  dia  ques  franco  de 
conprar  carnes  e  corderos  e  ouejas  e  cabras  nin  cabrytos  nin  ca- 
brones para  los  Reuende,  mas  que  libremente  lo  dexen  para  el 
bastecimiento  desta  Cibdad  e  su  tierra.  E  si  lo  contraryo  Asie- 
ren que  pierdan  los  ganados  que  ansy  conprasen.  E  estos  se  re- 
parta la  tercia  parte  para  los  fieles  e  la  tercia  parte  para  nuestro 
concejo  e  la  tercia  parte  para  la  justicia.  E  si  non  fuere  fallado  e 
le  fuere  prouado,  que  lo  pierda  e  pague  la  dicha  pena  o  ssu  valor. 

Ley  setenta  e  nueue,  que  no  conpren  hortalisa  para  reuender 
a  Recatonya.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  ayngunos  onbres 
ny  mugeres  de  auila  e  su  tierra  non  sean  osados  de  conprar  las 
hortalisas  que  vinyeren  a  esta  cibdad  e  sus  arrauales  a  se  vender, 
a  Recatonia,  mas  que  lo  que  dexen  vender  libremente  a  los  que 
lo  traen  por  todo  aquel  dia  en  que  lo  truxera  para  el  basteci- 
miento de  la  dicha  cibdad  e  sus  arrauales.  E  quien  lo  contraryo 
hysiere  que  pierda  la  hortalisa  que  ansy  comprare.  E  sea  la  ter- 
cia, parte  para  el  concejo  e  la  tercia  parte  para  los  fieles  e  tercia 
parte  para  la  Justicia. 

Ley  ochenta,  Que  los  fieles  de  la  cibdat  nyn  el  alguasill  della 
non  prendan  a  los  Judios  nyn  moros  en  sus  juderías  e  morenas 
aunque  traygan  señales.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  de 
aqui  adelante  los  fieles  de  la  dicha  cibdat  non  se  entremetan  en 
manera  alguna  a  prender  a  los  judios  e  moros  en  sus  juderyas  e 
moreryas  de  los  sitios  adentro  avnque  labren  e  fagan   sus  lauo- 
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res  a  puertas  abiertas  los  días  de  las  oasquas  e  domyngos  e  fies- 
tas que  son  de  guardar,  ni  en  otros  algunos  dentro  de  las  dichas 
moreryas  e  juderyas,  avnque  dentro  de  ellas  anden  syn  señales. 
E  quien  lo  contraryo  hisiere,  que  caya  en  pena  de  tresientos  ma- 
rauedis.  La  tercia  parte  para  el  concejo  e  la  otra  tercia  parte  para 
la  Justicia  e  la  otra  tercia  parte  para  aquel  a  quien  prendaren.  E 
demás  que  le  tornen  su  prenda  sin  costa  alguna  e  que  la  justicia 
sea  obligada  a  luego  lo  esecutar.  Pero  mandamos  que  fasta  el  dia 
de  Sant  myguel  primero  siguiente  en  todas  las  calles  e  sitios 
donde  están  vigas  en  las  Juderias  e  moreryas  para  el  apartamien- 
to dellas,  fagan  sus  paredes  e  arcos  de  piedra  o  de  ladryllo  por 
donde  puda  vyen  caver  una  carreta  de  madrygal.  E  si  fasta  este 
tiempo  non  lo  diere  fecho,  que  por  el  messmo  caso  paguen  cada 
vna  de  las  moreryas  e  juderyas  dies  mili  maravedís  E  que  toda- 
vya  lo  fagan:  la  tercia  parte  desto  parra  el  concejo  e  la  otra  tercia 
parte  para  la  justicia  e  la  otra  tercia  parte  para  quien  lo  acusare. 

Lei  ochenta  y  vna,  en  la  manera  que  se  han  de  hacer  los  pa- 
ños, e  que  el  paño  legitimo  se  venda  por  legitymo  e  el  trocatinte 
por  trocatinte.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  los  paños  que 
en  esta  cibdad  e  sus  arrauales  e  su  tierra  se  hisiesen  para  vender 
en  ella  o  fuera  della,  sean  fechos  del  ancho  e  luendo  e  hordidos 
como  se  fasen  en  la  cibdad  de  segouya  que  son  de  peyne  de  se- 
senta e  doss  lyñuelos  E  medio  E  que  nynguno  non  venda  paño 
por  legítimo  e  verdadero  sy  lo  non  fuere,  mas  que  sea  obligado 
a  declarar  quando  lo  vendiere  vareado  o  entero  lo  que  es,  legi- 
timo por  legitimo  e  lo  trocatinte  por  trocatinte.  E  que  esto 
mesmo  fagan  los  traperos  e  mercaderos  de  esta  cibdat  e  sus 
arrauales  e  tierra  que  los  vendieren.  E  si  de  otra  guysa  se  falla- 
ren, que  por  el  messmo  caso  aya  perdido  el  tal  paño  o  paños  el 
que  ansí  lo  fisiere  o  vendiere.  E  que  se  parta  en  esta  manera:  la 
tercia  para  nos  el  dicho  concejo  e  la  otra  tercia  parte  para  los 
veedores  e  acusador  por  medio.  E  la  otra  tercia  parte  para  la 
Justicia  que  lo  jusgare  e  sentenciare  Para  lo  qual  aya  doss  vee- 
dores puestos  por  nos  el  dicho  concejo.  E  que  fagan  juramento 
en  sant  vicente  de  lo  ver  e  faser  bien  e  fielmente. 

Lei  ochenta  e  doss,  a  que  precios  se  vende  la  Cali  e   en  que 


LAS    ORDENANZAS    DE    ÁVILA  485 

tienpos.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  todas  aquellas  perso- 
nas desta  cibdad  ó  fuera  de  ella  que  truxeren  a  vender  cal  o  la 
vendieren  en  esta  cibdad  e  sus  arrauales  tienen  por  cada  hanega 
de  cal  byua  desde  el  dia  de  sant  miquel  de  cada  vn  año  fasta  el 
dicho  dia  de  sant  miquel  a  treynta  e  vn  marauedis.  E  quyen 
mas  lo  vendiere  que  lo  aya  perdido  e  se  parta-  la  tercia  parte 
para  nos  el  dicho  concejo  e  la  tercia  parte  para  el  acusador  e  la 
tercia  parte  para  la  justicia  que  lo  mandare  e  executare  e  que 
qualquiera  lo  pueda  tomar  para  su  prouision  e  menester  e  para 
sus  obras  por  este  precio  sin  caer  en  pena  alguna,  e  non  para  lo 
vender  a  otra  persona  alguna,  e  sy  más  precio  por  ello  diere  que 
pierda  la  cal  e  se  parta  como  dicho  es  e  que  también  lo  puedan 
tomar  los  que  lo  ouieren  menester  de  qualesquier  personas  que 
lo  touieren  de  venta  e  lo  acostunbran  vender  en  esta  dicha  cib- 
dad e  sus  arrauales  por  el  dicho  precio. 

Ley  ochenta  e  tress  que  non  conpren  carnescerias  nyn  cueros 
adelantadamente  e  que  el  vesino  de  auila  e  su  tierra  lo  pue- 
da tomar  tanto  por  tanto,  e  el  seuo  los  bastecedores  de  las 
candelas.  =  Otro  ssi  mandamos  e  mandamos  que  nynguno  ny 
algunos  ornes  de  auyla  e  su  tierra  nyn  de  fuera  della  non  sean 
osados  de  conprar  nyngunas  carnecerias  de  la  dicha  cibdad  e  su 
tierra.  Conviene  a  saber  Cueros  vacunos,  cornerunos,  cabrunos 
e  ouejunos  ny  seuos  de  las  carnes  que  se  basteciesen  las  tales 
carnecerias  adelantadamente  en  manera  alguna  publico  nyn  se- 
cretó por  si  nyn  por  otro  nyn  otro  por  el.  E  si  lo  contraryo 
hisiere  que  pierda  todo  el  dynero  que  ouiese  dado  aconantado, 
E  que  esto  sea  las  doss  partes  para  el  concejo  e  sus  arrendado- 
res, e  la  tercia  parte  para  la  justicia  que  lo  jusgare  e  esecutare 
E  que  sobre  ello  se  pueda  prouar  por  juramento  e  por  testigos. 
E  si  algún  oficial  de  la  dicha  cibdad  e  su  tierra  que  non  sea  Re- 
catón lo  quysiere  para  su  casa  e  gastar  en  su  oficio  de  gapaterya 
o  otro  semejante  oficio,  que  lo  pueda  aver  ante  que  otro  nyn- 
guno. E  ansi  mesmo  que  lo  puedan  aver  los  bastecedores  de  las 
candelas  de  la  dicha  cibdad  e  su  tierra.  Pero  si  este  tal  oficial  lo 
vendiere  a  otras  personas  o  lo  conprare  para  otro  e  direte  o  yn- 
direte,  que  caya  en  pena  de   dos  mili    marauedis.    E  que  estos 
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sean  las  doss  partes  para  el  concejo.  E  la  tercia  parte  para  la  jus- 
ticia. E  que  esto  sea  guardado  syn  enbargo  de  qualesquier  con- 
tratos e  obligaciones  o  sentencias  e  conocimientos  que  solo  ello 
ayan  yntervenydo  o  passado. 

Lei  ochenta  e  quatro,  que  los  gapateros  non  saquen  a  vender 
fuera  de  auyla  e  su  tierra  el  calgado.  ==■  Otro  ssi,  hordenamos  e 
mandamos  que  los  gapateros  ni  oficiales  de  gapateria  o  borse- 
guyleria  e  guecos  e  chapines  xrisptianos,  judios  nyn  moros,  non 
sean  osados  de  sacar  a  vender  fuera  de  la  dicha  cibdad  e  su  tie- 
rr  calgado  alguno  de  nynguna  calidad  que  sea,  ssaluo  que  se  aya 
de  vender  e  venda  en  esta  cibdat  e  su  tierra,  E  si  lo  sacare  que 
lo  aya  perdido,  e  que  sea  la  tercia  parte  para  el  concejo,  E  la 
tercia  parte  para  la  justicia  e  la  tercia  parte  para  el  acussador,  e 
si  el  arrendador  lo  acusare  que  aya  las  dos  tercias  partes  e  lo 
pueda  tomar  por  su  abtoridad.  Pero  si  non  lo  tomaren  sacan- 
dolo  el  tal  calgado  e  le  fuere  prouado  ante  la  justicia  con  doss 
testigos  que  lo  saco,  que  aya  perdido  e  pierda  el  tal  calgado 
o  su  justa  estimación  de  lo  que  ansi  se  prouase  que  saco,  para  el 
dicho  concejo  e  justicia  e  acusador.  E  que  si  el  arrendador  diese 
a  ello  lugar  o  consentimiento  o  licencia,  que  peche  e  pague  doss 
mili  marauedis,  la  mitad  para  nos  el  dicho  concejo  e  la  mitad 
para  la  justicia. 

Ley  ochenta  e  cinco,  que  se  faga  concejo  doss  dias  a  la  ssema- 
na.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  cada  vna  semana  la  justicia 
e  Regidores  sean  obligados  de  fazer  concejo  a  canpana  Repicada 
e  venir  a  el  doss  dias  en  la  selmana  para  oyr  qualesquier  quexas 
o  apelaciones  o  entender  en  otross  negocios  que  convengan  al 
bien  publico  desta  cibdad  e  su  tierra,  que  sean  naartes  e  sábado 
desde  las  nueue  fasta  las  dies  oras  e  mas,  si  mas  fuere  menester, 
e  que  non  ayan  en  estos  dias  de  ser  llamados  en  sus  casas  nin 
fuera  dellas,  pues  que  la  canpana  lo  llama,  mas  que  con  los  que 
vinieren  e  se  ayuntaren  en  el  dicho  concejo,  se  faga  concejo  e  se 
provea  todo  aquello  que  sea  necesario,  como  si  todos  los  Regi- 
dores de  la  dicha  cibdad  estouiesen  presentes,  e  que  aquello  vala 
e  non  sea  desfecho  nin  pueda  ser  reuocado  nin  lo  pueda  ser  por 
nynguno  ni  algunos  de  los  Regidores  que  alli  non  se  acercaren. 


LAS    ORDENANZAS    DE    ÁVILA  487 

Ley  ochenta  e  seyss  como  se  ha  de  dar  carne  para  las  aves 
cagadoras.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  por  cuanto  antigua- 
mente fue  y  es  husso  e  costumbre  de  dar  los  carniceros  e  baste- 
cedores de  las  carneceryas  ansi  del  peso  como  del  Rastro  e  ansi 
judíos  como  moros  para  las  aves  caladoras  desta  cibdad.  Por 
ende  hordenamos  e  mandamos  que  todos  los  carniceros  e  baste- 
cedores de  las  dichas  carnecerias  xrisptianyegas  ssean  obligados 
de  dar  carne  para  las  dichas  aves  cagadoras  aquello  que  necesa- 
rio fuere  para  cada  ave  e  non  mas.  E  que  estos  carniceros  e  bas- 
tecedores de  las  carnecerias  xrisptianiegas  que  den  carne  en  toda 
la  semana  excetos  los  viernes  e  sábados  de  todo  el  anno  e  los 
dias  de  la  quaresma,  que  en  estas  los  bastecedores  de  las  carne- 
ceryas judiegas  lo  ayan  de  dar  e  den  aviendo  bastecedores  car- 
niceros dellas  obligados,  e  non  en  otra  manera  los  dias  de  los 
viernes  de  todo  el  año,  e  todos  los  dias  de  quaresma.  E  los  mo- 
ros que  ayan  de  dar  e  den  la  dicha  carne  para  las  dichas  aves 
en  los  dias  de  los  sábados  de  todo  el  año  teniendo  carniceros  e 
bastecedores  obligados.  E  sy  los  judios  e  moros  non  touieren 
carniceros  e  bastecedores  obligados,  que  non  puedan  otras  per- 
sonas algunas  syngulares  nyn  por  aljamas  ser  conpelidos  nin 
apremiados  a  que  ayan  de  dar  nyn  den  carnes  para  las  tales  aves 
cagadoras.  E  qualquier  que  contra  esto  fuere,  que  por  todo  aquel 
año  non  den  carne  nynguna  para  sus  aves  en  ninguna  de  las  di- 
chas carneceryas  nin  por  los  bastecedores  dellas.  E  sy  se  lo  to- 
maren, que  por  el  mesmo  casso  el  tal  este  desterrado  desta  cib- 
dad e.su  tierra  por  un  mess  por  cada  ves  que  se  fisiere.  E  si  por 
ventura  non  touieren  las  dichas  aljamas  de  moros  e  judios  baste- 
cedores obligados,  que  cualesquier  personas  que  cortaren  carnes 
para  vender  a  los  judios  e  moros  de  las  dichas  aljamas,  que  estos 
sean  obligados  a  dar  carnes  a  las  dichas  aves  cagadoras  los  di- 
chos dias.  Pero  si  doss  o  tress  moros  se  juntaren  a  conprar  vna 
Res  ouejuna  o  cabruna  para  mantenymyento  de  sus  casas,  que 
estos  tales  no  sean  obligados  a  dar  la  tal  carne  a  las  aues. 

Ley  ochenta  e  siete.  Como  han  de  hedificar  e  en  que  tienpo 
los  solares  que  dieren  en  concejo,  e  que  se  den  con  encense.  =^ 
Hordenamos  e  mandamos  que  qualesquier  personas  desta  cibdat 
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e  SUS  arrauales  a  quien  fuere  fecha  merced  de  algunos  solares 
por  nos  el  dicho  concejo  o  por  quien  nuestro  poder  ouyere,  que 
estos  a  tales  sean  obligados  de  los  hedificar  e  faser  casa  en  el  tal 
solar,  la  qual  pueda  faser  e  faga  e  acabe  de  tejar  de  todo  punto 
fasta  tress  años  complidos  syguyente  dende  el  dia  que  fuere  fe- 
cha la  dicha  merced.  E  si  non  lo  hiciere  cassa  como  dicho  esta  e 
lo  quedare  del  tal  solar  non  lo  cercare  de  dos  tapiass  en  alto  a 
lo  menos,  que  lo  pierda  e  quede  para  nos  el  dicho  concejo  que 
lo  podamos  encensar  o  vender  o  faser  dello  lo  que  quisiéremos 
como  de  cosa  nuestra  propia.  E  que  este  termino  destos  tress 
años  non  se  pueda  prorrogar  ni  alargar,  para  que  aquel  mesmo 
a  quien  fuere  dado  lo  aya.  E  si  se  progare  o  se  lo  tornaremos  a 
dar,  que  non  vala.  Pero  que  los  solares  que  ansi  se  dieren  de 
aquy  adelante  non  los  podamos  dar  ny  demos  a  nynguna  perso- 
na de  nyngun  estado  condición  que  sea  syn  que  pague  censo  e 
trybuto  a  noss  el  dicho  concejo,  e  sy  en  otra  manera  lo  dieremos 
que  non  vala.  E  queremoss  e  mandamos  e  hordenamos  que  ansi 
en  los  solares  fasta  hoy  dados  como  en  los  que  de  aquy  adelante 
se  dieren  en  cualquier  manera  que  sean  obligados  de  oy  fasta 
tress  años  de  faser  casas  en  ellos.  E  si  non  las  Asieren,  que  las 
ayan  perdido,  quyer  estén  hedificados  e  cercados  quier  non,  te- 
niendo en  tal  solar  casa  fecha  vna  a  lo  menoss.  E  que  estos  tales 
ansi  los  que  los  tienen  fasta  agora  como  los  que  se  dieren  de 
aquy  adelante  non  los  puedan  vender  ny  enagenar  nyn  mandar 
en  vida  nyn  en  muerte  a  nynguna  iglesia  ny  monasterio  ny  logar 
prevyllejado  ny  sseñorio  ny  mayorasgo.  E  si  lo  fisiere,  que  lo 
pierda,  e  por  el  mismo  casso  se  torne  a  noss  el  dicho  concejo,  e 
por  nuestra  abtoridad  podamos  entrar  e  tomar  la  posesión  dellos. 
Pero  mandamos  que  si  fuere  dado  vn  solar  a  vno  para  cassa,  e 
este  la  hedyficare,  e  después  cabe  aquel  solar  se  diere  otro  solar 
a  otro,  que  el  primero  dellos  hedificare  casa  en  cualquier  destos 
solares  que  goze  de  servidunbre  contra  el  otro  solar,  ansi  de 
echar  aguas  del  cielo  como  de  mano  encima  del  otro  solar  o  casa 
que  se  hisiere  en  el,  o  por  aluañar  que  salga  por  el  otro  solar,  e 
que  el  que  a  la  postre  hedificare  sea  obligado  a  Recebyr  servi- 
dumbre  en  su  casa  e  por  su  casa  excepto  si  fisiere  ventana  o 
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finiestra  que  caya  al  tal  solar  que  estouiese  por  hedificar  quel 
otro  hedificando  lo  pueda  cerrar.  E  que  ansi  se  guarde  syn  nyn- 
gun  pleyto  ny  quystion. 

Ley  ochenta  e  ocho,  que  los  pescadores  nyn  otras  perssonas 
non  derramen  agua  de  pescado  en  las  plagas  nyn  en  mercados, 
nyn  en  las  calles  de  Auila.  Hordenamos  e  mandamos  que  las 
personas  que  touieren  cargo  de  bastecer  nuestras  pescaderías, 
nyn  otras  personas  algunas,  que  no  sean  osados  de  verter  las 
aguas  de  los  tales  pescados  en  las  plagas  nyn  calles  publicas.  E 
quyen  lo  contrario  hisiere  que  pague  de  pena  por  cada  vegada 
dies  marauedis  para  nuestro  concejo,  e  para  nuestros  arrendado- 
res de  la  vasura,  e  el  pescador  e  bastecedor  treynta  maravedis 
por  cada  vegada. 

Ley  ochenta  e  nneve  en  que  forma  pasen  los  ganados  a  estre- 
mo o  a  las  deesas  syn  facer  Retorno.  =  Hordenamos  e  mandamos 
que  por  quanto  algunas  personas  vesinos  e  moradores  desta  cib- 
dad  de  Auyla  e  su  tierra  que  tienen  ganados,  van  con  ellos  a  los 
estremos  o  a  apacentarlos  en  las  deesas  e  tierras  e  echos  e  pas- 
tos comunes  de  la  dicha  cibdad  e  su  tierra  o  a  otras  deesas  que 
tengan  avenydas  o  vengan  de  los  estremos  con  los  dichos  gana- 
dos o  de  las  dichas  tierras  e  deesas,  e  son  prendados  por  algunos 
vesinos  desta  dicha  cibdad  e  su  tierra.  Por  ende,  nos  queryendo 
proueer  en  ello  como  cumple  al  bien  publico,  hordenamos  e 
mandamos  que  de  oy  en  adelante  todos  e  qualesquier  vesynos 
desta  dicha  cibdad  e  su  tierra  puedan  yr  E  pasar  con  sus  gana- 
dos por  qualesquier  logares  de  la  dicha  cibdad  e  su  tierra  a  los 
dichos  estremos  e  tierras  e  echos  e  pastos  comunes  e  deessas  que 
touieren  arrendados  guardando  panes  e  vyñas  e  prados  deesados. 
E  non  fasiendo  Retorno,  sy  no  andando  su  camyno,  ssalvo  que 
donde  la  noche  los  tomase,  que  puedan  dormyr,  e  luego  otro  dia 
seguyr  su  camino,  so  pena  que  qualesquyer  que  lo  prenda  le  tor- 
ne la  prenda  o  lo  que  ansy  prendare  al  señor  del  tal  ganado  o  a 
su  pastor  a  quien  lo  prendare  con  el  doble.  Pero  que  los  ganados 
que  non  fueren  de  los  vesinos  de  la  dicha  cibdad  e  su  tierra  que 
vayan  por  las  cañadas  acostumbradas  e  non  en  otra  manera.  E 
que  en  ellas  puedan  dormyr  sy  la  noche  en  ella  les  tomare. 
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Ley  noventa,  que  non  anden  puercos  por  las  calles  e  plagas 
desta  cibdad.  =  Hordenamos  e  mandamos  que  nynguna  nin  al- 
gunas personas  desta  cibdad  e  sus  arráyales  non  sean  osados  de 
tener  puercos  que  anden  por  las  calles  e  plagas  de  la  dicha  cibdad 
e  sus  arrauales,  mas  que  los  enbien  a  porqueryso  o  los  tengan  en 
sus  casas  metidos  e  guardados.  E  cualquiera  puerco  o  puercos 
que  andouieren  por  las  calles  e  plagas  que  syn  pena  alguna  los 
puedan  tomar  e  matar  la  justicia  desta  cibdad  o  algún  onbre  suyo 
de  la  dicha  justicia  por  su  mandado.  E  esto  sea  por  cada  ves  que 
los  fallare  en  la  forma  susodicha. 

Ley  noventa  e  uno  en  que  pena  caen  los  que  matan  o  toman 
palomas  en  qualesquier  arrauales.  =  Hordenamos  e  mandamos 
que  nynguna  ny  algunas  personas  de  Auyla  e  su  tierra  nyn  de 
otras  partes  no  sean  osados  de  tomar  nin  matar  palomas  en  la 
dicha  cibdad  e  su  tierra  con  nyngunos  ecuaderos  nyn  Redes  nyn 
costillas  nin  lagos...  (l). 

Capitulo  de  las  copias  que  fueren  dadas  por  los  Recabdadores 
del  Rey.  =  Primeramente  que  cada  que  firmare  el  dicho  corre- 
gidor o  su  alcalde  qualesquier  copias  que  les  fueren  dadas  por 
qualquier  de  los  Recabdares  que  recabdaren  qualesquier  marave- 
dís por  nuestro  señor  el  Rey  e  avnque  vayan  y  muchos  concejo^s 
e  personas  en  la  dicha  copia  e  mandamiento,  que  non  tienen  de- 
recho alguno  por  los  firmar,  o  qualquier  escriuano  que  lo  leuase 
o  orne  del  alguasill  o  otra  persona,  que  lo  pague  con  las  setenas. 
E  sy  mas  ossare  por  ello  que  le  sea  escarmentado  por  la  justicia- 
Capitulo  de  quando  fueren  a  prender  por  los  concejos.  =  Otro 
ssi  cada  qual  alguasill  o  sus  omes  fueren  a  prender  por  los  con- 
cejos de  tierra  de  Auyla,  que  non  tienen  escriuano  sy  non  fuere 
del  numero  de  la  cibdad  o  de  los  escriuanos  de  cada  seyssmo. 

Capitulo  de  montes  e  pacer. 

Otrossy  que  por  corta  de  montes  ni  por  pacer  qualesquier  ga- 
nados en  viñas  o  en  panes  o  en  prados,  que  non  Reciban  quere- 
llas de  aquellos  que  por  las  tales  cosas  las  dieren. 

(i)     Faltan  en  el  original  los  folios  luí  al  lxii  inclusive. 
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Capitulo  de  como  an  de  prendar  en  los  seyssmos. 

•  Otro  ssy  que  los  omes  quel  alguasill  enbiare  a  prender  por  los 
seysmos  de  li  dicha  cibdat  e  ssu  tierra  que  los  escriuan  por  ante 
escriuano  publico  de  los  dichos  pueblos  que  tienen  poder  synado 
del  dicho  escriuano.  E  si  non  estuiere  en  la  cibdad  que  el  dicho 
poder  sea  firmado  del  dicho  alguasill.  E  synado  de  otro  escriuano 
del  numero  de  la  dicha  cibdat.  E  que  el  traslado  del  tal  poder 
en  qualquiera  de  los  procuradores  de  los  seysmos  donde  fueren 
a  prender  o  sy  el  tal  ome  que  fuere  a  prendar  non  leuare  el  po- 
der en  la  manera  susodicha  que  le  non  consientan  prendar  e  le 
defiendan  las  prendas. 

Capitulo  de  los  enplasamyentos. 

Otro  ssy  que  cada  cualquier  de  los  pecheros  fueren  enplasa- 
sados  por  algunos  caualleros  o  escuderos  o  dueñas  o  donsellos  o 
por  otro  o  otros  vesinos  de  la  dicha  cibdat  o  por  su  mandado, 
que  no  Reciba  el  dicho  corregidor  ni  alcalde  señales,  saluo  sy 
fuesen  enplasados  por  sus  o  andador  que  las  tales  señales 

non  sean  Recebidas  fasta  el  tercero  plaso,  por  quanto  ansy  fue 
costumbre  antiguamente. 

Capitulo  de  pena  de  sangre. 

Otro  sy  que  non  lieuen  el  dicho  alguasill  nin  otro  alguno,  non 
consientan  lleuar  pena  de  sangre  a  nyngun  pechero  de  la  dicha 
cibdat  e  su  tierra,  pues  esto  nunca  se  Ueuo  en  esta  dicha  cibdad 
e  su  tierra  de  tanto  tiempo  acá  que  memorya  de  onbres  no  es  en 
contraryo  quanto  mas  que  ay  carta  del  Rey  para  ello. 

E  del  juysio  de  sesenta  marauedis. 

Otro  ssy  que  cada  que  antel  dicho  corregidor  o  ante  qualquier 
alcalde  de  la  dicha  cibdad  pareciesen  en  juysio  qualesquier  pe- 
cheros de  tierra  de  avila  e  la  demanda  fuere  menos  de  sesenta 
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marauedis,  que  condene  al  demandador  en  las  costas  o  en  el 
daño  de  las  huebras  que  perdiere  el  enplasado,  saluo  si  viniere 
por  apelación.  E  porque  todos  lo  sepan  que  manden  a  los  anda- 
dores de  la  dicha  cibdat  e  su  tierra  que  lo  fagan  saber  por  los 
concejos  de  tierra  de  avila  porque  non  alleguen  ynorancia. 

Capitulo  de  las  prendas. 

Otro  ssi  que  el  alguasill  ni  su  mandado  que  non  lieuen  de  qual- 
quier  concejo  o  perssona  que  se  obligue  de  poner  prendas  en 
avila  o  en  otro  lugar  qualquier  o  de  pagar  los  marauedis  que 
deuiere  a  las  personas  que  los  deuieren  o  en  otra  manera  qual- 
quier saluo  quatro  maraudis  de  carrera  sí  tornare  a  prendar  por 
ello  e  mas  la  costa  que  fisiere  Rasonable  de  comer  e  beuer. 

Capitulo  de  los  entregadores. 

Otro  ssi,  que  non  den  mandamiento  en  dicho  corregidor  ny 
alcalde  ni  alguno  dellos  a  nyngun  entregador  saluo  de  la  debda 
que  ante  ellos  o  ante  qualquier  dellos  pareciere,  pareciendo  el 
señor  della  o  quien  su  poder  aya.  K  si  otro  mandamiento  en 
contraryo  desto  pareciere  que  sea  en  sy  nynguno.  E  no  le  man- 
de prendar. 

Capitulo  de  los  marauedis  de  los  jueses. 

Otro  ssi  pues  que  sienpre  fue  antiguamente  costumbre  en  esta 
dicha  cibdat  e  su  tierra  de  non  lleuar  el  alguasill  entrega  alguna 
por  los  marauedis  que  fueren  fechos  a  los  jueces  de  la  dicha  cib- 
dat en  las  casas  que  se  fazen  en  la  dicha  cibdad  e  su  tierra  por 
los  dichos  pueblos,  ssaluo  Recabdar  ssus  marauedis  que  lo  quie- 
ran ansy  fazer  e  mantener  según  la  dicha  costunbre.  E  de  los 
otros  marauedis  que  son  fechos  en  las  dichas  casas  a  otras  per- 
sonas qualesquier  que  non  lieuen  entrega  saluo  según  por  mara- 
uedis del  Rey,  por  quanto  sienpre  se  husso  ansy. 
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Capitulo  de  prendas  de  seyssmos  e  concejos. 

Otro  ssy,  que  cuando  el  alguasill  o  sus  ornes  que  poder  ayan 
fuesen  a  prender  a  qualesquier  seysmos  o  concejos  por  qual- 
esquier  marauedis  que  deuan  que  non  prenden  saluo  a  los  co- 
gedores o  a  sus  fiadores  si  los  oviere  en  los  dichos  concejos. 
Saluo  sy  por  aventura  non  fallaren  prendas  a  los  dichos  cojedo- 
res  o  fiadores.  Estonces  que  prenden  en  bienes  de  los  concejos 
donde  son  los  dichos  cogedores  e  sus  fiadores  o  seyssmos. 

Capitulo  de  los  entregadores. 

Otro  ssy  que  non  consientan  que  los  entregadores  de  las 
cartas  publicas  que  quando  fueren  a  prendar  a  qualesquier  per- 
sonas que  fallando  bienes  muebles,  que  non  fagan  entramiento  en 
bienes  rayses.  E  esto  que  le  sea  ansy  notificado  e  puesta  pena. 

Capitulo  que  non  den  mandamyento  a  orne  del  señor  de 

la  debda. 

Otro  ssy,  que  non  quieran  dar  mandamiento  los  dichos  corre- 
gidor ny  alcalde  ni  alguno  dellos  a  nynguntome  que  byua  con  el 
señor  de  la  debda  ni  a  ome  que  byua  con  escriuano  para  que 
prende  por  las  escrituras  que  por  ante  ellos  pasaren.  Por  quanto 
en  esto  se  Recrece  quando  a  los  vesinos  de  la  dicha  cibdad  e  su 
tierra. 

Capitulo  de  las  querellas. 

Otro  ssy  quando  acaeciere  que  vn  ome  diere  querella  de  doss 
o  tress  ornes  sobre  vn  delito  quel  dicho  corregidor  nin  alcalde 
nin  escriuano,  que  non  Ueue  derechos  mas  de  vna  querella, 
quanto  mas  que  ay  carta  del  Rey  para  ello, 

Capitulo  de  escryuanos. 

Otro  ssi,  que  qualquier  escriuano  publico  de  la  dicha  cibdad 
de  avila  o  otro  qualquier  por  ante  quien  pasaren  qualesquier  es- 
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crituras  que  sean  pagadas  o  dadas  a  prender  que  sean  vistas  por 
el  dicho  corregidor  o  alcalde  que  sean  tasadas  según  ordena- 
mientos. 

Capitulo  cuando  prendieren. 

^  Otro  si  que  quando  el  alguacill  prendiere  algún  onbre  por 
mandamyento  que  tenga  para  lo  prender  por  qualquyer  debda 
que  deua  que  tiene  entrega  o  carcelaje  qual  mas  quisiere  el  al- 
guasill. 

Capitulo  de  los  carcelajes. 

Otro  ssi  quel  alguasill  nin  otro  por  el  que  non  tienen  de  qual- 
quier  presso  de  carcelaje  mas  de  dose  marauedis  e  doss  de  toma 
si  anocheciese  en  la  prysion.  E  sy  non  anocheciese  en  la  prys* 
syon  pague  la  mitad  del  carcelaje.  E  esto  en  los  fechos  ceuiles,  e 
no  en  los  criminales.  E  sy  alguno  fuese  presso  que  non  entrare 
en  la  carcell  que  non  pague  encarcelaje  nin  medio  carcelaje  saluo 
suelta  e  toma  lo  que  es  acostunbrado  antiguamente. 

Capitulo  de  las  coutas  publicas. 

Otro  sy  que  quando  fueren  dados  qualesquier  mandamientos 
por  coutas  publicas  a  prender  o  sentencias,  que  se  escriuan  en 
los  tales  mandamientos  por  que  escriuano  passaren. 

Capitulo  de  enplasam lentos. 

Otro  ssi  que  cada  que  qualquier  pechero  de  tierra  de  Auyla 
fuere  enplasado  para  ante  qualquier  de  los  dichos  corregidor  o 
alcallde  para  qualquier  dia  que  no  sea  tenudo  de  parecer  salvo 
a  la  avdiencia  de  las  vísperas. 

Capitulo  de  las  ventas. 

Otro  ssi  que  cada  o  qualquier  alguasill  o  entregadores  de  las 
coutas  publicas  de  la  dicha  cibdad  e  su  tierra  ouieren  de  vender 
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algunos  ellos  o  qualquier  dellos  en  que  ayan  fecho  exsecucion 
por  mandamiento  de  qualquier  de  los  dichos  corregidor  o  alcal- 
de que  non  Rematen  justamente  todos  muebles  e  rayses,  salvo  los 
bienes  muebles  por  sy  nonbrados  los  quales  e  quantos  son  al  tien- 
po  del  Remate,  sy  podiere  ser,  e  los  Rayses  pOr  sy  esso  mesmo 
declarando  quales  son.  En  otra  manera  que  non  vala  la  tal  exse- 
cucion e  Remate. 

Capitulo  de  prender. 

Otro  ssy  es  hordenanga  de  los  dichos  pueblos  e  osado  e  acos- 
tunbrado  de  gran  tiempo  a  ca  que  quando  acaescieren  quel  al- 
guasill  fuere  a  prender  a  qualquisr  logar  a  qualquier  ome  de  que 
fuere  dada  querella,  que  lieve  de  cada  legua  sy  fuere  el  alguasill 
mésmo  quatro  marauedis.  E  si  enviare  ome  de  cauallo  a  le  pren- 
der, que  lieue  de  cada  legua  doss  marauedis.  E  si  fuere  ome  de 
pie  que  lieve  de  cada  legua  vn  marauedi:  o  sy  fuere  o  enbiare  a 
vn  termino  a  dos  logares,  que  lieue  el  derecho  del  mayor  camy- 
no.  E  sy  fuere  a  prender  doss  ornes  o  mas,  que  por  el  primero 
que  aya  el  derecho  del  dicho  camino,  e  por  los  otros  su  torna. 

Otro  sy,  sy  acaesciere  quel  alguasill  enuiare  a  prender  alguno 
o  algunos  que  non  enbie  mas  de  dos  omes,  y  estos  doss  que  tienen 
su  derecho  e  que  non  puedan  enbiar  mas  de  los  dichos  doss  omes. 
E  si  el  alguasill  entendiere  que  cumple  mas  enviar  o  leuar  que 
non  lieue  mas  derecho  que  por  eso  tiene  el  oficio. 

Capítulo  de  prysion  e  de  enbargos. 

Otro  ssy  que  sy  acaeciere  que  vn  ome  este  presso  e  después 
fuere  enbargado  o  fuere  presso  por  muchas  partess,  que  no  lieue 
mas  de  un  carcelaje,  e  de  los  otros  enbargos,  quatro  marauedis 
por  cada  vno. 

Capitulo  de  prender. 

Otro  ssy  que  si  el  alcalde  mandare  alguno  por  enojo  que  del 
aya  que  non  lieue  torna.  Rodrygo  capata  corregidor.  Diego  fe- 
rrandez  de  valladolid.  Ferran  sanchez  descalona,  bachilleres  en 
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leyes  o  corregidor  o  Rodrygo  dayllon  alguasill.  Didacus  bacha. 
Ley  ciento  e  trese  la  aclaración  que  se  hiso  sobre  las  leyes  del 
termino  Redondo.  Otro  ssy  desimos  que  por  quanto  en  la  hor- 
denanga  que  fesimos  e  hordenamos  del  termino  Redondo  e  apas- 
tado sobre  sy  se  contiene,  quel  señor  o  señores  del  termino  Re- 
dondo e  apartado  sobre  sy,  puedan  prendar  por  el,  assy  por  pra- 
dos como  heryas  como  por  Rastrojos,  como  por  montes  como  por 
pynares,  como  por  beuer  las  aguas,  e  no  se  declaro  las  penas  que 
auia  de  leuar  por  el  tal  termino  Redondo  e  apartado  sobre  sy, 
ansi  de  los  ganados  mayores  e  menores  que  entrasen  a  paser  e 
pasiesen  en  el  tal  termino  Redondo,  como  por  la  corta  e  caga  e 
abevraderos.  Por  ende  declarando  la  dicha  ley  e  pena  que  por 
ello  se  ha  de  levar,  declaramos,  hordenamos  e  mandamos  que  se 
lieuen  las  penas  contenidas  en  las  leyes  e  hordenangas  de  nues- 
tro libro  que  fabla  en  los  panes  e  prados  e  corta  de  montes  e  de 
pynares,  que  son  de  cada  rebaño  de  doscientas  cabegas  de  gana- 
do menor,  ouejas  e  carneros  e  borregos  e  cabras  E  dende  arriba, 
quatro  cabegas,  non  contando  ende  las  ouejas.  E  de  doscientas 
ayuso  fasta  en  cincuenta  cabegas  mayores  de  los  dichos  ganados 
menores  que  prenden  e  tomen  doss  cabegas  mayores  de  los  di- 
chos ganados  menores  que  prende  e  tome  dos  cabegas,  e  de  cin- 
quenta  cabegas  ayusso  por  cada  vna,  vna  blanca  de  dia  e  vn  ma- 
rauedi  de  noche.  E  por  cada  cabega  de  ganado  vacuno  o  de 
yegua  o  de  otra  qualquier  bestia  que  pague  cinco  blancas  de  dia 
o  cinco  marauedis  de  noche:  e  de  dies  puercos,  vno.  E  que  no 
entro  en  ellos  los  lechones  que  maman.  E  de  dies  ayuso,  tres  ma- 
rauedis por  cada  vno.  E  de  dies  arriba  fasta  dies  e  nueve  tress 
marauedis.  E  sy  llegaren  a  veynte  que  tomen  dos  puercos.  E  den- 
de  arriba  e  dende  ayusso  a  este  Respeto.  E  por  cada  ensina  ma- 
yor o  menor,  que  pague  sesenta  marauedis.  E  por  cada  Rama  que 
non  sea  de  aquella  ensyna  seyss  marauedis.  E  que  non  lieue  la 
leña.  E  por  cada  pyno  mayor  o  menor  vn  floryn.  E  que  non  lieue 
el  pyno  sy  se  fallare  en  el  pynar.  E  qualquiera  que  entrare  en  el 
tal  termino  Redondo  a  labrar  la  dicha  media  yugada  contenida 
en  la  dicha  ley  del  tal  termino  Redondo  o  a  coger  su  fruta  de  la 
huerta  o  huertos  que  touiere  que  pueda  en  aquella  media  yuga- 
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da  e  dende  ayusso  que  alli  touiere  pacer  en  lo  propio  suyo,  syn 
pacer  en  el  otro  heredamyento  del  tal  termino  Redondo  e  apar-^ 
tado  sobre  sy. 

Ley  ciento  y  catorce,  hordenan9a  de  los  fieles. 

Hordenamos  e  mandamos  que  qualesquier  perssonas  que  ca- 
yeren por  fieles  en  la  dicha  cibdad  que  syruan  los  tales  fielasgos 
por  ser  personas  e  que  no  lo  puedan  vender  ni  arrendar  ni  dar 
ni  nombrar  persona  que  los  coja  por  ellos,  saluo  si  el  tal  fielasgo 
cayere  a  cauallero  de  la  dicha  cibdat,  e  que  este  tal  non  lo  que- 
ryendo  seruir  por  su  persona,  que  pueda  darlo  gracioso  a  vn  pa- 
riente o  a  otra  persona,  tanto  que  non  lo  pueda  vender  nyn  dar 
en  pago  de  tierra  nin  de  acortamiento,  nyn  de  otra  cosa  alguna 
e  que  la  persona  a  quien  lo  diere,  que  sea  suficiente  para  lo  ser- 
vir a  vista  de  nos  el  dicho  concejo.  E  quel  tal  cauallero  faga 
pleito  e  omenage  e  juramento  en  nuestro  concejo  quel  no  lo 
vendió  ni  cosa  alguna  le  an  dado  ny  an  de  dar  por  ello  dyrete  ni 
yndirecte  poco  nyn  mucho.  E  quien  lo  contraryo  hisiere  que  por 
aquel  año  pierda  el  dicho  fielasgo,  e  que  nos  el  dicho  concejo 
podamos  prouer  del,  con  tanto  que  el  que  lo  perdió  non  pueda 
aver  prouecho  ninguno  del  por  el  tal  año.  E  que  tanbien  jure 
aquel  a  quien  el  tal  cauallero  diere  el  tal  fielasgo  graciosso  que 
non  lo  vendió  ni  le  a  de  dar  cossa  alguna  ny  parte  dello  al  dicho 
cauallero  en  manera  alguna.  Pero  sy  fuere  o  estouiere  el  tal  fiel 
que  ansy  cayere  en  servicio  de  los  Reyes  o  estouiere  doliente  o 
muriere  en  el  año  de  su  fielasgo,  que  por  el  mesmo  casso  lo  pue- 
da seruir  por  otro  orne  fijo  dalgo  o  pariente  suyo  o  por  herede- 
ro, fasiendo  prymeramente,  el  que  lo  ansy  auiere  de  seruir  por 
el  tal,  juramento  e  solenidad  contenida  en  estas  hordenangas. 

Otro  ssí  hordenamos  e  mandamos  que  los  quatro  fieles  que 
cayeren  en  la  dicha  cibdad  que  sean  obligados  de  se  venir  a  Re- 
gistrar ante  la  justicia  de  la  dicha  cibdat,  ante  cualquier  de  nues- 
tros escriuanos  de  concejo  e  non  ante  otro  alguno.  E  ansy  regis- 
trador ayan  de  venyr  a  nuestro  concejo  a  se  presentar  e  jurar  e 
facer  la  solenydad.  Que  deuen  para  húsar  e  regir  e  coger  el  dicho 
TOMO  Lxxi  32 
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fielasgo  bien  e  fielmente,  e  sin  nynguna  parcialidad  syn  exceder 
de  la  destas  nuestras  hordenangas  que  en  ello  fablan. 

E  que  hasta  que  esto  sea  fecho  e  registrado  e  presentado  e 
jurado  que  non  vsse  ny  coja  el  dicho  fielazgo.  E  si  lo  vsare  que 
por  el  messmo  casso  le  aya  perdido  por  ese  año  e  proueamos 
nos  el  dicho  concejo  como  dicho  es. 

Otro  ssy,  ordenamos  e  mandamos  que  el  Regidor  que  touiere 
hoz  de  fielasgo  que  non  le  pueda  vender  ni  dar  en  ninguna  ma- 
nera saluo  el  que  cayere  por  fiel  por  suerte.  E  que  este  tal  fiel 
de  al  tal  Regidor  por  la  dicha  bos  tresientos  marauedis  de  la 
moneda  que  corriere  a  la  sason  e  non  mas.  E  quien  lo  contrario 
fisiere  que  la  bos  que  diere  non  vala  e  quel  tal  Regidor  que  to- 
uiere la  tal  bos  o  quien  su  poder  ouiere  non  pueda  pedyr  nyn 
conprar  nyn  Recebir  del  fiel  a  quien  cupiere  el  tal  fielazgo  para 
el  tal  Regidor  ni  para  aquel  a  quien  el  lo  diere  e  touiere  su  po- 
der, saluo  si  al  tal  Regidor  cayera  por  suerte  el  tal  fielasgo,  que 
en  tal  casso  el  se  pueda  nonbrar  por  tal  fiell. 

Iten  hordenamos  e  mandamos  quel  que  vn  año  fuese  fiel,  non 
lo  sea  nyn  pueda  ser  dende  en  otros  quatro  añoss  siguientes  en 
manera  alguna,  aunque  le  sea  dado  gracioso,  e  sy  después  desde 
tienpo  conplido  le  cupiere,  que  goze  del  cayéndole  e  non  en 
otra  manera. 

Otro  sy  ordenamos  e  mandamos  que  a  los  que  cupieren  fielaz- 
gos en  la  dicha  cibdat  e  su  tierra,  que  non  puedan  usar  dellos 
syn  tener  vn  traslado  synado  de  nuestros  escriuanos  o  de  qual- 
quier  dellos  de  las  dichas  ordenanzas  porque  sepan  como  lo  an 
de  coger  e  seruir  e  recabdar,  e  sy  lo  contraryo  fisieren  que  por 
el  mesmo  caso  cayan  en  pena  de  seyscientos  marauedis,  la  ter- 
cia parte  para  el  concejo,  e  la  tercia  parte  para  los  escriuanos  e 
mayordomos  de  concejo,  e  la  otra  tercia  parte  para  la  justicia 
que  lo  jusgue  o  esecute.  E  que  por  el  tal  traslado  signado,  los 
tales  fieles  ayan  de  dar  e  den  a  los  escriuanos  de  nos  el  dicho 
concejo  ciento  e  cinquenta  maravedís  de  la  moneda  que  corriere. 
E  mas  que  ayan  los  dichos  escriuanos  el  derecho  de  fielasgo  vn 
dia  de  mercado  qual  ellos  escogieren  en  todo  el  año.  E  que  si 
los  dichos  fieles  quisieren  mas  traslados  del  que  sacaron  synado, 
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que  sean  obligados  los  escriuanos  trayéndoselos  escritos,  de  se 
los  synar.  E  por  el  concertar  e  synar  le  den  medio  real. 

Iten  ordenamos  e  mandamos  que  ninguna  ni  algunas  personas 
no  sean  osados  de  salir  nin  salgan  a  los  caminos  con  vna  legua 
al  derrededor  de  auila  a  conprar  ni  conpren  las  mercaduryas  que 
son  para  el  mantenimiento  desta  dicha  cibdad  e  vesinos  della, 
e  sus  arrauales,  porque  ella  sea  bien  bastecida.  Conviene  a  saber 
trigo  e  centeno  e  ceuada  e  vino  e  myel  e  azeyte  e  cera  e  ssevo 
e  ganados  mayores  e  menores  e  puercos  e  pescado  e  sardynas 
e  fresco  e  salado,  e  aves  e  perdices  e  liebres  e  conejos  e  otra  caga 
qualquier  e  frutas  e  hortalisas  de  qualquier  calidad  que  sean, 
saluo  que  todo  venga  a  esta  cibdad  e  aráñales  e  plagas  della,  e 
venydo  lo  puedan  conprar  los  que  lo  ouieren  menester  que  non 
sean  Recatones  en  la  dicha  cibdad  e  sus  arrauales.  E  quien  lo 
contrario  hysiere  que  lo  pierda  lo  que  ansy  comprare.  E  sea 
para  los  fieles  que  fueren  en  la  dicha  cibdad. 

Otro  ssy  hordenamos  e  mandamos  que  ningún  Recatón  ni 
Recatones  ni  tauerneros  de  la  dicha  cibdad  e  sus  arrauales  non 
sean  osados  de  conprar  del  vyno  que  se  viene  a  vender  enesta 
dicha  cibdad  e  sus  arrauales  publico  nin  secreto  losdias  del  mer- 
cado franco.  E  qualquiera  que  lo  conprare  de  los  dichos  tauer- 
neros e  Recatones  de  la  dicha  cibdad  e  sus  arrauales  que  lo 
ayan  perdido  e  se  parta  en  esta  guysa.  La  mitad  a  los  fieles  e  la 
quarta  parte  para  el  que  lo  acusare.  E  la  otra  cuarta  parte  para 
la  justicia  que  lo  juzgare  e  essecutare. 

Iten  hordenamos  e  mandamos  que  sobre  las  penas  en  que 
cayeren  qualesquier  personas  que  se  adjudican  por  estas  horde- 
nangas  a  los  fieles  que  son  o  fueren  desta  dicha  cibdat  que  sean 
creydos  doss  fieles  juntos  sobre  su  juramento.  E  que  por  aque- 
llas tales  penas  puedan  ellos  por  su  abtoridad  propia  prendar  a 
los  que  en  ellas  yncurrieren  nin  por  lo  faser  cayan  en  pena.  E 
que  esto  ayan  lugar  de  lo  faser  e  coger  tanbien  esta  dicha  cibdad 
e  sus  arrauales  como  en  las  feryas. 

Otro  ssy  hordenamos  e  mandamos  que  los  fieles  que  cayeren 
en  los  seysmos  de  tierra  dauyla,  que  estos  siruan  por  sy  los  di- 
chos oficios  e  no  los  puedan  vender  ni  arrendar  a  ningún  concejo 
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ny  seyssmo  ni  onbre,  pero  que  puedan  poner  vn  onbre  que  coja 
las  cossas  que  de  fuera  vienen  a  se  vender  en  aquel  seysmo  e 
sus  lugares  e  que  lo  puedan  arrendar  sy  quysieren  a  orne  fijo 
dalgo  e  non  en  otra  manera.  E  el  que  lo  contraryo  fisiere  que 
pierda  el  dicho  oficio  de  fielasgo  por  aquel  año.  E  que  nos  el  di- 
cho concejo  de  auila  proueamos  dello.  Pero  mandamos  que  sean 
tenudos  e  obligados  de  se  registrar  e  jurar  en  nuestro  concejo 
según  como  lo  an  de  faser  los  otross  fieles  de  la  dicha  cibdat. 

Otro  ssi  hordenamos  e  mandamos  que  si  los  fieles  de  la  dicha 
cibdad  e  los  de  los  otros  seysmos  que  tienen  cargo  de  herrar  las 
medidas  e  pesas  e  varas  de  medyr  e  medias  fanegas  e  celemines 
e  medios  celemines  o  quartillos  e  ochauos  e  acunbres  e  medios 
acunbres  e  quartillos  e  cantaras  o  medias  cantaras,  ansi  de  vino 
Como  de  miell  como  de  aceyte  e  vinagre  e  de  leche  e  de  otras 
cossas  ferrándolas,  ssy  otros  fieles  que  después  vengan  fallando- 
las  ferradas  avnque  sean  falsas  non  les  Ueuen  pena  alguna  al  que 
por  ellas  midiere  o  pesare,  mas  que  se  las  puedan  quebrar  e  quie- 
bren e  los  den  otras  ferradas  e  buenas.  E  si  el  segundo  fiel  los  he- 
rrare e  fueren  falsas  Que  por  el  mesmo  casso  no  echen  suertes  por 
dies  años  e  que  las  tales  medidas  sean  de  barro.  E  los  que  pesa- 
ren o  midieren  por  medidas  e  midias  fanegas  o  celemines  o  me- 
dios celemines  e  quartillos  e  ochauos  e  agunbres  e  medios  agun- 
bres  o  quartillos  e  cantaros  e  medias  cantaras  o  pesas  syn  ser 
ferradas  de  los  dichos  fieles  o  varearen  syn  varas  selladas  paños 
o  xergae  o  liencos  o  sedas  o  picotes  o  sayales  o  otras  cosas  qua- 
lesquier  que  se  acostunbran  medir  e  varear  e  pesar  de  qualqufer 
calidad  que  sean  que  se  las  puedan  quebrar  los  fieles  e  se  las 
pongan  en  la  picota.  E  esto  se  entienda  que  puedan  faser  e  exe- 
cutar  los  dichos  fieles  en  las  casas  de  los  mercaderes  e  tratantes 
en  qualquier  mercaduriass  que  sean  de  pesso  e  medida  e  de  los 
que  venden  e  conpran  en  la  dicha  cibdad  e  sus  arrauales  quales- 
quier  mercaduryas  o  pan  a  vino  Que  pechen  e  paguen  dies  ma- 
rauedis  de  la  moneda  que  corriere  al  tienpo.  E  sy  el  que  touie- 
re  las  tales  medidas  e  pesos  e  varas  o  qualquier  dellos  fallándo- 
selos faltas  qoe  cayan  e  yncurran  en  la  pena  del  fuero  que  es 
por  cada  medida  que  touiere  falsa  que  se  la  quiebre  el   fiel  e  pa- 
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gue  pena  vn  Real  de  plata  para  los  fieles.  E  de  pesso  de  canbia- 
dor  o  de  platero  que  por  cada  mienbro  e  pesso  del  marco  que 
estouiere  falsa  o  de  pesso  de  canbiador  pague  sesenta  maraue- 
dis.  E  si  todo  el  marco  fuese  falso  que  pague  doscientos  mara- 
uedis.  E  si  este  tal  por  tress  veses  le  fuere  fallado  falso  el  pesso  o 
medio  medida  que  pague  la  pena  susodicha  e  que  sea  desterrado 
por  año  o  este  en  la  cárcel  en  la  cadena  por  doss  meses.  E  que 
estas  penas  sean  la  mitad  para  la  justicia  e  la  otra  mitad  para  los 
fieles,  e  que  se  las  quiebren  los  fieles  e  les  den  otras.  E  questas 
medidas-  e  pesas  e  varas  sean  herradas  de  v'n  fierro  conocido  de 
nos  el  dicho  concejo  que  agora  se  manda  faser  por  esta  ley  e 
ordenanza  para  que  por  el  se  husse  de  aqui  adelante. 

Iten  hordenamos  e  mandamos  que  las  panaderas  de  la  cibdad 
que  ayan  de  ser  e  sean  obligadas  de  dar  el  pan  por  pesso  quar- 
tales  e  medios  quartales.  E  a  su  respeto  segunt  los  precios  quel 
pan  estouiere  e  les  fuere  puesto  por  los  fieles  de  la  dicha  cibdad. 
E  qualquiera  panadera  que  non  diere  el  dicho  pan  por  el  dicho 
peso  e  precio  que  pierda  el  pan  que  non  viniere  al  pesso  E  que 
la  mitad  deste  pan  sea  para  los  pobres  e  presos  de  la  cárcel  e  la 
otra  mytad  para  los  fieles. 

Hordenamos  e  mandamos  que  los  carniceros  que  sse  obligaren 
al  concejo  de  auila,  sean  obligados  de  bastecer  las  carneceryas 
de  vaca  e  carnero  segunt  e  por  la  via  e  forma  que  se  obligaren 
a  nos  el  dicho  concejo  e  que  ayan  de  tener  tablas  a  que  se  obli- 
garen de  la  vaca  e  carnero  donde  en  amaneciendo  antes  quel  sol 
salga  e  estén  alH  continuamente  con  carne  de  vaca  e  carnero 
dende  en  amaneciendo  antes  quel  sol  salga,  e  estén  alli  contina- 
mente con  carne  de  vaca  e  carnero  pessandola  a  quyen  la  quisie- 
re conprar  fasta  que  de  le  plegarya  en  la  iglesia  mayor  de  sant 
saluador  de  auyla  cada  vn  dia  de  los  que  fueren  de  comer  carne  e 
non  fuere  vedado  por  la  yglesia  que  no  se  coma  y  en  las  tardes 
que  ansy  mesmo  sean  obligados  de  bastecer  las  dichas  carneceryas 
e  tablas  de  carnero  e  vaca  según  estouieren  obligados  de  bastecer 
las  dichas  carneceryas  e  tablas  desde  en  dando  la  canpana  de  vis- 
peras  en  la  dicha  yglesia  mayor  fasta  el  sol  puesto  e  mas  tiempo 
sy  el  dicho  carnicero  mas  quisiere  estar.  E  que  a  esta  mesma  ora 
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bastescan  el  sábado  en  la  tarde,  de  vaca  e  carnero  e  los  domingos 
de  mañana  que  bastescan  fasta  que  tengan  a  misa  mayor  en  la  igle- 
sia de  sant  pedro  e  de  sant  Juan.  E  sy  mas  tienpo  el  domyngo  qui 
siere  estar,  que  este.  Pero  que  en  su  casa  a  todos  los  que  fueren 
anssy  estrangeros  como  viandante,  como  de  la  cibdad  puedan 
dar  las  carnes  sy  quisieren  o  sy  por  condición  se  lo  pusieren  en 
el  dicho  concejo.  Pero  que  los  fieles  non  les  puedan  fatigar  nin 
prendar  por  lo  dar  o  non  lo  dar  en  sus  casas,  saluo  sy  lo  fallaren 
falto  de  peso  e  que  en  ningún  tienpo  los  dichos  carnyceros  non 
puedaa  subyr  nin  suban  la  dicha  carne  ni  los  dias  de  carrasto- 
lendas  ni  les  sea  sobida.  E  los  carnyceros  que  contra  la  forma 
desta  ley  pasaren  que  cayan  en  pena  de  cincuenta  marauedis 
para  los  fieles  e  que  todavía  sea  tenudo  de  bastecer  como  esta 
obligado  E  demás  que  pague  las  penas  del  contrato  e  obligación 
al  concejo  e  mayordomos  a  quien  se  obligo. 

Otro  ssy  ordenamos  e  mandamos  que  nyngun  carnycero  nin 
carnyceros  non  puedan  vender  nin  vendan  en  vna  messa  oveja 
nin  cabrón,  ni  cordero,  con  carnero,  mas  que  cada  vna  cossa  sse 
venda  en  su  messa,  en  esta  manera.  El  carnero  por  si  en  vna 
messa  e  toda  la  otra  carne  por  si,  apartada  en  otra  messa,  e  que 
non  puedan  finchar  las  tales  carnes.  E  quien  lo  contraryo  desto 
hisiere  que  peche  e  pague  por  la  primera  ves  dies  marauedis  e 
pierda  la  carne.  E  por  la  segunda  ves  peche  veynte  marauedis  e 
pierda  la  carne.  E  por  la  tercera  ves  que  pierda  la  carne  e  pa- 
gue cien  marauedis.  E  que  estas  penas  de  dineros  sean  para  los 
fieles,  e  la  carne  la  mitad  para  los  pobres  e  la  mitad  para  los 
fieles. 

Iten  ordenamos  e  mandamos  que  los  carniceros  non  sean  osa- 
dos de  pesar  nin  pesen  la  dicha  carne  con  otras  pesas  saluo  que 
sean  de  fierro.  E  que  todavía  sean  vistas  e  pesadas  e  concerta- 
das con  el  padrón  del  dicho  concejo  por  los  fieles.  E  si  de  otra 
guysa  lo  vendieren  o  con  otras  pesas  de  piedra  o  de  otra  cosa 
que  non  sean  de  fierro  pesaren  avnque  sean  desechas,  que  por 
la  primera  ves  paguen  veynte  marauedis,  e  por  la  segunda  qua- 
renta  e  por  la  tercera  sesenta,  e  que  esta  pena  sea  para  los 
fieles. 
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Otro  ssy  que  nynguno  ny  algunos  carnicero  o  carnyceros 
non  sean  osados  de  vender  nin  vendan  puerco  fresco  en  la  cib- 
dad  e  sus  arrauales,  ssaluo  por  peso.  E  sy  lo  contraryo  fisieren 
que  paguen  por  la  primera  ves  dies  marauedis  e  por  la  segunda 
veynte  marauedis  e  por  la  tercera  treynta  marauedis  e  que  pier- 
da la  carné.  E  que  esta  pena  del  dynero  sea  para  los  fieles,  e  de 
la  carne  la  mitad  e  la  otra  mitad  para  los  pobres.  Saluo  lenguas 
de  vaca  o  puerco  que  vendieren  en  adobo  o  entrepuestos,  que 
esto  puedan  vender  a  ojo.  E  quel  precio  de  que  se  ha  de  vender 
el  tal  puerco,  lo  ponga  la  Justicia  con  dos  Regidores  e  doss 
fieles. 

Otro  ssi,  hordenamos  e  mandamos  que  ningún  carnicero  xrisp- 
tiano  non  sea  osado  ni  osados  de  cortar  ni  vender  carne  de  vaca 
ni  carnero  en  las  carneceryas  de  los  xrisptianos  que  los  judios 
mataren  de  seseharen  por  trefe.  E  qualquiera  que  lo  contraryo 
hisiere  que  por  el  mesmo  caso  pierda  la  carne  e  pechen  mili 
maravedis  por  cada  ves  que  lo  hisieren.  E  que  si  non  touiere  de 
que  los  pechar,  que  le  den  cincuenta  agotes  publicamente  por 
la  cibdad  e  le  echen  fuera  della.  E  que  esta  pena  del  dinero  sea 
para  los  fieles  e  la  carne  sea  para  los  pobres. 

Otro  ssy  hordenamos  e  mandamos  Que  ningún  carnicero  ni 
carniceros  no  sean  ossados  de  pesar  ni  cortar  en  las  dichas  car- 
necerias  las  cabegas  de  las  vacas  ni  carneros  ni  ovejas  ny  de  ca- 
brones ni  de  corderos  ni  de  terneras  que  se  vendieren  a  peso,  ni 
las  en  añadeduras  ni  por  contrapesso  con  la  carne  que  pesaren, 
salvo  que  las  dichas  cabegas  queden  enteras  para  que  las  vendan 
por  si  a  ojo  a  quien  las  quisiere  conprar.  E  ni  menos  pesen  ni 
corten  ni  echen  por  contrapessos  e  añadeduras  de  las  vacas  e 
ganados  vacunos  dende  la  coyuntura  postrera  que  esta  fasia  el 
jarrete,  ni  menos  las  entrañas  de  las  dichas  Resses.  E  el  que  lo 
contrario  hisiere  que  peche  e  pague  por  cada  vegada  dies  mara- 
vedis para  los  ffieles. 

Otro  ssi  mandamos  Que  ningunt  carnicero  no  sea  osado  de 
matar  carne  en  las  carnecerias  de  la  dicha  cibdat,  saluo  cabritos 
e  corderos  Reuentales.  Quien  lo  contrario  hisiere  que  peche  por 
cada  res  que  matare,  mayor  o  menor  veynte  maravedis,  para  los 
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fieles,  ssaluo  que  los  jueues  en  las  tardes  faltando  carne  puedan 
matar  vn  carnero  o  dos  los  que  fueren  menester  para  bastecer 
la  cibdad  e  que  costo  cunpla  qualquier  otra  carne  que  los  jueues 
a  la  tarde  falten.  E  que  por  esta  falta  non  puedan  los  fieles  pren- 
dar a  los  carniceros  cunpliendo  de  carnero  como  dicho  es. 

Iten  hordenamos  e  mandamos  que  en  cada  vna  de  las  dichas 
carnecerias  sean  obligados  los  fieles  de  la  dicha  cibdad  de  estar 
a  lo  menos  vn  fiel  que  Resida  cada  vn  dia  que  fuere  de  carne  e 
se  pesare  dessde  saliendo  la  carne  a  sse  pesar  fasta  la  plegaria 
de  Sant  saluador.  E  a  las  tardes  dende  visperas  tañydas  fasta  sol 
puesto,  e  tengan  alli  su  pesso  e  pessas  de  fierro  derechas  para 
que  pessen  la  carne  a  los  que  la  leuasen  conpradas  de  las  di- 
chas carneceryas.  E.sy  lo  contraryo  hisieren  que  por  cada  dia 
de  quantos  no  estouieren  ni  Residieren  como  dicho  es  que  to- 
dos los  fieles  paguen  tresientos  maravedís,  tercia  parte  para  la 
justicia  que  lo  jusgare  e  executare.  E  las  doss  tercias  partes  para 
el  concejo.  E  quel  tal  fiel  que  fallare  la  carne  que  dio  el  carni- 
cero mal  pesado,  que  caya  en  pena  el  carnicero  de  seys  marave- 
dís para  los  fieles  por  cada  peso,  e  mas  que  pierda  la  carne  que 
ansi  se  fallare  falta;  la  qual  carne  sea  la  mitad  para  los  presos  de 
la  carcell  e  la  otra  mitad  que  se  de  a  Rodrigo  cortes  que  agora 
demanda  continuamente  para  los  pobres  o  a  otra  persona  que 
de  aqui  adelante  toviere  cargo  de  demandar  para  los  pobres. 
E  esto  se  guarde  asy  tanto  quando  fuere  la  voluntad  de  nos  el 
dicho  concejo. 

Otro  ssi  hordenamos  e  mandamos  que  los  fieles  tengan  facul- 
tad e  poder  de  Requeryr  pessos  e  medidas  con  que  se  midieren 
o  pesaren  las  cosas  de  aver  pesso  e  medida  e  varas  cada  semana 
vna  ves,  para  que  si  alguna  cossa  fallaren  falsa  lo  puedan  cas- 
tigar e  essecutar  e  penar  ssegun  la  forma  destas  nuestras  horde- 
nangas. 

Iten  hordenamos  e  mandamos  que  ninguno  ni  algunos  gapa- 
teros  desta  dicha  cibdad  e  sus  arrauales  e  tierra  non  sean  ossa- 
dos  de  echar  suelas  en  nyngunos  gapatos  nin  chapines,  ni  en 
cuegos,  ni  en  alcorques  ni  en  otro  calgado  alguno  de  cueros  de 
cauallo  ni  de  yegua  ni  de  bestia  mular  ni  asnal,  sy  no  vacuno. 


LAS    ORDENANZAS    DE    AVILA  505 

E  quien  lo  contraryo  hisiere  que  por  el  messmo  casso  pierda  la 
lauor  e  peche  dies  marauedis  por  la  primera  ves.  E  por  la  se- 
gunda ves,  que  peche  esta  caleña  doblada  e  pierda  la  lavor.  E  por 
la  tercera  vez  pierda  la  lauor  e  este  en  la  cadena  veynte  días  como 
falsario.  E  estas  penas  sean  para  los  fieles,  ssaluo  que  los  chapi- 
neros  e  coqueros  puedan  echar  en  los  cercos  de  cuegos  e  cha- 
pines las  dichas  colanbres  de  cauallos  e  bestias  como  dicho  esta, 
con  tanto  que  sea  cortido.  E  si  cortido  non  lo  echaren  que  pier- 
da la  lauor  e  pechen  e  caygan  en  las  penas  de  suso  para  los  di- 
chos fieles. 

Otro  ssi,  hordenamos  que  ningunos  gapateros  ni  cortydores  ni 
otras  algunas  perssonas  sean  ossados  de  vender  suelas  para  ha- 
cer albarcas  ni  solar  gapatos.  Saluo  que  sean  a  tabla  e  medida  de 
ancho  e  luengo,  que  los  fieles  les  dieren  e  señalaren.  E  si  lo  con- 
traryo hysieren,  que  pierdan  la  lauor  e  sea  para  los  dichos  fieles. 

E  ordenamos  e  mandamos  que  los  cortidores  sean  obligados 
a  cortir  los  cueros  vacunos  o  beserrunos  en  esta  manera:  Que 

los  dexene  star  en  la  casca  per  treynta (l)  e  el  otro  tercio 

para  nos  el  dicho  concejo. 

Otro  ssi  hordenamos  e  mandamos  que  ningunos  Recatones  ni 
Recatonas  que  venden  e  conpran  firutas  verdes  e  secas  non  sean 
osados  de  salir  a  los  caminos  a  lo  conprar  e  tomar,  ni  menos  en 
la  cibdad  después  que  a  ella  fueren  venidas  las  tales  frutas  fasta 
quel  medio  dia  pase,  quier  sea  en  verano  quier  sea  en  ynvierno, 
E  que  los  que  traxeren  las  tales  frutas  sean  obligados  de  las  traer 
a  los  mercados  e  plagas  e  mesones  de  la  dicha  cibdad  e  sus  arra- 
uales,  con  tanto  que  de  toda  la  fruta  que  truxeren  verde  o  seca 
si  mucho  truxieren  saquen  a  las  plagas  e  mercados  de  la  dicha 
cibdad  doss  cargas  de  la  tal  fruta,  e  si  mas  quisieren  mas.  E  aca- 
badas aquellas  de  vender  sean  obligados  de  sacar  e  continuar  a 
sacar  todo  lo  otro.  Por  manera  que  ninguna  cosa  quede  en  los  di- 
chos mesones  que  no  salga  a  las  dichas  plagas  a  se  vender.  E  si 
fasta  el  dicho  medio  dia  non  acabaren  de  vender  su  fruta  toda, 
quier  la  tengan  en  las  plagas  o  mercados,  quier  lo  que  tengan  en 

(i)     Faltan  en  el  original  los  folios  lxxii  y  lxxiii. 
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los  mesones,  que  las  puedaa  vender  e  vendan  a  los  tales  Recato- 
nes e  Recatonas  e  a  otras  personas  qualesquier  E  los  dichos  Re- 
catones e  Recatonas  pasada  la  dicha  hora  puedan  conprar  syn 
pena  alguna  las  dichas  frutas  en  las  plagas  e  mercados  e  en  los 
dichos  mesones.  E  quien  lo  contraryo  hisiere,  ansi  de  los  con- 
pradores  como  de  los  vendedores,  que  pechen  e  paguen  por  cada 
vegada  dies  marauedis  el  vendedor  e  el  conprador  que  pierda  la 
fruta  e  se  parta  en  esta  guysa:  la  tercia  parte  para  los  fieles,  e  la 
tercia  parte  para  el  concejo,  e  la  tercia  parte  para  la  justicia, 

Iten  hordenamos  e  mandamos  que  los  tejeros  que  fasen  teja  e 
ladryllo  e  cantaros  e  tynajas  e  ollas  e  otras  qualesquier  vasijas 
de  qualquier  calidad  que  sean,  ansi  en  esta  cibdad  de  auila  como 
en  su  tierra,  non  sean  osados  de  sacar  el  carvon  de  los  fornos  ni 
lo  matar  con  agua  ni  con  tierra  ni  con  otra  cosa  alguna,  mas  que 
lo  dexen  dentro  fasta  que  se  faga  cenisa,  por  manera  que  la  dicha 
teja  e  ladryllo  e  vasija  sea  bien  cocho  e  sazonado,  e  quien  lo  con- 
traryo hisiere  que  por  el  mesmo  caso  aya  perdido  e  pierda  la  teja 
o  ladryllo  o  vasijas  que  en  el  tal  forno  cosiere,  syendole  prouado 
e  averiguado  con  doss  testigos;  la  qual  pena  sea  la  mitad  para 
los  fieles  de  la  dicha  cibdad  e  seysmos  do  acaeciese  E  la  otra 
mitad  para  el  concejo  de  la  dicha  cibdad  o  del  lugar  donde  se 
hisiere.  E  que  los  tales  tejeros  ayan  de  haser  e  fagan  la  dicha  teja 
e  ladrillo  del  marco  que  nos  el  dicho  concejo  dieremos  e  nues- 
tros escriuanos  de  nuestro  concejo  por  nuestro  mandado,  los 
quales  lo  tengan  e  den  por  padrón  e  lo  den  señalado  a  los  tales 
tejeros  en  tabla  e  madera,  assi  de  ladryllo  de  para  en  ladryllar 
como  para  labrar.  E  si  lo  contraryo  hisiesen  cayan  en  la  dicha 
pena  e  se  parta  en  la  manera  susodicha,  Saluo  sy  algunos  seño- 
res o  otras  perssonas  qualesquier  echaren  a  faser  a  los  dichos  te- 
jeros teja  o  ladryllo  de  otro  marco  menor  o  mayor,  que  lo  pue- 
dan hazer  e  vender  como  les  fuere  demandado.  E  que  non  cayan 
por  ello  en  pena  alguna.  E  si  los  fieles  dieren  consentimiento  o 
cualquier  dellos  o  fisieren  avenencia  para  que  esta  ley  se  corron- 
pa  e  non  se  guarde,  que  por  el  mesmo  caso  pierdah  los  oficios 
de  fieles  por  aquel  año.  E  prouea  el  concejo  dellos  a  quien  ente- 
diere  que  conviene. 


LAS    ORDENANZAS    DE    AVILA  507 

Otro  ssi  hordenamos  e  mandamos  que  los  adoberos  e  adobe- 
ras que  fisieren  adobes,  non  sean  osados  de  lo  faser  en  la  deesa 
de  auila,  Saluo  en  aquellos  limites  que  están  señalados  por  nos 
el  dicho  concejo  ante  los  escriuanos  de  nuestro  concejo.  E  quien 
en  otra  parte  de  la  dicha  deesa  lo  hisiere,  que  caya  en  pena  de 
veynte  marauedis  por  cada  ves  para  los  fieles  E  que  este  tress 
dias  en  la  cadena.  E  si  los  fieles  a  ello  dieren  lugar,  que  paguen 
el  que  lo  sopiere  e  consyntiere  cient  marauedis,  la  mitad  para  el 
concejo  e  la  mitad  para  la  justicia  que  lo  jusgare  e  executare.  E 
que  sean  obligados  los  tales  adoberos  e  adoberas  de  sovar  e  sa- 
souar  bien  el  barro  e  darlo  por  el  marco  que  nos  el  dicho  con- 
cejo dieremos  o  nuestros  escriuanos  de  concejo  por  nuestro  man- 
dado en  madera  señalado.  E  si  non  lo  fisieren  por  el  dicho  marco 
que  pierdan  los  adobes  o  sean  la  mitad  para  los  fieles  e  la- mitad 
para  los  escriuanos  del  concejo. 

Otro  ssi  hordenamos  e  mandamos  que  ningunos  carpenteros 
ni  Recatones  ni  Recatonas  xrisptianos  ni  judios  ni  sueros  no  sean 
osados  de  conprar  ni  conpren  madera  alguna  nyn  ripia  ni  tabla 
por  si  ni  por  otros  en  la  dicha  cibdad  e  sus  arrauales,  ni  salgan  a 
los  caminos  a  lo  conprar  fasta  tañida  la  canpana  de  vísperas  de  la 
iglesia  mayor.  E  quien  lo  contrayo  fisiere,  que  pierda  la  madera 
que  ansi  ouiese  conprado  E  sea  la  mitad  para  los  fieles  E  la  otra 
mitad  para  nos  el  dicho  concejo  e  para  nuestros  arrendadores. 

Iten  hordenamos  e.  mandamos  que  los  que  venden  leche,  quier 
de  las  aldeas,  quier  de  la  cibdad,  no  sean  osados  de  aguar  la 
leche  ni  echar  faryna  ni  cuajo  ni  otra  mistura  en  las  natas,  e 
quien  lo  contrayo  hisiere  que  las  pierdan  e  demás  que  paguen 
un  Real  para  los  fieles. 

Otro  ssi  hordenamos  e  mandamos  que  en  las  cosas  que  se  vi- 
nieren a  vender  a  esta  cibdad  úe  las  aldeas  de  fuera  parte  de  nin- 
guna calidad  que  sean  o  se  vendieren  en  la  dicha  cibdad  della  e 
de  sus  arrauales,  quier  pan,  quier  vino,  quier  sardina  o  pescado 
fresco  o  salado  o  frutas  o  quesos  o  leche  o  natas  o  otras  quales- 
quier  cosas  quier  sean  de  comer  quier  non,  que  los  fieles  non 
sean  osados  de  les  poner  precio  ni  tasa  nin  lo  puedan  poner  E  si 
lo  pusieren  que  non  vala.  E  si  pena  por  ello  leuaren  que  lo  tornen 
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con  el  doblo  como  firgadores.  E  cuando  alguna  cosa  se  ouiese  de 
poner  sea  a  bien  visto  de  nos  el  dicho  concejo. 

Iten  hordenamos  e  mandamos  que  todos  los  mesoneros  e  me- 
soneras desta  cibdad  de  auila  e  su  tierra  sean  obligados  de  venir 
en  cada  vn  año  a  ferrar  las  medidas  de  medias  fanegas  e  celemi- 
nes e  agunbres  e  medias  agunbres  e  quartillos  en  cada  vn  año  a 
los  fieles  de  la  dicha  cibdad  los  mesoneros  della  e  de  sus  arrana- 
les  e  a  los  de  las  aldeas  e  seysmos  los  mesoneros  de  los  seysmos 
e  aldeas.  E  que  den  a  los  dichos  fieles  por  los  ferrar  lo  que  de 
suso  está  mandado,  e  quien  otra  guisa  lo  midiere  por  las  tales 
medidas  o  por  cualquier  dellas,  que  se  la  puedan  quebrar  los  fie- 
les, e  cayan  en  pena  de  dies  marauedis  para  los  dichos  fieles.  E 
si  los  dichos  fieles  quisieren  las  dichas  medidas  en  los  tales  me- 
sones, que  lo  puedan  faser  cada  mes  una  ves. 

Los  derechos  que  an  de  leuar  e  no  an  de  leuar 
los  fieles. 

Primeramente  hordenamos  e  mandamos  que  los  fieles  ni  Regi- 
dores ni  otras  perssonas  ni  algualsill  ni  otra  justicia,  non  tienen 
derecho  alguno  de  truchas  nin  de  vesugos  ni  de  ningún  pescado 
de  mar  ni  Rio  que  sea  fresco  ni  salado.  E  si  lo  leuaren  que  sean 
obligados  a  lo  tornar  con  el  quatro  tanto. 

Otro  ssi  qualesquier  que  traxeren  de  la  cibdad  e  de  su  tierra 
e  de  fuera  della  ceresas,  que  ayan  los  fieles  vn  pumar  dellas  por 
vn  año  de  cada  vno,  quier  venga  muchas  veses,  quier  pocas. 

E  de  la  carga  de  los  durasnos,  quatro  durasnos  c  no  mas  en 
un  año. 

E  de  los  guyndos  que  tienen  vn  pumar  de  vna  carga  vna  ves 
en  todo  el  año,  e  no  mas,  quier  tenga  muchas  cargas,  quier 
pocas. 

De  cada  carga  de  peras  o  manganas  o  menbryllo  o  peros  o 
granadas,  quelieue  de  vna  carga  quatro  vna  vez  e  no  mas  en  todo 
el  año,  quier  trayga  muchas  cargas,  quier  pocas. 

E  de  los  higos  que  vienen  en  sarta,  de  cada  vn  home,  en  todo 
el  año  una  sarta  e  non  mas. 


LAS    ORDENANZAS    DE    AVILA  509 

-  De  los  cermeños,  de  cada  carga  vna  almue'zza  la  primera  vez 
e  non  mas. 

De  los  melones,  de  cada  vn  ome  que  los  truxeren  un  melón 
por  todo  el  año  quien  trayere  muchas  veses  o  pocas. 

De  las  castañas  de  una  carga  la  vez  primera  un  celemin  todo 
un  año  cada  ome,  e  no  mas. 

De  cominos  e  de  anis  e  alcaravia  e  cilantro  seco  que  se  ven- 
diere por  celemines  dos  marauedis  vna  vez  todo  el  año. 

Del  fierro  que  se  vende  a  peso  por  menudo  de  cada  mesa  dos 
Vnarauedis  e  que  estos  dos  marauedis  se  paguen  por  la  feria  para 
todo  el  año. 

Los  salineros  que  son  de  fuera  parte  o  de  Auyla  e  sus  arraua- 
les,  por  una  res  paguen  doss  marauedis  para  todo  el  año. 

Los  ternereros  de  tierra  de  Auyla  e  de  fuera  parte  cada  uno 
pague  doss  marauedis. 

Otro  ssi  todos  los  aseyteros  e  vinagreros  e  meleros  que  vienen 
de  fuera  parte  a  vender  por  menudo  que  non  van  al  pesso  que 
paguen  a  los  fieles  doss  marauedis  vna  ves  en  el  año. 

De  cada  carga  de  tea  vna  tacha  que  vala  vn  cornado. 

Hordenamos  e  mandamos  que  de  los  olleros  que  salieren  a  ven- 
der al  mercado  vasijas  desta  cibdad  o  de  fuera  parte,  que  lieuen  los 
fieles  cada  viernes  de  mercado  vna  vasija  que  valga  doss  maraue- 
dis de  cada  vno.  E  del  que  non  saliere  a  la  plaga  a  los  mercados 
que  non  ayan  derecho  alguno.  E  si  contra  esto  fueren  e  mas  lle- 
naren que  lo  tornen  con  el  doble  la  primera  ves,  e  la  segunda  ves 
con  el  quatro  tanto.  E  la  tercera  que  pierda  el  oficio  por  aquel  año 
E  que  prouea  el  concejo  del  tal  oficio.  E  la  pena  susodicha  sea  la 
mitad  para  la  justicia  e  la  otra  mytad  para  nos  el  dicho  concejo. 

De  los  avarqueros  de  cada  vno  ayan  vna  blanca. 

De  las  salineras  de  cada  vna  el  viernes  vna  blanca. 

De  las  panaderas  de  fuera  que  paguen  a  los  fieles  vna  blanca 
nueua  los  viernes  e  non  en  otro  dia  ninguno. 

Los  panaderos  de  la  cibdad,  que  paguen  a  los  fieles  cada  vier- 
nes vna  blanca  vieja. 

Los  patateros  cada  vno  de  su  tienda  pague  doss  marauedis 
cada  año.  E  otro  tanto  especieros  e  sederos. 
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Los  tenderos  paguen  de  cada  vara  con  que  myden  dos  mara- 
uedis  cada  vno  por  la  ferya. 

Los  tenderos  de  fuera  parte  paguen  en  la  dicha  ferya  doss  ma- 
rauedis  a  los  ñeles  doss  veses  sy  vinieren  ante  de  la...  (l). 

...  e  leyes  que  fasta  oy  dicho  dia  de  la  publicación  destas  esto- 
uieren  fechos  en  qualquier  manera.  E  que  por  ellas  non  se  vsen^ 
ni  pleyto  alguno  por  ellas  se  libre,  saluo  por  estas.  E  mandamos 
que  las  otras  se  Riessguen  e  no  parescan  e  mandamos  las  ansy 
pregonar  por  las  plagas  e  mercados  desta  cibdad. 

Ley  ciento  y  dies  e  seys.  Como  se  acabaren  de  facer  estas  le- 
yes e  juraron  de  los  guardar  E  las  mandaren  publicar. 

Después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  cibdad  de  Auyla  viernes 
dies  e  seys  dias  del  mes  de  margo  del  dicho  año  del  nascimiento 
de  nuestro  saluador  Jesuxripto  de  mili  e  quatro  cientos  e  ochenta 
e  siete  años,  estando  los  dichos  señores  diputados  ayuntados 
como  dicho  es  en  el  monasterio  de  Sant  francisco  E  ansi  mesmo 
el  alcayde  francisco  pamo  escriuano  publico  de  la  dicha  cibdad 
e  escryuano  de  los  pueblos  della,  e  Juan  gutierres  {^)  de  pajare?, 
procurador  de  la  dicha  cibdad  E  sus  pueblos  E  los  mas  de  los 
dichos  procuradores  de  la  tierra  de  la  dicha  cibdad  Dixeron  que 
por  quanto  ellos  avian  acabado  de  hacer  las  dichas  hordenangas 
según  e  en  la  forma  e  manera  que  ante  mi  el  dicho  ferran  san- 
ches  de  pajares  e  el  dicho  Juan  Rodrigues  daga  escriuanos  públi- 
cos sobre  dichos  avian  pasado.  Las  quales  dichas  hordenangas  e 
cada  vna  dellas  ellos  avian  fecho  e  hordenado  e  enmendado  bien 
e  fielmente  syn  afición  e  parcialydad  a  todo  su  leal  saber  e  en- 
tender, e  eran  muy  hutiles  e  prouechosas  e  conuenian  ansi  para 
el  servicio  de  dios  como  para  el  servicio  del  Rey  e  Reyna  nues- 
tros señores  e  vien  e  pro  común  desta  cibdad  e  su  tierra  e  husan- 
dose  e  guardándose  escusaryan  e  apartaryan  e  quitarían  muchos 
pleytos  e  daños  e  ynconvenientes.  Por  ende  que  todos  de  una 
f:oncordia  conformes  para  lo  que  dicho  es.  E  por  virtud  del  po- 
der que  del  ay  de  la  dicha  cibdad  tienen  que  juravan  e  juraron 
a  dios  e  a  santa  maria  e  a  la  señal  de  la  crus  e  a  las  palabras  de 


(O     Faltan  en  el  original  el  folio  lxxvii. 
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los  Santos  evangelios  que  ay  estauan  escritos  en  su  missal  de  per- 
gamino todo  tocado  con  su  mano  derecha  de  tener  e  guardar  e 
conplir  las  dichas  hordenangas  e  cada  vna  de  ellas  en  todo  e  por 
todo  como  en  ellos  e  en  cada  vna  dellas  se  contiene  syn  les  dar 
nin  poner  otro  nueuo  entendimiento  saluo  al  pie  de  la  letra  como 
en  ellas  e  en  cada  vna  dellas  se  contiene  e  está  fecho  aclarado  e 
hordenado.  E  que  en  caso  que  qualquier  perssona  o  perssonas  de 
qualquier  estado,  preeminencia  o  dynidad  que  sean  que  contra 
las  dichas  hordenangas  o  contra  qualquier  dellas  o  concejos  o 
vniversidad  fueren  por  las  quebrantar  e  non  guardar  que  todos 
los  que  ay  juntos  estauan  o  los  que  se  fallaren  presentes  E  junta- 
mente la  dicha  cibdad  e  sus  pueblos  de  vna  concordia  se  ayuda- 
rían e  darán  todo  fauor  e  ayuda  los  vnos  a  los  otross  para  las 
guardar  e  facer  guardar  e  para  lo  seguir  e  proseguir  ansi  en  esta 
dicha  cibdad  como  fuera  della  e  ante  sus  altesas  sy  menester  fue- 
re, a  espensa  e  costa  de  la  dicha  cibdad  e  sus  pueblos,  según  es 
costunbre  fasta  lo  fenecer  e  acabar.  Por  manera  que  todavía  las 
dichas  hordenangas  se  guarden  e  cumplan  como  en  ellas  e  en 
cada  vna  de  ellas  se  contiene  como  dicho  es  sin  les  dar  otro  nue- 
uo entendimiento,  saluo  al  pie  de  la  letra.  E  que  si  ansi  lo  fisie- 
ren  que  dios  padre  en  todo  poderoso  los  ayudare  e  valiese 
en  este  mundo  a  los  cuerpos,  e  en  el  otro  a  las  animas  donde 
mas  avian  de  durar.  E  si  non  que  se  lo  demandase  mal  e  cara- 
mente ansi  como  aquellos  que  a  sabiendas  juran  e  se  perjuran  en 
el  nombre  de  dios  en  vano  e  cada  vno  dellos  por  si  respondieron 
a  la  confision  del  dicho  juramento  e  dixeron  si  juramos  e  amen. 
E  pidieron  a  nos  los  dichos  escriuanosse  lo  assentaremos  ansi  al 
pie  de  las  dichas  hordenangas.  E  que  mandauan  e  mandaron  pu- 
blicar las  dichas  hordenangas  para  que  de  aqui  adelante  sean 
guardadas  e  conplidascomo  dicho  es.  E  que  les  mandauan  e  man- 
daron a  nos  los  dichos  escriuanos  que  dieremos  traslado  de  las 
dichas  hordenangas  o  de  qualquier  dellas  a  la  persona  o  personas 
que  las  que  quisieren  o  menester  ouieren  pagándonos  nuestro 
justo  salaryo.  Testigos  que  fueron  presentes  El  dicho  guardián 
fray  gongalo  de  sant  saluador  E  gilí  martin  procurador  de  pue- 
blos vesino  de  cardeñosa  aldea  de  la  dicha  cibdad. 
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Ley  ciento  e  dies  e  siete.  Como  se  publicaron  las  dichas  orde- 
nanzas. Luego  los  dichos  señores  juntamente  desde  el  dicho  mo- 
nesterio  de  sant  francisco  este  dicho  dia  mes  e  año  susodichos  se 
fueron  a  la  plaga  de  mercado  chico,  E  estando  a  los  lusillos  de  la 
cabecera  de  la  iglesia  de  señor  sant  juan  e  estando  ay  otra  mu- 
cha gente  de  la  dicha  cibdad  para  fazer  la  dicha  publicación  de 
las  dichas  hordenangas,  mandaron  repicar  e  repicaron  todas  las 
canpanas  de  la  iglesia  mayor  de  sant  saluador,  e  ansi  mesmo  las 
canpanas  de  la  dicha  iglesia  de  Sant  Juan  e  tañendo  tronpetas  e 
atanbales  y  tanborynos  en  presencia  de  nos  los  dichos  ferran 
sanctus  de  pareja  e  juan  Rodriguez  daga  escriuanos  públicos 
sobre  dichos  e  de  los  testigos  de  yuso  escritos.  El  dicho  señor 
alfonso  Puerto  carrero  corregidor  e  los  dichos  señores  diputa- 
dos E  el  deán  e  canónigos  e  procuradores  de  la  dicha  cibdad 
mandaron  publicar  e  se  publicaron  las  dichas  ordenanzas,  prego- 
nándolas a  altas  e  yntelegibles  bases.  Pero  gomes  pregonero  pu- 
blico de  la  dicha  cibdad  disiendo  ansi. 

Sepan  todos  que  el  señor  alonso  puerto  carrero  corregidor 
en  esta  cibdad  e  sus  alcaldes  y  alguasill  y  los  Regidores  caualle- 
ros  y  letrados  y  los  señores  deán  y  cabilldo  y  los  otros  diputa- 
dos por  el  concejo  desta  dicha  cibdad  por  virtud  del  poder  a 
ellos  dado  por  el  dicho  concejo  con  los  pueblos  e  tierra  de  la 
dicha  cibdad  han  fecho  y  hordenado  estas  hordenangas  en  este 
libro  contenidas,  las  qusles  auieron  por  publicadas,  y  mandaron 
dar  traslado  dellas  a  quien  lo  quisiere:  testigos  diego  de  tapia  e 
femando  ortega  escriuano  ejuan  syntron  vesino  de  auila. 

En  la  noble  cibdad  de  auila  sábado  veinte  e  tress  dias  del  mess 
de  febrero  año  del  nacimiento  de  nuestro  señor  Jesuxripto  de 
mili  e  quatrocientos  e  ochenta  e  ocho  años.  Estando  el  concejo 
justicia  Regidores,  caualleros,  esscuderos  de  la  dicha  cibdad 
ayuntados  a  su  concejo  a  campana  tañida  en  la  iglesia  de  san 
Juan  de  la  dicha  cibdad  e  estando  ay  en  el  dicho  concejo  el  hon- 
rrado  cauallero  alonso  puerto  carrero  corregidor  en  la  dicha  cib- 
dad por  el  Rey  e  la  Reyna  nuestros  señores  e  el  bachiller  pedro 
de  salynas  e  andres  moreno  sus  alcaldes  e  alonso  de  auila  e  san- 
cho de  bullón  o  francisco  de  henao,  que  son  de  los  catorce  Re- 
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gidores  que  an  de  ver  e  hordenar  fasienda  del  dicho  concejo. 
E  con  ellos  el  alcayde  francisco  paino  e  Juan  Gutierres  (?)  de  Pa- 
jares procurador  de  la  tierra  e  pueblo  de  la  dicha  cibdad  E  el 
bachiller  Juan  dauyla  letrado  del  dicho  concejo  e  Juan  serrano  e 
gilí  del  águila  e  otros  caualleros  e  escuderos  de  la  dicha  cibdad, 
e  en  presencia  de  nos  Fernand  sanches  de  pareja  e  Juan  Rodri- 
gues daga  escriuanos  públicos  en  la  dicha  cibdad  por  nuestro 
señor  el  Rey  e  escriuanos  del  dicho  concejo  de  auila.  Estando 
ay  presente  Juan  de  arevalo  e  Juan  aluares  e  francisco  Rodrigues 
e  pero  xuares  escriuanos  públicos  del  numero  de  la  dicha  cibdad, 
luego  el  dicho  concejo  Justicia  Regidores  Caualleros  escuderos  e 
letrado  del  dicho  concejo  e  Juan  gutierres  (?)  de  pajares  procu- 
rador de  la  dicha  tierra  e  pueblos,  dixeron  que  por  quanto  en  las 
hordenangas  nueuas  que  se  fizieron  e  hordenaron  en  el  mones- 
teryo  de  señor  San  francisco  que  pasaron  ante  nos  los  dichos  es- 
criuanos fueron  fechos  ciertos  capítulos  sobre  los  derechos  que 
los  escriuanos  del  numero  de  la  dicha  cibdad  auian  de  auer  e 
leuar  e  sobre  otras  cossas  en  los  dichos  capítulos  contenidas.  De 
lo  qual  todo  los  dichos  escriuanos  se  avian  agrauiado  disiendo 
aver  sido  en  su  principio  e  de  los  dichos  sus  oficios.  E  porque 
su  yntencion  non  avia  seydo  de  los  agrauiar  ni  perjudicar  sobre 
ello  avian  asaz  platicado  e  encargado  mucho  al  dicho  bachiller 
Juan  dauila  letrado  del  dicho  concejo  viere  e  diese  su  parecer  en 
ello.  El  qual  con  mucha  diligencia  lo  avie  visto  e  platicado  con 
el  dicho  concejo  sobrello.  E  por  ellos  ansi  visto  fisieron  e  otor- 
garon con  los  dichos  escriuanos  del  numero  de  la  dicha  cibdad 
el  asiento  e  concordia  que  adelante  dirá  para  que  aquesto  se 
guarde  e  cunpla  según  e  como  en  la  forma  e  manera  que  se 
sigue: 

El  asiento  que  se  dio  con  los  escriuanos  del  numero  de  esta 
cibdad  sobre  sus  derechos  y  sobre  rason  de  las  hordenangas  que 
sobre  ellos  se  fisieron  es  lo  siguiente. 

El  capitulo  primero  de  las  Rentas  y  ventas  e  donaciones  y 
otros  contratos  de  enprestidos  o  enpeño  passe  como  esta  en  la 
dicha  hordenanga. 

El  capitulo  segundo  de  los  testamentos  que  aya  de  aver  el  es- 
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criuano  de  cualquier  testamento  de  qualquier  calidad  o  cantidad 
que  sea  sesenta  marauedis. 

El  tercero  capitulo  que  falta  de  las  procuraciones,  que  pase 
como  esta  en  las  hordenangas. 

En  la  quarta  hordenanga  de  las  tutelas  e  curadoria,  que  pase 
como  esta. 

El  quinto  capitulo  de  los  conpromissos,  que  pase  como  esta. 

El  sesto  capitulo  de  los  ynventarios,  que  pase  como  esta  en  la 
dicha  hordenanga. 

El  obtauo  capitulo  de  los  testimonios  que  lleuen  seys  mara- 
uedis aunque  sea  contra  muchos  e  de  muchos. 

Abetos  judiciales. 

El  capitulo  primero  de  las  querellas  que  pase  como  se  contie- 
ne en  las  hordenangas. 

El  segundo  capitulo  de  la  licencia  e  partimiento  de  querella 
dose  marauedis. 

El  tercero  capitulo  de  los  mandamientos  para  prender  y  solltar 
quatro  marauedis. 

El  quarto  capitulo  de  las  carceleryas  e  ñangas  que  pase  como 
esta  en  la  hordenanca. 

De  vna  demanda  ciuil  el  quinto  capitulo,  doss  marauedis. 

De  la  contestación,  quatro  marauedis,  que  es  el  sesto  capitulo^. 

El  sétimo  capitulo,  que  pase  como  esta. 

Eí  obtauo  capitulo  del  juramento  de  calupnia  quatro  maraue- 
dis con  la  abssolucion. 

El  noueno  capitulo  de  sentencia  ynterlocutorya  en  cabsa  cry- 
minal  seys  marauedis. 

De  presentación  de  cada  testigo  con  el  juramento  quatro  ma- 
rauedis, que  es  el  décimo  capitulo. 

El  honceno  capitulo  de  la  presentación  de  las  escryturas,  de  la 
prymera  seyss  marauedis  y  de  Jas  otras  a  doss  morauedis. 

De  la  publicación  tress  marauedis  el  doseno  capitulo. 

E  en  el  doseno  capitulo  que  es  de  los  quartos  plasos  con  el  ju- 
ramento e  otorgamiento  seyss  marauedis. 
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De  sentencia  definitiva  criminal  dose  marauedis,  que  es  el  ca- 
torseno  capitulo. 

El  quinseno  capitulo  que  es  el  escrito  de  la  apelación  con  la 
respuesta  seys  marauedis. 

De  qualquiera  Rebeldia  vn  marauedi,  que  es  el  dies  e  seyss  ca- 
pítulos. 

El  dies  e  siete  capitulo,  que  se  pase  como  esta  en  la  horde- 
nanga. 

El  dies  e  ocho  capitulo  que  pase  de  cada  tira  de  procesado 
como  esta  en  la  hordenanga  syn  que  ayan  de  contar  Renglones 
ni  partes. 

Remates  e  pregones. 

El  primero  capitulo  de  los  pregones  en  cabsas  criminales  qua- 
tro  marauedis. 

El  segundo  capitulo  de  pregones  que  lleuen  doss  marauedis. 

El  tercero  capitulo  de  qualquier  entrega  de  quinientos  mara- 
uedis abaxo  con  entramiento  dose  marauedis,  e  syn  el,  dies  ma- 
rauedis. E  de  quinientos  marauedis  e  donde  arriba  doblados. 

El  quarto  capitulo  de  los  Remates  de  cada  millar  veynte  mara- 
uedis de  meajas. 

El  quinto  capitulo  de  las  penas  contra  los  escriuanos  que  de- 
mas  destos  derechos  leuaron  de  los  abtos  pasaron  después  de  (e- 
chas  las  dichas  hordenangas  en  señor  sant  francisco  que  passo  que 
lo  tornen  lo  que  demás  licuaron  con  el  quatro  tanto. 

Otro  ssi,  que  los  mandamientos  que  dieren  las  justicias  sean 
firmados  de  escriuano  publico  del  numero  en  otra  manera,  que 
non  fagan  fee. 

El  sestc?  capitulo  que  pase  como  esta,  saluo  que  las  tales  escri- 
turas sean  tasadas  e  firmadas  de  vn  juez  e  de  otro  escriuano,  e 
que  las  exsecute  la  persona  o  personas. 

En  la  noble  cibdad  de  avila  sábado  veynte  e  tres  dias  del  mes 
de  febrero,  año  del  nascimiento  de  nuestro  saluador  Jesuxripto  de 
mili  e  quatrocientos  e  nouenta  e  ocho  años,  estando  dentro  en  la 
iglesia  de  sant  Juan,  el  Concejo  justicia  Regidores  caualleros,  e 
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escuderos  de  la  dicha  cibdad  e  estando  ay  el  honrrado  cauallero 
alfonso  puerto  carrero  eorregidcr  en  la  dicha  cibdad  e  el  bachi- 
ller pedro  de  salinas  e  andes  moreno  sus  alcaldes  e  alonso  de 
aulla  e  francisco  de  henao  e  sancho  de  bullón  que  son  de  los  ca- 
torce Regidores  que  an  de  ver  e  hordenar  fasienda  del  dicho 
concejo,  ayuntados  a  canpana  Repicada  según  que  lo  an  de  vsso 
e  de  costunbre  e  estando  oy  el  alcayde  francisco  pamo  escriuano 
publico  de  los  pueblos  de  la  dicha  cibdad  e  Juan  gutierres  (?)  de 
pajares  procurador  de  la  dicha  cibdad  e  sus  pueblos  e  Juan  se- 
rrano alcayde  del  convento  de  calatraua  e  gilí  del  águila  e  otros 
inuchos  caualleros  e  escuderos  de  la  dicha  cibdad  en  presencia 
de  nos  los  dichos  Fernán  sanches  de  pareja  e  Juan  Rodríguez 
daga  escriuanos  públicos  e  escriuanos  de  los  fechos  del  concejo 
de  la  dicha  cibdad  e  de  los  testigos  de  yuso  escritos,  luego  el  di- 
cho concejo  justicia  Regidores,  caualleros  escuderos  de  la  dicha 
cibdad  dixeron  que  otorgauan  e  otorgaron  los  dichos  capítulos 
de  suso  contenidos.  E  luego  Juan  darevalo  e  Juan  aluares  e  fe- 
rrando hortega  e  francisco  Rodríguez  e  francisco  alias  por  si,  e  en 
nombre  del  cabildo  de  los  escriuanos  públicos  del  numero  de  la 
dicha  cibdad  dixeron  que  consentían  e  consintieron  en  los  dichos 
capítulos.  Testigos  que  fueron  presentes  Juan  de  cuellag  mayor- 
domo del  dicho  concejo  e  gomes  daga  e  diego  armero  e  peralua- 
res  vesynos  de  auila. 

E  porque  ya  el  dicho  ferran  sanches  de  pareja  escriuano  pu- 
blico susodicho  fuy  presente  al  faser  de  estas  hordenanzas  dichas, 
en  vno  con  los  dichos  señores  diputados  y  con  el  dicho  Juan  Ro- 
dríguez daga  escriuano  y  a  todo  lo  otro  que  dicho  es,  y  ansí  mes- 
mo  al  publicar  destas  dichas  hordenangas  con  los  dichos  testigos, 
e  las  escreui  con  mi  propia  mano  de  mí  letra  fasta  las  sesenta  e 
dos  leyes  y  lo  otro  fise  escreuir,  las  quales  leyes  van  escritas  en 
estas  ochenta  e  vna  fojas  deste  papel  de  pliego  entero  e  en  fin  de 
cada  plana  señalada  de  una  señal  de  mi  nombre  acosstunbrado. 
E  por  ende  en  testimonio  de  verdad  fise  aquí  este  mío  signo.  Fe- 
rran sanches. 

Va  escrito  en  estas  hordenangas  entre  renglones  o  dis  en  la 
quarta  plana  dicho,  e  en  la  octaua  plana  o  dis  gongalo  del  pesso 
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e  sancho  de  bullón  e  francisco  de  henao  Regidores  y  gilí  gonsa- 
les  (?)  de  auila,  y  en  la  decima  plana  o  dis  sant:  e  en  la  tercera 
ley  o  dis  vn,  y  en  las  dosena  ley  o  dis  y  en;  y  en  la  tresena  ley 
o  dis  o:  E  en  la  dies  e  ocho  leyes  o  dis  non:  e  en  la  veyntena  leyes 
o  dis  marauedis;  y  en  la  veynte  e  vna  ley  en  la  margen  o  dis  y 
pynares,  y  en  la  ley  sesenta  e  dos  o  dis  cinco  marauedis,  y  en  la 
ley  sesenta  e  quatro  o  dis  nin  lo  vendan  en  la  dicha  cibdad  y  su 
tierra;  y  en  la  ley  sesenta  y  cinco,  comprare  las  tales  lanas  de  los 
laneros  y  ganaderos  para  vender  y  sacar  fuera  de  la  dicha  cibdad 
y  su  tierra,  y  o  dis  arroua:  e  en  la  ley  sesenta  e  seyss  o  dis  a  ven- 
der fuera  de  la  dicha  cibdad  e  su  tierra,  e  o  dis  los,  y  o  dis  y  ju- 
rando como  los  trae  e  conpro  E  en  los  suelos  de  la  heria  o  dis 
cada  y  o  dis  tienda:  y  en  la  ley  nouenta  y  siete  o  dis  a  ella:  y  en 
la  ley  nouenta  y  ocho  o  dis  e  pechen  en  Renta  con  los  propios  de 
nuestro  concejo:  y  en  la  ley  ciento  y  quatro  o  dis  gn  el  mesmo 
dia  que  lo  prendaren  al  corral:  y  en  la  ley  ciento  y  seis  o  dis  parte 
y  en  la  ley  ciento  y  ocho  o  dis  nin  y  o  dis  de  lo,  y  o  dis  cada  y  o 
dis  todos  y  en  la  ley  ciento  y  honce  o  dis  tal,  y  en  la  ley  ciento 
y  dose  o  dis  costunbre,  e  o  dis  en  y  o  dis  a,  y  o  dis  el  y  o  dis 
onbres.  Vala. 

E  va  escrito  sobre  Raydo  en  la  ley  quarenta  e  quatro  o  dis 
cogue,  y  en  la  ley  cincuenta  y  cinco  o  dis  seco,  e  en  los  suelos 
de  la  feria  o  dis  de  cada  y  o  dis  corre.  E  en  la  ley  setenta  e  siete 
o  dis  tal  emprader  y  o  dis  del  niessmo  vendedor.  E  en  la  ley 
nouenta  y  vno  o  dis  tercia.  E  en  la  ley  nouenta  e  siete  o  dis  vso. 
E  en  la  ley  noventa  y  nueue  o  dis  caso.  Y  en  la  ley  ciento  y 
nueue  o  dis  arriba,  y  o  dis  quantia  y  o  dis  veynte.  E  en  la  ley 
ciento  y  dies  o  dis  firmado  y  damiento.  E  en  la  ley  ciento  y 
honse  o  dis  que,  y  en  la  ley  ciento  y  dose  o  dis  sse.  E  en  la  ley 
ciento  y  catorse  o  dis  ni  suban  y  o  dis  cient  y  o  dis  saluo  non  le 
enpesca. 

E  a  mas  escrito  entre  Renglones  en  la  ley  ciento  y  catorce  o 
dis  y  juramento  y  o  dis  otross,  y  o  dis  que,  y  o  dis  primera,  y  o 
dis  y  lo,  y  o  dis  marauedi,  y  o  dis  non.  E  en  la  ley  ciento  y  dies 
y  seyss  o  dis  dichos,  y  en  el  postrimer  capitulo  o  dis  de  la.  Fe- 
rran  Sanches. 
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Las  hordenangas  que  después  de  lo  susodicho  ñsieron  e  hor- 
denaron  el  concejo  corregidor  e  Regidores  de  la  dicha  cibdat  de 
Auila  estando  ayuntados  a  su  concejo  a  canpana  Repicada  según 
que  lo  an  de  huso  e  costunbre  es  lo  siguiente: 

Hordenan9a  de  los  tejeros  e  bolleros. 

En  la  muy  noble  e  leal  cibdad  de  auila  veynte  dias  del  mes  de 
Margo  año  del  nacimiento  de  nuestro  saluador  Jesuxripto  de 
mili  e  quatrocientos  e  nouenta  años  estando  ayuntados  en  la  casa 
que  fue  yn  case  papilon,  el  concejo  corregidor  Regidores  de  la 
dicha  cibdad,  estando  y  el  honrado  licenciado  aluaro  de  santis- 
teuan  del  concejo  del  Rey  e  de  la  Reyna  nuestros  señores  e  su 
corregidor  en  la  dicha  cibdad  e  Rodrygo  de  Valderrauano  e  al- 
fonso  de  auila  e  gongalo  del  peso  e  Juan  de  avila  e  francisco  de 
henao  que  son  de  los  catorce  Regidores  que  an  de  ver  e  horde- 
nar  facienda  del  dicho  concejo,  ayuntados  a  canpana  Repicada 
ssegun  que  le  an  de  vsso  e  de  costunbre  en  presencia  de  mi  el 
dicho  ferran  sanchez  de  pareja  escriuano  publico  e  escriuano  de 
los  fechos  del  dicho  concejo  e  de  los  testigos  de  yuso  escritos. 
Luego  de  dichos  señores  concejo  corregidor  Regidores  dixeron 
que  por  quanto  sobre  la  hordenanga  fecha  por  nos  el  dicho  con- 
cejo en  cuanto  toca  a  los  tejeros  e  olleros  se  les  quexado  los  di- 
chos oficiales  que  Recebian  grandes  fatigas  e  daños  que  los  fieles 
de  la  dicha  cibdad  les  fasian  en  los  dichos  sus  oficios  poniéndo- 
les achaques  sobre  el  sacar  del  carbón  de  los  hornos  en  que  se 
cocía  la  dicha  teja  e  vasija  e  ladryllo,  e  sobre  ello  el  dicho  señor 
corregidor  e  Regidores  avian  entendido  a  cabsa  de  quitar  las  di- 
chas fatigas  e  daños  que  ansi  desian  que  Recebian  los  dichos 
oficiales.  Por  ende  dixeron  que  declarando  bien  la  dicha  horde- 
nanga  porque  lo  avian  visto  e  espyrimentado  por  espiriencia. 
Hordenaron  e  aclararon  e  mandaron  que  los  fieles  de  la  dicha 
cibdad  que  agora  son  o  serán  de  aqui  adelante,  non  puedan  to- 
mar nin  tomen  los  fornos  de  los  hoUeros  e  tejeros  de  la  vasija  e 
teja  e  ladryllo  que  fisieren  e  cocieren  de  aqui  adelante,  disiendo 
ser  perdido  non  enbargante  que  los  tales  olleros  e  tejeros  saquen 
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la  brassa  e  caruon  de  los  fornos  en  que  lo  cocieren,  sin  entender 
en  ello  el  corregidor  que  agora  es  o  fuere  de  aqui  adelante  en 
esta  dicha  cibdad,  con  su  Regidor  o  doss  de  la  dicha  cibdad.  E 
esto  mandaron  que  se  guarde  e  cunpla  asi  non  enbargante  las 
penas  en  la  hordenanga  de  los  fieles  que  en  este  caso  fablan 
contenidas.  Testigos  que  fueron  presentes  pero  lopes  de  Robles, 
e  Juan  de  cuellar  mayordomos  del  dicho  concejo  vesinos  de  la 
dicha  cibdad  de  auila. 

Hordenan9a  que  ningún  Recatón  non  conpre   cabritos. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  cibdad  de  auila  veynte 
e  nueue  dias  del  mes  de  setienbre  del  dicho  año  estando  en  el 
dicho  concejo  ayuntados  como  dicho  es  a  la  cabecera  de  sant 
Juan,  e  estando  y  el  dicho  señor  corregidor  e  alfonso  de  auila 
Regidor  hordenaron  e  mandaron  que  ningún  Recatón  non  sea 
osado  de  conprar  cabrytos  en  esta  cibdad  e  sus  arrauales  en  nin- 
gún dia  fasta  que  sea  medio  dia  so  pena  quel  que  ansi  lo  con- 
prare  lo  aya  perdido.  Otro  ssi  hordenaron  e  mandaron  que  los 
fieles  que  son  o  serán  de  aquí  adelante  en  esta  dicha  cibdad  pue- 
dan poner  e  pongan  precio  en  los  cabrytos  a  que  precio  se  ayan 
de  vender  cada  quartillo,  ávida  su  ynformarion  de  los  que  los 
an  de  vender  sobre  juramento  que  faga  e  a  que  pressio  los  con- 
praron  dándoles  la  ganancia  que  ellos  vieren  que  justamente  se 
les  deue  dar. 

Aclaraciones  sobre  la  hordenan9a  de  los  paños. 

Otro  ssi  por  quanto  en  las  hordenangas  que  fesimos  en  que 
mandamos  que  todos  los  paños  fuesen  hordidos  ha  sesenta  e  dos 
lynuelos  e  medio,  E  somos  ynformados  que  los  paños  trota  tin- 
tas non  pueden  ser  hordidos  a  los  dichos  sesenta  e  dos  lynuelos 
e  medio.  Por  ende  declaramos  E  hordenamos  e  mandamos  que 
todos  los  hordidores  desta  cibdad  e  sus  arrauales  sean  al  luengo 
de  quarenta  vasos  de  las  viejas. 

Otro  ssi,  que  nyngun  texedor  non  sea  osado  de  ordyr  panno 
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ninguno  legitimo  nin  trocatinte  nyn  de  otra  color  que  sea,  saluo 
entero  o  medio  paño  nin  echar  Ramo  nin  vara. 

Otro  ssi  que  ningún  texedor  non  sea  osado  de   sacar  vara  a 
ningún  paño  en  xerga  nin  Ramo  alguno  nin...  (l). 

(Continuará  con  el  texto  contenido  en  el  Acta  notarial  de  177 1.) 
Madrid,  Septiembre  de  19 17. 

El  Marqués  de  Foronda. 


III 
DOCUMENTOS  RELATIVOS  Á  SAN  ALONSO  RODRÍGUEZ 

Nació  el  insigne  hermano  coadjutor  de  la  Compañía  de  Jesús, 
el  mayor  de  esta  categoría  hasta  ahora  Santo,  en  Segovia,  en  cuya 
ciudad  consta  que  fué  casado  y  con  varios  hijos. 

Deseaba  el  R.  P.  Fidel  Fita,  ilustre  y  sabio  Director  de  esa 
Real  Academia  de  la  Historia,  obtener  las  partidas  sacramenta- 
les de  Gaspar  y  de  Alonso,  hijos  del  Santo,  á  cuyos  documentos 
hace  referencia  D.  José  ]\[.^  Quadrado  en  la  nota  l.^  de  la  pági- 
na 545  del  tomo  Salamanca,  Avila  y  Segovia  de  su  obra  magis- 
tral y  eruditísima  España:  sus  monumentos  y  artes]  su  natura- 
leza é  Historia;  y,  practicada  la  búsqueda  por  el  autor  de  este 
Informe  las  encontró  en  el  Archivo  parroquial  de  la  del  Salva- 
dor y  San  Justo: 

+ 

I'^    Libro  antiguo  de  Baptizados  de  la  Ig^  Parrochial  de  vS"  Justo 
y  Pastor  de  S^  dio  principio  el  año  de  1553  ^sta  el  de  1595 

folio  II 
Gaspar        en  xv  de  henero  año  de  ivdlx  (2)  años  sebautizo  un 
hijo  de  al°  Rg^^  mercader  y  llamóse  gaspar  y  dieronle 


(i)     Termina  el  texto  del  original  quedando  éste  incompleto. 
(2)     1560. 
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por  abogado  [al]  señor  sant  anton  y  fueron  sus  padri- 
nos gaspar  de  oquendo  y  ju°  (l)  lebrón  y  madrina 
marigomez  (2)  y  ana  Jiménez  y  en  fee  de  verdad  lo 
firme  de  mi  nobre 

pedro  na 

varro  [rubricado] 

folio  1 6  vt° 
Al"  oy  lunes  diez  y  nuebbe  dias  de  enero  año  de  myll  y 

qüis  y  sesenta  y  dos  años  se  bavtizo  un  hijo  de  alonso 
rrodriguez  al  qual  fue  dado  por  nonbre  alonso  fue  su 
padrino  francisco  Rodríguez  y  su  muger  y  por  verdad 
lo  firme  de  mi  nombre 

felipe  de  se- 
pulbeda  [rubricado] 

Al  margen  de  esta  partida,  y  en  letra  y  tinta  de  hará  cien 
años,  hay  una  nota  que  dice  así:  «Jhs. — De  cuyo  P*^  aprobaron  en 
grado  Heroico  las  virtud''  teolog""  y  card* — 25  de  Mayo  de  I/60 
por  la  Sanf'  de  Clemente  XIII».] 

En  el  dicho  libro,  y  en  un  papel  suelto,  está  escrita  la  co- 
pia de  un  documento  interesantísimo,  fechado  en  lO  de  Enero 
de  1560,  cinco  días  antes  del  bautizo  del  niño  Gasj)ar,  cuyo 
original  obra  en  el  protocolo  del  escribano  de  Segovia,  Pablo 
Bonifaz,  que  dice  así: 


Sepan  quantos  esta  carta  de  arrendamiento  vieren  como  yo 
Pero  de  Mena  tundidor  v°  de  la  ciudad  de  segovia  otorgo  e  co- 
nozco por  esta  carta  que  arriendo  e  recibo  en  arrendamiento  de 
vos  alonso  Rodríguez  mercader  vecino  desta  ciudad  un  vaso  de 
tina  de  la  casa  ylmt  (3)  en  que  vos  viveys  e  morays  a  la  cola- 
ción de  Santiuste:  e  mas  el  aprovechamiento  de  horno  y  caldera 
y  alverca  para  servicio  de  la  dicha  tina  y  para  los  demydos  (4) 

(i)  Juan. 

(2)  María  Gómez  de  Alvarado,  madre  del  Santo. 

Í3)  ¿Inmediata? 

(4)  ¿Querrá  decir  «hervidos»,  mal  copiado? 
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y  bullones  et  desde  hoy  dia  hasta  el  dia  de  san  Juan  de  Junio 
deste  presente  año  por  precio  de  4000  maravedises  en  dineros 
Pagados  Por  el  dicho  dia  de  señor  san  Juan — La  qual  tina  y  cal- 
dera e  servicio  dello  arriendo  por  mi  y  en  nombre  del  Bachiller 
Diego  Rodríguez  (l)  con  lo  qual  tengo  tranto  [sic]  y  compañía 
para  tratar  en  paños  de  lanas  y  otras  cosas  con  sus  dineros  y 
mios  sobre  lo  qual  me  tiene  dado  poder 

e  yo  el  dicho  alonso  Rodríguez,  que  presente  estoy,  digo  que 
arriendo  la  dicha  tina  y  caldera  y  aprovechamiento  dello  por  el 
dicho  tiempo  y  precio  y  me  obligo  de  no  lo  dar  a  otra  persona 
so  pena  de  os  pagar  el  daño  etc. 

y  porque  esto  sea  firme  y  no  venga  en  duda  otorgaron  esta 
carta  en  la  ciudad  de  Segovia  a  diez  dias  del  mes  de  henero  del 
año  del  señor  de  mil  quinientos  y  sesenta  años 

alonso 

rodríguez  [rubricado] 

Se  creía  que  el  Santo  perteneció,  durante  su  vecindad  en  Se- 
govia, á  la  hoy  suprimida  parroquia  de  Santa  Eulalia,  y  por  el 
documento  transcripto  se  ve  «morays  a  la  colección  de  Santius- 
te»  que  fué  feUgrés  de  la  de  San  Justo,  y,  en  efecto,  á  150  metros 
de  la  iglesia  de  San  Justo  está  la  casa  donde,  según  constante 
tradición,  vivió  el  Santo,  cuya  fachada,  á  pesar  de  las  restaura- 
ciones, conserva  el  carácter  primitivo,  y  en  la  que  una  lápida  de 
azulejos  modernos  recuerda  que  allí  vivió  el  modesto  pero  insig- 
ne hijo  de  Ignacio  de  Loyola,  San  Alonso  Rodríguez. 


Madrid,  23  de  Noviembre  de  1917. 


Bernardino  de  Melgar, 

Marqués  de  San  Juan  de  Piedras  Albas. 


(i)  Hermano  mayor  del  Santo.  Más  tarde  se  graduó  de  Licenciado  en 
Salamanca,  donde  prosiguió  sus  estudios  en  Derecho  civil  hasta  graduar- 
se de  Licenciado.  La  carrera  literaria  no  le  impedía,  por  lo  visto,  emplear 
su  dinero  en  la  fabricación  de  paños  segovianos. 
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IV 

LA  VISIÓN  DE  SAN  ALONSO  RODRÍGUEZ 
PINTADA   POR  FRANCISCO  DE  ZUREARÁN  EN  1630 

Marcado  con  el  antiguo  número  1 27  y  moderno  66,  alto  2,66 
y  ancho  1,67  metros,  publicó  el  grabado  de  este  hermosísimo 
lienzo  la  Real  Academia  de  San  Fernando  y  lo  ilustró  con  una 
noticia  suscrita  por  D.  José  María  Avrial,  su  individuo  numera- 
rio, de  la  que  extraigo  la  siguiente  descripción  artística,  no  sin 
presentar  de  antemano  la  fotografía  de  este  cuadro  admirable, 
que  ninguno  de  los  biógrafos  del  Santo  ha  tenido  en  cuenta. 

La  escena,  así  retratada,  no  acaeció  antes  del  5  de  Abril 
de  1585,  en  cuyo  día  San  Alonso  pronunció  sus  últimos  votos 
de  Coadjutor  formado,  y  se  le  dio  el  cargo  de  portero  en  el  Co- 
legio de  Montesión,  en  Palma  de  Mallorca. 

Descripción  artística  del  cuadro. 

«En  un  brillante  rompimiento  de  gloria  se  ve  á  la  izquierda, 
en  la  parte  superior  del  cuadro,  á  la  Reina  de  todos  los  Santos, 
representada  por  una  bellísima  joven  de  blanca  túnica  vestida, 
con  la  hermosa  y  virginal  cabeza  descubierta,  y  el  cabello  suel- 
to flotando  graciosamente  sobre  sus  hombros  y  espalda.  En  me- 
dio está  Nuestro  Señor,  en  parte  cubierto  con  un  manto  rojo,  y 
en  su  bondadoso  rostro,  como  en  el  de  su  Santísima  Madre,  se 
ve  la  dulzura  con  que  se  disponen  á  otorgar  al  Santo  portero  un 
especial  y  singular  favor;  bajo  sus  plantas,  gran  número  de  an- 
gelitos les  sirven  de  escabel,  y  á  la  derecha,  un  grupo  de  ángeles 
mancebos,  también  vestidos  de  blanco,  canta  himnos  de  alaban- 
zas acompañándose  con  el  instrumento  que  tañendo  está  uno  de 
ellos.  El  Señor  y  su  Santísima  Madre  tienen  en  sus  manos  cora- 
zones, de  los  que  brotan  (representados  de  la  manera  que  ha  sido 
posible  al  pintor)  raudales  del  amor  divino  que  ha  de  inflamar 


524 


BOLETÍN   DE   LA   REAL   ACADEMIA    DE   LA    HISTORIA 


LA   VIStÓN)  DE   SAN   ALONSO   RODRÍGUEZ,   PINTADA   POR   ZUREARÁN 


LA    VISION    DE    SAN    ALONSO    RODRÍGUEZ  525 

el  pecho  del  Beato  x'\lonso  (l).  Sabido  es  que  Zurbarán  tenía  par- 
ticular talento  para  pintar  ropajes,  y  especialmente  los  blancos, 
por  los  admirables  tonos  que  para  ellos  encontraba  en  su  paleta: 
á  esta  merecida  reputación  corresponden  las  blancas  vestiduras 
de  la  Virgen  y  de  los  ángeles. 

En  la  parte  inferior  del  cuadro  está  el  siervo  de  Dios,  arrodi- 
llado en  actitud  que  demuestra  la  más  perfecta  humildad,  la  más 
tierna  devoción;  su  venerable  rostro  refleja  toda  la  bondad  del 
alma  que  está  ya  en  posesión  de  la  más  sublime  y  elevada  vir- 
tud. Un  bellísimo  ángel,  con  túnica  de  color  anaranjado,  está  en 
pie  al  lado  del  Santo,  apoyando  cariñosamente  la  mano  izquierda 
sobre  sus  hombros.  Hermosos  grupos  son,  sin  duda,  los  de  esta 
bien  imaginada  composición.  Sin  embargo,  considerándola  dete- 
nidamente, nótase  en  ella  una  circunstancia  que  pudiera  parecer 
descuido  á  los  que  sólo  se  fijan  en  la  superficie  de  las  cosas.  En 
este  caso  sería  defecto  imperdonable  en  el  talento  de  Zurbarán. 
Diríase  fácilmente:  el  Santo  y  el  ángel  que  á  su  lado  tiene  levan- 
tan los  ojos  al  cielo;  pero,  ¿qué  es  lo  que  miran.?  No  la  celestial 
aparición,  porque  el  tamaño  aparente  de  las  figuras  de  la  gloria, 
según  las  reglas  de  la  perspectiva,  muestra  que  están  en  el  se- 
gundo término  del  cuadro;  muéstralo  también  que,  en  el  prime- 
ro, la  cabeza  y  alas  del  ángel  ocultan  parte  d^  las  nubes  que  sir- 
ven de  trono  al  Señor  y  á  su  Santísima  Madre;  es,  pues,  evidente 
que  están  detrás,  y  que  el  Santo  no  lo  ve.  ¿Por  qué  no  se  vuelve 
á  mirarlo?  Tal  es  lo  que  á  primera  vista  puede  ocurrirse.  Pero 
reflexionando  un  poco,  se  advierte  que  lo  que  parecía  falta  ó 
descuido  obedece  á  un  elevado  y  bien  meditado  pensamiento 
filosófico.  La  parte  superior  del  cuadro  sirve  para  hacernos  com- 
prender lo  que  el  venerable  Alonso  Rodríguez  siente  en  lo  ínti- 
mo de  su  corazón;  y  si  Zurbarán  ha  pintado  al  Santo  sin  que 
mire  lo  que  está  en  lo  alto,  es  porque  no  debía  mirarlo,  porque 
todo  lo  ve  con  los  ojos  del  alma,  no  con  los  de  la  carne,  que  no 


(i)  Fué  beatificado  por  León  XII  en  31  de  Julio  de  1824  y  canonizado, 
ó  puesto  en  el  número  de  los  Santos,  por  León  XIII  en  15  de  Enero  de 
188S.— F.  F. 
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podrían  soportar  la  luz  de  tanta  gloria.  Gloria  cuya  grandeza  no 
cabe  en  el  mundo,  mal  podría  caber  en  el  estrecho  aposentillo 
del  portero.  Este  alza  sus  ojos  al  cielo  para  darle  gracias,  porque 
de  allí  le  viene  el  especial  favor  de  que  está  henchido  su  pecho. 

Dados  estos  precedentes,  las  figuras  del  ángel  y  del  Santo  no 
pueden  estar  representadas  con  más  expresión  de  amor,  de  hu- 
mildad, de  ternura  y  devoción.  El  rostro  del  anciano  portero  es 
el  de  un  bienaventurado;  vense  en  su  pecho  como  dos  escudos 
que  afectan  la  forma  de  corazones,  el  uno  con  la  cifra  del  nom- 
bre de  María  y  el  otro  con  la  del  nombre  de  Jesús,  aludiendo  al 
suceso  que  el  cuadro  representa;  tiene  el  Santo  en  la  cintura  el 
rosario  que  con  tanta  devoción  rezaba  á  la  Santísima  Virgen,  y 
tiene  también  colgadas  en  la  correa  las  llaves  que  á  su  cargo 
estaban,  como  portero  del  Colegio;  y  en  el  suelo  el  celebrado 
Contemptus  niimdi^  que  era  su  habitual  lectura  y  entretenimiento 
de  sus  meditaciones.  Todo  está  pintado  con  el  brillante  color  de 
la  escuela  sevillana,  y  con  la  maestría  que  distingue  el  discípulo 
de  Roelas,  Francisco  de  Zurbarán,  llamado  también  el  Caravag- 
gio  español.  Vivió  en  el  siglo  xvii,  que  bien  puede  llamarse  siglo 
de  oro  de  la  pintura  en  España  por  el  número  y  calidad  de  los 
grandes  pintores  que  florecieron  en  él.» 

Hasta  aquí  D.  José  María  Avrial.  Debo  notar  de  paso  sobre  la 
interpretación  artística  que  el  ángel,  compañero  del  éxtasis  de 
San  Alonso,  que  parece  sostenerle  con  ademán  de  amigo  para 
que  no  desfallezca  en  medio  de  tanta  y  tan  gloriosa  felicidad,  es 
indudablemente  el  Ángel  Custodio,  á  quien  tuvo  desde  su  infan- 
cia extraordinaria  devoción  y  trato  continuo,  recordando  las  pa- 
labras de  Cristo  en  alabanza  de  los  hombres,  que  se  hacen  por 
humildad  de  corazón  semejantes  á  niños  párvulos  (l):  Angelí 
eoriim  hi  coclis  seniper  vident  faciem  Patris  mei,  qui  iu  coeüs  est. 

Relato  histórico  de  la  visión. 

Lo  hizo  el  Santo,  escribiéndolo  de  su  puño  y  letra,  un  día  del 
mes  de  Mayo  de  1604.^  compelido  de  la  obediencia  al  R.  P.  Ga- 

(i)     Alatth,  XVIII,  I  ó. 
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briel  Alvarez,  Rector  del  colegio  de  Alontesión,  en  los  siguientes 
términos  (l ): 

«Mas  le  aconteció  á  esta  persona  que,  estando  un  día  rezando 
el  rosario  de  Nuestra  Señora,  vio  súbitamente  en  espíritu  cómo 
Nuestra  Señora  y  su  bendito  Hijo  vinieron  á  él.  El  Hijo  venía  al 
lado  derecho  de  la  Madre  y  al  izquierdo  de  esta  persona;  y  el 
Hijo  bendito  se  aposentó  dentro  del  [lado  izquierdo]  del  corazón 
de  esta  persona;  y  la  Virgen  traía  otro  corazón  consigo,  y  se  le 
puso  al  otro  lado  derecho  (2),  y  se  metió  dentro  de  él;  de  con- 
dición que  dentro  de  esta  persona  se  aposentaron  (3),  con  tan 
grande  presencia  suya  sensible,  que  hasta  ahora  (4)  ,le  dura  á 
menudo,  sin  poder  olvidar  el  sentirlos  en  sí  mismo,  C07t  haber 
más  de  doce  años  que  le  aconteció.  De  la  cual  presencia  saca  gran 
fruto... 

Esta  visión  fué  en  su  aposento  (que  era  á  donde  hay  ahora 
trigo)  y  por  la  tarde.  Esta  se  llama  visión  intelectual^  porque  no 
es  como  las  imaginarias  que  pasan  presto,  sino  que  dura  muchos 
días  y  años,  y  acaece  estando  el  alma  toda  descuidada  de  tal  cosa, 
y  así  fué  esta.» 

La  música  celestial. 

Esta  visión,  según  lo  atestigua  el  P.  Francisco  Colín  (5),  que 
de  ello  estaba  bien  informado  (pues  pudo  saberlo  de  boca  del 
mismo  Santo,  ó  por  otra  fuente  segura),  aconteció  en  día  de  do- 
mingo; lo  cual  me  induce  á  pensar  (6)  que  aquel  día  fué  el  1 8  de 
Agosto  de   1591-  Con  él  se  cumple  el  interv'alo  de  más  de  doce 


(i)  Obras  espirituales  del  Beato  Alotiso  Rodríguez,  Coadjutor  temporal 
de  la  Compañía  de  Jesús,  por  el  R.  P.  Jaime  Nonell,  de  la  misma  Compa- 
ñía. Tomo  I,  págs.  23  y  24.  Barcelona,  1885. 

(2)  Así  Zurbarán  sobre  el  pecho  del  Santo  los  colocó,  con  sus  mono- 
gramas respectivos. 

(3)  Alude  al  texto  de  San  Pablo  {Eplics.,  iii,  17):  Christmn  habitare  per 
fidevi  in  cordibiis  vestris. 

(4)  En  Mayo  de  1604. 

(5)  Vida  del  Hermano  Alonso  Rodríguez,  fol.  71  vuelto.  Madrid,  1652. 

(6)  Véase  Nonell,  op.  cit.,  págs.  21-23. 
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años  que  precedió  al  mes  de  Mayo  de  1604  y  se  explica  el  rela- 
to de  otra  visión,  que  debió  de  acontecer  en  el  mismo  lugar,  día 
de  jueves,  fiesta  de  la  Asunción,  I  5  de  Agosto  del  mismo  año, 
y  en  la  misma  hora  de  la  tarde.  En  el  relato  que  hizo  de  esta  vi- 
sión el  Santo,  aparecen  todos  los  elementos  que  completan  los 
sobredichos  y  de  los  que  echó  mano  Zurbarán  para  perfeccionar 
su  obra. 

En  esta  visión  que  tuvo  de  la  Asunción  del  alma  de  Nuestra 
Señora  desde  la  tierra  al  cielo,  distingue  el  santo  tres  fiestas  que 
celebraron,  aquel  día,  en  obsequio  de  su  Reina  los  ángeles;  con- 
viene á  saber:  al  subir,  al  entrar;  al  ser  coronada  en  su  reino. 

«La  tercera  fiesta  — dice —  más  solemne  que  las  dichas,  fué 
cuando,  después  de  la  entrada  en  la  gloria  adonde  fué  tan  bien 
recibida,  fué  llevada  á  presentar  á  la  beatísima  Trinidad.  En  este 
tiempo  fué  tan  grande  el  gozo  y  regocijo  de  todos  los  cortesanos 
del  cielo,  que  todos  juntos  en  un  punto  dispara?'on  su  grande 
música^  á  modo  de  ángeles  espirituales  y  no  de  hombres. 

La  cual  fiesta  veía  la  tal  persona  (l)  por  estar  presente  á  ella, 
como  aquella  que  era  llevada  á  esta  fiesta  espiritualmente;  y  así 
lo  veía  y  gozaba  todo,  por  hallarse  con  ellos  á  la  fiesta  gozando 
de  ella.  Aquí  se  pueden  agotar  todos  los  entendimientos  de  los 
hombres  para  entender  cómo  fué  esto,  por  no  ser  esta  fiesta  de 
allá,  como  la  que  se  hace  acá  á  algún  rey  de  la  tierra;  y  con  ser 
innumerables  los  ángeles,  y  la  estancia  tan  grande  y  tan  reparti- 
dos, se  sentía  espiritualmente  la  fiesta  y  música  y  gozo  como  si 
todos  estuvieran  juntos.  De  la  cual  fiesta  esta  persona  gozaba 
mucho  por  estar  entre  ellos;  y  más,  que  de  una  vista  los  veía  á 
todos  cómo  se  gozaban,  y  la  fiesta  que  todos  hacían  á  esta  Seño- 
ra, y  á  cada  uno  por  sí  en  particular,  como  si  su  alma  estuviera 
toda  en  cada  uno  y  toda  en  todos,  todo  en  un  tiempo  y  punto, 
no  perdiendo  nada  del  gozar  de  la  fiesta  tan  solemne  que  se  hacía 
á  la  Virgen  Nuestra  Señora.  Pues  si  sólo  un  ángel  basta  á  hacer 
tan  gran  melodía  de  música  que  eleva  los  entendimientos  de  los 
hombres,  que  por  muchos  años  no  pueden  volver  en  sí,  ijqué  tan 


(i)     Es  decir,  San  Alonso. 
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grande  sería  la  de  todos  los  cortesanos  del  cielo,  que  tan  diestros 
son  en  esto,  con  su  grande  caridad  para  con  su  Señora  y  Reina? 
Cosa  tan  alta  y  divina,  no  hay  acá  quien  lo  sepa  dar  bien  á  en- 
tender. 

Aquesto  le  sucedió  á  esta  persona  por  la  tarde  en  el  Colegio 
de  Mallorca,  en  su  aposento,  que  el  que  está  sobre  la  despensa, 
que  hace  ventana  al  claustro.  Y  ser  llevada  esta  persona  sobre 
los  cielos  á  semejantes  cosas  es  cosa  clara  que  fué  rapto,  y  que 
aquí  no  hubo  cosa  de  cuerpo,  sino  todo  puro  espíritu.  Lo  que 
duró,  no  se  acuerda.» 

Corolario. 

Al  pie  del  cuadro,  á  mano  izquierda,  su  autor  escribió: 

F     D    ZUREARAN     A° 
1630 

Consta  que  á  partir  del  año  1627  (l)  Francisco  de  Zurbarán 
pudo  y  debió  tener  conocimiento,  más  ó  menos  abreviado,  de  las 
dos  antedichas  relaciones  trazadas  por  la  pluma  de  San  Alonso; 
y  que  combinándolas  produjo  este  hermoso  ideal,  que  su  pincel 
nos  ha  transmitido. 

Madrid,  23  de  Noviembre  de  1917. 

Fidel  Fita. 


(i)  En  30  de  Abril  de  este  año,  salió  á  luz  en  Palma  de  Mallorca  y  se 
divulgó  por  toda  España  la  Breve  Relación  de  la  Vida  y  Virtudes  del  vefie- 
rable  Hermano  Alonso  Rodríguez,  impresa  por  Gabriel  Guasp,  y  escrita 
por  un  autor  anónimo,  que  se  cree  fué  ti  P.Juan  Mateo  Marimón,  .S.  J. 
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VARIEDADES 


I 
EL  MILIARIO  AUGUSTAL   DE  LORCA 

Extracto  del  diario  La  Tarde  de  Lorca,  número  del  miércoles  ar  de 
Noviembre  de  1917. 

«La  casualidad  puso  al  descubierto  en  los  siglos  xvi  ó  xvii 
(con  exactitud  no  se  sabe  cuándo)  ese  noble  sillar,  salido  segura- 
mente al  zanjar  los  cimientos  de  alguna  de  las  casas  de  la  calle 
de  la  Corredera  (para  nosotros  siempre  se  llamará  así),  tal  vez  la 
que  indica  el  Sr.  Cánovas  y  Cobeño,  de  D.  Juan  Diego  García 
de  Alcaraz,  antigua  de  Juan  de  Guevara,  ó  muy  cerca  de  ella, 
en  sus  inmediaciones,  pues /(?;'  allí  andaba  la  \'ía  militar  romana 
á  que  la  columna  perteneció,  y  no  por  el  camino  de  los  Cartage- 
neros, ádos  leguas  de  la  población,  como  se  ha  dicho.  Ese  cami- 
no era  una  servidumbre  pecuaria. 

El  atraso  de  la  Epigrafía  en  aquellos  tiempos,  y  un  inmoderado 
afán  de  elevar  hasta  lo  fabuloso  el  origen  y  rango  de  las  ciuda- 
des, hizo  que  los  eruditos  de  entonces  interpretaran  á  su  placer 
lo  escrito  en  la  piedra.  Se  publicaron  folletos  y  obras  plagadas 
de  errores  y  fantasías,  y  urdióse  con  todo  ello  una  novela,  de  la 
que  fueron  autores  el  abad  de  esta  Colegiata,  D.  Fernando  de 
Vargas  Villegas  y  Bustamante,  en  1689;  el  abogado  y  regidor 
perpetuo  de  la  ciudad,  D.  Miguel  García  Gómez,  en  1695;  ^1  ca- 
nónigo D.  Ginés  Antonio  Gal  vez  Borgoñoz,  en  1 734,  y  nuestro 
¿://^(^r^  cronista  Fray  Pedro  Moróte  Pérez  Chuecos,  en  I74I- 
Para  lograr  esos  fines  realizóse  una  profanación,  que  siempre 
será  sensible,  aunque  disculpable  por  la  inconsciencia  de  quien 
la  ejecutaba,  pues,  con  el  objeto  de  que  la  piedra  permitiera 
decir  lo  que  en  realidad  no  decía,  se  alteraron  las  letras  I.**, 
2.^,  4.^  y  5.^,  grabadas  al  comienzo  de  la  3.^  línea  y  la  última 
de  la  4.^,  y  se  hicieron  desaparecer,  si  no  fué  debido  á  otras 
causas,  los  años  del  Consulado,  de  la  Potestad  Tribunicia,  parte 
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de  las  letras  numerales  del  renglón  final  que  expresan  las  millas,. 
y  las  iniciales  M.  P.  (Millia  Passuum)  que  debieron  precederlas. 

Según  estos  señores,  tratábase  de  una  columna  que  sirvió  de 
adorno  á  la  Casa  Palacio  de  la  ciudad  en  los  tiempos  de  Roma, 
veintisiete  años  antes  de  J.  C,  y  en  la  que  habíase  esculpido  para 
honor  del  Emperador  Augusto,  autor  de  tan  eminente  fábrica, 
una  ampulosa  dedicatoria.  Añadían  que  en  la  lápida  de  un  capi- 
tel complementario  de  la  columna,  no  visto  por  ellos,  pues  ya 
había  desaparecido,  se  leía  un  rótulo  que  proclamaba  á  Lorca 
Colonia  Romana  Cesárea  Augusta.  Un  accidente  fortuito  separó 
algunas  letras  del  rótulo,  quedando  las  demás  iniciales,  en  que 
las  gentes  vulgares  leyeron  Lorca. 

La  fábula  se  tuvo  por  cosa  averiguada  hasta  que  acertó  á  pasar 
por  esta  población  el  muy  docto  bibliotecario  de  Palacio  don 
Francisco  Pérez  Bayer,  en  los  días  13  y  14  de  Mayo  de  1782, 
con  motivo  de  su  famoso  Viaje  de  Andalucía  y  Portugal,  que 
tan  grandes  servicios  prestó  á  la  Ciencia.  Copiaba  este  eminente 
escritor  y  sometía  á  los  estudios  de  su  profunda  crítica  los  monu- 
mentos antiguos  que  iba  viendo  en  los  pueblos  y  lugares  de  su 
tránsito. 

La  punzante  sátira  de  Pérez  Bayer  destrozó  hasta  en  sus  ci- 
mientos aquel  Palacio  monumental;  la  leyenda  quedó  deshecha, 
y  en  el  horizonte  se  dibujó  la  aurora  precursora  del  día  en  que 
por  completo  había  de  lucir  esplendorosa  la  verdad.  La  columna 
en  cuestión,  según  nuestro  ilustre  visitante,  era  una  piedra  milia- 
ria de  la  época  9e  xVugusto,  de  las  que  señalaban  las  millas  en  las 
vías  militares  romanas.  Restituyó  la  inscripción  casi  á  su  verda- 
dero texto,  explicando  magistralmente  las  intencionadas  modifi- 
caciones que  había  sufrido,  y  llevó  al  más  absoluto  descrédito 
toda  la  barbarie  de  un  siglo. 

Enumerar  siquiera  los  ulteriores  luminosos  trabajos  que  se  han 
hecho  sobre  el  miliar  de  Lorca  me  llevaría  aquí  demasiado  lejos. 
Se  ocuparon  de  ella,  además  de  los  modernos  escritores  lorquinos, 
entre  otros  muchos,  Clemencín,  Cean  Bermúdez,  Cortés  y  López, 
Ü.José  Musso  Valiente  (nuestro  eximio  paisano),  y,  sobre  todos 
ellos,  Hübner,  el  gran  arqueólogo  é  historiador  alemán.  Este  sabio 
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(núm.  4.937)  fija  el  año  de  la  columna  en  el  747  de  la  fundación 
de  Roma.  . 

Ahora  bien;  ansioso  de  conocer  la  certeza  de  esa  fecha  por  la 
importancia  que  tiene  en  la  historia  del  mundo,  y  recordando 
que  Horacio  Maruchi  (profesor  de  Arqueología  en  Roma),  por  la 
iniciativa  de  mi  modesto  y  fallecido  amigo  D.  Manuel  Hernán- 
dez Carrasco,  había  traducido  la  inscripción  en  1896,  atribuyén- 
dola al  12. °  Consulado  de  Augusto  y  18  de  su  Tribunicia  Potes- 
tad, que  á  su  juicio  suponían  fuera  grabada  el  año  749  de  la  fun- 
dación de  Roma,  según  el  cómputo  Varroniano,  en  el  mes  de 
Junio  último  presenté  un  dibujo  de  aquélla  hecho  por  D.  Luis 
Tornero  al  insigne  Presidente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
R.  P.  Fidel  Fita.  Aun  cuando  un  calco  en  esa  forma,  y  no  comO' 
en  la  actualidad  se  ha  realizado  en  presencia  mía  y  de  mi  docto 
amigo  D.  Joaquín  Espín,  carecía  de  verdadero  valor  científico,  la 
Academia  reconoció  en  el  acto  la  letra  del  tiempo  de  Augusto^ 
inconfundible  con  las  demás,  y  por  su  ilustre  Presidente  se  me 
confirmó  como  fecha  exacta  del  sillar  la  señalada  por  Flübner. 

Nuestro  miliar  corresponde,  pues,  al  747  de  Roma,  precisa- 
mente el  en  que  nació  Nuestro  Señor  Jesucristo  (el  25  de  Diciem- 
bre) ó  sean  seis  años  y  siete  días  antes  de  la  Era  cristiana,  como 
así  también  me  lo  notificó  el  doctísimo  Padre  Fita,  autoridad 
en  la  Ciencia  cronológica,  cuyos  actuales  progresos  maravillan. 
De  aquí  la  importancia  excepcional  de  tan  preciada  joya  de  la 
Arqueología  literaria ,  de  esa  piedra  coetánea  á  la  venida  del 
Mesías,  y  de  cuya  fecha  y  clase  sólo  en  España  se  conocen  dos 
ó  tres,  según  el  sabio  jesuíta. 

El  muy  erudito  D.  Eulogio  Saavedra  Pérez  de  Meca  estuvo 
rozando  la  verdad  cuando  dijo  que  la  fecha  precisa  del  monu- 
mento era  la  de  seis  años  antes  del  nacimiento  de  ^esucristo^  que 
correspondía  al  Imperio  14  de  Augusto.  Claro  está  que  al  hablar 
así  consideraba  ocurrido  tan  fausto  acontecimiento  en  el  año  pri- 
mero de  la  Era  vulgar,  lo  que  no  es  exacto. 

Pero  además  el  sillar  tiene  otro  interés  también  capital  para 
la  Historia  de  Lorca,  pues  pone  fin  á  una  cuestión  que  vino  ro- 
dando mucho  tiempo.  Que  nuestra  ciudad  es  la  antigua  Eliócro- 
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€a  del  Concilio  Illiberitano  fué  siempre  creencia  general,  mas  no 
absoluta.  Aunque  muy  pocos,  no  faltó,  por  ejemplo,  un  Mayans 
y  Sisear,  que  lo  negara,  ó  un  Ambrosio  de  Morales  que  dijese 
no  sabía  dónde  paraba  la  ciudad  latina,  si  bien  creía  debió  no 
«star  muy  lejos  de  Cartagena.  Hoy  quien  vea  ese  miliar,  obser- 
A^e  que  aquí  fué  descubierto  y  se  fije  en  la  distancia  que  media 
entre  Cartagena  y  Lorca,  no  podrá  negar  que  nuestra  ciudad 
sirvió  de  asiento  á  la  antigua  EHócroca. 

Tenía  razón  por  entero  el  competentísimo  D.  Eduardo  Saa- 
vedra  en  su  discurso  de  recepción  en  la  Academia,  y  cuantos 
con  él  Ajaron  48  millas  desde  Carthagine  Spartaria  d  EHócroca 
en  el  Itinerario  de  Antonino  Augusto  Caracalla.  Siempre  supusi- 
mos en  Lorca  que  nos  separaban  de  Cartagena  12  leguas;  pero 
queriendo  comprobarlo  con  toda  exactitud,  acudí  á  mi  ilustre 
amigo  D.  Ricardo  Egea  y  López,  Ingeniero  Jefe  de  Obras  pú- 
blicas en  esta  provincia,  quien  tomando  la  recta  sobre  un  plano 
del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  cuenta  62  km.,  equivalen- 
tes á  1 1  leguas  y  media.  La  curva  del  antiguo  camino  romano 
para  tocar  en  Totana,  por  donde  pasaba,  es  la  media  legua  que 
completa  las  12.  Y  como  la  milla  romana  viene  á  ser  la  cuarta 
parte  de  nuestra  legua,  las  12  que  distamos  de  la  antigua  Carta- 
go-nova  componen  las  48  millas  del  Itinerario.  El  miliar  mar- 
ca xxviii  millas  (estas  letras  se  hallan  inalterables  desde  su  ori- 
gen), pero  á  la  simple  vista  se  nota  en  la  piedra  la  gran  oquedad 
-del  espacio  donde  estaban  las  otras  dos  letras  numerales  xx  que 
«umaban  aquella  cifra. 

Restituidas  las  letras  alteradas  á  lo  que  primitivamente  fueron 

y  supliendo  por  los  mismos  datos  que  todavía  conserva  las  pocas 

que  faltan,  la  interpretación  y  traducción  del  miliar  es  como  sigue: 

El  Emperador  César,  hijo  del  Divo,  Augusto,  Cónsul  por  11."  vez,  revesa- 
do de  la  Tribimicia  Potestad  X  VI  veces,  de  la  Imperial  XI III,  Poniijice  Má- 
ximo. Miles  de  pasos  XXXXVIII. 

Bien  merece  el  caso  que  nuestra  Corporación  Municipal  adop- 
te las  necesarias  medidas  para  la  mejor  conservación  de  un  mo- 
numento que  tanto  honor  hace  á  nuestra  historia. 

Lorca,  20  Noviembre,  1917.  Francisco  Escobar. 
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II 

EL  SEPULCRO  DE  LOS  PADRES  DE  SANTA  TERESA 
EN  LA  IGLESIA  DEL  EX  CONVENTO  DE   SAN  FRANCISCO 

DE  ÁVILA 

En  mi  constante  preocupación  de  averiguar  documentalmente 
el  lugar  donde  descansan  los  mortales  restos  de  los  dichosos 
padres  de  la  inmortal  virgen  Santa  Teresa  de  Jesús,  registrando 
el  archivo  del  Real  Monasterio  de  Santo  Tomás,  en  esta  capital, 
residencia  de  los  Padres  dominicos,  he  encontrado  la  adjunta 
noticia,  cuya  verdad  es  difícil  de  confirmar  por  haber  desapare- 
cido las  losas  funerales  que  cubrían  el  pavimento. 

Historia  y  grandezas  del  insigne  templo  fundación  milagrosa;  Basílica  sa- 
grada y  célebre  Sanhcario  de  los  Santos  mártires  hermajios  San  Vicente,  San- 
tas Sabina  y  Cristeta^  por  D.  Bartolomé  Fernández  Valencia,  Beneficiado 
de  ella.  Año  1676.  Ciudad  de  Ávila,  pág.  25,  vuelto. 

Convento  de  San  Francisco. 

Hay  noticia  de  estar  ya  fundado  en  el  año  1294,  en  que  se 
otorgó  dentro  de  la  fundación  de  los  Mayorazgos  de  Navalmor- 
quende  y  Candiel,  instituidos  por  Blasco  Ximeno,  ochenta  y  cinco 
años  después  que  el  seráfico  Francisco  dio  principio  á  la  obser- 
vancia de  su  santa  Regla,  confirmada  el  año  l209por  el  Santísi- 
mo Honorio  III. 

La  mayor  parte  del  edificio  y  vivienda  de  los  religiosos  estuva 
muchos  años  á  la  parte  septentrional,  y  habiendo  sobrevenida 
incendio,  fabricaron  á  la  de  oriente  y  mediodía,  y,  ayudó  para  su 
reedificación  D.  Alvaro  de  Henar,  Maestrescuela  de  Avila. 

El  claustro  se  hizo  á  expensas  de  D.  Francisco  Ruiz,  de  la 
misma  (^rden,  Obispo  de  esta  ciudad,  compañero  del  gran  Car- 
denal Cisneros,  conquistador  de  Oran.  En  él  se  ven  repartidos- 
los  escudos  de  sus  armas,  que  son  cinco  castillos  con  capelo 
obispal.  La  Iglesia  es  grande  y  suntuosa,  adornada  de  buen  nú- 
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mero  de  capillas,  siendo  la  mayor  entierro  y  patronazgo  de  los 
Bracamontes,  Marqueses  de  Fuente  el  Sol;  fundóla  Alvaro  Ca- 
vila, Mariscal  de  Castilla,  por  los  años  de  1430,  adonde  yace 
Mosén  Rubí  de  Bracamonte,  Almirante  mayor  de  Francia,  que 
fué  trasladado  desde  San  Pedro  Mártir  de  Toledo  á  este  conven- 
to y  capilla  con  Breve  de  S.  S.,  año  de  1565- 

En  las  demás  capillas  tienen  sus  entierros  los  Dávilas,  Águi- 
las, Guzmanes,  Ventifos,  Velas,  Pamos  Valderrábanos,  Veras, 
Esquinas,  Navarrosy  familias  nobilísimas  de  esta  ciudad;  y  en 
ellas  se  ven  ilustres  memorias,  antiguos  epitafios  y  ricos  sepul- 
cros, algunos  de  alabastro  y  otros  de  arquitectura. 

En  esta  Iglesia,  á  la  parte  del  Evangelio,  dentro  de  las  rejas 
de  su  crucero,  están  sepultados  los  Sres.  Alfonso  Sánchez  de  la 
Cepeda  y  su  consorte  doña  Beatriz  de  Ahumada,  padres  de 
vSanta  Teresa  de  Jesús,  cuyas  dichosas  almas  vio  la  mesma  Santa 
en  la  bienaventuranza;  como  lo  dice  el  libro  de  revelationibus, 
tratado  de  divinis  donis,  pág.  143,  por  estas  palabras:  «Altera  au- 
tem  die  oratione  intente  evenit  illi  quidam  magnus  raptus  spiri- 
tus  in  quo  vidit  seipsam  elevatam  et  ¡n  caelum  immissam  ibique 
genitores  suos  conspicere  meruit.» 

De  este  convento  fueron  guardianes  D.  Fray  Antonio  de  Gue- 
vara, Obispo  de  Mondoñedo,  celebrado  por  la  elocuencia  de  sus 
historias,  epístolas  y  doctos  escritos;  D.  Fray  Juan  de  Zumárra- 
ga,  Arzobispo  de  Méjico,  varón  ejemplar  y  apostólico;  D.  Fray 
Francisco  Guerra,  Obispo  de  Cádiz,  y  en  él  fué  Doctor  de  Teo- 
logía D.  Fray  Sebastián  de  i\rcualo,  confesor  de  las  Descalzas 
Reales  de  la  Corte,  y  Obispo  de  Mondoñedo  y  Osma;  Fray  An- 
tonio Cardona,  Arzobispo  de  Valencia. 

Acerca  de  esta  obra  manuscrita  é  inédita  y  de  otro  ejemplar 
que  posee  esa  Real  Academia  de  la  Historia  (Biblioteca  Sala- 
zar,  R.  T.),  véase  Muñoz  y  Romero  (Tomás),  Diccionario  biblio- 
grdfico-histórico,  pág.  44;  Madrid,  1858. 

Ávila,  22  de  Noviembre  de  1917. 

Leonardo  Herrero, 
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A  la  edad  de  ochenta  y  un  años,  el  martes  6  del  próximo  pasado  mes 
de  Noviembre,  falleció  en  Fonz  (Huesca)  el  sabio  Académico  de  número 
é  ilustre  Catedrático  jubilado  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la 
Universidad  de  Madrid,  en  lenguas  clásicas  y  orientales,  D.  Francisco  Co- 
dera y  Zaidín.  La  Academia  dolorosísimamente  presentía  hacía  tiempo  la 
sensible  pérdida  de  colaborador  tan  insigne  de  sus  habituales  trabajos. 
Antes  de  despedirse  de  nosotros  para  ir  á  rendir  en  la  tierra  que  le  había 
dado  el  ser  su  último  suspiro,  quiso  él  mismo  dejarse  sustituido  en  el 
Cuerpo,  sobre  todo  en  la  especialidad  de  los  estudios  de  toda  su  vida,  pro- 
poniendo para  una  silla  académica  á  uno  de  sus  discípulos  más  caros:  el 
Sr.  D.  Julián  Ribera  y  Tarrago.  Sintiendo  la  proximidad  de  su  fin,  por  me- 
dio de  él  quiso  hacer  hasta  la  renuncia  de  la  silla  que  con  tanta  autoridad 
y  honor  había  venido  ocupando  desde  1S79.  Y  cuando  la  Academia,  en  lu- 
gar de  admitir  dicha  renuncia,  acordó  le  fuese  aplicado  de  por  vida  el 
premio  al  mérito  que  el  art.  73  de  los  Reglamentos  establece  en  recom- 
pensa de  haber  prestado  servicios  eminentes  al  Cuerpo,  contando  con  500 
asistencias  (Codera  tenía  hasta  i.°  de  Enero  de  191 7  la  suma  de  1.322),  y 
hallarse  imposibilitado  de  concurrir  á  sus  sesiones,  la  comunicación  ofi- 
cial en  que  se  le  trasladaba  este  acuerdo  llegó  á  Fonz  cuando  se  hallaba 
agonizante. 

El  Sr.  Codera  había  nacido  en  la  indicada  villa  de  Fonz,  en  1836,  de  una 
familia  de  modestos  labradores.  En  el  Colegio  de  Escolapios  de  Barbas- 
tro  hizo  sus  estudios  de  Latín,  y  siguiendo  la  vocación  sacerdotal,  marchó 
al  Seminario  de  Lérida.  En  la  Universidad  de  Zaragoza  comenzó,  en  1855, 
los  estudios  de  Teología,  cursando  cuatro  años,  al  mismo  tiempo  que  ha- 
cía los  de  las  Facultades  de  Ciencias  y  de  Filosofía  y  Letras.  Más  tarde 
continuó  en  Madrid  estos  estudios  y  los  de  Derecho.  Ganó  por  oposición 
la  cátedra  de  Latín  y  Griego  en  el  Instituto  de  Lérida,  y  al  año  siguiente 
obtuvo  el  grado  de  Licenciado,  doctorándose  un  año  después  y  obteniendo 
seguidamente,  por  oposición,  la  plaza  de  catedrático  de  Griego,  Hebreo 
y  Árabe  en  la  Universidad  de  Granada. 
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De  nuevo  pasó  á  la  Universidad  de  Zaragoza,  y  en  1874  fué  nombrado 
por  concurso  catedrático  de  Lengua  Árabe  de  Madrid,  la  cual  desempeño 
hasta  que,  á  instancia  suya,  se  le  concedió  la  jubilación  en  i."  de  Junio 
de  1902. 

Desde  la  primera  juventud  se  dedicó  al  estudio  de  las  Ciencias  históri- 
cas y  á  recoger  y  clasificar  toda  clase  de  monedas  antiguas,  publicando 
en  1879  un  tratado  de  Numismática  arábigo-español.  En  1888  fué  en  co- 
misión del  Gobierno  á  Túnez,  Constantina,  Argel  y  Oi'án,  para  visitar  las 
bibliotecas  de  los  musulmanes,  y,  después  de  muchas  contrariedades, 
pudo  traer  extracto  de  muchas  obras  y  adquirir  códices  y  copias,  que 
costeó  con  la  asignación  que  le  habían  señalado  para  el  viaje. 

En  20  de  Abril  de  1879  fué  nombrado  miembro  de  la  Real  Academi.i 
de  la  Historia,  y  en  i  5  de  Mayo  de  1910  académico  de  la  Española;  y  al 
jubilarse  se  le  concedió  la  gratt  cruz  de  Alfonso  XII, 

Deja  escritas  muchas  obras  de  Didáctica,  Numismática,  Epigrafía,  His- 
toria de  Aragón,  Historia  general.  Bibliografía  crítica,  Bibliegrafía  descrip- 
tiva. Biblioteca  arábigo-española,  etc.,  etc.,  con  un  total  de  129  tomos, 
é  innumerables  folletos. 

En  nuestra  Academia  presidió  las  Comisiones  de  Estudios  Orientales, 
del  Diccionario  biográfico  y  la  de  Propuestas  para  Correspondientes.  Su 
medalla  tenía  el  núm  28,  y  su  discurso  de  entrada,  que  fué  contestado 
por  D.  Vicente  de  la  Fuente,  versó  Sobre  la  dominación  arábiga  en  la  fron- 
tera superior  de  España,  del  año  711  al  8 1 5.  También  él  fué  el  encargado  de 
contestar  en  la  i-ecepción  del  Sr.  Ribera  y  Tarrago,  cuyo  discurso  tuvo  per 
tema  Huellas  que  aparecen  en  los  primitivos  historiadores  musulmafies  de 
la  Península  de  una  poesía  épica  romanceada  que  debió  florecer  en  Andalucía 
en  los  siglos  IX y  X.  De  la  Biblioteca  arábico-hispánica,  publicada  en  cola- 
boración con  el  Sr.  Ribera,  la  Academia,  por  donación  suya  tiene  en  sus 
fondos  las  obras  de  Aben  Pascualis  Assila,  el  Diccionario  biográfico  de 
Abh-Dhabbi,  el  de  Abu-Ali  Assadafi  ab  Aben  Al-Abbar,  el  de  Aben  Al- 
faradhi  y  las  obras  de  Abu-Bequer  Bem  Khais. 


Durante  los  meses  de  Octubre  y  Noviembre  fallecieron  los  Correspon- 
dientes que  siguen: 

D.  Felipe  Olmedo  Rodríguez,  en  Zamora;  D,  Francisco  Monsalvatje  y 
Fosas,  en  Gerona;  D.  Eduardo  de  la  Pedraja  y  Fernández  Samaniego,  en 
Santander;  D.  José  Gestoso  y  Pérez,  en  Sevilla;  D.  Nicolás  Albornoz  y  Por- 
tocarrero,  en  Córdoba;  Sr.  M.  W.  Olivier,  en  el  Havre  (Holanda). 
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Han  sido  elegidos  Acadcmicos  Correspondientes  durante  los  meses  de 
Octubre  y  Noviembre: 

Don  Ricardo  Beltrán  y  González,  Catedrático  de  Historia  y  Geografía 
del  Instituto  de  Cáceres. 

Don  Santiago  Montoto  de  Sedas,  Bibliotecario  de  la  Real  Academia  Se- 
villana de  Buenas  Letras. 

Don  Esteban  Ruiz  Mantilla,  Abogado  consultor  de  la  Legación  de  Es- 
paña en  Suiza,  en  Berna. 

El  Dr.  A.  Schapotieff",  Director  del  Instituto  Arqueológico  del  Cáucaso, 
en  Tiflis  (Rusia). 

El  Sr.  D.  Enrique  García  Herreros,  Vicepresidente  del  Tribunal  inter- 
nacional de  Mansurah  y  de  la  Sociedad  Arqueológica  de  Alejandría,  en 
Alejandría  (Egipto). 

Don  Rafael  Fernández  de  Castro  y  Pedrosa,  Secretario  general  de  l.i 
Cámara  de  Comercio,  en  Melilla. 


En  la  sesión  del  viernes  2  de  Noviembre,  precedida  de  todas  las  forma- 
lidades establecidas  por  los  artículos  11  y  iii  de  nuestros  Estatutos  y  17, 
18  y  19  de  los  Reglamentos  vigentes,  se  procedió  á  la  elección  seci-eta 
para  la  vacante  de  Académico  Numerario  producida  por  el  fallecimiento 
del  Sr.  Fernández  y  González,  resultando  elegido  el  Sr.  D.  Antonio  Ba- 
llesteros y  Beretta,  á  quien  proclamó  el  Sr.  Director. 


En  la  del  día  23  se  presentaron  dos  propuestas  para  la  vacante  del  se- 
ñor Codera;  la  primera  firmada  por  los  Sres.  Hinojosa,  Vignau,  Duque  de 
T'Serclaes,  Barón  de  la  Vega  de  Hoz  y  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo,  en  favor 
del  Excmo.  Sr.  D.  Bernardino  de  Melgar  y  Abreu,  Marqués  de  San  Juan 
de  Piedras  Albas  y  de  Benavites,  y  la  segunda  con  la  firma  de  los  señores 
Conde  de  la  Mortera,  Mélida,  Lampérez  y  Gómez  Moreno,  en  favor  del 
Excmo.  Sr.  D.  Elias  Tormo. 


La  Sra.  Doña  Adelaida  Vergara  Benítez,  por  mano  del  Sr.  Director, 
Padre  Fita,  ha  donado  para  la  Biblioteca  de  la  Academia  un  manuscrito 
con  copias  de  las  Crónicas  de  los  Reyes  de  Castilla  y  León,  Alfonso  X  el 
Sabio,  Sancho  IV  e\  Bravo  y  Fernando  IV,  de  extraordinaria  importancia, 
por  estar  hecha  en  la  Alfajería  de  Zaragoza  en  el  año  1563,  llevarla  firma 
del  que  la  escribió,  Ramón  de  Montreal,  y  porque  habiéndose  éste  pro- 
puesto modernizar  el  lenguaje  de  las  primitivas  Crónicas,  incurre  en  mul- 
titud de  variantes  de  gran  consideración. 
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Desde  San  Francisco  de  California  el  Sr  D.  Juan  C.  Cebrián,por  mano.s 
del  librero  Sr.  Gaixía  Rico  y  Compañía,  ha  donado  á  la  Academiar  37 
ejemplares  del  libro  titulado  La  leyenda  negra,  de  que  es  autor  D.Julián 
Juderías,  para  que  sean  distribuidos  entre  los  señores  Académicos. 

Además,  en  carta  dirigida  al  Numerario  Sr.  Pérez  de  Guzmán,  se  ex- 
presa en  los  términos  siguientes:  «Cuando  vi  la  primera  edición  de  La 
Leyenda  fué  para  mí  como  un  rayo  de  luz  en  las  tinieblas,  y  comprendí  que 
con  el  libro  magno  y  magnánimo  de  Lumnis,  se  podría  emprender  la 
lucha  para  desentenebrecer  la  Historia  de  España^  para  deshacer  los 
entuertos  que  la  han  cohibido,  para  convencer  á  los  españoles  tibios  ó 
mal  informados  que  todavía  pueden  trabajar  como  antes  y  pueden  llegar 
á  recobrar  un  puesto  avanzado  en  la  carrera  de  la  civilización,  creyendo 
con  fe  viva  que  estos  dos  libros  servirán  para  destruir  el  funesto  pesimis- 
mo que  está  carcomiendo  á  España...  Hay  otra  obra  americana  de  grandes 
proporciones  y  de  magna  importancia  para  la  Historia  de  España:  la 
Spanish  Colonial  ArchiteQture  in  México,  por  S.  Baxter,  publicada  en  Bos- 
ton, 191 1.  Presenta  una  admirable  reseña  histórica  de  la  maravillosa  acti- 
vidad de  España  en  Méjico  á  partir  del  principio  del  siglo  xvi,  cuando  las 
comunicaciones  marítimas  eran  tan  dificultosas  y  estaban  llenas  de  peli- 
gros: es  decir,  una  Historia  muda,  y,  sin  embargo,  elocuentísima;  Histo- 
ria que  no  está  escrita,  según  las  apasionadas  é  instables  opiniones  de  un 
Masson,  de  un  Guizot,  de  un  Robertson,  sino  grabada  en  piedra  y  en  me- 
tal por  la  potente  mano  de  la  activísima  España,  imborrable,  infalsifica- 
bie, Historia  verdad,  Lumnis,  Juderías,  Baxter,  tres  libros  que  deben  ser 
fuente  de  otros  muchos  y  que  deben  alentar  á  los  jóvenes  historiadores 
para  escribir  una  Historia  general  de  España  en  América,  siguiendo  el  de- 
rrotero científico  que  en  ellos  se  determina.» 


La  Academia  de  Ciencias  de  Rusia,  con  fecha  del  15  de  Julio,  se  ha  diri- 
gido á  la  de  la  Historia  de  Madrid  dándole  cuenta  de  la  creación  del  Ins- 
tituto histérico-arqueológico  del  Cáucaso,  establecido  en  Tiflis,  y  de  que  es 
Director  el  Doctor  A.  Schepotieff.  Su  objeto  esencial  es  la  investigación, 
no  sólo  del  Cáucaso,  sino  de  todo  el  Asia  Occidental  y  los  países  limítro- 
fes del  Mediterráneo  Hasta  la  Península  Ibérica,  y  comprende  tres  seccio- 
nes: antiguo  Oriente,  Oriente  cristiano  y  Oriente  musulmán.  La  Acade- 
mia de  la  Historia  ha  sido  invitada  á  entrar  en  comunicación  científica  con 
dicho  Instituto. 


La  Historia  de  Sania  Marta  y  Nuevo  reino  de  Granada,  por  fray  Pedro 
de  Aguado,  cuyo  manuscrito  original  y  autógrafo  conserva  en  sus  archivos 
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esta  Academia,  y  de  cuya  publicación,  anotación  y  comentarios  dio  encar- 
tjo  al  Académico  de  Número  Sr.  D.Jerónimo  Bccquer,  acaba  de  enrique- 
cer nuestra  bibliografía  académica  americana  con  el  segundo  de  los  tomos 
en  que  ha  sido  compartida,  y  ya  está  venal  en  la  librería  de  D.  Victoriano 
Suárez,  único  expendeilor  de  los  fondos  literarios  de  este  Cuerpo.  Es  un 
hermoso  volumen  en  4.°,  de  826  páginas,  y  la  autoridad  del  distinguido 
escritor  y  Académico  que  ha  dirigido  su  publicación  excusa  de  todo  géne- 
ro de  encomios  en  nuestro  Boletín. 


Entre  la  multitud  de  obras  históricas  y  literarias  que  á  diario  entran  á 
enriquecer  la  Biblioteca  de  la  Academia,  no  se  puede  menos  de  llamar  la 
atención  sobre  la  titulada  Dos  noticias  históricas  del  iítmortal  Botánico  y 
Sacerdote  Hispano-valentino  D.  Antonio  José  Cavanilles,  por  D.  Antonio  Ca- 
vanilles  y  Ccnti  y  D.  Mariano  Lagasca;  las  anotacioties  y  los  estudios  bio- 
bibliográficos  de  Cavanilles  y  Centi  1'  de  Lagasca^  por  el  Doctor  Eduardo  Re- 
yes Prosper,  Catedrático  de  la  Universidad  Cetitral  {M^úñá,  191 7). 

El  primero  de  estos  trabajos  es  un  documento  esencialmente  académi- 
co; pues  como  en  la  última  Memoria  Histórica  de  la  Academia  ípág.  33  á 
38)  quedó  justificado  la  Noticia  histórica  del  Doctor  D.  Antonio  Cavanilles, 
Director  vnico  que  fne'  del  Jardín  Botánico  de  esta  Corte,  y  en  que  dejó  tan 
gratos  recuerdos,  constituyó  el  discurso  de  gracias  leído  por  su  sobrino 
D.  Antonio  Cavanilles  y  Centi,  en  la  sesión  del  25  de  Junio  de  1841  al  to- 
mar posesión  de  su  plaza  de  académico  supernumerario,  cumpliendo  lo 
que  entonces  ordenaban  nuestros  Estatutos. 

El  libro  está  muy  bien  concebido  y  desempeñado  por  el  ilustre  Doctor 
Reyes  Prosper,  y  editado  con  toda  corrección  y  esmero  por  el  Sr.  Conde 
de  Cerrajería,  Excmo.  Sr.  D.  José  Cerrajería  y  Cavanilles. 


El  P.  Mariana  Lecina,  S.  J.,  ha  ofrecido  de  regalo  á  la  Academia  un 
ejemplar,  en  cinco  tomos  en  folio,  de  la  obra  titulada  Obras  a7tónimas y 
seudónimas  de  autores  de  la  Compañía  de  Jesús,  pertenecientes  d  la  antigua 
asistencia  española,  con  un  apéndice  de  otras  de  los  mismos,  dignas  de  especial 
estudio  bibliográfico.  Su  publicación  comenzó  en  el  año  1914  y  ha  termina- 
do en  el  actual  de  1917.  Autor  de  los  tres  primeros  volúmenes  fué  el  Pa- 
dre J.  Eugenio  de  Uriarte,  y,  á  su  muerte,  se  encomendó  al  P.  Lecina  su 
terminación,  siendo  suyos  los  tomos  cuarto  y  quinto. 

La  obra  de  los  PP.  Uriarte  y  Lecina  descubre  los  verdaderos  autores  de 
cuantas  han  escrito  en  España  los  de  la  Compañía  de  Jesús,  desde  su  fun- 
dación por  San  Ignacio  de  Loyola,  y  aparecieron  ya  anónimas,  ya  seudó- 
nimas, ya  con  nombres  supuestos.  Al  pie  de  cada  número  de  los  que  for- 
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man  tan  extenso  Catálogo  se  da  una  sucinta  noticia  del  verdadero  autor 
y  se  testifica  la  atribución  que  se  hace  de  cada  libro.  Al  final  del  Prólogo 
del  tomo  i  se  hace  una  extensa  relación  bibliográfica  de  cuantos  han  es- 
crito sobre  materia  de  anónimos  y  seudónimos. 

J.   P.    DE   G. 


índice -sumario  de  los  JMa7iusc ritos  castellanos  de  Genealogía,  Heráldica 
y  Órdeftes  militares  que  se  custodian  en  la  Real  Biblioteca  de  San  Lorenzo 
del  Escorial.  Lo  publica  Vicente  Castañeda  y  Alcover,  Archivero  Bi- 
bliotecario del  Consejo  de  las  Oi-denes.  Madrid,  1817. 

Las  investigaciones  genealógicas  adquieren  cada  día  mayor  número  de 
entusiastas  prosélitos.  La  generalizada  costumbre  de  exigir  á  toda  rela- 
ción histórica  prueba  documental,  obliga  á  los  eruditos  á  extender  el 
campo  de  sus  investigaciones,  ampliándolas  á  todos  aquellos  lugares 
poco  explorados,  donde  cabe  hallar  fuentes  seguras  y- datos  valiosos.  Los 
trabajos  de  nuestros  antiguos  genealogistas  presentan  campo  ancho  don- 
de cosechar  provechoso  fruto.  Con  ellos  se  puede  completar  la  biografía 
de  personajes  ilustres,  apreciar  el  estado  social  de  cada  época,  estudiar 
la  histoi'ia  íntima  de  los  pueblos  y  de  los  Reyes,  hacer,  en  fin,  un  examen 
razonado  que  permita  la  apreciación  exacta  de  cualquier  período. 

Ahora  bien,  nada  tan  útil,  para  facilitar  esa  difícil  é  interesante  labor, 
como  los  trabajos  de  la  índole  del  que  el  Sr.  Castañeda,  bien  conocido 
entre  los  que  rinden  culto  á  las  patrias  letras,  ha  sabido  realizar  con  ver- 
dadero acierto,  pues  no  se  limita  á  indicar  los  manuscritos  de  este  género 
([ue  guarda  el  rico  depósito  del  Escoiñal,  sino  que  acompaña  su  reseña 
con  amplias  notas,  que  podrían  servir  de  guía  á  todo  aquel  que  intente 
depurar  cualquier  asunto  relacionado  con  esta  especial  bibliografía. 

Constituye,  pues,  el  libro,  una  primorosa  obra,  que  habrá  de  aumentar 
la  reputación  de  que  ya  goza  su  distinguido  autor. 

El  B.  de  la  V.  DE  H. 
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